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^Budo  sobre  sí  desempeñar  la  obligación  que  su  Padre  había 
contiaido  con  el  Publica  Hizolo  asi ;  y  animado  del  mismo  es- 
pirita no  ha  omitido  medio  ai  diligencia  alguna,  para  jjue  la 
edición  saliese  con  k  belleza  posible ;  ya  buscando  el  mejor  pa- 
pel ,  y  mas  hermoso  carácter  de  letra,  tanto  para  el  texto ,  co- 
mo  para  las  notas  y  observaciones;  ya  adornándola  con  primo- 
rosas laminas.  Ni  se  ha  contentado  coiff  esto :  no  ha  perdona^ 
éo  gasto»  trabajo,  ni  diligencia  que  haya  creído  conducente  pa- 
ra entresacar,  copiar  y  adquirir  quantos  papeles,  documentos  y 
libros  impresos  ó  manuscritos  el  Edicor  ha  juzgado  útiles  o  ne- 
itrios  para  la  mayor  ilustración  de  nuestra  Historia ,  y  no  ha 
podido  por  sí  solo  haber  á  la-s  manos.  En  una  palabra;  quan- 
to  mayores  han  sido  los  inconvenientes  que  progresivamenr¿ 
han  ocurrido ,  canco  mayor  ha  udo  la  conscancia  del  Edicor 
é  Impresor. 

Sin  embargo  ambos  han  tenido  que  sufrir  mas  de  una  vez 
el  bochorno,  que  les  han  ocaaonado  diferentes  carcas  de  algunos 
Subscriptores ,  que  ó  bien  arrastrados  de  su  demasiado  ardor  y 
curiosidad  excesiva ,  6  bien  no  prudentes ,  qual  se  requiere  pa- 
ta tener  en  consideración  la  dificultad  de  la  empresa ,  y  los 
Auevos  accidentes  que  continuamente  impedían  su  pronta  exe^ 
cncion ;  les  han  dirigido  en  termitios  nada  regulares ,  quexan- 
dose  mas  allá  de  lo  justo ,  de  lo  mucho  que  i  su  parecer  se 
les  retardaba  la  entrega  de  la  Subscripción.  Y  aunque  están 
bien  persuadidos  de  que  el  común  de  la  Nadon  les  hará  la  jus- 
ticia que  merecen  ;  no  obstante  ,  para  evitar  en  lo  succcsivo 
todo  motivo  de  tjuexa  y  disgusto  ;  habiendo  cumplido  ya  el 
Impresor  con  la  tjbligacion  de  la  Subscripción  o  adelanto  que 
los  Subscriptores  le  renian  hecho ,  ha  resucito  no  admitir  Subs- 
cripción alguna.  Se  continuará  la  Ediciorv,de  nuestra  Historia 
con  la  misma  constancia  que  hasta  el  presente ,  sin  variación 
alguna,  canco  por  lo  respectivo  á  su  ilustración,  como  por  lo 
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tocante  á  la  belleza  de  la  impresión;  procurando  cumplir  en^ 
un  codo  con  lo  ofrecido  en  el  Vlm  ,  y  acreditar  que  no  el  in^ 
cerés  particular,  si  solo  el  de  toda  U  Nación  ha  sido  y  es  el 
mobil  de  tanta  empresa.  Pero  se  tendrá  la  libertad  de  adeian^ 
tar  o  atrasar  la  publicación  de  cada  Tomo,  según  lo  exigieren 
las  drcunsiancias,  dando  noticia  de  ella  al  Público  por  medio 
de  la  Gazeta ,  quando  pareciere  oportuno. 
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TABLA  L>£  LOS  REYES  DE  ESPAÑA. 


RETES  DE 

OtristokJoa  Vr¿u>  C.'iifl  tuvo  en  Do- 
^^^^íaMiiu  de  Padilla,  con  ^uicn  el 
^  ^  decía  tehatía  casado,  i  XMU  Cona- 
tanza  mugfr  del  Duque  Je  Alrnos- 
tre  Ingles ,  y  otros  hi)os^  Casó  coa 
Dofia  Blaoca  hija  del  Doque  de 
Borbon  ,  con  la  qu.il  jam-u  hizo  vi» 
da  mwidabie ,  «nccs  la  oiandó  ma- 
tu.  Matóle  i  paraladas  tu  heroaoo 
D.  Enrique  escando  sobre  Montiel, 
donde  el  dicho  D.  Pedro  se  habí 
retirado.  Reynó  diez  y  nueve  años, 
«;gun  otros  veinte  y  uno. 

r>-  l'nr-quc  Segundo  casó  con 
Doiu  Juana  liíja  de  D.  Juan  Ma- 
nuel Sefior  de  ViUena ,  oieco  del 
Principe  D.  Fern.indo  de  la  Cerda 
que  tue  hijo  mayor  de  D.  Alonso 
Décimo :  tuvo  en  ella  i  D.  Juan  el 

rríiiicro  ,  y  bastardos  á  D.  Alonso 
Conde  de  Cijon ,  y  á  Jiuoa,  y  Leo- 
nor que  caid  con  D.  Carlos  Tercero 
Rey  de  Navarra.  Matd  á  su  herma- 
no D.  Pedro,  por  cuya  muerte  liobo 
el  reyno ,  de  que  gozó  despUCS  de 
la  muerte  del  Rey  D.  Petúo  dies 
afios  V  ¿os  meses.  Dió  por  muerte 
de  D.  Tello  su  hermano  las  Astu* 
lias ,  7  Vizcaya  é  D.  Joan  Primero  tu 
hí)o  con  tirulo  de  Principe :  de  don- 
de comenzaron  los  hijos  mayores  de 
los  Reyes  de  CastíUa  i  Ibmarso 
Principes  de  Astu  rías  y  Vizcaya. 

^579  ^'  -^"^^  Primero  casó  con  Do> 
JU  Leonor  bija  de  D.  Pedro  Qnarto 
de  Aragón ,  de  quien  tuvo  ú  D.  Fn- 
riqse  Tercero»  7  á  D.  Hernando 


CASrSLUíi 

que  después  fue  Rey  de  Aragón.  Ca- 
só segunda  vez  con  Dofu  Beatriz»  hi- 
Ja  de  D.  Feraaodo  de  Portugal  7  de 
Dofla  Leonor  de  Mcncses.  Pretcnjió 
el  Reyno  de  Portugal  por  derecho 
de  su  mngerDoAa  Beatriz.  Foe  veo* 
cido  en  la  de  Aljubarrora.  DvXchc 
en  su  tiempo  en  estos  reyoos  de  Cas> 
tilla  7  León  fa  cuenta  de  las  Eras  del 
Cesar,  y  comrnzosc  la  de  los  años  de 
CAristo.  Murió  en  Alcalá  de  Hena- 
res de  una  caida  de  un  caballo.  Rey- 
nó  unce  años  tres  mesesyveímedias. 

I  D.  Eniíquc  Tercero  por  sobren  o  rn- 

brc  el  Enfermo  casó  con  Doñd  Ca- 
dialina  hija  del  Duqoe  de  Ateneas* 
tro  Ingles  y  Doña  Costanza  hija  de 
D.  Pedro  el  Cruel  $  con  el  qual  ca- 
samiento se  acabaren  las  guerras  que 
tenia  su  padre  D.  Juan  con  los  In- 
gleses:  fueron  sus  hijos  legitimo» 
D.  Joan  el  Segando  ,  Dofla  Marta  7 
DoAa  CaüttSna.  Reyoó  diez  y  seis 
aAos  ,  dos  meses  7  winie  7  un  dias. 

1^07  Jttin  c!  Segundo  casó  primero 
con  Dofu  María  su  prima^hijade 
D.  Fernando  Rey  de  Araron  :  tuvo 
en  ella  i  Dotia  Cathalina ,  Doña 
Leonor,  Enrique  Qwarto.  0»d  se- 
gunda vez  con  Doña  Isabel  hija  del 
Infante  D.Juan  hijo  de  D.  Juan  el 
Trimeto,  Re7  de  Fortagal:  tuvo 
deIJa  á  Doña  Isabel  la  Reyna  Cató- 
lica y  7  á  D.  Alonso  que  murió  mo- 
lo: bizo  degollar  por  justicia  á  IX 
Alvaro  de  Luna  ku  gran  Privado. 
Rcyoó  ^uarcnu  7  ocho  aAoi* 


;7D. 


RETES  DE  PORTUGAL. 


I  j  j  y  ju-/on  Pedro  casó  primero  con  Do- 
fia  Coscaaaa  hija  de  D.  Juan  Ma- 
nuel Señor  de  Villcna.  Tuvo  á  Hcr- 
naodO}  María  y  Pedro.  Amancebóse 
isumneercoa  loes  de  Cu* 


tro,  con  la  qual  se  casó  segunda 
vez  de  hecho  ,  aunque  le  habia  sa- 
cado un  hijo  de  pila.  Hizola  matar 
su  padre  D.  Alonso  enCoÍmbra>  te> 
níeodo  7a  della  á  Jvaa  ,  Dkmyiio 
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y  Beatriz.  Tuvo  de  Teroi»  Gallega, 
m  hijo  bastaido  Itooncb  Jmd.  Key- 

nó  nueve  años  y  nueve  mt  ?rs  y  dícx 
y  ocho  dl,is  :  murió  en  ¡utrcmox. 
j  ,  ^  -  D.  Fernando  hijo  de  0.  fedro 
quic<S  por  fuerza  á  Lorenza  de  Acu- 
Aa  sa  mugcr  Doíia  Leonor  de  Meae- 
«69 1  f  tuvo  delh  i  DoAi  Beatriz, 

que  casó  con  D.  Juan  d  Pri;iicro 
Rey  de  CasciUa  *  y  sin  remedio  á 
petar  de  todo  el  reyno  se  casó  con 

cUa  ,  por  lo  qoal  tuvo  grandes  pa- 
ilones en  PortugaJ  ,  y  huyeron  á 
Castilla  D.  Dionysio  y  D.  Juan  sm 
iKisnanes  Jef^icimos ,  y  estuvo  preso 

sil  h'Tn.fiio  hr:':ir.\ty  D.  ((fan  M.tes- 
ut  ác  Avii ,  a  i|mc,n  il  tui  eligie- 


ron por  Rey  los  Portugueses  en  con)< 
peteiKÍa  de  D.  Jnan  el  Priiiiero  de 
Castilla  ,  que  prf  rciidij  aquel  reyno 
por  Doi\a  Bcacr¡¿  íü  muger.  Reynó 
diei  y  stís  aAoa  aoev*  meses  y  .dot 
días. 

I  4  g  «  D.  Juan  Primero  hubo  el  reyno 
por  elección ,  no  obstante  que  era 
bastai\1o  y  Maestre  de  Avis  :  rasó 
con  JDoAa  Fbilipa  hija  del  Duque 
de  Akncastve  tngks :  tnvo  della  i 
D.  Duarte « D.  Bedro ,  D.  Enrique* 
D.  Juan,  D.  Hernando,  Doña  Blan» 
<a  y  Doña  Isabel :  ganó  b  banlla 
de  Aljubarroia.  Aeyoó  qnaraxi  y 
ocho  3A0S9  quatro  meses  j 
áiíi. 


KEYES  DE  NAVARRA. 
I  j  X I      vlM  el  Hernioso ,  Qnarto  det- 

tc  nombre  entre  los  Reyes  de  Fran- 
cia »  y  Primero  cnue  los  de  Na» 
vam » sucedió  i  sos  hcrmaoos  Luía 
y  Philipf  no  tuvo  hijo  varón,  sino 
ara  hija  llanuda  Blanca  ,  á  la  qual 
dexaron  sin  el  reyim  por  la  ley  Sá- 
lica ,  y  eligieron  los  Franceses  i  Fhi> 
\¡pe  ConJe  de  Valois ,  primo  hcr- 
jiuno  de  ios  dichos  Reyes  por  via 
de  varoik  Rqrod  seis  afiot»  6  úf/t 
mas. 

1^X3    Juana  hija  de  Luis  Hutin ,  aua> 
^     que  bemfaea ,  porque  en  Cspalb  I  v 

•  redan  faltando  varones  sucedió  i  sus 
(ios  en  lo  de  Navarra :  casó  con  Phi- 
tipo  Conde  de  Evremi  bisnieto  de 

San  Luis:  tuvieron  tret  hijos ,  Car- 
los«  Philipc«  Luis»  y  ^uatro  hijas 


Jama }  Maria ,  BiiBca ,  lMi.Ph{II- 

pe  vino  en  fa\  or  del  Rey  D.  Alonso 
«1  Onceno  de  Castilla  y  León  centra 
loa  Moros  dd  Andaltida.  Reyoó  co* 
mo  diez  y  seis  aAos:  murió  en  Xerez. 

Carlos  Segundo  casó  con  Juana 
hija  de  Philipe  de  Valois  Sexto  decR 
nombre,  Rey  de  Francia.  Tnvo  della 
á  Carlos  que  le  sucedió  ,  y  i  PcJro, 
principio  de  los  Marqueses  de  Fal- 
ces {  i  María  y  Juana.  Fiie  an  hjjo 
bastardo  León  ,  principio  de  los  Mar- 
queses de  Corus.  Reynó  quarenta  y 
quatro  aAos. 
1387  Carlos  Tercero  casó  con  Leonor 
bija  de  Enrique  Segundo  Rey  de 
Castilla  i  tuvo  delb  entre  otros  hi- 
jos á  Blanca  >  que  le  sucediA.  Rej- 
oé  treinta  y  ocho  aios. 


RSYEI  DE  ARAGON. 


on  Pedro  el  Quarto  el  Ceremo- 
nioiO  tuvo  tres  mujeres  :  de  ia  pos- 
trera ,  que  füL  D  iña  Leonor  lier- 
otana  de  Luis  Rey  de  Sicilia ,  tuvo 
é  Juan  7  Martin  que  le  sveedicroo, 
y  á  Constanza  que  casó  con  Fadri- 
que  Segundo,  que  diieron  el  Sim- 
ple, Rey  de  Sicilia.  Qiké  á  MaUor- 


ca  á  su  cuñado  y  deudo  D.  Jayme 
Segundo.  Reynó  cincuenta  y  un  años. 

1387  ^'  J"*"  P'Í!i'-''^«  primera 
vez  con  Mata  ,  hermana  del  Conde 
de  ArmcAaque:  tuvo  en  ella  á  Juana» 

mueer  que  fue  de  Matheo  Conde 
de  Fox.  Casó  segunda  vez  con  Vio- 
lauie  >  hQa  del  Duque  Sinvícease: 
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LISTA  Á  CONTINUACION' 

BE  IOS  SEGUNDOS  SÜBSCRIPIORES. 

El  Sr.  Coiulc  i!c  Nycombe.                  ^  Sr.  D.  joaquin  de  Valle  j  Sstanr* 

Sr.  D.  Antonio  Cor.zalcz  Yc^ra  ,  Regente  ^.v  Sr.  D.  Vítente  G.ircia  Hcrnanoc?. 

de  ¡a  Real  Audiencia  de  Vaieocia.        ^♦^  Sr.  D.  Eugenio  Manuel  AJvarca  Caballero, 

Sr.  D.  Samuel  Maacngo ,  Baiceloiia.        ¡l>*4}  Secvctario  de  la  Ftvúdcncu. 

El  R.  P.  Lector  de  Prima  Fr.  Vicente  Bar-  Sr.D.Franciico  García  Pi  ítco  ,  Ofir?al  Je  la 

ríg»  »  del  Orden  de  Predicadore;.  Secrecaria  de  la  Prc^ideacia  de  Caitilla. 

Sr.Dr.  D.JosephMoiiitt,  Rector  del  Colé- ^\'<  Sr.  D.  Diego  Murillo  Quiocani  i^Tena. 

glo  de  h  muy  111.  CíuJaJ  ¿c  Valencia.  Sr.  D.  Trancisco  López  de  la  Madriz. 

Sr.Dr.O.Joscph  Paig  Tar<}ucJ^c  Barcelona.  Sr.  D.  Manuel  f  elipe  de  Saganbínagai  y 

Sr.  D.  FraactSGO  North ,  en  Loadres.  Orrá. 

Sr.  D.  Joscph  Inocencio  de  Llano.           ^^J<i¡  Sr.  D.  Joseph  de  Pablos  Arebalo. 

Sr.  D.  Francisco  Hernández  de   A  riza.  La  Ex."i*  Señora  Mar<)lie>a  dc  MorarA« 

Bl  Real  Monasterio  de  Padres  Gerónimos  y  Qutrra. 

dc  S.  Miguel  de  los  Reyes.              Y^^.  Sr.  D.  Deogradas  Cardenal. 

Sr.  D.  Zacarías  Antonio  Tomé.  Sr.  D.  Joscph  Ignacio  dc  LcE^siraca. 

Sr.  D.  Ramón  Antonio  Tolczaóo.            ^6*A  Antonio  Valladares  ,  y  Sotomajror. 

El  ^  ¥.  Fr.  Joaqnio  Dempete ,  de  S.  Mi-  Sr.  D.  Cemio  Nava  Palacio. 

gucl  de  les  Reyes.  Sr.  D.  Froco*  Albaro  *  Abognlo  del  Co> 
Sr.  D.  Martin  dc  Terrazas ,  Presbítero.  ^'S 

El  Sr.  Mirqaes  de  Fiefiles.              *  Sr.  D.  Juan  Francisco  Creagh  y  Montoya. 

Sr.  D.  Pjsqual  Falcó  ,  Barón  de  Benífairó.  Sr.  D.  Pedro  Antnaio  Skília,  Ofidjl  an> 

Sr.Dr.D.Juan  Bautista  Carbonell,Cabordre.  ^  yor  de  Correos  dc  la  Flavana. 

Sr.  D.  Joseph  Xulbe.              *  Ejt.nií"  Sr.  Marques  dc  Mortara. 

^.D.Thomas  Bremon,  ProTÍcor  en  Uf^l.  fVi  Sr.  D.  Chtistoval'TaIcs  de  la  Ribt* 

Sr.  D.  Pedro  Joseph  dc  AimMj  Seciet4>  t'^  Manuel  Antonio  dc  Arze. 

rio  de  la  Inteodaicia.                      V%  Sr.  D.  Juan  Bautista  Bonct . 

Sr.D.  Jttia  fiautiso  Vergara,  Receptor  ^/^  Sr.  D.  M.iDuel  de  Salvacfem ,  Oidor  de  h 

de  prn.is  Je  Cámara  » de  la  Real  Alidien  Rt.d  Audiencia  de  Oviedo. 

cía  de  Valencia.  Sr.  D.  Agustín  González  de  Villa. 

Sr.  D.  Fnncitco  Fef rolda  del  cenercío  El  P.  D.  Alas  de  Linares ,  Abad  de  los 

de  Valencia.                                    ¡^^^  Mostcnsts  dc  Aguilar  de  Campo* 

Sr.D. Antonio  María Garcia ,  Presbítero.  t4  ^*            Lopcc  Sordo. 

Sr.  D.  Francisco  Xavier  Cistañi.  Sr.  D.  Christoval  de  Luna ,  Contador  gc« 

Sr.  D<  Pedro  Zabila  ,  Oficial  mayor  dc  J  i     >  \.^ta\  dc  Us  Ordenes  Militares.. 

Escribanía  dc  Golutriio  Jet  Consejo. 
Sr.  D.  Domingo  Parada  y  Bustos. 
Sr.  D.  Eugenio  Vidangel ,  PresbiKra, 
$r.  D.  Francisco  Xavier  Basquea. 
Sr.  D.  Manuel  Francisco  Lopes. 
Sr.  D.  Lázaro  Tenagerob 
Sr.  D.  Antonio  Ortiz  de  Taraaco. 
Sr.  D.  Blas  Aguiniano. 
El  Sr.  Conde  de  YíHafueRC*. 
3r.  D.  Santiago  dc  Guzman. 
Sr.  D.  Maanel  FecMadea  de  Qnoto. 


Sr.  D.  Juan  Cliincl  Gallego. 
M  Sr.  D.  Frbwísco  Alvarcz  de  Toled». 
)A(  Sr.  D.  Vencun  Alvares  de  Toledo, 
Sr.  D.  Miguel  Osteret,  y  Herrera* 
Sr.  D.  Simón  Peres. 
*/fA  Sr.  D.  Pablo  Fonc  y  Planas. 

Sr.  D.  Agustín  Sorí.ino.  ' 
Sr.  D.  Martin  Antonio  de  01a2avaL 
Sr.  D.  Amonio  Reguera  y  VillamU. 
M  <  Sr.  D.  C  abrid  Hcvia  y  Noriega. 
É  La  SeáoraDoáa  Emilia  0-Dcmpsy. 

mm  Se- 


Sr.  D.  Josepli  Sofflon  f  Elizes.  «(^  Sr.  D.  Miguel  ZenJoya. 

Sr.  D.  Prudencio  Maria  de  Verastegui.     ¡^«^  Sr.  D.  Fernando  Pcrez. 
Si.  D.  Joscph  Rirn  irJo  de  A'.tc::u:ct.i  >  Sjr  íf'|  Sr.  D.  Julián  d-  dizu-ñl. 

raiiit,  Oiilor  üc  la  Audiencia  ác  Caracas.        Ei  Sr.  Embajador  de  ingaiaterra. 
Sr.  0«  TJienias  de  Coyri.  Sr.  D.  Doaingd  Carcia  Meríoo. 

Sr.  D.  Josfph  Alfonso  da  Roa  ,  Dcjn  y       Sr.  D.  Manuel  de  los  Rios  y  Navarcb 

Canónigo  de  la  Catedral  de  Piascnda.       Sr>  O*  Manuel  Ortaocio. 
El  R.P.  Fr.  Pedro  del  Hoyv,  Benedkcíno.  W  El  R.  F.  Fr.  Benito  Ledeiou. 
Sr.  D.  Lorenzo  Unrlriinicr.  j^<í|  Sr.  D.  Francisco  Saabedraj  <U1  Coatejo 

Sr,  D.  Juan  Agustín  Romero.  de  S.  M.  cji  el  de  Guerra. 

Sr.  D.  Joseph  Ignacio  de  Meddia  Sr.  D.  Gómalo  Recern. 

La  Scñqja  Marquesa  de  Araiida.  El  R.  P.  D.  Dionisio  Barrioi. 

Sr.  O.  Joa^uio  Nicolás  Rincón.  &r.  D.  Manuel  Rodiiguei. 

Sr.  D.  Aflcoato  Cnreio  Hititado.         l^"^  El  Sr.  Conde  de  Echaoz. 
Sr.  D.  GLiilIcrino  Bustamante.  £1  P.  M.  Fr.  Francisco  RodrfgttCly  del 

Sr.  D.  Machias  CoIJadn.  Orden  de  San  Aj  '  ••ti. 

Sr.  D.  Jojíjuin  Fuero  ,  Chantre  de  Oajaca.       Sr.  D.  Gabriel  Sj^tlz  \  alvies. 
Sr.  D.  Antonio  Ra^  miuido  IbaAei.  Sr.  D.  Juan  Zendoya. 

Sr.  D.  M;í;jlI  riirbcran.  Sr.  D.  j 

Sr.  D.  Ntcolai  Saadiea  Osorío.  Sr.  D.  Antonio  Sancha*  por  ues  cxcmpiarcs, 

Sr.  O.  Pedro  Joaquín  de  la  Fuence  7  Hortiz.      Sr.  t>,  Santiago  Moreno. 
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PROLOGO, 


í^iiasi  inscmiblemente  hemos  llegado  á  piiblic.ir  este  Tomo 
sexto,  ultimo  de  la  Subscripción  oti-ecida,  superando  escorvos 
cjiie  á  otros  mas  circunspectos  ó  cimidos  hubieran  tai  vez  dece^ 
nido  ei  curso  de  una  carrera  tan  Jarga  como  molesta.  Ya  en  el 
Prologo  del  primer  Tomo  se  manifestaron  los  muchos  y  grandes 
obstáculos  que  había  sido  necesario  vencer  para  su  publicación. 
La  no  esperada  muerte  de  D,  Domingo  Morico ,  i  cuyo  ta- 
lento é  instrucción  se  habia  fiado  el  desempeiío  de  la  Obra, 
según  el  Plan  que  él  mismo  habia  formado ;  el  no  haber  po- 
dido servir  su  trabajo  ,  del  qual  se  hallaba  ya  impresa  la  má- 
yor  parce  del  primer  Tomo ;  el  haberse  este  de  emprender  de 
nuevo  por  los  sugctos  que  habían  ocupado  el  lugar  del  dif^jn- 
to,  con  notable  auaso  de  la  edición  ,  y  no  menor  perjuicio 
de  los  mcereses  del  Impresor ;  eran  otros  tantos  inconvenientes 
bascantes  cada  uno  de  por  sí  á  haber  hecho  infructuosa  la  em- 
presa. Ni  han  sido  menores  los  cjue  posteriormente  han  ccur- 
lido.  Por  una  parte  D.  Vicente  Blasco  Canónigo  de  la  Santa 
Iglesia  de  esta  Ciudad  >  y  Rector  de  su  Universidad  literaria, 
otro  de  los  sugetos  que  voluntariamente  se  hablan  ofrecido  á 
corregir  é  ilustrar  con  Notas  y  Observaciones  nuestra  Historia 
General^  dignamente  ocupado  en  negocios  de  la  mayor  im- 
portancia y  de  conodda  utilidad  de  las  Letras ,  se  vio  obGga- 
do  por  necesidad  á  renunciar  quasi  desde  Jos  principios  la  glo- 
ria con  que  pudiera  coronarle  el  estudio  dedicado  á  semejante 
objeto.  Quedaba  solo  D.  Vicente  Noguera  Ramón ,  que  al  con- 
siderar el  grave  peso  que  cargaba  de  nuevo  sobre  sus  ombros, 
era  regular  hubiese  desmayado  y  decaído  de  animo ;  pero  muy 
al  contrario.  Animado,  o  por  mejor  decir  estimulado  por  el 
íavor  que  habia  merecido  al  Publico  en  la  benigna  acogida 

con- 


ooDque  habían  sido  recibidos  sus  primeros  trabajos^  resolvió 
continuarlos,  de  modo  que  en  poco  mas  de  seis  años  ha  dado 
á  luz  ios  cinco  Tomos  que  leaaban  para  el  cumplimiento  de 
la  Subscripción.  Qual  y  quan  improbo  haya  sido  su  trabajo 
durante  este  tiempo ,  no  es  menester  lo  manifestemos ;  acredi-* 
tandok)  bastante  los  elogios  que  de  él  han  hecho  varios  litera- 
tos tanto  nacionales  como  estrangeros:  y  si  ¿  alguno  de  los  pri- 
meros no  han  llenado  las  medidas  ciertas  opiniones  que  ha  pro- 
curado con  todo  esfuerzo  combatir ;  ha  confesado  no  obstante 
en  su  impugnación  ,  que  el  Editor  de  nuestra  Historia  habia 
propuesto  arguincacos  y  diíiLuIi^dcs  tjuasi  iiisupcrablci  en  apo- 
yo de  su  !>istcm.í. 

Por  otra  parce,  la  muerte  de  D.  Benito  Moníbrt,  dueño 
■  de  esta  empresa  y  en  cuya  Oficina  se  imprimía ,  no  solo  c^msó 
un  universal  sentimiento  en  todos  los  que  le  consideraban  en  esta 
Ciudad  como  al  restablecedor  del  buen  gusto  en  la  Impronta, 
si  que  también  un  gran  trastorno  en  nuestra  edición.  Parece  que 
todo  se  conjuraba  contra  su  continuación,  y  que  succediendo- 
se  unos  á  otros  los  estorbos,  no  bien  se  habia  superado  uno, 
quando  se  descubría  otro  mayor.  Este  de  que  hablimos ,  ocur- 
rido poco  antes  de  la  publicación  del  segundo  Tomo ,  con  di- 
ficultad se  hubiera  vencido^  ú  D.  Manuel  Mon&rt ,  Director 
del  Grabado  de  la  Real  Academia  de  Valencia ,  Tesorero  de 
kRealttblioteca,  y  Director  de  salmprenta^  no  hubiera  to- 

ma- 

(i)    £1  M.  R.F.M.Fr.Maaoel  Ríko  en    tiene  trabájatelas  ysj  y  en  estado  de  pubJi* 
el  tomo  xxxvn.  de  so  celebrada  £^aga   earsc ,  ó  aparte  d  en  la  «rotinaacioo  de  ia 
Sagrada ,  dcspucs  de  haber  hecho  glande*    Obra  ¡  paca  por  babor  creciólo  tanto  cite 
elogios  del  Editor  de  nuestra  Historia ,  im-   oltimo  tomo  ,  no  ba  parecido  justo  ba> 
pugna  algunos  pensamientos  de  ta  £$is^»    oerk  mas  volominoio.  A  este  fin  se  pu- 
Cronológico  pablícado  en  d  tomo  tcroero:    bJica  yá  con  anticipación  en  c!  ApcnJicc , 
Buestro  £dttor  sin  embargo  que  conoce  el    entre  otros  ducumcntcs ,  el  Memorial  de  lét 
mérito  de  algunos  reparos  que  propone    Historia  de  Esp.ifút  ,  que  es  nna  veraon 
«1  insinoado  literato,  todavia  no  se  dá  por    castellana  del  Cronicón  de  Sebastiano  »  y 
Tcncido,  y  esperj  que  c!  pitWico  títcr.irío    cíe  p.irtc  vid  de  S.impiro  ,  hallado  entre 
tenga  á  bien  diferir  su  sentencia  hasta  que    los  precioso»  M.  S.  del  docto  F.  floreos 
Juy»  va»  \n  KutM$  r^mmet »  qoe  Andrés  Burie]. 
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tovo  dclla  i  Violan  rt  ,  «joe  casó 
con  Luís  Duque  de  Aagetu  Reyaó 
ocho  años. 
1595  D.  Marrin  hermano  de  D.  Juan 
casó  con  Uoña  Maria  hija  de  D.  Lo- 
fe  de  Lona  Seftor  4e  Lañe  7  $efor> 
bei  tnvo  m  clUáO.  MiRiii,^iie 


casó  con  Doña  Marta  hija  de  Fa- 
brique Segundo  ,  Kcy  de  Sicilia  i  de 
la  «¡itaJ  por  morir  sin  hijos  heredó  i 

Sicilia ,  K  por  morir  cl  antes  qui:  su 
padre,  cambien  sin  hijos ,  heredó  D. 
ManlR  Rey  de  Aragón  iii  padre  el 
fejrao  de  Sídlía.  Kejni  quince  afloa» 


REYES  DE  MALLORCA. 

1  34  5  J»y»e  Tercero  hijo  de  D.  Hernaii.  tóle  el  reyno  su  cufiado  D.  Pedro, 

do  heredó  i  so  do  D.  Sancho :  casó  y  por  recobrarle  murió  en  Mallorca 

con  Doña  Constanza  hermana  de  D.  aflo  de  «11  f  TTCfíflHlM  y  ^waitlWt 

fcdro  el  Quarto  de  Ai^n.  Qai*  y  nueve  afios. 


RETES  DE 

on  Pedro  hijo  de  D.  f  adriíjuc 
casó  coa  Itahel  hija  del  Duque 
de  Baviera  :  tuvo  della  á  Luis  y 
Fadrique  que  le  sucedieron :  murió 
aOo  de  mil  y  trecieneos  y  quarenca 
y  dos.  RcynA  quince  años. 

134^  Luís  hijo  mayor  de  D.  Pedro 
murió  sin  li^oa :  hizo  paces  con 
ciertas  condiciones  con  Doña  Juana 
la  Primera  ,  Reyna  de  Naptiks ,  oie> 
ta  de  Roberto,  hi^a  de  Carlos  so 
]ii)o  1  que  murió  antes  que  su  padre 
Roberto :  murió  Luis  año  de  mil  y 
trecientos  y  cincucau  y  cinco.  Rey- 
aó trece  aóos. 

13^^  D.  Fsdrique  el  Segundo ,  á  quien 
llamaron  el  Simple,  sucedió  á  su  licr- 
mano:  casó  con  Delta  Cosraata  lií- 
ja  del  Rey  D.  Pedro  Quarto  de  Ara- 
fOQ  I  tuvo  dcJla  i  Maria  ,  que  casó 
con  D.  Stocin  ,  tobrino  de  D.  Juan 
cl  Brímcro  •  Rey  de  Aiagon  ,  hijc 


nauA. 

de  t>.  Martín  su  hermano:  murió 
D.  Fadrique  aAo  de  mil  y  ttecieneoa 
y  setenta  y  seis.  Reynó  vebK  f 
un  aáos  poco  menos, 
j  .  -  ^  D*  Marcio  heredó  á  Sicilia  por 
el  derecho  de  Doña  Maria  su  mu- 
ger :  murió  Doña  Maria  año  de  mil 
y  qtiacroeieDtos  y  uno }  sin  embargo 
su  marido  se  quedó  con  cl  reyuo  de 
Sícilíj  ,  que  civó  tcpuiida  vez  cOll 
Dona  iilanca  tuja  de  Carlos  Terce- 
ro, Rey  de  Nararta  :  murió  sin 
hijos.  Dexó  el  reyno  de  Sicilia  á 
D.  Martin  su  padre  Rey  de  Aragoo. 
Murió  ailo  de  mil  y  quacrockoto» 
y  nueve. 

I4.0j>  D.  Marda  Segundo,  que  suce* 
dió  4  su  hi)o  D.  Marcha  Primero ,  y 
en  quien  se  juntaron  secunda  vez  loi 
leynos  de  Aragón  y  Sicilia  ,  murió 
aAo  de  mil  y  quatrocicutot  y  díea, 
Hq  dekó  hijos  que  le  sucediesen. 


!!!! 
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CAPITULO  PRIMERO. 

QUE  EL  REY  DE  GRANADA  PASO  EN  AFRICA. 


A  tercera  parce  de  la  redondez  de  la  tierra  es 
Africa.  Tiene  por  linderos  á  la  parce  del  Oc- 
cidente el  mar  Océano  Adancico ,  á  la  del 
Oriente  á  Egypco  y  el  mar  Bermejo  ,  mar  ba- 
xo  y  sin  puertos  ;  al  Septentrión  la  baña  el 
mar  Mediterráneo.  Combatida  por  el  un  coscado  y  por  el  ocro 
de  las  furiosas  olas  del  mar  Océano ,  de  anchisima  que  es ,  se 
estrecha  y  adelgaza  en  forma  pyramidal  hasta  rematarse  por  la 
banda  del  Sur  en  una  punta  que  llamaron  primero  cabo  de 
las  Tormentas  ,  y  hoy  se  llama  el  cabo  de  Buena  esperanza. 
Los  moradores  de  esta  tierra  son  de  muchas  raleas ,  diferentes 
Tom.  VI.  A  ca 
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en  leyes,  ritos,  costumbres,  ciages,  color  y  en  todo  lo  al. 
Lo  mas  interior  habitan  los  Eciiiopcs  largamente  derramados 
rodos  de  color  bazo  o  negro.  Sigucnse  luego  los  de  Libya ,  y 
después  los  Numidas ,  generaciones  de  gentes  que  se  dividen 
entre  sí,  y  parren  tcraiinos  por  las  altas  cumbres  y  cordille- 
ras del  monic  Arlante.  Por  la  cosca  y  ribera  de  nuestro  mar 
se  extienden  los  <juc  por  su  propio  nombre  llamamos  Afri- 
canos ,  berberiscos  6  Moros.  En  esta  parte  los  campos  son 
buenos  de  pan  llevar  y  para  ganados :  arboledas  hay  pocas: 
llueve  en  ellos  raras  veces:  rienen  asimismo  pocas  fuentes  y 
ríos.  Los  hombres  gozan  de  buena  salud  corporal ,  son  acos- 
tumbrados al  trabajo  y  muy  ligeros.  Vencen  las  batallas  más 
con  la  muchedumbre  de  la  gente  >  ^ue  con  verdadero  valor  y 
valentía :  sus  principales  fuerzas  consisten  en  la  gente  de  á  ca- 
ballo. En  ésta  provincia  Albohacen  ,  noveno  Kcy  de  Marrue- 
cos ,  ^  de  la  familia  y  linage  de  los  Merinos ,  poseía  por  este 
ricmpo  un  anchísimo  imperio  i  habia  con  perpetua  y  dichosa 
guerra  domado  todos  los  Principes  comarcanos  ,  y  era  el  cjuc 
parecía  podia  aspirar  al  scñorio  de  toda  España  por  ser  muy 
temido  de  los  Chfistianos ,  y  por  su  persona  hombre  singu- 
lar ,  de  loables  costumbres ,  dotado  de  muchas  partes  asi  del 
alma  como  del  cuerpo.  Traia  guerra  con  Botexefin  Rey  de 
Tremecen»  llevando  adelante  en  esto  las  enemistades  que  su 
padre  con  él  tuvo.  Esto  era  lo  que  le  fiiltaba  para  acabar  de 
sujetar  toda  aquella  provincia ,  y  lo  que  le  hacia  estorbo  para 
acometer  á  España,  á  que  le  incitaban  las  antiguas  victorias 
de  sus  antepasados ,  y  encendíale  el  deseo  de  resrituir  en  Es- 
paña y  adelantar  el  imperio  de  los  Moros.  Mahomad  Rey  de 
Granada,  como  el  que  tenia  pocas  fuerzas,  pasó  el  mar  para 

ver- 

I  De  U  /am¡l¡a::  :di!(  i  M-rinv.  Según  te  de  aquella  parte  de  Africa.  Véase  Casiri 
la  serie  cronológica  que  produxo  el  historio,  tom.  lu  pag.  a  «4.  y  s]?.  Nuestras  snti- 
|rrafo  de  Granada  Ebit  Alkatib ,  Abulhasem  fnas  memorias  llamaron  á  Albohacen  Rtr  ir 
4  Albohacen  no  fue  el  nono  ,  sino  el  Bt>-.:tn.ir'¡n  ,  como  si  el  linage  fuese  pro« 
ocrivo  Rfv  de  Fez  del  linage  de  los  Me-  tincia.  Jiotcxciia  ó  Abu  TachspJiin  era 
rínos.  Esta  familia  ó  tribu  comenzó  á  dar*  Key  de  Tremeceo ,  de  la  Familia  de  .loe 
se  i  conocer  en  la  Egira  tfio.  y  in  h  Zayaniia»  ,  cuyo  dominio  permanecía  en 
de  «KS.  extinguió  c\  Imperio  de  los  Al-  Afrtcj  aun  «o  ricn^  de  Alkaiib.  Ctfitri 
moiiades,yie  señoreó  de  Marruecos >  cor-    pag.  iji. 
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verse  con  Alboliaccn ,  deseoso  de  <juc  ^  fuesen  companeros  ta 
la  guerra  >  y  de  revolver  á  Africa  con  España.  Llegado  á  Fez, 
ciudad  nobilisima  de  ia  Mauricania  Tingirana ,  fue  esplendida 
y  m.ignificamcntc  rcccbido  y  rrac.ido  del  Rey  bárbaro ,  pues- 
tas en  olvido  las  contiendas  viejas  que  anres  tuvo ,  ca  era  ene- 
migo de  Ozmin  y  de  su  casa.  Cada  uno  dcUos  procuro  mos- 
trarse al  orro  mas  cortés,  dadivoso  y  mas  amigo.  Llegaron 
á  tratar  de  sus  haciendas  un  día  para  ello  señalado.  £1  Rey 
de  Granada  habló  al  Rey  bárbaro  en  esta  manera :  wEn  £$- 
9»paña  (poderoso  Rey)  apenas  podemos  sufrir  la  ^erra:  las 
9*iaerzas  de  mi  reyno  están  ya  gastadas ,  y  la  gloria  de  nues^ 
Mtra  gente  escurccida :  no  sabré  fácilmente  decir  sí  los  riem- 
7^pos  Ó  nosotros  tenemos  la  culpa  dello^  Etl  el  postrer  rincón 
nác  la  Andalucía  estamos  ya  retirados^  cercados  de  todo  ge- 
»tnero  de  miseria ,  de  manera  que  con  dificultad  conscrvanu» 
♦♦la  libertad  y  la  vida.  Tengo  vergüenza  de  decirlo ,  pero  en 
♦♦fin  lo  diré :  oxalá  se  nos  concediera  ser  sujetos  con  algunas 
«honestas  y  tolerables  condiciones  ,  y  que  pudiéramos  estar 
♦♦seguros  de  que  nuestros  enemigos  nos  las  guardaran  i  pero 
♦♦habemoslas  con  quien  piensa  que  gana  el  cielo  haciéndonos 
♦♦daño  y  engañándonos,  y  que  para  con  nosotros  no  hay  religión 
t»ni  juramentos  que  les  obliguen  á  guardarnos  las  treguas  y 
^^capitulaciones  que  nos  prometieren.  Hacennos  entradas  cada 
»9ano ,  quemaimos  las  mieses ,  echan  fuego  á  los  campos ,  ar-» 
nruinan  los  pueblos «  y  nos  roban  las  mugeres,  los  niños  y 
9f viejos  y  los  ganados :  no  podemos  ya  respirar  '*  vémonos  en 
«estado  que  nos  sería  mejor  morir  de  una  vez ,  que  sustentar 
>»vida  tan  llena  de  peligros  y  miseria.  ¿  Donde  está  aquella  v»» 
«flentia  de  nuestros  antepasados ,  con  la  qual  con  mcrcible 
♦♦presteza ,  llenos  de  gloria  y  de  victorias ,  corrieron  la  Asia, 
nAírica  y  £spaña«  y  con  solo  el  miedo  y  fama  de  su  va- 

A  1  ♦♦lor 

%    ftmtn  ttmft^tni  en  ia  gmr».  Uno  de  SU  misma  nacioD  y  creencia  ,  Ihnudo  Ju- 

de  lot  pdncífiiles  tnocivm  qtie  teitiaa  los  Ma»  tef  lubia  pujado  las  rtmgi  itl  almojarifuLftt 

sulmanes  Onnadínos  para  estar  quejosos  dtl  «to      <\t  los  derechos  Je  entrada  y  Jj 

Rey  D.  Alonso  de  Castilla  »  era  la  prohi-  <{uc  ciusai>an  ios  géneros  que  extrajan  lot 

l&áoa  de  extraccioQ  de  {Eiaaot  jr  fmos,  qae  Moros  *  aeonieíd  al  Rcjr ,  ^Ne  ctni  m  m» 

mandó  este  Principe ,  por  complacer  al  Ju-  tairn  r.i,¡gu,¡.i  cü/j  Je  m  tttirh,  Cnmt»  i* 

dio  Sunuel  Abeahiiacari  ^uien  porgue  ono  B,  Ahm»  xi.  cap.  99, 
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«tlor  juntaron  naciones  an  «divisas  y  apartadas?  Torpe  cosa  es 
fino  imlur  los  hechos  valerosos  de  nucscros  mayores  í  empero 
nno  suscencar  la  autoridad  >  gloria  y  rey  nos  que  nos  dexaron, 
«tes  ^ran  maldad  y  mengua.  £n  estos  trabajos  y  miserias  hasta 
Maqui  nos  ha  sustentado  la  esperanza,  puesta  en  tu  felicidad, 
nvimid  y  grandeza  sin  par :  ahora  me  ha  forzado  á  que  de- 
»xado  mi  rey  no  pasase  en  Africa  á  echarme  á  cus  pies.  Seame 
wde  provecho  confesar  la  necesidad  que  tengo  de  tu  amistad 
wy  amparo.  Real  cosa  es  corresponder  a  la  volunrad  de  aquellos 
»dc  quien  eres  suplicado  i  inas  comar  la  defensa  de  tu  gente, 
♦^amparar  los  miserables ,  ser  tenido  (tomo  lo  eres)  por  escu- 
pido y  defensor  de  la  santa  ley  de  nuestros  abuelos ,  te  igua- 
»Tlará  con  los  inmortales.  Sujetados  ya  rodos  los  pueblos  de 
»Affica  y  rendidos  a  tu  poder,  se  ha  de  acabar  la  guerra  y 
9) dcxar  las  armas ,  ó  las  has  de  volver  contra  otras  gentes.  Mu- 
v>chos  grandes  Principes  fueron  más  famosos  durante  el  tiempo 
»de  la  guerra  que  después  de  alcanzada  la  viaoria.  Lo  que  se 
«pierde  con  la  descuidada  y  ociosa  paz ,  se  repara  con  las  armas 
iten  la  mano ,  y  con  ganar  nuevos  reynos ,  fama  y  riquezas. 
9>Por  vecinos  cenéis  los  Españoles  >  que  solo  un  angosto  cs- 
9vtrecho  de  ti  los  aparca»  y  ellos  están  divididos  en  muchos 
nseñorios»  y  se  abrasan  con  guerras  civiles :  tan  enemigos  son 
'»cnrrc  sí ,  que  no  se  Juntarán  puesto  que  vean  armas  extrañas 
"en  su  tierra.  Tu  tienes  fortisimos  excrcicos ,  praricos  y  cxpc- 
"rimenrados  con  las  continuas  sucrras  i  en  la  entrada  de  Es- 
»>paña  fortisimos  castillos ,  muy  á  proposito  para  la  guerra: 
>tá  nos  no  filcan  soldados  ,  armas  ,  bastimenros  y  dineros  con 
»que  poderte  ayudar.  Todo  lo  que  se  ganare ,  será  tuvo  ;  yo 
»me  contentaré  con  la  parte  que  darme  quisieres  de  la  presa. 
9t£l  mayor  premio  que  yo  espero  de  la  victoria ,  es  la  ven- 
nganza  de  una  tan  mala  y  abominable  gente.»  £Í  Rey  bár- 
baro respondió  á  esto,  que  su  venida  le  daba  mucho  contento, 
y  le  era  muy  agradable  le  solicirase  para  <jue  juntasen  las  ar- 
mas y  hiciesen  la  guerra  de  consuno:  que  siempre  les  sucedió 
bien  el  tener  ambas  gentes  amistad,  por  el  contrario  de  las 
discordias  se  les  recrecieran  graves  daños.  Luego  que  hobicse 
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dub  fin  á  las  restilcas  de  las  guerras  de  Africa ,  pasaría  con 
todos  sus  exercitos  en  España  \  de  presente  le  parecía  sería  bien 
enviar  delante  á  su  hijo  Abomeiique  con  un  buen  golpe  de  gen- 
te de  á  caballo :  que  seria  meter  tales  prendas  en  la  empresa  para 
continuar  lo  que  enere  ellos  quedaba  asentado^  Entretanto  que 
esto  pasaba  en  Africa»  los  Moros  de  Granada  y  por  sus  Ca* 
pitanes  Rcduan  y  Abucebet  entraron  en  tierra  de  Murcia « ta* 
lardn  y  robaron  los  campos ,  destruyeron  en  particular  y  que- 
maron 3  á  Guardaniar.  Este  es  un  pueblo  llamado  asi  porque 
está  sobre  el  mar,  edificado  á  la  boca  del  rio  Segura.  Con  esta 
cabalgada  llevaron  cautivas  mil  y  docientas  personas.  Venido 
el  Rey  Mahomad  á  Granada,  D.Juan  Manuel  y  los  demás 
sediciosos  se  determinaron  á  tratar  con  cl  de  conciertos :  hicic- 
ronsc  las  amiscaclcs  y  alianza  por  medio  de  Pedro  Calvillo, 
que  andaba  de  una  parte  á  otra  en  estos  tratos.  Estaban  los 
pechos  de  todos  tan  llenos  de  una  diabólica  discordia ,  que 
sin  tener  memoria  de  la  Chrisciana  Religión  ni  misericordia 
de  los  suyos ,  por  hacer  pesar  á  su  Rey  y  vengar  sus  parti- 
culares enojos  no  echaban  de  ver  ni  curaban  destos  grandisi- 
mos  apercebimicntos  de  guerra  que  contra  la  misma  Chris- 
ciandad  se  hacian »  ni  la  tempesud  que  se  armaba. 

CAPITULO  IL 

QUE  ABOMEUQUE  VINO  A  ESPApA. 

Vivia  todavía  Doña  Isabel  Reyna  de  PorrugaU  la  qual  aun- 
que en  lo  postrero  de  su  edad ,  cenia  corazón  y  buen  animo 
para  tomar  qualquicr  trabajo  por  la  común  salud  y  paz  pu- 

bli- 

\  J  CtfjrJ.tmsr.  T^itc  pueMo  está  en  la  Espai'u.  Zuilii,  á  quien  la  dehcrooi ,  v"d 
costa  de  Valencia  ,  á  quien  pertenece :  ata-  sin  duda  la  carta  que  ios  de  Alicante  es- 
caronic  tos  Graiadinoi  c««i  cínce  mil  aht-  cribíeroii  al  Rey  D.  Akaso  IV.  de  Aia* 
líos  y  quince  mil  infantes  ,  entre  ellos  cinco  gon  ,  dándole  cutnta  de  los  tiros  de  fuceo> 
mil  ballestero!  £a  esta  irrupción  usaron  los  con  que  los  enemigos  arruinaban  sus  muros. 
Mabomeraoet  de  unas  maquinas  para  batir  Copia  de  esa  carca  te  halla  en  poder  del 
las  murallas  ,  que  lanzaban  con  fuego  pelo-  iibio  D.  Jujn  Amonio  Mayanv  Cjiion'go  Je 
US  de  hierro :  las  que  al  parecer  eran  caño-  esta  Sanu  Iglc&iai  y  Yo  la  he  visto  en  manos 
pies  de  arñUeria. ,  de  cuya  ioveodoii  y  uso  de  D.  Manuel  Pen's ,  Bihlíotecano  que  fu« 
a  etu  h  peioiera  iio«d«  ^ue  baUamoi  cu   de  la  Ublioieai  AfMbí^al  át  cm  Ciudad. 
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Ulca*  Rogó  al  Rey  de  Castilla  iiiese  á  Badajoz.  Destas  vistas 
ningún  mayor  provecho  resultó  que  visitar  el  Rey  y  acariciar 
con  tocio  genero  de  respeto  y  benevolencia  á  una  santísima  nni- 
gcr ,  abuela  suya.  Venía  el  Rey  dcsta  ciudad  (juando  D.  Alonso 
de  la  Cerda  ,  el  que  en  vano  tanto  tiempo  y  tantas  veces  con 
grave  peligro  de  U  república  movió  guerra  sobre  el  dcrecl.o 
del  rcyno,  con  la  edad  mas  cuerdo ,  sin  pensarlo  nadie  se  en- 
contró con  el  en  el  lugar  de  BurguUIos  ^  y  echándose  á  sus  pies 
le  besó  la  mano ,  señal  enere  los  Castellanos  de  lionra  y  protesta- 
ción de  vasallage.  Fue  este  hecho  gratísimo  al  Rey^  y  a  D.  Alón* 
so  saludable  y  de  importancia »  ca  fiie  restituido  en  su  tierra^ 
y  se  le  dieron  ciertas  villas  con  cuyas  rentas  pudiese  susten* 
tarse.  Habiase  casado  en  Francia  con  una  nobilísima  Señora 
llamada  Madelfa,  de  la  sangre  de  los  Reyes  de  Francia  j  en 
quien  tuvo  dos  hijos ,  á  D.  Luis  y  á  D.  Juan.  D.  Luis  que 
era  el  mayor  ,  vino  con  su  padre  á  España :  á  D.  Juan  como 
á  pariente  tan  cercano  el  Rey  de  Francia  dió  el  ducado  de 
Angulema  ,  y  después  le  hizo  su  Condestable ,  dignidad  que 
hoy  en  Castilla  ha  quedado  solo  en  una  sombra  y  vano  titulo 
casi  sin  poilci  lu  juii^Jiccion  alguna,  pero  en  Francia  en  las 
cosas  de  U  guerra  es  la  suprema  potestad  y  autoridad  después 
de  la  Real.  Llegó  el  Rey  á  Takvera  3  villa  que  está  en  la  Car- 
petania  hoy  reyno  de  Toledo »  en  esta  sazón  Santolalla ,  que 
es  un  pueblo  puesto  en  la  mitad  del  camino  enere  Talayera 
y  Toledo »  era  de  D.  Juan  Manuel  Deste  pueblo  sallan  ban- 
das de  gente  perdida  a  saltear  los  caminos ,  mataban  los  hom- 
bres j  y  robaban  los  campos :  estos  fueron  presos  por  mandado 
del  Rey  ,  y  convencidos  de  sus  delitos ,  ios  castigaron  con  pena 
de  muerte.  Un  semejante  exemplo  de  justicia  mandó  hacer  en 
Toledo,  de  donde  se  fue  á  Madrid  y  á  Segovia  y  á  Valla- 
dolid.  En  esta  villa  Doña  Leonor  Ic  parió  un  hijo  que  llama- 
ron D.  Pedro ,  á  quien  dio  el  señorío  de  Aguilar  dei  Campo. 
Para  remediar  la  falta  del  dinero  que  padecía ,  con  malo  c 
imprudente  acuerdo  acuiíó  un  genero  de  *  moneda  baxa  de 

ley 

t  Abwdl*  fcur^f  A  /gr.  El  otenester  ha-  óando  IV.  cd  cI  tegNiMb»  aAo  de  su  reinado, 
Uar  con  dúüixi«ii  de  te»  hccfiw.  D.  E»>   hun  la  táaáiáttnaao  ác  tu  nadnl»  Rcym» 
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ley  ,  que  llamaron  cornados ,  de  cjuc  se  siguió  gran  carestía 
y  falta  en  los  mantenimientos  en  grave  daño  y  enojo  del  pue- 
blo ,  porque  falseada  y  adulterada  la  moneda  ,  luego  ccsimn 
los  tratos  y  comercio,  listando  el  Kty  en  Bureos ,  le  vinieron 
Embaxadorcs  de  aquella  parte  de  Cantabria  u  Vizcaya  que 
lUnun  Alava ,  que  le  ofireciati  el  señorío  de  ac^uclla  tierra  que 
hasta  entonces  era  libre  ¡  *  acostumbrada  4  vivir  por  sí  misma 
con  propios  fueros  y  leyes,  excepto  Viaoría  yXfeviñooue 
mucho  dempo  antes  eran  de  la  corona  de  Gáscilla.  En  los  lia* 
nos  de  Amaga  j  en  que  por  costumbre  antigua  hacían  sus 
concejos  y  juntas  >  dieron  la  obediencia  al  Rey  en  persona :  alli 

Ja 

Doña  Mina  ,  mandó  labrar  noa  nonedade  w  mmhu  gMsdoi ,  tt  wfcho  pan  et  mutbir 
cobre,  que  por  tener  en  el  selló  tunco-  mtreadtruH ^  como  rcíicrt  h  miíma  Croii. 
roña  k  UanuS  de  oramiiv:  w  valor  «isk  cap.  loi.  Estos  hechos  acredítaa  qne  había 
octava  parte  de  un  w^'avf rf/ «mim  ,  que  va-  CO  Castílía  tn  aqiicll-i  Cíljij  [mjco  fonocí- 
lia  caiia  uno  cinco  maravedís  y  medio  de  mieuto  del  arce  de  bcncticiar  Jas  minai, 
los  aauales  >  conforoie  cakuK»  Cantot  Be-  poca  ae  coixhiciao  de  Ibera  los  mecales  en 
nícez  Eiciut.iit  me»,  pag.  66.  A  itr.itacíon  pa«i  ■  y  mucho  menos  tic  la  ciencia  del  co- 
dc  euoi  rnaudó  D.  Aloiuo  XI.  batir  otros  metciü  ,  i^uando  apenas  se  sabia  otra  ,  ^ue 
coronados;  pero  céitsU»  mumtrmy  dke  sn    la  de  manteoer  los  Talores  de  Jas  (osas  é 

Cronicj  ciy.  'j     quí  por  la  ¡jber  dt  esta  mn-  precios  batos  ,  siii  atender  al  Íntei¿S  del  Jj» 

ntdíí  non  vtnieie  cncarttimUitío  en  l*i  €uai  dt  brador  y  menestral. 

H  tmiifnir  H  vender  tm  ti  rtp».  En  esta  aten»  a    AnumArMU  i  vMr  ftt  lU  Esto  se 

ciüii  ri-.iuxo  el  va!ut  de!  marco  ác  plata  i  cntcnJeri  iiitjur  por  lo  t-iic  liice  la  Crónica 

cien  miravedú  y  no  mas :  y  maudó  ^ue  la  cap.  i  oo.  i>  Acacsció  que  aHUguamcntc  «  des- 

dobla  no  valiese  mas  de  veinte  y  cíoco  mat>  •  nque  fue  conquistada  la  tierra  de  Alava 

ravcdis ,  it^un  que  vjÜM  ante  qttt  ic  iemt»Kait  •>  ct  cornada  a  los  Navarros »  Úenpre  OVO 

«  Mrtr  U  MMurij.  biieutras  q[ue  se  guardó  señorío  apartado:  ec  este  era  qual  se  lo 

eso  orden  ,  00  sufrió  alteración  el  comer»  •tqoerian  romar  los  fijosdaigo  et  labrado- 

cio  ;  pero  habiendo  el  Judío  Simuel  Aben-  «res  naturales  de  aquella  cierra  de  Alava, 

hiier  Medico  del  Rey  comprado  el  derecho  nEt  á  las  veces  tomaban  por  Señor  alguno 

de  labrar  aquella  moneda  por  cierto  serví-  Mde  los  fijos  de  los  Reyes  i  ec  a  la»  veces 

do  ó  dinero  que  ofreció,  subió  el  valor  nalSeAor  de  Vizcaya,  ct  á  h>  vecs  al  d« 

del  marco  :í  iif.  manvcois  :  ds  que  se  ttLara,  ct  á  5ri  veces  a!  Señor  de  !os  Ca 

originó  haber  tomado  mayor  precio  los  pe-  meros.  Ct  en  cckIos  los  tiempos  pasar'os 

ñeros  y  comestibles  i  seftaiadaoieote  porque  •>  ningún  Rey  non  ovo  señorío  en  esu  tier. 

los  Judies  conusíonados  ée  acoptar  plata  ¿e  »>ra  ,  nin  puso  y  oficia!c>;  para  facer  justicia} 

fuera>  los  encarecieron  para  sacarlos.  D.Juan  salvo  en  las  villas  de  Vitoria  ct  de  Tre> 

Manuel  aumentó  el  mal  «1  tiempo  que  esta-  t*viAo»  qoe  eran  soyas  t  et  aquella  tierra 

ba  íKsavLi.iJo  con  su  Soberano  D.  Alomo:  >>sin  aquestas  villas  ll.^rTla^JSi■  ConFrjJtia 

pues  con  el  £nde  perjudicar  al  Rey  en  el  '>dc  Alava.  £t  aquel  á  quien  ellos  daban 

beneficio  que  le  dexalta  el  sello,  dispuso  t*el  seftorto,  dábanle  servicio  muy  gra- 

labrar  en  Cañavatc  lugar  suyo  coronados  de  >>naJo,  Jemas  de  los  otros  pechos  t'ore- 

ínfcrior  valor  i  y  para  tener  plata  en  pasta  *>  ros ,  que  decían  «lies  el  um^  ce  el  *y 

en  que  aciiflarloe«  fstím  Inar  futra  dfl  reg-  nde  Marao.» 
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U  libertad  9  en  que  por  cancos  siglos  se  mantuvieron  inviola- 
blemente ,  de  su  propia  y  csponunea  voluntad  la  pusieron  de- 
baxo  de  la  connaim  y  señorío  del  Rey :  concedióselcs  á  su 
instancia  que  viviesen  conforme  aJ  fuero  de  Calahorra  con- 
firmóles sus  privilegios  antiguos,  con  los  qualcs  se  conservan 
hasta  lioy  en  un  estado  semejante  al  de  libertad  ,  ca  no  se 
les  pueden  imponer  ni  echar  nuevos  pechos  ni  alcabalas.  De 
codos  cscos  concierros  hav  krras  del  Rey  D.  Alonso,  su  data 
en  Victoria  á  dos  dias  de  Abnl  del  año  de  nuestra  salvación 
1331  de  mil  y  trecientos  y  treinta  y  dos.  En  esta  ciudad  instituyó 
el  Rey  un  nuevo  genero  de  caballcria  que  se  llamó  de  la  Ban- 
da >  de  una  banda  ó  £axa  de  quacro  dedos  en  ancho  que  craian 
escos  nuevos  caballeros »  de  color  roxo  6  carmesí ,  la  qual  poc 
encima  del  hombro  derecho  y  debaxo  el  brazo  izquierdo  ro- 
deaba todo  el  cuerpo ,  y  era  el  blasón  de  aquella  caballería^ 
y  señal  de  honra.  No  se  admician  encsca  miucia  o  caballeria 
sino  los  nobles  ó  hijosdalgo,  y  que  por  lo  menos  diez  años 
hobiesen  servido  en  la  guerra  y  en  el  palacio  Real.  No  se 
rccibia  otrosi  en  ella  los  mayorazgos  de  los  caballeros  y  Se- 
ñores. El  mismo  Rey  fue  elegido  por  Maestre  de  toda  esta 
junta  y  caballeria:  honra  y  traza  con  que  los  mancebos  nobles 
y  generosos  se  inflaniaban  y  alentaban  á  acometer  grandes 
hechos  y  acabar  cosas  arduas,  j  Jcsia  cabaiiciu  mucho  tiempo 

nie 

T  Ejtji  cihaUeri*.  No  sé  que  hasti  aho-  de  los  primeros  caballeros  <fe  la  Orden.  Yo 
ra  hayan  visto  k  luz  publica  la^  oideiUD-  no  he  podido  hasta  ahora  ver  otros  cstatu- 
xu  de  la  caballcfia  de  la  Banda  *  maque  tos  que  los  qoe  Im^Jé  el  celebre  D.  Alov 
se  halla  frcqücHte  memoria  de  ellas  rn  nucs-  so  de  Carracena  en  su  Dcctr'ma!  Je  Cabal! f»j 
uos  hiscoriadores.  £1  Caballero  fraiikcnau^  lib.  iii.  cap.  f.  Soa  por  el  estilo  caballe- 
d  sea  D.  Jino  Lucas  Conés ,  hace  men-  resco ,  aanqM  Henos  de  nnsioMS  chrbtta» 
cion  del  crdtrutmitniú  m.  s.  que  el  Rey  D.  ñas  j  policícas.  Tienen  notables  ohligacio- 
Atonso  XI.  aprobó  para  el  gobierno  de  ncs ,  y  entre  ellas  las  de  mostrar  los  caba- 
aqttelb  orden  ,  dsrinn»  de  kw  estscnto»  y  llerot  defauite  del  Rey  el  dercclw  de  ha 
leyes  que  dio  el  mismo  Soberano  :  y  acaso    <í«/m,i(  agraviaifai ,      Jecír  ,  de  las 

este  ultimo  m.  *.  será  el  que  nuestro  Ilns-  damas  o  mugercs  nobles  i  jr  la  Je  prestar 
trisíno  Sabio  D.  Fraocitco  Peres  Bayerin»  bomeoage  j  jurainento  de  Remanecer  en 
dica  en  la  nou  i.  pag.  t6^.  com.  n.  de  la  servicio  d;l  Rey  y  de  sus  hijos.  De  esta  le/ 
inmortal  AjUi«f.«rfM  de  D. Nicolás  Antonio  nacia»  que  todo  Calaallcro  que  no  era  va- 
(que  acaba  de  impríioir  é  üiucrar  en  Madrid)  salta  éA  Kqr  i  tma  es  tenia  sueldo  ,  aj:os- 
hallaría  «a  1»  Esairialeasa,  co»  al caologe   tantientoé  pges de  a^n Bic« hombre,  no 

po- 
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he  cenúk  en  glande  estima :  después  por  descuido  de  los  Reyes 
que  addante  reynaron  j  y  por  la  inconstancia  de  las  cosaí  se  desu- 
só de  manera  que  al  presente  no  ha  quedado  della  rastro  ni  Señal 
alguna.  Visitó  el  Rey  k  Iglesia  del  Apóstol  Santiago  en  Compos- 
tela,  y  en  ella  se  armó  caballero,  y  en  Burgos  él  y  la  Reynafue> 
ron  coronados  por  Reyes.  Hizo  en  ambas  ciudades  el  oficio  y  ce- 
remonia D.  Juan  de  Lima  Arzobispo  de  Santiago.  La  Rcyna 
por  su  honcscidad  no  fue  ungida,  dcnus  que  estaba  preñada. 
Hailáronic  presentes  gran  numero  de  Prelados :  armó  el  Rey 
caballeros  á  muchos  íjeñorcs  y  nobles ,  que  le  presentaron  de- 
lante armados  de  todas  piezas  de  punta  en  blanco  i  y  aun  se 
ordenó  para  adelante  >  y  se  guardó ,  que  desea  misma  aierce  se 
diese  siempre  y  tomase  la  orden  de  la  caballería.  £1  publico 
regocijo  y  contento  que  desto  resultó  ^  destemplaron  y  menosca^ 
barón  dos  cosas  de'desgusco  que  sucedieron :  la  primcza  fiie  que 
se  comenzó  á  tratar  divorcio  entre  Doña  Blanca  y  D.  Pedro 
Infaiuc  de  Portugal:  la  segunda ^  que  pretendía  en  lugar  de 
Doña  Blanca  reccbir  por  mugcr  y  casarse  con  Doña  Costanza  - 
hija  de  D.  Juan  Manuel  :  ambas  á  dos  cosas  eran  pesadas  y 
desabridas  para  el  Rey  de  Castilla.  Doña  Blanca  era  enfermiza 
y  mañera  ,  que  no  podia  tener  hijos.  El  principal  autor  y  mo- 
vedor  deste  divorcio  Fernán  Rodríguez  de  Balboa  Prior  de 
S.  Juan  aconsejaba  á  la  Rcyna ,  cuyo  Chancdler  era  ,  lo  pro- 
curase para  vengarse  en  esta  toima  del  anianccbanueiuo  tan 
continuado  y  feo  de  su  marido.  £n  esu  sazón  el  Rey  tuvo  en 
la  Reyna  k  D.  Fernando «  que  si  viviera»  fuera  sucesor  en  el 
reyno>  y  en  Doña  Leonor  su  combleza  á  D.  Sancho  á  quien 
dió  la  villa  de  Ledcsma.  Los  dos  naderon  en  un  mismo  tiempo 
en  Valladolid.-^  Demás  desio  Abomelique  hijo  del  Rey  de 
Tom.  VI  B  Mar- 

poilía  serlo  de  aquella  Orden  ,  6  ¿chiz  re-  balleros  era  de  pami  blancoi ,  r  Ij  íjiJj  fit- 

oimciar  sus  fueros.  Por  cUo  cFRey  U.  Pe*  r<,  o  negra,  tjuando  Pedro  Carrillo  se  des- 

éto  Rund^  á  Pedro  Carrillo  (fcgan  refiere  nadé  de  fas  inngnúu  de  la  cabdJerii  de  h 

su  Crónica  año  ;v.  cap.  8  )  que  sc  quitase  la  Dandi  por  nhcHcCcr  ál  Rey  D.  Pedro  ,  cucn- 

bauda,  respeto  de  no  ser  su  vasallo.  Nuestro  ta  la  Crónica  de  este  Soberano ,  que  lirí  Ut 

Maiiaia  copiando  i  Garilny  previno  qife  la»  tiimiMgt  fM  intíé ,  i  wm  dt  mm  $«f«t*  <«• 

insignias  de.  !i  OrJcn  eran  una  banda  de  co-  Urtii  un  mu  h.md*  de  or». 

lor  roxo  ó  carmesí  i  uias  co  d  cap.  i  oo  de  4    Dimn  dta»  Abtmtii^tu.  Como  \u 

la  Croóte,  ae  dice  s  fie  «IvcKkIo  de  lo»  Caí-  out  lltmluiaDai  anenaiabaa  ¿la  ChriitiaAF 

dad 
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Manuccos ,  como  cscabá  concertado  con  el  Rey  de  Granada, 
pasó  el  estrecho  de  Cacliz«  y  en  Algezira  se  intituló  Rey  deüa 
y  de  Ronda*  Vinieron  con  él  de  Africa  siece  mil  ginctcs  con 
codicia  >  intento  y  esperanza  de  enseñorearse  de  toda  £&paña. 

X  3  3  3  £n  el  principio  del  año  de  mil  y  trecientos  y  treinta  y  tres 
á  los  trece  de  Enero  el  Arzobispo  de  Toledo  D.  Ximcno  de 
Luna  5  celebró  Concilio  en  Alcalá  de  Henares ,  indiccionc  pri- 
ma ,  y  del  Pontificado  de  Juan  Vigcsimosegundo  el  año  diez 
y  siete.  Abomelique  asimismo  se  puso  sobre  Gibraltar  luego 
por  el  mes  de  Febrero :  combaticioiila  sus  gentes  con  mantas, 
torres  y  con  todo  genero  de  maquinas  militares.  El  ivcy  ic  de- 
tuvo algunos  dias  en  Castilla  la  vieja  para  apaciguar  algunos 
alborotos  de  gente  sediciosa « pero  envió  adelante  á  Jofre  Teno- 
rio Alnoirame  de  la  mar^.y  4  los  Maestres  de  las  Ordenes 
militares  para  que  por  tierra  socorriesen  á  los  cercados:  desigual 
exercito  contra  tan  grandes  fuerzas  como  eran  las  de  los  Moros. 
Padecían  grande  falca  de  mantenimientos  en  la  villa  por  culpa 
y  negligencia  de  su  Alcayde  Vasco  Fcrcz ,  que  por  hacer  de 
la  guerra  grangcria  no  estaba  apercebido  de  almaccn  y  muni* 
clones ,  ni  de  soldados.  Por  otra  parce  el  Rey  de  Gratlada  hizo 
entrada  en  tierra  de  Cordova ,  grandes  robos  y  quemas  en  los 
campos:  tomó  i  Cabra,  derribóle  el  castillo,  y  Hcvó  cautivos 
todos  sus  moradores  por  traición  del  Alcayde ,  que  llamó  á 
los  Moros ,  y  los  metió  dentro  de  la  villa  y  les  entregó  el  cas- 
tillo. Gibralrar  después  de  padecidos  grandes  trabajos ,  y  per- 
dida la  esperanza  de  poderse  defender ,  en  el  mes  de  Junio 
se  dio  ;i  p.utido,  salvas  la  libertad  y  vidas  de  lob  soldados  y 
de  los  vecinos.  £l  ^cayde  Vasco  Pérez  por  acusarle  su  con- 
ciencia de  la  maldad  cometida ,  y  temer  la  indignación  dd 
Rey  y  el  odio  del  rcyno  ,  se  pasó  en  Africa.  Esta  pérdida 

cau- 

dad  de  Espafia ,  para  la  defensa  de  la  costa  en  el  archivo  de  la  Cíoda4  fel.  )0.  y  s  *.  B. 
de  Valencia  armó  su  ciudad  capttaJ  ^  coa  f  GMri  Oncllu  tn  Alcali.  No  queda 
aprobación  del  Rey  D.  Pedro  IV.  4e  Ar^p  nocIda  alguna  de  las  acus  de  este  Sínodo» 
gon  ,  una  (;sc|uadra  de  diez  galeras i  oom"  ni  otra  memoria  (]ue  su  prologo  pabUcsdo 
bl  ando  por  CoraatiJaiuc  ik  ellas  á  su  paysano  por  el  Cardenal  de  Aguirre  toni.v.p.i".  7*4. 
D.  francisco  de  Carroz  (en  Franccsch  de  Car-  Por  este  fragmento  saltemos  ,  que  aiiscicroqi 
f«z)«ó  l.de  Mayo  de  f  1 1  i>Hace  ofierlto  de  los  Obii^M  de  Sígüí'eitta ,  Pj^encia  ,  Osau, 
«UoclMaiMialdé  1 1 j a.en  a}}t*«ianKUd»  Jaca > Scgoris y Oienca. 
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causó  de  presente  grande  dolor  y  puso  para  lo  de  adelante 
grandísimo  minio  ^  por  acordarse  que  la  genefal  pérdida  y 
descruicion  <jue  los  Ikdoros  hicieron  en  España  ^  comenzó  y 
tuvo  principio  por  aquella  parce.  El  Rey  dk  Castilla  pare- 
cicndolc  que  dcxibi  sosegados  ios  sediciosos  ,  hechos  por  to- 
do el  reyno  grandes  ILim.imicnros  y  juntas  de  gente  de  guer- 
ra ,  y  puesto  en  orden  un  buen  cxcrciio  ,  en  lo  recio  del 
estío  vino  á  Sevilla,  tarde  y  sin  ningún  provecho  para  el  so- 
corro de  Gibrakar  que  ya  estaba  en  poder  de  Moros.  Diéronic 
esta  nueva  Je  la  perdida  de  Gibrakar  en  Xcrcz :  todavia  con 
csj)eranza  de  cobrarla  antes  que  los  Moros  la  fortificasen  y  mu- 
nicionasen >  con  grande  presteza  fiie  sobre  ella.  Hallóse  en  esa 
jornada.  J>.  Jayme  de  Exerica  con  algunas  compañías  de  Ara- 
goneses. Cerca  dd  pueblo  con  varios  sucesos  se  escaramuzó  mu^ 
chas  veces  >  la  batalla  campal  ambas  partes  la  esquivaban.  Abo> 
jnchquc  no  se  descuidaba  ^  ni  se  ensobcibecia  con  la  victoria: 
el  Key  tenia  esperanza  de  volver  á  ganar  á  Gibraltar.  De^ap 
xató  sus  Incentos  la  erandlsima  falta  de  bastimentos  que  se  co- 
menzo  a  sentir  en  los  reales ,  porque  aunque  se  traía  continua- 
mente gran  copia  dellos  por  el  mar  ,  la  gran  muchedumbre  de 
rcnrc  brevemente  los  consumia.  Por  esta  mcnjiua  muchos  sol- 
dados  desamparaban  el  real ,  y  caian  en  manos  de  Abomclique, 
que  tenia  puestas  celadas  en  los  lugares  que  para  esto  eran  mas 
cercanos  y  a  proposito.  Puso  en  esto  tanta  vigilancia  y  cuidado, 
que  cautivó  muchos  soldados,  y  en  tan  gran  numero ,  c[ue  con 
gran  deshonra  y  mengua  del  nombre  Chri^no  se  dice  que 
se  vendia  un  cautivo  por  una  dobla  de  oro.  Acudió  el  Rey 
de  Granada,  j  con  cuya  venida  Abomelique ,  y  por  ver  nuestto 
czercito  disminuido  y  sus  fiicrzas  quebrantadas  ^  cobrado  nue- 
vo esfuerzo  y  animo,  se  determinó  de  presentar  al  Rey  la  batalla: 
con  esta  resolución  sacó  todo  el  cxercito  tres  veces  en  campaíía. 
Al  Rey  de  Castilla  le  pareció  que  era  el  mejor  consejo  el  mas 
seguro ,  ca  fuera  temeridad  con  vana  esperanza  de  un  buen 
suceso  arriscar  el  todo  y  ponerlo  á  la  temeridad  de  la  fortuna  y 
trance  de  una  batalla.  Los  mas  cuerdos  y  prudentes  juzgaban 
asi  mismo  que  si  tomaban  á  Gibrakar  >  que  era  á  lo  que  alli 

B  a  eran 
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eran  venidos  >  todo  lo  demás  se  haría  bien  :  á  esta  causa  se  re» 
solvió  de  cscusar  la  batalla.  Cerraren  pues  cedes  los  reales  con 
un  foso  y  albarrada  para  estorbar  los  rebatos  de  los  enemigos: 
tiróse  este  foso  dende  el  mar  haciendo  nn  cierto  seno  y  vuelta, 
y  yéndose  encorvando  conforme  á  la  disposición  de  los  luga- 
res,  de  nrmcra  que  con  la  otra  punta  del  arco  tocaba  en  la 
otra  ribera.  Kstas  dos  cosas  interpretaban  y  creían  los  enemigos 
que  se  liacian  de  miedo  ,  con  que  les  creció  el  animo ,  y  con- 
cibieron e;randc  esperanza  de  la  victoria.  Mientras  esto  aquí 
pasab^i ,  1).  Juan  Manuel  y  D.  Juan  Nunez  de  Lara  y  sus  ami- 
bos, puesta  confederación  con  el  Rey  de  Aragón ,  hacían 
gravísimos  daños  en  la  raya  de  Castilla.  Habíanles  juntado 
D.  Juan  de  Haro  Señor  délos  Cameros,  caballero  rico,  po^ 
deroso  y  de  muchos  vasallos :  asi  de  la  parte  <jue  debían  venir 
socorros  y  gente ,  de  allí  resultó  daño  gravísimo.  Por  esto  4 
pedimiento  de  los  Moros  les  concedió  el  Rey  treguas  por  termi- 
no de  quatro  años,  á  tal  empero  que  todavía  el  Rey  de  Gra- 
nada  pechase  y  acudiese  con  las  7  parias  que  solía :  con  lo  qual 
se. quedó  Gibraltar  por  ios  Moros  no  sin  grande  nota  y  me- 
noscabo de  la  nugesúd  Real.  £l  Rey  que  consideraba  praden> 
teménte  el  peligro ,  juzgó  aquellos  partidos  por  honrados  que 
eran  mas  conformes  al  tiempo  y  aprieto  en  que  estaban  las 
cosas,  sin  hacer  caso  délas  murmuraciones  del  vulgo,  ni  de 
la  que  Uaina  honra  la  gcnrc  menos  considerada. 

'.  CAPITULO  III. 

DE  LAS  MUERTES  DE  ALGUNOS  PRINCIPES.  ■ 

Hechas  las  treguas,  los  Reyes  de  Castilla  y  de  Granada  se 
hablaron ,  y  en  señal  de  grande  amistad  comieron  á  una  mesa: 

hi- 

í  PairM  CM/MeriwnNt.  Otra  cosa  refiere  numátimt  id  Riyde.  Cáttull*  sehrt  ttto,  fw 
Ja  Crónica  c.ip.  ttj;  pucí  D.  Juan  Nuñez  kt  nen  etcr^aria  ,  nin  fremtttr-j  nin.  un.t  ayuds, 
y  D.  Juan  Manuel  titique  oftrm  ia  rtifuat»  ^  Pariai  qut  tcíia,  i>c  capitulo  csp«c¡al- 
fjir  lit  Ms  ti  Rejf  di  Attgm  y  m  ht  pitgtem  mente  >  que  en  lo  sneetívo  pudiesen  sacar 
W/tf.  Y  luego  ilespucs  añade,  que  sin  cmh.iíEO  los  Moro<;  Granadinos  el  gansdo  y  accj  rc 
de  haber  empeñado  i  cík  Monarca  para  que  que  necesicasea  de  Jas  provincias  de  Cascilla» 
los  ayudase  contra  su  Rey  el  de  Cutílbjdlxo  pagando  los  deiécbós  d«  eitraccion  «  tegm 
ci  de  Aragón  t  fue  ftM»  fM  mm  nvisíe  nu    m  cosiwnbre  en  tiempo  de  pii. 
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hicícronse  asi  mismo  á  porfía  '  ticos. presentes,  y  dieronseel 
uno  al  otro  joyas  y  paños  de  gran  valor.:  corees  concicoda  y 
liberalidad  en  que  el  Moro  ^ixedé  vencido  >  camino  por  el  quai 
ie  le  ocasionó  su  perdición  y  ruina.  £l  Rey  de  Castilla  se  vol- 
vió á  Sevilla  »  salva  y  entera  la  fama  de  su  valor  >  no  obstante 
los  malos  sucesos  que  tuvo.  Abomcliquc  se  partió  para  Alge- 
zlra,  y  el  Rey  de  Granada  caminó  á  Malaga  con  deseo  de 
ver  aquella  ciudad.  Allí  los  hijos  de  Ozmin  (que  á  todas  estas 
cosas  se  hallaron  presentes)  se  conjuraron  de  macarle.  Abomi- 
naban y  blasfemaban  del :  cargábanle  que  con  la  familiaridad 
y  trato  que  tenia  con  los  Chrisrianos,  así  mismo  y  A  sii  na- 
ción y  secta  deshonraba.  Acaso  traía  puesta  una  ropa  que  le 
dio  el  Rey  de  Castilla  :  esto  lc5  encendió  mas  el  enojo  y  saña 
que  contra  el  tcnian  ,  y  les  dio  mayor  ocasión  de  calumniarle. 
Andaba  con  el  Rey  un  cierto  Moro  llamado  Alhamar ,  de  la 
sangre  y  alcuña  de  los  primeros  Reyes  de  Granada ,  mas  no> 
ble'  que  señalado  >  ni  de  grande  cuenta.  Á  este  tentaron  pri- 
mero los  hijos  de  Ozmin,  y  le  persuadieron  que  se  vengase 
de  la  notoria  injuria  y  agravio  que  se  le- Jiacia  en  tenerle  usur- 
pado el  reyno  que  de  derecho  le  venía ;  y  que  castigase  el 
grande  desacato  que  contra  su  secta  se  cometía.  Concertada  la 
traición ,  estando  el  Rey  muy  seguro  y  descuidado  dclla ,  le 
mataron  á  puñaladas  en  veinte  y  cinco  días  del  mes  de  Agosto. 
Kcduan ,  que  á  este  tiempo  era  el  caballero  de  mas  autoridad, 
y  que  habia  sido  Alcaydc  y  Justicia  mayor  de  Granada,  á  la 
sazón  ausente  ,  no  supo  cosa  alguna  ni  fue  en  esta  cruel  tray- 
cion.  ^  Este  procuró  que  un  hermano  del  muerto  ,  que  se  Ua- 

ma- 

I  RUtt  pretentei.  Entre  los  regalos  de  Casírítom.  ii.  pag.  t^f.  lof  Capitanes  Afri< 
valor  que  se  dicroit,luce  la  Crónica  cap.  iif.  canos  fueron  los  asesinos  del  Rey  de  Cra^* 
cspcclil  niciicicii  li'j  un  luclnitc  ó  c^'b^h,  nada,  ofcnJúlos  de  sus  dicterios  c  injürfiv 
guarnecí  Ja  de  oro  y  piedras  preciosas,  en  y  por  orden  de  clloc  le  mató  con  una  la  (ua 
tas  qnales  sobrtialian  dos  rubíes  del  taaiaüt»  Za]ran,l{beitodelRe]rtsnMeIsttpadrc>Segiia 
de  castañas.  Tanibicn  telas  de  oro  y  seda  de  el  mismo  erudito,  el  sucesor  se  üamjba  Je- 
las  que  se  labraban  en  Granada  :  prueba  npb  ^buliagiag;  y  el  bxt mino  w.tyor  del  di» 
dará  del  arte  é  iodiistria  de  aquellos  Mii->  fiiato ,  de  quien  oo  se  biso  mérito »  se  nem» 
Ittlniancs.  Traba  Pi.tr.í;;  :  la  proclamación  del  niicxo 

%  Eitt  pncKri.  Scgua  las  memorias  dd  Rey  se  luzu  junto  al  rio  Gaadilsaphaícn 
ios  escritores  Mahometajiofl  que  nos  ha  con*  (Guadímegil)  eo  el  día  t  j.  del  nes  de  DII* 
foryado  la  erudÍM  dílígenda  de  D.  Miguel  hagiat  d«  la  Egtra  711. 
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maba  Juzepli  Bulhagix,  fuese  alzado  por  Rey  de  Giattada^ 
como  lo  luzo :  cosa  sobeibia  y  muy  odiosa ,  dar  el  rey  no  de 
su  mano ,  mayonnencc  dexando  sin  cl  ;í  Ferrachcn  hermanó 
mayor  del  Rey  mucrco.  Desu  manera  andaban  las  cosas  revuel- 
tas entre  los  Moros.  Pasáronse  al  nuevo  Rey  los  de  Agullar 
D.  Gonzalo  y  D.  Fernando  hermanos ,  Señores  de  Montilla  y 
de  Agiiilar ,  caballeros  poderosos  en  el  Andalucía.  Estaban  es- 
ros  caballeros  (aunque  no  se  sabe  la  causa)  desavenidos  y  mal 
enojados  con  su  Rey.  Empezáronse  á  hacer  robos  y  eneradas 
en  las  rayas  de  los  rcynos ,  con  que  se  rompieron  las  treguas 
que  poco  anrcs  se  concertaron.  El  Rey  de  Castilla  se  detuvo 
en  Sevilla  ¿ñas  tiempo  del  que  se  pensó,  y  aun  del  que  el 
quisiera :  esperaba  en  que  pararían  estos  movimientos.  Pasaraa 
mas  adelantemos  daños ,  y  aun  revolvieran  guerra  formada  con- 
tra los  Christianos ,  á  Abomelique  no  raerá  llamado  de  su 
padre ,  y  le  mandara  volver  á  Africa  para  que  le  sirviese  en 
la  guerra  de  Tremecen.  Con  su  partida  se  volvieron  á  tratar 
treguas  con  cl  nuevo  Rey  de  Granada.  Y  en  cl  principio  del 
.1314  año  de  mil  y  trecientos  y  treinta  y  quatro  se  concluyeron  y 
asentaron  por  otros  quatro  años ,  sin  que  el  Rey  de  Granada 
quedase  obleado  á  pechar  las  parias  y  tributo  que  cada  año 
solía :  tanto  era  cl  deseo  que  tenía  cl  Rey  de  quedar  libre  para 
castigar  los  sediciosos  y  alborotados.  En  este  tiempo  de  un  parto 
de  l)oña  Leonor  de  Guzman  le  nacieron  al  Rey  dos  hijos, 
J>.  Enrique  y  D.  Fadnque  ,  bien  nombrados  adelante.  Primero 
fue  pasado  cl  invierno  que  el  Rev  pudiese  desembarazarse  de 
la  Andalucía.  A  la  primavera  vino  a  Castilla  y  fue  á  Segovia, 
de  alli  a  Valladolid.  Los  Grandes  que  estaban  rebeldes,  co- 
mo no  eran  tan  poderosos  que  pudiesen  hacer  guerra,  sino  cor- 
rerias  y  robos ,  comenzaron  á  ser  molestados  haciéndoseles  da- 
ños y  entradas  en  sus  tierras  j  con  que  en  el  señorío  de  Lara 
fueron  muchas  villas  tomadas  por  el  Rey « como  Ventosa «  Bus< 
tos  ,  Herrera  ;  y  lo  demás  que  en  tierra  de  Vizcaya  tenían 
aquellos  Señores,  y  no  esta1¿  acabado  de  allanar,  se  recibió 
á  merced  debaxo  del  amparo  Real.  En  una  junta  que  se  hizo 
en  Guemica  debaxo  de  un  antiquísimo  árbol  á  la  usanza  de 

Viz- 
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Vizcaínos ,  fiic  el  Kcy  en  persona  jurado  y  k  promeaeroii  ft" 
dclidad.  Algunas  fuerzas  y  castillos  quedaron  todavía  en  aqücr 
lia  tierra  por  los  de  Lara  ,  que  no  se  quisieron  dar  ai  Rey  ,  con- 
fiados mas  en  ser  inexpugnables  por  el  iitio  y  naturaleza  de 
los  lugares ,  que  en  otra  cosa  alguna.  D.  Juan  de  Haro  en 
villa  de  Agoncillo  por  mandado  del  Kcy  fue  degollado,  y  to- 
da su  tierra  como  de  rcbuldc  confiscada.  La  villa  de  los  Came- 
ros dexo  á  sus  liermano;»  Dé  Aivaio  y  D.  Alonso  ,  porque  del 
todo  no  pereciese  el  señorío  y  nombre  desea  ilustrisima  casa. 
El  Alcayde  del  casdllo  de  Jscár  confiado  en  su  fortaleza .  y 
porque  escaba  bien  bascecído ,  ¿erró  ks  puertas  aí  Rey ,  por  lo 
quai  siendo  preso ,  le  fíie  coreada  la  cabeza :  aviso  con  <|üe  se 
encendió  que  niñguá  jurameáto  ni  bomcnage  hecho  ¿  los  Se- 
ñores particulares  escusa  los  desacatos  que  eontrá  los  JReyes  se 
cometen.  Por  estos  mismos  dias  en  los  postreros  del  mes  de 
Agosto  parió  la  Rcyna  en  Burgos  un  hijo  qtie  se  llamó  D»  I^e- 
dro ,  que  por  muerte  de  D*  Fernando  su  hermano  por  triste 
7  desdichada  suerte  suya  y  de  Castilla  sucedió  en  fin  en  el 
rcyno.  De  Doña  Leonor  nació  al  Rey  otro  hijo  llamado  eso 
mismo  D.  Fernando.  En  Aragón  murieron  dos  hermanos  de 
aquel  Rey  uno  en  pos  de  otro.  3  D.  Jaymc  Maestre  de  Mon- 
tesa  murió  en  Tarragona ,  donde  antes  renunció  el  derecho  del 
reynoi  D.  Juan  Arzobispo  de  Tarragona  en  un  lugar  de  tier- 
ra de  Zaragoza  que  iiainaa  Povo ,  a  los  diez  y  ocho  de  Agos- 
to ;    ciitcf  tarun  su  cuerpo  en  la  su  Iglesia  de  Tarra^^ona  den- 
tro de  la  rexa  del  altar  mayor.  Iba  á  verse  con  el  Rey  m  her- 
mano. Sucedióle  en  el  Aczobbpado  Arnaldo  Casconies  Obispo 
que  era  de  Lérida.  Bl  Rey  de  Aragón  aunque  estaba  en  lo 
bueno  de  su  edad>  por  sus  continuas  indisposiciones  ^uc  le 

áo- 

%    D.Ja/mtMmtrt  ie  Mmteui.  Nobé   Smptr  Mmoá  BuaráJs  MWi.  n.paf.  41 1. 

hallado  á  D.  Jayme  en  la  serie  de  los  Maes-  4  Entoránt»  m  eutrf».  Ed  la  oota  4.  del 
tres  de  ltioiitm»oi  puede  tener  lugar  en-  lib.  xv.-cap.  i8.  hemof  dado  alguna  ooci- 
tre  ellos  cii  el  «fio  1114:  porque  desde  i  j .  cía  de  este  venerable  Arzobispo  t  y  son  dig- 
de  NpviembfC  de  1 1  «t-  S  •  de  Agosto  mt  de  leerse  las  (nutorías  ,  <]ue  para  escri- 
de i  j  74.  fue  pacificamente  Maestre  de  atjuc  bir  iU  \\¿}.  ¡h.T  ipnnrjnio  ül  Obiípo  tlf  Sf- 
lla  ordeu  militar  D.  Pedro  de  Tous  natural  gorbe  D.  Juan  baucuc;i  Pcru  ,  la  piules 
de  la  ciudad  de  Valencia ,  y  mho  de  lo*  gran*  pablkd  el  erndit»  RodrigHcz  de  Caiúo  ctt 
des  Geoenle» de  «t  cisñpo^  c«mo  praeba  d  toá.  n. de'M MUktlk  M^HUá  ígtg*  7*1. 
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sobrevinieron ,  luego  c|iie  se  Volvió  á  casar  ,  nizó  !.i  mano  no 
solamente  ¿c  las  cosas  de  la  ijuerra  ,  iino  cambien  del  crobierno 
del  reyno  i  lo  qual  todo  encargó  a  D.  Pedro  su  hijo  mayor. 
La  Reyna  Pona  Leonor  (como  aquella  que  mandaba  al  Rey) 
con  sus  continuos  é  importunos  ruegos  alcanzo  del  que  diese 
á  sus  hijos  D.  i  ciuando  y  D.  Juan  '  algunas  villas  y  ciudades, 
cutre  las  qualcs  fueron  Orihucla ,  Albarracin  y  Monviedro :  re- 
cebla  cft  esco  notable  agravio  y  perjuicio  el  Infante  D.  Pedro^ 
ca  le  disminuian  y  acortaban  un  reyno  que  de  suyo  no  era  muy 

frande.  Acusábanle  al  Rey  un  juramento  que  los  años  pasados 
izo  en  Daroca ,  en  que  se  obligó  y  estableció  por  ley  per^ 
petua  que  no  enagenaria  ninguna  cosa  de  la  corona  Real»  Mur- 
murábase en  el  reyno  este  hecho.  Rugíase  que  el  Rey  no  tenia 
valor ,  y  se  dexaba  engañar  de  las  caricias  y  mañas  de  la  Rey- 
na que  le  tenia  como  enhechizado.  Dcsta  ocasión  entre  la  ma- 
drastra y  el  alnado  resultó  un  mortal  odio  ,  de  que  se  siguie- 
ron grandes  alborotos  en  el  reyno.  La  Rcyna  para  hallarse  apcr- 
cebida  suplicó  al  Rey  de  Castilla  tuviese  por  bien  que  se  vie- 
sen :  otorgó  él  coa  los  ruegos  de  su  hermana  :  vicronse  en  Ate- 
ca aldea  en  tierra  de  Calatayud ,  el  Rey  prometió  a  U  Rcyna 
de  asisdlla  con  sus  fuerzas  >  y  no  Murle  quando  le  hubiese 
menester.  D.  Juan  de  £zerica  y  su  hermano  D.  Pedro ,  que 
scguian  la  parcialidad  de  la  Reyna ,  quedaron  animados  á  la 
servir  y  amparar  quando  se  ofreciese ,  y  por  quanco  sus  fuer- 
zas alcanzasen. 


CAPITULO  IV. 

DE  ALGUNOS  IIOVlMXBirrOS  DE  NAVARROS  Y  KlRTDGVEsES. 

i|55  En  el  principio  del  año  siguiente,  que  se  contaba  de  mil  y 
traemos  y  creynu  y  cihco  >  D.  Juan  Manuel  accmorizado  con 

el 

t  Algtmai  vilUt  r  ciudsdti.  El  titulo  que  con  íolemne  juraineoto  no  cnagcAar  cosa  ¡A- 
mas  comiccoro  al  hifaiuc  D.  Fernaiuio  ,  fue  gonadesu  corona ;  pero  el  Fapa  JuM  XXIf. 
el  lie  Mari]ucs  de  Turrosa  ,  Je  i¡;ic  Ic  \\\in  b.il'i  d  :io  nmiikn  al  Patriarca  dt  /Ihr smiria^ 
<Jon;iCÍon  su  padre.  Con  el  írc:iju;;utcmcnte  pars  que  diipeiusit  tn  Ut  juramtnioi ,  que  tt 
le  ciun  la  Crnoica  de  D.  Pedro  Rey  de  Jt<r  hit»  gtmni  y  fmúttAarmtnit  l  tm  mUi- 
CiktiDa  y  fj^  hiuoii.is  de  Aragón.  Es  cierto  rr;  Je  tn  t»i¡t>tir  rwj  dd  ¡tAtrimonia  Reálp 
que  el  Rey  D.  Alonso  de  Aragón  otrecid    según  refiere  Zurita  iib.  vit.  cap.  »]. 
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d  mal  suceso  de  D.  Juan  de  Haro ,  y  comando  escarmiento  en 
el  de  Lara ,  se  reconcilió  con  el  Rey.  El  contento  del  rcyno 
fue  extraordinario  por  ver  acabadas  en  tan  breve  tiempo  cosas 
tan  grandes ,  y  por  la  esperanza  de  la  paz  y  sosiego  por  todos 
tanto  tiempo  deseada.  En  las  ciudades  y  villas  st  hicieron  gran- 
des regocijos ,  juegos  y  espectáculos  públicos.  En  Valladolid  se 
hizo  un  torneo  >  en  que  los  caballeros  de  la  Banda  desafiaron 
á  los  demás  caballeros  >  y  fueron  los  mantenedores  del  torneo: 
el  Rey  se  hallo  en  el ,  pero  en  habito  disírazado  porque  se  cor- 
nease con  mayor  libertad.  Dietonse  grandes  encuentros  y  gol- 
pes sin  hacerse  mal  ni  herirse ,  salvo  que  abonos  iiicron  de  los 
caballos  derribados.  Despartióse  el  torneo ,  sin  que  se  pudiese 
averiguar  á  qua!  de  las  partes  se  debiesen  dar  los  precios  y 
prez ,  y  las  joyas  que  tenian  aparejadas  para  el  que  mas  se  se- 
ñalase. Las  cosas  humanas ,  como  son  vanas  é  inconstantes ,  fá- 
cilmente se  truecan ,  y  mudan  y  revuelven  en  contrario  •,  y 
ansi  este  universal  contento  se  anubló  con  nuevas  que  vhik  ion 
de  que  se  volvian  á  alterar  los  humores.  El  Rey  de  Portugal 
persisciii  en  su  intento  de  repudiar  i  Doña  Blanca  y  de  casarse 
con  Doña  Constanza  >  y  estaba  determinado  si  no  pudiese  cum- 
plir su  deseo  por  bien«  de  alcanzarlo  por  la  espada,  por  lo 
menos  meterlo  todo  á  barato.  ■  £í  hijo  mayor  del  Rey  de  Ara* 
gon  se  concercó  de  casar  con  Doña  Maria  hija  del  Rey  de  Na- 
:varra>  anteponiéndola  en  la  sucesión  del  reyno  (aunque  era 
menor  de  edad)  á  su  hermana  Doña  Juana ,  si  el  Rey  muriese 
sin  dcxar  hijos  varones.  El  autor  destos  conciertos  fue  el  Virrey 
de  Navarra  D.  Enrique.  Ambas  á  dos  cosas  fueron  pesadas  y 
desabridas  para  el  Rey  de  Castilla ,  porque  se  entendía  que  es- 
ras  alianzas  se  hacian  para  ser  mas  poderosos  contra  el.  A  la 
verdad  el  Infante  de  Aragón  D.  Pedro ,  por  el  odio  que  tenia 

Tam,  VI.  C  con 

■    Bl  tii9  mtftr  éa        J^mg/m.  Haio  YMite  de  Longcamps  jaino  i  Parif .  Mor«t, 

el  año  1  ?  ??•  no  comenzó  á  tratarse  el  ca-  i  quien  dcbcitios  cna  noticia  pu!  ücó  la  es- 

«amicnto  de  D.  Pedro  Xafance  heredero  de  critun  de  renuncia  de  Dofta  Juana ,  sien- 

Aragón  con  Dofla  Maria  de  ITavarra ;  ni  de  ya  relif  iosa  proAaa  *  en  l«f  ámútt  it 

en  este  contrato  hubo  otro  ñu  par.i  i]uc  tin-varn  tom,  m.  lib.  19.  cap.  v.  Atipara 

fuese  preferida  Doña  María  á  Doña  Juana,  ce ,  que  la  guerra  de  Navarra  )r  Arag«fl 

^NC  -haber  eita  Infanca  declarado  su  vofcm-  coacra  Catiilla  Ate  anterior  al  rracado  dtl 

«d  de  abcaaar  el  eindo  rel^osa  en  el  cm-  autrimonío  cerca  dt  d«a  aflot. 
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con  su  madrastra ,  se  confederó  con  los  Navarros ,  que  toma- 
ron de  sobresalto  el  nioncstcno  de  ritcio  que  era  dti  tenorio 
de  Castilla  :  lo  (]ual  por  un  Kcy  de  armas  les  fue  demandado, 
y  enviaron  Embaxadores  al  Rey  de  Aragón  para  quejarse  des- 
tos  desaguisados.  Escusqse  aquel  Rey  con  su  poca  mná  »  y  ale* 
gar  que  no  era  poderoso  para  ir  á  la  mano  á  su  hijo  en  lo 
que  hacer  quisiese.  Con  esta  respuesta  de  necesidad  se  hubo  de 
romper  la  guerra.  Envióse  contra  los  Navarros  un  grueso  ejer- 
cito ,  y  por  Capitán  General  Martin  Portocaneio  >  porque 
J>.  Juan  Nuñez  de  Lara ,  en  quién  el  Rey  tenia  puestos  los 
ojos  para  que  hiciese  csrc  oficio ,  se  cscusó  de  aceptarle.  Jun- 
táronse las  gentes  de  la  una  parte  y  de  la  otra :  diósc  la  ba- 
talla junto  a  Tudela  :  fue  muy  cruel  y  reñida:  tjucdaron  ven- 
cidos y  destrozados  los  Navarros  y  muchos  dellos  anegados  en 
el  rio  Ebro.  Entendióse  haberles  sucedido  este  desastre  por  falta 
de  Capitán,  porque  el  Viricy  D.  Enrique  se  quedó  en  Tu- 
dela por  miedo  del  peligro ,  ó  por  respeto  de  la  salud  y  bien 
público ,  que  dcpendu  de  la  conservación  de  su  persona.  Mi- 
guel Zapata  Aragonés  ño  se  hall6  en  la  batalla  á  causa  que  se 
entretuvo  en  fortalecer  i  Fitero ,  creyendo  que  el  primer  im* 
petu  de  la  guerra  sería  contra  aquel  pueblo.  Mas  ya  que  se 
quería  fenecer  la  batalla ,  se  descubrió  encima  de  unos  cerca- 
nos montes  de  aquella  campaña  >  con  cuya  llegada  se  rehizo 
cl  campo  de  los  Navarros.  Los  Aragoneses  como  quicr  que 
entraron  descansados ,  entretuvieron  por  un  rato  la  pelea  j  pero 
al  fin  fueron  desbaratados  y  vencidos  por  los  de  Castilla  ,  y 
preso-  su  Capitán  :  no  fue  tan  grande  el  numero  de  los  muer- 
tos como  se  pensó.  Los  Casrellanos  se  hallaron  cansados  con  el 
cuncinuo  trabajo  de  todo  cl  du ,  demás  que  con  la  obscuridad 
de  la  noche  que  cerró,  no  se  conocían  ,  inayorniciiicc  que  to- 
dos por  saber  la  lengua  Castellana  apellidaban  Castilla :  ardid 
que  Ies  valió  para  que  la  matanza  fiiese  menor.  Por  otra  parte 
los  Vizcaínos  con  su  Capitán  Lope  de  Lezcano  destruida  la 
comarca  de  Pamplona ,  tomaron  en  aquellos  confines  el  casállo 
de  Unsa.  Con  estos  malos  sucesos  se  reprimió  la  osadia  y  atre- 
vimiento de  los  Navarros  ji  y  se  castigó  su  temeridad.  En  un 
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mcsmo  tiempo  se  dcmmó  la  fama  desús  cosas  en  Francia  y  en 
España.  Bscaba  entonces  el  Rey  de  Castilla  en  Falencia  enfet- 
mo  de  ^uatianas ,  donde  por  lastima  que  tuvo  de  los  Navarros, 
mandó  a  Portocarreto  que  no  les  hiciese  mas  guerra  ni  ¿añosi 
parecíale  <}ue- estaban  bastantemente  castigados,  hora  bobiesen 
tomado  las  armas  de  su  voluncad ,  hora  hobicsen  sido  á  tomar-M 
las  forzados :  sacóse  el  cxcrcito  de  aquella  provincia  junco  con 
el  pendón  del  Infante  D.  Pedro ,  que  ie  llevaron  á  la  baulla 
porque  los  grandes  Señores  no  rehusasen  de  ir  a  esta  guerra 
como  si  fuera  á  ella  Li  misma  pcnona  Kcal  del  Infante.  La 
tama  dcstos  sucesos  movió  a  Gasron  Conde  de  Fox  á  que  vi- 
niese á  restaurar  las  cosas  malparadas  de  ios  Navarros  ,  obligado- 
á  ello  por  la  anrjgua  amistail  que  cnrre  sí  ambas  naciones  te- 
nían ^  y  f,iciIitado  con  la  vcchílLicI  dcstos  dos  estados.  Venido 
el  de  Fox ,  acometieron  ¿  Logroño  ciudad  principal  de  aquella 
frontera.  Sdi6  contra  ellos  mucha  gente  de  los  pud^  comarn 
canos  ^  y  juntos  con  los  ciudadanos  de  Logroño  pasaron  el  rio 
EbiD.  Dieron  en  los  enemigos  >  peleóse  bravamente ,  y  fueron 
vencedores  los  Navarros.  Recogiéronse  en  la  ciudad  los  vend." 
dos  con  proposito  de  se  defender  con  el  amparo  y  fortaleza 
de  los  maros..  Kuy  Díaz  dp  Gaona ,  Capitán  y  ciudadano  de 
Logroño  ,  hizo  en  esta  retirada  un  hecho  memorable ,  que  con 
una  extraña  osadía ,  ayudado  de  solos  tres  soldados ,  defendió 
á  todo  el  exercito  de  sus  enemigos  que  no  pasasen  el  puente, 
porque  mezclados  con  su  gente  no  encrasen  el  pueblo ;  murió 
el  en  esta  detensa  ,  y  sus  compañeros  que  quedaron  con  la  vida, 
defendieron  el  pueblo  que  no  se  peiuicsc  ,  ca  los  Navarros  vien- 
-do  qye  no  le  podían  tomar  ,  se  volvieron.  Al  tiempo  <^uc 
las  cosas  se  hallal  >an  en  este  estado  >  sucedió  que  Juan  Arzobis^ 
j>o  de  Rems  yendo  en  romeria  á  Santiago  pasó  acaso  por  esta 
tierra.  Este  Prelado  era  un  varón  muy  santo,  y  de  gcande au- 
toridad entre  estas  dos  naciones ,  por  cuya  solicitud  y  diligen- 
cia se  concertaron  y  hicieron  paces;  tanto  á  las  veces  puédela 
diligencia  de  un  solo  hombre  >  y  tan  grandes  bienes  dependen 
de  su  autoridad.  En  este  mismo  tiempo  de  tres  Rey<s  Albóha> 
(:en  >  PliUipe  de  f  rancia  y  Eduardo  de  Ingalatena  vinieron  tres 
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honradas  cmbaxadas  al  Rey  de  Castilla.  Movíanse  á  esto  por  k 
gran  fama  que  cenia  acerca  de  las  naciones  comarcanas.  De 
Afirica  le  enviaron  muy  ricos  presentes :  pedían  se  confirmasen 
las  treguas  que  cenian  asentadas  los  nuestros  con  los  Moros.  £l 
Ingles  ofrecía  una  hija  suya  para  que  casase  con  el  In&nte  I>.  Pe- 
dro. El  Rey  no  aceptó  este  partido  por  la  tierna  y  pequeña 
edad  del  Infante  *  de  quien  sin  nota  de  temeridad  ninguna  cosa 
cierta  se  podían  prometer  ni  asegurar*  *  Todo  esto  pasaba  en 
133 S  Castilla  el  año  de  mil  y  trecientos  y  treinta  y  cinco  de  nues- 
tra salvación.  Poco  después  entrante  el  año  próximo  el  Rey 
de  Aragón  D.  Alonso  murió  en  Barcelona  á  veinte  y  quarro 
tic  Enero  :  varón  justo  ,  pío  y  moderado  ■■>  por  lo  qual  tuvo  por 
renombre  y  fue  llamado  el  Piadoso.  Fue  mas  dichoso  en  el 
rcynado  de  su  padre  que  en  el  suyo  ,  a  causa  de  la  poca  salud 
que  siempre  tuvo  ,  que  por  lo  demás  no  le  talto  virtud  ni  tra- 
za ,  como  se  pudo  bien  ver  por  las  cosas  que  hizo  en  su  mo- 
cedad. Á  D.  Jayme  el  hijo  menor  del  primer  matrimonio  dcxo 
el  oondadii^'de  Urgel ,  y  D.  Pedro  quedó  por  heredero  éú  rey- 
no.  Los  hijos  del  segundo  matrimonio  dexó  heredados  en  otros 
estados ,  según  que  arriba  queda  apuntado.  La  Reyna  Doña  Leo- 
jior  por  recelo  que  el  nuevo  Rey  por  los  enojes  pasados  no 


»  TmU  ttt9  pasáis  n  C*itHU.  Es  nota- 
ble la  eshortacioD  que  el  Papa  fienedScto 
Xir.  dirigid  á  iM  Pteladm  de  OwiUa  y 
León  y  á  $u  Rey  D.  Alonso ,  con  fcchi 
de  I  ft.  de  Ma»o  de  este  año  x } }  f  • 
^ae  cw  d  mayor  selo  y  atencioD  prooimeii 
corregí  los  abusos,  desordenes  y  escand.^- 
los  que  amancillaban  I3  religión  de  aiiucllos 
re/nos.  No  dudó  decir  el  Santo  Padre  j  que 
lot  Mualuaes  qae  permuieciM  en  Es 
paña  ,  no  podían  tratar  con  mas  desprecio 
la  verdadera  religión  ^  que  los  que  la  profe- 
«iban ;  y  qve  d  contw^Zo  de  loa  MCtdaxcs  b» 
bla  inficionado  á  los  Eclesiásticos ,  que  ún 
te^eto  á  su  alta  dignidad  cometían  todo 
genero  de  excesos.  Moddo  aeaso  de  la  En- 
cíclica  Pontificia  ,  juntó  el  Arzobispo  de 
Saociago  Concilio  en  Salamanca ,  que  se  ter- 
minó en  aoi.  de  Mayo  del  mismo  afiOi.  En  d 


D'ioi y  de  íá  Stdt  AfiattcHca,  formula  ahora  cor- 
riente ,  y  en  aquella  edad  poco  cooiunj  como 
adrátió  d  erudito  Mablñon.  Se  decretaran 

1  7.  capítulos  imporrantcs  ;  y  en  el  j.  se  ful- 
minaron graves  penas  contra  los  Qerigns 
publicamente  concabinarios,  y  la  de  excomu. 
níon  con  la  pecuniaria  de  so.  maravedís 
á  los  que  les  diesen  sepultura.  Se  prohihie- 
roa  las  ventas  públicas  en  los  áia  ícscivos 
y  en  las  témporas :  renovóse  la  pfohibtdflii 
de  los  matrimonios  clandestinos ,  y  la  cons- 
titución del  Concilio  Vienense  celebrado 
co  el  pontificado     Ctenente  V.  en  orden 

2  los  impedimentos  de  los  matrimonios.  Pro- 
bibidse  á  los  fieles  que  llamasen  para  la  cu- 
radon  de  sus  cnitrmcdada  á  los  Judios  y 
Sarracenos ;  y  que  alquilasen  i  los  mismo* 
casas  inmediatas  ¿  los  cementerios.  Finalmrn. 
ts  se  resolvió  castigar  con  pena  de  deseo- 
rnnnioo  i  Im  mmaou 
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le  hiciese  algún  agravio  á  ella  y  á  sus  hijos,  á  grandes  jor- 
nadas se  fue  luego  a  Albarracin,  donde  por  ser  aquella  ciudad 
fuerce  y  caerle  cerca  Castilla ,  si  se  le  moviese  guerra  ,  pensaba 
podría  muy  bien  en  ella  defenderse.  Los  de  Kxerica  por  tener 
en  mas  el  acudir  al  amparo  y  servido  de  la  Rcyna ,  que  cuidar 
de  lo  que  á  ellos  tocaba »  se  fueion  tías  ella.  Fot  estos  mts^ 
mos  dias  de  Portugal  nuevas  tempestades  de  guerra  se  empren- 
dieron. La  avenencia  que  D.  Juan  de  Lara  y  D.  Juan  Manuel 
hicieron  con  el  Rey  ^  no  era  tan  verdadera  y  sincera ,  que  se  en- 
tendiese duraría  tanto  como  era  menester.  Todos  cntcndian  que 
mas  les  falcaban  fuerzas  y  buena  ocaáon  para  rebelarse >  que 
gana  y  voluncad  de  ponello  por  obra.  Traía  en  mucho  cui- 
dado á  D.  Juan  Manuel  la  dilación  de  los  casamicncos  de  Por- 
tugal ,  y  no  osaba  hacerlos  sin  la  voluntad  y  licencia  del  Rey, 
ca  tcmia  no  le  cómase  su  estado  patrimonial  que  cenia  gran- 
dísimo en  Cascilla.  D.  Pciiro  Fernandez  de  Cisrro  y  D.  Juan 
Alomo  de  Albunjucrquc  y  ios  qualcs  se  aparcaron  de  la  obe- 
diencia del  Rey  de  Castilla  y  persuadían  y  solicitaban  al  Rey  de 
I'ortugal  para  que  moviese  guerra  á  Castilla;  no  pudieron  es* 
tar  secretos  tantos  bullidos  de  guerra  y  tantas  tramas.  Asi  el 
Rey  hizo  nueva  entrada  en  las  tierras  de  D.  Juan  de  Lara,  y 
le  tomó  algunas  villas  y  castillos ,  y  á  él  le  cercó  en  la  vilú 
de  Lerma  en  catorce  de  Junio.  Combatiéronla  de  dia  y  de  no- 
che con  mancas ,  corres ,  trabucos  y  con  todo  genero  de  ma- 
quinas de  guerra.  Procuróse  otrosí  con  los  vecmos  de  la  villa 
que  cnrrcf^i^en  á  D.  Juan  ,  ya  con  grandes  amanazas ,  ya  con 
promesas :  oirccianlcs  la  amiscad  del  Rey  ,  y  libertad  á  ellos 
y  á  sus  hijos ,  con  apcrcebimiento  que  si  se  tardaban  en  ha- 
cerlo ,  los  destruirían.  Ninguna  cosa  bastó  para  que  no  guarda- 
sen uua  singular  y  gran  lealtad  á  D.  Juan,  confiados  en  la 
fortaleza  de  la  villa:  ni  los  ruegos  prestaron  ni  las  amenazas 
para  hacer  que  le  entregasen.  Vista  su  determinación  >  cercaron 
toda  la  villa  al  rededor  con  fosos  y  trincheas.  Talaron  y  destru- 
yeron sus  campos  y  heredades :  enviaron  otrosí  algunas  bandas 
de  gente  para  que  tomasen  los  pueblos  de  la  comarca.  Alar- 
gabaise  el  cerco »  y  los  cercados  por  no  estar  bien  provddos 

em- 
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empezaron  á  scnrir  ncccsuiad  de  basrimcntos.  Tenían  poco  so- 
corro en  D.  Juan  Manuel  ,  puesto  que  para  mostrar  su  valor 
y  ver  si  podrii  socorrerlos  salido  de  allí  sccrcramcntc  ,  se  en- 
eró cu  rejiahti  viiia  üc  su  estado  y  ccrcaiia  de  Lcrnu.  Poco 
faltó  para  que  el  Key  no  le  prendiese ,  ca  sobrevino  de  re-> 
pence.  Tuvo  noticia  del  peligro «  huyó  y  escapóse.  El  de  Al- 
Durqu  erque  mudado  pro  pinito  sereduxo  ai  servicio  del  Rey. 
£1  Rey  de  Foitogal  poi  sus  Embaxadores  envió  ¿  rogar  al  Rey 
que  alzase  el  cerco  de  Lerma.  Extrañaba  que  hiciese  agravio 
y  maltratase  a  un  caballero  de  tanta  lealtad ,  y  en  paidcukr 
ümigo  suyo.  Volviéronse  Ies  Embaxadores  sin  alcanzar  cosa 
alguna.  El  Rey  de  Portugal  para  satisfacerse  juntó  su  cxcrcíto, 
rompió  por  las  tierras  de  Castilla.  A  la  raya  cercó  á  Badajoz 
y  la  combatió  con  grande  furia  y  cuidado.  Envió  asimiMno 
con  mucha  gcnrc  á  Alonso  de  Sosa  para  que  robasen  la  ncrra. 
Apellidáronse  los  de  la  comarca  :  encontraron  los  tcnrrai ios  cer- 
ca de  Villanueva  ,  desbaratáronlos,  mataron  y  prendieron  mu- 
\  chos  dcllosi  con  que  avisaron  y  escarmentaron  los  demás  Por- 
tugueses para  que  no  se  atreviesen  otra  vez  ¿  hacer  enerada  se- 
mejante: £1  Rey  mismo  por  temer  otro  mayor  daíío  si  viniesen* 
i  las  manos ,  con  todo  su  cxétcito  se  tomó  á  Portugal.  La  villa 
de  Lerma  asi  mismo  destituida  del  socorro  que  de  fuera  espe^ 
raba ,  y  cansada  con'  los  trabajos  de  un  cerco  tan  largo  j  se  en- 
tregó en  los  postretos  de  Kovicmbre.  Á  D.  Juan  Nuñez  de 
Lara  sin  embargo  ^  recibió  el  Rey  en  su  amistad  >  y  por  el 
camino  que  cuidaba  perderse ,  grangeó  mercedes  nuevas ,  y  se 
le  volvió  su  patrniionial  estado  que  tenia  en  Vizcaya.  Solo  dcs- 
■mantelaron  a  Lerma  en  castigo  de  su  rebelión ,  y  para  que 
otra  vez  no  se  arreviese  a  hacer  lo  mismo.  En  este  año  el  Rey 
de  Marruecos  aumentó  sus  rey  nos  con  el  de  Tremccen  ,  cuyo 
Rey  su  enemigo  venció  y  mató.  Los  Moros  de  España  cobra- 
fon  con  esto  nuevas  esperanzas  ^  y  á  los  nuestros  creció  el  re- 
celó de  algunos  nuevos  y  grandes  daños  que  de  aquella  pu- 

ján^ 

..        ■     ■      • , .  ■  " 

1    MLit'Mi  //  Rejt,  D.  Juaa  Nuflcí  co-    que  tenia  el  corazón  cteoeroso ,  y  desean 
nocid  el  eirremo  i  que  le  había  reducido    ba  ganar  un  poderoso  vasallo  que  era  de 
-  Ju  enpefio.  FIdid  readído  pcrdoo  al  Re7*   su  lioage. 
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janzá  podrían  icsulor.  Todos  estaban  temerosos  de  la  guerra 
que  de  Africa  amenazaba. 

CAPITULO  V. 

GQMCEDEMSE  TREGUAS  A  LOS  FOILTUGUESES. 

iBiancleaba  el  Rey  de  Castilla  con  los  Grandes  que  andaban 
akerados ,  y  les  hacia  buenos  partidos  por  atraerlos  á  su  servicio. 
Sus  caricias  prestaban  muy  poco,  por  ser  ellos  hombres  rebol- 
cosos,  de  seso  mal  asentado  y  astutos.  Tuvo  las  Pasquas  de  la 
Natividad  de  Nuestro  Señor  Jesu  CjJirisco  del  año  de  mil  y  tre-  í 
cientos  y  treinta  y  siete  en  Valladolid.  Alli  en  el  principio 
dcstc  año  hizo  merced  a  D.  Juan  de  Lara  del  cargo  de  su  Jii- 
fercz  mayor ,  ca  estaba  determinado  de  recompensar  con  mer- 
cedes los  deservicios ,  y  vengar  con  blanduras  las  injurias  que 
le  hacian.  Con  este  artificio  y  con  la  interceúon  de  Doña  Jua- 
na >  que  era  madre  de  D.  Juan  de  Lara ,  recibió  en  su  servi- 
cio y  perdonó  á  D.  Juan  Manuel ,  hombre  doblado ,  inconS'> 
tantc  y  que  á  dos  Reyes  j  al  de  Castilla,  y  al  de  Aragón ,  los 
entretenía  y  traia  suspensos.  Fingia  quererse  amfedecar  con  cada 
uno.dellos  con  intento  deque  si  rompiese  con  el  uno,  que- 
dase el  otro  con  quien  ampararse.  Estábanse  todavia  en  pie  los 
desabrimientos  y  diferencias  entre  el  de  Aragón  y  Doña  Leo- 
nor su  madrastra:  tratóse  de  concordia  por  sus  Embaxadorcs. 
Todavia  el  de  Ara^^on  bien  que  daba  buenas  palabras,  al  cabo 
no  hacia  cosa.  El  Klv  de  Cainlia  a  ruego  de  su  hermana  fue 
a  Ayllüii  ,  villa  que  está  en  la  raya  de  entrambos  rey  nos. 
Alli  la  Rey  na  se  le  quejó  de  los  agravios  y  crueldad  de  su 
alnado  \  y  con  muchas  lagrimas  le  suplicó  recibiese  debaxo  de 
su  protección  y  amparo  á  ella  y  á  sus  hijos 9  y  ¿  k»  Gran- 
des que  seguían  su  parcialidad.  £1  Rey  estuvo  suspenso.  Pa- 
recíale por  una.  parte  inhumana  cosa  no  favorecer  á  su  her> 
mana,  y  por  otra  deseaba  mucho  no  divertirse  antes  de  ven^- 
gar  los  agravios  recebldos  del  Rey  de  Portugal.  Finalmente 
mandó  á  D.  Diego  de  Haro  que  juntadas  las  fi|przas  y  sol- 
dados de  Soria,  Molina  y  Cuenca  y  de  otios  pueblos  ,  h'i- 

cic- 
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cicsc  entrada  en  Aragón.  La  Rcyna  Dona  Leonor  por  Bur- 
gos y  Valladolid  se  fue  á  Madrid  á  esperar  al  Rey  ,  que  en 
razón  de  aparejarse  para  la  guerra  tic  ruitugal  hacia  grandes 
ILmiamlcnros  de  gentes  para  Badajoz  ,  por  donde  cuidaba, 
dar  principio  4  aquella  guerra.  Ea  esca  sazón  de  Doñal^ 
ñor  le  nació  al  Rey  otro  hijo  que  se  llamó  D*  Tello.  Lo  que 
mas  tenia  enojado  al  Rey  de  Portugal ,  era  lo  poco  en  que  el 
de  Castilla  cenia  á  su  hija  k  Reyna  Doña  Maria ,  hasta  de- 
cirse que  trataba,  de  repudiarla;  y  parecíale  que  esca  no  era  inju- 
ría  que  en  manera  alguna  se  pudiese  disimular.  De  Badajoz 
con  grandísimo  Ímpetu  entró  en  Portugal :  talaron  los  campos, 
y  hicieron  la  guerra  á  fuego  y  á  sangre.  La  destemplanza  del 
tiempo  causó  al  Rey  una  calentura  en  Olivcncia ,  y  le  puso 
en  necesidad  de  parrirse  de  Badajoz  en  el  mes  de  Junio  para 
Sevilla.  Por  estos  misinos  dias  Jotre,  Almirante  del  mar  por 
el  Rey  de  Castilla,  talado  que  liobo  y  corrido  la  costa  de  Por- 
tugal ,  no  lejos  de  Lüboa  peleó  con  !a  armada  de  los  Portu- 
gueses de  quien  era  '  General  Pecano  Cimovcs :  la  pelea  fue 
trava  y  dudosa  i  al  principio  los  Poitugucics  tomaron  dos  ga- 
leras de  Castilla :  recompensóse  este  daño  con  que  los  de  Cas- 
tilla rindieron  la  Capitana  de  los  Portugueses  y  abatieron  el 
estandarte  Real.  Ix>  quai  causó  grande  temor  en  los  enemigos^ 
y  por  todas  partes  fueron  dcsbamtados  j  puestos  en  buida.  £ra 
cosa  horrenda  ver  en  aquel  espacioso  y  ancho  mar  huir ,  dar 
la  caza  >  prender  y  matar ,  y  todo  quanto  alcanzaba  la  vista 
estar  lleno  de  armas  y  tinto  en  sangre.  Tomáronse  ocho  gale- 
ras ,  y  seis  fueron  echadas  á  fondor  y  el  General  Pecano  con 
Carlos  su  hijo  quedó  preso :  fue  para  aquella  era  esta  victoria 
muy  ilustre  y  rara  ,  en  tanto  grado  que  á  la  vuelca  salló  el  Rey 
á  recebir  el  Almirante  que  entro  en  Sevilla  con  triumphal  de- 
mostración y  aparato:  la  honra  que  se  hace  á  la  virtud,  in- 
flama los  ánimos  valerosos  para  emprender  ec-sas  mayores.  Ha- 
lláronse prcscncQS  cl  Arzobispo  de  Ren\s  Embaxador  del  Rey 
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¿e  Francia  >  y  *  d  Maestre  de  Khodas  á  ^oicn  para  tratar  de 
pacá  enviara  por  su  Legado  Jene  dicto  XL  Sumo  Pontífice  Ro- 
mano i  que  tres  años  antes,  sucedió  al  Papa  Juan.  Ambos  con 
todas  sus  fíietzas  procuraron  concertar  y  poner  paz  entre  estos 
dos  Reyes  >  pero  no  les  fue  posible  coocluirio ,  antes  el  Rey  de 
Castilla  cobrad.i  cnrcra  salud  entró  otra  vez  á  robar  y  destruir 
a  Portugal.  La  enerada  fue  por  aquella  parce  por  do  solían  ha- 
bitar los  ancicruos  Turdcranos ,  que  ah^:  i  se  llama  el  Alcjarve. 
Recibiéronlos  Porcngueses  grave  daño  con  esta  entrada ,  y  les 
causó  mucho  odio  contra  su  Key  ,  por  ver  que  con  todos  sus 
intentos  ninguna  cosa  mas  hacia  tjuc  irritar  y  mover  contra  los 
suyos  las  armas  y  fuerzas  de  Casulla.  Por  otra  paite  lucia  sin 
provecho  algimo  guerra  en  lugares  apartados  >  conviene  á  sa* 
ter  á  los  Gallegos ,  en  Salvatierra  destruía  y  quemaba  ios  cam- 
pos.. Sí  se  sentía  con  pocas  fuerzas  i  para  qué  movía  guerra? 
y  sí -en  ellas  confiaba  i  porqué  convidado  rehusaba  venir  con 
los  enemigos  á  las  manos?  El  Rey  de  Castilla ,  venido  el  otoño» 
sin  haber  encontrado  ningún  exercito  de  sus  enemigos  se  re- 
cogió á  Sevilla.  3  Este  mismo  ano  á  veinte  y  cinco  de  Junio 
murió  Folerico  Rey  de  Sicilia  >  ya  cargado  de  edad  j  y  Éuno- 
so  por  la  guerra  que  sustentó  por  tanto  tiempo  contra  poten- 
cias tan  grandes.  En  Carania  en  la  Iglesia  de  Sanca  Agata  está 
un  lucillo  con  un  bukoó  escama  suya  j  y  dos  versos  en  Lacia 
desee  sencido: 
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SICANIA  LLOB.A  DE  SU  ILET  FADUtQUB 
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X    £¡  Aíautre  it  Rbedat.  En  la  Crónica  año  1 3  1 8.  o.  ;  t.  Je  Intituló  Ohitpa  Etaeotrnt. 

impresa  i  ditígcncta  dd  enidito  Ast  resulta  qoo  el  Enviado  de  su  Santidad 

D.  Francisco  Cerdi  y  Rico  cap.  i  K  ( .  se  Ha-  no  era  el  Maestre  de  los  Hospitalarios ,  co. 

na  el  Enviado  del  Papa  Obhfo  de  Rbetits;  lo  mo  creyó  nuestro  Aucor»SÍDO  el  Obispo  de 

mismo  en  el  cap.  i  ii8  ;  y  en  el  de  ijrj .  se  Rodea» ciudad  captuldeRovergue,prov¡n- 

cuenta  hab;r  llegado  la  noticia  de  qiK  d  da  de  Franci.-t,  Advierto,  que  el  Pontífice  á 

Papa  hiblj  hecho  C.irdci;:?!  i  su  mensa  ge  ro  quien  Mariana  t!á  cl  ncmhe  de  lítiu  dicto  XI. 

é  Enviado  en  Casiilíj ,  ci  obiipode  RMti.  es  ci  que  comunmente  se  intitula  XII. 
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Sucedióle  en  el  reyno  su  hijo  D.  Pedro.  Los  diicados  die 
Achenas  y  NeopatiU  mandó  i  Guillelmo  su  hijo  segundo :  á 
D,  Juan  hijo  tercero  hizo  otras  mandas.  Quacro  hijas  que  tenia, 
por  su  testamento  las  dcxó  excluidas  de  la  sucesión  del  rejrno: 
ley  que  no  fue  perpetua ,  ni  era  conforme  á  lo  que  de  antes 
se  soUa  usar  en  aquel  rey  no  ,  y  adelante  se  usó.  Andaba  en  la 
corte  de  Castilla  Gil  Alvarcz  de  Cuenca ,  Arcediano  de  Ca- 
latrava  dignidad  en  la  Iglesia  de  Toledo ,  varón  de  conocido 
valor  y  prudencia  para  tratar  negocios  y  cosas  graves.  El  Ar- 
zobispo de  Toledo  D.  Ximeno  de  Luna  fino  en  la  su  villa  de 
Alcalá  de  Henares  á  los  diez  y  seis  de  Noviembre  dcicc  año, 
t|uicn  dice  que  del  siguiente.  Sepultaron  su  cuerpo  en  la  Igle- 
sia Mayor  de  Toledo  en  la  capilla  de  S.  Andrés.  Por  su  muer- 
te sucedió  en  aquella  dignidad  y  Iglesia  el  susodicho  Gil  Al- 
vares de  Cuenca ,  4  que  adelante  se  llamó  y  hoy  le  llaman  co- 
munmente D.  GU  de  Albornoz.  Procurólo  el  Rey  muy  de  ve- 
ras ,  y  hizo  en  ello  tal  instancia  que  las  voluntades  de  los  del 
Cabildo ,  ú  bien  estaban  muy  puestos  en  nombrar  á  D.  Vas- 
co su  Dean  ,  se  trocaron  y  inclinaron  á  dar  gusto  al  Rey.  Las 
grandes  virtudes  y  hazañas  deste  nuevo  Prelado  mejor  será  pa- 
sallas  en  silencio ,  que  quedar  en  este  cuento  cortos.  Fue  natU" 
ral  de  Cuenca,  sobrino  de  su  predecesor  D.  Ximeno  de  Luna, 
su  padre  Garci  Alvarez  de  Albornoz  ,  su  maJrc  Doña  Teresa 
de  Luna  ,  personas  ilustres ,  de  muciu  reputación  y  fama  y  ha- 
cien  da.  Crióse  en  Zaragoza  en  tiempo  que  D.  Ximeno  su  tic 
fue  Prelado  de  aquella  ciudad.  Su  ingenio  muy  vivo  y  capaz 
empleó  en  el  estudio  de  los  dcteciios  ta  Tulosa  de  riancia  ,  no 
para  darse  al  ocio ,  sino  para  habilitarse  mas  para  los  negocios. 
Yá  que  era  de  edad,  se  sirvió  el  Rey  ¿él  en  su  Consejo :  des- 
pués le  elieicron  en  Arzobispo  de  Toledo:  últimamente  criado 
CaidcDal,  sirvió  i  los  PiiJen  emptes»  de  ^de impoitan. 
da.  Echó  los  tyranos  de  las  tierras  de  la  Iglesia ,  que  en  Italia 
tenían  usurpadas.  En  todas  edades  y  estados  fue  igual ,  entero 
en  las  cosas  de  justicia  j  menospreciador  délas  riquezas  >  cons- 
tante y  sin  Baqueza  en  los  casos  arduos.  Ko  se  sabe  en  que  íae 
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mas  señalado ,  si  en  ei  buen  gobierno  cñ  ciempo  de  paz  >  si  en  U 

administración  y  valor  en  Tas  cosas  tocantes  á  la  guerra.  Todos 

los  hombres  ¿c  letras  ricncn  obligación  á  celebrar  sus  alabanzas, 
porque  en  la  Galia  Cisalpina,  ó  Lombardia,  en  la  ciudad  de  Bo- 
lona  instituyó  un  famoso  Colegio,  en  que  hay  quatro  capellanes 
y  treinta  colegiales  rodos  Españoles,  con  gruesas  rentas  para  que 
estudien ;  de  donde  como  de  un  alcázar  de  sabiduría  han  salido 
muchos  excelentes  varones  en  letras  v  eriulu  K  n  ,  con  que  las  le- 
tras resucitaron  en  España,  y  a  su  iiiiitacioa  se  lian  iundado 
otros  muchos  Colegios  por  personas  que  imitaron  su  zclo  ,  y  te« 
nian  con  que  podeUo  hacer.  Dexo  al  Cabildo  de  Toledo  la  víllá 
de  Paracuellos  con  carga  de  cierta  pensión  con  que  mandó  acu' 
diesen  cada  un  año  á  k  Iglesia  de  Villavlciosa^  que  el  mismo 
fundó ,  y  puso  en  ella  canónigos  Reglares  >  cerca  de  la  vilU 
de  Brihuega.  £Í  Arzobis^  de  Rems  y  el  Maestre  de  Rhodas 
andando  de  una  parte  a  otra  no  ccúJ^an  de  amonestar  á  los 
Reyes  de  España ,  y  procurat  que  se  acordasen  y  hiciesen  pa* 
ees.  Ponianles  delante  como  los  reynos  se  asuelan  con  la  guer- 
ra ,  y  con  la  paz  se  restauran :  que  Africa  amenazaba  con  una 
tcmerosisima  guerra  r  muchas  veces  las  discordias  internas  se 
concordaban  y  componian  con  el  miedo  de  los  males  de  fuera: 
que  asi  para  los  vencedores  como  para  los  vencidos  el  único 
remedio  era  la  paz.  Con  estas  amonestaciones  parecía  que  el 
Rey  de  Castilla  blandeaba  algo ,  si  bien  era  el  que  estaba  ma«; 
lejos  de  acordarse  que  el  Rey  de  Porrugal  grandemente  de- 
seaba concierto.  Concluyóse  que  el  Kcy  de  Castilla  fuese  a  Me- 
tida á  tratar  de  medios  de  paz.  £n  aquella  ciudad  se  concer- 
tirón  y  hicieron  treguas  por  un  año  en  principio  del  de  nues- 
tra salud  de  mil  y  trecientos  y  treinta  y  ocho.  No  fue  posible 
concordarlos  del  todo  >  ni  hacer  paces  perpetuas. 

CAPITULO  Vi. 

GOMO  MATAItOK  A  ABOMELIQUE. 

13  el  aparato  y  preparamentos  de  guerra  que  hacia  el  Rey 
Albohacen^^omo  en.  semejantes  casos  acaece  j  se  decian  ma- 
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yores  cosas  de  aquellas  que  en  rcaliciad  de  veidad  eran.  Refe- 
ríase que  se  juntaba  todo  el  poder  de  los  Moro$^>  y  se  apelli- 
daban  codas  las  provincias  de  Africa :  que  pasaban  á  España 
con  sus  casas  y  mugcrcs  y  liljos  para  quedarse  á  morar  y  vivir 
de  asiento  en  ella  después  que  toda  la  hobicsen  ganado  :  que 
era  ran  innumerable  la  gente  que  venía ,  que  ni  se  les  podria 
estorbar  el  pasage ,  ni  tampoco  podrían  ser  vencidos.  Corria 
fama  que  lo  primero  desembarcarían  en  la  playa  de  Valencia, 
y  alli  cargaría  aquella  tempestad  que  se  armaba.  Estas  nuevas 
tenían  atemorizados  los  fieles,  y  mucho  mas  a  los  de  Aragón. 
Hacíanse  grandes  provisiones  de  acmas,  caballos  y  bastimen- 
tos: codo  era  ruido  y  asonadas  de  guerra.  Esuban  todos  aleña 
con  gran  cuidado  y  solicitud.  BmpeziSse  entre  los  nuestros  á 
pladcar  <le  paz ,  porque  juntas  las  fuerzas  se  podía  tener  es- 

r lanza  de  la  viaoría  \  divididas  y  sin  concordia ,  era  cierta 
ruina  de  iodos  y  su  perdición.  A  los  Embaxadores  Ingleses 
que  en  nombre  de  su  Key  pedían  pz  y  alianza,  con  dudosa 
respuesta  entretenía  el  Key  de  Aragón.  Decíales  que  su  am^ 
rad  les  era  y  sería  siempre  muy  agradable ,  si  se  les  permi- 
tiese guardar  las  alianzas  que  antes  con  los  demás  reñían  he- 
chas. Tratábase  de  desposar  el  de  Aragón  con  la  Infanta  Do- 
ña María  hija  del  Navarro :  diferíanse  estas  bodas  por  ser  aun 
de  poca  edad  la  doncella  y  no  de  ^.r/x^n  para  casarse:  á  esta 
causa  estaba  detenida  en  Tudela  \  mas  al  iiii  con  grande  re- 
gocijo de  ambas  tucíoncs  se  casaron  en  Alagon  á  veinte  y  cinco 
de  Julio.  Vetólos  Pbilipe  tio  de  Doña  María,  hermano  de 
su  padre ,  Obispo  de  Xalon  6  Cabillonense  ¿n  Francia.  En- 
vióse una  embancada  al  Sumo  Pontífice  Romano  suplicándole 
volviese  los  ojos  á  España ,  y  que  echase  de  ver  que  no  poco 
á  $u  Santidad  tocaba  el  grandísimo  y  cercano  peligro  en  que 
estaba  puesta  la  Chrisciandad.  Que  las  decimas  de  las  rentas 
Eclesiásticas ,  que  esraban  concedidas  á  los  Reyes  de  Aragón 
para  subsidio  y  ayuda  de  la  guerra  contra  los  Moros ,  las  maiw 
dase  ^nbir  al  justo  y  presente  valoj: ,  porque  si  se  cobraban  se- 
gún ios  valores  y  por  los  padrones  antiguos ,  serian  de  poco 
provecho:  esto  es  lo  que  roca  al  Key  de  Aragón.  El  Key  de 
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Castilla  era  ido  á  Burgos  á  hacer  cortes,  en  que  con  deseo  de 
reformar  el  grande  exceso  que  estaba  introducido  en  el  comer 
y  vestir  >  j>romuIgó  leyes  que  moderaban  estos  gastos  \  mandó 
tras  esto  a  su  Almirante  Jofrc  Tenorio  se  pusiese  en  el  estre- 
cho pata  estorbar  el  pasage  á  los  Moros.  Desde  Burgos  i  ruego 
de  su  hermana  Doña  Leonor  fue  á  Cuenca ,  y.  en  su  compañía 
D.  Juan  Nuñez  de  Lara  y  D-  Juan  Manuel  que  ya  del  todo 
estaban  reconciliados  con  el  Rev.  Allí  vino  D.  Pedro  de  Aza- 
gra  con  embaxada  de  paz  de  parte  del  Rey  de  Aragón  para 
que  se  aliasen  contra  los  Moros.  Ofrccia  !a  tercera  parte  de  la 
armada  que  fuese  mcnesccr  para  escorvar  el  paso  á  los  Moros. 
Respondió  el  Rey  que  él  aceptaria  su  oferta ,  y  que  eiuonccs  le 
sería  muy  grata  su  amistad  quando  hobiese  satbfccho  á  su  her- 
mana Doña  Leonor  en  las  quejas  que  tenia  y  en  sus  preten- 
siones. En  unas  cortes  de  Aragón  que  se  hicieron  en  Daroc^, 
se  consultaron  todas  estas  diferencias,  y  se  nombraron  por  jue- 
ces arbitros  el  Infante  D.  Pedro,  rio  hermano  de  padre  del 
Rey  de  Aragón  j  y  D.  Juan  Manuel  que  para  tcatar  desto  era 
Embaxador  del  Rey  de  Castilla.  Concluyóse  en  que  se  diese 
perdón  al  Señor  deExérica,  y  á  la  Reynay  á  sus  hijos  se  les 
confírmase  todo  aquello  que  les  mandara  su  padre.  Para  que 
mas  fácilmente  tuviese  efecto  esta  concordia  ,  vino  bien  que 
D.  Pedro  de  Luna  Arzobispo  de  Zaragoza  que  la  contradecía, 
estaba  á  esta  sazón  ausente ,  citado  por  el  Papa  para  ciuc  pa- 
reciese en  Roma  á  responder  en  cierto  plcyto  y  demanda  p  jcta 
contra  ti.  Firmó  el  Rey  de  Castilla  estos  capítulos  en  MaJiiJ, 
y  la  Rey  na  Doíía  Leonor  y  sus  hijos  se  volvieron  á  Aragón, 
do.  fueron  bien  recebidos  casi  con  aparato  Real.  Suelen  aco- 
modarse y  conformarse  con  el  tiempo  aá  bien  los  Reyes  como 
las  personas  particulares,  y  usar  de  grandes  disimulaciones  para 
poder  gobernar  la  república ,  mayormente  en  tiempos  revuel- 
tos. £1  Arzobispo  de  Rems  y  el  Maestre  de  Rhodas  >  y  el  Ar* 
zobbpo  de  Braga  que  era  Embaxador  del  Rey  de  Portugal  para 
tratar  de  las  paces ,  fueron  despedidos  por  entonces  por  pare- 
cer pedían  capitulaciones  injustas.  Lo  que  mas  descontentaba, 
era  que  pedían  á  Doña  Coscanza  hija  de  D.  Juan  Manuel  para 

que 


30  HISTORIA  DE  ESPAÑA. 

que  se  desposase  con  P.  Pedro  heredero  de  Portugal.  £n  el 
^539  principio  del  año  de  mU  y  treciencos  y  treinu  y  nueve  muriá 
D.  Vasco  Rodríguez  Cornado  Maestre  de  Santiago.  En  su  lu- 
gar fiie  eligido  por  votos  de  los  caballeros  del  habito  su  so- 
orino  D.  Vasco  López.  Pesóle  mucho  al  Rey  >  y  enojóse  desea 
elección  ,  como  quier  que  deseaba  el  maestrazgo  para  su  hijo 
D.  Fadrique.  Opusiéronle  al  nuevo  Maestre  contra  su  persona 
muchos  capítulos  y  defectos  en  la  elección:  si  verdaderos,  si 
falsos  por  hacer  lisonja  al  Rey  ¿quien  lo  averiguará?  El  Maes- 
tre por  adcvinar  la  tcmpcsrad  que  venía  sobre  el ,  se  fue  á  Por- 
tugal ,  con  que  pareció  darse  por  culpado  :  asi  en  ausencia  fue 
privado  de  la  dignidad  i  y  dada  por  ninguna  la  primera  elec- 
ción, fue  elegido  de  nuevo  por  Maestre  D.  Alonso  Melcndcz 
de  Gurman  ,  rio  hermano  de  madre  del  niño  T>.  Fadriquc ,  con 
asaz  grande  dolor  y  murniuíacioii  dt.  muchos  ,  que  cchab  an 
de  ver  una  maldad  y  desconcierto  tan  grande  >  que  no  bastase 
el  peligro  grande  del  rey  no  para  que  echasen  del  la  ambición 
y  sobornos.  '  Por  este  áempo  ,  quien  dice  dos  años  antes» 
I>.  Ruy  Pérez  Maestre  de  Alcántara  fiie  al  tanto  privado  del 
maestrazgo ,  y  elegido  en  su  lugar  D.  Gonzalo  Martínez  >  á 
quien  otros  llaman  Nuñez  >  algunos  por  la  disimilitud  y  diver- 
sidad de  los  noiiü>res  hacen  diverso  y  dividen  lo  que  no  se 
debe  apartar  y  porque  en  la  lengua  antigua  de  Castilla  Ñuño 
y  Martin  son  una  misma  cosa.  Lo  sobredicho  se  hizo  con  au- 
toridad de  D.  Juan  Nuñez  de  Prado  Maestre  de  Calatrava ,  á 
quien  por  sus  anciguas  constituciones  estaban  sujcros  los  caba- 
Hcros  de  Alcántara.  Tratábase  con  rrandc  calor  lo  tocante  á 
la  guerra  de  los  Moros :  para  ella  de  todo  el  rcyno  se  juntaba 
grande  cxercito  en  Sevilla.  Apercibióse  brcvisimamente  el  Rey 
de  Castilla,  porque  tuvo  nuevas  que  Abonieiique  era  de  Afri- 
ca 

I    Cnme.  d§  Aktmtr.  ttf.  17.  Kadn.    de  Aragón  cinco  ^iXera  a!  mando  de  lU 
MARIANA.  Almirante  y  paysano  Jofre  Cilabcrc  de  CruU 

X     P»rjuetuve  nuevai.  En  un  Manual  que     lies  ,  t¡ue  en  el  afio  de  1 1 }«.  hahi.i  si  'o  Per- 
se  guarda  en  el  archivo  detta  Ciudad  baxo    t^i  vna ,  es  decir  Teniente  de  Procurador 
el  u.      se  halla  al  fol.  lyS.  una  delibera-    genenldel  Kjrno^  Valencia.  Y  al  foi.  a^iT. 
ciondcl  Consejo  general  de  x.  ¿c  1.15  CaTen-    B.  k  nota  un  aviso  qtic  d'ió  el  Rey  á  1?  Ciu 
tUs  de  Eacio  de  m».  para  prestar  al  Rey    dad  ,  de  iub«r  Abdcl  Malee  hijo  del  Rey 
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ca  pasado  por  el  estrecho  con  cinco  mil  hombres  de  i  caballo: 
era  ya  cumplido  el  áempo  de  las  treguas  >  y  convenia  que  con 
U  -presteza  se  impidiese  el  intento  de  los  Motos.  Hizose  en- 
erada en  el  rcyno  de  Granada ,  talaron  los  campos  de  Ante* 
quera  y  Archidona ,  y  apenas  las  mismas  ciudades  se  libraron 
desta  furia.  Lo  mismo  se  hizo  en  los  tcrnilnos  de  Ronda  •,  y 
por  el  esfuerzo  de  D.  Juan  de  Lara  y  de  D.  Juan  Manuel 
y  del  Maestre  de  Santiago  fue  desbaratada  gran  multitud  de 
Moros  que  salieron  de  aquella  ciudad  á  dar  y  cargar  en  nuestra 
retaguardia ,  en  que  iban  estos  Capiranes.  Executaron  los  ven- 
cedores el  alcance :  muchos  Moros  ^uc  se  recogieron  á  ciertas 
breñas ,  forzados  del  miedo  se  despenaron  de  aquellos  riscos  por 
salvanej  y  se  hicieron  pedazos.  Con  esto  los  Christianos  se 
volvieron  a  Sevilhi^  y  de  alU  se  enviaron  muchas  guarniciones 
para  guardar  las  fronteras  conna  los  Moros.  Vino  en  esta  sazón 
el  Almirante  de  Aragón  Gilabeno  con  doce  galeras  ,  y  orden 
de  su  Rey  que  se  juntase  con  la  armada  del  Rey  de  Castilla» 
y  guardase  el  estrecho  de  Gibralcar.  La  falta  de  dineros  era 
grande  :  para  suplir  csra  necesidad  en  el  mes  de  Setiembre  fue 
el  Rey  á  las  cortes  que  tenia  aplazadas  para  Madrid.  Dexó 
por  General  en  su  lugar  ai  Maestre  de  Santiago  :  repartió  otrosí 
entre  los  demás  Grandes,  Ricos  hombres  y  Capitanes  el  cui- 
dado de  lo  que  en  su  ausencia  hacerse  debía.  En  Ncbrixa  villa 
puesta  a  la  ooca  de  Guadalquivir ,  sentada  en  una  campaña 
fertilisima  ,  tenían  juntada  gran  copia  de  trigo  para  el  gasto  de 

la 


■4e  tbmMOOS  pssado  de  Africa  i  España  formiilables  i  pero  cooHdbn  á  su  sueldo  bu- 

cpn  ocho  mil  caballos ,  para  junarse  con  qucs  gcoovetcs ,  que  por  interés  servian  á 

otros  eres  mil  que  cenia  en  Algeciras  ,  Al-  totios  los  pocentadM  de  Europa }  y  catón» 

hadra,  el  monte  de  Gihralur  y  Ronda,  y  cet  con           xMtea  por  csur  Im  Moni» 


seis  rr.il  que  habia  armado  el  Rey  de  Gra-  en  cucrra  rontr a  la  Corona  de  Aragón,  cuyo 
nada.  Con  estas  formidables  fuerzas  se  dki-  comercio  manumo  daba  leloc  á  Genova, 
'^eron  loo  Mona  conm  el  rcyno  de  Valen-  OiletiM  Raynaldo  publicó  Ja  cpIsioJa  ^iie 
cía  3  y  aun  se  creía  que  venia  contra  Denia  con  este  motivo  dirigió  el  Papa  Rcnedic- 
stt  armada ,  compuesu  de  40.  galeras  y  na-  to  XII.  á  la  República  de  Genova  dada  en 
vio*.  En  esta  inteU^nda  el  Rey  encargó  AviAoa  i  1 1.  de  Octubre  de  n  1 9.  para 
que  ta  Ciudad  reparase  sus  murallas  y  for-  que  sus  subditos  no  slrviejín  a  fos  infieles, 
tificaciones  j  y  que  le  enviase  quatro  pro-  sino  al  Rey  de  Castilla  «  como  ios  envia« 
bomlnef  con  quienes  pasé  i  poner  i  T>etM  dot  de  b  ScAoría  lo  fcahlaa  oficddo  é  pes- 
en estado  de  defensa.  Las  fu-rr.is  n.aricimas  ioocil  loC  *^-"*^mihti 
de  los  Muuilffiaaet  oo  eran  i  U  sazón  muj 
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la  guerra.  Los  Moros ,  cobrada  osadía  con  la  partida  del  Rey, 
se  concertaron  de  ir  sobre  esta  villa  y  romarla.  Sabido  esto  por 
los  nuestros,  fuelcs  forzado  (puesto  que  era  en  el  rigor  del 
invierno)  de  sacar  las  guarniciones  y  compañías  de  los  aloja- 
mientos. Ahoniclique  resuelto  de  haccllcs  rostro  asento  sus  rea- 
les junto  á  XciLZ  ,  y  envió  mil  y  (Quinientos  caballos  a  Ne- 
bríxa.  Los  de  la  villa  se  defendieron ,  robaron  empero  los  Mo- 
ros y  estragaron  los  campos.  Acudieron  á  la  fama  de  lo  que 
pasaba  4  de  TarÜa  Fernán  Pérez  Poriocarrero  ,y.ác  Sevilla  Al- 
var  Pérez  de  Guzman  y  D.  Pedro  Ponce  de  León ,  Señores 
principales»  y  el  Maestre  de  Alcántara  con  su  gence«  con  que 
entrara  á  hacer  cabalgadas  en  tierra  de  Moros  ^  se  juntó  con 
estos  Capitanes :  pequeño  numero  en  comparación  de  la  gran- 
de muchedumbre  de  los  Moros.  Marcharon  de  día  y  de  noche: 
vinieron  á  alcanzar  cerca  de  Arcos  á  los  Moros,  que  camina- 
ban muy  despacio  por  ir  embarazados  con  la  grande  presa  que 
llevaban.  Dieron  con  grande  furia  en  ellos  y  los  desbarataron: 
apenas  escapó  ninguno  que  no  íucsc  mucrco ,  ó  preso ,  quitá- 
ronles toda  la  cabalgada  que  llevaban.  Con  ran  dichoso  y  buen 
suceso  animados  los  nuestros  entraron  en  consejo  si  acomete- 
rían 4  Abomelique ,  hecho  que  no  era  proporcionado  con  d 
pequeño  numero  de  gente  que  llevaban.  Los  pareceres  variaban: 
unos  considerada  la  gran  multitud  de  los  Moros  >  eran  de  pa- 
recer que  no  tentasen  mas  la  fortuna :  otros  con  animo  feroz 
y  generoso  decían  que  no  debian  de  tener  miedo  á  los  Moros« 
sino  que  confiados  en  Dios  y  en  el  valor  y  esfuerzo  de  sus 
soldados ,  no  perdiesen  tan  buena  ocadon  como  se  les  presen- 
taba de  hacer  un  hecho  memorable  :  que  no  vence  cl  numero 
sino  cl  animo  ,  y  que  no  era  razón  que  en  semcjinrc  coyun- 
tura dexiscn  de  arriscar  sus  personas  y  vidas,  que  tan  poco 
les  podían  durar.  Siguióse  al  fin  este  parecer ,  la  honrosa  ver- 
güenza pudo  mas  que  la  cobardía  recatada.  Los  Moros  des- 
cuidadus  con  los  prósperos  sucesos  pasados ,  levantado  su  real, 
con  grandislmo  desorden  marchaban  la  via  de  Arcos  sin  llevar 
adalides  ni  centinelas :  infinitas  veces  ha  sido  total  perdición 
menospreciar  ál  enemigo.  Los  Cbrisóanos  al  amanecer  entre 

dos 
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tiüs  luces  ,  tocJ.íia  la  v:^n:il  >.lc  aiiLinctcr  j  liuiciuii  valciobanicn- 
te  en  los  Moros :  á  U  pauda  de  un  rio  qiiinicncos  Moros  hi- 
cíeion  un  poco  de  resiscencú  >  peror  luego  que  los  nuestros  le 
pasaron ,  codo  lo  demás  fiie  facu  \  en  ún  momento  los  Moros 
fueron  puestos  en  huida  y  destrozados.  Abomcliquc  (como  suele 
acaecer  en  un  repentino  alboroto)  huía  á  pie :  asi  sin  ser  cono- 
cido fue  muerto  por  los  que  seguían  el  alcance  ,  que  cuidaron 
fuese  algún  soldado  particular :  su  primo  Aliacar  al  tanto  murió 
en  la  batalla :  perecieron  cerca  de  diez  mil  Moros  >  cal  fama 
corría.  Los  nuestros  robados  los  reales  y  el  carruagc  de  los  ene- 
migos 3  y  alegres  con  las  dos  victorias  que  ganaran  ,  con  mu- 
cha honra  y  concento  volvieron  sus  soldados  a  los  alojamientos 
de  que  los  sacaron.  Este  año  el  Arzobispo  de  Tarragona  ce- 
lebró Concilio  provincial  en  Barcelona,  y  en  el  con  una  so- 
lemnísima procesión  el  cuerpo  de  Sanca  Eulalia  se  trasladó  á 
otro  mas  honrado  y  auiveniente  lugar.  El  Rey  de  Aragón 
fue  á  Aviñon  á  dar  ai  Papa  la  obediencia ,  y  reconocerle ,  y 
hacer  el  homenage  que  estaba  obligado  como  feudatario  de  la 
Igleáa  por  las  islas  de  Cerdeña  y  Córcega. 

CAPITULO  VIL 

QUE  LOS  MOHOS  FUERON  VENCIDOS  JVNTO  A  TARIFA. 

I^a  muerte  de  Abomeliquc  fue  muy  llorada  y  plañida  en  Afri- 
ca. Su  padre  la  sintió  ternisimamcnte  :  dolíanse  y  querellábanse 
que  con  su  temprana  y  arrebatada  nuicrce  no  había  podido  lle- 
gar á  ser  tal  Rey  como  protnecian  sus  buenas  parces.  Con  esto 
muy  mas  inflamados  y  deseosos  de  vengarle  se  dieron  grandí- 
sima priesa  a  ¿prestar  la  jornada  que  teman  pensado  hacer  en 
España.  Para  ello  hicieron  por  todo  el  rey  no  grandes  llama- 
mientoi  de  gentes  ¡  y  por  toda  la  A£rica  enviaron  asimismo 
ciertos  hombres ,  que  con  muestra  de  santidad ,  con  pretexto 
y  color  de  religión  y  de  un  grande  servicio  de  Dios  incitasen 
los  Moros  á  tomar  las  armas  en  defensa  y  aumento  de  la  re- 
ligión y  secta  de  sus  antepasados.  Con  esta  voz  se  juntó  un 
increíble  numero  de  soldados  »  setenta  mil  de  á  caballo  y  qua- 
Tom.  VI.  E  tro- 
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crocicntos  mil  de  á  pie,  muchedumbre  un  grande,  qual  C5 
cosa  averiguada  nunca  alguno  de  los  jasados  Reyes  juntaron 
para  pasar  en  España..  Recogieron  también  una  floca.  de  doden- 
cas  y  cincuenta  naves  y  setenta  galeras ,  armáronla  de  soldados^ 
y  basteciéronla  de  vituallas  y  de  todo  lo  al.  Estaba  el  Rey  de 
Castilla  con  gran  congoja  y  cuidado  de  la  defensa  que  tenia 
de  hacer  á  los  Moros ,  quando  le  sobrevino  otra  nueva  pesa- 
dumbre. Dieronle  grandes  querellas  de  D.  Gonzalo  Martínez 
óNuñez>  Maestre  de  Alcántara.  Acusábanle  de  muchos  deli- 
tos ,  no  sabré  decir  si  fueron  verdadera  ó  falsamente  Impu- 
tados ;  fue  empero  citado  á  que  pareciese  ante  el  Rey  en 
Madrid  a  responder  a  la  acusación  que  le  hablan  puesto  ,  y 
descargarse.  Tuvo  en  poco  el  mandato  del  Key  ,  y  no  quiso 
parecer,  sino  pasarse  al  Rey  de  Granada,  que  fue  remediar 
una  culpa  con  otra  mayor.  No  se  sabe  si  esto  lo  hizo  por  tener 
mal  plcyto ,  ó  con  temor  del  poder  y  asechanzas  de  Doña  Leo- 
nor de  Guzman  que  le  era  contraria.  Demás  desto  el  General 
de  la  armada  del  Key  de  Aragón  >  saltado  que  hobo  con  su 
gente  en  la  playa  de  Algezira  >  ^  fiie  muerto  con  una  saeta  en 
una  escaramuza  que  trabó  con  ios  Moros.  Sin  embargo ,  ve- 
nida la  primavera ,  se  partió  el  Rey  á  la  Andalucía  >  y  los 
desiños  del  Maestre  D.  Gonzalo  con  la  diligencia  y  presteza 
que  se  puso«  fiieron  desbaratados.  Cercáronle  en  Valencia» 
pueblo  que  cae  en  el  distrito  de  la  antigua  Lusitania :  rindióse 
al  Rey  ,  *  fue  preso  y  dado  por  traidor ,  y  como  tal  degollado 
y  quemado ,  á  proposito  todo  que  los  demás  cscarmcacasen  con 

un 


z  Fut  muerte.  Antes  de  eitt  desgracia 
baMa  el  Alnvanie  de  Aragón  hecho  im 

importante  servicio  ^  combatiendo  una  es- 
cuadra de  I }.  galeras,  7.  leños  armados  y 
I .  galera  Geoovesa ,  qoe  tenían  los  Moros 
tñ  Ceuta  pan  pasar  i  España  >  y  tomadoles 

algunas  nivcs.  Dcspwcs  de  la  muirte  dd 
Almirante,  la  ciqujdra  Aiagoiicsa  se  volvió 
i  la  cosca  de  Valencia ,  trayendo  sn  cadaverf 
que  el  Rey  D.  Pedro  pcrmíríó  se  enterra- 
se  t  como  absuelto  de  la  fe  y  homenage  que 
dcfcia :  *t  porque  ta  aquel  tiempo  ,  ^ice  Zu- 
Mfica      vil.  tif,  f  I.  AMltt,m  «e pcf- 


••mitía  enterrar  basta  que  el  Rey  diese  li^ 
mceucía ,  y  constate  que  eran  absuehes  de 
*ila  fidelidad  los  que  tenían  semejantes  car» 
gos  i  esto  es ,  de  Almirante  y  de  Tenien- 
te del  castillo  de  Salvatierra,  que  servia 
D.  Jofrc  Gilabert  de  Cruilles. 

1  Fí'.cpre¡(.  y  ítaJofír  irj'Jcr.  2uñrea  yfnt- 
itt  de  Sevilla  ^lag.  15+.  ilitc  j  que  cu  la  tra- 
gedia del  Maestre  tuvo  más  parte  la  envidia 
agenj  que  la  propia  culpa;  puc<  t-l  Rey  D.Pe- 
dro de  Castilla  absolvió  la  nicmoria  del  Maes- 
tre de  cao  feo  delito ,  y  testitoyó  su  hetCDCia 
á  sa  hijo  IHego  Gomalcz  de  Oviedo. 
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un  castigo  tan  gcande.  Fue  elegido  en  su  lugar  D.  Ñuño  Cha- 
mizo y  varón  de  conocida  viitud  y  gxandes  prendas.  Comen- 
zaba Albohaccn  á  pasar  su  exercico  en  España:  envié  delante 
tees  mil  caballos  y  que  para  hacer  demostración  de  su  esfuerzo 
corrieron  la  cierra  de  Arcos ,  Xerez  y  Medina  Sidonia ,  y  les 
talaron  los  campos ;  mas  como  se  volviesen  con  grande  presa» 
salieron  los  de  Xerez  á  ellos ,  cargaron  de  sobresalto  sobre  los 
c¡ue  estaban  dcscuidncíns  y  seguros,  clesbararuronlos ^  y  quira- 
lonies  la  presa  con  muerte  de  dos  mil  dellos.  Kn  csrc  comedio, 

Í gastados  cinco  meses  en  pasar  el  estrecho ,  todo  el  cxcrciro  de 
os  Moros  se  juntó  cerca  de  Alp;czira  por  negligencia  del  Al- 
mirante Tenorio.  Todo  el  juicblu  le  cargaba  la  culpa  de  que 
el  les  pudo  estorbar  el  paso.  V  tfdad  C6  que  muchas  veces  el 
pueblo  con  envidia  é  ingrato  animo  se  queja  de  los  hombres 
Vf^lerosos.  No  pudo  su£rir  esu  afrenta  el  feroz  corazón  del  Al-* 
mirante.  Atrevidse  á  pelear  con  toda  la  armada  de  los  enemi^- 
goSf  recibió  una  grande  rota,  murió  el  en  la  batalla  >  y  3  fue 
echada  á  fondo  su  armada.  Salváronse  solamente  cinco  galeras» 
que  huyendo  aportaron  á  Tari&.  EiRey  estaba  suspenso  entre 
dos  dificultades  que  le  tenian  puesto  en  gran  cuidado :  por  una 
parte  estaba  temeroso  de  que  no  le  sucediese  á  España  algún 
gran  desastre ,  por  otra  el  deseo  de  ganar  honra  y  fama  le  so- 
licitaba. En  Sevilla  donde  estaba  proveyendo  las  cosas  necesa- 
rias para  la  guerra,  acordó  de  hacer  junta  de  ios  Prelados  y  Gran- 
des del  reyno  para  consultar  lo  tocante  i  la  guerra.  Desque 
estuvieron  juntos ,  puesta  la  espada  á  la  mano  derecha  y  la  co- 
rona á  la  siniestra  ,  sentado  en  su  Real  trono  les  liizo  una  pla- 
tica en  cica  manera  ;  >»Parientes  y  amigos  míos ,  ya  veis  en 
»quan  manifiesto  peligro  está  todo  el  reyno  y  cada  uno  en  parti- 
ncular.  Fiemo  también  que  no  ignoráis  en  qué  estado  estén  núes- 
wtias  cosas.  Desde  mis  primeros  años  juntamente  con  el  reyno 

£  a  nme 

}    Ai<  tcbéia  i  fmd».  La  Crónica  no  cidió  en  el  6.  de  Abril  de  t^^o.y  habiei^ 

da  OMida  líel  día  ea  que  sucedió  este  a»r,  de  ocurrido  en  «te  afio  la  Faxiia  cu  i«; 

y  lalamcntc  iiid-ca  que  el  Rey  la  a<íquitió  Jel  mismo  mes ,  y  teniendo  el  Rey  aviso 

CD  la  víspera  de  Ramos,  El  Granadino  JEbn  en  la  víspera  de  Ramos  ,  es  visto  t  ^ue  pa- 

Alfcatib  aúgiid  este  coaiKate  al  día  **  del  saron  do»  diás  d«l  sueno  4  la  aotida* 
mi  de  Sduval  de  h  %va  740.  f ve  ib- 
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tnne  han  fatigado  continuas  congojas  y  afanes :  asi  lo  ha  or- 
>»dcnac!o  Dios  i  dame  con  todo  eso  nuicha  pena  que  nuestros 
»»pecados  los  ha\Mn  de  paq^ar  los  inocentes.  Aun  no  estaban 
>»bicn  sosegados  los  alborocos  del  reyno  ,  cjuando  ya  nos  halla- 
9>mos  oprimidos  con  la  guerra  de  los  Moros  >  la  mas  pesada 
9»y  de  temer  que  España  ha  tenido*  Mis  tesoros  escan  consu* 
Minidos ,  y  nucstios  subditos ,  cansados  con  tantos  pechos ,  solo 
f^en  mentarles  nuevos  tributos  se  exasperan  y  azoran.  ePor  ven- 
tilara será  bien  liacer  ^az  con  los  Moros?  pero  no  hay  que 
»»l¡ar  en, gente  ún  fi,-  sin  palabra  y  sin  religión.  «Fedlrémas 
»f  socorro  niera  de  nuestros  rey  nos  2  no  era  malo ,  mas  á  los  Re- 
9f yes  nuestros  vecinos  se  les  da  muy  poco  del  peligro  y  nece- 
«isidad  en  que  nos  vcen  puestos.  ^-Tendremos  confianza  de  que 
♦»Dios  nos  ayudará  y  hará  merced  ?  temo  que  le  cenemos  mal 
'♦enojado  con  nuestros  pecados ,  y  que  no  nos  desampare,  No 
»llega  mi  prudencia  ni  consejo  á  saber  dar  remedio  convcnicn- 
»Ue  a  tan  grandes  dificuludes.  Vos  amigos  mios  á  solas  lo  po- 
>»dreis  consultar  ,  y  conforme  á  vuestra  mucha  prudencia  y  dis- 
»TCiccion  veréis  lo  que  bc  debe  hacer  3  que  para  que  con  mayor 
ttlibcrtad  digáis  vuestros  pareceres «  yo  me  quiero  salir  fuera. 
«iSolo  os  advierto  miceis  que  de  vuescta  resolución  no  se  siga 
ytalgun  gfavc  perjuicio  á  esta  corona  Real»  ni  a  esta  espada 
«deshonra  ni  afrenta  alguna :  la  £una  y  gloria  del  nombre  Bs< 
Mpañol  no  se  mengue  ni  escurezca.»  Ido  el  Rey ,  hobo  varios 
pareceres  entre  los  que  quedaron :  los  mas  prudentes  afirmaban 
que  las  fuerzas  del  Rey  no  eran  tantas  que  pudiesen  resistir  al 
grande  poder  de  los  Motos ;  que  sería  acetúdo  hacer  paz  con  el 
enemigo  con  algunos  partidos  razonables.  Otros  con  mayor  es- 
fuerzo, descosos  de  ganar  honra  y  fama,  fueron  de  voto  que 
la  guerra  pasase  adelante :  decian  no  poderse  hacer  paz  alguna 
que  no  fuese  deshonrada  y  que  les  estuviese  muy  mal ,  porque 
de  necesidad  las  condiciones  della  habian  de  ser  á  gusto  y  ven- 
taja del  enemigo.  Siguióse  este  parecer,  y  todos  fueron  de  acuer- 
do que  se  procurasen  solicitar  los  Reyes  de  Aragón  y  de  Por- 
tugal para  que  juntasen  sus  gentes  y  armas  con  las  del  Rey. 
Rehizose  la  armada  en  el  puerto,  de  S.  Lucar ,  y  diósc  el  cargo 
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dclla  i  D.  Alfonso  Orriz  Calderón  Prior  de  S.  Juan.  El  Rey 
de  Aragón  envió  su  armada  con  el  Capitán  Pedro  de  Mon- 
eada. Los  Ginovcscs  á  costa  del  Rey  de  Castilla  ayudaron  con 
Quince  galeras.  Juan  Maicüicz  de  Ley  va  fue  por  Embaxador 
«  Súmo  Pontífice  para  alcanzar  indulgencia  a  los  c^uc  se  ha- 
llasen en  esu  sama  gueria.  EL  Papa  vúu>  en  ello  >  y  á  todos 
los  que  tres  meses  sicviesen  en  ella  á su  costa>  les  concedió  la 
Cruzada ,  y  jubileo  plenisuno  y  remisión  de  todos  sus  pecados; 

L cometió  la  publicación  destas  indulgencias  i  D.  Gil  de  Al- 
moz  Arzobispo  de  Toledo.  Para  ganar  al  Rey  de  Portugal 
el  Rey  de  Castilla  dió  Ucencia  pira  que  Doña  Cosranza  hija 
de  D.  Juan  Manuel  se  enviase  á  Portugal ,  y  se  desposase  con 
el  Infante  D.  Pedro.  Asi  se  celebraron  las  bodas  en  Ebora  con 
Real  magcstad  y  aparato :  la  dote  fueron  trecientos  mil  duca- 
dos. Demás  dcsto  Doña  María  Reyna  de  Castilla  por  mandado 
del  Rey  su  marido  fue  á  Portugal  á  suplicar  al  Rey  su  padre  qui- 
siese juntar  sus  fuerzas  con  las  de  Castilla,  y  ayudar  en  esta  santa 
demanda.  Su  padre  se  lo  otorgó  ,  y  prometió  de  por  su  propia 
persona  hacer  el  socorro  que  le  pedían.  Luego  con  el  Capitán 
Pecano  j  que  ya  estaba  suelto  de  la  prisión  »  envió  de  Portugal 
doce  galeras.  El  Key  de  Castilla  por  gratificar  al  Rey  de  Por-* 
tugal  y  ganarle  mas  la  voluntad ^  se  partió  á  Portugal,  y 
se  hablaron  junto  á  Juramena  ,  pud>lo  sentado  ¿  la  ribera 
de  Guadiana.  Quedaron  los  Reyes  muy  amigos ,  olvidadas 
ya  todas  las  antiguas  querellas  que  entre  sí  tenían  :  que  el 
miedo  suele  ser  mas  poderoso  que  la  ira.  En  cl  entretanto  de 
todas  partes  acudían  á  Sevilla  muchas  gentes  de  t;;!crra.  Jun- 
tábase cl  excrcito  tanto  con  m.ayor  priesa  y  diligciu  li  ,  porque 
vino  aviso  que  Albohacen  y  el  Rey  de  Granada  tcm.m  cer- 
cada á  Tarifa.  Sentaron  sobre  ella  sus  reales  en  yemie  y  tres 
de  Setiembre  ;  combatíanla  furiosamente  con  trabucos ,  con 
mantas  y  picos ,  con  que  pretendían  arrimarse  á  los  adarves  y 
hacer  entrada  i  para  acrecentar  el  miedo  4  los  cercados  edifica* 
ban  grandes  torres  de  madera»  y  aunque  los  cercadosítenian 
buena  guarnición  >  teníase  núedo  que  no  podrían  mucho  tiem- 
po sufrir  el  cerco.  £1  Rey  estaba  temeroso  no  entregasen  la 
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ciudad  i  por  cscc  temor  con  mucha  diligencia  solicitaba  el  so- 
corro ,  y  á  los  cercados  se  les  daba  cierta  esperanza  de  breve- 
mente acudilles.  Después  que  el  Kcy  tornó  á  Sevilla ,  dcnde 
á  pocos  días  llegó  el  Key  de  Portugal  con  mil  caballos:  gence 
de  estimar  teas  por  su  esfoeizo  y  valor  (]ue  por  el  numero» 
^ue  era  pcc|ueño.  Puestas  en  orden  y  apercebidas  codas  las  cosas 
necesarias  para  la  jornada,  partieron  de  la  ciudad  de  Sevilla, 
donde  se  hacia  la  masa,  con  determinación  de  forzar  al  ene« 
migo  á  que  levantase  el  ceico ,  ó  dalle  la  batalla.  Tenían  gran- 
dísimo animo  y  esperanza  de  alcanzar  victoria,  no  obstante 
nue  apenas  tenían  la  quarta  parte  de  gente  que  los  Moros.  Los 
de  á  caballo  eran  catorce  mil ,  y  los  de  á  pie  serian  hasta  veinte 
y  cinco  mil.  Con  este  cxcrcito  marcharon  poco  á  poco  la  vía 
de  Tarifa.  Los  Reyes  Moros  avisados  del  dcsiño  que  los  nues- 
tros llevaban  ,  pegaron  fuego  á  las  maquinas  y  torres  con  que 
combatían  la  ciudad  i  y  por  si  se  viniese  á  las  manos ,  para 
mejorarse  de  lugar  ocuparon  con  sus  gentes  unos  cerros  cercanos 
á  sus  reales.  Ko  se  fortificaron  mucho ,  por  tener  entendido 
^ue  consistía  la  victoria  en  venir  luego  á  las  manos.  Llegaron 
los  nuestros  i  una  aldea  que  se  llama  Lapeña  del  ciervo ,  aUi 
descubrieron  los  enemigos ,  y  se  hizo  consejo  de  Capitanes  ,  ^ara 
consultar  lo  que  se  debía  hacer.  Tomóse  resolución  que  a  la 
media  noche  se  enviasen  á  Tarifa  mil  caballos  y  quacro  mil 
infantes  para  que  estuviesen  de  guarnición  y  asegurasen  la  pla- 
za :  juntamente  llevaban  orden  al  tiempo  de  la  pelea  de  aco- 
meter á  los  enemigos  por  un  lado  ,  y  echarlos  de  los  ccrroft 
á  los  demás  se  les  mandó  que  descansasen  y  tomasen  refresco ,  y 
que  estuviesen  aperccbidos  para  dar  al  amanecer  en  los  cneníigos. 
Hubo  grande  regocijo  aquella  noche  en  nuestros  reales :  hicie- 
ronsc  muchos  votos  y  plegarias  ,  y  á  bandas  y  csquadras  se 
|>rometian  y  conjuraban  de  en  los  peligros  favorecerse  los  unos 
a  los  otros,  y  de  no  volver  á  sus  casas  áno  era  .con  la  victo- 
ria. Al  apuntar  del  alba  los  Reyes  >  y  con  su  exemplo  los  de- 
más del  exercito  confesaron  y  recibieron  el  Santísimo  Sacra- 
mento de  la  Euchárisria :  luego  se  formaron  los  esquadrones 
en  orden  de  batalla.  Dióse  la  avanguardía  á  D.  Juan  de  Lara 
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y  ¿  D.  Joan  Manuel  y  al  Maestre  de  Santiago :  la  retaguardia 
se  encomendó  i  B.  Gonzalo  de  Aguilar :  £1  Capitán  D.  Pedro 
Nuñez  quedo  de  respeto  con  buen  golpe  de  gente  de  i  pie. 
El  cuerpo  y  fuerzas  del  exerdco  quedó  á  cargo  de  los  Reyes, 
acompañados  del  Arzobispo  de  Toledo  D.  Gil  de  Albornoz, 
y  de  otros  Obipos  y  Grandes  del  rey  no.  El  pendón  de  la  Cru- 
2.ida  por  mandado  del  Papa  Ic  llevMba  un  caballero  Francés 
llamado  lugo  :  todos  los  soldados  iban  señalados  con  una  Cruz 
colorada  en  los  pechos  como  aquellos  cjuc  iban  á  pelear  con- 
tra ios  infieles  en  dcicnsa  de  la  Religión  y  de  la  Cruz.  E! 
Rey  de  Portugal  tomó  á  su  cargo  de  acometer  al  Rey  de  Gra- 
nada :  hacíanle  compama  con  su  gente  los  Maestres  de  Alcán- 
tara y  de  Calatrava.  El  Rey  de  Castilla  ya  que  las  haces  es- 
taban en  orden  y  i  punto  de  arremeter  contra  Albohacen ,  ani- 
mó á  los  suyos  y  les  inflamó  á  la  batalla  con  estas  razones: 
nTened  por  cierto ,  mis  caballeros ,  y  creedme  que  esta  desor- 
ndcnada  muchedumbre  de  barbaros  j  allegada  de  muchas  gen- 
99ies  sin  delecto  ni  orden  alguno^  la  ha  traído  á  nuestra  España 
»una  profunda  avaricia  y  una  sed  insaciable  de  reynar,  y 
9f  un  morral  é  implacable  odio  que  tienen  al  nombre  ChrisdanOa 
»»y  no  alguna  justa  causi  que  rengan  para  movernos  guerra. 
«No  vos  atemorice  su  innumerable  multitud,  porcjue  ella  mis- 
»>ma  los  ha  de  destruir.  Los  unos  á  los  otros  se  embarazarán  de 
»»manera  ,  que  ni  podrán  guardar  sus  ordenanzas ,  ni  entender 
"lo  que  se  Ies  mandare.  Quanto  cada  uno  se  mostrare  mas  sin 
«miedo  y  cuidare  mencs  de  su  persona ,  tanto  estará  mas  se^U* 
nto  i  que  á  ninguno  ie  está  bien  poner  la  esperanza  de  su  vida 
Mcn  los  pies,  sino  en  sus  manos  y  esfuerzo  i  volved  valerosamen» 
ttte  ta  cara  al  enemigo ,  y  no  las  espaldas  ciegas  para  ser  heridas 
9fde  los  contrarios.  Vémonos  en  tiempo  que  ó  hemos  de  darnos 
npor  esclavos  á  los  Moros,  ó  tenemos  de  pelear  animosamente 
npor  la  patria ,  por  nuestras  mugeres  y  hijos ,  y  por  nuestra 
nsantisima  Fé  con  cierta  y  no  vana  esperanza  de  alcanzar  una 
«gloriosísima  victoria;  que  si  orra  cosa  sucediere  ,  ¿donde  con 
«mayor  provecho'  ni  mas  honradamente  podemos  arriscar  las 
?f  vidas  que  mañana  se  han  de  acabará  ¿que  cosa  nos  puede  ser 
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Mtnas  saludable ,  que  con  un  brevísimo  dolor  ganar  aqucihs 
imperpetuas  sillas  celestiales?  <juc  es  lo  t]uc  aquella  saiuisiaia 
«Cruz  nos  promete ,  a  <juica  tenemos  por  amparo  y  guia  en 
fvesta  jornada ,  y  lo  que  los  Obispos  nos  aseguran  y  conceden. 
>»£a  pues ,  soldados  y  amigos  >  alegres  y  sin  ningún  recelo  acó- 
nmeced.  y  herid  en  vucsnos  mortales  enemigos. t4  Dada  la  se- 
ñal ,  luego  empezaron  los  escuadrones  i  adelantarse  y  moverse 
acia  el  enemigo.  Corría  entre  los  dos  campos  un  rio  que  lla«> 
man  el  Salado ,  de  quien  esta  memorable  batalla  y  victoria  to- 
mo el  nombre  (que  se  llamó  la  del  Salado)  y  dende  á  poco 
espacio  entra  en  el  mar.  Los  que  primero  le  pasasen  >  eran  los 
primeros  á  pelear.  Envió  el  Rey  bárbaro  dos  mil  gínctes  para 
que  estorbasen  el  paso.  Entretanto  él ,  arrogante  y  muy  hin- 
chado con  la  esperanza  de  la  victoria  que  ya  tenia  por  suya, 
habló  á  sus  csquadrones  en  esta  manera  :  i»SÍ  mirara  solamente 
>»á  nuestra  edad^  y  á  los  grandes  hechos  que  en  Africa  hemos 
'^acabado ,  ninguna  cosa  nos  faltaba  ni  para  gozar  desta  vida, 
»»ni  para  que  tic  nosotros  en  los  venideros  tiempos  quedase 
wun  glorioso  nombre  y  perpetua  fama ,  pues  con  vuestro  es- 
vf fuerzo  >  valerosos  soldados ,  tenemos  ya  sa}etas  todas  las  pro- 
7»vtncias  que  con  nuestro  imperio  confinan.  El  amor  de  nuestra 
Mnacion  »  y  el  deseo  del  aumento  de  nuestra  sagrada  y  jarcrna 
»>religion  y  vuestros  ruegos  me  hicieton  pasar  en  España.  Co- 
nsa  fea  sería  no  cumplir  en  la  batalla  lo  que  en  la  paz  me 
9f  tenéis  prometido  i  y  mal  parecerá  ser  floxos  en  la  pelea » y 
wen  sus  casas  hacer  -grandes  amenazas  y  blasones.  Quando  nues- 
ntxos  enemigos  fueran  otros  tantos  como  nos ,  estuviera  yo  en 
«vuestro  valor  bien  confiado :  quando  el  peligro  fuera  cierto» 
'♦sin  duda  tuviera  por  mejor  quedar  todos  muertos  en  el  cam- 
«po,  que  mostrar  ninguna  flic[nc/a:al  presente  tenéis  llana 
«la  victoria  nuestros  enemigos  son  pocos ,  mal  armados ,  sin 
«disciplina  militar  y  con  menos  uso  de  la  guerra  i  lo  que  mas 
«al  presente  se  puede  temer,  es  no  sea  caso  de  menos  vikr 
»>vcnir  á  Ids  m.mos  con  gente  semejante  aquellos  que  han  do- 
»n)ado  la  poderosa  Africa ,  pues  de  qualquicra  manera  que  á 
f  ellos  les  avenga ,  les  será  miicha  honra  contrastar  con  noso- 
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iftcos.  Tened  presentes  aquellas  insignes  victorias  de  Fez «  de 
wTremecen  y  del  Algarve.  Pelead  con  aquel  animo  y  con 
waquelia  confianza  que  es  razón  tengan  concebida  en  sus  pechos 
>»los  que  están  acostumbrados  á  vencer.  Acometed  con  gallar- 
>»dia ,  tened  firme  en  los  peligros ,  menospreciad  vuestros  ene- 
>»migos  y  aun  la  misma  üiucrcc.ti  De  parte  de  los  Christianos 
guiaron  al  rio  y  llegaron  los  primeros  D.Juan  de  Lara  y  D.Juan 
Manuel :  estuvieron  ua  rato  parados ,  no  se  sabe  si  de  miedo  ,  si 
por  otra  ocasión  \  pero  es  cierto  que  se  sospecho  y  derraivió  por 
codos  los  esquadioncs  que  estaban  conjurados ,  y  que  lo  hacían 
de  proposito.  Los  dos  hermanos  Lasos ,  Gonzalo  y  García ,  pa- 
sado un  pequeño  puente ,  fueron  los  primeros  que  comenzaron 
á  pelear.  Cargó  muy  mayor  numero  de  enemigos  que  ellos  eran: 
estaban  estos  caballeros  muy  apretados ,  socorriólos  Alvar  Percr 
de  Guzman  ,  siguiéronles  los  demás.  £1  Rey  de  Portugal  ca-> 
minaba  á  la  parte  siniestra  por  la  ladera  de  los  cerros.  £l  Rey 
de  Castilla  con  un  poco  de  rodeo  que  bizo  la  vuelta  de  la 
marina  ,  con  grande  Ímpetu  dió  en  los  Moros.  Alzaron  de 
ambas  partes  grandes  alaridos,  animábanse  unos  á  ortos  á  la 
batalla,  peleábase  por  todas  partes  valcrosamcncc.  Detlenense  los 
escuadrones ,  y  á  pie  cpicdo  se  míitan  ,  hieren  y  destrozan.  Los 
Capitanes  hacen  pasar  ios  pendones  y  banderas  á  aquellas  par- 
tes donde  es  la  mayor  priesa  de  la  batalla ,  y  donde  veen  que 
los  suyos  tienen  mayor  necesidad  de  ser  acorridos.  Ciertas  ban- 
das de  los  nuestros  se  aparcaron  de  la  hueste  por  sendas  que 
ellos  sabían :  dierpn  en  los  reales  de  los  Moros  >  y  desbaratada 
la  guarnición  que  los  guardaba  >  se  los  ganaron.  Destruyeron 
y  robaron  quanto  en  ellos  hallaron.  Lo  qual  visto  por  los  Mo- 
ros que  estaban  en  la  batalla ,  y  hasta  entonces  se  defendían 
valientemente ,  comenzaron  á  desmayar  y  retraerse  ,  y  á  poco 
taco  volvieron  Us  espaldas  y  fueron  puestos  en  huida.  Fue 
grandísima  la  matanza  que  se  hizo :  murieron  en  la  batalla  y 
en  el  alcance  docicntos  mil  Moros ,  cautivaron  una  gran  mul- 
titud dellos ;  de  los  Christianos  no  murieron  mas  de  veinte, 
cosa  que  con  dificultad  se  puede  creer,  y  que  causa  grande 
espanto.  Los  soldados  de  la  armada  fueron  de  poco  provecho, 
.  Tom,  Vi.  .  P  por « 
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porque  codos  los  Aragoneses  sin  falcar  uno  se  estuvieron  den* 

tro  de  sus  naves.  No  se  hallaron  los  Navarros  en  csra  batalla, 
porque  su  Rey  D.  Philipc  estaba  embarazado  en  las  guerras 
de  Francia.  Era  Gobernador  de  Navarra  Reginaldo  Poncio 
hombre  de  nación  Francés.  D.  Gil  de  Albornoz  Arzobispo  de 
Toledo  nunca  se  quitó  del  lado  del  Rey  de  Castilla^  c]uc  sien- 
do en  la  batalla  casi  desamparado  de  los  suyos ,  se  iba  a  me- 
ter con  grande  furia  á  donde  estaba  el  mayor  golpe  de  ios 
Moros  -y  mas  d  Arzobispo  le  echó  mano  del  brazo  y  le  de* 
tuvo :  áíjuÁe  con  una  grande  voz  no  pusiese  en  contingencia 
una  vicu>ria  tan  cierta  con  arriscar  inconsideradamente  su  per- 
sona. Ganóse  esta  batalla  el  año  de  mil  y  trecientos  y  quarenta 
1340  de  nuestra  salvación.  Del  día  varian  los  historiadores  >  empero 
nosotros  de  certísimos  memoriales  tenemos  averiguado  que  esta 
nobilísima  batalla  se  dio  *  lunes  treinta  de  Octubre ,  como 
está  señalado  en  el  kalendario  de  la  Iglesia  de  Toledo  ,  do 
cada  año  por  antigua  constitución  con  mncha  solemnidad  y 
i! cidria  se  celebra  con  sacrxácios  y  haciuueuto  de  gracias  la 
memoria  dcsta  victoria. 

CAPITULO  VIII. 

DE  LO  RESTANTE  DESTA  GUERRX. 

Xios  Moros  vencidos  y  desbaratados  se  recogieron  á  Algczira: 
dende  por  no  confiarse  de  la  fortificación  de  aquella  ciudad  ^  con 
temor  de  ser  asaltados  de  los  nuestros  >  el  Rey  de  Granada  se  fue 
á  Marbella  y  Albohaccn  i  Gibraltar^  y  la  misma  noche  se  pasó 
en  Africa  por  miedo  que  su  hijo  Abdarrahman  >  ¿  quien  dé- 
xara  por  Gobernador  del  reyno ,  no  se  alzase  con  él  quando  su- 
piese la  perdida  de  la  batalla  i  que  los  Moros  no  guardan  mu- 
cho parentesco  ní  lealtad  con  padres ,  bijos  ni  mugcres :  casanse 
con  muchas  según  la  posibilidad  y  hacienda  que  cada  n no  al- 
canza ,  y  con  la  mulutud  dellas  y  de  los  hijos  se  mengua  y 
divide  el  amor,  y  las  unas  y  las  otras  se  estiman  y  cjuicrcn 
'  poco.  Asi  Albolucen  no  sintió  mucho  le  hobicscn  cautivado 

en 

4  LuHtj  {O.  i/eOffili.  Esciena  Í2  fecha} como  lo  acreditó  Salaz.CtMÍ<       c>  i.pag.  »o>. 


Digitized  by  Google 


LIBRO  XVÍ.  CAPITULO  VIIL  43 

en  csca  batalla  á  sa  principal  muger  Fatima  hija  del  Rey  de 
Túnez ,  y  otras  tres  de  sus  mugcrcs ,  y  á  Abohamar  su  hijo: 
otros  dos  hijos  de  Albohaccn  iucrcm  muertos  en  la  batalla. 
Los  reales  de  los  Moros  se  hallaron  llenos  de  todo  genero 
<ic  riquezas  así  del  Rey  coivio  de  particulares  ,  costosos  ves- 
tidos ,  preseas  y  canta  cantidad  de  oro  y  plata  ,  que  fue 
causa  que  en  España  *  abasase  el  valor  de  la  moneda  y 
-subiese  el  precio  de  las  mercadurías.  Nuestros  Reyes  victO'» 
ríosos  se  volvieron  U  misma  noche  ¿  los  reales :  de  los  soL< 
xlados  los  que  execotaron  el  alcance ,  volvieron  cansados  de 
.herir  y  matar :  ocres  que  tuvieron  mas  codicia  que  esfuer- 
20,  tornaron  cargados  de  despojos.  El  dia  siguiente  se  fue- 
ron á  Tarifa  y  repararon  los  muros  que  por  muchas  partes  es* 
taban  arruinados ,  basteciéronla  ,  y  puáeron  en  ella  un  buen 
presidio.  El  miedo  que  tenían  los  Moros  era  grande ,  y  parece 
fi:cra  acertado  poner  luego  cerco  sobre  Aigczira  ;  pero  desistie- 
ron de  la  conquista  de  aquella  ciudad  a  causa  que  no  venían 
aperccbidos  de  mantenimientos  y  mocliila  sino  para  pocos  dias, 
de  que  se  comenzaba  á  sentir  falta.  Por  esto,  y  porque  ya 
entraba  el  invierno  ,  les  fue  forzoso  á  los  Revés  volverse  á 
Sevilla.  Aili  fueron  recebidos  con  pompa  iriumplial :  saliólos 
á  rccebir  toda  la  ciudad ,  niños  y  viejos ,  Eclesiásticos  y  scgla- 

F  %  res» 

I     Ahaxait  iJ  9»hr  it  la  vtmtda.  la  Cro-  la  pciiir.sula  ,  fuera  de  loj  dominios  de  Ca$- 

oica  cap.  se  explica  asi:  •>  Lt  canto  tilia.  La  mi»nu  Crónica  cap.  % ^  $ . átccy  <{\» 

•*  file  el  aver  ^ne  levado  (aera  del  regno*  no  asistid  i  la  bauOa  de  Tarifa  lUnguti  Ca- 

»»que  en  Paris  et  Aviñon  ,  ct  en  Valencia,  ballero  del  riyno  de  Arapnn  ,  s'nn  Gonzalo 

•>et  en  Rarcelooa,  ct  en  Famplona,  et  en  García  hijo  de  D.  Gonzalo.  Creo  que  l'uc 

MEstella ,  en  todos  «tos  logates  bajd  el  oro  Valenciano ,  por  serle  su  podre ,  que  fue  Se» 

mct  b  plata  la  sesma  parte  menos  de  como  ñor  de  Movcurc,  y  el  personage  de  mayor 

•»valia.  M  Dcste  testimonio  se  inñere  que  la  confianza  de  ios  Reyes  de  Aragón,  á  quienes 

liaxa  no  fue  en  los  reinos  de  Ciscílla  j  León»  dnrid  en  varias  embanadas  importantes.  En 

sino  en  ios  extraños:  también  que  DO  haxd  el  el  Ubfi  tV>  de  litul  i y  ttititmoanet  fol.  i  i  o. 

valor  de  la  moneda,  sino  el  de  la  masa,  que  es  costodido  en  el  archivo  de  la  Baylia  de  Va- 

Ja  que  únicamente  tenia  valor  en  las  provin-  lencta  j  se  halla  la  escritura  de  un  privilegio 

Cias  extrangcras  ;  y  esta  baxa  no  seria  del  de  que  otorgd  en  Tortou  á  9.  de  Febrero  del 

su  incríiueco  valor  ,  sino  del  que  tenía  en  el  año  del  Scf'or  i  i  ;  i.  el  Tlc-y  Jl:  Ar  jon 

comercio,  con  rclacio»  i  los  géneros  que  se  D.  Jaymell.  a  ijvor  del  referido  D.  Gon- 

daban  por  los  metates.  Adviértase  qne  las  lal»,  del  derecho  de  menedage,  con  d  mero 

ciirJ.idc!  de  España  citadas  por  la  Crónica  mixto  irrprrio  ,  y  el  decena  a  BlíncroB  <K> 

serian  á  la  sazón  las  mas  comeiciantes  en  del  castillo  de  JumiUa. 
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res  j  y  codos  estados  de  gcnre.  Llamábanlos  con  alegres  y  amo- 
rosas voces  Auguscos ,  Libertadores  de  la  patria ,  Defensores 
de  la  Fe,  Príncipes  victoriosos.  En  toda  España  se  hicieron 

muchis  procesiones  para  dar  gracias  á  Dics  Nuestro  Señor  por 
tan  alca  viccoria  como  les  diera ,  grandes  fiestas  y  alegrías ,  y 
luminarias  por  rodo  el  reyno.  El  Rey  de  Poitugal  de  teda  la 
presa  de  los  Moros  tomó  algunos  jaeces  y  alfangcs  para  <^uc 
quedasen  por  memoria  y  señal  de  tan  insigne  victoria.  Die- 
ronsclc  algunos  esclavos,  y  volvióse  a  su  reyno,  ganada  gran- 
de tama  y  renombre  de  defensor  de  los  Christianos  y  de  Ca- 
pitán valeroso.  Acompañóle  su  yerno  el  Rey  de  Castilla  hasta 
Cazalla  de  ia  sierra.  Pe  la  presa  de  los  Moros  envió  á  Aví- 
ñon  al  Papa  Benedicto  en  reconocimiento  un  presente  de  cien 
caballos  con  sendos  alfangcs  y  adargas  colgados  de  los  arzones, 
y  veinte  y  quairo  banderas  de  ios  Moros ,  y  el  pendón  Real, 
y  el  caballo  con  que  el  mismo  Rey  entró  en  la  batalla ,  y 
otras  cosas.  Salieron  un  buen  espacio  los  Cardenales  á  recebir 
el  Embaxador  por  nombre  Juan  Martínez  de  Ley  va  3  que  lie* 
vaba  este  mandado.  £1  Papa  después  de  dicha  la  Misa  (como 
es  de  costumbre)  en  acción  de  gracias  á  nuestro  Señor,  delan- 
te de  muchos  Principes  y  de  toda  la  Corte  predicó,  y  dixo 
grandes  cosas  en  honra  y  alabanza  del  Rey  D.  Alonso.  Des- 
pués desto  hizo  el  Rey  de  Castilla  ^  Almirante  del  mar  á  un 
caballero  Ginovcs  llamado  Gil  Bocancgra  ,  y  le  encomendó 
guardase  el  estrecho  de  Gibraltar ,  porque  los  Moros  no  rehi- 


z  Almiranfi i  un  eAalitn  G'mtvit.  Mas 
fuecoi]crau<]ue  elección  el  noabramíento  de 
D.  Gil  Bocancgra  en  Atroiruwe  de  Castilla; 
pMCS  dice  la  Crónica  cap.  tlf.:  »»Ht  envió- 
*>ies  decir  (i  ia  República  de  C^eiiova)  que 
•t había  menester  suaypda  «t  servíao,  et  que 
••quería  Almirante  que  fucsf  de  iqtiella  ciu- 
odad : : :  ec  que  tomaría  por  su  Almirante 
i»  i  D.  Egtdiol  hermano  del  Duque.  Et  «1 
•  iDuqiit  ce  el  Común  Otorgaron  luego 
«•que  aquel  bermaoo  del  Duque  fuete  con 
mqiilnee  galera  en  qnida  del  Rey  de  Cas- 
ntílla  k  la  goeita  de  k»  Moros.  M  Sin  em- 
fatugo  no  puede  negane  que  el  IU7  confir- 


mó después  la  elección  de  los  Genovesesi 
pues  la  misma  Crónica  cap.  i66.  llamó  A 
D.Gil  Bocanegra  Almirante  n;a/enkCMU 
lia.  Poco  después  añide  la  Crónica  ,  que  se 
obligó  el  Rey  .1  dar  ochocientos  florines  de 
oro  al  mes  por  cada  galera  geoovesa ,  f  por 
la  del  Almirante  mil  y  quinientos ,  y  .í  mas 
el  vizcocbo.  Eitos  florines  serian  del  valor 
de  los  florendnest  porque  entonce*  no  se 
conoci.i  tjl  nioueda  en  Castilla  ,  como  ase- 
ara Cantos  fieaitex  Eunu,  dt  aumd.  pag. 
^ » :  y  Taliendo  el  florín  de  Plorencía  la  oc 
cava  parce  de  una  onza  ,  es  visto  que  COSM* 
ba  cada  gaUra  cien  «ñus  de  oro  al  wa» 
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cicsen  su  armada  y  volviesen  á  enrrar  en  España:  esto  por 
gratificar  a  los  Ginoveses  io  que  sirvieron  en  esta  jornada^  y 
cambien  >  porque  como  era  acabada  la  gueria  no  mandasen 

volver  sus  galeras  ,  como  lo  hicieron  los  Aragoneses  y  Por- 
tugueses ^  bien  que  después  las  volvieron  á  enviar  en  mayor 
numero  que  de  antes ,  á  instancia  y  ruego  del  mismo  Rey  de' 
Castilla,  qac  se  recelaba,  y  con  él  rodos  los  hombres  inteligentes 
y  de  mas  prudencia  juzgaban  que  ios  Moros  no  sosegarían,  si- 
no que  rehecho  que  hobicscn  iu  cxcrcito  ,  a  la  primavera  vol- 
verían a  iispaiía  y  acoinctcrian  de  nuevo  su  primcia  acinanda. 

CAPITULO  IX. 

DEL  PRINaPIO  DE  LAS  ALCABALAS. 

Libres  de  un  miedo  tan  grande  asi  el  Rey  como  los  Espa^ 
ñolcs  por  la  victoria  que  ganaron  a  los  Moros  cerca  de  Ta- 
rifa j  crecióles  el  animo  y  deseo  de  desarraygar  del  rodo  las 
reliquias  de  una  gente  tan  mala  y  perversa.  Trataban  de  llegar 

dinero  para  la  guerra ,  que  se  cntendii  seria  larga.  El  oro  y 
plata  que  se  ganó  á  los  Moros ,  lo  ñus  dello  se  despendió  en 
hacer  mercedes  y  premiar  ios  soldados ,  y  en  pagarles  el  suel- 
do que  se  Ies  dcbia  :  el  reyno  estaba  muy  falto  y  gastado  coa 
los  tributos  y  pechos  ordinarios  ,  solos  los  mercaderes  eran  los 
que  estaban  libres ,  ricos  y  holgados,  todos  los  dcnuis  estados 
pobres ,  y  oprimidos  con  lo  mucho  que  pechaban.  En  Ellerc- 
na  y  en  Madrid  concedió  el  reyno  un  servicio  extraordinario» 
de  que  se  allegó  una  razonable  suma  de  dinero  i  pero  era  muy 
pequeña  ayuda  para  tan  grandes  gastos  como  estaban  hechos 
y  se  recrecían  de  nuevo.  Sin  embargo  en  el  principio  del  año 
de  nuestra  salvación  de  mil  y  trecientos  y  quarenta  y  uno  desde  1 541 
Cordova ,  do  se  mandó  juntar  el  exercito ,  se  hizo  entrada  en 
el  reyno  de  Granada:  alcanzaron  una  famosa  viaoria  más  con 
industria  y  arte ,  que  con  poder  y  fuerzas :  enviaron  algunas 
naves  cargadas  de  mantenimientos  para  desmentir  al  enemigo 
con  dar  muestra  que  se  qucria  poner  cerco  sobre  Malaga  :  ccu- 
paionsc  los  Moros  y  embebeciéronse  en  bastecerla,  y  luego 
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el  Kcy  de  improviso  cercó  á  Alcalá  la  Real ,  que  se  le  entregó 
a  partido  en  veinte  y  seis  de  Agosto  con  que  dcxasc  salvos 
y  Ubres  á  los  de  la  villa.  Causó  esta  pérdida  grande  dolor  á 
los  Moros  por  ver  como  fueron  engañados.  Tomada  esta  villa. 
Priego,  Rutes,  Bcnamcxir  y  orras  villas  y  castillos  de  aquella 
comarca  se  rindieron  al  Rey  :  unas  dcllas  por  su  voluntad  se 
entregaron  ,  y  otras  fueron  ciuradas  por  fuerza ;  sucedían  á  los 
vencedores  rodas  las  coios  prospcranu nic  ,  v  a  los  vencidos  al 
contrario  ;  asi  acontece  en  la  guerra.  \  olviusc  ci  cxercito  á  in- 
vernar ,  y  en  lugares  conveniences  se  dexaron  presidios  para 
que  guardasen  las  fronteras.  Tenia  el  Rey  paesco  codo  su  cui- 
dado  y  pensamiento  en  cercar  á  Algezira ,  y  en  allegar  para 
ello  dineros  de  qualquiera  manera  que  pudiese.  Aconsqaronle 
que  impusiese  un  nuevo  tributo  sobre  las  mercadunas.  Esta 
traza  que  entonces  pareció  fácil ,  después  el  tiempo  mostró  que 
no  carecia  de  graves  inconvenientes*  £s  tan  corro  el  entendi- 
miento humano ,  que  muchas  veces  viene  á  ser  dañoso  aquello 
que  primero  se  juzgó  prudcnrcmcntc  que  sería  provechoso  y 
saludable  :  tomado  esíc  consejo ,  el  Rey  se  partió  para  Burj^os 
ciudad  principal ,  dexó  la  frontera  encargada  al  Maestre  de 
SinciaTO.  '  Tuvo  la  Pascua  de  Navidad  en  Valladolid  en  el 
134.1  principio  del  año  de  mil  y  trecientos  y  quarcnca  y  dos.  Lkmó 

el 


I  7«tv)  U  Pjicud  Je  Navidái  tu  r  j/'j- 
Mid  tn  ti  frintipi»  dei  »&«  i}4».  Al  leer 
esta  cUwnila  podrá  quilquiera  inferir «  ^ue 
el  ano  cü.Tj^nzaba  entonces  en  el  <ita  del  na- 
cimiento de  ChrÍKO  j  pero  en  mi  concepto 
no  file  canto  equivocación  de  nuesrro  Au> 
tor«  como  error  de  la  copia  de  Ja  Crónica 
que  tuvo  á  la  visca.  Esta  en  el  cap.  x«x, 
de  la  edición  posterior  dice  asi :  ••Saltó  el 
••  Rs)r  de  Sevilla  ,  ec  fue  á  CascíelU  á  pedir 
t»las  ak^b.ilas  n  ios  Je  ?u  rtgno  ;  et  fue  te- 
»»ner  Ja  naviDa»  et  vl  aiio  nulvo  a  Va- 
•«  lladolid.    Acaso  en  h  copia  que  disfitné 

Mariana  e^rsri.i  viciosarr.cnrc  escrito  :  ¡»  K*' 
vidad  tn  €l  añ»  nutm  ;  y  asi  lo  trasJadó.  De 

Otro  tnod»  no  c*  verMimíl       el  sabio 

Mirisna  hubiese  dicho  que  la  Pascua  de 
Navidad  fuese  el  principio  del  afio:  puet 


contan.íosc  aun  entonces  en  Caitílla  por  las 
Eras  del  Cesar ,  ^uc  comenaaban  eo  1 .  de 
Enero  como  es  notorio  >  la  Rucua  de  Na» 
vidad  del  aAo  i  j  4 1 .  no  seria  el  principio 
del  a¿o  I  i 4a.  sino  el  lia  del  antecedente* 
Nuestro  Amr  en  el  cap.  g.  del  libre  xviii. 
expresaiMate  con/iesa,quc  en  las  cortes  de 
Scgovía  del  año  x }  8  3 .  te  erdtui  rrecaitn  ¡a 
tMMrm  dt  cani MT  tu  ami,  fue  antn  uiahan  ptr 
Imi  Srss  dtl  Caar  ,mí»éd  NacimifrUf  :  lueg^ 
hasta  esta  ley  siempre  cniTii  iurt  el  afio  en  i. 
de  Enero.  Después  de  ella  tuvo  principio 
en  i  < .  de  Diciembre ;  y  por  eso  Alvar  Gar- 
cía de  Santa  Maria  hablando  cu  el  prologo 
de  la  Crónica  de  D.  Juan  II.  de  la  muerte 
de  D.  Enriqne  III.  diie;  »•  Escando  las  cosas 
en  esTC  «rado,  í  if.¿c  Dicit  mhre  wmmxjw»- 
át  dmñ*  d*  amtitrt  Siñtr  Jttu  Cbr  'u$t  «fe  1 407. 
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d  Rey  á  Burgos  muchos  Grandes  y  Prelados,  y  en  particular 
á  D.  Gil  de  Alborno?:  Arzobispo  de  Toledo,  y  á  D.  Juan 
de  Lara ,  y  á  D.  García  Obispo  de  Burgos  para  que  terciasen 
y  grangeascn  las  voluntades.  Por  la  grandísima  instancia  c|uc 
el  Rey  y  estos  Señores  hicieron,  los  de  Burgos  concedieron 
al  Rey  la  veintena  parte  de  lo  que  se  vendiese,  para  que  se 
gastase  en  la  guerra  de  los  Moros  i  lo  qual  se  concedió  por 
tiempo  limitado,  tan  solamente  mientras  durase  el  cerco  de 
Algczlra.  Á  imitación  de  Burgos  concedieron  lo  mismo  ios 
de  León  j  caá  todas  tas  demás  ciudades  del  reyno.  £l  ardien^ 
te  deseo  que  entonces  todos  tenían  de  acabar  la  guerra  de  los 
Moros >  los  allanaba:  ninguna  cosa  les  parecía  demasiada. 
Adelante  j  perdido  ya  el  miedo  >  el  uso  ha  enseñado  quan  one- 
roso sea  este  tributo  si  por  rigor  se  cobrase.  Los  ministros  Rea- 
les por  grangcar  el  favor  del  Rey  procuraban  acrecentar  las 
rentas  Reales  con  mucha  industria.  El  prospero  suceso  de  mu- 
chos que  han  seguido  este  camino ,  hace  que  se.in  muy  validas 
mañas  semejantes.  Llamóse  este  nuevo  pecho  o  tributo  alcaba- 
la ,  nombre  y  exemplo  que  se  tomó  de  los  Moros.  Alentaron 
al  reyno  para  que  esto  concediese  ,  unas  nuevas  que  á  esta  sa- 
zón vinieron  que  los  nuestros  habian  vencido  la  armada  de  los 
Moros.  Estaban  en  Ceuta  en  la  costa  de  Africa  ochenta  y  tres 
galeras  para  renovar  la  guerra ,  y  en  el  puerto  de  Bullón  otras 
doce.  Á  estas  ^  dies  galeras  nuestras  que  sobrevinieron  a  la  pri- 
mavera >  antes  que  tuviesen  tiempo  de  poderse  juntar  con  las 
demás  de  su  armada ,  las  embisaeron  y  destrozaron :  después 
toda  la  armada  de  los  Moros  que  aportó  á  la  boca  del  rio  Gua- 
damecil >  fue  vencida  en  una  muy  reñida  y  memorable  batalla. 
Tomaron  y  echaron  á  fondo  veinte  y  cinco  galeras  de  los  ene» 
migos ,  y  mataron  dos  Generales ,  el  de  Africa  y  el  de  Gra- 
nada. No  se  hallaron  en  esta  batalla  las  galeras  de  Aragón» 
verdad  es  que  al  volver  de  Aragón  do  eran  idas ,  vencieron 
junto  a  Estcpona  trece  galeras,  que  encontraron  de  los  Moros, 
cargadas  de  bastimentos.  Rindieron  quatro  dellas  y  echaron  dos 
al  iondo.  Las  demás  se  pusieron  en  huida ,  y  se  salvaron  en 
la  cosu  de  Africa.  No  parecía  sino  que  la  tierra  y  el  mar 
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estaban  de  acuerdo  para  favorecer  y  ayudar  a  la  felicidad  y. 
forcaleza  de  los  Chrismnos.  Dicraselcs  mayor  roca ,  si  en  Gua* 
damecil  &ieran  por  mar  y  por  cierra  acometidos  los  Moros^ 
Con  decerminacion  de  hacerlo  asi  era  ido  el  lley  á  muy  lar< 

gas  jornadas  á  Sevilla ,  y  después  á  Xerez  ,  en  la  qual  ciudad 
le  dieron  la  nueva  de  la  victoria.  Un  caso  que  sucedió  ,  forzó 
á  los  nuestros  á  dar  la  batalla.  En  la  menguante  del  mar  que- 
daron encalladas  en  unos  baxios  tres  naves  de  las  nuestras ,  y 
como  lo:,  Muros  las  acometiesen  ,  fue  forzoso  para  dcfcndellas 
tixWxi  ac^ucila  baulla  muy  teñida  y  porhada. 

CAPITULO  X. 

DEL  CERCO  DE  ALGEZIRA. 

C. 
on  caneas  victorias  como  por  mar  y  por  uerra  se  ganaran^ 

tenian  esperanza  que  lo  restante  de  la  guerra  se  acabaria  muy 
á  gusto :  nuestra  armada  estaba  .junco  á  Tarifa  en  el  puerco  de 
Xatarez.  AUi  fue  el  Rey  con  el  deseo  grande  que  tenia  de  con- 
qubtar  á  Algezira,  para  por  mar  reconocer  el  sitio  dclla  y 
la  calidad  de  su  tierra.  Parecióle  que  era  una  prlncipalisima 
ciudad  ,  y  su  campaña  muy  fértil  ,  y  los  montes  que  la  cer« 
caban  ,  hermosos  y  apacibles:  veíanse  muchos  molinos,  aldeas 
y  casas  de  placer  esparcidos  por  aquellos  campos  quanto  la  vista 
podía  alcanzar.  Con  esto  ,  y  con  que  de  los  cautivos  se  sabía 
que  la  ciudad  no  estaba  bien  bastecida  de  trigo,  se  encendió 
mucho  más  el  animo  del  Rey  en  el  deseo  de  ganarla ,  y  ^ui« 
car  á  los  Moros  una  guarida  tan  fuerce  y  segura  como  álh  ce* 
nian }  la  qual  ganada  ^  codo  lo  demás  juzgaba  que  le  sería  £acU. 
Este  ardor  y  deseo  del  Rey  le  entibiaba  el  versé  con  pequeño 
exercico  y  pocos  bastimencos  \  mas  no  obstante  esto ,  con  gran* 
de  presteza  juntó  algunas  compañías  de  los  pueblos  comarca- 
nos, y  llamó  de  por  sí  á  muchos  Grandes.  Vino  el  Arzobispo 
de  Toledo  D.  Gil  de  Albornoz ,  D.  Bartholome  Obispo  de 
Cádiz  ,  y  los  Maestres  de  Calatrava  y  Alcántara  con  buena 
copia  de  caballeros.  Los  concejos  de  Andalucía  movidos  con 
el  de$co  grande  que  tenian  de  que  esu  conquista  se  hiciese, 

en- 


Digitized  by  Gopgle 


LIBRO  XVI.  CAPITULO  X.  49 

enviaron  á  su  costa  nm  gente  de  aquella  que  por  antigua  cos- 
tumbre ccnian  obligación  de  enviar.  Y  como  quier  que  al  que 
¿cscA  mucho  una  cosa  ,  qualquicra  pequeña  tardanza  se  le  hace 
muy  larga ,  el  Rey  para  proveer  bastimentos  y  municiones  y 
lo  demás  ncccsano  a  csca  guerra ,  se  partió  a  la  ciudad  de  Se- 
villa, liaüiansc  juntado  dos  mil  y  quinientos  cubados ,  y  hasta 
cinco  mil  peones;  con  este  cxeicito  se  puso  el  cerco  á  Ai^c- 
en  tres  4cl  mes  de  Agosco.  La  guarda  ddl  mar  se  enco^ 
mcndó  i  las  armadas  de  Gasctlla  y  de  Aragón ,  porque  los  Por* 
tugaeses  después  de  la  batalla  <fK  se  dio  en  el  rio  Guadarnés 
€M,  se  volvieron  á  Portugal  sin  que  en  ninguna  manera'  pu* 
diesen  ser  detenidos.  Entcndiase  que  los  cercados  confiados  eii 
la  fortaleza  de  la  ciudad  y  en  la  mucha  gente  que  en  ella 
estaba  >  no  se  querrían  rendir  ni  entregar  la  ciudad.  Tenian 
de  guarnición  ochocientos  hombres  de  a  caballo  y  al  pie  de 
doce  mil  flecheros ,  bastante  numero  no  solo  para  defender  la 
ciudad  ,  sino  también  para  dar  batalla  en  campo  abierto.  Ha- 
cian  los  Moros  muchas  salidas ,  y  con  varios  sucesos  escaramu- 
zaban con  loi  nuestros  ;  ganoselcs  la  torre  de  Cartagena  ,  pues- 
ta cerca  de  la  ciudad.  El  Rey  estuvo  un  dia  cu  harto  peligro 
de  ser  muerto  con  un  punai  que  para  ello  un  cauiivo  arreba- 
tó á  un  soldado :  hirierale  malamente  ^  si  de  presto  no  se  lo  es- 
tofboran  los  que  estaban  con  él,  Bncendiasc  que  el  cerco  ina 
muy  á  la  lar^a :  comenzaron  ¿  traer  madera  y  fagina ,  y  ha^ 
cer  fosos  y  trmcheasj  que  servían  mas  de  atemorizar  los  cer* 
cados ,  que  no  de  provecho  alguno.  Entre  tanto  que  en  esto  an- 
daban«  en  el  mes  de  Setiembre  con  grandisimo  pesar  del  Rey 
la  armada  de  Aragón  se  fue  con  achaque  de  la  guerra  de  Ma- 
llorca^ para  donde  ci  Rey  de  Aragón  se  apercebia.  Verdad  es 
que  después  4  ruegos  del  Rey  de  Castilla  le  envió  diez  gale- 
ras de  socorro  con  el  Vice  almirante  Mathco  Mercero.  Desde 
algunos  dias  le  "-ccorrió  de  otras  tantas  con  el  Capitán  Jayme 
Escrivá ,  '  ambos  caballeros  Valencianos.  Murió  á  esta  sazón  el 
Toin.  VI.  G  Maes- 

4  jlmkti  cétéUtnt  Vskimsnu.  0e  Mi-  j it  hinutjnni  mtarin  éetmtím^.  Ea  esa 
dieo  Meicer  dice  SLiirín  Jük  vu.  cap.  4o.  «casion ,  añade  el  mismo  aucer,  teUrnuB» 
fflc  tfs  jMjr  áUiíf  t»  Im  cvMf  it  ¿t  NMr»   b  Ctmiad  <1«  V«kixú  podo  vm»  nna  cs- 
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Maestre  Je  Santiigo  de  una  Urga  enfermedad ,  varón  en  paz 
y  en  guerra  muy  señalado  ,  y  en  cscc  clcmpo  por  la  privanza 
<juc  tenia  con  ci  Rey ,  cscimadisimo.  Dióse  esta  dignidad  en 
los  mismos  reales  á  D.  Fadric]uc  hijo  del  Rey  ,  si  bien  por 
su  poca  edad  aun  no  era  sulicicntc  para  el  gobierno  de  la  Re- 
ligión. £n  el  mes  de  Octubie  sobreviidtiDii  tati  grandes  lluvias^ 
lUc  todo  quanto  tenian  en  los  reales  destruyo  y  echó  a  per- 
Icr.  Comenzaton  asimismo  á  sentir  muchas  descomodidades, 
en  particular  era  grande  la  Sailta  de  dinero  >  que  por  estar  el 
rcyno  muy  falto  y  gastado  le  fiie  forzoso  al  Rey  de  pedirle 
prestado  á  los  Principes  amigos  ^  al  Papa  Clemcnce  VI.  que 
sucedió  á  Benedicto ,  á  los  Reyes  de  Francia  y  de  Portugal. 
D.  Gil  de  Albornoz  Arzobispo  de  Toledo  fue  para  esto  con 
cmbaxada  á  Francia :  prestó  aquel  Rey  clnaienta  mil  escudos 
de  ofo  i  de  los  qualcs  veinte  mil  se  dieron  luego  de  contado, 
los  demás  en  pólizas  para  que  á  ciertos  plazos  se  pagasen  en 
bancos  de  Genova.  Iil  Papa  Clemente  VI.  al  tanto  otorgó 
cierta  parte  de  las  rentas  Eclebiastitai.  Era  esto  pequeño  sub- 
sidio para  tan  grandes  empresas :  pero  la  constancia  grande  del 
Kcy  lo  vencia  todo.  Los  cercados  por  entender  que  mientras 
el  Rejr  viviese  no  podian  tener  sosiego  ni  seguridad ,  hicieron 

frandcs  promesas  4  qualquíera  que  le  matase.  Decían  que  se 
aria  un  grandísimo  servicio  á  Mahoma  en  matar  un  tan 
grande  enemigo  de  los  Moros.  No  faltaban  algunos  que  con  se- 
mejante  hazaña  pensaban  quedar  famosos  y  ennoblecidos ,  sin 
temor  del  riesgo  á  que  ponian  sus  vidas  y  que  es  lo  que  suele 

ser 

quadra  de  galeras  >  para  (jue  cl  Hey  de  Ara-  gucr  de  Ripoll  (de  quien  se  halla  honrosa 
gon  aprontase  cltocorro  conveaido  coa  el  niemoria  en  «1  Muual  del  o.  x.pag. 
de  Caadlb.  La  naahu  ValeDcíana  baxo  el  -  Bettngiicr  Cutót  y  dfe  de  Firozín ,  qiM 
nombre  de  Catalana  sirvió  siempre  ¿  sus  fiie  Vice- al  miran  ce  de  Valencia ,  y  después 
Hcyes  con  el  mayor  valor  y  grande  numero  Almirante  de  gran  nombre.  Francisco  de  Car- 
de baxeles  ;  y  solo  en  el  reynado  de  D.  Pe-  roí  fanó  mucha  fama  con  la  rora  que  dtó  i 
dro  IV.  hallo  nueve  Almirantes  f  Vice-at«  los  Písanos  y  Gcnoveses  en  el  aAo  i|a4* 
mirantes  Valencianos ,  que  hicieron  respetar  cuya  victoria  oaiici<^  nuestro  Autor ,  y  «tá 
el  paveüon  Aragonés  cu  el  Mediterráneo  con  indubiublemente  acrcJitjida  en  la  caru  «ie 
IIHicba  gloría  de  su  patria:  tales  fueron,  enhorabnena  que  le iridió  ia  ciudad  de  Dar- 
Francisco  Je  Carroz ,  Jofre  Gilabcrr  de  Pruj-  celona  en  i  s.  de  turro  de  jqucl  afto ,  la 
lies ,  Mache«  Mercer  ,  Jaynic  £&cr]v.i.  Ra-  qual  publicó  Capniaoy  en  sus  Akinviaj  tom. 
deIt^l]»lUiMMide  VilMOTaiBeioh  u*fag* 
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ser  estorbo  para  que  no  se  emprendan  grandes  hechos.  Un  Mo- 
ro tuerto  de  un  ojo,  que  fue  preso ,  confesó  veníi  con  inten- 
to (le  matar  al  Rey ,  y  que  otros  muchos  estaban  hermanaííos 
para  hacer  lo  ml'mo.  Asi  lo  confesaron  dende  á  pccos  dias 
otros  ¿os  Moros  que  lueron  presos  y  puestos  á  qüestion  de  tor- 
mento :  pero  á  los  que  Dios  tiene  debaxo  de  su  amparo ,  los 
libra  de  qualquicr  peligro  y  desmán.  Los  Reyes  Moros  de- 
seaban socorrer  a  Ivs  LcrcaJos.  El  Kcy  de  Marruecos  estábase 
quedo  en  Ceuta  por  no  est^r  asegurado  de  su  hijo  Abdcrrahman» 
al  qual  por  este  tiempo  coscó  la  vida  el  intentar  novedades. 
El  Rey  de  Granada  no  se  atrevia  con  solas  sus  fuerzas  á  dar 
la  batalla  á  los  nuestros ;  mas  porque  no  pareciese  que  no  ha- 
cia algo  >  envió  algunas  de  sus  gentes  á  que  corriesen  la  tierra 
de  Ecija ,  y  él  fue  á  Palma ,  pueblo  que  cscá  edificado  á  la 
junta  de  los  dos  ríos  XenÜ  y  Guadalquivir ,  saqueó  y  quemó 
esta  villa.  No  osó  dcxar  en  ella  guarnición «  ni  detenerse  mu- 
cho en  aquella  comarca,  porque  tenia  aviso  que  las  ciudades 
vecinas  se  apellidaban  contra  él.  La  otra  gente  fue  desbaratada 
por  Fernando  de  Aguilar ,  que  salió  á  ellos  y  les  quitó  una 
grande  presa  que  llevaban.  Era  ya  entrado  el  año  de  mil  y  1343 
trecientos  y  quarcnra  y  tres,  y  en  Aly;c7.ira  aun  no  se  hacia 
cosa  alguna  que  ílícsc  de  importancia  ;  sulanicncc  se  entendía 
en  algunos  pertrechos  que  Iñigo  López  de  Horozco  por  man? 
dado  del  Rey  solicitaba.  Hicieronse  fosos « trincheas »  y  en  con- 
torno de  la  ciudad  se  labraron  unas  torres  ó  castillos  de  ma- 
dera ,  y  trabucos  y  maquinas  para  batir  los  muros.  Mas  eran 
canus  las  defensas  >  preparamcntos  y  tiros  que  de  antiguo  tenia 
la  ciudad  j  que  con  ellos  todo  el  trabajo  y  diligencia  de  los 
nuestros  era  perdido  y  sin  efecto  >  y  las  maquinas  las  hacian 
pedazos  con  piedras  que  de  los  muros  arrojaban  especial ,  que 
el  lugar  no  era  á  proposito  para  poder  cómodamente  arrimar 
las  maquinas  á  la  muralla  ,  y  ni  los  soldados  podían  tenerse 
en  pie  por  la  aspereza  del  lugar  ,  ni  menos  sin  gran  peligro 
podían  andar  ni  estar  en  los  ingenios.  En  el  estrecho  de  Gi- 
bialut  iuy  dos  senos  en  el  tamaño  desiguales,  peto  de  una 
misma  forma.  Tariía  está  puesta  sobre  el  menor  ^  y  un  poco 

G  a  apar-* 


Digitized  by  Google 


HISTORIA  DE  ESPAÑA. 

aparcada  estaba  Algczira  »  asentada  sobre  el  mayor  en  un  ceno 

de  subida  agria  y  pedregosa.  Y  dcxado  en  medio  un  espacio, 
dividiasc  en  dos  partes ,  en  la  vieja  y  en  la  nueva :  cada  qual 
tema  sus  muro*^  cnrcros  y  barbacana,  como  si  iueran  dos  pue- 
blos. Era  esta  ciudad  en  España  la  silla  del  imperio  Atncano, 
nobilísima  y  liermosisima.  La  grande  diligencia  del  Rey  y  k 
guarda  de  los  soldados  hacia  que  no  entraban  á  los  cercados 
bastimentos  ,  excepto  algunos  pocos  que  sin  verlos  ,  cubiertos 
con  la  obscuridad  de  la  noche  >  les  metían  en  algunas  barca^: 
muy  pequeño  refrigerio  para  los  que  ya  padecían  lumbre  y 
necesidad. 

CAPITULO  XL 

DE  tA  TOMA  DB  ALCEZIRA. 

Gastados  machos  días  y  trabajos  en  el  cerco «  no  se  hacía  cosa 

de  importancia.  Los  nuestros  estaban  dudosos  y  suspensos ,  pen- 
saban de  di  i  y  de  noche  qual  de  dos  cosas  sería  la  mejor  ,  si  Ic- 
varuai  ci  cerco  porque  era  sin  algún  provecho  el  prcscguirlc 
y  continuar  ,  si  esperar  el  fia  de  la  guerra ,  que  en  lo  demás 
les  era  íavoiable.  El  Rey  estaba  temeroso  de  perder  algo  de 
su  honra  y  reputación  j  principalmente  que  ya  tenia  consumido 
el  dinero  que  le  prestaron  el  Papa  v  el  Rey  de  Francia  (que 
el  de  Portugal  nmguna  cosa  contribuyó)  y  cenia  falta. de  bas- 
timentos •  y  el  numero  de  los  soldados  cada  día  era  menor.  Los 
mas  sagaces  le  aconsejaban  que  hiciese  algún  buen  concierto 
con  d  enemigo.  Siendo  medianero ,  y  llevando  recaudos  de 
una  parte  á  otra  Ruy  Pavón ,  primero  se  trató  de  paz  j  y  de&- 

{wes  .de  que  se  hiciesen  treguas ,  pero  todos  estos  tratados  sa- 
ieron  vanos  por  estar  puesto  el  Rey  de  Castilla  en  no  hacer 
acuerdo  ninguno  con  el  Rey  de  Granada ,  ú  primero  no  de- 
xaba  la  amistad  de  Africa,  la  qual  quitada  jqué  le  quedaba 
al  que  se  sustentaba  y  entretenía  mas  con  las  fuerzas  agenas 
que  con  las  suyas  propriasí  El  Rey  de  Granada,  perdida  ya 
la  esperanza  de  concertarse  con  el  Rey  ,  acercó  sus  reales  al 
lio  Guaduiro  a  cinco  leguas  de  Algczira ,  con  lo  qual  antes 
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ddba  á  entender  el  miedo  que  tenía ,  q^t  no  que  se  pensase 
ven^i  con  animo  de  presentar  la  batalla.  £n  el  puerco  de  Ceuta 
estaba  aprestada  una  gruesa  armada  ,  allegada  de  las  fuerzas  de 
toda  la  Africa  »  para  luego  que  diese  lugar  el  tiempo  pasar  en 
España.  Venían  estos  de  refresco  y  descansados :  los  Christía-. 
nos  estiban  ya  quebrantados  con  los  continuos  trabajos  yMnco- 
modidatles.  Las  cosas  de  España  que  corrían  gran  riesgo ,  los 
santos  Patrones  dclla  las  ampararon  ,  y  la  perpetua  felicidad  y 
constancia  grande  con  que  el  Rey  vencía  todos  los  males  y 
dificultades  que  ocurrían.  Así  en  unos  mismos  días  le  vino  un 
bucu  numero  de  trente  de  socorro  de  In^alatcrra ,  de  Francia  y 
de  Navarra ,  lugares  muy  aparcados  los  unos  de  los  otros  :  acu- 
dieron muchos  Señores  y  nobles  a  ayudarle.  De  Ingalatcrra  con 
licencia  del  Rey  Eduardo  los  Condes  de  Arbld  y  de  Soluzber: 
de  Francia  el  Conde  de  Fox  con  su  hermano  D.  Bernardo  y 
otros  que  se  les  juntaron.  £1  Papa  Clemente  .VLLemoviccnse^ 
que  el  año  antes  fue  electo  en  lugar  de  Benedicto ,  tenia  con^ 
cedida  Cruzada  á  los  que  se  bailasen  en  esta  santa  guerra.  £l 
Rey  D,  Philipe  de  Navarra  en  el  mes  de  Julio  j  enviados 
delante  muchos  mantenimiénms  por  mar  ^  y  dexando  mandado 
le  siguiese  su  exercito  por  tierra ,  vino  con  grandísima  priesa 
por  no  dcxarsc  de  hallar  en  la  batalla ,  de  que  corría  fama  sería 
muy  presto.  El  Rey  como  era  razón  recibió  muy  gran  con- 
tento con  la  venida  de  estos  Príncipes  ,  y  a  los  nuestros  con  la 
cierta  esperanza  de  la  victotia  les  creció  el  animo  y  el  alien- 
to para  pelear.  Vinieron  antes  D.  Juan  Nufiez  de  Lara  y 
D.  Juan  Manuel,  y  cada  día  concurrían  nuevas  conipcinias 
de  cüdo  el  rcyno.  Los  Moros ,  como  vieron  can  reforzado  el 
exercito  del  Rey ,  rehusaban  dar  la  batalla.  Afrenubalos  Al- 
bohacen  por  ello  j-  enviábales  ¿  preguntar  la  causa  de  su 
miedo.  Kespondieron  que  en  la.  batalla  pasada  experimenta^ 
ron  harto  á  su  costa  quan  grande  fuese  el  esfuerzo  y  con»^ 
tancia  de  los  Chriscianos>  y  que  ahora  tenían  mayores  fuer- 
zas >  por  tener  mayor  numero  de  soldados  que  entonces  te- 
nían. Que  de  lejos  no  s&  podia  dar  consejo  conveniente 
al  tiempo  y  ocasiones  que  ocurrían  i  sí  tuviese  por  bien  de 
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pasat  d  estrecho ,  cjue  ellos  en  ninguna  cosa  contradirían  á  sU 
voluntad.  Que  conservar  su  exerclto  en  tiempo  tan  peligroso 
y  aciago  les  era  mucha  mas  honra  que  pelear  temerariamente 

con  el  enemigo  ,  mas  poderoso  y  mas  l'^icn  afortunado.  En  el 
entre  tanto  no  dcxaban  los  Moros  de  pedir  treguas  con  muchas 
cmbaxadas.  Quisieron  los  Embaxadorcs  ver  los  reales :  otorgó 
el  Rey  con  su  deseo.  Púsoles  en  admiración  el  concierto  y  bue- 
na disposición  de  los  pavcllones ,  los  soldados  repartidos  por 
sus  quaueics ,  las  calles  de  ohcialts ,  las  plazas  como  en  una 
ciudad  llenas  de  provisión :  parecíales  todo  tan  bien  que  toor* 
fesaron  que  los  nuestros  les  hacían  grande  ventaja  en  la  disci^ 
plina  militar  y  policía ,  y  que  ellos  en  su  comparación  sabían 
poco  de  aquel  menester.  Por  el  tratado  de  las  treguas  no  se 
dcxabade  combatir  la  ciudad  con  muchas  armas  y  piedras  que 
le  arrojaban  con  los  tiros :  de  la  ciudad  hacían  otro  tanto  >  en 
especial  tiraban  muchas  balas  de  hierro  con  tiros  de  pólvora^ 
¡ue  con  grande  estampido  y  no  poco  daño  de  los  contrarios 
a5  lanz^b  in  en  los  reales.  Esta  es  la  primera  vez  que  de  este 
genero  de  tiros  de  pólvora  hallo  hecha  mención  en  las  histo- 
rias. En  el  mes  de  Agosto  en  Cervera  en  el  condado  de  Ur- 
gel  nació  un  niño  con  dos  cabezas  y  quatro  piernas.  Creyeron 
aquellos  hombres  con  supersticioso  y  vano  pensamiento  que  el 
tai  era  prodigio  que  pronosticaba  algún  mal :  por  tanto  para 
evitarle  con  su  muerte  le  enterraron  vivo.  Sus  padres  conforme 
k  las  leyes  fueron  castigados  como  parricidas  por  executarse  es- 
ta crueldad  con  va  consentimiento.  Este  mismo  año  murió  el 
Rey  Kobeito  en  Ñapóles  más  famoso  por  la  afición  y  estudio 
de  las  letras  >  que  señalado  por  el  ejercicio  de  las  armas.  De  este 
Rey  &ie  aquel  dicho :  mas  quiero  las  letras  que  d  reyno.  Vol- 
vamos á  las  cosas  de  Algezira.  Los  soldados  extrangeros ,  en 
quien  los  primeros  ímpetus  son  muy  fervorosos  y  con  la  tar- 
danza se  resfrian ,  se  fueron  de  los  reales  luego  que  vino  el 
Otoño  i  los  de  Ingalaterra  llamados  de  su  Kcy  (asi  quisieron  se 
entendiese)  y  el  Conde  de  Fox  ,  que  dio  asimismo  para  irse 
por  escusa  el  poco  s'jcklu  que  .i  sus  soldados  se  daba.  Esto  se 
decía;  yo  sospecho  i^ue  iei  iuzu  voivct  a  su  uciia  llevar  nial 
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^os  calores  que  en  tiempo  del  estío  hace  en  el  Andalucía ,  y 
el  estar  c|ucbrantados  con  las  enfermedades  y  trabajos  de  la  guer- 
ra. Aprueba  nuestra  conjetura  lo  c|uc  después  sucedió^  C]uc  el 
Conde  de  1  ox  á  la  vuelta  murió  en  Sevilla,  y  el  Rey  Pliüipc 
de  Navarra ,  habida  Ucencia  del  Rey ,  murió  en  Xercz.  Succ' 
dienm  ambas  muertes  en  el  mes  de  Setiembre :  sus  cuerpos  fue- 
ron llevados  á  sus  tierras.  Con  la  ida  deseos  Principes  cobraron 
avilenteza  los  enemigos,  y  mudado  parecer^  se  determinaron  de 
dar  la  bacalla.  Sesenta  galeras  de  los  Moros  que  en  el  mes  de  Octu- 
bre surgieron  en  Estepona ,  luego  se  pasaron  á  Gibralcar.  Corría 
el  rio  Falmoncs  enere  los  dos  campos  ^  y  como  dos  y  eres  veces 
en  diferentes  días  llegasen  á  encontrarse  en  el  rio ,  finalmente  al 
pasarle  se  vino  í  !a  batalla  ,  cii  cjue  los  Moros  mostraron  no 
ser  iguales  con  gran  parte  á  los  Españoles  ni  en  fuerzas ,  ni 
en  esfuerzo  ni  en  disciplina  militar  :  asi  fueron  en  poco  tiempo 
vencidos  y  puestos  en  huida.  En  la  ciudad  se  padecía  cxscrema 
necesidad  de  mantenimientos  á  causa  que  nuestra  armada  en  dos 
veces  Ies  tomó  dos  galeras  cardadas  de  bastimentos.  Entraron 
cinco  barcas  en  el  principio  del  ano  de  mil  y  trecientos  y  quaren- 1 3  44 
ta  y  quatro,  y  vueltos  estos  baxeles  á  Africaj  dieron  aviso  que  los 
cercados  no  se  podian  ya  sustentar  mas  tiempo  j  ca  estaban  pues- 
tos en  tan  grande  aprieto ,  que  les  era  fuerza  perecer  todos  6 
entregar  la  ciudad*  Con  esto  los  Moros  luego  movieron  pra- 
tica  y  trataron  de  conceitaise.  Hn  veinte  y  seis  de  Marzo  se 
entregó  la  ciudad  con  estos  partidos ;  Que  el  Rey  de  Granada, 
como  feudatario  del  Rey  de  Castilla  ,  pechase  las  parias  que  ca- 
di  ario  le  solía  dar  antes  que  se  rompiese  la  guerra  :  que  rodos 
ios  cercados  quedasen  libres ,  y  pudiesen  irse  con  sus  haciendas 
adonde  quisiesen  :   concertáronse  otrosí  treguas  con  los  Re- 
yes Moros  por  espacio  y  tiempo  de  diez  ancs.  Hechos  los  con- 
ciertos ,  muclios  Moros  se  pasaron  á  Africa.  El  Rey  de  Cas- 
tilla eneró  en  la  dudad  con  una  solemne  proccáon  en  veinte 
y  siete  de  Marzo ,  y  el  siguiente  día  se  bendizo  la  Iglesia  Ma- 
yor ,  y  se  le  puso  por  nombre  Santa  Mariade  la  Palma,  por 
ser  Domingo  de  Ramos  6  de  las  Palmas ,  y  se  celebraron  en 
¿1  los  divinos  oficios  con  gtande  solemnidad  y  regocijo.  Los  cam* 
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pos  se  rcpameron  i  los  soldados  ^  ^uc  a  porfía  pasaban  mt  car 
sas  y  mcnage  i  la  clucUd  ^  y  se  querían  alli  avecindar  por  la 
fieniiidad  yircscura  de  aquellas  vegas  y  campos.  Puestas  en  or- 
den las  cosas'  de  Algezlra ,  el  Key  se  parcio  para  Sevilla.  Alli 
le  vino  cmbaxada  de  Eduardo  Rey  de  Ingalaccrra  para  pedir 
al  Key  D.  Alonso  que  su  hijo  legitimo  D.  Pedro  casase  con 
su  hija  Juana.  D.  Alonso  por  entonces  vino  en  ello ,  mas  ade- 
lante no  tuvieron  efecto  estos  desposorios.  Las  voluntades  de 
los  Principes  son  variables  ,  y  sin  tener  cuenta  a  las  veces  con 
su  palabra  conforme  a  las  cosas  y  a  las  comodidades  se  mudan. 
En  la  batalla  pasada  de  Tarifa  cautivaron  los  nuestros  dos  hi- 
jas de  Albohacen:  estas  por  tenerle  grato  se  le  enviaron  sin 
rescate.  No  quiso  el  bárbaro  dcxarse  vencer  de  la  liberalidad 
y  cortesía  del  Rey  ,  antes  le  envió  luego  desde  Africa  sus  Em- 
baxadores  con  muy  ricos  presentes.  La  &nia  désta  victoria  hin- 
chó á  toda  España  y  á  todos  los  Chrlsúanos  de  Europa  de 
alegría  por  quedar  acabada  la  guerra  de  los  Moros ,  dos  pode- 
rosos Reyes  vencidos,  las  fuerzas  de  Africa  quebrantadas.' 
Hicieronse  grandes  fiestas  y  alegrías:  todo  genero  de  gentes, 
niiíos  j  viejos ,  religiosos ,  de  codos  erados  y  edades  ,  visitaban 
los  templos  ,  daban  gracias  á  Dios ,  cumplian  sus  votos  :  no 
dcxaban  luiigun  genero  de  alegni  ,  ni  de  religiosa  demonstra- 
cion  de  agradecimiento,  con  que  publicaban  el  contento  y  re- 
gocijo singular  que  ceñían  concebido  dcncro  de  sus  pechos. 

CAPÍTULO  XIL 

D£  LA  CUERRA  D£  MALLORCA. 

Durante  el  tiempo  ^ue  las  cosas  sobredichas  pasaban  en  el 
Andalucía,  se  revolvieron  las  armas  de  Aragón.  Lo  quere^ 
sultó ,  fue  que  el  Rey  de  Mallorca  quedó  despojado  de  su  rey^ 

no 

t  Ktfifwue  gnmátt  ftttu.  En  ta  cam  h  ^ctoria,  acordé  una  procesión  general ,  y 
que  el  Sumo  Pontífice  Clemente  Vl.  cscri-  miu  solemne  en  acción  de  craciasque  se  cele- 
bió  desde  Aviñon  en  fecha  de  19.dc  Aeos-  bró  con  asistencia  de  su  Bcatiind ,  y  seguida- 
to  del  año  i  {44.  al  Rey  D.  Alonso,  dan-  mente  Jubia  erigido  en  Catrdral  la  Tgictiade 
dolé  la  enhorabuena  por  la  conqaSsu  de  Al-  Algccira,  para  complacer  al  Heyqne  lelo  ha» 
gecir«  a  dice  ,  que  In^o  qne  tuvo  nmUia  de   bia  pedido.  Kajrnatdo  «i  tm,  1 144.  n.  ui. 
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no  paterno:  grande  desafuero  del  Rey  de  Aragón  D.  Pedro 
ei  Ceremonioso  >  que  era  el  que  cenia  mas  obligación  á  le  de> 
fender  y  amparar.  La  insaciable  y  rabiosa  sed  de  señorear  le 
cegó  y  endureció  su  corazón  para  que  los  trabajos  y  desas- 
tres de  un  Rey  su  pariente  no  le  enterneciesen ,  ni  conside- 
rase lo  mal  que  parecía  un  hecho  tan  feo  delante  los  ojos  de 
Dios  y  de  los  hombres.  Mompcllcr  es  una  noble  y  rica  ciudad 
de  la  Galia  Narboncnse  ,  que  en  otro  tiempo  solía  cscar  su- 
jeta á  los  Obispos  de  Magalona ,  por  cuya  permisión  ó  di- 
simulación tuvo  esta  ciudad  señores  particulares  que  eran  feu- 
datarios de  estos  Prelados.  Recayó  csxc  señorío  primero  en  los 
Aragoneses  ,  y  después  en  los  Kcyes  de  xMailorca  como  y  en 
la  forma  que  arriba  se  mostró.  Pesta  manera  poco  á  poco  fue 
en  diminución  la  autoridad  y  señorío  de  los  Obispos  de  Ma- 
galona >  ca  prevalece  mas  la  fiierza  y  antojo  de  los  Reyes  que 
no  la  razón  y  la  justicia.  Como  no  pudiesen  ellos  recobrar  su 
andgua  autoridad  y  señorío ,  blcieroti  lo  que  pudieron ,  que  fue 
yender(como  vendieron  mas  de  cincuenta  años  antes  de  esteticm* 
po)  este  derecho  por  cierto  precio  y  cantidad  á  ios  Reyes  de 
Francia*  Con  color  de  esta  compra  los  Franceses  no  desistian 
de  requerir  á  los  Reyes  de  Mallorca  que  les  hiciesen  el  jura- 
mento y  homenagc  que  estaban  obligados  como  sus  feudata- 
rios ,  y  que  á  los  vecinos  de  MompcUer  se  les  permitiese  ape- 
lar para  París.  Rehusaban  hacerlo  los  de  Mallorca  :  decían  que 
el  derecho  de  los  señoríos  no  pendía  de  unos  pergaminos  vie- 
jos,  sino  de  la  moderna  costumbre  usada  y  guardada  >  y  que 
pues  los  Reyes  de  Francia  no  reman  mas  derecho  que  los  Obis* 
pos  de  Magalona,  no  debían,  ni  se  les  pudo  dar  mayor  ni 
mejor  acción  de  aquella  que  poseían  los  mismos  Prelados.  Ví- 
nose á  las  armas ,  y  por  foerza  los  Franceses  tomaron  muchos 
pueblos  de  la  jurisdicción  y  señorío  de  Mompeller  >  y  pusie^ 
ron  en  ellos  sus  presidios.  Apercebiase  el  Rey  de  Mallorca  pa- 
ra la  guerra:  pidió  al  Rey  de  Aragón  que  aquello  que  poseía 
por  gracia  y  como  feudo  de  Aragón ,  con  sus  armas  le  fuese 
cotiservado  y  defendido.  £i  Rey  de  Aragón  con  una  profunda 
astucia  y  sagacidad ,  y  con  una  infinita  ambición  contempori- 
zaba con  el  Rey  de  Francia  j  y  parecía  pretendía  mas  agra- 
Tom,  VL  H  dar- 
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•  darle  >  que  favorecer  á  su  deudo.  Entendía  y  deseaba  que  por 
tener  de  suyo  pecas  fuerzas  ,  desamparado  de  otras  ayudas ,  vcti- 
dria  á  ser  presa  de  sus  vecinos.  Con  esto,  aunque  le  instaba 
y  pedia  socorro,  no  le  daba  otra  ayuda  mas  que  buenas  pa- 
labras. Tuvieron  entre  sí  habla  :  respondió  el  Aragonés  á  la  de- 
manda del  Mallorquín ,  que  el  luria  lo  que  se  le  rogaba,  en  caso 

3UC  el  Rey  de  Francia  no  quisiese  fenecer  este  plcyco  por  cela 
e  juicio.  Sobre  este  punto  se  envioroa  de  una  parce  á  ocra 
muchas  embaxadas »  codas  con  ñn  de  poner  dilación  al  negó- 
ció ,  no  con  animo  de  dar  algún  socorro  al  necesitado.  Para 
cubrir  escás  marañas  con  capa  de  juscicia ,  procuró  de  hacerle 
muchos  cargos  de  graves  culpas  >  y  levantar  muchos  testimo- 
nios al  miserable  Rey.  Que  no  reconocía  sujeción  á  los  Reyes 
de  Aragón >  y  que  aunque  era  llamado ,  no  venía  á  las  cortes. 
Que  en  Perpiñan  ,  sin  poderlo  hacer  ,  labraba  moneda  baxa  de 
ley  ,  de  cuño  y  peso  no  acostumbrado.  Sobre  rodo  que  en  Bar- 
celona ,  do  vino  dcbaxo  de  la  fe  y  confianza  tle  vistas,  se  con- 
juró para  matar  al  Aragonés  :  trato  que  descubrió  la  misma 
niui^er  del  de.  Mallorca  ,  como  la  que  mucho  cuidaba  de  la 
vida  del  Rey  su  iieiiuano.  Finalmente  que  trató  con  el  Rey 
de  Francia ,  con  los  Potentados  de  Italia  y  con  el  mismo  Rey 
de  Marruecos  de  confederarse  en  daño  de  Aragón.  Estos  fue- 
ron los  capítulos  que  le  opuáeion^  no  se  sabe  si  verdaderoSj 
si  £sJsos.  La  £una  fue  que  se  los  levantaron  \  i  que  hizo  dar 
crédito  la  destruicion  del  xlesdichado  Rey  ,  y  pensar  que  muy 
á  tuerto  le  despojaron  de  su  estado.  Estos  fueron  los  princi- 
pios de  las  desastradas  discordias  que  el  Papa  y  la  Rcyna  de 
Ñapóles  Doña  Sancha  parienta  de  ambos  Reyes  procuraron 
atajar  ,  sin  que  pudiesen  concluir  cosa  alguna.  Los  Mallorqui- 
nes (corno  suele  acaecer  en  los  señoríos  pequeños)  estaban  muy 
cargados  de  nuevos  pechos  y  tributos y  como  quicr  que  no 
esperasen  ser  relevados  dellos ,  no  les  pesaba  de  mudar  Señor. 
Vino  el  negocio  á  rompimiento  de  £?;uerra  ,  y  del  ce.xo  de  Al- 
gezira  fue  llamado  para  esto  cl  Ahniratite  del  mar  Pedro  de 
Moneada ,  como  arriba  se  dÍxo.  Juntóse  una  poderosa  armada, 
que  entre  grandes  y  pequeños  tenia  ciento  y  diez  y  sds  baxe- 
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les  :  partió  el  Aragonés  ticl  cabo  de  Lobrcgat ,  desembarcó  en 
Mallorca ,  donde  los  isleños  tenían  juntados  trecientos  hombres 
de  á  caballo  y  quince  mil  de  4  pie,  toda  gente  allegadiza, 
flaca  y  de  poca  defensa.  Fue  luego  desbaratado  el  Rey  de  Ma- 
llorca, y  huyó  á  la  ciudad  de  Poncia.  De  allí ,  perdida  la  espe- 
ranza de  qualquier  buen  suceso  se  pasó  4  tierra  firme.  Las  volun- 
tades de  los  isleños  estaban  inclinadas  al  Aragonés ,  y  es  ordi- 
nario que  al  vencedor  todo  se  le  sujeta  y  todos  Ic  ayudan. 
Recibido  juramento  y  homcnagc  de  fidelidad  de  los  ¿c  las  islas, 
y  puesto  por  Virrey  Arnaldo  «JcKnl,  el  Rey  de  Aragón  se 
volvió  con  su  armada  á  Barcelona.  Los  de  Ruyscllon  y  de  Ccr- 
dania ,  que  están  en  los  poscreios  Underos  de  España  >  y  eran 
del  Rey  de  Mallorca ,  fueron  molestados  con  guerra ,  y  les  ro- 
iharon  algunos  pueblos.  En  esto  sobrevino  un  Cardenal ,  que 
el  Papa  envió  por  Legado  á  estos  Principes  para  ponerlos  en 
paz.  Con  su  llegada  cesó  por  unos  pocos  días  la  guerra  >  de> 
mas  que  entraba  ya  el  invierno  *  y  no  traxeran  las  maquinas 
que  eran  menester  para  batir  las  murallas  de  los  pueblos.  No 
prestó  la  diligencia  del  Legado,  ni  la  autoridad  del  Padre 
Santo.  Pasado  el  invierno  ,  por  Abril  del  año  de  mil  y  trc-  1 144 
cientos  y  quarenta  y  quatro  se  renovó  la  guerra  con  mayor  fu- 
ria :  talaron  las  micses ,  quemaron  los  campos ,  las  ciudades  y 
villas  unas  por  fuerza  y  otras  de  grado  fueron  tomadas.  Algunos 
de  los  aniigüs  del  Rey  de  Mallorca  le  persuadían  que  era  me- 
jor confiarse  del  Rey  de  Aragón  ,  que  no  experimentar  sus  fuer- 
zas. Otros  para  muestra  de  nuiy  fieles  y  bravos,  con  palabras 
libres  y  arrogantes  dccian  que  antes  morirían  que  consintiesen 

2ue  se  pusiese  en  manos  de  su  enemigo.  Muestranse  antes  de 
i  batalla  muy  esforzados  los  que  á  las  veces  quando  veen  d 
peligro  de  cerca  suelen  ser  los  mas  cobardes.  £1  animo  del  Rey 
estaba  congoxado  con  varios  pensamientos ,  tenia  empacho  de 
que  pareciese  que  alguno  mas  que  él  eírim  i  c  la  libertad  i  pero 
espantábale  mucho  y  poniale  grande  miedo  ci  verse  con  por 
cas  fuerzas ,  ca  no  le  quedaba  ya  otra  cosa  sino  la  villa  de  Per- 
piñan.  í  Que  podía  hacer  en  aquel  aprieto  ?  Engañóle  su  espe- 
ranza y  las  buenas  palabras  de  los  terceros :  en  aquella  duda 
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escogió  el  consejo  mas  seguro  que  honrado.  Envío  con  D.  Pe- 
dro de  Exerica  á  decir  al  Rey  cjuc  se  pondría  en  sus  manos, 
si  le  aseguraba  prinKTO  su  libertad  y  su  vida.  Con  esperanza 
pues  que  le  dieron,  o  él  tcmcrarian^nrc  se  tomó  de  recobrar 
su  rcyno  por  la  clemencia  y  liberalidad  del  vencedor,  acom- 
pañado de  sus  caballeros  y  de  otros  Señores  de  Aragón  y  con 
la  seguridad  que  pedia,  el  mes  de  Julio  vino  de  Pcrpinan  a 
la  ciudad  de  Elna  »  do  el  Rey  de  Aragón  cenia  sus  reales. 
Llegado  delante  del  Rey ,  hincadas  las  rodillas  le  besó  la  mano, 
y  le  habló  en  esta  manera :  fEriado  he  >  Rey  invincible  j  yo 
nhe  errado  9  pero  mi  yerro  no  ha  údo  de  deslealtad  ni  de 
«ttraycion.  Lo  que  se  peca  por  ignorancia ,  la  clemencia ,  vir- 
ntud  de  Reyes  y  tuya  propia,  lo  debe  perdonar  á  un  Rey 
9»humilde ,  parícme  y  amigo ,  el  qual  mientras  sus  cosas  le  die- 
nron  lugar  acudió  á  vuestro  servicio  con  grande  afición ,  y 
»TCon  nuevos  y  mayores  servicios  de  aqui  acfelanrc  rccompen- 
íísará  las  faltas  pasadas.  Ko  ha  sido  uno  solo  el  yerro  que  he 
íi  hecho  en  este  caso,  yo  lo  confieso  i  pero  entonces  es  mas 
vdc  loar  la  clemencia  quando  hay  mayor  razón  de  estar  cno- 
«jatlo.  En  lo  demás  yo  soy  vuestro ,  de  mí  y  de  mi  rcyno 
V haced  lo  que  íucrc  vuestra  merced  y  voluntad;  espero  que 
nusar^  conmigo  benignamente ,  acordándoos  de  la  poca  es- 
titabilidad  y  constancia  de  las  cosas  humanas**.  Á  esto  el  Rey 
de  A  ragon  con  ronro  ledo  y  engañoso  le  acarició :  escusóle 
su  culpa ,  y  le  dixo  que  merecía  ser  perdonado  por  el  arrepen- 
timiento que  mosttaoa.  Los  hechos  fueron  bien  contrarios  á 
las  palabras*  Poco  después  en  una  junta  de  nobles  que  se  hizo 
en  Barcelona ,  le  privó  del  titulo  y  honra  Real  ,  y  le  señaló 
cierta  renta  para  que  se  sustentase.  Hallóse  burlado  el  Rey  de  Ma*  ^ 
Horca  :  sintió  quan  pesada  sea  la  caída  de  un  rey  no  :  al  fin  cayó 
en  la  cuenta  ,  entendió  que  las  palabras  blandas  de  D.  Pedro  de 
Excrica  le  engañaron,  y  sus  esperanzas.  Asi  si  bien  se  hallaba 
desnudo  de  todos  amparos  y  defensas ,  trató  de  renovar  la  guer- 
ra ;  posóse  á  Francia.  Alli  primero  acudió  al  Papa  Clemente, 
y  como  en  el  hallase  poco  amparo ,  con  grande  sumisión  se  en- 
tló  por  las  puercas  del  Rey  de  Francia ,  causa  primera  de  aque* 
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Ik  tempestad ,  y  para  los  gascoi  de  la  guerra  le  vendió  el  se- 
ñorío de  Mompcller  sobre  <^ue  era  el  plcyco  ,  por  cíen  mil  cs> 
cudos  de  oro.  £l  Francés  y  el  Papa  ie  recibieron  debaxo  de 
su  protección  y  amparo»  ayudáronle  carde  y  ccn  tibieza:  en 
fin  se  hobieron  en  escc  caso  como  suelen  los  hombres  en  pe» 
ligro  agcno.  Volvió  pues  á  renovar  con  gran  furia  la  guerra 
en  las  islas  y  en  los  csrados  de  Ccrdania  y  de  Ruyscllon  i  pero 
no  hizo  ocra  cosa  sino  acarrearse  la  muerte.  Cinco  iños  ade- 
lante en  una  batalla  que  se  dio  en  Mallorca ,  fue  vencido  y 
muerto  por  los  Aragoneses:  *  escc  hn  tuvieron  sus  desdichas. 
Su  cuerpo  por  mandado  del  Rey  de  Aragón  fue  depositado 
CQ  Valencia;  sus  hijos  y  ios  de  su  hermano  D.  Fernando j  c^ue 
poco  antes  del  tiempo  de  ia  guerra  falleció  ^  en  pena  del  pe- 


t  MtH  Jh  hniam.  Atraque  iém  CM- 
finarte,  que  los  procedímkBtos  del  Rey  de 
Aragón  contra  el  de  Mallorca  ruvieron  ori- 
gen (ic  la  ambición  de  reunir  á  la  corona 
los  escalios  que  a<)uel  Soberano  creía  habér- 
sele dcsmembrjiio  (  sin  embargo  $e  insnuyó 
UQ  expediente  con  ranea  apariencia  de  jus- 
tílicacion ,  que  niagyn  Monarca  afoyó  la 

causa  del  Mallorquín  contra  el  Aragonés;  y 
am  el  Papa  Clemence  no  hizo  otros  oficios 
que  d  de  mediador  cnnre  ambos  Flrineipes. 
El  de  Aragón  como  diestro  se  valió  dt  !a 
ocatíen  que  le  otrccia  la  vanidad  de  un  Mo* 
narca  deftíl  i  j  la  política  de  alimentar  sus 

estados  para  balancear  el  gran  poder  de  los 
Reyes  de  GucilU  que  deseaba  humillar ,  le 
bdvxo  i  que  Itevaie  al  eitrcflfio  loa  dcreclioe 
del  dominio  directo  sobre  Jot  feudos  que 
poseía  el  de  Mallorca.  Aquí  se  veri£cd  el 
axliMna  l^al  de  miimniMi  hii ,  nmmut  MaríSt 
Lot  AA.  de  la  ÜÍMr.  dt  Lengusétc  han  re- 
sumido en  el  tom.  iv.  desde  la  pag.  14). 
quanio  sobre  el  asunto  escribieron  los  Es- 
critores Espafiolei  f  Franceses.  Por  ellos  sa- 
bemos ,  que  !i  vrnta  que  D.  Jayme  de  Ma- 
llorca hizo  al  francés  de  los  dominios  de 
Mómpellcr  y  Lates ,  Ilcfd  hasta  la  suma  de 

lio.  mil  escudos  y  que  el  señorío  de  Mom- 
pcller redituaba  anualmente  j  1 80.  libras  tor- 
uesat»  y  el  de  Lates  « 1 1 .  La  venta  ae  oMrgd 
m  ti,  de  Abril  de  114». 


ca* 

el  ftey  de  Malloiea  cb  leetbir  el  vabr  deta 
vctua  en  lies  plaao* ;  la  ;qiul  ratificó  D.  Jay- 
ine  primogénito  del  mi»mo  Principe  en  edad 
auoor  de  catorce  años ,  y  su  htimana  la  In- 
finta DoAa  Isabel.  E)  Rty  de  Francia  hizo 
tanto  aprecio  d«te  incidente  ,  que  k  pcrmi- 
tia  aiiadir  >  sin  derranar  ssngre  j  a  sus  csu- 
dos  el  aefiorlo  de  Moayeller  »  que  mandd 
dar  un  grsn  festín  á  los  Con&uics ,  Burgue- 
ses y  personas  notables  de  la  Ciudad  *  en 
que  gstsió  1 1«.  libras  y  díei  sueldos  torne- 
jcs.  A  la  verdad  era  á  la  <¡Jíon  Morrpeücr 
un  pueblo  outBcroso «  comerciante  y  pode- 
roto  en  el  mar»  Dicen  que  el  país  compre* 
hendido  en  la  venta  contenía  siite  mil  fue- 
gos. Con  el  dincio  que  produxo  la  venta 
de  MoDipdler*  equípd  el  Rey  de  Mallorca 
una  mediana  armada  en  los  puertos  de  la 
Provenza>  y  levamd  un  exercito  de  ifoo. 
caballos  y  once  mil  infiBtes ,  la  mayor  parte 
gentes  del  Lenguadob  Desefldiarcó  en  la 
isla  de  Mallorca ,  y  aventuró  un  combate 
con  las  tropas  del  Rey  de  Aragón  que  man- 
daba D.  (.ilaberto  de  Centelles  y  el  Go- 
bernador Rianibao  de  Corhtra.  Peleó  valen, 
tisimamcnte  a  pero  fue  desbaratado  cntcra- 
meate  t  y  muerto  i  manos  de  un  almogabar 
de  Borriana  villa  del  rryno  de  Valencia^ 
á  cuya  capíul  lleraroo  su  cuerpo ,  y  tam- 
Uea  prisionero  i  su  hijo«  qae  to  la  accioa 
qiiedd  licridB  M  el  rostro. 
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cado  y  culpa  (si  asi  se  puede  llamar)  agena  ,  pasaron  su  vída 
huidos  ,  desamparados  ,  picsos  ,  sin  casa  ni  sosiego  alguno. 
Desgracia  que  a  muchos  pareció  injustísima  ,  que  los  hijos 
&escn  privados  del  derecho  del  rc)  no  por  qualcsc|uici  deiicos 
de  sus  padres.  £n  el  mismo  año  que  se  ganó  Algczira ,  y  que 
tü  Rey  át  Mallofca  fue  despojado  del  rey  no ,  con  temeroso  j. 
descomunal  ruido  tembló  la  tierra  en  Lisboa  >  ciudad  que  está 
en  la  ribera  del  mar  Océano «  y  con  mucho  espanto  de  las 
pntes  temblaron  los  edificios  y  se  cayó  el  cimborio  de  la  Igle- 
sia Mayor ,  principio  y  presagio  (según  se  encendió)  de  otros 
mayores  males.  Murió  Doña  Cuscanza  hija  de  D.  Juan  Manuel 
y  muger  del  Infante  D.  Pedro  de  Portugal  el  año  siguiente 
1345  de  mil  y  rrccientos  y  quarcnra  y  cinco.  Sintieron  ella  y  el 
marido  menos  su  muerte  porque  el  trataba  amores  con  Do- 
ña Incs  de  Casero  dama  muy  apuesta  que  servia  á  la  Infanta, 
á  la  qual  trataba  casi  con  igual  estado  que  á  su  muger.  '  Lo  que 
fue  peor  y  sacrilego ,  que  sacó  la  misma  de  pila  al  Infante 
P.  Luis  hijo  de  D.  Pedro  que  murió  niño ,  y  por  el  tanto  en* 
tró  en  deudb  con  su  padre.  Quedaron  dos  hi^s  de  Doña  CoS" 
tanza  9  J>.  Femando  y  Doña  María. 

CAPITULO  XIIL 

Dfi  LAS  REVUELTAS  QUE  HOBO  EN  EL  EEYIIO  DE  ARAGON; 

Ooncluida  la  guerra  de  los  Moros  con  la  felicidad  que  se  pe- 
dia desear  ,  el  Rey  de  Castilla  libre  dcsrc  cuidado  pensó  de  cas- 
tigar los  agravios  y  desafueros  que  en  el  tempestuoso  tiempo  de 
la  guerra  era  necesario  hobicscn  cometido  muchos  de  los  Jueces 
y  Grandes  del  reyno.  Junto  con  esto  su  mayor  deseo  era  pro- 
curar que  á  cxemplo  de  los  de  Burgos  y  León  asi  mismo  los 
del  Andalucía  y  reyno  de  Toledo  le  concediesen  las  alcabalas 
de  las  mercadurías  que  se  vendiesen.  En  lo  demás  las  cosas  esta* 
ban  sosegadas ,  y  todo  el  reyno  con  una  abundante  paz  flore- 
cía. £n  el  reyno  de  Aragón  resultaron  nuevas  revueltas,  de 

que 

i     L«      fui  peir.  Se  aee  que  pira  ello    dro  i  la  Gallega  Doñi  Ines  <le  OSBrOi  fCT* 
intervino  orden  del  Rey ,  para  apagar  el  ar-    tcras  tom.  7.  pag.  |  tf. 
dientt  anor      ««amb*  el  lafioce  D.  0e>  - 
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que  primcTamente  fue  k  ausa  el  inquieto  y  pcrvciso  ingenio 
del  Key  de  An^on  ^  que  prerendia  ensanchar  su  rcyno  con  tra- 
bar unas  guerras  de  otras.  Quejábase  que  las  fuerzas  del  rcyno 
estaban  enflaquecidas  j  y  la  Magestad  Real  disminuida  con  las 

dadivas  y  mercedes  que  sus  antepasados  indiscretamente  Licie- 
ron.  Ensoberbecido  crrosi  con  el  prospero  suceso  que  tuvo 
contra  el  Rey  de  Mallorca,  volvió  su  enojo  ccmtra  su  her- 
mano carnal  D.  Jayme ,  que  le  bintio  estar  inclinado  a  com- 
padcccfbc  y  tener  misericordia  del  Rey  desposeído.  Ademas 

2UC  á  los  que  señorean,  siempre  les  son  sospechosos  aque- 
os  que  están  inmediatos  ¿  U  sucesión  del  estado.  Decíase 
en  el  reyno ,  que  por  fuero  y  costumbre  antigua  de  Aragón 
era  D.  Jayme  sucesor  y  heredero  del  reyno :  que  debían  ser 
excluidas  de  la  herencia  paterna  Doña  Costanza ,  Doña  Jua- 
na y  Doña  María  hijas  del  Rey  ,  habidas  en  la  Rcyna 
su  mugcr.  Por  esta  razón  hecho  Vicario  y  Procurador  del 
reyno ,  había  ganado  las  voluntades  y  amor  de  los  nobles  y 
del  pueblo  con  su  buen  termino  y  trato  llano  y  virtuoso  ,  úa 
fraude  ni  algún  mal  engaño.  Llamóle  el  Rey  un  día :  man- 
dóle dexar  el  oficio  de  Procurador.  Dcsta  manera  arrebatada- 
mente y  sin  consejo  se  hacían  todas  las  demás  cosas  :  mayor- 
jntiice  que  por  este  tiempo,  que  corria  el  año  de  nuestra  sal- 
vación de  mil  y  trecientos  y  quarenta  y  seis ,  murió  la  Reyna  i 
de  Aragón ,  muger  de  santísimas  costumbres,  y  por  el  mismo 
caso  descmejable  de  su  marido :  falleció  cinco  días  después  que 
parió  un  niño  que  vivió  tan  solamente  un  día ,  con  que  el 
reyno  tuvo  un  breve  contento,  destemplado  en  mucho  pesar. 
^  Sepultóse  el  cuerpo  desta  señora  en  Valencia  en  la  Iglesia 
de  S.  Vicente,  si  bien  ella  se  mandó  enterrar  en  Poblcte ,  en- 
tierro antiguo  de  aquellos  Reyes.  Para  que  el  Rey  tuviese  hijo 
varón  con  que  se  evitasen  muchas  revueltas  en  el  rcyno  ,  luego 
se  trató  de  volver  á  casarle:  para  citc  fin  enviaron  Embaxa- 
dorcs  al  Rey  de  Portugal  á  pedirle  á  su  hija  Doña  Lcci.or. 

Pe- 

I    StpuMtt  a  tutrft,  l4k  Iglesia  qae  K  Pobtec«iCara]nfia.CiihhbMnadeestailfu* 

eniinci.i,  es  h  de  S. Vicente  de  la  Roqueta  ex-  trc  ca»a  tom.  iii.pjg.  169.  it  rcHerr,  que  en 
rramuros  de  la  Ciudad  dc  Valencia»  Priorato  1 1  f  oJue  trawponado  el  cuerpo  de  Doña  Ma- 
que  perttoece  al  preican  al  iDoiiastcrio  de   iia>7  colocado  cu  clptciUietlodeut  Iglesia. 
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Deseaba  su  hermano  D.  Femando  casarse  con  aguclU  Infiinta, 
confiado  en  el  favor  de  su  tío  el  Rey  de  Casrifla  j  y  por  cscar 
¿I  en  la  flor  de  su  juvenil  edad.  Venció  como  era  forzoso  en 
esta  competencia  el  Rey  de  Aragón.  Ayudó  para  cUo  prin- 
cipalmcnce  D.  Juan  Manuel ,  el  qual  por  ser  enemigo  de  Do- 
ña Leonor  de  Guzman  ,  y  por  el  mismo  caso  cambien  del  Rey 
de  Castilla ,  toda  su  voluntad  tenia  puesta  en  la  del  Rey  de 
A  ración  y  en  agradarle.  Asi  procuro  y  concluyó  de  casar  á 
su  hijo  D.  Fernando  con  Doña  Juana  prima  hermana  del  Rey 
de  Aragón ,  y  hija  de  D.  Ramón  Bcrcngucl :  con  que  quedaba 
emparentado  con  tres  casas  Reales  en  parentesco  muy  estrecho, 
y  por  esto  era  el  mas  poderoso  de  ios  Grandes  del  reyno.  Los 
nobles  de  Aragón  y  de  Valencia  juntamente  con  el  pueblo  se 
comenzaron  i  alborotar :  conjuráronse  todos  de  guardar  su  li' 
bercad ,  mirar  por  sus  fueros  >  y  si  menester  fuese ,  defendellos 
con  las  armas.  Tomaron  por  ocasión  deste  alboroto  la  fuerza 
4]iie  á  D.  Jayme  Conde  de  Urgel  se  hizo  para  que  desistiese  y 
se  apartase  del  derecho  de  la  sucesión ,  y  procuración  del  rey- 
no  ,  y  qwc  se  hacían  leyes  y  publicaban  edictos  en  nombre 
de  Doña  Coscanza  hija  del  Rey  de  Aragón  ,  como  si  ella  ho- 
bicra  de  ser  succsora  y  heredera  del  reyno.  Seííalaron  y  nom- 
braron por  conservadores  de  la  libertad  á  Ximcno  de  Urrca, 
Pedro  Coronel ,  Blasco  de  Alagon  y  a  D.  Lope  uc  Luna ,  que 
era  el  mas  principal  de  los  nombrados  por  tener  el  señorío 
de  Segorve  >  y  estar  casado  con  Doña  Violante  tia  del  Rey. 
Hicieron  cabeza  de  todos,  como  era  necesario,  á  Í>.  Jayme 
Conde  de  Urgel }  y  llamaron  de  Castilla  (donde  residían  con 
su  madre  por  no  confiarse  del  Rey  de  Aragón)  á  sus  herma- 
nos P.  Fernando  y  D.  Juan  con  muchas  canas  y  embaxadas 
que  les  enviaron,  con  que  ellos  se  determinaron  de  ir  á  Ara- 
gón. Llevaron  consigo  quinientos  hombres  de  á  caballo  ,  que 
les  dio  para  sa  j^uarda  su  tío  ci  Rey  de  Castiü  i.  El  Rey  de 
Aragón  no  ignoraba  que  las  fuerzas  del  pueblo  alborotadas  son 
furiosas  en  los  principios ,  mas  que  después  con  el  tiempo  y 
la  dilación  se  amansan  y  entiaqueccn.  Procuró  hacer  cortes  en 
Zaragoza ,  en  las  qualcs  paxa  aplacar  el  pueblo  ,  mas  que  por 

na- 
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hacer  el  d«Í>ec  con  sincera  verdad  >  lescicuyó  i  su  hermano 
D.  Jayme  la  procuración  del  rey  no ,  y  dado  por  ninguno  lo 
<^ue  primero  estaba  decrecado  j  fue  declarado  por  heredero  y 
sucesor  del  reyno.  Con  esto  se  volvieron  á  pacificar  y  sosegar 

las  cosas  i  pero  con  la  muerte  que  luego  sucedió  áD.  Jayme, 
se  añubló  la  luz  que  comenzaba  á  resplandecer.  £l  Rey  de  Ara- 
gón por  dar  priesa  á  sus  bodas  se  fue  á  Barcelona  »  ca  tenia 
mandado  llevasen  alli  su  esposa  los  que  la  traían  de  las  ul- 
timas parces  de  Portugal.  En  aquella  ciudad  de  Barcelona  lue- 
go que  alli  llegó,  falleció  el  ya  dicho  Conde  de  Urgcl  de  en- 
fermedad en  fin  del  año  de  mil  y  trecientos  y  quircnra  v  sic-  1347 
te  i  tuc  tama  cjue  le  ayudaron  con  yerbas  que  le  diciun  ,  y  que 
le  vino  este  mal  por  la  sospecha  que  del  se  podía  tener  de 
que  se  quería  alau:  con  el  reyno.  Celebraron  las  bodas  sin  túrt* 
euná  señalada  solemnidad  por  estar  codo  el  reyno  triste  con 
Ja  muerte  y  luto  de  D.  Jayme ,  y  por  la  tempestad  de  re-« 
vueltas  que  temian  se  ks  armaba.  Enterróse  su  cuerpo  en  la  mes* 
ma  ciudad  en  el  monesterio  de  S.  Francisco.  Los  hennanot 
D.  Fernando  y  D.  Juan ,  que  acabadas  las  cortes  se  tornaron 
á  Castilla ,  comunicado  el  negocio  en  Madrid  con  su  madre 
y  con  el  Rey  su  rio ,  se  hicieron  cabezas  de  los  pueblos  amo- 
tinados :  ayudóles  ci  Key  de  Casrdla  con  ochocientos  caballos. 
Con  tanto  D.  Temando  se  fue  i  Valencia,  y  D.  Juan  á  Za- 
ragoza. Su  madre  en  Cuenca  y  en  Requena  j  en  que  lo  demás 
del  tiempo  residía  ,  esperaba  en  que  pararían  estas  alteracíonesj 
con  grande  cuidado  de  la  salud  de  sus  hijos.  Bnviaronse  los 
Reyes  sus  Embazadoics :  de  Castilla  Fernán  Pérez  Puertocarrero 
para  hacer  las  amistades  entre  los  hermanos :  de  Aragón  vino 
por  Embajador  Muñón  Ix>pcz  de  Thauste  á  quejarse  de  agrá* 
vios  >  y  á  rogar  que  no  se  les  diese  ningún  favor  ni  ayuda  á  los 
rebeldes.  Otorgósclc  que  el  Capitán  Alvar  García  de  Albornoz 
hiciese  en  Castilla  seiscientos  hombres  de  á  caballo  á  sueldo  del 
Rey  de  Aragón:  el  c¡ual  Rey  no  sin  nota  y  menoscabo  de  la 
Magestad  Real,  casi  como  quien  pide  perdón  se  fue  á  Valencia 
poco  menos  que  i  ponerse  en  manos  de  los  conjurados .  asi  se 
vio  en  términos  de  que  le  perdiesen  el  respeto ,  y  le  maltrata- 
T<m.  VL  I  sen. 
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sen.  Los  del  Rey  y  los  del  pueblo  ,  como  gente  desavenida^ 
los  unos  no  se  fiaban  de  los  ocios  ^  anees  se  miraban  i  la  cara, 
notábanse  las  palabras  y  semblante  del  rostro ,  y  con  a&entas 
y  malas  palabras  que  se  decían  >  parece  buscaban  ocasión  de 
revolverse  y  venir  á  las  manos.  Llego  el  pueblo  á  alborotarse 
y  á  tomar  las  amias  >  y  con  ellas  en  las  manos  entraron  con 
furioso  impem  y  violencia  en  el  palacio  Real  con  grande 
miedo  de  los  cortesanos  y  de  la  gente  de  palacio.  Llegó  la 
cosa  á  términos  que  cl  Rey  de  necesidad  hobo  de  subir  en 
un  caballo  ,  y  aventurarse  á  ponerse  en  medio  de  la  gente 
alborouada  para  que  con  sus  palabras  y  presencia  se  apaci- 
guase. Concedióse  al  Infante  D.  i^cnundo  que  durautc  ia  vi- 
da del  Rey  fuese  Procurador  del  rcyno  ,  y  después  de  la 
muerte  le  sucediese  en  ¿1  >  y  que  las  hijas  quedasen  reclui- 
das de  la  sucesión.  Eran  estos  condercos  sacados  por  fuerza* 
y  ^r  esta  lazon  se  entendía  que  no  serian  firmes »  ni  du- 
rarían mucho.  Ido  el  Rey  ,  D.  Lope  de  Luna  que  ya  se  pa^ 
sara  ásu  servicio >  no  dexó  las  armas «  antes  á  los  conjuradla 
les  era  un  imporcuno  y  molesto  enemigo ,  disimulando  lo  pri- 
mero cl  Rey  ,  y  después  mandándoselo.  Tenia  sus  gentes  y  rea- 
les en  Daroca  y  su  tierra.  D.  Fernando  por  impedir  los  in- 
tentos de  D.  Lope  partió  de  Zaragoza  con  quince  mil  hom- 
bres ,  parce  de  á  caballo  y  parte  de  á  pie.  Sentó  su  real  cerca 
de  Epila  a  la  ribera  del  rio  Xalon  :  no  pudo  tomar  cl  pueblo 
porque  era  fuerte,  quemólos  campos  y  las  micses  ,  que  esta- 
ban ya  para  segar :  sobrevinieron  en  esto  los  del  Rey  ,  pelearon 
a  banderas  tendidas »  los  conjurados  por  ser  gente  popular ,  y 
mas  para  hallarse  en  alborotos  y  sediciones  que  para  pelear 
en  batalla  reñida  >  ñieron  vencidos  y  desbaratados.  Murieron 
en  la  batalla  D.  Ximeno  de  Urrea  y  otros  hombres  princij».- 
Ics ,  y  su  Capitán  D.  Fernatido  fue  preso  con  una  herida  en 
la  cara  i  mas  cl  Capitán  Alvat  Garcia  de  Albornoz,  á  quien 
le  dieron  en  guarda ,  le  soleó  y  dexó  ir  libre  i  Castilla.  Po- 
díase temer  quaiquiera  cosa  de  la  severidad  del  Rey  su  her- 
mano ,  que  debió  ser  la  ocasión  de  soltalle.  No  se  sabe  si  se 
hizo  esto  sin  que  lo  supiese  D.  Lope  de  Luna  j  ó  si  lo  disi- 
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mulo  mudado  de  parecer  y  nocado  de  voluntad ,  como  or- 
dinariimcncc  suele  acontecer  en  las  guerras  civiles.  Bien  se 
iuosccu  (Quedar  el  Rey  sacisfcclio  del ,  pues  en  premio  de  lo 
bien  que  cii  aquella  guerra  ie  sirvió ,  para  iiuniarlc  ic  dio  titulo 
ác  Conde  de  Luna  >  cosa  nueva  y  poco  usada  en  Aragón.  Des- 
pués desta  victoria  todo  en  Aragón  quedó  llano  al  Rey  >  y  asen- 
tada la  paz  en  Zaragoza « totalmente  se  deshizo  la  unión  y  liga 
de  los  conjurados,  de  suerte  que  nó  se  oyó  mas  su  nombre.  La  su- 
cesión del  rcyno  se  confirmo  á  D.  Fernando.' '  Amplióse  la  aur 
toridad  del  Justicia  de  Aragón  >  con  cuyo  oficio  por  ley  antigua 
del  rcyno  se  prevenía  queclRey  no  pudiese  (juicarlessu  líbercad. 
Esto  pasaba  en  Aragón  el  año  de  mil  y  trccieticos  y  qaarenta  y  > 
ocho  de  nuestra  salvacioo.  Este  año  una  gravísima  peste  mal-* 
trató  primero  las  provincias  Orienuics,  y  dellas  se  derramó  y  se 
pegó  á  las  demás  regiones ,  como  á  Italia ,  Sicilia  ,  Ccrdcña  y 
Mallorca ,  y  después  á  todos  los  rcynos  y  ciudades  de  España. 
Eran  3  tantos  los  que  morian  y  que  se  halló  por  cuenu  en  Za- 
ragoza que  en  el  mes  de  Octubre  morian  cada  dia  cien  per- 
sonas :  como  era  una  infección  del  ayte  ,  el  curar  los  enfermos  y 
tocarlos  extcndia  mas  la  cnicinicdad  por  pegarse  el  mal  a  mu- 
chos. Por  lo  qual  los  heridos  o  se  quedaban  sin  que  hobicse  quien 
los  quisiese  remediar ó  si  los  mtencaban  curar  ^  daba  luego 
la  misma  dolencia  á  los  que  estaban  cerca  del  enfermo  y  á  los 
que  le  curaban.  £1  ver  tantos  enfermos  y  muertes  había  ya 
endurecido  de  manera  los  corazones  de  los  hombres  j  que  no 
lloraban  los  muertos  y  se  dexaban  los  cuerpos  por  enterrar  ten- 
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¿idos  en  las  calles.  ♦  Dcsta  peste  y  de  su  fiereza  escribió  larga- 
mente en  sus  Epístolas  Francisco  Pctrarchá  hombre  dcstc  tiem- 
po,  señalado  en  letras,  mayoimciitc  ca  la  pocóia  en  lengua 
Toscana.  Era  grandísima  lastima  ver  lo  (juc  pasaba  en  toaos 
los  pueblos  y  ciudades  de  Espaik.  La  fmevaKeyoa  de  Ara- 
gón Doña  Leonor  sin  dexar  hijos  murió  por  este  áempo  en 
Exeika ,  donde  se  retiré  d  Rey  por  miedo  de  k  peste :  fue 
su  cuerpo  sepultado  en  el  mismo  lugar  áa  pompa  ni  aparato 
Real.  Con  su  muerte  quedó  el  Rey  libre  paca  poden  <.  l  isar 
tercera  vez  mas  dichosamente  que  las  pasadas ^  por  los  hijos 
<|ue  de  este  matrimonio  tuvo.  No  se  sosegalsott  los  conjurados. 
Hizo  el  Rey  á  los  alterados  de  Valencia  en  general  guerra ,  y 
en  particular  justicia  de  muchos  después  de  habida  la  victoria: 
con  el  rigof  y  grandeza  del  casrigo  pretendía  espantar  á  los 
demxs  ,  y  que  tomasen  escarmiento  y  supiesen  que  no  se  debe 
ccfflciatiamencc  irritai  la  colera  c  indignación  de  ios  Reyes. 

CAPITULO  XIV. 

Qim  SE  APAaCVARON  LAS  DISCORDIAS  ENTKE  LOS  CABALLEROS 

DE  CALAT1U.VA. 

Los  caballeros  de  Castilla  de  la  orden  de  Calatrava^  y  los 
de  Aragón  de  la  misma  orden  tenían  entre  sí  grandes  diferen- 
cias y  sdsma :  en  lugar  de  uno  digieioa  y  tenían  dos  Ikiaes- 
tres  j  uno  en  Calatrava ,  ocro  en  Alcañizes.  qual  pasó  desta 
manera.  D.  Garci  López  Maestre  desta  religión  mas  de  veinte 
aiíos  antes  dcste  en  que  vamos ,  íac  acusado  de  gravisimos  de- 
litos y  de  traycion:  oponíanle  que  siendo  el  Rey  menor  de 
edad ,  robó  el  reyno  >  y  hizo  muy  poco  caso  de  su  religión  y 
orden  j  de  que  en  ellas  se  siguieron  innumerables  daños  y  des* 
ordenes.  Por  estas  y  otras  cosas  le  citaron  para  que  pareciese 
delante  el  Rey  D.  Alonso  de  Castilla  ,  y  respondiese  á  lo  que 
se  le  imputaba.  No  quiso  parecer ,  ames  se  tuc  á  Aragón,  ó 
por  miedo  de  ser  castigado  como  merecía  y  le  acusaba  su 
conciencia  ^  ó  lo  que  es  mas  de  creer ,  con  temor  de  las  cau« 
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telai  y  potencias  de  sos  enemigos ,  car  los  que  le  acusaban ,  eran 
los  mas  poderosos  y  mas  iluscres'  db  su  orden.  Esa.  fue  k  piift' 
cipal  causa  y  principio  dclasdifeiencíasy  contiendas  que  tan- 
to después  duraron.  Con  el  favor  del  Rey  de  Aragón  D»  Gaici 
Ilopez  residía  en  Alcañizcs  pueblo  <!c  la  orden,  y  allí  con- 
servaba sa  autoridad.  Exerciraba  el  oficio  de  Maestre ,  no  obs- 
tante que  á  instancia  del  Rey  de  Castilla  fuera  condenada  en 
rebeldía  y  privado  del  maestrazgo.  Eligieron  en  su  lugar, 
á  D.  Juan  Ñuñcz  de  Prado,  de  quien  era  fnmi  y  se  decia  que 
era  hijo  no  legitimo  de  Doña  Blanca  tia  del  Kcy  de  Pürtugal, 
j  Abadesa  del  monesterio  de  las  Huelgas  de  Burgos.  Los  Aba- 
des de  la  orden  del  Cistel ,  que  por  inscicuto  antiguo  tenían 
poder  de  visitar  C5ta  religión,  aprobaron  y  confirmaron  Li  elec- 
ción del  nuevo  Maestre.  Los  freylcs  y  caballeros  Aragoi^cscs 
no  se  quisleion  rendir  ni  obedecerle « anees  mnerto  que  fac 
jy,  Garct  López ,  snbsticnyccon  en  su  lugar  ¿0.  Alonso  Pé- 
rez de  Toro  ,  cuya  elección  de  sa  voluntad ,  6  porque  pan. 
ello  fue  inducido  y  engañado  ,  confirmó  Arnaldo  Abad  de 
Morimonte  en  la  Francia,  á  quien  de  oficio  competía  hacer 
semejante  ratificación.  Incentive  muchas  veces  de  concordar  es« 
tos  caballeros  ,  que  ambas  partes  veían  serles  muy  dañosa  su 
división.  Sobre  esta  razón  los  Reyes  se  enviaron  diversas  em- 
bayadas que  no  tuvieron  ha^ta  csre  tiempo  efecto  alguno^  quan- 
do  por  muerte  de  D.  Aloiióo  Pcrcz  eligieron  ios  de  Alcañizcs 
á  D.  Juan  Rodríguez.  Antes  que  esta  postrera  elección  se  con- 
firmase ,  a  instancia  de  los  Reyes  de  Castilla  y  de  Aragón  en 
Zaragoza  >  do  ¿  la  »zon  se  hacían  cortes ,  se  juntaron  ambos 
lülaescies  y  muchos  caballeroi  de  ambas  nadones.  Litigada  k 
causa,  el  Rey  de  Aragón  como  juez  arbitro  que  era,  cerrado 
el  proceso ,  por  lo  que  dél  resultaba  sentenció  conforme  á  las 
pretcnsiones  y  méritos  de  Castilla.  Hizose  otrosí  constitución, 
que  de  allí  adelante  fuese  liabida  por  verdadera  y  canónica 
elección  de  Maestre  la  que  hiciesen  aquellos  caballeros  en  Ca- 
latrava :  á  D.  Juan  Rodrigue?:  se  le  quitó  el  oficio  y  titulo  de 
Maestre  ,  y  en  recompensa  se  le  dio  la  Encomienda  mayor  de 
Alcañizcs  con  jurisdicción  sobre  todos  los  frcylcs  y  caballeros 
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de  Aragón  »  y  aun  se  proveyó  que  el  Maestre  no  pudiese  pro- 
veer cosa  alí^una  tocante  al  Comendador  mayor  y  los  caballe- 
ros Aratroncscs  mientras  durase  Li  vida  de  los  presentes^  sino 
fucic  con  consejo  de  los  Abades  de  Poblctc  y  de  Veruela.  Pr<^- 
vcnun  con  esto  (^ue  por  envidia  y  emulación  no  se  les  hi- 
cioe  algún  agravio.  En  esta  forma  se  concordaron  los  caba- 
lleros de  Caktrava>  y  las  divisbnes  que  enere  sí  tenían  se 
acabaron  en  veinte  y  cinco  del  mes  de  Agosto.  Los  juicios  de 
los  hombres  son  varios :  muchos  ñiecon  de  parecer  y  muim»* 
laban  que  en  estas  cosas  no  se  procedió  conforme  al  punco  y 
rigor  de  derecho ,  sino  por  respeto  y  á  voluntad  del  Rey  de 
Castilla.  En  esrc  mismo  tiempo  D.  Luis  Conde  de  Claramontc 
hijo  de  D.  Alonso  de  la  Cerda ,  á  quien  llamaban  el  Deshe- 
redado ,  ponia  en  orden  una  armada  en  la  ribera  de  Cataluña 
con  licencia  y  ayuda  del  Rey  de  Aragón  ^  y  por  concesión 
del  Papa  que  '  dos  años  antes  ic  adjudicara  las  islas  de  Canaria, 
llamadas  por  los  antiguos  Fortunadas.  *  PiiSlc  aquella  conquis» 
ta  d  Sumo  Pontífice  con  titulo  de  Key  j  y  como  tal.  hizo  un 
solemne  paseo  en  Aviñon.  Púsole  por  condición  que  á  aque^ 
Üas  gentes  barbaras  hiciese  predicar  la  Fe  de  Cmisto.  Será 
bien>  pues  esta  ocasión  se  ofrece,  decir  algo  del  sirio»  de  la 
naturaleza  y  del  numero  destas  islas ,  y  en  que  tiempo  se  ha- 
yan encorporado  en  la  corona  de  los  Reyes  de  Castilla.  Al  sa- 
lir de  la  Doca  del  estrecho  de  Gibraltar  en  el  mar  Atlántico 
4  la  mano  izquierda  caca  estas  islas.  Son  siccc  en  numero ,  ex- 
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$tutéU  en  el  día  ii.  de  Abdl  de  it4r< 
al  Consejo  general  (que  érala  Junta  esta- 
blecida entonces  para  el  gobierno  de  la  Ciu- 
dad) D.  fny  Jayme  Artobispo  de  Neopa- 

tiia  ,  Emharador  nombrado  para  el  cfecco{ 
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nia  de  aqwUas  islas ,  y  que  esperaba  ^«e  ka 

V.ilrnri;rns  ,  romo  de  origen  Catat^in  y  va- 
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Ies  se  periuadia  consepuir  la  posesión  y  se- 
ñorío de  aquellas  islas  para  esublccer  la 
veidadera  ReOgfenen  ella*.  La  reipiiesca  del 
Consejo  fue ,  dar  muchas  gracias  al  Envia- 
do,  /  nunifcsur  que  ayudarían  gustosos  á 
etca  empresa »  f«ando  el  Ref  lo  namlsse  6 
permitiese.  No  he  descubierto  documento 
qoe  acredite  t  si  tuvo  efcao  en  adelante  csu 
prometa. 
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tendidas  en  hilera  de  Levante  i  Poniente  j  Lesee ,  Oeste ,  veinte 
y  siete  grados  apartadas  de  la  linea  Equinoccial.  La  mayor  de 
estas  islas  se  llama  la  Gran  Canaria  >  della  las  demás  toftiaroti 
este  nombre  de  Canarias.  El  suelo  de  la  tierra  es  fértil  para 
pasto  y  labor :  hay  en  ellas  can  grande  multitud  de  conejos 
^ue  se  han  mulcipiicado  de  los  que  de  cierra  firme  se  llevaron» 
que  destruyen  las  viñas  y  los  pmes  de  sucrrc  que  ya  les  pesa 
de  haberlos  llevado.  En  la  isla  (|uc  llaman  del  Hierro ,  no  hay 
otra  agua  de  la  tierra,  sino  la  que  se  destila  y  regala  de  las 
hojas  de  un  árbol  ,  que  es  un  admirable  secreto  y  variedad  de 
la  naturaleza.  Es  cierto  que  D.  Luis ,  a  quien  por  esta  nave- 
gación que  quiso  hacer  llamaron  el  In^nce  Fortuna ,  nunca 
pasó  á  estas  islas ,  ú  bien  tuvo  la  conquista  dellas ,  y  la  arma- 
da aprestada  para  irlas  á  conquistar ,  las  guerras  de  Francia  se 
lo  estorbaron  y  la  batalla  que  Philipo  Rey  Francés  perdió  poc 
estos  ticn^pos  junto  á  Ctiesiaco¿  Como  cincuenta  años  adelante 
los  VÍ2cainos  y  Andaluces ,  repartida  entre  si  la  cosca ,  arma- 
ron una  flota  para  pasar  i  estas  islas  con  intento  de  hacer  ¿ 
los  isleños  guerra  á  fuego  y  á  sangre ,  mas  por  codicia  de  ro- 
barlos que  por  allanar  la  tierra.  Una  grande  presa  que  truxeron 
de  la  isla  de  Lanzarote  >  puso  gana  a  los  Reyes  de  conquistar- 
las ,  sino  que  después  ocupados  en  otras  cosas  se  olvidaron  de  esta 
empresa.   Pasados  ah^unos  años,  Juan  Bcntacurro  de  nación 
Eranccs  volvió  a  iuccr  este  viagc  con  licencia  que  le  dio  el 
Rey  de  Castilla  D.  Enrique  Tercero  deste  nombre  >  con  con- 
dición que  conquistadas  quedasen  debaito  de  la  protección  y 
homenage  de  los  Reyes  de  Castilla.  Ganó  y  conquistó  las 
cinco  islas  menores :  no  pudo  ganar  las  otras  dos  por  la  mu- 
chedumbre y  valencia  de  los  isleños »  que  se  lo  defendió.  En- 
vióse 4  estas  islas  un  Obispo  llamado  Mcndo :  el  Obispo  y  Me* 
naute  heredero  de  fientacurto  >  no  se  llevaron  bien  >  antes  te- 
nían muchas  contiendas  ,  de  cal  guisa  que  estuvieron  á  punto 
de  hacerse  guerra.  El  Francés  solo  miraba  por  su  ínteres  :  el 
Obispo  no  podía  sufrir  que  los  pobres  isleños  fuesen  maltrata- 
dos y  robados  sin  tcnmr  de  Dios  ni  vergüenza  de  los  hcnn- 
bres.  £1  Rey  de  Castilla  avisado  desee  desorden  envió  alia  á 
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Pedro  Barba  i^uc  se  apodero  dcitas  islas.  £stc  dcspucs  por  cier- 
to precio  las  vendió  i  un  hombre  llamado  Peraza:  y  «icscc 
vinieron  á  poder  de  un  Fener  yerno  suyo ,  el  qual  se  ín-- 
dculó  Rey  de  Canaria.  Mas  como  ^uíer  que  no  pudiese  con- 
qubcar  la  Gran  Canaria  ni  ¿  Tenenfe ,  vendió  las  quatro  de 
escás  islas  al  Rey  B.  Fernando  el  Cacholico:,  y  él  se  <juedó 
con  la  una  llamada  Gomera >  de  quien  seincitulo  Conde.  El 
Rey  P.  Fernando  ,  que  entre  los  Reyes  de  £spaña  fue  el  mas 
feliz ,  valeroso  sin  par ,  envió  diversas  veces  sus  floras  á  esras 
islas ,  y  al  fin  las  conquistó  todas ,  y  las  cncorporó  en  la  coro- 
na Real  de  Castilla.  Volvamos  á  lo  c^uc  se  ha  qucd  ido  atrás.  En 
134^  el  año  de  mil  y  trecientos  y  quarcnca  y  nueve  Doria  Leonor 
hermana  mayor  de  D.  Luis  Rey  de  Sicilia,  nieto  que  fue  de 
Federico ,  y  en  su  menor  edad  sucedió  al  Rey  D.  Pedro  su 

Eadrc ,  casó  con  voluntad  de  su  madre  y  en  vida  del  Rey  su 
ermano  con  el  Rey  de  Aragón,  i  Llevada  á  la  ciudad  de  Va« 
lencia  >  se  celebraron  las  bodas  con  gran  regocijo  y  fiestas  de. 
todo  el  reyno. 

CAPITULO  XV. 

DB  lA  itOBRTI  DEL  RET  I^.  ALORÍO  Dt  GASTtLLA. 

Xjevancaronse  en  este  tiempo  grandes  revoluciones  en  Africa 
causadas  por  Abohancn ,  el  quai  conforme  á  la  condición  de  los 
Moros ,  y  por  codicia  de  reynar ,  atropellado  el  derecho  pa- 
ternal ,  y  no  escarmentado  con  la  muerte  de  su  hermano ,  se 
rebeló  contra  su  padre  Albohacen  j  y  se  al¿o  cu  Ah  ica  con  el 
reyno  de  Fez ,  y  en  España  se  apoderó  de  Gibraltar  y  de  Ron- 
da «  y  de  todas  las  demás  tierras  que  á  los  Reyes  de  Africa 
en  España  quedaban ,  y  puso  en  ellas  sus  guarniciones  de  sol- 
dados. Hacia  cargo  á  su  padre  que  por  su  descuido  y  cobar- 
día con  grande  menoscabo  y  mengua  del  nombre  Africano  su- 
cedieran las  pérdidas  y  desastres  pasados :  decia  ^ue  si  á  él  qui- 
siesen llevar  por  guia  y  Capitán  ^  vengarla  las  injurias  recebi^ 

das 

I     Llrvsis  i  U  Ctudsi  de  JTaltnc'm.  Con-    qiiadra  el  Vice-almir;intc  Valenciano  MaihM 
dttxo  á  au  Sefion  tn  la  capluna  de  ta  Es-    Mercer.  Zuriu  lib.  vui.  cip.  ií. 
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das  y  tomaría  emienda  de  aquellos  daños.  Con  estas  persua- 
siones el  vulgo  amigo  de  novedades  se  le  arrimaba  por  el  vicio 
general  de  la  naturaleza  de  los  hombres  >  y  mas  por  la  livian- 
dad y  ligereza  particular  de  los  Africanos  en  quien  mas  que 
en  otras  gentes  rcyna  esta  inconstancia  ,  esperaban  que  las  cosas 
presentes  serian  mas  á  proposito  y  de  mayor  comodiilid  c|uc 
las  pasadas.  Estas  revuelcas  de  los  Moros  parecía  á  los  nuestros 
que  les  daban  la  ocasión  en  las  manos  para  hacer  su  hecho, 
sino  estuviera  de  por  medio  el  juramento  con  que  se  obligaron 
de  tener  treguas  por  diez  años.  Sin  embargo  los  mas  prudentes 
juzgaban  que  por  ser  ya  otro  el  Rey  diferente  de  aquel  con 
quien  asentaron  las  treguas ,  quedaban  Ubres  de  la  jura.  £l  de- 
seo de  renovar  la  guerra  y  de  conquistar  a  Gibraltar  los  acu- 
ciaba ,  cuya  fortaleza  les  era  un  duro  freno  para  que  sus  in- 
tentos no  los  pudiesen  poner  en  execucion.  £l  cuidado  de  pro* 
vcerse  de  dineros  tenia  al  Rey  congojado ,  bien  que  no  per- 
dia  la  esperanza  que  el  reyno  le  ayudarla  de  buena  gana  ,  por 
estar  descansado  con  la  paz  de  que  ya  cinco  años  gozaba.  El 
vehemente  deseo  que  todos  tenían  de  desarraygar  de  España 
á  sus  enemigos ,  velo  con  que  muchas  veces  se  mueve  y  en- 
gaña el  pueblo,  los  animaba  a  servir  de  buena  gana  y  ayudar 
estos  intentos.  Publicarotise  cortes  para  la  villa  de  Alcalá  dd 
Henares :  llamaron  á  ellas  muchas  ciudades  del  reyno  que  no 
solían  ser  llamadas.  Las  del  Andalucía  y  de  la  Carpetania» 
hoy  reyno  de  Toledo ,  por  la  mayor  pane  solían  ser  Ubres  de 
las  cargas  de  la  guerra ,  como  quier  que  estaban  en  frontera  de 
los  Moros  >  y  de  necesidad  hacian  grandes  gastos  para  defeu' 
dcrlcs  la  tierra.  Al  presente  en  esta  ocasión  (con  color  de  hon- 
rarlos) se  dcxaron  llevar:  pretendían  con  grande  fuerza  que  á 
imitación  de  los  de  Castilla  y  de  León  ,  como  repartida  entre 
lodos  la  carga  , pechasen  alcabala  de  todas  las  cosas  que  se  ven- 
diesen. Entre  las  ciudades  que  se  juntaron  en  estas  cortes,  los 
pioturadorcs  de  la  ciudad  de  Toledo  alegaban  <jue  debian  tener 
el  primer  lugar  y  vooo.  IjOS  de  Burgos ,  si  bien  la  causa  era 
dudosa  ,  como  estaban  en  poseaon  resistían  valientemente  y 
pretendían  ser  en  eUa  amparados.  Alegaban  en  favor  de  To- 
ro». Vi  K  le- 
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ledo  la  grandeza,  de  k  ciudad » su  antigüedad  >  su  nobleza :  la 
santidad  de  su  famosísima  Iglesia  ,  la  magostad  y  aiiroridad  de 
su  Arzobispo  ,  c]uc  tiene  primacía  sobre  todos  ios  Prelados  de 
España,  los  heciios  valerosos  de  sus  antepasados  i  demás  que 
en  tiempo  de  los  Godos  era  la  cabeza  del  rcyno  y  silla  de 
los  Reyes  ,  y  modernamente  se  le  tliera  titulo  de  Imperial. 
Dccian  ansí  mismo  parecía  cosa  injustísima  y  fuera  de  razón  que 
hobicse  de  reconocer  mayom  i  mogima  ciudad  aquella  á  quien 
Dios  j  los  hombres  aventajaron  >  y  k  misma  naturaleza»  que 
k  puso  en  el  corazón  de  Bspaíu  en  un  lugar  eminentisimoj 
en  que  se  dividen  y  repanen  las  aguas.  Que  si  no  le  daban  k 
autoridad  y  lugar  que  se  le  delúa>  no  parecería  a  codos  sino  que 
la  llamaron  á  las  corees  para  hacer  burk  delU  y  desanforizaua. 
Si  k  razón  que  Burgos  alegaba  tenk  fuerza ,  la  misma  mili- 
taba por  las  (icmas  ciudades  del  rcyno,  y  que  á  aquella  cuenta 
no  ic  quedaba  á  Toledo  sino  el  postrer  lugar ,  y  aun  a  mer- 
ced ,  si  se  le  quisiesen  dexar.  Que  tocaba  á  todos  y  era  común 
la  causa  de  Toledo  :  asi  la  deshonra  que  á  ella  se  hiciese  ,  man- 
chaba y  desautorizaba  a  [utla  España.  Los  de  Burgos  se  de- 
fendían con  la  preeminencia  que  tenían  en  Castilla  i  en  que 
poseian  d  primer  lugar  de  tiempo  muy  antiguo.  Decían  que 
contra  esta  posesión  190  era  de  importanck  alegar  actos  ya  ol- 
vidados y  desusados  9  y  que  si  k  competenck  se  Uevalút  por 
vk  de  honra j  {de  d¿nde  se  dio  principio  para  restaurar  k 
Fe  y  avivar  ks  esperanzas  de  echar  los  Moros  de  España?  Por 
esto  con  mucha  razón  era  Burgos  k  silk  y  domicilio  de  los 
primeros  Reyes  de  Castilla  :  no  era  jii';to  quítalles  en  la  paz 
aquel  lugar  que  ellos  en  la  guerra  ganaron  con  mucha  sangre 
que  sus  antepasados  derramaron.  Demás  que  sin  suficiente  causa 
no  se  le  podían  derogar  los  privilegios  que  los  Reyes  pasados 
ic  concedieron.  Los  Grandes  en  esta  competencia  estaban  di- 
vididosj  según  que  tenían  el  parentesco  y  amistades  en  alguna  de 
las  dos  ciudades.  Nombradamente  favoteck  ¿  Toledo  I>*  Juan 
Manuel  >  y  á  Burgos  D.  Juan  Nuñez  de  Lara  i  los  unos  no 
querían  conceder  ventaja  i  los  otros.  Después  que  se  hobo  bien 
debatido  esta  causa ,  se  acordó  y  tomó  por  medio  que  Burgos 

tu- 
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tuviese  d  primer  asiento  y  el  primer  voto  «y  que  á  los  pro- 
curadores de  Toledo  se  les  diese  un  lugar  apartado  de  k»de« 
mas  enfrente  del  Key^yque  Toledo ^ese  nombrado  primero 

por  el  Rey  dcsra  manera :  yo  hablo  por  toledo  ,  y  hará 

LO  QUE   IR  MANDARE  :   HABLE   BURGOS.  CoH  CSCa   índuStFia  y 

esta  nioder.icion  se  apaciguó  por  entonces  esta  contiendas  lo 
qual  hasta  nuestros  tiempos  concinuadamenre  se  ha  usado  y 
guardado  :  asi  acaece  muchas  veces  que  ios  debates  populares 
ic  remedian  con  tan  taciics  medios  como  lo  son  sus  causas. 
Diez  y  ocho  ciudades  y  villas  son  las  que  suelen  tener  voto 
en  las  cortes.  Burgos,  Soria >  Segovia»  Avila  y  Valladolid: 
estas  en  Castilla  la  vieja.  Del  rcyno  de  León  es  la  primera 
la  ciudad  de  León,  después  Salamanca ^  Zamora  y  Toro.  De 
Castilla  la  nueva  Toledo  ,  Cuenca ,  Guadalaxara,  Madrid.  Del 
Andalucía  y  de  los  Contéstanos  Sevilla ,  Granada ,  Cordova> 
Murcia ,  Jaén.  Entre  todas  estas  ciudades  Burgos ,  León  ,  Gti,* 
nada,  Sevilla,  Cordova,  Murcia,  Jaén  y  Toledo  por  ser  ca** 
becéras  de  reynos  tienen  señalados  sus  asientos  y  sus  lugares 
para  votar  conforme  á  la  orden  que  están  referidas.  Las  de- 
más ciudades  se  sientan  y  hablan  sin  tener  lugares  señalados, 
sino  como  vienen  á  las  juntas  y  cortes.  En  las  cortes  de  Al- 
calá consta  que  se  hallaron  muchas  mas  villas  y  cmdades ,  por- 
que el  Rey  para  ganar  las  voluntades  de  todo  el  rey  no  ,  quiio 
esta  honra  repartirla  entre  muchos ,  y  tenerlos  gratos  con  este 
honroso  regalo,  ridiose  en  estas  cortes  el  alcabala.  La  qual 
al  principio  no  se  quiso  conceder :  las  personas  de  mas  pru- 
dencia adevinaban  k>s  inconvenientes  que  después  se  podian 
seguir»  más  al  cabo  fue  vencida  la  constancia  de  los  que  la 
contradecían ,  principalmente  que  se  allané  Toledo  >  si  bien  al 
principio  se  cstrañaba  de  conceder  nuevos  tributos.  £1  deseo 
que  tenia  que  se  renovase  la  guerra  «  y  la  mengua  del  tesoro 
del  Rey  para  poderla  sustentar  la  hizo  consentir  con  las  demás 
ciudades.  Concluido  esto  ,  de  común  acuerdo  de  codos  con  in- 
creiblc  alegría  se  decretó  la  guerra  contra  los  Moros ,  y  para 
ella  en  todo  el  rcyno  se  hizo  mucha  gente ,  y  se  proveyeron 
armas,  lanzas ,  caballos  >  bastimentos ,  dincxos  y  codo  lo  al  ne« 

Ka  ce- 
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ccsario.  Juntado  el  cxcrcico ,  fueron  ai  Andalucía  ,  asentaron 
sus  reales  sobre  Gibraltar :  cercáronla  con  grandes  foios  y  trin- 
clicas  y  muchas  maquinas  tjuc  Icvancaron.  La  villa  ic  hallaba 
bien  apercebida  para  todo  lo  que  le  pudiere  acaecer :  cenia 
hechas  nuevas  de  tensas  y  forcificacioncs ,  muy  altas  murallas  con 
sus  torres  j  saeteras  ^  traviesas  j  troneras  á  k  maaeraquc  cntx>n* 
ees  usaban ,  muchos  y  buenos  soldados  de  guarnición :  que  á 
la  fama  del  cerco  vinieron  muchos  Moros  de  Africa.  Puesto 
el  cerco  j  se  quemaron  y  derribaron  muchas  casas  de  placer^ 
y  se  talaron  y  destruyeron  muy  dele  y  tosas  buenas  y  arboledas 
que  estaban  en  el  contorno  de  la  ciudad  >  por  ver  si  los  Mo- 
ros mudaban  parecer ,  y  se  rendían  por  escusar  el  daño  que 
rcccbian  en  sus  haciendas  y  heredades.  Batieron  los  muros  con 
las  maquinas  militares.  1-os  Moros  se  defendían  con  grande 
esfuerzo ,  con  piedras ,  fuego  y  armas  que  arroiaban  sobre  los 
contrarios.  Todavía  !cs  dieron  cal  priesa  que  los  Moros  comen- 
zaron poco  .1  poco  a  desmayar ,  y  á  perder  la  esperanza  de 
poder  sufrir  el  cerco  ni  defender  el  pueblo :  no  esperaban  ser 
socorridos  por  las  alteraciones  que  todavía  duraban  ca  Afirica. 
Los  que  mas  desüdlecian ,  eran  los  ciudadanos  con  temor  que 
ai  el  pueblo  se  tomase  por  fuerza ,  por  venmra  no  les  querrían 
dar  ningún  partido  ni  perdonallos :  mas  los  soldados  que  esca^' 
ban  en  su  defensa ,  no  tenían  tanto  cuidado  de  lo  que  podria 
después  suceder.  Gastábase  el  tiempo  j  y  el  cerco  se  alargaba. 
En  esto  ciertos  Embaxadores  que  el  Rey  de  Castilla  antes  en- 
viara al  Rey  de  Aragón  para  rogallc  que  le  ayudase  en  csra 
guerra  y  hiciese  paces  con  el,  vinieron  a  los  reales  y  en  su 
compañía  D.  Bernardo  de  Cabrera ,  que  en  aquellos  tiempos 
era  tenido  por  varón  sabio  y  grave  :  por  esra  causa  el  Rey  de 
Aragón  le  sacó  ¿c  ¿u  casa ,  en  que  con  deseo  de  descansar  es- 
taba retirado ,  para  la  adminisiracion  de  los  negocios  públicos. 
Asi  por  su  consejo  principalmente  gobernaba  el  reyno  y  por 
donde  de  necesidad  de  muchos  era  envidiado.  Con  su  venida, 
que  fue  en  veinte  y  nueve  de  Agosto ,  se  hizo  paz  y  alianza 
entre  los  Reyes  con  estas  capitulaciones :  que  la  Reyna  Do^ 
ña  Leonor  y  sus  hijos  hobicsen  pacifica  y  enteramente  todo 

aque~ 
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aquello  que  el  Rey  su  marido  y  padre  les  mandó  por  su  ccs- 
camcnto :  el  Rey  de  Castilla  j  cumplido  esto ,  no  les  daría  nin- 
gún favor  ni  ayuda  para  que  levantasen  nuevas  revuelcas  en 
Aragón.  Ikclia  la  paz  ^  envío  el  Rey  de  Aragón  quatrocientos 
ballesteros  *  con  diez  galeras,  cuyo  Capitán  era  Raymundo  Vi- 
llano. Doña  Juana  Reyna  de  Navarra  ,  que  dcspucs  de  la  muer- 
te de  su  marido  se  oucdo  en  l'r.uicia  y  vivió  por  espacio  de 
cinco  años ,  muño  cu  la  villa  de  Conllanj.  puesta  a  la  junta  de 
los  ríos  Oysc  y  Sequana,  en  seis  de  Odlubrc.-  enterráronla  en 
el  monescerio  de  S.  Dionisio  junco  al  sepulcro  de  su  padre  el 
Rey  Luís  Hucin.  Fue  esta  Señora  de  sanrisimas  costumbres ,  y 
dichosa  en  tener  muchos  hijos.  Dexó  por  sucesor  del  reyno  á 
Carlos  su  hijo  de  edad  de  diez  y  siete  años.  Quedáronle  otros 
dos  menores,  D.  Philipo  y  D.  Lms,  el  que  hobo  después  en 
dote  el  estado  y  señorio  de  Durazo:  tuvo  otrosí  estas  hijas> 
Jas  Infantas  Juana,  Marii  ,  Blanca  y  Doña  Inés,  que  con  el 
tiempo  casaron  con  grandes  Principes :  la  mayor  con  el  Señor 
de  Rúan  ,  la  segunda  con  el  Rey  de  Aragón  ,  y  con  la  ter- 
cera en  el  postrer  matrimonio  se  casó  Philipo  de  Valocs  Rey 
de  Francia  :  la  menor  de  todas  fue  casada  con  el  Conde  de 
Fox.  En  esta  sazón  era  Virrey  de  Navarra  un  caballero  Fran- 
cés llamado  Moscn  Juan  de  Conflens.  Volvamos  al  cerco  de 
Gibralrar.  Los  nuestros  estaban  con  esperanza  de  entrar  el  pue- 
blo ,  sino  que  las  grandes  fortificaciones  y  reparos  que  habían 
hecho  los  de  dentro ,  la  fortaleza  de  los  muros  les  impedía  qiie 
no  le  tomasen.  Los  Moros  de  Granada  daban  muchos  rebatos 
en  los  reales  y  paraban  celadas  4  los  nuestros  >  y  cautivaban 
á  los  que  se  desmandaban  del  exercito.  Salían  muchas  veces  los 
soldados  de  la  ciudad  á  pelear ,  y  hacíanse  muchas  escaramuzas 
y  zalagardas.  £l  cerco  estaba  en  este  estado ,  *  quando  una 

gran- 

I  Cen  Jiet.  i*Ur»i.  Zurita  lib.  vui.  c.ip.  se  en  el  año  i  J47.  que  Vidal  tltr  Ví'anovi 
)  i .  solo  cuenca  quaao.  £1  ComaodiDce  de  Canónigo  y  Pavordre  de  su  igicsia  hiciese 
esu  ccquadra  fiw  Ramón  de  VíI«m»vs  c*.  tiegiiat  dentro  de  na  dta  con  Jayme  de  Per* 
ballero  Valcucijno  ,  como  se  infiere  de  Es-  tu^a  ígualmcnic  Canonfno  y  Pjvordrc  ,y  de 
colano  lib.  jx.  cap.  40.  £ra  esa  familia  lo  coouarie  se  procediese  á  dcsicrcarios  á 
de  Vilanova  tan  podcran  «n  Vakocia ,  eairamboa. 

fiw  ptedm  qnt  d  Consejo  gneral  ordem-       *    ílfutmh  «m  pmti»  fifte.  No  iB'gló 
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frande  peste  y  mortandad  ^ue,  dio  en  el  real  de  los  fieles  des- 
aracó  ccjdos  sus  descños :  morían  cada  día  mucKos  y  ¿altaban» 
ooR  esto  k  alegría  que  anees  solían  tener  en  los  reales ,  toda 
se  convirdó  en  tristeza  y  lloro  y  dcscontenro :  tan  grande 
es  la  inconstancia,  de  l  is  rosis.  D.  Juan  de  Lara  y  D.  Hernando 
Manuel ,  que  por  muerte  de  su  padre  era  Señor  de  Villena, 
eran  de  parecer  y  instaban  que  se  levantase  el  cerco  y  se  fue- 
sen«  ca  dceian  no  ser  la  voluntad  de  Pios  ^uc  se  tomase  at^uella 

vi- 


solamente  i  España  c1  contagio ,  sino  que  se 
«krraiDÓ  por  toda  Europa  coa  cipaotoso  es- 
trago. Se  atribuyó  A  wM  buques  comer- 
curici:v  que  eo  1)48.  apestaron  i  Sicilu  y 
Toscao»  con  los  géneros  infectos  ^«e  tra- 
jín de  Levinw.  Rajriuldo  xa  sus  Amán 
Etktuutktt  al  dicho  año  t)4t.n.  xxx.  y 
siguientes  refiere  los  crueles  males  que  causó 
á  Italia  1  matando  ,  señaladamente  en  Floicn- 
cU  »  mw  de  la  tercera  parte  de  sus  habitan- 
tes. Sc  dice  que  Juan  Bocacío  para  divertir 
i  sus  amigos  amedrentados  de  los  progresos 
que  hacia  b  epidemia ,  compuso  su  JHt0t- 
mertm  6  cien  fíbulas  de  chascos  amorosos, 
que  por  su  sal  /  elegancia  hao  merecido  el 
mayor  aplauso )  y  ser  vertido  ea  las  leogitas 
Francesa  y  Alemaiu  ,  y  aun  en  ta  F.spjñola; 
cuya  versión  sc  imprimió  ca  Medina  del 
Cunp»  7  Valtadolíd ,  conforme  asegura  Fa- 
bricio  en  su  Biklitt.  Mtd.  tt  Infim.  Lút.  £1 
Papa  Clemente  VI.  mandó  encender  hegue- 
ns  para  purificar  el  ambiente  ;  y  concedió 
que  todos  los  Sacerdotes  promiscuamente  pu- 
diesen  absolver  ¿f  I05  p?c3f1o%  sin  re- 
servar ninguno  á  los  que  padeciesen  el  con- 
tagio. Según  los  hlsforindoies  Franceses,  la 
Francia  fue  uno  de  los  reynos  que  padecie- 
ron mas  los  horribles  efectos  de  la  pesti- 
lencia { pties  solameote  en  d  cínenterío  de 
los  Santos  Inocentes  de  París  se  enterraban 
diariamence  f  00.  apestados.  £1  pueblo  cre- 
yendo que  los  Judíos  habían  envettenado  los 
pozos  y  fuentes  (de  que  provino  en  su  con- 
cepto la  epidemia  J  los  mauba»  y  condenaba 
á  las  llamas  idn  otro  «tln«i.  Con  semejante 
iriolencia  llegó  su  desespencÍMi  i  tal  punto, 
^  las  madres  se  arrojatai  con  sus  hijos 


<m  las  íiogucras  en  qne  ardían  tus  maridos, 
para  que  después  de  su  muerte  no  bautiza- 
sen i  sos  hijos.  Movido  el  Papa  de  estos 

desastres  expidió  dos  bulas  ,  imponu  nJo  pe« 
na  de  dcscomunioa  al  que  hiciese  violencia 
á  los  Judíos.  Nada  inferiores  nales  padeció 
nuestra  España  ,  según  lo  advierten  las  Cró- 
nicas de  los  Reyes  D.  Alonso  XI.  y  D.  Bfi« 
dro,  en  las  quales  esu  peste  se  llama  la  «wr* 
latultd  grmi*.  El  Oronicon  Gmiimbriccnse 
pi.-hlícjLio  en  el  rom.  xxui.  de  la  Fir.  v.tfr. 
se  explica  asi.  «lEra  de  mil  trccienios  ochca- 
MU  y  seis  aAos  por  S.  Mignel  de  Setiemine 
ncomennS  esta  pestileiKia ,  que  hhn  grande 
(•mortandad  en  el  mundo,  de  modo  que 
M  murieron  las  dos  parces  de  la  gente.  Esta 

•I  mortandail  duraba  por  espacio  de  tres  mc- 
»>MS ,  y  la  mayor  parte  de  las  dolencias  eran 
M  unas  hinchaioaes  qoe  se  kvaniaboo  ea  las 
i> varillas  y  baxo  los  brazos :  todos  padccie- 
»ron  iguales  dolores,  k>s  que  murieron  7  loe 
*•  qoe  curaron. ««  Por  las  noticias  qne  halla» 
mos  en  loa  «scriiores  Musulmanes  Espolió- 
les, creemos  que  en  !j  Andalticia  se  sintió 
mas  el  azote;  para  cuyo  remedio  escribió 
«i  Crooografe  d*  Granada  Elm  Alkatft  im 

tratado  que  intituté  :  Ater'f  vacknei  n.ity  utitti 
de  ¡a  btrrtbie  tuftrmcdad.  Akugiafar  también 
Musuktafl  y  medico  de  Almería  escribió  otro 
tratado  scbie  el  trísmo  asunto  ,  en  el  qual 
advierte  ,  que  la  pestilencia  se  dexó  ver  pr í> 
meramcove  en  la  Africa ,  luego  se  derramó 
en  el  Egipto  y  toda  la  Asía  ,  finalmente  in. 
vadió  á  Italia  ,  Francia  y  España ;  y  que 
ca  Almería  donde  hito  el  mayor  estrago, 
duró  por  esp»cto  de  once  meses.  Casttl  Jí* 
Atnf.  jIfA  JB^  lOB.  v.pa§>  }|4.cqL  »■ 


Digitized  by  Google 


UBRO  XYI.  CAPITULO  XV.  ^ 

villa ,  y  que  por  ser  en  mal  tiempo  del  año ,  el  perseverar 
en  el  cerco  sería,  yerro  pcrniciosisimo  y  mortal ,  especialmente 
que  al  cabo  la  necesidad  los  forzarla  á  que  se  fuesen  ,  r]iK- era 
locura  estarse  allí  con  la  muerte  al  ojo  sin  ninguna  esperanza 
de  hacer  cosa  de  provecho.  Movíanle  algo  estas  razones  al  Rey; 
mas  con  el  deseo  que  tenia  de  salir  ccn  la  demanda  y  e:^inar 
la  villa  que  en  su  tiempo  se  pci\ÍK u  ,  y  con  la  esperanza  que 
tenia  concetndaj  j  el  animo  grande  por  ios  buenos  sucesos 
pasados^  se  animaba  y  proseguía  el  cerco^  Decía  que  losva-^ 
¡crasos  y  de  grande  coiazon  peleaban  contra  la  foxttina  f  alcan- 
zaban lo  que  pretendían  >  y  los  cobardes  con  el  miedo  perdían 
las  buenas  esperanzas :  que  pues  la  muerte  no  se  escusa  i  ¿dénde 
mejor  podía  acabar  que  en  este  trance  y  pretensión  «  un  hom- 
bre criado  desde  niño  en  la  guerra?  ly  en  qué  empresa  mejor 
podía  hallar  la  muerte  á  un  Rey  Chiístiano ,  que  quandcr  pro- 
curaba ampliar  y  defender  nuestra  santa  Fé  y  Católica  Re- 
ligión? Esta  constancia,  ó  pertinacia  del  Rey  fue  mala ,  da- 
ñosa y  desastrada.  Alcanzóle  la  mala  conr.ic^ion  :  diólc  una  lan- 
dre de  que  murió  en  z6.  de  Marzo  del  ano  de  mil  y  trccien-  13 
tos  y  cincuenta  ,  el  primero  en  que  por  consiitucion  del  Papa 
clemente  se  ganó  el  Jubileo  de  cincuenta  en  cincuenta  años, 
c|uc  de  anees  se  mandó  ganar  de  cicnio  en  ciento.  Fue  asi 
mismo  señalado  este  año  por  la  muerte  de  Phllipo  Rey  de 
Francia.  Sucedióle  su  hijo  Juan ,  Rey  de  sublime  y  generoso 
corazón  j  sin  doblez  ni  al^na  viciosa  disimulación :  tales  craii 
sus  virtudes}  los  grandes  infortunios  que  á  él  y  4  su  reyno 
acontedieron  le  hicieron  de  ios  mas  memorables.  Este  fin  tuvo 
B.  Alonso  Key  de  Castilla  undécimo  deste  nombre ,  muy  fiie< 
ra  de  sazón  y  antes  de  tiempo  j  3  i  los  treinta  y  ocho  años  de 
su  edad :  si  alcanzara  mas  larga  vida ,  desarraygara  de  España 
las  reliquias  que  en  ella  quedaban  de  los  Moros.  Pudierasc  igua- 
lar 

I    A  iu  it.  dñes  it  su  t<Ud.  £1  Rcf    eñ  el  año  i}x8.  M  los  sediciosos  de  Segó- 
D.  Alomo  XJ.'íiaci6  en  Bt>  de  Agosto  de   ttía » conforme  refiere  Colmenares  eo  in  Mi*- 

I  5 1  I .  comenzó  su  reinado  tn  s.  ¿e  Stticm-  ter¡j  pjg.  z  6  ¡ .  Es  digno  de  leerse  el  elogio 
bre  de  1 1 1». asi  vivió  i».  años  ,  siete  me-  ^ue  de  este  ilustre  Monarca  biio  el  Papi 
KS  7  qiutro  d!u ,  y  reyné  treina  f  och»  Oonente  Vt  en  b  carra ,  que  para  consolar 
4&0i>«KÍs  meses  y  veinte  y  un  días.  A  mas  ála  Reyna  viuda  DoAa María  ,  le  dirigió  ca 
del  renombre  dejuii'teiere  ,  le  llanió  c\  pue-  *  7-  di;  Mayo  de  t  )  fo.  publicada  for  Hay» 
blo  el  FtagétUr ,  por  el  gran  castigo  que  Imo    naldo  en  este  aúo.  o.  mi. 
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lar  con  los  mas  señalados  Piincipes  del  mundo  asi  en  la  gran- 
deza de  sus  hazañas ,  como  por  k  disciplina  militar  y  su  pru- 
dencia avencajada  en  el  gd>icmo>  si  no  amancillara  las  demás 
vimides  y  las  escurccicra  la  inconclncncia  y  soltura  continuada 
por  tanto  tiempo.  La  afición  que  cenia  á  la  justicia ,  y  su  zclo 
á  las  veces  demasiado  ,  le  dio  acerca  del  pueblo  el  renombre 
que  tuvo  de  Justiciero.  Por  l.i  muerte  del  Rey  su  gente  ic  alzo 
a  la  hora  del  cerco.  Llevaron  su  cuerpo  a  ¿►cvilU ,  y  alli  ic 
enterraron  en  la  capilla  Real.  En  tiempo  del  Rey  D.  Enrique 
su  hijo  le  trasladaron  á  Cordova ,  según  que  ¿1  mismo  lo  dexiS 
mandado  en  su  testamento.  Los  Moros  que  estaban  cercados» 
reverenciaban  y  alababan  la  virtud  del  muerto  en  raneo  grado> 
que  decían  no  quedar  en  el  mundo  otro  semejante  en  valor 
y  las  demás  virtudes  que  pertenecen  á  un  gran  Principe  í  y 
como  quier  que  tenian  á  gran  dicha  vcisc  libres  del  aprieto 
en  que  los  tenia  puestos ,  no  acometieron  á  los  que  se  partían, 
ni  Ies  quisieron  hacer  algún  estorbo  ni  enojo.  En  esre  cerco 
no  se  halló  el  Arzobispo  D.  Gil  de  Albornoz,  por  ventura 
estaba  ausente  de  Espaíia  i  por  lo  menos  se  halla  que  al  fin 
de  este  año  á  diez  y  ocho  de  Dicicmbit,  ic  crió  Cardenal  ci  Papa 
Clemente  ^  que  tenia  bien  conocidas  sus  panes  desde  el  tiempo 
que  fue  á  Francia  á  solicitar  el  subsidio  ya  dicho.  Lorenzo 
de  Padilla  dice  que  esta  fue  la  causa  de  renunciar  el  Arzobis- 
pado ,  por  ser  á  la  verdad  incompatibles  entonces  aquellas  dos 
dignidades  s  y  que  en  su  lugar  fiie  puesto  D.  Gonzalo  el  Quar* 
to ,  deudo  suyo  ,  de  la  casa  >  apellido  y  nombre  de  los  Car- 
rillos. Orros  quieren  que  cl  sucesor  de  D.  Gil  se  llamó  D.  Gon- 
zalo de  Aguilar,  Obispo  que  fue  primero  de  Cuenca.  A  la 
verdad  como  quier  que  se  llamase ,  su  poiuiHcado  íue  breve, 
ca  gobernó  la  Iglesia  de  Toledo  como  tres  aiios^  y  no  mas: 
fue  Prelado  de  prendas  y  de  valor.  CA~ 

4    En  tu  iugiw  fue  putiio,  D.  Pedro  Ma-  pag.  1 1 1.  El  apellido  6  tinage  de  dicho 

miel  SernanJez  varias  veces  elogiado,  dis-  Prelado  fíieel  de  Aguilar:  pue>  su  sobrino 

curre  en  unos  apiintaniíciuos  que  ha  tinidú  D.  Nicolü  de  Apuilar,  ^uc  «ra  Obispo  de 

la  bondad  de  remitirme »  que  desde  pria-  Caiugena  cu  i.dc  Febrero  de  dice 

ctf  ios  det  año  z  h  i .  edtrd  á  suceder  i  de  si  mismo  que  era  hi)o  de  D.  Fernando 

D.  Gil  de  Albornoz  Cardenal  de  España  Juan  de  Aguilar  y  de  Doña  ]uana  Gutiérrez, 

D.  Gonzalo  de  Aguilar  ,  cuya  primera  me*  y  sobrino  del  Arrobispo  de  Toledo  D.Gon- 

AorÍJ  se  halla  en  i ; .  de  Ocndm  de  1 1  r  talo  que  está  enterrado  en  Siguenza:  y  nt* 

en  el  flitUrio  de  Ja  Ordea  de  Calamva  es  el  Sr.  Aguílar. 
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CAPITULO  XVI. 

COMO  MATARON  A  DOÑA  LEONOR  DE  GUZMAN. 

Siguicronsc  en  Castilla  bravos  torbellinos ,  furiosas  tempesta- 
des ,  varios  acaecimientos ,  crueles  y  sangrientas  guerras ,  en- 
gaños ,  trayciones ,  destierros  ,  muertes  sin  numero  y  sin  cuento, 
muchos  grandes  Señores  violentamente  muertos ,  muchas  guer- 
ras civiles ,  ningún  cuidado  de  las  cosas  sagradas  ni  profanas: 
todos  estos  desordenes ,  si  por  culpa  del  nuevo  Rey ,  si  de  los 
Grandes ,  no  se  averigua.  La  común  opinión  carga  al  Rey  tan* 
to,  que  el  vulgo  le  dio  nombre  de  Cruel.  Buenos  autores  gran 
parte  de  estos  desordenes  la  atribuyen  á  la  destemplanza  de  los 
Grandes ,  que  en  todas  las  cosas  buenas  y  malas  sin  respeto  de 
lo  justo  seguian  su  apetito  ,  codicia  y  ambición  tan  desenfre- 
nada ,  que  obligó  al  Rey  á  no  dexar  sus  excesos  sin  castigo. 
La  piedad  y  mansedumbre  de  los  Principes  no  solamente  de- 
pende de  su  condición  y  costumbres  ,  sino  asimismo  de  las 
de  los  subditos.  Con  sufrir  y  complacer  á  los  que  mandan ,  á 
las  veces  ellos  se  moderan  y  se  hacen  tolerables  verdad  c«>  que 
la  virtud  si  es  desdichada  suele  ser  ceñida  por  vicio.  A  los 
.    Tam.  VI.  L  Re- 
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Reyes  al  canto  ccmviene  usar  á  sus  ncmpos  de  clemencia  con 
los  culpacbs ,  y  les  es  necesario  disimular  y  conformarse  con 
el  tiempo  para  no  ponerse  en  necesidad  de  experimentar  con 
su  daño<i]uan  grandes  sean  las  fuerzas  de  la  muchedumbre  irrig- 
ada ^  como  le  avino  ai  Rey  D.  Pedro,  {Deque  aprovecha  c¡ue* 
rcr  sanar  de  rejpentc  lo  que  en  largo  tiempo  enfermó  ?  (ablan- 
dar lo  que  esta  con  la  vejez  endurecido ,  sin  ninguna  esperan- 
za de  provecho  y  con  peligro  cierto  del  daño?  Las  cosas  pa- 
sadas (dirá  alguno)  mejor  se  pueden  reprehender ,  que  emendar 
ni  corregir:  es  asi ,  pero  también  las  reprehensiones  de  los  ma- 
les pasados  deben  servir  de  avisos  á  los  que  después  de  nos  ven- 
drán ,  para  que  sepan  regir  y  gobernar  su  vida.  Mas  antes  que 
se  venga  a  contar  cosas  tan  grandes  s  será  necesario  decir  pri- 
mero en  qué  estado  se  hallaba  la  república,  qué  condiciones, 
qué  costumbres  3  que  estaba  en  el  reyno  sano  y  entero ,  qué 
enfiermo  y  desconcertado.  Luego  que  murió  el  Rey  D.  Alonso, 
su  hijo  D.  Pedro  habido  en  su  legitima  moger ,  como  era  razón 
file  en  los  mismos  reales  apellidado  por  Rey ,  á  bien  no  tenia 
mas  de  quince  años  y  siete  meses ,  y  estaba  ausente  en  Sevilla 
do  se  quedó  con  su  madre.  Su  edad  no  era  á  proposito  para 
cuidados  tan  graves :  su  natural  mostraba  capacidad  de  qualquier 
grandeza.  Era  blanco,  de  buen  rostro,  autorizado  con  una 
cierta  magcstad  ,  los  cabellos  rubios  ,  el  cuerpo  dcseollado: 
veíanse  en  cl  finalmente  muestras  de  grandes  virtudes,  de  osa- 
día y  conscp ,  su  cuerpo  no  se  rendía  con  cl  trabajo ,  ni  el 
cspinttt  con  ninguna  dificultad  podia  ser  vencido.  Gustaba  prin- 
cipalmente de  la  cetrería,  caza  de  aves ,  y  en  las  cosas  de  ju5> 
tida  era  cnim>.  Entre  estas  vittudes  se  veian  no  menores  vi- 
ctos ,  que  entonces  asomaban  y  con  la  edad  fueron  mayores: 
tener  en  poco  y  menospreciar  las  gentes ,  decir  palabras  afren- 
tosas, oir  sobeibiamenie ,  dar  audiencia  con  dificultad  no  .so- 
lamente á  los  extraños ,  sino  á  los  mismos  de  su  casa.  Estos 
vicios  se  mostraban  en  su  tierna  edad  ,  .i  los  quaics  con  cl  tiem- 
po se  juntaron  la  avaricia,  la  disolución  en  la  luxuria  ,  y  la 
aspereza  de  condición  y  costumbres.  Estas  faltas  y  dcfecros  que 
tenia  de  su  nula  inclinación  natural.,  se  le  aumemaron  por  ser 
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mal  doarínado  de  D.  Juan  Alonso  de  Aiburqucrquc ,  á  quien 
su  padre  quando  pequeño  se  le  dio  por  Ayo  para  que  Ic  im- 
pusiese y  enseñase  buenas  costumbres.  Hace  sospechar  esto  la 
grande  privanza  ^ue  con  ci  tuvo  cics^ucs  que  íuc  Rey ,  tanto 
^ue  en  todas  hs  cosa  exz  d       tenu  mayor  autoridad ,  no 
sin  envidia  y  murmuiacion  de  los  demás  nobles  >  que  decian 
precendia  acrecentar  su  hacienda  con  el  daño  publico  y  común* 
que  es  la  mas  dañosa  pestilencia  que  hallarse  puede.  Tenia  el 
nuevo  Rey  estos  hermanos ,  hijos  de  Doña  Leonor  de  Gm- 
man :  D.  Enrique  Conde  de  Trastamara ,  D.  Fadrique  Maestre 
de  Santiago ,  D.  Fernando  Señor  de  Ledcsma  >  y  D.  Tcllo  Se- 
ñor de  Aguiiar.  Demás  de  estos  tenia  otros  hermanos ,  Dona  Jua- 
na ,  que  caso  adelante  con  D.  Fernando  y  con  J>*  PhiJipe  de 
Castro ,  D.  Sancho  ,  D.  Juan  y  D.  Pedro ,  porque  otro  D.  Pe- 
dro y  D.  Sancho  murieron  siendo  aun  pequeños.  Sus  herma- 
nos no  se  confiaban  de  la  voluntad  del  Kcy  ,  ca  temían  se  acor- 
daria  de  los  enojos  pasados ,  en  especial  que  la  Kcy  na  Doña  Ma- 
na era  la  que  mandaba  al  hijo  y  la  que  atizaba  rodos  estos 
desgusros.  Doña  Leonor  de  Guzman,  que  se  veía  caida  de  un 
tan  grande  cacado  y  poder  (nunca  la  mala  felicidad  es  dura- 
dera)  hacíala  temer  su  mala  conciencia ,  y  recelábase  de  la  Rey- 
ña  viuda.  Paróá  de  los  reales  con  el  acompañamiento  dd  cuerpo 
del  Rey  difunto  i  mas  en  el  camino  mudbda  de  voluntad  se  fue 
á  meter  en  Medina  Sidonía>  pueblo  suyo  y  muy  fuerte.  Alli 
estuvo  mucho  tiempo  dudosa  y  en  deliberación  si  aseguraría 
su  vida  con  la  fortaleza  de  aquel  lugar ,  si  confiaría  sus  cosas 
y  su  persona  de  la  fidelidad  y  nobleza  del  nuevo  Rey.  Co- 
munioulo  este  negocio  con  sus  parientes  y  ami^,  le  pareció 
que  podría  mas  acerca  del  nuevo  Rey  la  memoria  y  reverencia 
de  su  padre  difunto  y  el  respeto  de  sus  hermanos ,  que  las  que- 
jas de  su  madre  :  por  esro  no  se  puso  en  defensa  ,  cu  especial 
que  era  tuerza  hacer  de  la  necesidad  virtud  ,  á  causa  que  Alonso 
de  Alburqucrquc  amenazaba  ,  si  otra  cosa  intentaba  ,  que  nsa- 
ria  de  violencia  y  armas.  Tomado  este  acuerdo  ,  ella  se  fue  á 
Sevilla:  sus  hijos  D.  Enrique  y  D.  Jbadriquc,  y  los  hermanos 
Ponces ,  y  D.  Pedro  Señor  de  Marchena ,  D.  Hernando  Maestre 

h%  de 
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de  Alcántara  codos  grandes  personagcs,  y  Alonso  de  Guzman  y 
otros  parientes  y  allegados,  unos  se  fueron  á  Algezíra  ,  otros 
á  uuas  íüícalczas  y  castillos  para  no  dar  lugar  a  t^uc  sus  ene- 
migos les  pudiesen  hacer  ningún  agravio ,  y  poder  ú\o&  defen- 
derse con  tas  armas  y  vengar  Us  deinasias  <|ue  les  fuesen  hechas. 
£1  acrevldo  animo  del  Rey  » la  saña  é  indignación  mugeril  de 
su  madre  no  se  rindieron  al  temor  >  anees  aun  no  eran  bien 
acabadas  las  ob$e<]UÍas  del  Rey ,  quando  ya  Doña  Leonor  de 
Guzman  estaba  presa  en  Sevilla.  La  ira  de  Dios  j  que  al  que 
una  vez  coge  debaxo  ic  destruye ,  permitía  que  las  cosas  se 
pusiesen  en  tan  peligroso  estado.  Su  hijo  D.  Enrique  echado 
de  Algczira  ,  como  debaxo  de  seguro  se  fuese  al  Rey  ,  comu- 
nicado el  negocio  con  su  madre ,  dio  priesa  á  casarse  con  Do- 
ña Juana  hermana  de  D.  Fernando  Manuel  Señor  de  Villena, 
c[uc  antes  ic  estaba  prometida.  Concluyó  de  presente  estas  bo- 
das para  tener  nuevos  reparos  contra  la  potencia  del  Rey  y 
crueldad  de  la  Reyna,  Sucedió  que  el  Rey  enfermó  en  Sevilla 
de  una  gravísima  dolencia  >  de  que  estuvo  desahuciado  de  los 
médicos:  llegábase  el  fin  del  reyno  apenas  comenzado.  Con- 
cebíanse ya  nuevas  esperanzas ,  y  como  en  semejantes  ocasio- 
nes suele  acaecer ,  el  vulgo  y  los  Grandes  nombraban  muchos  • 
sucesores ,  unos  á  D.  Fernando  Marques  de  Tortosa ,  otros  4 
D.  Juan  de  Lara  ó  á  D.  Fernando  Manuel ,  que  eran  los  mas 
ilustres  de  España  ,  y  '  todos  de  la  sangre  Real  de  Castilla  :  de 
D.  Enrique  Conde  de  Trascamara  y  de  sus  hermanos  aun  no 
se  hacia  mención  alguna.  Desde  á  pocos  dias  el  Rey  mejoró 
de  su  enfermedad  ,  con  que  cesaron  estas  platicas  de  la  suce- 
sión ,  de  las  quales  ningún  otro  fruto  se  sacó  mas  de  que  el 
Rey  supiese  las  voluntades  del  pueblo  y  de  los  nobles  ^  de  que 
resultaron  nuevas  quejas  y  mortales  odios  >  ca  por  la  mayor 
parte  son  odiosos  a  los  Principes  aquellos  que  están  mas  cer- 
ca- 

X  TiJti  ii  U  iMfgre  Rta¡.  El  Infante  de  D.  Fernando  de  la  Cerda ,  hijo  segundo  del 
Aragón  Mar^Mes  de  Toicou  era  hijo  de  Principe  D.  Fertuodo  primogcDito  de  aquel 
DoAa  Leonor  Infáott  de  Caitílla  y  herma-  Soberano.  D.  Feraaodo  Manuel  en  bianieto 
na  del  difunto  Rey  D.  Alonso  XT.  D.  Juan  ¿c\  Santo  Rey  D.  Fernando ,  como  hijo  de 
Hu6ci  de  Lara  ^  que  por  su  nudre  repre-  D.  Juan  Manuel*  hijo  del  Infante  D.  M4- 
Mttuha  cica  ilaRrisma  cau » en  bánieto  4á  nuel  t  segim  ae  In  CMrite  ca  d  díioirt»  ét 
Rey  D.  Alonso  el  Sabío>  por  ta  bt)o4lo  esn  bíicofúu 
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canos  para  les  suceder.  Enojado  pues  dcsto  D.  Juan  de  Lara^ 
y  no  pudicndo  sufrir  que  D.  Alonso  de  Alburc|ucrquc  go- 
bernase el  rey  no  á  su  voluntad,  se  partió  de  Sevilla,  y  se  fue 
á  Castilla  la  vieja  con  animo  de  levantar  la  tierra  -,  lo  qual 
podía  el  bien  hacer  por  tener  en  aquella  provincia  gr.mdc  se- 
ñorío. Estaban  ya  estos  enojos  para  venir  en  ronipinúcnco,  quan- 
do  los  aujo  la  muerte,  que  brevemente  sobrevino  en  Eurf^os 
á  D,  Juan  de  Lata  en  veinte  y  ocho  de  Noviembre :  lue  bu 
cuerpo  sepultado  en  k  misma  ciudad  en  el  monesterio  del  Se- 
ñor  S.  Pablo  de  la  orden  de  los  Predicadores :  dex6  de  dos 
años  i  su  hijo  D.  Ñuño  de  I^ara.  Murió  casi  juntamente  con 
^1  su  cuñado  D.  Fernando  Manuel ,  y  ^uedó  del  una  ^  hija 
llamada  Doña  Blanca.  Dio  mucho  comento  la  muerte  de  estos 
Señores  á  D.  Alonso  de  Alburquctque  que  deseaba  acrecentar  su 
poder  con  los  infortunios  de  los  otros  j  y  quitados  de  por  me- 
dio sus  émulos ,  pensaba  á  sus  solas  reynar^  y  en  nombre  del 
Rey  gozarse  él  del  reyno  sin  ningún  otro  cuidado,  habidas 
por  el  Rey  estas  muertes ,  partió  de  Sevilla ,  por  estar  cierto 
que  se  podría  con  la  presteza  apoderar  de  sus  estados.  No  fue 
este  camino  sin  sangre  i  antes  ea  muchos  lugares  dcxó  rastrcis 
y  demostraciones  de  una  condición  áspera  y  cruel.  Vino  su 
hermano  D.  Fadriquc  á  la  villa  de  Ellcrcna ,  do  el  Rey  habia 
licuado :  recibióle  con  buen  semblante  i  mas  por  lo  que  suce- 
dió Jcspue^ ,  se  echó  de  ver  que  ceuu  ocro  en  su  pecho ,  y 
que  su  rostro  y  palabras  eran  dobladas  y  engañosas.  Mandó 
en  el  mismo  tiempo  á  Alomo  de  Olmedo  que  matase  i  su 
madre  Doña  Leonor  de  Guzman  en  Talavcra»  villa  delre^^ 
no  de  Toledo  donde  estaba  presa :  que  fue  un  mal  anuncio 
del  nuevo  reynado «  cuyos  principios  ctan  tan  desbaratados. 
*iEn  un  delito  quantos  y  quan  graves  pecados  se  encierran!  {Qué 
le  valió  el  £avor  pasado  i  ^de  qtt6  provecho  le  fue  un  Key 

tan 

«  a^v.M^tmmté.UOtiklíA**h  WBgwti  dtolM  Dnpeeot»  6  UJas  que  su* 
eip.  1 4.  afiade  >  L»  fmt  m9  étm  iMyir  ctálw  en  sus  estados :  y  Doña  Juana  como 
ña  JuatiA  f  Mí  <t\  hn  Dftphia  :  esto  CC  ,  hi)a  hi]a  mayor  del  Infante  de  Aragoo  D.  lU" 
del  Déspoto  u  Principe  de  Roroa<Ua.  Por-  mon  Bercoguer  y  de  Doña  Blanca  hnvdcra 
que  ,  como  previno  Zurita  «a  una  nota  >  en  del  Deipanra  ó  otado  de  HonaoUt  tenia 
«1  In^rb  Griego  ttamalNUi  Aftaw  i  lat   dcfccho  fm  niceder  en  £1. 
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tan  amigo?  <de  que  tanca  muchedumbre  de  hijos?  Todo  lo 
desbarató  la  condición  fiera  y  atroz  del  nuevo  Rey  i  bien  que 
por  su  poca  edad  ,  roda  la  culpa  y  odio  desta  cruel  maldad 
cargó  sobre  la  Reyiia  su  madre  ,  que  se  quiso  vengar  del  largo 
enojo  y  pesar  del  amane  cb.uniCiuo  del  Kcy  con  ia  muerte  de 
su  combleza.  Dendt  Cite  tiempo,  porque  esta  villa  era  del  sc- 
a  Reyna ,  se  llamó  vulgaimente  Talavera  de  la  Rey- 
lili  Burgos  dencto  del  palacio  Real  j  sin  que  le  pudiesen 
defender  los  que  le  acompañaban  ,  ca  los  prendieron  »  por 
mandado  del  Rey  foc  preso  y  muerto  Garcí  Laso  de  la  Ve- 
ga. El  mayor  cargo  y  delito  gravísimo  era.  la  afición  que  tenia 
a  D.  Juan  de  Lara.  Era  Garci  Laso  Adelantado  de  Castilla: 
sucedióle  en  este  cargo  García  Manrique.  Consultóse  como  d 
Rey  h^UL  en  su  poder  al  niño  D.  Nuiío  de  Lara  Señor  de 
Vizcaya.  Previno  Dolía  Mencia  ,  una  principal  señora  que 
le  tenia  en  guarda  >  que  le  escapó  de  la  ira  y  avaricia  del  Rjey; 
ca  huyó  con  el  á  Vizcaya  con  esperanza  de  poder  resistirle 
con  la  fidelidad  de  los  Vizcainos.  La  resolución  del  Rey  era 
tan  grande  que  fue  en  su  seguimiento,  y  estuvo  muy  cerca  de 
cogerlos  ;  y  como  quicr  que  ca  hn  no  los  pudiese  alcanzar, 
se  dercrminó  de  apoderarse  con  las  armas  de  todo  su  scñorioi 
lo  qual  se  hizo  por  la  muerte  del  niño ,  que  avino  dentro  de 
poco-í  días ,  y  coa  apodciaisc  de  Doña  Juana  y  Doña  Isabel 
iui  iicimanas :  con  esto  3  incorporó  en  la  coroiu  Real  a  \  iz- 

caya, 

I  ItKmfoti : : :  4  ríxf^M.  Ancts  «fe  cer-  Mit¡tr$¡  en  ti  OcesM  Britmüct  >  se  dieron  al 
nr  la  relación  de  Im  (UCCNf  del  año  i ; ; o.  corso  7  eonuron  varias  naves  Inglesas, 
conviene  advertir  ,  qur  nu»  srro  Mariana  no  Alarmaron  2!  Rey  de  Int^laterra  Eduardo  III. 
húo  meocíon  de  la  guerra  <}ue  las  villas  ma-  las  concinujs  presas  que  hacían  aquellos  £s* 
tldfliu  de  la  que  le  llana  Cantabria ,  raviV  paAok>  t  j  para  atajarlas  7  canigarlm  ef  ni- 
roo  con  los  Ingleses  y  Gascones  ;  aunque  pó  una  rcsperalile  armada ,  en  que  se  cm- 
merece  dÍKulpa  este  olvido  por  haberla  barcó  con  dos  hijos  suyos.  Venció  á  los  Es- 
canbiea  omitido  D.  Fedro  Lopes  de  A  y  ala  paftoles  ,  pero  le  costd  ameba  sat^ie:  p«r< 
autor  de  la  Crónica  del  Rey  D.  Pedro.  Re-  que  empeñados  los  nuestros  en  vencer  ó 
cogió  los  documeiues  que  la  refieren  el  norúr,  prefirieron  uoa  muerte  gloriosa  ála 
SeAmr  Uatiuno  con  ta  acostumbrada  eiic>  afítttta  de  vetie  vencidos  y  prisioneros.  Co» 
dtud  en  las  doctas  Adiciones  con  que  ilus>  mo  fue  tan  costosa  la  victoria,  en  1.  de 
tr¿  aquella  Crónica  i  pip.  j  83.  Por  ellos  Agosto  de  m  5  '  (cu-,  un  .iño  después  del 
ubcmos ,  que  ios  Castellanos  y  Vizcaynos  combate )  se  allano  ¿duaido  a  que  se  esta- 
•nilliadoi  da  loa  namencos,  fnirjaidt  ktmn   bkcíeiea  mam  por  vriatc  ates  1  anaína 

í«a- 
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caya  >  Leniu>  Lai»  y  ocras  villas  y  castillos.  Esto  pasaba  en 
el  año  de  nuestra  salvación  de  mil  y  nrecientos  y  cincuenta  y  I5SX 
uno  y  quando  Aragón  estaba  todo  Heno  de  fiestas  >  fegoci)0<  y 
parabienes  por  el  nacimienco  del  Infante  J).  Juaos  con  que 
icnccicron  codas  las  contiendas  <\\xc  rcsulcaian  sobte  aquella  su- 
cesión ,  que  mucho  tiempo  trabajaron  aquel  reyno.  Encargó 
el  Rey  de  Aragón  la  crianza  de  su  hijo  y  le  dio  por  Ayo  á 
Bernardo  de  Cabrera  varón  de  conocida  virtud  y  prudencia. 
Dio  otrosí  luego  el  Rey  al  Infante  el  estado  de  Gírona  con 
titulo  de  Duque.  De  acjui  tuvo  origen  lo  cjuc  después  quedó 
por  costumbre,  que  al  hijo  mayor  de  los  Reyes  de  Ar.ifroa 
se  Ies  diese  este  titulo  y  cite  catado  a  inucacion  de  los  Reyes 
de  Francia  j  á  quien  pocos  años  antes  Humberto  Delphin  ven-* 
diiS  por  cierto  prcdo  su  Delphinado»  debaxo  de  condición  que  los 
hijos  mayores  de  los  Reyes  de  Francia  le  poseyesen  con  titulo 
de  Delphines  y  y  truxesen  las  armas  de  aquel  estado.  Y  él  con 
raro  exemplo  de  santidad «  tomado  el  habito,  de  los  Predica- 
dores I  trocó  el  señorío  temporal  por  el  csrado  monástico,  y 
la  vida  de  Principe  por  otra  mejor  y  mas  bienaventurada.  Los 
Reyes  de  Castilla  y  de  Aragón  en  un  mismo  tiempo  procu- 
raban cada  qual  aliarse  con  el  Rey  Carlos  de  Navarra ,  que  el 
año  antes  se  coronó  en  la  ciudad  de  Pamplona.  Pensaban  que 
el  que  primero  se  confederase  con  el  y  le  tuviese  de  su  pirtc, 
esforzaba  y  aventajaba  :>u  paiudu.  Los  que  uicjor  scaiun  de 


puede  conjeturarse  que  no  se  observaron 
tao  exictacnence  como M  ctf^illd,  respeto 
de  que  en  fines  dt\  año  i  j  f  ?.  se  coiivini-.-- 
toii  en  Una  perpetua  pa¿  loi  diputados  de 
la  ciudad  de  Bayona  y  lugar  de  Bearriu  en 
Francia  sujetas  al  dominio  Iiit^Ics  ,  coa  los 
de  Castro- Urdíales  ,  S.  Sebastian  ,  Guctaria, 
FucHterrabis  »  Mocrice  ,  Laredo  ,  Bermeo, 
Pl.tccncíi  ,  Rilhao  ,  Leqtieytif)  y  HondarrO» 
villas  de  la  corona  de  Castilla,  situadas  ea 
lis  cocea*  del  mar  Caocaltrico.  Asi  podie* 
mos  inferir  el  estado  opulento  de  la  Marina 
castellaiu  en  los  principios  del  reynado  de 
D.  Pedro :  y  que  lU  mvegadon  j  comercio 
no  solo  florecían  en  Sevilla  y  pueblos  ma- 
ricimos  dd  Mediodía ,  ano  umbteo  «a  los 


boreales  >  quaodo  una  pe^efia  parte  de 
su  costa  »  tavo  valor  de  presentarse  al 

combate  en  w-m  sr:>i;i  1t  "n.indada  por  el  Rey 
de  Inglaterra  ea  pcrsoaa  ,  y  dispuraric  la 
victoria.  Y  no  «s  meaos  dígao  de  QbKnrar* 
se  >  que  aquellos  mismos  puchios  tratasen  di> 
rectamente  de  paces  con  un  Soberano  ene- 
migo t  Uen  qoe  en  este  ptuito  hallamos  ha- 
ber cxecutaJo  lo  propio  las  ciudades  de 
Barcelona  y  Valencia»  como  lo  acreditan 
Indubitablemente  los  doconemoi  publicados 

por  el  Señor  Cjpmanj'  en  e!  segundo  tomo 
de  sus  MemcrioJ  bitttrUái  ttbrt  1^  ^jrin»  / 

Cmmnh  if  t««*r«M«  y  ios  que  liemos  rccono* 

cido  en  c!  j  i  o  de  esta  nuestra  ciudad  ca- 
pital» de  que  iremos  dando  notkia  co  adelante. 
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las  cosas,  reman  por  cierto  que  estaban  muy  cerca  grandes 
rcinpcsracics  y  revoluciones  de  guerra,  y  que  era  acertado  pre- 
venirse. En  particular  D.  Fernando  Marques  de  Torcosa  bus- 
caba ayudas,  y  hacia  muchos  apcrcebimicntos  de  guerra  para 
acomecei  la  frontera  de  Aragón.  Parecióle  al  Na\  uro  de  en- 
tretenerlos con  buenas  esperanzas  y  muestras  de  amistad  con 
entrambos.  Verdad  es  que  por  ruego  del  Rey  de  Castilla  Vino 
á  Burgos  con  su  hermano  D.  Philipe  i  verse  con  ¿1.  £atrc 
esEos  Reyes  mozos  hobo  contieiula  ¿c  gala ,  libendkkul  y  cor* 
tesia.  La  conformidad  de  k  edad  y  semejanza  de  condiciones 
ios  hiso  muy  amigos.  Á  la  verdad  á  este  Rey  Carlos  unos  le 
Uamaron  el  Malo,  y  ocios  k  dicroa  renon^re  de  Cmel.  La 
ocasión ,  que  en  el  principio  de  su  reynado  casdgó  con  mas 
Hgor  del  que  era  justo »  un  attx)roto  popular  que  se  levanc6 
en  su  reyno.  Como  fueron  los  principios  >  cales  los  medios  y. 
los  remates :  los  excesos  de  los  Principes  castiga  la  libertad  de 
la  lengua ,  de  la  qual  no  pueden  ellos  enseñorearse  ccMno  de 
los  cuerpos.  Gastados  algunos  días  en  Burgos  en  fiestas ,  jue- 
gos y  banquetes,  que  era  lo  que  pedia  l.i  edad  de  los  Reyes, 
el  de  Castilla  se  fue  á  Valladolid  para  tener  corres  en  aquella 
villa ,  y  el  Rey  Carlos  se  volvió  á  Pamplona.  De  alli  dado 
que  hobo  orden  en  las  cosas ,  con  deseo  de  tornarse  á  Francia 
su  natural  y  patria,  se  fue  primero  á  Momblmco  pueblo  de 
Aragón  por  hacer  placer  ai  Rey  de  Aragón  cu  verle  ,  ca  de- 
seaba mucho  que  se  hablasen :  platicáronse  asi  mismo  dos  ma- 
trimonios« uno  del  Rey  Gados  con  k  liermana  del  Rey  de 
SiciUa ,  otro  de  Doña  Blanca ,  viuda  de  Philipo  Rey  de  Fran- 
CIO  y  hermana  del  mismo  Carlos  >  con  el  Rey  de  Castilla :  es* 
CUS&  de  entrambos  j  deck  ser  costumbre  de  Franck  que  no 
le  casasen  segunda  vc2  ks  Rcynás  viudas  aunque  quedasen  mo- 
kas ^  y  que  él  aun  ño  estaba  en  edad  para  tomar  muger.  Esto 
era  lo  publico :  de  secreto  tenia  esperanza  de  casarse  con  Juana 
hija  del  Rey  de  Francia ,  partido  que  estaba  mejor  á  ks  cosas 
de  Navarra  por  la  grandeza  del  señorío  no  inferior  al  de  un 
Rey  ,  que  de  su  herenda  paterna  este  Principe  cenk  en  el 
rcyno  de  Francia. 

CA- 


Digitized  by  Google 


LIBRO  XVL  CAPITULO  XV IL 


8p 


CAPITULO  XVIL 

DEL  CASAMIEUIO  DEL  REY  D.  FEDUa 

En  las  corres  de  Valladolid  '  se  trataron  entre  otras  algunas 
cosas  de  menor  importancia  dos  graves  y  de  mucho  monicnEO 


lom.  VI. 

I  En  !jt  cortei  di  Vatísdolld.  Son  nota- 
bles ías  cosas  escabkcitias  en  elUs :  consua 
de  f  r .  peticiones » á  mas  de  1 1.  que  diri^ 
gieroii  !o5  Nobles,)'  ii.  los  Eclesiaslicos: 
todas  imporuntcs  y  <}uc  cooveodria  hiciese 
fttblicjs  la  imprenta « para  coaocer  e)  esta' 
do  poliñco  Cj'-tilla  ,  su  comercio  j  ma- 
■D&cturas  ,  y  ci  íuñuxo  de  ellas  en  las  leyes 
civiles.  D.Juan  Samper  y  Cuarinos  ha  publi- 
cado ea  el  tomo  I.  pag,  141.  de  su  Huttris 
dd  Laxa  el  fjnioso  Ordcnamhn!»  dt  lo¡  Me- 
ntitralti  publicado  en  las  mismas  cortes  en 
que  se  casaren  los  Jornales  y  hechuras  de 
vcstIJoi.  Tjmliicn  lu  cUjs  confirmó  el  Rey 
D.  Pedro  el  OrdeiumttHto  de  AU»l¿  que  habla 
mandado  recopilar  sn  glorioso  padres  y  por- 
que te  habían  esparcido  alguna  copias  vi- 
ciadas, acordó  restablecerlas  á  su  Icgiciti.o 
estado,  y  que  su  original  estuviese  perpe- 
tuamente en  la  cámara  Real »  conforme  re- 
fiere !a  carta  ó  priviítglo  con  que  la?  apro- 
bó,  y  precede  á  dicho  cueipo  ¿t  kycs  ,  im- 
preso é  ilustrado  coa  ermlitas  nc)t.is  en  el 
año  1774.  por  D.  Ignacio  Jordán  de  Aso 
y  D.  Miguel  de  Manuel.  También  se  apro> 
b¿  en  dichas  cortes  el  tributo  de  las  úta- 
durai ,  con  que  contribuían  los  ganadeios  á 
la  santa  Hermandad  vieja  Toledo ,  Tala- 
vera  y  Vniareal  (ahora  Ciudad  Real)  para 
mantener  los  quadrílic-ros  y  guardas  del  monte, 
empleados  en  perseguir  ios  salteadores  que  des- 
de los  montes  y  bosques  (xaraj  donde  se  retr«> 
ian  »  salían  á  robar  los  viajantes,  forcar  las  mii> 
ger« ,  dcsrruir  tas  colmt  ija? ,  a?a!t3r  y  qocmar 
los  lugares.  En  los  rcynaiios  de  D.  Alonso  el 
Sabio  y  D.  Sancho  su  hi)o  llamaba  el  pueblo 
f /'fino  i  scmc'ance  canalb  :  cuya  avilanrcr 
Ikgó  al  punto  de  elegiisc  un  gcte ,  llamado 
JWiriovfañi  >  con  et  cíciilo  de  Rey.  La  con« 


M 


En 


tríbucion  era  tina  rt'<;  prir  cv^^  hato  de  ga- 
nado mayor  y  nienoi  ¡  por  lo  que  se  impuso 
i  los  ««f MrÍMtf  ,  fMtttrtt  f  féffitrim.  t* 
fecha  de  la  confirmación  es  de  if.  de  Se- 
tiembre tn  iMi  cortej  de  r^V/ííío/írf  ,  según  está 
en  la  copia  que  poseo.  Asi  procuraba  el  Rey 
asegurar  la  tranquilidad  interior  Je!  rey  no, 
y  que  lograse  mayor  seguridad  el  trafico 
interrumpido  con  las  guerras  iatestinas  de 
lo»  reynados  anteriores.  La  ciuda  Crónica 
del  Rey  D.  Vc¿rn  n^.  i  año  II.  cucnu: 
tn  eilai  corta  ^uiaeron  ordenar  l*i  hthUriM 
de  Cuitüm  ,  dSrind»  fM  *r«  * 
los  fijosdaí^o  hablan  tus  tnrmiitadtt.  La  etimo- 
logía de  la  Icugua  griega  que  nucsuo  Autor  ' 
atribuye  á  la  voz  hibtfrí» ,  es  conadn  de 
muy  lejos,  aunque  no  puc  !c  negarse  qac 
es  aguda.  De  la  Vizcaio»  la  dcduxo  Oihc- 
nart  HttU'tM  utrftufut  Vatamat  pag.  4*. 
gttiendo  el  empeño  de  algunos  ctuditos  que 
rastrean  en  la  Itngua  primitiva  de  Espafia 
(tal  juzgan  a  la  Vascuence)  el  origen  de 
muchas  palabras  ,  cuyt)  sol¿r  de s conocemos. 
Mas  verosímil  tsh  '  la  latina 

btntfácttria ,  usada  ya  en  ios  capüulos  7.  y 
I }.  del  OhicíIío  6  cortes  de  Leos  cele- 
brjilas  t.n  ti  ano  10:0:  p"cs  aunque  no 
se  explique  las  qualidadcs  de  los  que  se 
nombran  htmArt$  it  imtfteHiri» ,  se  infiere 
por  una  especie  de  anaK),l.i ,  que  al  modo 
qoe  en  el  anticuo  lenguage  Castellano  se  de- 
rivé de  mtíUfieium  maltetria ,  tendría  behe- 
tría so  alcurnia  de  btntftettrid ,  vocablo  bár- 
baro y  confu::iK  al  Latín  inculto  de  aquella 
edad.  D.  Pedro  Lopei  de  Ayala  autor  de  '» 
citada  Crónica,  en  el  cap.  14.  delafio  IT» 
encontró  el  origen  de  las  l-chitri.ns  en  los 
primeros  t'empos  de  la  restauración  ,  quan* 
do  loa  cabalknM  refugiados  en  las  mentaAas 
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£n  Castilla  la  vieja  algunos  pueblos  tenían  costumbre  de  tiem- 
po inmemorial  de  á  su  voluntad  mudar  los  Señores  que  qoi* 


biiaroa  i  los  llanos  ,  y  ocuparon  algunos  lu- 
g3rcs  donde  se  establecían  ,  los  poblaban  y 
dividían  i  su  arbitrio  entre  si  como  dueños 
de  las  conquistas :  porcjue  entonces  el  Hxy» 
icpin  el  auror  cicado  ,  no  tenia  otra  auto- 
ridad »  ^ue  la  de  administrar  justicia ;  y  ca 
tm  sítoacton  m  praciio  qiie  los  nobles 

para  su  propia  scgur'vb:*  sí  con ■.-Jnir-L'ii  cii 
observar  paz  y  buena  correspondencia  mu- 
namene.  Pero  aaaque  no  sea  alnoliicaaieiiié 
invetosifflil  esta  opinión ,  descubro  que  cs« 
tablece  en  aquellos  remotos  tiempos  una 
anarquía  que  jamas  hubo  en  España ;  y  me 
parece  menos  incierto  buscar  el  origen  en 
la  misma  constitución  del  Estado  ,  por  la 
idea  que  tenemos  de  clia.  £1  sabio  Obispo 
¿e  Burgos  Ú.  Atomo  de  Cartagena  al  tra- 
tar de  las  Behetrías  en  su  Docirinat  dt  C«- 
halUrot  lib.  iv.  út.  f .  se  explica  asi :  f •  Las 
M  behetrías  soif  ana  especié  de  vasallage  non 
t>  usado  en  las  partes  de  Europa  ,  solo  en 
•iOutilla  y  Leoc  ,  y  no  en  todas  partes»  st- 
MOO  aquende  (habla  en  Burgos)  del  Dttro^ 
••¿  allende  del  Duero  hay  una  sola  i  é<^ 
•>  decir  que  en  Portugal  hay  otra  entre  Due- 
»*  ro  y  Míáo.  Sus  principios  se  ignoran.  Mas 
«»bim  se  puede  peniar  que  fiie  la  aniche» 
nduinbrc  de  los  ítjosíalgo  puestos  en  pc- 
iiqueña  tierra  al  tiempo  que  se  hobieruu  de 
«tietraer ,  qumdo  cañaron  en  EspsAa  los 
•> Moros  -,  ca  ordenarían  esta  manera  de  va- 
wiallage »  por  haber  todos  parte  en  el  sc- 
atfiorío.M  Yo  dlscorto  que  los  Príncipes,  á 
quIcnLS  en  Jos  principios  déla  restauración 
entregó  la  nación  el  gobierno  y  cl  mando 
da  las  armas ,  comenzaron  á  conceder  á  sus 
soldados  ciertos  territorios ,  donde  habha- 
jen  y  viviesen  del  cultivo  y  producto  de 
sus  trucos.  Figuremos  yermos  y  despoblados 
1m  valles  de  las  Asturias  y  ntcííodadés  de 

Cas:IIIa  ,  á  que  se  retiraron  los  que  «acu- 
dieron cl  yugo  de  los  Sarracenos ,  conforme 
ios  describe  el  Obispo  D.  Pelay»  en  su  Cro- 
nicón ,  y  que  para  defender  su  Ubemd  todos 
babian  de  ser  soldados.  Cono  entre  ellos 


sie^ 

no  se  excrcitaban  las  artes  ni  se  conocía 
el  comercio ,  dependería  tu  subsistencia  del 
pillage  ganado  eñ  las  correrlas  hccbas  «u 
el  país  enemigo ,  6  del  cultivo  de  la  tierra^ 
como  se  cuenta  de  los  fundadores  de  Roma. 
Lo  primero  era  incierto ,  lo  segundo  nece- 
sario :  asi  era  pieebo  que  el  soldado  fuat 
agricultor.  Las  expediciones  militares  no 
eran  siempre  felices  y  lucrosas  i  y  era  ptC' 
ciso  qne  la  subsíMcncía  no  jieodíese  de  nn 
acaso.  La  guerra  entonces  como  entre  con- 
finantes duraba  pocos  días  i  pero  era  conti- 
nua s  y  era  inehester  salir  armado  para  cul- 
tivar los  campos»  y  únicamente  beneficiar 
los  que  estaban  protegidos  de  alpun  r;!5ti!!o. 
Acabando  cl  soldado  de  coger  ios  laureles 
de  la  victoria,  tria  á  segar  sns  panes  i  de 
modo  que  la  milicia  no  seria  profesión  ,  sino 
obligación  ó  tributo  personal.  Entre  ellos 
habría  algunos,  que  por  genio  marcial  6 
mayores  fuerzas  corporales  ,  y  de  cspirlm 
sobresaldrían  en  las  empresas  miUcares,  y 
llevados  de  su  inclinación  y  ardor  se  entre- 
garían mas  al  eácrcido  de  las  armas ;  estos 
valientes  se  encargarían  de  h  defensa  de  los 
pueblos ,  mientras  cl  vecindario  se  empleaba 
en  la  sifembia  y  colección  de  los  finitos :  en 
efecto  este  nombre  de  defemorcs  dió  la  an- 
tigüedad Española  á  los  Caballeros ,  según 
el  proemitf  del  rie.  ti.  part.  ir.  De  aqni 
resulraria  tenerlos  por  cabezas ,  qiiando  los 
moradores  salían  en  apellido  á  combatir  los 
enemigos  que  invadían  tus  hogares,  ó  em- 
pKodttn  alguna  acción  militar }  y  como  por 
estos  motivo?  Tcjuellos  guerreros  no  podían 
dedicarse  al  continuo  trabajo  de  U  cierra, 
de  que  únicamente  subsistirían ,  por  no  ha- 
ber señalado  sueldo  militar  ,  era  preciso  dar* 
les  un  equivalente  todo  cl  vecindario»  re* 
servandosé  la  libertad  de  eónttmnrle ,  y  de 

reconocírlos  por  sus  gcfcs  militares,  mien- 
tras le  defendiesen.  Esta  idea  de  las  behc- 
trias  es  conforme  á  la  ley  j.  tú.  *  f.  part.  u. 
según  la  quat  no  podia  sin  pieceder  6cul* 
cad  Real  (/¿i  tur^múaiH  éa  Jttr)  constituir- 
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sicscn :  unos  dclios  podían  elegir  Señor  entre  roda  la  ícente  ai 
que  les  pareciese  Ies  estaba  mas  a  cuento ;  otros  pueblos  le  es- 
cogían de  un  particular  y  señalado  linage  :  los  unos  y  los  otros 
por  esta  razón  se  decían  Behccriai ,  '  iai  cosas  en  ellos  anda- 
ban muy  revuelcas  y  confusas ,  de  que  se  tomaba  una  disoluta 
Ucencia  para  que  se  cometiesen  grandes  maldades*  Alonso  de 
Aibitrquerque  procuró  con  todas  sus  fuerzas  que  el  Rey  diese  i 
estos  pueblos  ciertos  Señónos ,  y  les  quitase  la  libertad  ,  de  po* 
dcrlos  ellos  nombrar:  cosa  que  ¿1  deseaba  ó  por  el  bien  pu- 
blico 6  por  su  iparticular  interés  >  que  como  era  de  -  los  Grandes 
el  mas  favorecido  del  Rey ,  tenia  esperanza  que  le  haría  mer- 
ced de  la  mayor  parte  de  aquellos  pueblos.  Contradecían  esto 
Juan  de  Sandoval  y  otros  Ricos  hombres  j  principales  que  en 
■aquella  tierra  tcnian  su  naturaleza  ^  y  otros  respetos  c  intereses 
particulares.  Decían  que  era  gran  sinrazón  quitar  á  estos  pue- 
blos  la  libertad  que  de  sus  antepasados  tcnian  heredada  :  en  fin 
estos  intentos  no  tuvieron  efecto.  Tratóse  luego  de  casar  al  Kcy: 
D.  Vasco  Obispo  de  Palcncia  Chanciller  mayor  del  Kcy  ,  y 
D.  Alonso  de  Alburqucrque  persuadieron  4  su  madre  la  Keyna  á 

M  ^  que 
le  liehenii  «Iguoa.  Ma*  d  SeAor  ^  b  be-  ¡mutitm  era  nn  tributo  que  se  pagaba  pan 
hetria  estaba  obligado  á  «atiifacer  il  Rey    los  gastos  de  la  guerra ,  que  eoo>o  «nseA» 

el  «/«  í  f«Jrr»7í.i  "-if/ix-edh  per  caáa  rata  qpt  Ambrosio  dc  Morilf;  l'b.  iti.Cjp.  ^4.  de 
tmuut  i  y  li  mitad  uc  ios  Jciechos  señoriales  su  Crtn¡(»  d*  Etf.  concribuian  los  que  no 
crao  para  ¿1 »  7  ocra  mttá  para  d  Ref.  podían  personalmente  salir  á  campaña ;  no 
Como  tales  pechos  dependían  de  !a  contrata  podii  tener  lugar  en  los  lugares  de  bchcti  ii 
con  ^ue  se  convínlerea  los  pueblos  y  ios  Se-  guando  primeramente  se  instituyó  esta  es- 
iorcs ,  sin  perjuido  del  snpreiu»  dominio  pcciede  aaáorio  yfMMnqoe  (odof  estabaa  oblí' 
del  Rey  ,  bahía  unos  lugares  doniíe  nitla  se  gadoi  I  prtientarse  armados  y  seguir  á  su 
pagaba  eo  dinero  6  frutos»  y  solo  había  &efl«r>  Actto  alude  al  parecer  el  cap.  17. 
oblígacíoa  de  «crvir  personalmente  eo  lat  del  eipresad»  Cenctlio  de  Lcoo.  ticedcña 
gnetratl  otros deqnienes  se  exigían  ciertos  Yo  los  limites  de  una  nota,  si  hablue  dC 
pechos ,  y  por  ser  btbtirUt,  tenían  la  exen-  los  demás  particulares  de  las  behetría?  ,  que 
cion  del  de  f«ni»dtra ,  como  se  previene  en  puede  aprender  con  mucha  instrucción  el 
el  apeo  general  hecho  en  tiempo  del  Rey  Lector  en  la  nota  i.  dc  Aso  y  Manuel  al 
D.Pedro,  aprobado  en  cl  Becerro  de  lat  It-  titulo  8.  üH.  i,  ¿A  Fuero  vifj»  á,-  C.^itilljy 
ktfriat ,  al  tratar  de  las  comprchendidas  en  quij  publicaron  citos  literato»  en  el  afto 
la  merindad  de  Moaion  7  otras*  Como  la  1771* 

a  La  EéBchn  det^,  aHade :  Qae  puece  Bdiettíá  quiete  decir  buen» 
compra  y  hermanilMl»  de  hbtuia,  que  en  Griego  quiere  decir  compañia, 
y  es  como  dpcU  gqbief  do  popolac  con  ^aaidad  como  entre  hecniaiv"! 
pot  donde. . . 
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que  le  quisiese  casar  en  Francia ,  y  <^uc  esto  fuese  luego » que 
á  los  mancebos  ninguna  cosa  les  para  mayor  peligro  que  los 
propíos  gustos  y  dcleytcs  de  que  están  rodeados :  demás  ^uc 
tamoicn  importaba,  mucho  que  el  Rey  se  casase  «  porque  tuviese 
hijos  que  le  siioccücsen  en  el  reyno.  Paia  este  efecto  D.  Juan 
de  Roelas  Obispo  de  Burgos ,  y  Alvar  Gama  de  AlbornoE 
caballero  de  Cuenca  se  panieron  por  Bmboxadores  á  Francia 
para  que  de  seis  bijas  que  tenia  Pedro  Duque  de  Boibon  «  po>> 
defoso  y  nobilísimo  Principe  de  la  sangre  Real  de  Francia  »  pi- 
diesen una  deltas »  la  que  les  pareciese  que  era  la  mas  á  pro- 
posito y  mas  digna  de  ser  muger  del  Rey.  Vino  en  ello  ci 
Duque  su  padre :  mostróles  las  mjas  j  escogieron  á  Doña  Blan- 
ca ,  con  quien  luego  por  poderes  dd  Rey  se  hicieron  los  des- 
posorios. Parecía  esta  Señora  dichosa  por  las  rafas  dotes  de 
alma  y  cuerpo  con  que  el  cielo  y  naturaleza  á  porfía  la  en- 
riquecieron y  adornaron  i  pero  fue  dcsdichii-la  con  este  ma- 
trimonio ,  que  era  lo  que  se  esperaba  sería  el  colmo  de  su 
felicidad.  Así  la  fortuna  ó  alguna  causa  oculta  se  burla  de  las 
liu manas  esperanzas ,  y  hace  juego  de  nós  y  de  todo  aquello 
que  estimamos.  D.  Enrique  CJoiuic  de  Trastamara,  de  las  As- 
turias 5  donde  6C  liuyo  dcspuci,  de  las  muertes  de  su  madre  y 
de  Garci  Laso  >  se  pasó  á  Portugal  desconfiado  Je  la  voluntad 
del  Rey  3  y  por  no  ser  tan  podkcoso  que  le  pudiese  resistir. 
£1  Rey  de  Portugal  movido  de  lastima  de  D.  Enrique  ^  y  con 
miedo  del  peligro  que  corría  el  Rey  D.  Pedro  por  el  odio  y 
enojo  que  el  reyno  con  ¿1  tenia  >  pareciale  que  le  tocaba  á 
él  mirar  ^r  su  persona ,  pues  era  su  nieto  hijo  de  su  hija :  ro- 
góle se  viesen  en  Ciudadrodrigo.  *  En  aquellas  visus  alcan^ 
zó  dél  que  restituyese  y  perdonase  á  D.  Enrique.  En  tanta 
confusión  y  diversidad  de  voluntades  y  tantos  enojos  no  era 
posible  que  hobicse  quietud  >  ni  las  cosas  podían  estar  sosega-* 
das.  En  el  principio  del  año  de  mil  y  trecientos  y  cincuenta 
1352  y  dos  se  empezaron  á  mover  discordias  civiles  en  el  Andalucía 
y  en  las  Ascuiias «  y  en  cierra  de  Murcia.  D.  Alonso  Fernan- 
dez 

a  En  Mfut¡tatf$}ags.Stff»nÉienik6DMa-    de  la  CronUs  Jtl  Ref  I>.  Pedro  ^  íucron  CSnt 
^emo  de  Uagttno  ea  mu  AOtt  á h  fflg.        vistas  despucs  d»  to.  de  Um»  de  s  if 
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¿cz  Coronel ,  muy  rico  y  de  grande  autoridad  entre  los  Ricos 
hombres  del  Andalucía ,  poseía  á  Aguilar  por  merced  del  Rcy^ 
sobre  el  qual  pueblo  tuvo  antes  mucho  dcmpo  plcyto  coa  D.JBer- 
turdo  de  Cabrera.  Recelábase  del  Rey  porque  (guando  cscuvp 
cnfieitno  en  Sevilla»  se  dexó  decir  que  le  debía  suceder  en  ú 
reyno  D.  Juan  de  Lara » cosa  de  aue  el  Key  tomó  con  ¿1  gran- 
de enojo.  Gonfiatb  pues  este  caballero  en  ú  fortaleza  de  su  vi- 
lla de  Aguilar  forcifícó  y  basteció  las  ocias  villas  y  castillos  de 
JU  estado»  y  procuró  de  aliarse  con  muchos  Grandes.  Hizo 
gente  de  guerra»  y  pidió  á  algunos  Principes  de  fuera  del 
reyno  que  le  ayudasen »  en  paiticular  para  este  efecto  envió  i 
tierra  de  Moros  a  su  yerno  D.  Juan  de  la  Cerda  hijo  de  D.  Luis: 
no  le  quiso  favorecer  el  Rey  de  Granada  por  las  treguas  que 
tenia  con  el  Rey  de  Castilla  :  tampoco  en  Africa  halló  amparo 
alguno ,  antes  se  dice  que  él  ayudó  y  sirvió  á  Abohanen  en 
una  memorable  batalla  en  que  fueron  quebrantadas  las  fuerzas 
de  su  padre  Albohaccn.  De  alli  se  volvió  á  Portugal ,  do  an- 
duvo huido  y  desterrado ,  puesta  la  esperanza  de  recobrar  su 
patria  en  sola  la  clemencia  y  misericordia  aecna.  Su  mucrcr 
Dona  Mana  Coronel  por  no  poder  iuírir  la  ausencia  del  ma- 
rido }  quiso  mas  perder  la  vida ,  que  dcxarse  vencer  de  ma- 
los y  deshonestos  deseos :  m  £itigada  una  vez  de  una  torpe 
codicia  >  la  apagó  con  un  tizón  ardiendo  que  metió  con  enojo 
por  a<|uella  mesma  parte  donde  era  molestada :  muger  digna 
de  mejor  siglo»  y  digna  de  loa  no  por  el  hecho»  sino  por 
el  deseo  invincible  de  castidad.  En  el  entretanto  el  Rey  de 
Castilla  acudió  á  los  movimientos  y  alteración  del  Andalucía. 
Tomó  muchas  villas  á  D.  Alonso  Coronel.  Esnba  dando  or* 
den  como  cercar  la  villa  de  Aguilar ,  quando  juntamente  tuvo 
aviso  que  D.  Enrique  confiado  en  la  fortaleza  de  Gijon  levan- 
taba bandera  en  las  Asturias  y  se  apetcebia  de  armas»  y  que 

su 

9    Jhfn  mu  ptriv  AccfaiMt         tlf.  Fen»  notsewtdh  TMa  loque 

rniiv  Ficroycas  exccutó  esta  ilustre  dama,    cf!ebra  nuestro  Autor ,  pues  vivía  aun  ea 
para  parecer  horrible  i  ua  Rey  joven  lo-    el  año  1 1 74.  en  que  fundó  el  convento  ¿9 
cameme apasioaado de  m  beUext» «cgiutie*   Sane»  loes <lc  SevUU,  como  accedin  «I 
ficren  las  memorias  antiguas,  y  pueden  leerse    udo  Amlisu  &  la  pi|.  » 1 7* 
CQ  los  JntUt  tU  StvUh  do  Zuáiga  Ub.  ri. 
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su  hcmnano  D.  Tello  dcndc  Moncagudo  en  la  raya  de  Aragón 
hacia  muchos  robos  eil  sus  tierras.  £1  Rey  dcxada  k  Anda- 
lucia  j  se  partió  4  Us  Asturias  ,  porque  los  movimientos  de 
a<|uella  provincia  eran  mas  peligrosos.  Llegado  el  Key ,  luego 
se  rmdicron  los  que  tenían  la  fortaleza  de  Gijon ,  4  partido  que 
d  Rey  los  percíonase  á  ellos  y  áP.  Enrique  que  andaba  es- 
condido en  las  montañas  comarcanas.  En  esta  jorniula  quedó 
prendado  el  Rey  de  la  hermosura  grande  y  apostura  ¿c  Doña 
María  de  Padilla  ,  doncella  que  se  criaba  en  la  casa  de  D.  Aions» 
de  Alburquerquc.  Comenzó  csra  comunicación  y  favores  en  la 
villa  de  Sahagun  olvidado  de  su  esposa ,  y  loco  con  estos  nue- 
vos amores,  de  dcndc  resultó  la  total  dcstruicion  del  Rey  y 
del  rey  no :  í  uc  ci  medianero  c  intercesor  ócitos  deshonestos  y 
desdichados  conclenos  Juan  de  Rinestrosa  tio  de  la  dama.  Es- 
tos perversos  hombres  conquisuban  la  tierna  edad  y  voluntad 
del  Rey  con  un  pésimo  genero  de  servicio  ^  que  era  propo- 
nerle todas  las  maneras  de  torpes  entretenimientos ,  y  ayudarle 
¿  conseguir  sus  deleytes  deshonestos  sin  ningún  respeto  de  lo  ho- 
nesto ni  miedo  de  los  hombres  :  en  pavísimo  perjuicio  de 
ia  república  granjeaban  el  favor  y  privanza  del  Rey.  En  el 
palacio  todo  era  deshonestidad  :  fuera  del  todo  crueldad  ,  á  la 
qual  todos  los  demxs  vicios  del  Rey  reconocían  y  daban  la 
ventaja.  Revolvió  el  Rey  con  las  armas  contra  Montagudo ,  y 
le  tomó  con  otros  pueblos  á  el  cercanos ,  ca  D.  Tello  los  había 
desamparado  y  huidosc  á  Aragón.  Los  Reyes  de  Castilla  y  de 
Aragón  convidados  con  la  ccrcaiua  de  los  lugares  ^  acordaron 
de  tratar  de  concordarse  entre  si :  no  se  vieron ,  pero  cnvia- 
tonse  sus  embazadas  >  y  al  (in  se  juntaron  en  tierra  de  Tant* 
2ona  I>.  Alonso  de  Alburquerque  y  Bernardo  de  Cabrera:  allí 
concluyeron  las  paces  según  que  á  ellos  mejor  les  pareció.  Con^ 
tertóse  que  los  Reyes  tuviesen  los  mismos  por  amigos  y  cnemi- 
gos :  que  perdonasen  á  trueco  el  uno  á  D.  Tello  y  el  otro  á 
D.  Fernando  de  Aragón.  Concluidas  c<;ras  cosas ,  tornó  el  Rey 
á  la  Andalucía ,  y  cercó  la  vüia  de  AguiLir :  los  cercados  con 
grande  lealtad  sufrieron  quatro  meses  el  cerco  hasra  d  mes  de 
13  j  5  Ecbrcrodci  anp  .demil  y  trecientos  y  cincuenta  y  tres  en  que 
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se  tomó  la  villa  por  fuerza.  Oia  Misa  D.  Alonso  Coronel  quan- 
¿o  le  dixcron  que  se  entraba  la  villa :  no  ¿cxó  por  tanto  de 
oírla  hasta  que  fue  la  Sagrada  Hostia  consumida  :  estaba  cierro 
de  su  muerte,  y  sin  ninguna  esperanza  de  ser  perdonado.  Pren- 
diéronle dentro  de  una  torre  en  que  se  entró  para  defenderse. 
Fue  castigado  con  las  penas  que  se  dan  por  las  leyes  á  aquellos 
que  han  ofendido  á  la  Magtscad  Real.  Lo  mismo  avino  i  cinco 
compañeros  suyos  hombres  principales ,  que  con  él  estaban.  La 
villa    mandó  el  Rey  desmantelar :  asi  derribados  loi  muros, 
el  pueblo  fue  perdonado.  En  el  mismo  mes  de  Febrero  á  los 
veinte  y  cinco  fíilleció  D.  Gonzalo  de  Aguilar  Arzobispo  de 
Toledo  :  dicen  en  Sigüenza ,  y  que  allí  yace  sepultado.  Las  re- 
vueltas de  Castilla  que  ya  comenzaban,  por  ventura  tenian  al 
Arzobispo  D.  Gonzalo  fuera  de  su  Iglesia  donde  murió.  Su- 
cedióle sin  duda  D.  Vasco  ,  ó  Blas  (que  el  mismo  cs"^  que 
fue  Dean  de  Toledo  ,  y  á  la  sazón  era  Obispo  de  Palciicia  y 
Cluncillcr  del  Kcy  :  bu  padre  Fernán  Gómez  Camarero  del  Rey 
I>.  Fernando  el  Emplazado ,  y  hermano  de  D.  Gutierre  el 
segundo  >  Prelado  de  Toledo.  Fartiése  el  Rey  de  Aguilar  ^ra 
Cordova  en  sazón  que  Doña  Maria  de  Padilla  le  parió  a  su 
hija  Doña  Beatriz.  De  allí  se  vino  al  reyno  de  Toledo.  En 
Torrijas  que  es  una  villa  que  está  cinco  leguas  de  Toledo  >  en 
un  torneo  que  se  hizo  en  las  alegrías  por  las  habidas  victorias 
y  nacimiento  de  la  hija  ,  fue  herido  el  Rey  en  una  mano ,  de 
que  estuvo  en  grande  peligro  de  la  vidaá  causa  que  con  nini^u- 
nos  beneficios  ni  diligencia  los  cirujanos  le  podían  restañar  la 
sangre.  Á  csra  villa  vino  D.  Juan  Alonso  de  Alburquerque 
de  una  cmbaxada  en  que  fue  al  Rey  de  Portuíral  ,  y  p^^t 
consejóse  vuio  con  el  D.  Juan  de  la  (.cida,  a  quien  el  Rey 
recibió  en  su  gracia  con  palabras  amorosas ,  mas  no  se  pudo 
alcanzar  del  que  le  quisiese  resótuir  los  pueblos  que  tomó  á 

su 

4  Manái  t¡  R(/  dtimaattiar.  El  Rey  en  poKO  cnp'u  por  \i  generosidad  del  Señor 
castigo  de  la  iatdelldad  le  mudó  el  nombre  D.  Joiepk  Aaiono  de  Araiom  Cemfrídor 
de  Aguilar,  y  la  \hm6  Montereal.  En  justi-  dt  Madrid  ;  la  qual  por  lu  iny  1 1 'rci« ,  y 
ieacion  de  sus  procedimientos  expidió  el  ser  la  carta  puebU  de  la  vüU  de  Aguilar 
nbaio  SnlMfiiw  Mtt  carta  sdhda ,  fecha  en  sak  á  lúa  «a  d  Apéndice. 
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su  suegro  ;  que  ya  comenzaba  ¿  señorear  en -él  no  la  razón 
y  equidad  *  sino  cl  rigor  «  la  ñicrza,  el  antojo  y  apetito.  Daba 
por  escusa  que  de  la  mayor  parce  cenia  hecha  merced  á  su 
hija»  como  n  ya  la  recién  nacida  tuviera  necesidad  de  dote 
para  casarse  ,  y  ¿c  estado  con  que  sustentarse.  Por  este  mismo 
tiempo  Doña  B!  :nr.i  de  Borbon  llego  á  Valladolid  acompa- 
ñada del  Vizconde  de  Narbona  y  del  M.icsrrc  de  Sanri.igo 
D.  Fadriquc  que  la  salló  á  reccbir :  D.  Alonso  de  Alburqucr- 
quc  quería  que  se  hiciesen  luego  las  bodas.  Era  á  la  sazón  cl 
que  lo  mandaba  codo  con  autoridad  y  scñorio  tan  grande,  ejuc 
a  las  veces  decía  al  Rey  paxabras  pesadas.  Pesábale ,  y  con  la- 
zon  temia  que  los  deudos  de  Doña  María  de  Padilla  viniesen 
i  ser  los  mas  Intimos  y  privados  del  Rey  por  esto  le  quería 
casar.  Mas  como  estaba  mal  sano  con  los  amores  de  Do- 
ña Maria ,  no  podía  sufrir  que  le  necesitasen  á  obedecer ,  es- 
pecialmente que  con  los  años  se  hacia  mas  fiero  é  indomable: 
ai  ya  D.  Alonso  de  Alburquerque  podía  canto  con  él  ^  y  pri- 
vaba menos.  Los  ministros  y  consejeros  muy  privados  suelea 
ser  pesados  á  sus  Señores  >  mayormente  si  ellos  se  adelantan  en 
la  privanza  ^  6  los  Señores  se  mudan  de  voluntad.  De  aqui 
tuvo  principio  su  caida  con  menor  sentimicncb  y  lasríma  del 
pueblo  ,  en  quanro  rodos  creían  que  el  fuera  cl  principio,  por 
la  mala  crianza  del  Rey  ,  de  todos  los  desordenes  pasados.  Ce- 
lebráronse todavía  las  bodas  en  tres  de  Junio  con  poca  solem- 
nidad y  aparato,  pronuMÍco  de  que  serían  desgraciadas:  asi 
lo  sospechaba  la  gente.  Fueron  los  padrinos  D.  Alonso  de  Al- 
burquerque y  la  Reyna  de  Aragón  Doña  Leonor:  halláronse 
presentes  en  la  lienta  D.  Enrique  y  D,  Tello  hermanos  del  Rey, 
D.Fernando  y  D.  Juan  Infantes  de  Aragón,  D.  Juan  Nu- 
ñez  Maestre  de  Calatrava>  D.  Juan  de  la  Cerda  y  otros  Ri* 
eos  hombres.  Por  estos  mismos  dias  en  Francia  se  celebraron, 
otras  bodas  mas  dichosas  que  las  nuestras ,  por  los  muchos  hi^ 
jos  que  dellas  procedieron ,  y  el  grande  amor  que  hobo  entre 
D.  Carlos  Rey  de  Navarra  y  su  esposa  Madama  Juana  hija 
mayor  del  Rey  de  Francia.  De  este  matrimonio  tuvieron  eres 
hijos > que  ñieron Carlos >  Philipe  y  Pedro:  D.  Phiüpe  muríó 
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en  sus  primeros  años:  ocras  tres  hijas  María,  Blanca  y  Juana» 
Blanca  falleció  ¿c  celad  de  trece  años ,  sus  hermanas  casaron 
con  grandes  Principen.  De  otra  Señora  le  meló  antes  deseo  al 
Rey  Culos  otro  [ii)o  llamado  León  ,  de  quien  descienden  en 
N.iv.irr.i  los  Marqueses  de  Corees.  De  D.  Pedro  hijo  legirinio 
del  mismo  Key  se  precian  venir  por  linca  femcnma  los  Mar- 
queses de  Falces  >  casa  aamísnio  principal  de  Navarra. 


CAPITULO  XVIIL 

QUE  EL  REt  DE  CASTILLA  DEXO  A  LA  RBYKA  DO^A  BLANCA. 

A.un  no  eran  bien  acabadas  los  fiestas  de  las  bodas  j  quando 
ya  al  Rey  de  Castilla  daba  en  rostro  la  novia  ,  y  no  la 
podía  ver  por  estar  embebecido  y  loco  con  los  amores  de  Do- 
ña Maria  de  Padilla  no  mas  hermosa  que  la  Kcyna  ,  y  de  li- 
nage,  aunque  noble,  humilde,  si  se  compara  con  la  excelen- 
cia Real.  Dcndc  á  dos  dias  el  Rey  aderezó  su  parrid  i  para  el 
castillo  de  Montalvan ,  que  es  una  fortaleza  sentada  a  la  ribe- 
ra del  rio  Tajo ,  en  la  qual  dexó  á  su  amiga  que  antes  era, 
ya  combleza.  La  Reyna  su  madre  y  su  cía  la  Reyna  Do- 
ña Leonor  avisadas  de  lo  que  el  Rey  queria  hacer  >  le  habla- 
ron en  secreco  y  con  muchas  lagrimas  le  rogaron  y  conjuraron 
por  Dios  y  por  sus  Sancos  que  no  fuese  i  despeñarse ,  y  á  per- 
der y  destruir  temerariamente  su  persona,  £ama ,  rey  no  y  todas 
sus  cosas :  que  mirase  lo  que  se  diria  en  el  mundo ,  que  sería 
causa  de  que  Francia  le  hiciese  guerra  ,  porque  no  sufrirla  tan 

{grande  agravio  y  mengua ,  ademas  que  darla  ocasión  para  que 
os  suyos  se  revolviesen  ,  pues  los  estados  se  sustentan  masque 
con  otra  cosa  ,  con  la  buena  fama  y  opinión  ,  y  que  cdiirra 
aquellos  que  no  están  bien  con  Dios  y  los  dexa  de  su  mano, 
se  conjuran  y  hacen  á  una  los  hombres  y  todos  los  males  c 
infoRunios  del  mundo :  que  tuviese  lastima  y  le  moviesen  las 
lagrimas  de  su  esposa «  y  no  trocase  su  amor  por  una  torpe 
deshonestidad ,  no  viniese  de  esta  maldad  á  caer  en  su  total 
desrruicion.  No  se  movió  el  Rey  por  cosa  que  le  dixesen ,  an- 
Tom,  VI.  N  tes 
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tes  ncgo  tener  tú  intento ;  pero  luego  hizo  traer  de  secreto 
los  caballos  y  se  fue  sin  hablar  á  nadie.  D.  Enrique  y  D.  Tc- 
llo ,  y  los  Infantes  de  Aragón  fueron  tras  ¿I ;  que  muchos  de 
los  Grandes  ciaban  en  acomodarse  con  el  tiempo  y  en  lison- 
jear y  saborear  el  o^isro  del  Rey  :  un  pcsirno  genero  de  servi- 
cio. Solo  uno  que  era  D.  Gil  de  Albornoz ,  Cardenal  y  antes 
Arzobispo  de  Toledo,  como  el  cjue  era  en  rodo  muy  señala- 
do, no  dexaba  de  amoncsrarlc  lo  c]uc  le  convenía  ,  y  de  pa- 
labra y  por  cartas  le  reprehendía;  ocaMon  y  principio  de  iciic 
pesado  y  odioso.  Quanto  las  causas  de  aborrecerle  eran  mas 
injustas ,  tanto  era  el  odio  mayor.  Antes  de  este  tiempo  con 
color  que  tenia  en  su  tierra  ciertos  negocios  tocantes  á  su  casa, 
alcanzada  licencia ,  se  retiró  ¿  Cuenca.  De  alli  pasó  á  Francia 
do  ios  Papas  residían  ,  ca  tenia  por  mejor  vivir  desterrado  que 
traer  la  vida  al  tablero  por  estar  el  Rey  enojado :  en  especial 
que  tres  años  antes ,  como  ya  se  dixo ,  fuera  criado  Cardenal  por 
Clemente  "VI.  Sucedió  á  Clemente  Inocencio  el  año  pasado, 
el  qual  con  este  Prelado  consultaba  todos  los  negocios.  El  Rey 
y  Doña  María  de  Padilla  desde  Montalvan  se  lucron  á  Tole- 
do. En  Valladülid  se  consultó  de  hacerle  volver  por  fuerza: 
no  se  le  encubrió  este  trato  al  Rcv.  indignóse  "randcnience 
contra  D.  Juan  Alonso  de  Alburqucrquc  que  fue  el  que  mo- 
vió esta  platica  j  en  tanto  grado  que  para  aplacarle  le  fue  ne» 
cesarlo  darle  en  rehenes  un  hijo  suyo  llamado  Gil :  en  fin  con 
grandísimos  ruegos  de  los  Grandes  se  alcanzó  que  quisiese  volr 
ver  á  Valladolid  ¿  Ver  la  Reyna ,  pero  no  esruvo  con  ella  sino 
solos  dos  dias :  tan  desasosegado  le  traía  y  tan  loco  el  amor 
deshonesto.  Fue  fama  que  le  enhechizaron  con  una  cinta,  so- 
bre la  qual  un  Judio  hizo  tales  conjuros,  que  le  parcela  al 
Rey  r¡uc  era  una  grande  culebra.  Algunos  tuvieron  sospecha 
temeraria  y  desvergonzada  que  el  Rey  no  sin  causa  se  apartó 
tan  repentinamente  de  su  muger  Doña  Blanca,  sino  porque 
halló  cierta  traycion  de  su  hermano  D.  Fadriquc  padre  de 
D.  Enrique  a  quien  en  Sevilla  no  parió,  sino  crió  una  Judia 
llamada  Doña  Paloma:  trono)  de  quien  desciende  la  casa  y 
familia  de  los  Enriqucz  inserta  en  la  casa  Real  de  Castilla. 

Co- 
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Cosas  que  no  me  parecen '  vcrisiinilcs  j  antes  creo  que  después 
que  un  deshonesto  amor  se  apodera  del  corazón  y  entrañas 
de  un  hombre  aficionado  >  no  hay  que  buscar  otros  hechizos» 
ni  causas  para  que  parezca  que  un  hombre  está  loco  y  fuera 
de  juicio.  De  Valiadolid  se  fue  el  Rey  á  Olmedo ,  villa  de 
aquella  comarca  ,  y  por  su  mandado  vino  allí  de  Toledo  Do- 
ña Maria  de  Padilla ,  sin  que  mas  el  Rey  tuviese  memoria  ni 
lastima  de  la  Rcyna  su  muger.  D.  Alonso  de  Alburquerquc 
algunos  dias  se  recogió  en  ciertas  villas  fuerces  de  su  estado: 
después  por  miedo  que  el  Rey  no  le  hiciese  fuerza ,  se  pasó 
á  Portugal.  Parecióle  <^ue  no  se  podía  nada  fiar  de  la  fe  y 
palabra  de  quien  tenia  en  poco  la  santidad  del  matrimonio  y 
Ja  religión  del  sacramento.  JD.  Fadriqne  Mascre  de  Santiago 
había  estado  mal  con  el  Rey  desde  que  hizo  macar  á  su  ma- 
dre. Ahora  vuelco  á  su  amistad  se  vino  á  Cuellar»  do  enconces 
h  coree  estaba.  Con  su  hermano  D.  Tello  se  casó  en  .Segovia 
Doña  Juana  hija  mayor  de  D.  Juan  de  Lara.  Llevó  en  dote 
el  señorío  de  Vizcaya  :  favorecieron  á  este  casamiento  los  deu- 
dos de  Doña  Maria  de  Padilla  con  intento  de  hacerse  amigos 
y  tener  obligados  los  hermanos  del  Rey ,  que  ya  estaban  mal 
con  D.  Alonso  de  Alburquerquc.  La  Reyna  Doña  Blanca  resi- 
día en  Medina  del  Campo  en  compañii  de  la  Reyna  su  sue- 
gra:  pasaba  la  v'uli  mas  de  viuda  que  de  casida ,  con  algu- 
nos honestos  enrrcr¡.  nimientos :  de  alli  por  mandado  del  Rey 
fue  llevada  á  Arcvalo  con  orden  que  no  la  dexasen  hablar  con 
su  suegra  ,   ni  con  ninguno  de  los  Grandes.  Pusieron  por 
guardas  de  la  que  no  pretendía  huir  ,  á  D.  Pedro  Giidicl  Obis- 
po de  Scgovia  ,  y  á  Tello  Palomeque  caballero  Je  Toicdu.  Mu- 
dó el  Rey  los  oficios  de  su  casa ,  y  hizo  su  Camarero  á  D.  Die- 
go García  de  Padilla  hermano  de  su  amiga:  dio  la  copa  i 
Alvaro  de  Albornoz  >  y  la  escudilla  á  Pero  González  de  Men- 
doza j  *  fundador  de  la  casa  de  Mendoza  (digo  de  la  grandeza 
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que  hoy  tiene)  que  enconces  en  aquella  parce  de  Vizcaya  que  se 
Uama  Alava  ,  poseía  un  pueblo  dcstc  nombre ,  de  que  se  temó 
este  apellido  de  Mendoza.  Fue  hijo  dcstc  caballero  Diego  de  Men- 
doza, que  el  tiempo  adelante  llego  a  ser  Almirante.  Estas  mudan- 
zas de  oficios  se  hicieron  en  odio  de  D.  Alonso  de  Alburqucrquc, 
que  en  la  casa  Real  tenia  obligados  a  muchos.  Lo  mismo  se  hizo 
en  Sevilla  donde  el  Rey  se  fue  venido  el  otoño ,  que  quitó  en  el 
Andalucía  muchos  oncios  que  el  de  Alburquerque  á  muchos 
Glandes  y  Ricos  hombres  proTey6  el  tiempo  de  su  privanza.  Asi 
se  traecan  y  mudan  las  cosas  del  mundo.  No  hay  cosa  mas 
incierta  >  mudable  y  sin  firmeza  que  la  privanza  coa  los  Reye^ 
especialmente  si  es  grangeada  con  malos  medios.  Hablase  el 
Rey  entregado  de  todo  punto  pata  que  le  gobernasen  >  i  Bo* 
ña  Mark  de  Padilla  y  á  sus  parientes :  ellos  eran  los  que  man- 
daban en  paz  y  en  guerra,  por  cuyo  consejo  y  voluntad  el 
Rey  y  rey  no  se  regían.  Los  Grandes  y  los  mismos  hermanos 
del  Rey  conformándose  con  el  tiempo  caminaban  tras  Jos  que 
seguían  el  viento  prospero  de  su  buena  fortuna,  y  á  porfía 
cada  uno  pittcndia  con  presentes  ,  servicios  y  lisonjas  tener 
grangeada  la  voluntad  de  Doña  Maria  de  Padilla  ^  con  que 
estaba  el  reyno  lleno  de  una  avenida  de  torpe»  y  Ceas  baxezas. 
En  el  invierno  con  las  grandes  y  continuas  lluvias  salieron  de 
madre  los  rios ,  especial  en  Sevilla  la  creciente  fue  tal «  que 
por  miedo  no  la  asolase  calafetearon  fuertemente  las  puertas  de 
13(4  la  ciudad.  5  En  el  principio  del  año  siguiente  de  mil  y  ere- 

cicn- 

f  £n  tí  prueifú.  Suftitémos  ca  la  re-  emluroUado  el  Rejr  con  tus  vasallos.  El  otro 
Jacioo  de  los  sueños  de  este  afio  doi  que  suceso  es  Ii  celebración  de  un  Concilio  pro* 
olvidó  h  Crónica,  y  refiere  Raynaldo  d  vincial  que  presidió  D.  Vasco  Arzobipo 
aAo  i}f4>  o.  XXII1.C0O  su  altimo  editor  de  Toledo  en  i .  de  Octubre  del  mismo  afio, 
Joan  Domingo  Maost  nota  i.  Uno  es  haber  ea  el  que  se  ordenó  que  todas  las  constitu- 
pedido  el  Rey  al  Papa  Inocencio  VI.  sub*  dones  establecidas  en  los  Sínodos  anteéis 
sidios ,  el  estandarte  de  la  Iglesia  Romana,  res  y  en  los  que  se  acordasen  en  los  íücc- 
y  las  indulgencias  de  la  Cruzada  para  auxi-  sivos ,  no  obligasen  i  pck.¿do,  sino  á  ia  pena 
liar  ai  Moro  Abdalá  Rey  de  los  Montes  ÍA  pucsís.  Se  tiÍ2o  este  acuerdo  para  ufa- 
OaroSjque  deseaba  abrazar  h  religión  Chrií-  tc¡it!tncía  del  valor  i]iic  unían  Jas  consti- 
tiaiia  :  lo  qual  no  tuvo  efecto,  (aujujuEcl  lucíoncs  que  el  Obispo  de  Sabina  habia  or- 
Puncihce  concedió  libcralmence  lo  que  se  denad«  en  el  Cbncilío  de  Vallenoleeo  en 
le  pedia,  y  escribió  una  epiifofa  <xr.--n'i-i  FiancJa,  mjndada?  observar  en  la  diócesi  Je 
ría  al  Monarca  Musulmán}  por  la  gui:tras  Toledo  por  su  Concilio  provincial  del  aüo 
intestinas  en  ^ueie  tulló  Ínnediat«ne«e  tis4. 
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cientos  y  cincuenta  y  cjiutro  como  quicr  <juc  D.  Juan  Nu- 
ñcz  de  Prado  Maestre  de  Calacrava  en  días  pasados  se  hobicse 
huido  á  Aragón  por  miedo  que  no  le  atropeilasen  j  llamado 
del  Rey  con  cartas  blandas  y  amorosas  se  vino  á  su  villa  de 
Almagro ,  pueblo  principal  de  su  maestrazgo.  Allí  por  man- 
dado del  Rey  le  prendió  D.  Juan  de  la  Cerda,  que  ya  estaba 
favorecido  y  aventajado  con  nuevos  cargos.  El  mayor  delito 
que  el  Macitrc  tenia  cometido,  era  ser  amigo  de  D.  Juan  Alon- 
so de  Alburqucrque ,  y  ser  parre  en  el  consejo  que  se  tomó 
de  suplicar  al  Rey  volviese  con  la  Reyna  Doña  Blanca  luego 
que  la  dexó.  No  paró  en  esto  la  saña ,  antes  hizo  que  a  ia 
hora  eligiesen  en  su  lugar  por  Maestre  i  D.  Diego  de  Padilla 
sin  guardar  el  orden  y  ceremonias  que  se  acostumbraban  en 
semejantes  elecciones  >  sino  arrebatada  y  confusamente  sin  con- 
sulta alguna  >  y  al  Maestre  D.  Juan  Nuñez  súbitamente  le 
liicieron  morir  en  la  fortaleza  de  Máqoeda  en  que  le  tcnian 
t>reso.  Dio  el  Rey  á  entender  que  le  pesaba  de  que  le  ho- 
bicscn  muerto  :  no  se  sabe  si  de  corazón ,  si  fingidamente  por 
evitar  la  infamia  y  odio  en  que  podia  incurrir  con  una  maldad 
tan  atroz ,  y  descargarse  de  un  hecho  tan  feo  con  echar  la  cuU 
pa  á  otros.  Pero  como  quíer  que  no  se  hizo  ninguna  pesquisa 
ni  castigo ,  rodo  el  rcyno  se  persuadió  ser  verdad  lo  que  sos- 
pechaban ,  que  le  mataron  con  voluntad  y  orden  del  Rey. 
Después  desto  se  hizo  guerra  en  la  tierra  de  D.  Juan  Alonso 
de  Alburqucrquc  ,  que  tenia  muchas  villas  y  castillos  muy 
fuerces  y  bien  bastecidos.  Cercaron  la  villa  de  McdcUin  que 
está  en  la  antigua  Lusirania  v  desconfiado  el  Alcaydc  de  po- 
cicUa  defender ,  dio  aviso  á  D.  Alonso  del  estado  en  que  es- 
taba ,  y  con  su  licencia  la  entregó.  Asi  mismo  se  puso  cerco  ¿ 
la  villa  de  Alburquerque « plaza  fuerce  y  que  estaba  bien  aper- 
cebida;  asi  no  la  pudieron  entrar.  Levantóse  el  cerco  >  y  que- 
daron por  fironteros  en  la  ciudad  de  Badajoz  D.  Enrique  y 
D.  Fadrique  para  que  los  soldados  de  Alburqucrquc  no  hiciesen 
salidas  y  robasen  la  tierra.  Esta  traza  dio  ocasión  á  muchas 
novedades  que  después  sucedieron.  Fuese  el  Rey  á  Cácercs: 
desde  alli  envió  sus  Embaxadorcs  al  Aey  D.  Alonso  de  Por- 
ra- 
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tugal  >  que  en  áqueUa  sazón  en  la  ciudad  de  Ebora  celebraba 
con  grandes  regocijos  las  bodas  de  su  nieca  Doña  María  con 
D.  Fernando  Infante  de  Aragón.  Los  Embazadores  habida' au- 
diencia ,  pidieron  al  Rey  les  mandase  encrcgar  á  D.  Juan  Alonso 
de  Alburquerque  para  que  diese  cuenta  de  las  rentas  Reales  de 
Castilla  que  tuvo  muchos  años  á  su  cargo  que  sin  esto  no 
tícbla  ni  podia  ser  amparado  en  Portugal.  Como  D.  Juan 
Alonso  estaba  ya  irritado  con  tan  continuos  trabajos ,  no  su- 
frió su  generoso  corazón  este  ultragc.  Respondió  con  grande 
brio  á  esta  demanda  de  los  Embaxadorcs :  que  ¿1  siempre  go- 
bernó el  reyno  ,  y  administró  la  hacienda  del  Rey  su  Señor 
leal  y  fielmente :  que  estaba  aparejado  para  defender  csra  ver- 
dad en  campo  por  su  persona.  c|uc  recaba  como  á  fcmcncido 
á  qualquicra  que  lo  contrario  dixese :  quanto  á  lo  que  decían 
de  las  cuencas  >  dixo  escaba  presto  para  darlas  con  pago ,  como 
se  las  tomasen  en  Ponugal.  Pareció  que  se  justificaba  bastan- 
temente. Con  esto  los  Embaladores  meron  despedidos  sin  Ile^ 
var  Otro  mejor  despacho.  Á  los  hermanos  dd  Rey  pesaba  mu- 
cho que  las  cosas  del  reyno  anduviesen  revueltas «  y  escuvie^ 
sen  expuestas  para  ser  presa  de  cada  qual.  Pensaron  poner  en 
ello  algún  lemcdio :  la  comodidad  del  lugar  los  convidaba: 
acordaron  de  confederarse  con  D.  Juan  Alonso  de  Alburquer- 
<me  que  cerca  estaba.  Enviáronle  su  cmbaxada ,  y  mediante 
ella  concertaron  de  verse  entre  Badajoz  y  Yelves.  Allí  trataion 
de  sus  haciendas  ,  y  consulr.iron  de  ir  á  la  mano  al  Rey  en  sus 
desatinos  y  cemcrarios  intentos.  Arrimaronsclcs  otros  Grandes. 
Las  fuerzas  no  eran  iguales  á  empresa  tan  grande :  solicitaron 
al  Infante  D.  Pedro  hijo  del  Rey  de  Portugal  pata  que  se  alia- 
se  con  ellos  j  con  esperanzas  c|lic  le  dieron  de  le  hacer  Rey 
de  Castilla  ,  asi  por  el  derecho  de  guerra  como  por  el  de  paren- 
tesco ,  como  nieto  que  era  del  Rey  D.  Sanciio  hijo  de  Do- 
ña Beatriz  su  hija.  Dexósc  de  intentar  esto  á  causa  que  el  Rey 
de  Ponu^al  luego  que  supo  estas  trazas ,  estuvo  mal  en  ello  y 
lo  estorbo.  Esta  nueva  tela  se  urdia  en  la  frontera  de  Portu* 
gal.  El  Rey  de  Castilla  con  su  acostumbrado  descuido  y  de- 
salmamiento echó  el  scUo  á  sus  excesos  con  una  nueva^maldad 

tan 
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can  nunlíicsca  y  calificada  >  que  quando  las  demás  se  pudleraji 
algo  difimalar  y  encubrir ,  á  esta  no  se  le  pudo  dar  ningún 
color  y  escasa.  Doña  Juana  de  Casero  viuda  i  mugcr  que  fiie 
de  D,  Diego  de  Haro  >  í  quien  ninguna  en  hermosura  en  aquel 
tiempo  se  igualaba  >  pasaba  el  trabajo  de  su  viudez  con  singu- 
lar loa  de  honestidad.  £1  Rey  que  no  sahú  refrenar  sus  ape- 
titos y  codicias  >  puso  los  ojos  en  ella.  £suba  cierto  que  por 
vía  de  amores  no  ctimpliria  su  deseo ;  procurólo  con  color  de 
matrimonio.  Fingió  para  esto  c]uc  era  solrcro  :  alegó  que  no 
estaba  casado  con  su  mugcr  Doña  Blanca;  presento  de  todo 
indicios  y  testigos ,  que  en  fin  al  Rey  no  le  podian  faltar. 
Nombró  por  jueces  sobre  el  caso  á  D.  Sancho  Obispo  de  Avila 
y  á  D.  Ju.in  Obispo  de  Salamanca.  Kilos  por  sentencia  que 
pronunciaiun  cu  tavor  Jci  Rey ,  le  dieron  por  libre  del  primer 
mauimonio.  No  se  atrevieron  á  contradecir  á  un  Principe  fu- 
rioso :  venció  el  núedo  del  peligro  ai  derecho  y  manifiesta 
justicia.  \Ó  hombres  nacidos  no  ya  para  Obispos  ^  sino  para  ser 
esclavos!  Asi  pasaban  los  negocios  por  los  ocsdichados  hados 
de  Ja  infeliz  Castilla.  Dado  que  se  Cobo  la  sentencia  en  Cue- 
llax  do  el  Rey  estaba  j  se  hicieron  con  gtandisima  priesa  las 
bodas.  El  alcanzar  lo  que  pretendía  i  al  Canto  que  en  las  pri- 
meras ,  le  causó  fastidio.  Detúvose  muy  poco  tiempo  con  la 
novia :  algunos  dicen  que  no  am  de  una  noche.  £1  color  fue 
que  los  Grandes  se  aliaban  contra  el  Rey ,  y  que  conveniá  ata-* 
jallcs  los  pasos  antes  que  con  la  dilación  se  hiciesen  mas  po- 
derosos. Doña  Juana  ¿c  Castro  se  rcrruxo  en  Dueñas :  alli  cu- 
bría su  injuria  y  afrenta  con  el  vano  titulo  de  Reyna.  4  De 
estas  bodas  nació  un  hijo  que  se  llamó  X>.  Juan ,  para  consuelo 

de 


4   De  trtai  Uist.  Vmtíe  con  bcreíble  ¿locndo  Vt.  Con  rebcíon  á  elb«  dice  este 

tpt  un  Rey  para  lograr  sus  torpes dcscoij  ^|qiie escritor  afio  i  j  f4'n.  1 1  .que  el  San- 

comíticsc  la  vileza  cctclrir  otro  macri-  to  Padre  mandó  á  los  Obispo»  rir  AvíLiy  Sa- 
nionio  ,  viviendo  su  legicmia  mugcr  la  Rey-  lamanca  <]uc  compareciesen  en  la  Corte  Ro< 
na  Dofia  BJanca  t  f  podrli  fitnr  por  oovda  mma  á  justificar  su  conducta ;  y  qve  escrU 
fnrjaJa  i  placer  por  D.  PeJro  López  de  Aya-  hi6  nna  carta  (que  piiM:c¿)  al  Rey  afean- 
la  autor  de  la  Crónica ,  para  lisonjear  al  dolé  tan  grande  delito ,  y  exhortaadoi«  á 
Rey  O.  Biiri4]ae  II.    no  háblese  Oderico  que  abandónale  la  concabina ,  y  la  Seftora 

Raydaldo  comprotudo  estos  ilIsp.irataJos  de<-  de  que  había  tan  indianamente  abusado  ,  é 

posorios  coa  las  cpütolas  secretas  del  Papa  hiciese  vida  con  su  mugcr  legicima « Frin- 
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¿e  su  madre :  |ucgo  que  fue  adelante  de  la  forcuiia.  Á  los  prin- 
cipios de  las  guerras  civiles  que  se  tramaban  en  Castroxeriz  vi' 
Ha  de  Castilla  la  vieja,  casó  Doña  Isabel  hija  segunda  de  D.  Juan 
Nttñez  de  Lara  con  D.  Juan  Infante  de  Aragón.  Llevo  en 
dote  el  señorio  de  Vizcaya  que  el  Rey  quitó  á  D.  Tcllo  su 
bcrmano  ,  á  quien  pertenecía  de  derecho  por  estar  casado  con 
la  hermana  mayor.  La  causa  del  enojo  íuc  citar  aliado  con  los 
demás  Grandes.  No  era  cosa  justa  castii^ai  la  ci:lpa  del  mando 
con  despojar  a  la  inocente  mugcr  de  su  estado  patrimonial, 
si  en  el  rey  nado  de  D.  Pedro  valiera  la  razón  y  justicia,  y 
st  hiciera  aíguna  diferencia  entre  tuerto  6  derecho.  En  el  mis* 
mo  pueblo  Doña  Maria  de  Padilla  parié  á  Doña  Coscanza  su 
hija,  que  adelante  casó  en  Ingalaterra  con  el  Duque  de  Álen- 
castre.  Con  los  Señores  aliados  se  confederaban  cada  dia  ocro* 
Grandes:  ^  en  especial  D.  Fernando  de  Castro ,  hermano  de 
Doña  Juana  de  Castro »  por  vengar  con  las  armas  la  injuria 
que  el  Rey  hizo  á  su  hermana ,  se  confederó  con  ellos.  Lo 
mismo  hicieron  los  ciudadanos  de  Toledo  por  estar  mal  con 
la  locura  y  desatino  del  Rey  ,  y  tener  lastima  de  la  Reyna 
Doña  Blanca.  Las  ciudades  de  Cordova ,  Jaén  ,  Cuenca  y  Ta- 
lavera  siguieron  la  autoridad  y  cxemplo  de  Toledo:  después 
se  les  juntaron  los  hermanos  Infantes  de  Aragón.  F.avorccian 
las  Reynas  Dona  Leonor  y  Doña  Maria  este  partido  por  pa- 
recerles  que  la  enfermedad  y  locura  del  Rey  no  se  poaia  sa- 
nar con  medicinas  mas  blandas.  Dcsta  suerte  se  abrian  las  zan* 

jas 


cesa  ta:;  Uiiíiie  como  Indigna  de  los  des- 
precios y  ultrajes  <))ic  le  hacia.  Lo  qoe  hace 
mas  cxítrablc  la  ptifidu  ¡.\t\  Rey,  es  que 
sin  embargo  de  su  casamiento  cun  Dofla  jua- 
na de  Castro ,  nombraba  á  DoAa  Bboca  con 
el  titulo  de  Reyna  en  los  privilegios  que 
se  expidieron  en  aquel  afio ,  como  docta- 
mente adTÍtcí^  D.  Engenío  de  Llaguno  nota 
I.  pag.  I  4 » •  lie  b  ciraila  Crontci.  Y  drhc  aña- 
dincjijue  para  ta  mayor  firmeza  dchs  ctigaiio- 
SIS  boda»dí4  el  Rey  en  rehenes  i  D.Earfque 
F.nri(]ULZ  tio  ác  t.i  novia  el  alcázar  de  Jacu  y 
los  castillos  de  Dueñas  y  Castro-miz  *  como 
lo  Mcgara  la  Crónica  A'^  v.  cap^  lo. 


f     £n  tifcíiaí  D.  Ftrnándt  dt  Outn.  Es 

notable  el  nodo  coo  ^ue  este  Rico  hoa- 

bre  se  apartó  del  servicio  de  su  Rey ;  poel 
dice  la  Ctoo.  A  .  v.  cap.  17.  ««Que  partió 
nde  MonTorte  de  Lentos  doode  resuíia  «  i 

»  fuese  para  un  lugar  ilc  Porrupal  <juc  dicen 
«>  Monzón  >  <]ue  es  ribera  de  Miño  cerca  de 
nSalTatierra  Ingir  de  Cattilh ,  i  poso  ai  su 
••real  cerca  del  liicho  luLjar  nueve  í'mí:  é  a- 
**  da  dia  después  de  misa  pasaba  por  el  vado, 
«>é  iba  i  Salvatierra,  é  Mi  adelamem  Ne- 
"  cario  publico  dccia ,  que  se  dcspcdia  é  de$- 
'•naturaba  del  Rey  D,  Fedfo  de  Castilla  e 
ti  de  Leon.M 
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jas  y  se  echaban  los  fundamentos  de  unas  crueles  guerras  ci- 
viles <]ue  mucho  afligieron  á  España ,  y  por  largo  tiempo  con- 
tinuaron 1  y  cl  cielo  abria  el  cattúno  para  ^uc  el  Conde  D,  JEn- 
ac^uc  viniese  á  icynar. 

CAPITULO  XIX. 

DE  LA  GUERRA  DE  CERDE^A. 

Pareceme  stfá  bien  apartar  un  poco  el  peiuamtenco  de  los 
males  de  Castilla  «  y  recrear  al  lecu>r  con  una  nueva  narración» 
^uc  no  va  fuera  de  nuestro  intento  contar  las  cosas  que  en 
otras  provincias  de  Espaiía  acontecieron.  £l  Rey  de  Granada 
Juzepn  Bulhagix  después  que  reynó  por  espacio  de  veinte  y  un 
años  i  le  mataron  este  año  sus  vasallos.  £1  autor  principal  de 
esta  traycion  que  fue  Mahomad ,  á  quien  por  la  vejez  llama- 
ron Lago ,  rio  que  era  de  Juzeph  >  hermano  de  su  padre  y 
Mjo  de  Farrachén  Señor  de  Malaga,  se  apoderiS  del  reyno>  y 
le  tuvo  toda  su  vida  con  grandes  trabajos  y  muchas  desgracias 
que  le  sucedieron ,  como  sea  asi  que  nunca  silc  bien  el  seño- 
río adquirido  con  parricidio  y  maldad.  El  imperio  de  los 
Moros  á  grande  priesa  se  iba  á  acabar  por  estar  los  Señores 
del  divididos  en  bandos ,  y  mudar  Reyes  á  cada  paso.  Este 
mismo  año  el  Rey  de  Aragón  en  Huesca ,  ciudad  antigua  en 
los  pueblos  Ilcrgctcs ,  fundo  una  Universidad ,  y  la  doto  de 
suficientes  icaios  para  sustentar  á  los  j)rofesores  que  enseñasen 
en  ella  las  ciencias.  Hacíase  esto  en  aempo  que  todo  Aragón 
estaba  alborotado ,  y  los  pueblos  llenos  de  ruido  de  armas  y 
aparejos  de  guerra  que  se  nacian  para  pasar  con  el  Rey  á  Cer- 
deña.  Tuvieron  un  tiempo  los  Písanos  usurpada  esta  isla:  des* 
pues  por  concesión  del  Papa  Boni&cio  Octavo  los  echaron  de 
ella  por  fuerza  de  armas  los  Aragoneses.  Duró  entonces  la  guerra 
muchos  años ,  en  que  hobo  varios  trances :  el  remate  fue  á  los 
Aragoneses  favorable.  Erales  muy  diíicuiroso  sustentar  aquella 
isla  por  estar  en  el  mar  Mediterráneo  ,  lejos  de  la  costa  de 
España ,  y  tener  de  una  parte  á  Africa  y  de  otra  á  Gcnovai 
tan  cerca  que  solamente  está  en  medio  dcllas  la  isla  de  Cor- 
Tom^VL  O  ce- 
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ccga  como  escala  ,  cic  la  qual  divide  i  Ccrdcña  un  angosto 
estrecho  í^c  mar.  Los  isleños  estaban  deseosos  de  novedades; 
con  las  esperanzas  que  ronccbian  temerarias ,  no  Ies  agradaba 
lo  que  era  mas  sano  y  seguro.  Poseian  en  aquella  isla  los  Orias, 
linagc  nobilísimo  de  Genova,  algunos  pueblos.  Estos  confia- 
dos en  las  voluntades  y  afición  de  k  gcnic  de  la  tierra  se 
pusieron  en  querer  echar  de  la  isla  á  los  Aragoneses  con  ayu- 
da que  para  ello  les  hizo  la  Señoría  de  Genova.  Quejábanse 
los  Orias  .que  sin  ser  oídos  y  sin  causa  tsastantc  les  cornalón  los 
Aragoneses  á  Sacer  y  Callcr>  des  fiicrtes  ciudades  y  cabeceras, 

3ue  solían  ser  suyas ,  y  están  asentadas  tn  los  postteros  cabos 
e  la  isla.  Rompida  la  guerra,  ganaron  la  dudad  de  Alguer, 
y  pusieron  cerco  sobre  Sacer :  no  la  pudieron  entrar  porque 
ios  ciudadanos  fueron  fidelísimos  á  los  Aragoneses  >  y  la  de- 
fendieron valientemente  hasta  tanto  que  el  Rey  de  Aragón  les 
envió  en  socorro  su  armadsi ,  con  que  algún  tiempo  se  entretuvo 
con  varia  fortuna  la  guerra.  Los  Venecianos  que  siempre  fue* 
ron  émulos  y  enemigos  de  los  Gínovcscs,  enviaron  sus  Emba- 
ya(1orc5  al  Rey  de  Aragón  para  pcdillc  se  aliase  con  ellos ,  y 
juntadas  sus  fuerzas  mejor  castigasen  la  soberbia  y  orgullo  con 
que  los  Ginovcscs  andaban.  Hechas  sus  alianzas,  las  armadas 
de  Arao^on  v  de  Venecianos  tres  años  antes  dcstc  en  el  estrecho 
de  Galipoli  junto  á  la  ciuciad  de  Pera  ,  que  en  aquel  tiempo 
era  de  Ginovcscs ,  pelearon  con  gran  porfía  con  las  galeras  de 
Genova ,  no  obstante  que  el  mar  andaba  muy  alto ,  y  levan- 
taba grandes  olas :  fueron  vencidos  los  Ginoveses ,  y  les  rom^ 
ron  veinte  y  tres  galeras ;  oti^  muchas  con  la  fuerza  de  la  tem- 
pcsud  dieron  en  tierra  al  través.  Murió  en  la  batalla  Ponce  de 
Santapau  General  de  la  armada  de  Aragón  ,  y  se  perdieron 
doce  galeras  de  las  suyas.  Esta  viaoria  no  fue  de  mucha  utír- 
lidad ,  ni  aun  por  entonces  estuvo  muy  cierto  qual  de  las  dos 
partes  fuese  la  vencedora >  antes  cada  qual  dellas  se  atribuíala 
victoria.  Los  Papas  Clemente  é  Inocencio  por  ver  ^uan  gran* 
des  daños  se  seguían  á  la  Clirístiandad  de  estas  discordias,  procu- 
raron de  apaciguar  los  Aragoneses  y  Venecianos  con  los  Gi- 
novcscs ;  rogáronles  instantemente  hiciesen  paces  >  á  lo  menos 
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asentasen  algunas  buenas  treguas  r  enviáronles  para  este  efecto 
mucíias  veces  sus  Legados ,  que  nunca  los  pudieron  concordar. 
Estaban  tan  enconados  los  corazones,  que  parecía  no  se  po- 
drían sosegar  4  menos  de  la  total  destruicion  de  una  de  las 
parces.  Á  la  de  los  Ginoveses  en  Cerdeña  á  esta  sazón  se.^e> 
gó  Mariano  Juez  de  Arbórea ,  Principe  antiguo  de  Cerdeña» 
rico  y  poderoso  por  los  muchos  vasaUos  y  allegados  que  te- 
nia* Este  caballero  con  la  esperanza  de  la  presa  y  ganancia  se 
juntara  con  Maihco  Doria  cabeza  del  banoo  de  los  Ginoveses 
con  la  mayor  parte  de  los  isleños  que  le  seguían.  Con  esto  en 
brevísimo  tiempo  se  apoderaron  de  las  ciudades  ^  villas  y  cas- 
tillos de  toda  la  isla ,  excepto  de  Sacer  y  Caller  ^  que  siempre 
fueron  leales  á  los  Aragoneses  y  se  tuvieron  por  ellos.  Llegó  el 
negocio  á  riesgo  de  perderlo  todo.  No  tenían  fuerzas  que  basta- 
sen á  resistir  al  enemigo  poderoso  y  bravo  en  el  mar  con  la  arma- 
da de  Genova ,  y  por  ser  las  voluntades  de  los  isleños  tan  incier- 
tas c  inconstantes.  Sabidas  estas  cosas  en  Aragón  ,  se  juntó  una 
grande  v  poderosa  armada  de  cien  velas,  entre  las  qualcs  se  con- 
taban cmcucnta  y  cinco  galeras.  Iban  en  esta  flota  mil  hombres 
de  armas,  quinientos  caballos  ligeros,  y  al  pie  de  doce  iml  in- 
fantes, toda  gente  muy  lucida,  y  de  valor  para  aconietcr  qual- 
quier  grande  empresa.  Hicieron  onosí  mochila  para  muchos 
días  y  matalotage ,  como  se  requería.  Vinieron  á  servir  al  Rey 
de  Aragón  muy  buenos  soldados  y  caballeros  de  Alemaña> 
Ingalaterra  y  Navarra.  Todos  los  nobles  del  reyno  se  outsie- 
ron  hallar  en  esta  famosa  jomada ,  señaladamente  D.  Pedro  de 
Bzcricaj  Kugier  Lauria»  I>.  Lope  de  Luna,  Oto  de  Moneada 
y  D.  Bernardo  de  Cabrera^  que  ÍDa  por  General  del  mar ,  J  por 
cuyo  consejo  todas  las  cosas  se  gobernaban.  Juntóse  esta  arma- 
da en  el  puerto  de  Rosas.  De  alli  mediado  el  mes  de  Junio 
alzaron  anclas  y  se  hicieron  á  la  vela.  Dexó  el  Rey  por  Go- 
bernador del  rcvno  .í  su  tio  D.  Pedro.  Tuvieron  raron  ible  ticm- 
po  ,  con  que  á  cabo  de  ocho  dias  descubrieron  a  Ccrdeña  ,  sur- 
gieron á  tres  naillas  de  Algucr  y  echaron  la  gente  en  tierra. 
Marchó  luego  el  cxercito  la  vía  de  la  ciudad ,  y  tras  ellos  con 
su  iirmada  por  la  luac  Bernardo  de  Cabrera.  £i  Rey  mostró 

O  i  es- 
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este  cUa  w  valor  y  buen  animo ,  ca  iba  delante  k»  esquadio- 
nes  para  escoger  los  lugares  en  que  se  asentasen  los  reales.  Ha- 
llábase en  los  peligros ,  y  con  su  exemplo  animaba  á  los  demás 
para  que  en  las  ocasiones  se  hobiesen  esforzadamente.  Principe 

3ue  si  no  fuera  ambicioso  j  y  no  tuviera  tan  demasiada  codicia 
e  señorear )  por  lo  demás  pudiera  igualarse  con  qualquiera  de 
los  antiguos  y  famosos  Capitanes.  Descubriéronse  en  el  mar  hasta 
quarcnra  galeras  de  los  Ginove^cs ,  mas  para  hacer  ostentación 
con  su  ligereza  ,  cjue  fuertes  y  bien  guarnecidas  para  dar  batalla. 
£1  Señor  de  Arbórea  con  dos  mil  hombres  de  á  caballo  y  quince 
mil  de  á  pie  asentó  su  real  á  vista  de  ios  Aragoneses :  no  osaron 
dar  ia  batalla  porque  era  gcncc  allegadiza,  sin  uso  ni  disciplina 
militar ,  no  acostumbrados  á  obedecer  y  guardar  las  ordenanzas, 
y  que  ni  en  vencer  gandían  honra  >  ni  se  afrencuran  por  «jue-» 
dar  vencidos.  Batieron  los  Aragoneses  los  muros  de  dia  y  de 
noche  con  maquinas  y  mos  y  ocros  ingenios  milicares.  Como 
el  tiempo  era  muy  áspero  y  la  tierra  mal  sana  comenzaron  á 
enfermar  muchos  en  el  exercito  de  Aragón :  cl  mismo  Rey 
adoleció  \  por  esto  de  necesidad  se  hobo  de  tratar  de  acuerdo 
con  cl  enemigo.  Concluyóse  la  paz  con  feas  condiciones  para 
cl  Rey  de  Aragón.  Las  quales  fueron  :  que  cl  Juez  de  Arbó- 
rea y  Matheo  Doria  fuesen  perdonados ,  y  se  quedasen  con  los 
vasallos  y  pueblos  que  tenían.  Demás  desto  dio  el  Rey  al  Juez 
de  Arbórea  muchos  lugares  en  Gallara  ,  que  es  una  parte  de 
aquella  isla.  Dcita  manera  como  contra  lo  que  temían  por 
sus  delitos ,  quedasm  los  enemigos  premiados  >  ^ara  adelante 
se  hicieron  mas  fieros  y  desleales.  Entregóse  la  ciudad  de  Al- 
gucr  al  Rey :  á  los  vecinos  se  dio  licencia  para  que  fuesen  á 
vivir  donde  les  pareciese  >  y  en  su  lugar  se  avecindaron  en  ella 
muchos  de  los  soldados  viejos  Catalanes.  La  Rcyna ,  que  en 
compañia  de  su  marido  se  halló  presente  á  rodo »  hacia  ins< 
rancia  por  la  partida.  Por  esta  causa  y  por  la  muerte  de  Oto 
de  Moneada  y  de  D.  Philipc  de  Castro  y  de  otros  nobles  se 
apresuraron  estos  conciertos  y  se  concluyeron  en  el  mes  de  No- 
viembre. Detúvose  cl  Rey  en  Cerdcña  otros  siete  meses,  ca 
los  quales  se  pusieron  en  orden  las  cosa^^  y  se  acabaron  de 

alia- 


Digitized  by  Google 


UBRO  XVI.  CAPnmO  XIX.  lo^ 

allanar  los  isleños  con  castigar  algunos  culpados.  El  Juez  de 
Arbórea  y  Macheo  Doria  que  volvían  4  intentar  ciertas  no* 
vedades  >  se  sosegaron  de  nuevo.  Asentado  el  gobierno  de  la 
isla  ,  y  puesto  por  Virrey  en  ella  Olfo  Frochiia  >  volvió  la 
armada  en  salvamento  á  Barcelona.  ^  £1  ruido  y  aparato  de 
esta  empresa  fue  mayor  que  el  proveclio  ni  reputación  que  se 

sa» 

t    B  r$ád»  t  ffMMi».  Merecb  la  hist»'  morí»  «oiMerndas  en  el  arcMvo  de  Buesm 

fia  Je  las  guerras  de  Ccrdcña  mayor  deten-    Capitil :  acaso  seria  hi;o  del  celebre  Ramón 
cioo  y  puatiialidad:  pues  las  gramles  aceto-   mueno  en  la  referida  baulla  de  GaüpoU. 
"  nes  que  «e  execntanMi  enconees ,  dieron  mit.   No  me  detenga  en  lefertr  «nrs»  facciones 
cha  nombradla  á  la  marina  de  la  Corona  de    miUtares  en  mar  y  tierra  por  no  hacer  mus 
Aragón «  cuyo  pavellon  respetaron  las  na-   molesu  esta  noca :  el  Lector  podrá  leerlas 
dones  marítimas  del  Medlienraoeo.  Valencia   en  Zorita  y  en  las  Mtmorm  M  l«  nuníK 
como  una  de  sus  provincias  situadas  sobre    gMigu»  de  Barteltua^  que  ha  eurrico  con  mu* 
la  costa  sirvió  con  ililig;nch  y  valor  á  sus     cha  elegancia  y  exáctitutí  D.  Amonio  de 
Reyes  en  todas  las  expediciones  :  y  sola-    Capmany.  Solo  por  vía  de  suplemento  aña- 
neoce  del  teyaado  de  D.  Alocuo  IV.  se   dir¿ ,  que  aeompaáaron  al  Key  de  Arafon 
CODSenran  en  el  archivo  de  la  ciudaJ  Capí-    en  la  empresa  de  Cerdeña  la  mayor  parte 
tal  no  poca»  cédulas  reales  para  armar  en  su    de  los  Ricos  hombres  y  caballeros  de  SUS 
pnerto  ya  diez  ,  ya  mas  galeras  ú  mando    rey  nos  ¡  y  solamente  dé  los  qne  no  quisíe- 
de  sus  Vice- Almirantes.  En  la  sangrienta    ron  abandonar  i  su  Soberano ,  guando  el 
batalla  de  Calípoli  no  murió  el  valiente    cruel  contagio  disminuyó  notablemente  las 
Ponce  de  Sanu  Pau ,  sino  de^oe»  ca  Coos.   tropas  Aragonesas  que  sitiaban  á  Alguer, 
tancinopla  de  resultas  de  las  heridas  el  muer»   formó  ina  larga  oiemoria  Znrícat  que  publi* 
to  fue  Ramón  de  Rípol  Vice-Almirantc  Va-    có  Dor'nt  r  en  sus  D'utuntt  bistorUoi  pag. 
knciano,  peleando  con  extraordinario  csfuer-    a^.;.  £1  misaio  Rey  que  fue  testigo  pre- 
so en  sa  comandanta ,  qiie  contriimpó  no   leBcial  de  las  luaaAas de  stn  caballeros»  en 
poco  á  la  victoria  de  h  armada  Aragonesa,    el  líb.  v.  cap.  4.  fol.  i  77.  y  slg.  de  su  Hh- 
Se  extraáa  que  refiriendo  nuestro  Autor  el    tma  encarece  el  valor  y  fidelidad  de  D.  Po- 
apieseo  que  hicieron  los  Genovesea  para  so*  dro  de  BoQ  con  estas  palabras:  n Entre  los 

correr  á  Alpuer  ,  sitiada  por  el  Rey  de  Ara-  t»íjiiale$  fue  Pedro  de  Boíl  que  por  estar 

gon  en  persona  »  hubiese  omiúdo  la  gran  «>  enfermo  se  fue  del  asedio  de  Alguer  i  vea» 

victoria  naval  que  sobre'  ellos  comignió  h  •»  luego  que  curó  en  el  reyoo  de  Valcncta» 

armada  de  Aragón  mandada  por  D*  Ber-  •* volvió  á nuestro  servicio  en  Cerdefia teosa 

nardo  de  Cabrera,  auxiliada  de  veinte  ga-  «que  ninguno  de  los  que  íc  volvieron  á 

leras  Venecianas  á  cargo  de  Nicolás  Pisani.  <»  sus  casas  hizo  ^  sino  este  >  por  lo  <jual  le 

Dióse  este  combate  en  xj.  de  Agosto  del  Mlbmamm    CAMtn  jfo  mhi».**  Este  ilus- 

año  ijíf-   Los  Genoveses  mandados  por  tre  gucrrcrrí  se  distinguió  mucho  qtiando  el 

Antonio  Grimaldt  perdieron  jj.  galeras.  Rey  de  Castilla  sitió  en  el  ano  i)<4.  á 

odio  mu  hombres  moertos  en  el  combate.  Valencia  *  de  quien  era  natural  y  Goberna- 

y  tres  mil  y  doscientos  prisioneros;  de  la  dor.  Olfo  de  Proxita ,  á  quien  nom' : ;'  c\ 
armada  combinada  fallecieron  }{0.  y  fueron  Rey  por  Virrey  de  Ccrdcña ,  era  cambien 
dos  millos  heridos.  Ei«Více>AlMUfinite  de  caMIero  Valenciano,  que  fu;:  después  Ge* 
la  división  de  las  galeras  Valenciania  nasal  de  la  armada  de  Aragón.  Fue  este  Ge- 
fd^oer  de  RipoU,  como  paicco  por  las  m*  aent  mo  de  los  ^lie  con  su  compofiia  per- 

ma- 
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sacó  dcUa ;  pero  muchos  grandes  rnntipcs  no  pudieron  á  las 
veces  dexar  de  conformarse  con  el  cicmpo ,  ni  de  obedecer  á 
U  necesidad ,  ({uc  es  U  mas  fiierce  arma  que  se  baila. 

CAPITULO  XX. 

DB  U»  ALBOROTOS  Y  REVUELTAS  DE  CASTILLA. 

Después  que  el  R  ey  de  Cascilla  combatió  las  villas  y  castillos 
de  D.  Juan  Alonso  de  Alburqucrque^  y  le  tomó  la  mayor 
pane  dellos  >  como  quisiese  ir  á  cercar  a  su  hermano  D.  JFa- 
orlquc  que  se  hacia  6icrcc  en  el  castillo  de  Segura ,  ya  que 
se  quería  partir  para  aquella  jornada,  envió  dcndc  Toledo ¿ 
Juan  Fernandez  de  Hincstros.i  á  Castilla  la  vieja  para  que  rni- 
xcse  presa  á  la  Rcyna  Doña  Blanca,  y  la  pusiese  á  buen  re- 
caudo en  el  Alcázar  de  Toledo.  El  color ,  que  era  causa  de  la 
guerra  y  de  las  revoluciones  del  rey  no.  Fue  esce  mandato  ri- 
guroso en  demasía  ,  y  cosa  inhumana  no  dexar  á  una  inocente 
moza  sosegar  con  sus  rrabajos.  1  raiiia  á  Toledo  ,  anees  de  apear- 
se fue  á  rezar  á  la  Iglesia  Mayor  con  achac^uc  de  cumplir  con 
su  devoción ;  *  no  quiso  dende  salir  por  pensar  defender  su 
vida  con  la  santidad  de  a^uel  sagrado  templo,  como  si  un 
loco  y  temerario  mozo  tuviera  respeto  i  ningún  lugar  santo 
y  religioso.  £1  Rey  avisado  de  lo  que  pasalm  j  se  dbotot6  y 
enojó  mucho.  Dcxó  d  camino  que  llevaba,  vinose  á  la  villa 
de  Ocaña.  Hizo  que  en  lugar  de  su  hermano  D.  Fadriquc  fiiese 
alli  elegido  por  Maestre  de  Santiago  D.  Juan  de  Padilla  Señor 
de  Vilíagera  j  no  obstante  que  era  casado :  lo  que  jamas  se 
hiciera.  £1  antojo  del  Rey  pudo  mas  que  las  antiguas  costum- 
bres y  sancas  leyes.  Peste  principio  se  continuó  adelante  que 
los  Maestres  fuesen  casados  j  y  se  quebraron  las  antiguas  cons- 

ounccirron  en  el  sitio  <ie  AlgHer  >  como  Matheo  Mercer. 

parece  por  el  ciudo  documnico.  Zurín  Mb.  i    Ni  fmn  imi*  uiRr.  Toledo  K  declaró 

VIH.  cap.  f^.  col.  1.  dice,  que  D.  Pcrdro  en  esta  ocasión  por  la  Rcyua, después  que  su 
de  Ex  rica  se  llevó  Jd  rcyno  de  V,-'!e!,cia  Aya  Doña  Leonor  de  SaKiaA.i  (asi  )i  inri- 
para  la  expedición  de  CcrJcíu  um  d*  iss  tula  ia  Crónica)  inflamo  á  las  dama»  Tole- 
mtferu  tmnf^OSét  Je  táháUtm  r  hmAru  J»  «r-  djuai ,  pian  que  uamsnm  lus  miridos  p  ^«e 
fnji  que  H  vi»  tn  aqutthi  ti/mf.v  ,  y  con  ella  temasen  la  itfenim  iem»  €riMnit»iÍ»  flt^ 
Uinbícn  ic  acooipaáó  el  íaonoso  armador  r  dt  ttn  ^raa  tíiuígi. 
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titucioncs  por  amor  de  Doña  María  de  Padilla ,  cuyo  hermano 
era  el  nuevo  Maestre.  Crecían  en  el  entretanto  las  fuerzas  de 
los  Grandes.  Vino  de  Sevilla  D.  Juan  déla  Cerda  para  jun- 
tarse con  ellos.  Todos  los  buenos  entraban  en  cica  demanda. 
Qualquier  hombre  bien  intencionado  y  de  valor  deseaba  fa- 
vorecer los  intentos  de  estos  caballeros  aliados.  Demás  de  su 
natural  crueldad  cmbravccia  al  Rey  la  mala  voluiiud  que  veia 
en  los  Grandes ,  y  la  rebelión  de  Toledo  por  ocasión  de  am- 
fAtar.la  Keyna:  sobre  todo  que  no  podia  exccucar  su  saña 
por.  no  hallarse  con  bascantes  berzas  pora  ello.  Acudió  á  Cas- 
tilla la  vieja  para  juntar  gciKc  y  lo  demás  necesario  para  la 
guerra.  Con  esta,  decerminacion  se  fueá  Tordesillas,  do  csca-^ 
ba  su  madre  la  Reyna,  Los  de  Toledo  llamaron  al  Maestre 
I>.  Fadriquc  para  valerse  del :  vino  luego  en  su  ayuda  con 
setecientos  de  á  caballo.  Los  demás  Grandes  al  tanto  acudie- 
ron de  diversas  partes,  y  alojados  en  derredor  de  XordesiUas 
tenían  al  Rey  como  cercado ,  con  intento  de  quando  no  pu- 
diesen por  ruegos ,  forzarle  á  que  viniese  en  lo  que  tan  justa- 
mente fe  suplicaban.  Esro  era  que  saliese  del  mal  estado  en  que 
estaba  con  la  amistad  de  Doña  María  de  Padilla ,  y  la  enviase 
fuera  del  reyno :  que  quitase  de  su  lado  y  del  gobierno  á  los 
parientes  de  la  dicha  Doña  Maria :  con  esto  que  codos  le  obe- 
decerían y  se  pasarían  4  su  servicio.  Llevo  esta  cmbaxada  la 
Reyna  de  Aragón  Doña  Leonor.  Valióle  para  que  no  reci- 
biese daño  el  derecho  de  las  gentes  j  ser  muger ,  y  ia  aucoiidad 
de  Rcyna ,  y  el  parentesco  que  con  el  Rey  tenia.  Volvió  em- 
pero sin  alcanzar  cosa  alguna.  Con  esto  los  Grandes  perdieron 
la  esperanza  de  que  de  su  voluntad  baria  cosa  de  las  que  le 
pedían.  Y  como  k  Reyna  y  el  Rey  su  hijo  se  saliesen  de  Tor- 
desülas  >  dieran  la  vuelta  para  Valladolid  y  intentaron  de  cn- 
.trar  aquella  villa  >  mas  no  pudieron  salir  con  ello.  Fueron  so- 
bre Medina  del  Campo ,  y  la  ganaron  sin  sanare.  Acudió  i 
.esta  villa  ^1  Maestre  D.  Fadrique  :  en  ella  muñó  á  la  sazón 
Juan  Alonso  de  Aiburquprque  con  yerbas  que  le  dio  en  un 
xarabe  un  Medico  Romano  que  le  curaba  llamado  Paulo ,  in- 
aducido  con  grandes  promesas  á  que  lo  hiciese  por  sus  con- 
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trarios ,  y  en  gracia  dd  Rey.  Este  fin  cuvo  un  caballero  como 
el  era,  entre  los  de  aquella  era  señalado.  Alcanzó  en  Castilla 
grande  señorío ,  puesto  que  era  natural  de  Porrug^al ,  hijo  de 
D.  Alfonso  de  Alburqucrcjuc ,  y  meco  del  Kcy  1).  Dionis.  De 
parce  de  la  madre  no  era  tan  ilustre,  pero  ella  también  era 
noble.  Privó  primero  mucho  con  el  Rey  como  el  que  fíie  su 
Ayo:  después  fiiCdél  aborrecido ,  y  acabó  sus  diasen  su  des- 
gracia con  can  buena  opinión  y  &ma  acerca  de  ia^.  ¿gentes» 
^uanto  la  tuvo  no  cal  en  el  tiempo  que  con  el  estuvo  en  gat* 
cía.  Su  cuerpo  (según  que  el  mismo  lo  mandó  en  su  te<>ca- 
meneo)  los  Señores  como  lo  tenían  juradoj  le  tcaxeron  embaí* 
samado  consigo  ,  sin  darle  sepultura  hasta  tanto  que  aquella 
demanda  se  concluyese.  Enviaron  los  nobles  de  nuevo  su  cm- 
baxada  al  Rey  con  cienos  caballeros  principales  para  ver  si 
(como  se  decía)  estaba  con  el  riemf)o  mas  aplacado  y  puesto 
en  razón.  Lo  que  resultó  desea  embaxada  ,  fue  que  concertaron 
para  cierto  ciia  y  hora  que  itiiaiaron  ,  se  viese  el  Kcy  con  e^cos 
Señores  en  una  aldea  cerca  de  la  ciudad  de  Toro ,  lugar  á  pro- 
|>osito  y  sin  sospecha.  £I  día  que  cscaba  aplazado,  vinieron 
a  hablarse  con  cada  cincuenta  hombres  de  á  caballo  con  armas 
j^ales.  Llegados  en  distancia  que  se  pudieron. hablar  >  se  re- 
cibieron bien  con  el  termino  y  mesura  que  á  cada  uno  se  de- 
bia»  y  los  Grandes  aliados  conforme  y  según  se  usa  en  Cas- 
cilla  besaron  al  Rey  la  mano.  Hecho  esto ,  Gutierre  de  Toledo 
por  su  mandado  brevemente  les  dixo  :  Que  era  cosa  pesada,  y 
que  el  Rey  sentia  mucho  ver  apartados  de  su  servicio  tantos 
caballeros  tan  ilustres  y  de  cuenta  como  ellos  eran,  y  que  le 
quisiesen  quitar  la  libertad  de  poder  ordenar  las  cosas  á  su  al- 
vcdrio  :  cosa  que  los  hombres ,  mayormente  los  Reyes ,  mas 
precian  y  estiman ,  querer  bien  y  hacer  mciced  a  Íü:>  que  cie- 
ñen por  mas  kalcs }  empero  ijue  él  les  perdonaba  la  culpa  en 
que  por  ignorancia  cayeran ,  a  cal  que  despidiesen  la  gence  de 
guerra,  deshiciesen  el  campo  que  tenian ,  y  en  codo  lo  al  se 
sugecasen:  en  lo  que  le  suplicaban  cocance  á  la  Rcyna  Do« 
ña  Blanca ,  que  baria  lo  que  dios  pedían ,  sino  era  que  toma- 
ban este  color  para  intentar  otias  cosas  mayores.  Los  Grandes 
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habido  su  consejo  sobre  io  c|uc  el  Rey  les  propuso,  comcricron 
á  Fernando  de  Ayala  que  icspondicse  en  nombre  de  todos.  £1, 
habkk  liccncu »  dixo :  tTSupiicainos  á  vuesera  Alteza ,  Poderoso 
««Señor »  que  nos  perdonéis  el  venir  fuera  de  nuestra  costum- 
«ibre  armados  i  vuestra  presencia :  no  nos  atreviéramos  si  no 
nfiiera  con  vuestra  Ucencia ,  la  qual  no  pidiéramos ,  si  no  nos 
^compeliera  el  justo  miedo  que  cenemos  de  las  asechanzas  y 
««zalagardas  de  muchos  que  nos  quieren  mal ,  de  quienes  no 
«thay  inocencia  ni  lealtad  que  esté  segura.  Por  lo  demás  codos 
«somos  vuestros  :  de  nos  como  de  criados  y  vasallos  podéis 
»»Scñor  hacer  lo  que  fuere  el  vuesrro  servicio  y  merced.  La 
Msucrrc  de  los  Reyes  es  de  tal  condición  ,  que  no  pueden  hacer 
>»cosa  buena  ni  mala  que  este  secreta ,  y  que  el  pueblo  no  la 
♦♦juzgue  y  sepa.  Dicese  ,  y  nos  pesa  mucho  dcllo ,  que  la  Reyna 
««Doña  Blanca  nuestra  Señora ,  á  quien  en  nuestra  presencia 
««recebistes  por  leoitima  mugcr ,  y  como  á  tal  le  besamos  la 
««mano  «  se  teme  mucho  de  Dona  María  de  Padilla  que  la 
««quiere  destruir.  Sentimos  otrosí  en  el  alma  que  haya  quien 
««con  lisonjas  os  dayga  engañado.  Esto  no  puede  dexar  de  dar 
««mucha  pena  á  los  que  deseamos  vuestio  servicio.  Sin  embargo 
««tenemos  esperanza  que  se  pondtá  presto  remedio  en  ello :  ma- 
««yormentc  quando  con  mas  edad  y  mas  libre  de  afición  echéis 
♦♦de  ver  y  conozcáis  la  verdad  que  dccmios  y  el  engaño  de 
♦♦hasta  aqui.  Quanto  es  mas  dificultoso  hacer  buenos  á  los 
jíotros  que  á  sí  mismo,  tanto  es  cosa  mas  digna  de  ser  ala- 
♦»bada  el  procurar  ron  crrandisimo  cuidado  de  no  idnntir  en 
♦♦el  palacio ,  lu  dai  lu^ar  a  que  priven  ni  tengan  mano  sino 
««los  que  fueren  mas  virtuosos  y  aprobados.  Muchos  Princí|>es 
«f  limosos  vieron  deslustrado  su  nombre  con  la  mala  opinión 
««de  su.  casa.  }Qué  muger  hay  en  el  reyno  mas  noble  ni  mas 
««santa  que  la  Reyna?  ;Quan  sin  vanidades  ni  excesos  en  el 
««trato  de  su  persona?  ^Qué  costumbres?  ;Quán  suave  y  agra- 
♦♦dable  condición  la  suya?  Pues  en  apostura  y  hermosura  ¿qual 
«♦hay  que  se  le  pueda^  igualar?  Quando  cal  Señora  fuera  cx- 
«♦traña  ,  quando  nosotros  calláramos ,  era  jusro  que  vos  la  con- 
>»solár.idcs  y  cnxugáradcs  sus  continuas  y  dolorosas  lagrimas, 
Tom.  VI.  .     P  »»y 
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?»y  procurar  (si  fuese  necesario)  con  vuestras  gentes  y  armas 
íircstituilla  en  su  antigua  dignidad  ,  honra  y  estado.  Mirad, 
»»Scñor ,  no  os  dcxcis  engañar  de  algunos  desordenados  gus- 
>nos ,  no  cieguen  de  manera  el  entendimiento  que  se  cayga 
«en  algún  yerro  por  donde  todos  seamos  forzados  á  llorar ,  y 
r quedemos  perpetuamente  atrcnudüi.it  tito  iuc  lo  ^uc  estos 
caballeros  dixcron  al  Rey.  No  se  pudo  concluir  caso  tan  grave 
en  a^ucl  poco  tiempo  que  allí  podían  csur  juncos :  acoraaron 
que  señalasen  quacro  caballeros  de  caila  pane  paca  que  tra- 
tasen de  algunos  buenos  medios  de  paz.  Con  esto  se  acabaron 
las  viscas ,  y  se  despidieron.  En  la  execucion  puso  tama  dib- 
cion  el  Rey ,  que  se  entendió  nunca  baria  cosa  buena »  en  es- 
pecial que  dexadas  las  cosas  en  este  estado»  se  partió  de  Toro 
para  do  estaba  su  amiga.  La  Reyna  su  madre ,  que  de  dias 
atrás  era  del  mismo  parecer  que  estos  Señores ,  visto  este  nuevo 
desorden»  los  hizo  ir  á  Toro  do  ella  estaba»  y  Ies  cncregó 
la  ciudad.  Atemorizaron  al  Rey  estas  nuevas:  recelábase  no 
5c  levantase  todo  el  rcyno  contra  él.  Por  prevenir  y  atajar  los 
daños  volvió  á  Toro  ,  y  en  su  compama  Juan  Fernandez  de 
Hinestrosa  ,  y  Síniuel  Leví ,  un  Jucho  á  quien  quería  mucho, 
y  era  su  Tesorero  mayor.  Recibióle  la  Keyna  su  madre  con 
muestras  grandes  de  amor :  él  le  dixo  que  venía  á  ponerse 
en  su  poder  y  hacer  lo  que  ella  gustase.  Quitáronle  luego  las 
personas  que  con  ti  venían  ,  y  puestos  en  prisión  mudaron 
los  principales  oficios  de  la  casa  Real.  A  D.  Fadrique  hicieron 
Camarero  mayor  y  Chándller  mayor  al  Inflante  D.  Femando 
de  Aragón ,  i  "D,  Juan  de  la  Cerda  Alférez  mayor  >  Mayor- 
domo á  D.  Femando  de  Castro»  que  casó  entonces xon  Do* 
ña  Juana  hermana  del  Rey ,  y  hija  de  Doña  Leonor  de  Guz- 
man »  dado  que  este  matrimonio  no  fue  valido »  y  se  apartó 
adelante  por  ser  los  dos  primos  segundos.  Con  esta  demos- 
tración de  autoridad  y  acompañalle  de  tales  petsonas  se  pte* 

ten- 
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teadk  que  estuviese  á  manera  de  preso ,  sin  ddle  lugar  que 
pudiese  hablar  con  todos  los  que  quisiese.  Esto  hecho ,  3  te-- 
nlendo  por  acabada  su  demanda  «  llevaron  á  enterrar  el  cuerpo 
de  D.  Juan  Alonso  de  Alburqucrquc  al  moncstcrio  de  la  Espi- 
na ,  que  es  de  la  orden  del  Cistcl  en  Castilla  la  vieja.  Que- 
dara para  siempre  manchada  la  lealtad  y  buen  nombre  de  los 
Castellanos  por  forzar  y  quitar  la  libertad  á  su  natural  Rey  y 
Señor  ,  si  el  bien  común  del  rey  no ,  y  estar  el  tan  mal  quisto 
y  disfamado  no  los  cscusara.  Permitíanle  que  saliese  á  caza: 
con  esta  ocasión  y  con  grandes  promesas  que  hizo  á  algunos 
de  los  Glandes,  y  los  grangeó ,  se  huyo  a  Scgovia,  en  su 
compañía  Simuel  Lcví ,  que  dcbaxo  de  fianzas  andaba  ya  suel- 
to,  y  D.  Tello ,  á  quien  el  Rey  mostraba  amor ,  y  aquel  dia 
le  tocaba  la  guarda  de  su  persona :  amistad  que  duro  pocos 
días.  De  aqui  resultaron  otros  nuevos  y  mayores  alborotos.  Los 
Iniantcs  de  Aragón  y  su  madre  la  Reyna  Doña  Leonor  se 
fueron  á  la  villa  de  Roa  i  que  el  Rey  se  la  dló  á  su  tia  los 
mismos  días  que  estuvo  en  Toro  detenido.  D.  Juan  de  la  Cer- 
da se  partió  á  Scgovia  para  esur  con  el  Rey  :  D.  Fadríque  i 
Talavera  donde  dexara  sus  gentes :  D.  Fernando  de  Casero  se 
volvió  á  Galicia  con  su  muger  que  llevó  en  su  compañía: 
Tello  á  Vizcaya :  1).  Enrique  y  la  Reyna  madre  se  que- 
daron en  Toro  para  dctcndcr  la  ciudad.  Estas  cosas  acaecieron 
en  el  fin  del  año.  En  el  principio  del  siguiente  que  se  contó 
mil  y  trecientos  y  cincuenta  y  cinco  j  se  lucieron  cortes  en  1355 

P  %  Bur- 

I    Trn'ifnde  por  acah»¿»  tu  ¿tmanda.  K\o%  entrcJícho  ,  y  dectará  por  dcscotiwigtdo  lÍ 

Ricos  hombres  que  deseaban  ver  al  Rey  Rey »  y  á  los  que  le  aconsejaban  que  no 

D.  Pedro  unido  en  amor  conjugal  con  su  cohabitase  con  la  Reyna.  Para  tranquilizir 

mugcr,  acorap2ñaIa  el  cadáver  de  D.  Juaa  tantas  disensiones,  envió  el  Sanco  Padre  en 

Alonso  c!o  Allniri>i:írr|!jc  ,  al  tjue  no  podía  el  año  siguiente  i  su  Legado  el  CuJenal 

darse  sepultura  lusu  que  se  terminasen  fe  Guillermo  con  carca  para  el  Rey ,  la  qual 

Jitmeace  tas  dítetnioaes  cfel  reya» ,  tepui  lo  es  b  apariencia  hiio  algua  efecto  en  en  co*' 

Ji^ia  dispuesto  el  mismo  D.  Juan.  El  Rey  ra?f>n  ,  para  que  pronacciese  volver  con  su 

se  vió  cicrumcnte  muy  escrechado ,  no  oic-  mugec  y  abandooar  á  la  Padilla.  Creyó  ei 

de  la  demada  de  tos  Gnodes  de  m  lejr*  Poadíiee  iioceio  so  anepeotiinieino  i  y  lo 

no ,  que  de  las  anatemas  pontificias  {  pues  dirigió  una  carta  amorosa  exdrtandolc  á  la 

en  virtud  de  un  breve  dado  en  Avíñon  i  perseverancia ,  para  que  Dios  bendixcse  su 
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Burgas  j  en  que  se  hallaron  los  Infantes  de  Aragón.  £1  Rey 
se  quejó  al  reyno  del  atrevimiento  ¿  insolencia  de  los  Gran- 
des :  pidió  que  le  ayudasen  para  juncar  un  excrdto  con  que 

los  castigar ,  que  no  solamente  cometieron  delito  centra  el, 
sino  en  su  persona  :  reñían  eso  mismo  ofendido  y  agraviado 
á  todo  el  reyno ,  que  era  justo  se  vengase  la  injuria  hecha  á 
todos  con  bs  armas  de  todos.  Concedióle  el  reyno  un  servicio 
extraordinario  de  dinero  para  pagar  parte  de  la  gente  de  joyer- 
ía. Mientras  estas  cosas  pasaban  en  Castilla  ,  el  Rey  de  Na  van  a 
mató  ói  Francia  al  Condestable  I>.  Juan  de  k  Cerda  *  hijo 
menor  del  Infinite  D.  Alonso  di  Desheredado.  Paiecidle  al 
Key  de  Francia  este  hecho  muy  atroz :  sintió  mucho  -que  ho- 
biesen  malamente  y  con  asechanzas  muerto  im  ral  personage 
que  era  muy  valeroso  y  su  Condestable  ,  y  i  ^uicn  el  quo- 
ria  mucho  y  le  trataba  familiarmente  desde  su  niñez.  La  ocar 
sion  de  su  muerte  fue  que  el  Rey  le  hizo  merced  del  condado 
de  Angulema  ,  al  qual  el  Rey  de  Navarra  decía  tener  dere- 
cho. Pretendía  otrosí  del  Rey  de  Francia  los  condados  de 
Campaña  y  de  Bria  :  alegaba  para  esto  que  fueron  de  su  pa- 
dre. No  quiso  el  Rey  dárselos :  por  esto  se  enojó  grandemente, 
y  quebio  su  ira  con  el  Condestable.  Envió  una  noche  secre- 
tamente unos  caballeros  suyos ,  que  escalaron  la  fortaleza  lla- 
mada de  Aigle  ó  del  Aguila  en'  Normandla,  en  que  estaba 
el  Condestarae.  Halláronle  descuidado  en  su  lecho.  Alli  le  mar 
'  taron  en  ocho  dias  del  mes  de  Enero.  Frosarte  historiador  Fran- 
cés concuerda  en  el  dia>  mas  quita  dos  años  de  nuestra  cuenta* 
Publicada  esta  muerte  j  el  Rey  de  Francia  no  salió  en  publi* 
co  ni  se  dexó  hablar  por  espacio  de  quatro  dias.  Hizose  pes- 
quisa ,  y  fue  citado  el  Rey  de  Navarra :  pidió  en  rehenes  para 
su  seguridad  á  Luis  hijo  del  Rey  :  pareció  demasía  lo  que  pe- 
dia ,  pero  en  fin  vinieron  en  ello  :  con  tanto  fue  á  París  á 
responder  por  sí  en  juicio.  Alegaba  que  le  pretendía  el  Con- 
destable matir:  no  se  probaba  este  descargo  hasranrcmente: 
mandóle  ci  Rey  prender ,  y  por  ruegos  é  importunaciones  de 

su 
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SI!  miTgcr  y  de  su  hermana  vliida  le  perdonó ,  si  bien  se  en- 
tendía por  su  condición  feroz'  no  permanecería  en  la  fe  y  Icn!- 
cad  mucho  tiempo  ,  como  en  breve  se  experimentó.  Pidio  el 
Rey  de  Francia  al  rcyiio  que  le  sirviesen  con  dineros  para  hacer 
guerra  á  los  Ingleses:  contradixolo  el  Navarro:  injuria  que 
Sintió  grandenicncc  aquel  Rey  como  era  razón ,  y  la  guardó 
y  quejo  bien  arnygada  en  su  ofendido  pecho  para,  vomitarla 
á  su  tiempo.  Dixose  arriba  como  D.  Pedro  Infante  de  Por- 
tugal tenia  de  muchos  días  atirás  amistad  y  trato  con  Doña  Incs 
de  Castro :  con  esta  misma  el  año  pasado  se  casó  clandestina^ 
mente  con  mengua  de  la  magestad  Real.  Para  quitar  esta  man* 
cha  y  y  reducir  y  sanar  a  su  hijo^  la  hizo  matar  el  Rey  en  la 
ciudad  de  Coimbia.  Era  cosa  injusta  castigar  la  deshonestidad 
y  culpa  del  hijo  con  la  muerte  de  ¡a  amiga ,  en  especial  que 
Ic  pariera  quatro  hijos ,  es  á  saber  D.  Alonso  que  murió  ni- 
ño, D.  Juan  y  D.  Dionis  y  Doria  Beatriz.  Luis  Rey  de  Si- 
cilia falleció  por  el  mes  de  Julio  en  la  ciudad  de  Cacania  :  su- 
cedióle su  hermano  D.  Fadrique ,  Simple  de  nombre  ,  y  en 
la  edad  ,  costumbres  y  entendimiento.  El  icyiudu  de  estos  dos 
Keyes  hermanos  fue  trabajado  de  tempestades  >  guerras  extran* 
geras  y  civiles :  camino  que  se  abrid  al  Rey  de  Aragón  para 
volverse  á  hacer  señor  de  aquella  isla.  Pero  dexemos  este  cuen- 
to por  ahora  >  y  volvamos  á  lo  que  se  nos  queda  atrás. 

CAPITULO  XXL 
QB  UDCHAS  MUERTES  QUE  SE  HtCIEROM  EN  CASTILLiL 

D  espedidas  las  cortes  de  Burgos,  el  Rey  se  fue  á  Vicdina  del 
Campo.  Alli  por  su  mandado  fueron  muertos  dos  caballeros  de 
los  mas  principales,  el  uno  Pero  iluiz  de  Villegas  Adelanta- 
do mayor  de  C^asrilla,  el  otro  Sancho  Ruiz  de  Rojas:  mandó 
otrosí  picadci  a  algunos  otros.  A  Juan  Fernandez  de  Hincstrosa 
soltaron  los  de  Toro  debaxo  de  pleytcsia  de  volver  á  la  prisión, 
si  no  aplacase  y  desenojase  al  Rey :  mas  no  cumplió  su  pro- 
mesa. D.  Enrique  y  D.  Fadrique ,  juntadas  sus  gentes  en  Ta- 
layera j  5c  fueron  ¿  encastUlat  en  la  ciudad  de  Toledo  para 

prc- 
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prevenir  los  tntenios  del  Rey*  Pasado  el  rio ,  quisieron  cnttac 
por  cl  puente  de  San  Martín  >  mas  como  les  resistiesen  la  en- 
trada  algunas  caballeros  de  U  ciudad ,  dieron  vuelca  por  en- 
cima de  los  montes  de  que  casi  toda  al  rededor  está  cercada^ 
y  llegados  á  la  otra  parte  ¿c  la  ciudad  ,  entraron  por  cl  puente 
que  llaman  de  Alcántara.  Hizosc  gran  matanza  en  !os  Judios> 
y  les  robaron  las  tiendas  de  mercería  que  tenían  en  ci  Alcana: 
fueron  mas  de  mil  los  Judíos  que  mataron  ,  lo  qual  no  se  hizo 
sin  nota  y  murmuración  de  niuchos  á  quien  tan  grande  des- 
concierto parccia  muy  mal.  Avisado  cl  Rey  del  peligro  en  que 
la  ciudad  estaba ,  vino  a  grande  priesa  antes  que  se  pudiesen 
fortiácar  los  contrarios  en  una  plaza  de  suyo  can  fuerte.  Con 
su  llegada  los  hermanos  fueron  forzados  i  desampararla  con 
.^^resceza :  cosa  que  les  valió  no  menos  que  las  vidas.  El  Rey; 
vengó  su  enojo  en  los  ciudadanos  j  mañS  algunos  caballeros^ 
7  del  pueblo  mandó  matar  veinte  y  dos.  Entre  estos  condena* 
dos  era  un  platero  viejo  de  ochenta  años :  un  hijo  que  tenia 
de  diez  y  ocho ,  se  ofreció  de  sa  voluntad  á  que  le  macasen  ¿ 
¿1  en  cambio  de  su  padre.  £l  Rey  en  lugar  de  perdonallc, 
que  il  parecer  de  codos  lo  merecía  muy  bien  por  su  rara 
excelente  piedad »  le  otorgó  el  trueco  y  6xe  muerto :  horrendo 
espectáculo  para  el  pueblo  ,  y  misericordia  mezclada  con  tanta 
crueldad.  Los  nombres  de  padre  y  hijo  no  se  saben  por  descui- 
do de  los  historiadores :  cl  caso  es  muy  cierto.  Hizo  otrosí  cl 
Key  prender  al  Obispo  de  Sigüenza  D.  Pero  Gómez  Barroso, 
varón  insigne  entre  los  de  aquel  tiempo  y  ^ran  jurista  :  la 
causa  ,  que  favorccii  á  sus  ciudadanos ,  y  á  la  Rcyna  Doña  Blan- 
ca que  cnviu  ci  Rey  presa  á  la  fortaleza  de  Sic^ücnza.  *  Asen- 
cadas  las  cosas  de  Toledo,  restaba  reducir  á  su  servicio  las  de- 
mas  ciudades.  Los  de  Cuenca  por  cscar  mas  conformes  entre 
sí  cenaron  las  puertas  al  Rey :  no  se  atrevió  i  usar  de  viole»-^ 
cia  por  ser  aquella  ciudad  muy  fuerce.  Criábase  entonces  en 

elU 

* 

K    Jtmtttiéi  im  «utt.  Sin  eáhalrg»  ile   páia  Ix  exlectoa  At  lot  «leitdiu  ^oe  te  c» 
tinas  turbaciones  como  en  este  tiempo  pa-    brabtn  sobre  los  tngnmites  y  ibtscccciloiGI 

deci<4  Toledo,  su  Alcalde  mayor  Gutierre  de  víveres 5  cl  quecc!tl  ra  con  eocarecimieo- 
Fernaadez  de  Toledo  en  el  mayor  confliclo  to  ,  y  publicó  aijucila  Ciudad  en  su  traudo 
ib  din  dt^iHO  110  artoGel  en  f  4.  ticulM  «fe 4ih¿mmii  4r  Hm  ¡m^Ht  fig. 
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ella  D.  Sdiiclio  hermano  del  Rey  ,  y  aunque  se  libró  de  este 
peligro  presente ,  pocos  días  después  Alvar  Garcia  de  Albor- 
noz hermano  del  Cardenal  D.  Gil  de  Albornoz  ,  que  le  tenia 
en  guarda,  le  escapo  y  llevo  i  Aragón.  Púsose  cerco  á  la  ciu- 
dad de  Toro,  en  que  estaban  la  Kcyna  n.adre  ,  I).  Enrique  y 
D.  Fadrique,  D.  Per  Estevancz  Carpincero,  que  se  IKunaba 
Maestre  de  Calatrava,  y  todas  las  fuerzas  de  los  caballeros  de 
la  liga.  Durante  el  cerco  que  fue  largo  asaz,  en  TordesilUs 
Doña  Maña  de  Padilla  parió  una  hija  que  fiie  la  tercera ,  y  se 
llamó  Doña  Isabel.  D.  Juan  de  Padilla  su  hermano  Maestre 
de  Santiago  fue  muerto  en  un  reencuentro  que  tuvo  entre  Ta- 
rancon  y  Udés :  causóle  la  muerte  la  honra  y  estado  en  que 
el  Rey  le  puso }  venciéronle  D.  Gonzalo  Mexia  Comendador 
mayor  de  Castilla  y  Gómez  Carrillo,  que  favorecían  y  te- 
nían la  parce  de  D.  Fadrique.  £l  Rey  con  la  edad  hecho  mas 
prudente  no  quiso  que  se  proveyese  el  maestrazgo*  por  dczar 
la  puerta  abierta  para  que  su  hermano  se  rcduxcsc  á  su  ser- 
vicio. El  Papa  Inocencio  por  estos  días  envió  al  Cardenal  de 
Boloña  para  que  pusiese  en  paz  al  Rcv  y  á  estos  Grandes.  Las 
cosas  estaban  tan  enconadas  que  no  pudo  efectuar  nada :  sola- 
mente alcanzó  que  ^  soltasen  de  la  prisión  al  Obispo  D.  Pero 
Gómez  Barroso.  D.  Lniiquc  de  Toro  se  huyó  á  Galicia ,  y 
escapó  del  peligro  en  que  estaba  ;  aunque  era  mozo  ,  te- 
nia sagacidad  y  cordura  j  de  que  dio  bastantes  muestras  en 
todas  las  guerras  en  que  anduvo.  D.  Fadrique  ,  habida  se- 
guridad >  salió  de  la  dudad  y  se  üie  ál  Rey.  Finalmente  en 
cinco  de  Enero  del  año  de  mil  y  trecientos  y  cincuenta  y  seis  t¡^6 
un  deno  dudadano  dió  al  Rey  entrada  por  una  puerta  que 

él 

1  Sihaitn  al  Ohhfó  "D.  fin  Gornt*.  verosímil  se  ocultase  la  verJaJ  de  esrat 
ísrmt.  La  Croo.  cap.  1 9  •  del  a&o  vi.  dJce  cosas }  pero  Orcia  de  ZuAiga  que  00  escri- 
biré este  Prelado  fue  Obtipo  después  de  H6  los  Ansie*  de  Sevilla  sin  tener  ptesentet 
Coimbra  ,  de  Lisboa  ,  Arzobispo  de  Sevilla  los  documentos  mas  seguros  ,  afirma  á  \m 
j  Cardenal  de  España :  y  en  la  JhtiMdé  se  pag.  S4i'  col.  a.  qut  no  fue  Cardenal {  f 
nfiade  ,  que  fue  Obispo  de  Sabina.  ÜMvieM  á  la  a ;  o.  añade  que  está  encerrado  en  Se- 
lanbiea  ^ue  j>»tt  tMn-rado  mt»  áe  AvUhm   villa  en  el  coro  de  su  Santa  Icicsia  ,  junto 

en  ti  mnnMffr'w  rjuf  -'•icn  íií  Jíspañt.  El  aUtOr  í  la  SCpuIrLTl  i'?  vj  Arínbispo  D.  R  ^  n  i  wii  Jo, 

de  la  Crónica  tue  coetáneo  ,  y  un  perso-  Dexo  á  ii  discreción  del  Lector  conuiiar 

filfa  á  qnien  por  sos  grandes «npleoe, lo-  li  variedad  de  ambai  o^umoci. 
tervendoD  en  loe  nagocioi  f  taleotaa  no  e$ 
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el  guardaba.  Apoderado  de  la  ciudad  hizo  matar  á  D.  Per  Es- 
tcvancz  Carpintero  y  Ruy  González  de  Castañeda  ,  y  otros 
caballeros  principales  :  miráronlos  en  presencia  de  Li  Rcyni 
madre,  que  se  cayu  cu  el  sutlu,  desmayada  de  espanto  y  horror 
de  un  espectáculo  tan  terrible.  Vuelta  en  su  acuerdo  j  con  mu- 
chas voces  maldixo  á  su  hijo  el  Key ,  y  i  desde  á  pocos  días 
con  su  licencia  se  fue  ¿  Portugal ,  donde  no  miró  mas  por  la 
honescidad  que  antes.  Ninguna  cosa  se  encubre  en  lugares  can 
altos :  como  tratase  amores  con  D.  Martin  Tcllo  caballero  Por- 
tugués >  fue  muerta  con  yerbas  por  mandado  del  Rey  de  Por? 
tuga!  su  hermano.  Algunos  afirman  que  la  hizo  matar  su  padre 
el  Rey  D.  Alonso  el  Quarto  ,  el  qu  il  por        irnos  tesri  momos 
pretenden  probar  vivió  hasta  el  .iño  de  niil  y  trecientos  y  se- 
senta y  uno  :  +  otros  mas  acertados  dicen  que  el  dicho  Rey 
murió  el  año  de  cincuenta  y  siete.  El  Rey  de  Castilla  se 
fue  á  Toidcsillas ,  y  aiii  hizo  un  torneo  cu  señal  de  regocijo 
poi  las  cosas  que  acabara.  El  lugar  y  el  dia  mas  prometían 
placer  y  contento  que  miedo;  no  obstante  esto,  el  Rey  otro 
dia  de  mañana  hizo  macar  á  dos  escuderos  de  la  guarda  de 
D.  Fadrique.  Quando  ¿1  lo  supo»  tuvo  grande  temor  no  hi- 
ciescaotro  -anco  con  el  >  mas  esta  vez  no  pusieron  en  él  las 
manos.  Este  año  tembló  en  muchas  parces  la  tierra  con  grande 
daño  de  las  ciudades  marítimas :  cayeron  las  manzanas  de  hierro 
que  estaban  en  lo  alto  de  la  torre  de  Sevilla  «  y  en  Lidxta 
clcrrlbó  csrc  terremoto  la  Capilla  mayor  que  pocos  días  anrcs 
se  acabara  de  labrar  por  mandado  del  Rey  D.  Alonso.  Al- 
gunos pronosticaban  por  estas  señales  grandes  males  que  sii- 
ccdcrian  en  España  :  pronósticos  que  salieron  vanos  ,  pues  ci 
leynado  del  Rey  de  Castilla  y  él  en  sus  maldades  continua- 
ron por  muchos  años  adelante  *>  el  pueblo  por  lo  menos  hizo 
muchas  procesiones  y  plegarias  para  aplacarla  ira  de  Dios.  To- 
mada la  ciudad  de  TorOj  el  Conde  D.  Enrique  por  caminos 
secretos  y  escondidos  se  huyó  á  Vizcaya  j  4o  su  hermaoo  D.  Te* 

lio 

t    Deiie  i  fM»t  áUi.  No  fue  tan  brere    año  i|f7.  fehalIalNi  iiw  CU  bdiutadde 
U  partida  de  la  R cyiu  DoAa  María  á  Por-  Tota. 
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Uo  con  la  gente  y  aspereza  de  k  cierra  conservaba  lo  que 
<}uedaba  de  su  parcialidad  >  ca  venció  en  dos  batallas  ciertos 
Capitanes  que  tenían  la  voz  del  Rey.  Desde  allí  D.  £nrÍqué 
se  fue  en  un  navio  á  la  Rochela  ciudad  de  Xantoigne  en  Fran- 
cia para  estar  i  la  mira ,  y  esperar  en  qué  pararían  los  hu- 
mores que  removidos  andaban.  A  esta  sazón  el  Rey  de  Na- 
varra en  un  convire  á  que  le  convidó  en  Rúan  Carlos  el  DcU 
phin  y  Duque  de  Normandia  fue  preso  por  el  Rey  de  Fran- 
cia que  de  repente  sobrevino ,  y  le  compelió  á  que  desde  la 
prisión  respondiese  a  cierros  cargos  que  se  le  hacían  :  el  prin- 
cipal era  de  traición  ,  porque  tavorccia  a  ios  Ingleses  conrra 
lo  que  era  obligado  como  Principe  por  muchas  vias  y  liculos 
sujeto  a  la  corona  de  Francia.  Desea  manera  estaban  en 
aquel  reyno  divididas  las  aficiones  de  los  Fspañoles  que  en  él 
residían » D.  Enrique  araba  gages  del  Rey  de  Francia ,  D.  Phi- 
lipe  hermano  del  Rey  de  Navarra  llamaba  los  Ingleses  a  Nor- 
mandia >  y  se  juntó  con  ellos.  Lo  mismo  hizo  el  Conde  de 
Fox  enojado  por  la  injuria  y  agravio  hecho  al  Rey  su  cuña- 
do. Asi  en  un  mismo  tiempo  en  España  y  en  Francia  se  te- 
mían muchas  novedades  y  nuevas  y  temerosas  guerras. 

LIBRO  D£CmOS£FrXMO« 

CAPITULO  PRIMERO. 
DSL  mmcmo  de  la  gviriul  db  aragoh. 

guerra  enere  dos  reynos  y  Reyes  vecinos  y  aliados ,  y 
aun  de  muchas  maneras  trabados  con  deudo  >  el  de  Castilla 
y  el  de  Aragón ,  contará  el  libro  diez  y  siete :  guerra  cruel, 
implacable  y  sangrienta  >  que  fue  perjudicial  y  acarreó  la  muer* 
te  a  muchos  señalados  varones ,  y  últimamente  al  mismo  que 
la  movió  y  le  dio  principio ,  con  que  se  abrió  el  camino  y 
se  dio  lugar  á  un  nuevo  linagc  y  descendencia  de  Reyes  •,  y 
con  él  una  nueva  luz  alumbró  al  mundo ,  y  la  descada  paz  se 
mostró  dichosamente  á  la  cierra.  Ponemc  horror  y  miedo  la 
Tom.  VI,  Q  mc- 
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memoria  de  tan  graves  males  como  padecimos.  Entorpécese  la 
phima,  y  no  se  atreve  ni  acieru  á  dar  principio  al  cuento  de 
las  cosas  que  adelante  sucedieron.  Embázame  la  mucha  sangre 
que  sin  proponte  se  derramó  por  estos  tiempos.  Bese  este 
perdón  y  Ucencia  á  esta  narración ,  concédasele  que  sin  pcn- 
dumbrc  se  lea :  dése  á  los  que  temerariaoo^nte  perecieron ,  y 
DO  menos  á  los  que  como  locos  y  sandios  se  arrojaron,  á  tomar 
las  armas  y  con  ellas  satisfacerse.  Ira  de  Dios  fueran  estos  des- 
conciertos ,  y  un  furor  que  se  derramo  por  las  tierras.  Las  cau- 
sas de  las  guerras ,  núrada  cada  una  por  sí ,  fueron  pequeñas; 
mas  de  todas  juntas  como  de  arroyos  pequeños  se  hizo  un  rio 
caudal,  y  una  grande  avenida  y  creciente  de  s.\  ña  y  de  eno- 
jos. Cada  qual  de  los  dos  Reyes  era  de  arüjcntc  corazón  y  que 
jQo  sufría  demasías  ¡  en  las  condiciones  y  aspereza  semejables; 
bien  que  el  de  Castilla  por  la  edad ,  que  era  menor  y  mas 
ferviente ,  se  aventajaba  en  esto  >  y  en  rigor «  severidad  y  fie- 
reza. Querellábase  el  Aragonés  que  sus  hermanos  tuviesen  en 
Castilla  guarida ,  y  hallasen  en  ella  ayuda  para  alborotalle  su 
reyno.  Sentia  asimismo  que  D.  Fernando  su  hermano  con  co- 
lor de  asegurar  al  de  Castilla  que  le  sería  lealj  en  hecho  de 
verdad  por  darle  á  el  molestia,  hoblese  puesto  guarnición  de 
Castellanos  en  las  sus  fortalezas  de  Alicante  y  de  Orlhuela.  Por 
el  contrario  el  Rey  de  Castilla  se  quejaba  que  las  galeras  de 
Aragón  á  la  boca  de  Guadalquivir  tomaron  ciertas  naves  que 
en  tiempo  de  necesidad  venian  cargadas  de  trigo ,  de  que  re- 
sultó mayor  hambre  y  carestía.  Quciab.ise  otros!  que  los  fora- 

Íjidos  de  Caitiila  crau  rccebidos  y  amparados  ca  Aragón  :  que 
os  caballeros  Aragoneses  de  Calatrava  y  de  Sandago  no  que- 
rian  obedecer  i  sus  Maestres  que  eran  de  Castillas  en  todo  lo 
qual  prciendia  era  agraviado ,  y  decia  quería  tomar  de  todo 
emienda  con  las  armas.  Á  estos  cargos  y  causas  de  romper  la 
guerra  se  allegó  otra  nueva ,  y  fue  en  esta  manera.  El  Rey  de 
Castilla  apaciguado  que  hobo  las  alteraciones  de  Castilla  la 
vieja ,  y  dada  orden  en  las  demás  cosas ,  entrado  ya  el  verano 
partió  al  Andalucía  para  acabar  de  sosegar  á  Sevilla  y  los  de- 
mas  pueblos  de  aquella  comarca.  En  Sevilla ,  ¿irigado  con  los 
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cuidadüs  y  negocios,  para  tomar  un  poco  de  alivio  determinó 
irse  á  las  Almadrabas  en  que  se  ptj-cin  los  aiunts,  que  es  una 
visto»  pesca  y  muy  gruesa  grangcria.  Hizo  aprestar  una  ga- 
lera ,  y  en  eUa  se  fue  desde  Sevilla  á  Sanlucar  de  Bartatneda» 
Sucedió  que  estaban  surgidas  en  aquel  puerto  dos  naves  grue- 
sas. Acaso  diez  galeras  de  Aragón  que  iban  en  favor  de  Fran- 
cia contra  los  Ingleses  sus  capitales  enemigos  j  salidas  del  es- 
rrcxho  de  Gibraltar ,  costeaban  aquellas  ribeias  del  mar  Océano. 
£1  Capitán  de  las  galeras  que  se  llamaba  Francisco  Pcrellós» 
por  codicia  de  la  presa  acometió  y  tomó  aquellas  dos  naves  ác* 
l.tnrc  los  ojos  del  mismo  Rey.  Pareció  este  un  desacato  insu- 
frible. Encarecíanle  los  cortesanos  en  grande  manera  ,  como 
gente  que  deseaba  se  encendiese  alguna  guerra  con  que  pen- 
saban acrecentar  sus  haciendas ,  v  ser  mas  cscunados  v  honra- 
dos  que  en  tiempo  de  paz ,  quaiulu  por  no  ser  tan  necesarios 
los  estimaban  en  menos :  tal  es  la  condición  de  soldados  y  pa- 
laciegos. Fue  Gutierre  de  Toledo  á  reñir  esta  pendencia ,  y  agra- 
vianc  del  atrevimiento  y  demasía»  mas  et  Capitán  Aragonés» 
como  quier  que  era  hombre  determinado  y  feroz «  sin  hacer 
caso  de  las  amenazas  y  fieros  dio  por  final  respuesta :  que  aque- 
llas mercadurías  eran  de  Ginovcses ,  y  que  por  derecho  de  la 

Sucrra  las  podia  tomar  por  estar  con  ellos  a  la  sazón  rompí* 
a  en  la  isla,  de  Ccrdeíía  por  grande  deslcaltad  de  Macheo  Do- 
ria Ginovcs  de  nación.  '  Vista  esta  respuesta  tan  resoluta ,  el 
Rey  de  Castilla  envió  al  Rey  de  Aragón  una  cmbaxada  con 
Gil  Velazqucz  de  Segovia  uno  de  ^us  Alcaldes.  Mandóle  re- 
presentase las  quejas  acriba  referidas.  Que  mandase  restituir  los 

Q  X  na- 

t    riits  eité  rufHeits.  Se  \mté  tanto  el  ««qae  non  se  embárcale :  i  foe  el  primer 

Rey  con  h  respuesta  del  Capitán  PcrelWs,  «tRey  ik-  Ostilli  que  contra  enemigos  se 

que  desde  luego  mandó  armar  eo  el  rio  upuso  ca  la  mar}  casu  cora^  era  tal  i{iie 

GoadalqoiWr  seis  galeras  y  oíros  seis  bii^>  nqnisefa  hacer  piezas  i  los  «le  Aragón  é 

menores,  para  perseguirle  y  tomar  por  sí  MáMoseo  Pereliós.  *•  El  mismo  Aaior  ati- 

tnísmo  satisfacción  «icl  desacato.  Una  me-  de,  que  para  los  gastos  de  la  guerra  echó 
moría  de  Sevilla  que  cita  Ortiz  de  Zuñif  a  mano  el  Rey  de  las  coronas ,  sillas  de  plata 
eo.  k»  ÁnMÍti  de  esta  ciudad  pag.  «  t  *.  co¡.  y  demás  tUlijas  preciosas  ,  que  adornaban 
*.  cuenta  :  t»Qiic  fueron  con  el  Rey  todos  los  ciierpw  y  5epulcro<  df  D.  Alonso  el  Sa- 
nios Ricos  honies  ,  ¿  caballeros  c  homcs  biu  y  DoAj  Bcjtriz  su  muger  ,  socolor  de 
••«fe  íácienda  de  Sevilla ,  ¿  lo  mandó  con  estar  sin  seguridad  y  eipuesto»  Í  loi  ¡PSuW' 
«oaaax  enojo «  é  ooa  le  pudieroo  ioipedir  ios  de  alguo  malvado. 
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luvios  que  sus  galeras  tomaron  á  cuereo:  demás  que  le  entre- 
gase al  Capitán  dellas  para  cascigarie  conforme  á  su  temeridad 
y  locura.  A  prestaba  á  ta  sa2on  el  de  Aragón  en  Barcelona  una 
armada  para  pasar  en  Cerdeña  contra  los  rebeldes  de  aquella 
isla.  Fuelc  por  esta  causa  enojosa  la  demanda  de  Castilla.  Res- 
pondió  empero  con  blandura  y  humildad :  que  ¿1  contentada 
al  Rey  de  Castilla  ^  sacis£aria  los  agravios  que  le  proponía ,  y 
echaría  de  Aragón  los  Castellanos  foragidos.  Asi  mismo  ^  que 
vuelto  el  Capitán  >  le  castigaría  según  su  culpa  mereciese.  £n 
lo  que  tocd>a  a  los  caballeros  de  Santiagc^  y  de  Calatrava>  dizo 
no  penenecía  á  su  jurisdicción  aquel  pleytopor  ser  personas 
religiosas»  y  á  él  sería  nial  contado  si  en  sus  cosas  se  empap 
chaba  :  que  se  podría  tratar  con  el  Sumo  Pontificc  como  causa  y 
ncj^ocio  Eclesiástico ,  y  lo  que  se  determinase  ,  el  mismo  lo  ten- 
dría por  bueno  y  pasaría  por  ello.  No  se  satisfizo  nada  Gil  Ve- 
Lizquez  con  esta  respuesta  ,  antes  de  parte  de  su  Rey  ic  desafió  y 
denunció  la  guerra.  Replicó  el  Rey  de  Aragón  ;No  me  parece 
que  esta  es  bastante  causa  para  romper  la  guerra  entre  dos  Re- 
yes amiíjos  y  confederados ;  mas  yo  lo  dexo  al  juicio  de  Dios, 
que  no  pciiiiiLua  pase  sin  castigo  y  emienda,  cjr.aiquier  inso- 
lencia :  yo  no  comenzaré  la  guerra ,  pero  con  la  ayuda  divina> 
si  me  la  dieren ,  ni  la  rehuñré  ni  la  temo.  Deseos  principios 
se  vino  á  las  manos.  Kesidian  en  Sevilla  muchos  mercaderes 
Catalanes :  todos  en  un  punto  fueron  presos  y  confiscados  sus 
bienes.  Hicieron  en  ambos  rey  nos  levas  de  gentes  y  los  demás 
apercebimientos.  Acudieron  asimiáno  á  procurar  socorros  de 
Principes  extrangeros.  En  particular  D.  Luis  hermano  del  Rey 
de  Navarra ,  el  qual  luego  que  en  Francia  prendieron  al  Rey 
su  hermanó ,  se  volvió  á  España  para  proveer  á  lo  de  acá ,  re- 
querido por  entrambas  partes  que  se  juntase  con  ellos  j  no  qui- 
so declararse  por  la  una  parre  ni  por  la  otra ,  sino  como  sagaz 
entretenellos  con  buenas  esperanzas  y  estar  á  la  múra»  dado 
que  de  secreto  mas  se  indinaba  al  de  Aragón  como  mas  ami- 
go y  deudo.  H izóse  por  un  mismo  tiempo  entrada  por  tres 
partes  en  el  rcyno  de  Valencia.  D.  Hernando  de  A rac^^on  pre- 
tendía levantar  los  de  aquel  ccyno ,  por  la  parte  que  en  el  cc- 
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nía,  y  por  la  memoria  de  las  revolucionas  pasadas;  cosa  eti 
que  mas  confiaba  que  en  las  armas  >  mas  no  halló  la  entrada 
que  el  pensaba ,  ca  estaban  escarmentados  por  causa  de  los  ma* 
les  y  castigos  pasados.  Desea  manera  se  encTccenia  la  guerra» 
y  continuaba  en  los  postreros  át\  mes  de  Agosto  con  daño 
nouble  de  los  campos  y  aldeas  de  aquella  frontera.  £n  estos 
mismos  días  se  dio  en  Fraticia  la  famosa  batalla  dé  Potieis, 
memorable  por  la  matanía  que  de  Franceses  se  hizo  muy  gran- 
de por  mucho  menor  numero  de  Ingleses :  con  que  las  fuer- 
zas de  aquel  poderoso  rcyno  quedaron  de  todo  punto  quebran- 
tadas. El  mismo  Rey  de  Francia  fue  preso^  y  Philipc  el  me- 
nor de  sus  hijos.  Murieron  en  el  campo  Pedro  Duque  de  Bor- 
bon  padre  de  la  Rey  na  Doña  BlaiKa  ,  Guaiccr  Condcitable  de 
Francia^  Roberto  Señor  de  Durazo  y  paciente  del  Cardenal 
de  Perigueuac ,  que  enviado  por  Legado  del  Papa  Inocencio 
para  concenar  aquellas  gentes  y  asentad  las  paces  >  se  halló  en 
aquella  batalla  i  sin  otros  muchos  personages  de  cuenta  que 
aUi  perecieron.  Sucedió  aquella  desgraciada  batalla  á  diez  y 
nueve  dias  del  mes  de  Setiembre  dcste  año  de  mil  y  trecien^  ^iS^ 
tos  y  cincuenta  y  seis.  Desta  jornada  resultaron  dos  cosas  no-^ 
rabies  I  y  á  proposito  de  nuestra  historia.  La  una^  que  por 
orden  de  algunos  vasallos  suyos  el  Rey  de  Navarra  se  soltó 
de  la  prisión  en  que  estaba  ,  y  hallada  entrada  en  París  y  se 
hizo  Capitán  de  muchos  sediciosos  ,  y  alboroto  al  pueblo  para 
que  no  acudiesen  al  Delphin  que  pretendía  buscar  socorros 
y  allegar  dineros  para  libertar  al  Rey  su  padre  ,  no  sin  grave 
ofensión  de  aquella  gente.  Con  esta  ocasión  el  Navarro  en  una 
junta  que  se  tuvo  en  París  >  se  querelló  publicamente  del  agra- 
vio y  afrenta  pasada<  Dixo  q&e  su  derecho  que  tenia  á  la  co* 
roña  de  Francia  i  era  mejor  que  el  de  los  qüe  la  pretendían 
por  las  armas ,  por  ser  como  era  nieto  del '  Rey  Luis  Hucin» 
hijo  de  sú  hija :  como  el  Ingles  fuese  hljó  de  Madama  Isabel 
hermana  del  mismo.  No  hay  duda  sifio  que  el  NaVarro  trap 
maba  una  nueva  tela  de  discordias  y  sí  sus  fuerzas  fueran  igua^ 
les  á  su  voluntad  y  animo.  En  fin  hizo  tanto ,  que  le  fueron 
restituidos  sus  bienes»  y  á  los  pueblos  y  estado  que  heredó  de 
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su  padre,  Ic  añadieron  el  señorío  de  Mascón  y  de  Eigorra. 
No  putlo  empero  alcanz.if  por  mas  que  andaban  revuelcas  las 
cosas ,  que  le  entregasen  á  Bria,  Campaña  y  Borgoña ,  estados 
á  que  pretendía  tener  derecho.  Sucedió  asimismo  que  D.  En- 
rique Gonde  de  Tiascatnata  después  de  esta,  batalla,  en  que  se 
hallo  y  salió  salvo ,  se  vino  al  Rey  de  Aragón  convidado  con 
grandes  promesas  que  le  Hizo.  Esca  fue  la  primera  puerta  que 
se  le  abrió  j  y  el  primer  escalen  para  venir  después  ¿  ser  Rey 
de  CastiUa :  este  el  principio  de  su  prosperidad.  La  suma  de  las 
capitulaciones  de  los  dos  fue :  Que  D.  Enrique  se  desnaturali- 
zase de  Castilla  >  y  hiciese  pleyto  homenage  de  ser  perpetua- 
mente vasallo  y  amigo  del  Rey  de  Aragón :  >  ^ue  ftiesen  su- 
yas tO(^is  ías  ciudades  y  villas,  excepto  Albarracin ,  que  tuvo 
el  Infante  D.  Fernando  de  Aragón :  que  el  Rey  le  diese  sueldo 
para  seiscientos  hombres  de  á  caballo  y  otros  tantos  infantes  que 
anduviesen  dcb.ixo  de  su  pendón  y  bandera.  Entrado  el  año  de 
1357  nuestra  salvación  de  mil  y  trecientos  y  cincuenta  y  siete  ,  con  va- 
rios sucesos  se  hacia  la  guerra  en  las  fronteras  de  Castilla  y  Ara- 
gón. Tomaron  los  Aragoneses  á  Alicante,  y  los  Castellanos  á 
Embite  y  á  Bordalua.  Los  principales  Capitanes  del  Rey  de  Ara- 
gón eran  el  Conde  de  Trastamara  D.  Enrique  ,  D.  Pedro  de 
Excrita  y  el  Conde  D.  Lope  Fernandez  de  Luna  ;  por  el  Rey 
de  Castilla  D.  Fadrique  Maestre  de  Santiago ,  los  dos  herma- 
nos Infantes  de  Aragón  >  y  D.  Juan  de  la  Cerda.  Servian  sus 
Capitanes  con  mayor  fidelidad  al  Rey  de  Aragón  ,  que  los  su- 
yos al  de  Castilla :  los  unos  estaban  constantes  y  firmes ,  y  es- 
totros dudosos  y  como  á  la  mira  de  lo  que  resultarla  deseas 
guerras.  Especialmente  que  en  general  aborrecían  las  maldades 
y  aspereza  de  condición  de  su  Rey.  Asi  al  cabo  el  de  Ara- 
gón con  su  buena  industria  y  maña ,  de  que  hallo  que  en  esta 

guer- 

»  fiitrtn  nrrar.  El  mismo  Rfv         rcil  en  Valencia  ;  Tjmarlt  y  Litera  con  sus 

Aragón  refiere  en  sus  Aftmtriai  Us  ciudades  aldcaj  ,  Riela  y  Epila  en  Aragón.  La  gente 
7  víUas  qne  di*  al  Conde  D.  Enrique,  y  de  icakallo  det  Conde  eran  foo.  caballos 
el  sueldo  que  se  estipuló  para  su  manuten-  armados  y  joo.  ligeros :  el  pré  diario  ,  de 
cien  y  de  la  tropa  que  mandaba.  Dice,  ha*  siete  sueldos  por  cada  hombre  d«  armas ,  y 
berfe  adjudicado  los  lugares  de  MonUanc*  cinco  por  el  armado  i  la  ligera ;  i  mas  ser» 
Tarrega  y  Villagrasa  en  Cataluña :  Castellón  vían  éoo.  inGiiKet^  peones «  de  cufO  sueldo 
de  Bocrjan  (ahora  de  la  Plana)  y  ViUa*   no  consta. 
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guem  se  valÍ6  mas  que  de  sus  fuerzas ,  los  vino  a  atraer  todos 
su  servicio  y  i  tenerlos  de  sn  pane.  I>.  Juan  de  la  Cerda 
y  Alvar  Pérez  de  Guzman  fueron  los  primeros  que  se  apar- 
taron del  servicio  del  Rey  de  Castilla ,  que  todavía  tenían  pre- 
sente la  muerte  de  su  suegro  D.  Alonso  Coronel  Señor  de 
Aguilar  á  quien  el  Rey  hizo  matar  >  y  ellos  eran  casados  con 
Doña  María  y  Poña  Aldonza  sus  hijas.  Tenían  ocrosí  miedo 
que  el  Rey  que  con  una  desenfrenada  luxuria  había  puesto  los 
ojos  en  Doña  Aldonza»  se  la  quería  tomar  á  su  marido  Al- 
var Pérez :  así  por  ventura  fueron  dos  las  causas  que  compelie' 
ion  á  estos  caballeros  á  apartarse  del  servicio  de  su  Rey ,  y  i 
que  de  Serón  de  donde  hacían  la  guerra  en  la  raya  de  Aragón, 
se  pasasen  ai  Andalucía,  en  que  tenían  muchos  parienccs  y 
amigos  y  grande  estado.  Pretendían  con  su  autoiidad  y  pre- 
sencia levantar  y  alborotar  aquella  provincia  ,  como  lo  comen- 
zaron á  poner  por  obra  ,  puesto  que  era  grande  conñanza  y 
osadía ,  mas  aína  temeridad ,  atreverse  á  mover  guerra  civil  en 
el  medio  y  corazón  de  un  rcyno  tan  poderoso.  Estaba  á  esta 
sazón  el  Rey  de  Caitilla  con  rodo  su  cxercico  sobre  un  casci- 
lio  de  Aragón  junto  á  la  raya  de  Caiiiila,quc  se  dice  Teba!, 
6  Sísamou  como  otros  dicen.  Allí  tuvo  nueva  como  estos  ca- 
balleros j  desamparado  Serón ,  se  iban  al  Andalucia ;  fue  luego 
empds  dellos.  Siguiólos  algún  tanto ,  mas  no  los  pudo  alcan- 
zar >  que  se  fueron  como  si  huyeran  por  la  posta.  Volvióse  á 
encender  la  guerra  con  mayor  fiiria  que  de  primero.  Tomó 
el  Rey  de  Castilla  algunos  pueblos  de  poca  imporuncla :  con 
el  mismo  ímpetu  fue  sobre  Tarazona»  ciudad  principal  que 
está  cerca  de  Navarra »  ganóla  y  eneróla  por  fuerza  en  nueve 
de  Marzo.  Los  ciudadanos  perdida  la  pattc  alta  de  la  ciudad 
que  era  la  mas  fuerte  della^  se  dieron  a  parddo,  salvas  las  vi- 
das y  hacienda:  asi  los  dexaron  ir  libremente  á  Tudela.  Di- 
xose  que  esta  ciudad  la  perdieron  los  Aragoneses  por  culpa 
del  Alcaydc  Miguel  de  Gurrea,  el  qual  la  pudiera  sustentar 
mucho  mas  tiempo  ,  si  tuviera  mayor  corazón  y  mas  sufti- 
niicnco :  así  por  encender  que  no  podría  descargarse  y  satisfa- 
cer bascanccmcncc  á  su  Rey  «  se.  pasó  con  su  casa  y  famíHa  al 
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leyno  de  Navarra.  Pobló  el  Rey  la  ciudad  de  soldados  Gasee- 
llanos  ^  y  ivccindólos  en  ella:  xepamóles  sus  casas  >  campos  y 
heredades.  £i  Rey  de  Aragón  después  ^ue  perdió  esta  ciudad, 
no  se  tenia  por  seguro  dentro  de  los  mismos  muros  de  Zara- 
gozi,  Por  esta  causa  con  mayor  ansia  y  cuidado  que  de  antes, 
procuró  nuevos  socorros  y  ayudas  de  cxrrangcros ;  mayormente 
c]uc  en  esta  sazón  D.  Juan  de  la  Cerda  en  el  Andalucía  3  íuc 
muerto  y  desbaratado  por  ci  Concejo  de  Sevilla  ,  de  cuyas  gen- 
tes íueron  Capitanes  en  aquella  batalla  Juan  Ponce  de  León 
Señor  de  Marclicna  ,  v  el  Almirante  Gil  Bocancgra.  Vino  de 
Francia  en  servicio  cici  Rey  de  Aragón  cl  Conuc  de  Fox  ^  y 
en  su  compañía  mucbos  caballeros ,  soldados  de  fama.  £l  Señor 
de  Labrit  su  contrarío  vino  al  tanto  con  un  buen  numero, de  laur 
zas  á  ayudar  al  Rey  D.  Pedro  de  Castilla.  £l  Papa  Inocencio 
envió  i  España  á  Guillen  Cardenal  de  Boloña  por  su  Legado 
para  (|ue  pusiese  paz  entre  estos  dos  reynos.  Hizo  muchas  idas 
y  vemdas  de  los  unos  á  los  otros  con  grandísimo  trabajo  su- 
yo: en  fin  concenó  *  treguas  por  un  año  y  tres  meses  mientras 
que  algunos  Grandes  trataban  medios  de  paz  $  pata,  lo  qual  íue 
nombrado  por  parte  del  Rey  de  Aragón  Bernardo  de  Cabrera» 
y.  por  el  de  Castilla  Juan  Fernandez  de  Hincstrosa.  fin  el  entre* 
tanto  los  pueblos  que  ambas  partes  ganaran  >  se  pusieron  en  fiel' 
dad  y  como  en  tercería  en  poder  del  Cardenal  Legado  >  que  pu- 
so pena  de  excomunión  contra  cl  primero  que  quebrase  las  tre- 
guas. Concluyéronse  estas  praticas  en  diez  y  ocho  días  del  mes  de 
Mayo.  En  este  mes  murió  en  Lisboa  D.  Alonso  el  Quarto  ,  Rey 
de  Portugal ,  de  edad  de  setenta  y  siete  años  y  seis  meses :  reynó 
por  espacio  de  treinta  y  un  años ,  cinco  meses  y  veinte  dias: 
fue  enterrado  su  cuerpo  en  la  misma  ciudad  junto  al  altar  de 
la  Iglesia  Mayor  ,  do  estaba  sepultada  su  mugcr  J^oña  BcatiMz. 
Sucedióle  en  el  rey  no  su  hijo  D.  Pedro  por  sobrenombre  el 
Cruel.  Un  mes  antes  le  habia  nacido  un  hijo  de  Doña  Teresa, 
Gallega  ,  á  quien  cenia  por  amiga ,  después  que  su  padre  hizo 
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de  Sevilla  de&hizo  las  tropas  de  D.  Juan  de  4  Tr^^uai  per  im  añ»  /  trts  mtiti.  Por 
la  Cerda  >  y  le  tomó  prisionero :  el  Ktj  un  año  íolaaeote  dice  ia  Crooica  u¡.  6» 
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matar  á  Doña  Inés  de  Casero.  Era  Doña  Teresa  muger  muy 
apuesta ,  por  lo  demás  ninguna  ocra  gracia  tenia  porque  me- 
reciese ser  querida.  Lkn^aron  á  su  hi|0  D.  Juan>  á  quien  loís 
cielos  tenian  determinado  de  entregar  el  reyno  de  su  padre  y 
abuelos  >  como  se  dirá  adelante  en  su  debido  lugar.  Voivamúii 
á  las  cosas  de  Aragón  y  Castilla.  Hechas  las  treguas ,  los  Ara- 
goneses entregaron  al  Cardenal  Legado  los  pueblos  y  feria.- 
íczas  que  tenían  de  Castilla.  Hicieronlo  de  mejor  gana  por  ser 
pocas  las  que  ellos  ganaran.  El  Rey  de  Castilla ,  si  bien  con- 
sintió en  todas  las  demás  capitulaciones  ^  nunca  se  pudo  aca- 
bar con  el  que  quisiese  sacar  de  Tarazona  los  soldados  Caste- 
llanos que  nuevamente  estaban  avecindados  en  ella.  Mientras 
estas  cosas  se  concluian  ,  fuese  a  la  ciudad  de  Sevilla  para  apa- 
ciguar las  revueltas  del  Andalucía  j  y  juntar  una  buena  armada 
con  que  hacer  guerra  en  los  puebles  marítimos  de  Aragón  luego 
que  espirase  el  tiempo  de  las  treguas  >  la  paz  ni  la  esperaba  ,  ni 
aun  la  deseaba.  £n  Sevilla  f  dióse  tanto  á  los  amores  de  Doña  AI- 
donza  Coronel ,  que  en  su  respeto  no  hacia  ja  caso  de  Do*: 
ña  Mária  de  Padilla :  ¡quán  poco  duran  las  privanzas  y  &V0-. 
resl  iquan  ciega  c  üidomita  be^ia  es  un  hombre  sujeto  á  sus. 
pasiones!  Ningunas  dificultades  ni  trabajos  eran  bastantes  para 
poder  apartar  al  Rey  D.  Pedro  de  sus  deleytes  y  torpezas.  Can* 
sado  pues  y  mohino  el  Legado  de  sus  cautelas  y  marañas  le. 
descomulgó  >  y  puso  en  toda  Castilla  entredicho.  Todavía  pa- 
reció que  el  Legado  en  esto  procedió  con  mas  priesa  y  coleta 
de  la  que  en  tan  grave  caso  se  requería :  por  esta  causa  el  Papa: 
le  envió  á  llamar ,  y  le  hizo  salir  de  España.  Todas  eran  tra- 
zas y  mañas  del  Rey  de  Aragón  por  hacer  mas  odioso  al  de 
Castilla,  y  que  le  tuviesen  por  un  mal  hombre,  sacrilego  y 
descomulgado ,  ca  pretendía  con  esta  infamia  y  mala  opinión 
que  los  de  su  rey  no  ic  desamparasen :  maña  en  que  ponía  mas 
Tom.Vh  R  con- 

f    miittmto  i  íu  mmru,  ZlIJliga  Jmdu  tras  se  trataba  de  ello ,  se  tnn6  eo  el  con- 

át  StvUh  ^3^.  tlf.  col.  X.  dice,  que  Da-  vento  de  Santa  Clara*  de  donde  la  sac¿ 

fu  Aldoiua  Coronel  fue  en  principios  del  el  Rey  enamorado  de  SU  beUéta.'  Con  «)ue 

ailo  fifi,  i  Sevilla  donde  el  Rey  esta-  lo  que  dice  nuestro  Autor  debe  reducirse 

ba  ,  p.ira  alcanzar  el  perdón  de  su  msrido  al  año  signkiue.  Vcase  la  OtMnc.  aóo  VL, 

D.Alvar  Perec  de  Cuamao,  y  ^ue  míen-  cap.  i. 
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confianza  que  en  su  verdaciero  valor  y  fuensas.  Sucedióle  al 
Kcy  de  Casdila  otro  nuevo  disgusto.  Tenia  en  su  poder  á  Do- 
ña Juana  mugcr  de  su  hermano  D.  Enrique.  Pedro  Carrillo 
un  caballero  criado  suyo  tuvo  manera  para  la  sacar  de  Castilla^ 
y  la  llevó  á  Aragón  y  la  entregó  á  su  marido.  Con  esto  se 
acabó  de  perder  la  e^ranza  c^uc  de  paz  podía  quedar  entre  los 
dos  hermanos.  Los  otros  dos  X>.  Fadrique  y  D.  XcUo  estaban  ga- 
nosos de  rebelarse.  Ninguna  otra  cosa  los  detenia  para  que  no 
se  pasasen  al  de  Aragón ,  sino  que  entendían  no  les  podría  dax 
igual  recompensan  los  grandes  estados  que  dcxaban  en  Castilla. 
Esta  tardanza  en  este  mismo  tiempo  fue  dañosa  y  morral  á  mu- 
chos. D.  Fernando  de  Aragón  estaba  en  esta  coyuntura  en  guar- 
nición de  U  Villa  de  Jumilla  ,  que  el  en  aquella  frontera  ganara 
á  ios  Aragoneses ,  rcnia  sus  tratos  secretos  con  Bernardo  de  Ca- 
brera  en  fin  se  pasó  al  Rey  de  Aragón  porque  se  le  concedió  la 
procuración  del  rcyno  y  la  restitución  de  su  estado;  que  en  tiem- 
po tan  apretado  y  de  tanca  ncecbidad  nada  parecía  demasiado.  La 
rebelión  de  D.  Enrique  y  de  D.  Fernando  como  dio  la  vida 
k  los  Aragoneses  ,  asi  causó  la  muerte  á  los  hermanos  de  am- 
bos ,  como  afielante  se  verá.  £n  Cerdcña  en  estos  dias  las  co* 
sas  se  mejoraban  con  la  muerte  de  Matheo  Doria  >  que  suce-  . 
dió  á  buen  tiempo  >  y  el  Rey  de  Aragón  ^  se  concenó  con 
sus  sucesores.  Mariano  el  Juez  de  Arbórea  no  se  acababa  de  so- 
segar y  puesto  que  con  tan  gran  perdida  como  la  de  Oria  poco 
se  adelantaba  SU  partido.  La  mayor  parte  de  Sicilia  en  este 
mismo  tiempo  estaba  ocupada  con  las  guarniciones  y  soldados 
del  Rey  Luis  de  Ñapóles :  Palermo  y  Mecina  dos  principales 
ciudades  de  aquella  isla  eran  suyas.  D.  Fadrique  llamado  el 
Simple ,  que  dos  años  antes  sucedió  en  aquel  reyno  a  su  her- 
mano el  Rey  D.  Luis ,  era  de  poca  edad ,  de  corto  ingenio, 
y  menos  fuerzas  y  poder.  El  titulo  de  Rey  conservaba  en  sola 
la  ciudad  de  Catania  con  cortas  esperanzas ,  a  causa  que  vol- 
vía á  revivir  la  parcialidad  Francesa  ^  y  tenia  por  vecinos  á 
*  los 

t  Se  etiKeríi  cm  ju/  mtitrct.  También  carca  del  Rey  fecha  en  Abril  de  i  h  ^  •  encat' 
inté  de  pxet  el  Rejr  de  Amgen  coa  loi   gmdo  á  la  ciudad  envíase  Erntetadores  i  li 

Genoveses  ,  según  parece  por  el  Manual  i  corre  de  Avinon  para  e!  asunro;  y  i  conrinua- 
del  Archivo  de  Valencia,  donde  se  baila  uiu    cion  esuo  copiados  los  capítulos  de  laspaccs. 
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los  Reyes  de  Ñapóles  ^  y  los  isleños  le  eran  desleales.  Con  esto 
en  tamo  grado  perdió  el  animo  y  esperanza  de  poder  defen- 
derse y  suscencar  su  reyno ,  que  hizo  donación  de  Sicdlia ,  Athe- 
nas  y  Ncopatría  á  su  hermana  Doña  Leonor  muger  del  Rey 

de  Aragón.  Desea  donación  envió  al  Rey  marido  della  escri- 
turas publicas  y  auténticos  instrumentos  para  convidarle  y  ani- 
marle á  íjue  le  enviase  sus  gentes ,  y  armada  con  que  defen- 
der á  Sicilia.  El  Rey  de  Aragón  quisiera  acudir  á  su  cuñado, 
mas  tenia  taiito  que  hacer  cu  su  casa  con  una  can  pesada  y 
peligrosa  guerra  3  y  llena  de  grandes  dificultades ,  que  no  pudo 
ayudar  como  quisiera  á  las  cosas  de  Sicilia ,  que  llegaron  á  ter« 
mino  de  escar  de  codo  punto  perdidas.  £1  esfuerzo  y  Icalud 
de  D.  Arcal  de  Alagon  Conde  de  Mistreca  y  Maestre  Justicier 
de  Sicilia  j  que  hizo  rostro  á  los  enemigos  y  los  venció  en  una 
batalla ,  en  que  mat6  mudios  dellos ,  y  hizo  justicia  de  algunos 
del  reyno  culpados ,  las  entretuvo.  La  desiealtad  de  otros  fue 
vencida  con  algunas  mercedes  que  les  hicieron :  que  en  £n  dar 
divas  todo  lo  acaban  y  ablandan* 

CAPITULO  ir. 

DE  LAS  MUERTES  DE  ALGUNOS  SEÍíORES  DE  CASTILLA.' 

El  ardiente  deseo  de  vengarse  llevaba  al  despeñadero  á  los 
Reyes  de  Castilla  y  de  Aragón  sin  cuidar  de  lo  bueno  y  justo, 
y  sin  que  echasen  de  ver  io  que  en  el  mundo  se  podria  de^ 
cir  dellos  >  en  que  '  se  empeñaron  de  suecte  que  no  tuvieron 
empacho  de  llamar  los  Moros  en  su  ayuda.  £1  Rey  Moro  de 
Granada  envió  golpe  de  gente  de  á  caballo  en  favor  del  Rey  de 
Castilla  con  quien  meses  antes  se  aviniera.  £l  de  Aragón  lla- 
mó de  Africa  al  Rey  de  Marruecos  para  oponerle  a  su  enemigo* 
balanzar  las  fuerzas  y  estar  con  él  á  la  iguala :  acuerdo  infa- 
me y  traza  vcrt^onzosa  á  la  Religión  Christiana.  Quejóse  gra- 
vemente dello  por  sus  carcas  el  Padre  Sanro  Inocencio  j  y  entre 

R  a  otras 

t  Se  emptújron  it  inerit.  En  hi  OH»  ihvÍcIm  qfle  hÍ70  esta  ciudad  i  M  Re]r, 
\vy:\x'.  .7n'!(ruus  Je  Valcncii  ;e  conservan  <]ue  por  ao  ofender  b  paciencia  del  lectuc 
yiiuíi  iiocicias  de  esta  guerra  ,  jr  de  los  omito. 
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ocras  tazones  Ies  escribió »  que  se  manivllUba  mucho  que  el 
deseo  de  hacer  daño  llegase  á  canto  extremo  que  no  tuviesen 
miedo  de  traer  á  sa  tierra  una  peste  can  contagiosa  y  mala, 
con  la  qual  y  con  menor  ocasión  en  otro  tiempo  se  asoló  y 
destruyó  toda  España,  Fuera  este  cuidado  y  diligencia  del  Pon- 
tifice  buena  y  4  buen  tiempo  >  mas  las  orejas  de  ios  Keyes  estaban 
con  un  exceso  de  pasión  y  enojo  de  tal  manera  capadas ,  que 
no  oyeron  sus  paternales ,  santas  y  saludables  amonestaciones. 
Los  Grandes  que  seguían  la  opinión  de  C  isrilla ,  fueron  por 
los  Aragoneses  solícirados ,  y  aun  persuadidos  á  que  se  pasasen 
á  su  parre.  El  primero  el  Infante  D.  Fernando  de  Aragón  :  la 
misma  naturaleza  inclinaba  a  que  en  este  riesgo  quisiese  antes 
favorecer  á  su  hermano ,  que  al  Rey  de  Castilla  su  primo.  Tu- 
vo sus  hablas  secretas  en  la  villa  de  Jumilla  que  ganara  en 
esta  guerra,  como  se  tocó  ya  i  v  finaUiiente  por  la  buena  di- 
lií^cncia  y  persuasiones  de  D.  Bcinai  Jü  de  Cabrera  se  pasó  a  su 
hcirnano  ci  Rey  de  Aragón.  No  pudieron  estar  secretos  tratos 
de  tan  grande  importancia :  asi  en  el  principio  del  ano  de  mil 
1 3  5  S  y  trecientos  y  cincuenu  y  ocho  el  Maestre  de  Santiago  D.  Fa« 
drique  tomó  por  fuerza  de  armas  á  Jumilla  y  la  sacó  del  poder 
de  los  Aragoneses.  Hecho  csco>  vinose  el  Maestre  á  Sevilla  >  y 
enerado  en  el  alcázar ,  por  mandado  del  Rey  su  hermano  de* 
lance  de  sus  ojos  fiie  crueüsimamente  muerto  por  unos  bailes-  > 
tecos  de  maza  del  Key.  Este  fue  el  premio  y  mercedes  que  le 
hizo  por  el  buen  servicio  que  le  acababa  de  hacer»  bien  es 
verdad  que  se  sabe  de  cierto  no  andaba  muy  sosegado,  y  que 
trataba  de  pasarse  á  Aragón :  sospecho  que  este  trato  debió 
de  venir  i  noticia  del  Key  «  y  que  por  esta  causa  se  le  aceleró 
la  muerte.  Luego  que  fue  muerto  D.  Fadriquc,  se  partió  el 
Rey  á  í^randc  priesa  á  Vizcaya :  las  manos  que  ya  tenia  tintas 
en  la  ftaternal  sangre,  queria  en  aquella  provincia  volverlas  á 
cnsanjTrentar  con  otro  semejante  cxemplo  de  severidad.  Sospe- 
chólo su  hermano  D.  Tello ,  y  huyóse  á  Francia  en  un  navio, 
y  de  alli  se  fue  á  Aragón  para  vengar  con  las  armas  su  in- 
juria y  la  muerte  del  hermano.  No  faltó  otro  desdichado  en 
quien  cu  su  lugar  ci  ciuci  ücy  cxccutase  su  saíía.  Ido  i>.  i  e- 
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Jlo  y  el  Infante  D.  Juan  de  Aragón ,  á  quien  se  debía  el  se- 
ñorío de  Vizcaya  por  ser  casado  con  Doña  Isabel  hija  de  D.  Juan 
Kuñez  de  Lara ,  y  cambien  el  Rey  á  la  partida  de  Sevilla  se 
le  prometió  ,  le  suplicó  fuese  servido  de  dársele ,  pues  con  la 
huiíii  de  D.  Tcilo  quedaba  sin  dueño  y  desamparado.  El  Rey 
6  porcjiic  le  aprccü  mucho  con  esta  demanda,  6  por  saber  que 
era  de  acuerdo  con  los  demás  Grandes  que  se  eran  pasados  á 
Aragón ,  en  Bilbao ,  do  á  la  sazón  estaban  ,  le  hizo  matar  á 
sus  maceros  >  y  aun  escribe  un  autor  que  el  mismo  le  acabó 
de  un  golpe  de  jabalina  que  le  dio  con  su  propia  mano :  abo- 
minable crueldad.  Su  cuerpo  le  hizo  echar  de  una  ventana 
abaxo  ^  y  caldo  en  la  phiza  >  dixo  á  muchos  Vizcaínos  que  le 
estaban  mirando :  Veis  al  á  vuestro  Señor « y  al  <|ue  demandaba 
el  estado  de  Vizcaya.  Mandóle  después  llevar  a  Burgos  y  mas 
ni  le  dio  sepultura»  ni  se  le  hicieron  las  debidas  honras  ni 
obsequias ,  antes  por  mandado  del  Rey  lo  echaron  en  lo  pro- 
fundo del  rio ,  que  nunca  mas  pareció :  con  esto  eciió  el  sello 
y  acabó  de  suplir  lo  que  á  un  caso  tan  atroz  faltaba  de  cruel- 
dad ,  que  era  vengarse  en  el  cuerpo  de  su  primo  hermano 
tan  malamente  muerto.  Con  la  misma  furia  á  la  Kcyna  Do- 
ña Leonor  su  tia  madre  del  Infante  ,  y  su  infclicisima  mu- 
gcr  Doña  Isabel  las  hizo  prender  en  Roa  ,  y  llevarlas  dendc 
presas  al  castillo  de  Castroxcriz.  Prosiguióse  por  todo  el  rcyno 
una  grande  carnicería  \  y  de  diversas  partes  le  truzeton  á  Bur- 
gos seis  cabezas  de  caballeros  principales  >  que  fueron  para  él 
un  espeaaculo  tan  grato  y  apacible ,  quanto  era  horrendo  y 
miserable  á  los  hoznbres  buenos  que  le  miraban.  Tenia  tam- 
bién determinado  de  matar  otros  muchos  en  Valladolid ,  si  no 
se  lo  estorbara  la  entrada  que  repentinamente  hicieron  en  Cas- 
tilla Da  Enrique  y  el  Infante  D.  Fernando :  D.  £nrÍGue  des- 
truía y  asolaba  la  tierra  de  Campos ,  de  Soria  y  Almazan: 
D.  Fernando  hacia  cruel  guerra  en  el  rcyno  de  Murcia.  A  en- 
trambos incitaba  el  justo  sentimiento  de  la  muerte  de  sus  her- 
manos,  y  el  grave  dolor  que  su  memoria  les  causaba,  ios  en- 
cendía en  colera  y  deseo  de  vcnijarlos  v  sarisfaccrsc  con  las 
armas.  El  Rey  de  Castilla  con  miedo  de  ia  ciuxada  que  estos 

ca- 
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caballeros  hicieron  en  su  rcyno  >  se  fue  al  Burgo  de  Osma  para 

provecí-  lo  necesario  á  esta  guerra.  Pe  allí  en  el  principio  dd 
mes  de  Julio  envió  un  ballcscero  de  maza  al  Krv  de  Aragón 
á  quejane  porque  le  había  rompido  malamente      tregua  >  y 

faltando  á  su  verdad,  hacia  que  sus  gentes  le  entrasen  en  su 
ncTvx  estando  él  descuidado  y  dcsapercebido  con  la  segundad 
de  su  palabra.  A  esto  respondió  cl  Rey  de  Aragón ,  que  el  era 
forzado  á  tomar  las  armas  por  cl  desafuero  que  el  Ic  hacia  en 
no  cumplir  las  condiciones  de  las  treguas  :  ilcinas  que  con  la 
toma  de  la  villa  de  Jumilla  el  primero  las  quebrara.  Que  qual- 
quicra  dellos  fuese  el  culpado,  era  cosa  muy  inhumana  é in- 
justa que  pagase  sus  dcsgu^tos  la  sangre  inocente  de  tantas  gen- 
tes. Que  sería  mejor  *  que  estas  diferencias  se  acabasen  por  com- 
bate de  veinte  con  veinte ,  6  cincuenta  con  cincuenta ,  ó  de 
ciento  con  cienK>.  En  esta  forma  el  Rey  de  Aragón  desafió 
al  de  Castilla  con  grandes  amenazas  y  palabras  de  mucha  con-r 
Üanza.  Su  enemigo  como  quicr  que  era  mas  poderoso  y  de 
grande  corazón  ,  ningún  caso  hizo  de  sus  fieros  y  desafio.  Envió 
á  D.  Gutierre  Gómez  de  Toledo  ,  á  quien  pocos  días  antes  dió 
cl  priorato  de  S.  Juan ,  á  que  pusiese  cobro  en  las  cosas  del 
rcyno  de  Murcia  :  á  otros  despachó  á  diversas  partes,  según 
que  le  pareció  convcnu  a  la  buena  administración  de  la  guerra. 
Él  se  partió  á  gran  priesa  á  Sevilla :  tenia  alU  puesu  en  orden 
una  armada  de  doce  galeras^  con  las  quales  se  juntaron  otras 
seis  que  yinieion  de  Genova.  Con  esta  flou  se  determiné  cor- 
rer 

«  ilfff  mas  dtfertmi»}  n  tctAsitH,  Ei  taba  elegir  ei  Rey  de  Aragón  para  que  le 
Rey  de  Aragón  conodendo  tfat  i  un  aiiaio  sirviese  en  este  desalio ,  en  D.  Bernardo 
tiempo  no  podía  sostener  vigorosamente  la  Garceran  de  Piiiós  caballero  Catalán  de  ilus- 
guerra  coaura  los  Castellanos  /  CeooveseSt  trisimo  iúiag^  ,  de  grandes  tuerzas  jr  expe- 
inccnti  que  I»  dHercaciis  con  Castilla  se  rmeptada  descrexa  en  las  armas.  Y  si  el  Rej 
decidiesert  por  oo  combate  singular,  que  pro-  de  Castilla  aceptaba  d  dueb ,  y  tomanda 
puso  no  solo  por  sus  Embaladores  al  Rey  por  conpaiero  alguna  persona  de  sanare 
enemigo ,  sino  ante  el  Papa  Inocencio  ,  por  Real ,  recusaba  al  del  Rey  de  Aragón  por 
SU  Enviado  i  la  Corte  Romana  el  Vice-  £ütarle  solamente  tal  qualídad ,  estaba  re^ 
canceller  Miser  Roma.  El  reto  fur  de  e^te  sueleo  esre  Soberano  i  dar  á  D.  nernardo 
modo:  i»Si  el  Rey  D.  PeJro  de  Castilla  ou  cl  titulo  c  investidura  de  Rey  de  Mallorca, 
•■afrmar  que  no  es  traydor  ,  cl  Rey  de  Tal  era  cl  empeño  del  Monarca  Ar^oR¿s 
,,  \^^.,nr,  n't  imo  se  lo  proLuri  ,  con^aííen-    parí  h  j  i  su  enemigo.  Abarca  Análtt 

oUo  dos  A  lios.»  £1  compañero  que  pen-    dt  Arjj^e».  tom  iL.  pag.  »t}.col*  ». 
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rer  toda  la  cosca  del  reyno  de  Valencia  j  acometer  y  dar  un 
tiento  á  las  villas  y  áudades  marítimas.  Fueron  sobre  Guar^ 
damar  villa  del  Infante  D.  Fernando,  que  ganaron  por  fuerza 
de  armas.  No  se  tomó  el  castillo  3  porque  sobrevino  súbitamen- 
te una  borrasca  can  furiosa  que  dieron  las  galeras  al  través  en 
tierra 9  y  las  hizo  pedazos:  solamente  escaparon  dos  que  por 
buena  suerte  se  acercaron  á  hallar  en  alca  mar.  Con  tan  gran- 
de y  no  pensado  infortunio  el:  fiero  y  soberbio  corazón  del  Rey- 
no  desmayó  ni  se  quebranró ,  anees  quemó  el  pueblo  y  las  ga- 
leras dcscrozadas ,  y  levantado  el  cxcrcito ,  se  fue  por  tierra  á 
Murcia.  Dcndc  a  pocos  días  que  llegó  á  aquella  ciudad,  envió 
á  Sevilla  á  Martin  Yaiícz  privado  suyo  con  orden  cjuc  hiciese 
labrar  otra  nueva  armada  i  y  el  juntado  que  tuvo  de  todas  par- 
tes su  excrcito  ,  se  partió  para  Ainiazan  do  cenia  muchos  liom- 
bres  de  armas.  Entró  por  acjuella  parte  en  las  tierras  de  su  ene- 
migo :  ganóle  algunas  villái  y  castillos  asi  de  los  que  tci.i.ui  los 
Aragoneses  en  Castilla,  como  otros  del  rcyno  de  Aragón,  y 
principalmente  se  hizo  cruel  guerra  en  el  estado  de  D.  Tello. 
£n  fin  del  otoño  se  volvió  el  Rey  4  Sevilla  con  intento  de 
en  pasando  el  invierno  juntar  una  grande  flota  y  hacer  la  guer- 
ra jpor  el  mar>  ca  le  parccia  que  se  baria  desta  manera  mayor 
daño  al  enemigo.  Para  este  efecto  su  tio  el  Key  de  Portugal 
le  envió  diez  galeras,  y  tres  el  de  Granada.  Este  año  fue  se- 
ñalado por  el  nacimienco  de  Poña  Leonor  hija  del  Rey  D.  Pe- 
dro de  Araron ,  y  de  D.  Juan  hijo  deP.  Enrique,  los  qua- 
les  cenia  Dios  determinado  que  se  ayancasen  en  matrimonio 
y  heredasen  los  reynos  de  Castilla.  Nació  Doña  Leonor  en 
vcincc  días  del  mes  de  Fchrcro ,  y  P.  Juan  asi  mismo  en  vein- 
ce  del  mes  de  Agosto.  En  este  mismo  año  en  las  corres  de  Va- 
lencia se  estableció  que  los  años  no  se  contasen  como  solían 
por  la  Era  del  Cesar  ,  sino  por  el  Nacimiento  de  Christo.  En 
el  ptincipio  del  año  siguiente  de  mil  y  trecientos  y  cincuenta  i}S9 
y  nueve  el  Rey  de  Aragón  puso  cerco  sobre  Mcdina-Celi,  pue- 
blo puesto  en  los  confines  de  los  antiguos  Celtiberos ,  Carpeta- 
nos  V  A  re  vacos ,  que  en  tiempo  antiguo  fue  una  grande  ciu- 
dad ,  mas  cu  este  solo  eia  una  ineduiia  villa  i  empero  .fue ice 
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por  su  sino  natural  y  por  tener  dentio  buena  guarnición  dt 
gcnie  que  la  defendió  valccosamcntc ,  tanto  que  fue  forzado  el 
Aragonés  á  volverse  á  Zaragoza  sin  empecerles  >  ni  dexarho- 
cha  cosa  que  fuese  de  mucha  consideración  ni  momento.  Es- 
taba el  Rey  de  Castilla  para  ir  á  socorrer  á  Mcdina-Celi ,  quan- 
do  tuvo  aviso  que  era  llegado  á  Almaznn  el  Cardenal  Guido 
de  Boloña  Legado  del  Papa  Inocencio.  Diólc  el  Rey  audien- 
cia en  esta  villa  :  el  Legado  ele  parre  del  Papa  le  dixo  que  sen- 
tia  tanro  el  Padre  Santo  hcbiesc  guerra  enrrc  él  y  el  Rey  de 
Aragón  ,  y  le  rema  puesto  en  ran  gran  cuidado  ,  cpc  si  no 
iueia  por  iu  mucha  edad  y  por  otros  gravisimos  negocios  de 
la  Iglesia  que  se  lo  estorbaron » él  mismo  en  persona  viniera  4 
poner  paz  entre  ellos  y  hacerlos  amigos.  Que  los  Reyes  de  Cas- 
tilla siempre  fiicron  columna  de  la  Iglesia  3  amparo  y  defensa 
no  solamente  de  España ,  sino  de  toda  la  Cristiandad  pero 
que  visto  como  al  presente  olvidado  de  todo  punto  de  la  guet" 
ra  de  los  Moros  j  se  ocupaba  en  hacerla  á  un  Principe  Chris- 
ciano  i  vecino  y  pariente  suyo  ,  no  podia  dexar  de  recebir  gran- 
dísima pena  y  dolor.  Que  quando  saliese  con  la  victoria  ,  an- 
tes ganaría  odio  é  infamia  que  honra  ni  provecho  alguno.  Que 
á  ambos  con  paternal  amor  les  rogaba ,  y  de  parte  de  Dios 
les  amonestaba ,  que  tantas  gentes ,  tesoros  y  armas  los  emplea- 
sen  contra  los  enemigos  de  nuestra  Sanca  Fe  ;  si  asi  lo  hiciesen, 
su  divina  Magestad  les  daiia  en  las  manos  muy  honradas  y 
señaladas  victorias  como  las  alcanzaron  sus  antepasados ,  escla- 
recidos Reyes.  Respondid  á  esto  el  Rey ,  que  se  recelaba  de  pla^ 
ticas  de  paz  por  causa  que  el  Rey  de  Aragón  le  engañd  ya 
una  ves  con  color  della  y  muestra  de  querer  amistad.  Asi  que 
csuba  determinado  y  con  entera  resolución  de  no  venir, en 
concierto  ni  acuerdo  alguno ,  si  no  fuese  que  ante  rodas  cosas 
echase  de  su  reyno  los  Castellanos  foragidos ,  y  restituyese  á 
la  corona  de  Castilla  las  ciudades  de  Orihuela  y  Alicante  ^  y 
otros  pueblos  de  aquella  comarca,  que  en  el  tiempo  de  las  ru- 
tonas de  su  abuelo  el  Rey  D.  Fernando  los  Aragoneses  contra 
razón  y  justicia  usurparon  :  demás  que  por  los  gastos  hechos 
en  esta  guerra  el  Kcy  de  Aragón  le  contase  quinientos  mil 
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florines.  El  Legado  oido  lo  que  decía  el  Rey ,  fue  á  vetse  con 
cl  de  Aragón  :  llevaba  alguna  esperanza  de  poderlos  concertar, 
pues  se  comenzaba  á  hablar  en  condiciones.  El  Rey  de  Ar.i- 
gon  oída  la  demanda  ,  se  excusaba  ,  y  acusaba  al  eiic]inL;o  como 
es  ordinario,  üecia  que  cl  de  Castilla  fue  el  primero  que  sin 
justa  causa  movió  la  guerra :  que  no  era  cosa  razonable  ni  se 
podía  sufrir  le  pidiese ,  y  él  diese  lo  que  heredó  de  sus  padres 
y  abuelos :  ni  tampoco  á  ci  l  c  sería  bicn  contado  si  menosca- 
base ó  enagcnosc  parte  alguna  de  sus  rcynos.  Que  este  plcyto 
en  otro  tiempo  se  litigó  ante  jueces  arbitros  >  los  quales  oídas 
las  parces  pronunciaron  sentencia  en  favor  de  Aragón.  Slnem- 
liargo  para  mayor  satis&ccíon  ^  y  dar  á  todo  el  mundo  á  en- 
cender sa  justicia  ,  él  dexaría  esta  causa  de  nuevo  en  las  ma- 
nos del  Padre  Santo.  Gastábase  cl  tiempo  en  demandas  y  Res- 
puestas sin  concluirse  nada.  Era  lastima  grande  ver  como  estas 
dos  nobles  naciones  corrían  furiosamenre  á  su  perdición ,  sin 
que  nadie  los  pudiese  reparar  ni  poner  en  paz ,  ni  6ie$e  si- 
quiera parte  para  haceiies  sobreseet  la  guerra  con  algunas  tre- 
guas. Si  hablaban  en  ellas ,  el  Rey  de  Castilla  se  excusaba  con 
las  grandes  expensas  y  gastos  hechos  en  juntar  una  gruesa  ar- 
mada que  estaba  á  la  cola,  /  aprestada  para  acometer  las  tierras 
maricimas  de  Aragon« 

CAPITULO  Ilt 

QVB  LA  ARMADA  PB  CASmLA  HIZO  GUERRA  EN  LÁ  COSTA 

DE  ARAGON. 

Dcxadas  pues  las  platicas  de  paz ,  volvió  á  encruelecerse  la 
guerra  ,  renováronse  las  muertes  y  crecieron  los  odios.  El  Rey 
de  Castilla  estando  en  Ahmzan  j  procedió  contra  el  Infante 
D.  Fernando  y  contra  los  dos  hermanos  D.  Enrique  y  D.  Te- 
lio ,  y  aunque  estaban  ausentes ,  por  sentetícla  que  pronuncié 
contra  ellos  >  los  dedaró  por  rebeldes  y  enemigos  de  la  patria. 
Con  esto  se  acabó  de  perder  la  poca  espetanza  que  les  restaba 
de  que  se  podrían  concordar ,  mayormente  que  el  Rey  '  hizo 
Tom,  VL  S  ma- 
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nuur  en  la  prisión  á  la  Rcyna  Doña  Leonor :  hecho  sin  du- 
da cruel  y  detestable  ,  puesto  que  fuera  muy  culpada  y  mere- 
ciera muchas  muertes,   ianto  mayor  inhumanidad  y  hcrcza 
lavar  la  culpa  de  los  hijos  con  la  sangre  de  su  madre ,  sin  te- 
ner respeto  á  que  cía  mugcr ,  Rcyna  y  tia  suya.  Pona  Juana 
y  Doña  Isabel  de  Lara  hermanas  y  Señoras  de  Vizcaya  le  fue- 
ron compañeras  en  este  ulrimo  trabaja  Doña  Juana  fiie  lleva- 
da á  Sevilla ,  donde  pocos  dias  después  la  hizo  morir :  á  Do- 
ña Isabel  la  mandó  llevar  con  la  Rcyna  Doña  Blanca,  á  la 
qual  en  el  mismo  tiempo  hizo  pasar  del  castillo  de  Sigiicnza 
en  que  estaba  presa ,  i  Xercz  de  la  Frontera  >  que  fue  dilatar 
la  muerte  de  ambas  por  pocos  dias.  La  culpa  de  sus  maridos 
D.  Tcllo  y  D.  Juan  de  Aragón  descargó  sobre  las  qn  .  en  nada 
le  erraron  :  asi  iban  los  temporales.  Estaba  el  corazón  del  Rey 
tan  duro  y  obstinado,  que  ningún  motivo  por  tierno  y  mi- 
serable que  fuese  ,  era  poderoso  para  hacerle  cnieiiicccr  ó  ablan- 
dar :  parecia  que  le  cebaba  la  divina  justicia  para  que  no  hu- 
yese el  cuchillo  de  su  ira ,  que  tenia  ya  levantado  para  des- 
cargalle  sobre  su  cruel  cabeza.  Con  todo  eso  no  dexaba  de 
importunar  con  ruedos  y  plegarias  á  los  Santos  patrones  del 
reyno  que  Dios  tenia  ya  para  otro  guardado.  Hacia  estos  votos 
al  tiempo  que  se  quería  embarcar  en  la  armada  que  tenia  apres- 
tada en  Sevilla  >  en  que  se  contaban  qoarenti  y  una  galeras» 
y  ochenta  naves  también  bastecidas  y  municionadas,  y  con 
tanta  caballería  y  gente  de  guerra  ,  que  era  para  poderse  con 
ella  intentar  qualquicr  grande  empresa  :  defendieron  esta  vez 
el  reyno  de  Aragón  y  le  libraron  los  Angeles  de  su  guarda, 
y  la  concordia  grande  que  hobo  entre  los  Aragoneses.  Fueron 
adelante  siete  galeras  a  las  islas  de  Mallorca  y  Menorca des- 
cubrieron en  el  camino  una  gran  carraca  de  Venecianos ,  y  la 
tomaron  no  con  otro  mejor  derecho »  sino  ^  porque  se  puso 
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en  defensa.  Llevada  a  Cartagena,  para  que  del  rodo  este  agra- 
vio no  tuviese  escusa  ni  descargo ,  el  codicioso  y  hambriento 
Rey  le  romo  muchas  y  muy  ricas  mercadurías  de  que  venía 
cariiada.  El  resto  de  la  arauda  lúe  sobre  Guardamar ,  v  íran6 
la  villa  y  castillo  por  combate.  Desampararon  los  Aragoneses 
á  Alicante  por  no  senmsc  con  las  fuerzas  y  municiones  que  eran 
menester  para  poder  defender  aquella  plaza.  Iban  en  esta  flora 
con  el  Rey  el  Almirante  D.  Gil  Bocanegra»  el  Maestre  de 
Galatrava  y  Diego  González  hijo  del  Maestre  de  Alcántara 
D.  Gonzalo  Martincz ,  y  otros  muchos  Grandes  y  Señores  de 
todo  el  reyno.  D.  Guticire  de  Toledo  Prior  de  S.  Juan  quedó 
pata  con  buen  numero  dé  caballeros  y  soldados  guardar  estos 
pueblos  que  se  ganaron :  con  lo  demás  de  la  armada  se  fue 
el  Rey  á  Tortosa.  Salió  el  Cardenal  Legado  de  aquella  ciudad, 
y  se  vio  con  el  en  su  galera  á  la  boca  del  rio  Ebro.  Diolc  un 
tiento  para  el  negocio  de  la  paz ,  que  fue  tan  sin  fruto  como 
las  veces  pasadas.  De  allí  se  fue  la  vuelta  de  Barcelona  ,  surgió 
en  aquella  playa  en  diez  y  nueve  dias  del  mes  de  Mayo.  Halló 
en  ella  doce  galeras  de  Aragón ,  acometió  por  dos  veces  á  to- 
mallas:  no  lo  pudo  hacer  ^  ni  dañallas  mucho  por  estar  muy 
llegadas  á  la  tierra ,  con  que  los  ciudadanos  con  grande  ga- 
llardia  3  las  defendieron.  Burlado  pues  de  su  intento ,  partió  con 
la  flota  para  las  islas  que  por  allí  caen :  aportó  á  la  de  lbiza> 
que  tiene  un  lugar  del  mismo  nombre ,  el  qual  aunque  fue  recia- 
mente combatido  con  tiros  y  maquinas  de  guerra ,  por  estar  en 
un  sitio  muy  fuerte  no  pudo  ser  tomado.  £n  el  entretanto  el  Rey 
de  Aragón  juntó  con  mucha  presteza  una  armada  de  quarenta 
galeras  de  los  puertos  mas  cercanos  á  Barcelona  :  pasó  con  ella 
a  Mallorca  con  deliberación  de  pelear  con  la  armada  de  C.is- 
tilla.  En  esta  isla  se  quedó  el  dicho  Rey  por  grandes  inipor- 
tunacioncs  de  sus  caballeros ^  que  le  suplicaron  no  quisiese  arris- 
car su  persona ,  y  con  ella  el  bien  y  salud  del  reyno ,  ni  po- 
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ncllo  todo  al  riesgo  y  trance  de  una  batalla.  Movido  con  sus 
ruegos  envió  á  D.  Bernardo  de  Cabrera  su  Almirante  y  al  Viz- 
conde de  Cardona  con  orden  que  peleasen  con  la  flota  del 
enemigo,  que  con  estas  nuevas ,  levantado  de  sobre  Ibiza,  era 
ido  4  Calpc  con  la  misma  resolución  <.!c  pc!car.  La  aiaiada  de 
AraE!;on  se  entro  en  la  boca  del  üo  que  desagua  en  el  nur 
junco  a  JJtnia  :  pienso  es  el  rio  Xucar,  que  corre  por  aquella 
comarca.  Ambas  flocas  daban  muestra  de  tener  gran  deseo  de 
la  baulk ,  el  recelo  era  no  menor  \  asi  quedó  por  todos  el  venir 
á  las  manos :  con  esto  se  fue  en  humo  codo  aquel  ruido  y  aso- 
nadas de  guerra  tan  bravas.  £1  Aragonés  se  recogió  á  Barco» 
lona  en  veinte  y  nueve  días  de  Agosto.  £1  Rey  de  CasHlia 
dende  Cartagena  envió  su  armada  á  Sevilla ,  y  él  se  partió  por 
tierra  á  Tordesillas  por  ver  á  DoñaMaria  de  Padilla  que  en 
aquella  villa  le  parió  un  hijo  por  nombre  P.  Alonso.  £1  con- 
tento que  el  Rey  tuvo  por  su  nacimiento  muy  grande  >  le  du- 
ró muy  poco  i  y  se  le  volvió  en  pesar  con  su  temprana  muer- 
te. A  I>.  Garci  Alvarcz  de  Toledo,  que  ya  era  Maestre  de 
Santiago  después  de  la  muerte  de  T>.  Fadriquc ,  le  encargó  el 
Rey  la  crianza  desee  niño  y  le  hizo  su  Ayo.  En  las  faldas  del 
monte  Cauno ,  que  hoy  se  llaman  las  sierras  de  Moncayo ,  se 
extienden  los  campos  de  Araviana  ,  bien  nombrados  y  famosos 
en  España  por  la  lastimosa  muerte  que  en  tiempos  antiguos 
sucedió  en  ellos  de  los  siete  nobilísimos  hermanos  llamados  los 
Infantes  de  Lara.  En  estos  caiupüi  D.  Enrique  y  su  hermano 
D.  Tello  con  setecientos  Aragoneses  de  á  caballo  que  llevaban 
se  encontraron  con  los  Capitanes  de  la  frontera  de  Castilla. 
Venidos  á  las  manos,  pelearon  muy  esforzadanKntc :  fueron 
los  de  Castilla  vencidos  y  desbaratados :  quedaron  tendidos  en 
el  campo  al  pie  de  trecientos  hombres  de  armas ,  y  muenos 
y  presos  muchos  y  muy  nobles  caballeros.  £ntre  los  otros 
fue  muerto  su  Capitán  Juan  Fernandez  de  Hinestrosá>  y  D.  Fer^ 
nando  de  Castro  se  escapó  á  uña  de  caballo :  dióse  esta  batalla 
en  el  mes  de  Setiembre.  £1  pesar  y  enojo  que  el  Rey  de  Cas- 
tilla recibió  por  este  desmán^  fue  tal  que  como  fiicra  de  ú, 
y  fiirioso  por  vengar  su  ira  y  hartar  su  corazón  «  mandó  ma- 
tar 
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tar  a  dos  licrmanos  suyos  que  cenia  presos  ci\  Carmena  ,  á 
D.  Juan  que  era  de  diez  y  ocho  aiíos,  y  á  B.  Pedro  (juc  no 
tciiia  mas  de  catorce »  sin  que  le  moviese  á  jpiedad  la  buena 
memoria  de  su  padre' el  Rey  D.  Alonso  >  ni  a  misericordia  la 
inocencia  y  tierna  edad  de  dos  inculpables  hermanos  suyos: 
ningún  afecto  blando  pedia  mellar  aquel  acerado  pecho.  Asom- 
bró esta  crueldad  á  tedio  el  reyno  >  hizose  el  Rey  mas  aborre- 
cible que  antes:  refrescóse  la  memoria  de  tantas  muertes  de 
Grandes  y  Señores  principales  j  como  sin  utilidad  ninguna  pu- 
blica ni  particular  injuria  suya  ,  cxecuró  en  pocos  años  un  solo 
hombre,  ó  por  mejor  decir  una  carnicería,  cruel  y  fiera  bes- 
tia ,  tan  barbara  y  desatinada  que  no  tuvo  miedo  de  en  un 
solo  hecho  quebrantar  todas  las  leyes  de  humanidad  ,  piedad, 
religión  y  naturaleza.  Temblaban  de  miedo  muchos  ilustres 
varones ,  nadie  se  tenia  por  seguro ,  no  iiabia  conciencia  tan 
sin  mancha  ni  reprehensión ,  que  no  cerniese  qualque  castigo 
de  lo  que  ni  por  pensamiento  le  pasaba.  Visto  pues  el  gran- 
de peligro  en  que  rcnian  sus  vidas  en  Castilla,  muchos  pm^ 
dentes  y  nobles  caballeros  se  determinaron  de  asegurarlas  en 
d  reyno  de  Aragón ,  escarmentados  en  tanto  numero  de  ca- 
bezas de  hombres  señalados.  No  falcó  en  estos  dias  otra  oca- 
sión en  que  el  Rey  mostrase  la  dureza  de  su  InjustD  pecho. 
Tuvo  aviso  que  doce  galeras  Venecianas  habían  de  pasar  for- 
zosamente cl  estrecho  de  Gibraltar.  Envió  veinte  galeras  pira 
que  las  aguardasen  y  prendiesen  en  cl  estrecho.  Quiso  su  suerte 
que  al  tiempo  que  pasaban ,  se  levantase  una  recia  tempestad: 
no  fueren  vistas  de  las  galeras  de  Cisrilla  ,  y  asi  se  libraren 
del  peligro  y  daño  que  les  estaba  apaicjacio.  Parccia  que  de- 
seaba tener  nueva  ocasión  de  hacer  guerra  á  los  Venecianos ,  no 
con  mas  justa  causa  de  que  queria  con  otra  nueva  maldad  irri^ 
tar  aquella  Señoria ,  á  quien  poco  antes  tenia  agraviada  con  la 
toma  de  la  carraca  de  sus  mercaderes.  Grande  porfia  y  trabajo 
puso  el  Cardenal  Legado  para  que  se  volviese  á  traur  de  paz, 
como  se  hizo  en  el  principio  del  año  de  mil  y  trecientos  y  x 
sesenta.  Enviáronse  de  ambas  partes  sus  Embaxadores  coa.  po< 
deres  cumplidos  para  poderla  efectuar  con  qualcsquier  capitu^ 

la^ 
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lacioncs.  Escuvicron  cerca  de  concordarse.  Blandeaba  el  de  Cas- 
tilla á  causa  que  en  la  batalla  de  Araviana  falcaron  muchos 
caballeros  Castellanos ,  otros  cada  dia  se  pasaban  al  Rey  de  Ara- 
gón :  entre  los  dcnias  fueron  Diego  Pérez  Sarmiento  Adelan- 
tado mayor  de  Castilla,  y  Pedro  de  Vclasco  no  menos  noble 
y  rico  que  el  Adclant  idn  Andaban  las  platicas  de  la  paz  ,  pero 
ni  en  Tudela  ,  ni  en  SadLUU  ,  Junde  poco  dcspucs  volvic- 
roH  á  juncar  los  Comisarios  para  tratar  de  las  paces ,  no  se  con- 
cluyó ni  hizo  nada  :  los  Aragoneses  con  los  buenos  sucesos 
estaban  mas  animados  ^  y  el  Rey  de  Castilla  con  las  pérdidas  y 
desastres  aun  no  perdida  del  todo  su  primera  fiereza  >  no  chi- 
tante que  por  faltarle  tantos  amparos  y  amigos  andaba  dudoso 
án  saber-  á  (¡ue  parte  se  arrimar  j  vacilaba  entre  los  pensamien- 
tos de  paz  y  de  la  ^erra^  no  sabía  de  quien  fiarse:  asi  cada 
dia  mudaba  los  Capitanes  y  otros  oficiales.  En  este  miserable 
estado  se  hallaba  este  Rey  ^  bien  merecido  por  su  sangrienta 
y  terrible  condición. 

CAPITULO  IV. 

DE  LA  MUERTE  DE  LA  REYKA  TXíSX  BLANCA'. 

13c  tal  manera  andaban  los  eraros  de  la  paz  ,  que  en  el  ínterin 
no  se  alzaba  la  mano  de  la  <juerra ,  antes  hacían  nuevas  com- 
pañias  de  soldados ,  buscaban  dineros ,  pedían  socorros  excran- 
gcros,  y  en  todo  lo  al  se  ponia  gran  diligencia,  especialmente 
de  parte  del  llcy  de  Aragón,  que  el  de  Castilla  principalmente 
cuidaba  y  se  ocupaba  en  vengarse  y  hacer  castis;os  en  sus 
nobles.  Con  este  pciisaaiicnto  patció  de  Sevilla  para  León  por 
prender  á  Pero  Nuñez  de  Guzman  Adelantado  mayor  de  Lcon, 
No  salió  con  su  intento  á  causa  que  el  Adelantado  fue  avisada 
por  un  escudero  suyo  de  la  venidía  del  Rey  ^  y  se  huyó  4  Por-* 
tugal.  Después  desto  un  dia  que  Per  Alvarez  Osorio  comía  en 
León  con  D.  Diego  Garcia  de  Padilla  Maestre  de  Calatrava 
de  quien  era  convidado,  por  orden  del  Rey  le  mataron  alU 
en  la  mesa  dos  ballesteros  de  maza  suyos ,  sih  ^ue  el  Maestre 
supiese  cosa  alguna  desee  becho.  Pasó  de  León  a  Burgos :  atlt 

con 
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con  semejante  crueldad  hizo  macar  al  Arcediano  Diego  Arias 
Maldonado ,  sin  tener  respeto  á  su  dignidad  y  sagrados  orde- 
nes :  causáronle  la  muerte  unas  carcas  cjuc  recibió  del  Conde 
D-  Enrique.  A  otros  muchos  .1  quien  el  querii  mar.ir ,  dió  k 
vida  la  icpcncina  enerada  >.]í\í.  lo.'»  Aragoneses  hicieron  en  (bas- 
tilla. Dcbaxo  la  conducta  de  los  hermanos  D.  Enrique  y  D.  Te- 
lio  y  <Íel  Coitdft  de  Qsona  entraron  con  gran  furia  por  la  Rio- 
ja  >  y  ganaron  la  villa  de  Haro  y  la  ciudad  de  Najara ,  en  la 
qual  dieron  la  muerte  á  muchos  Judíos  por  hacer  pesar  al  Rey 
que  los  £avorecia  mucho  por  amor  de  Simucl  Levi  su  Tesorero 
mayor :  hizoíe  ocroú  gran  matanza  en  \oi  pueblos  comarcanos 
y  gran  estrago  en  los  campos  y  heredades :  con  esce  Impeni 
llegaron  los  pendones  de  Aragón  hasca  el  lugar  de  Pancorvo. 

ciudad  de  Tarazona  volvió  en  estos  dias  á  poder  de  los 
Aragoneses  por  entrega  que  hizodelk  el  Alcayde  y  Capitán 
a  quien  el  Rey  de  Castilla  la  tenia  encomendada,  que  se  lla- 
maba Gonzalo  González  de  Lucio :  pienso  que  la  enrrec;o  por 
algún  miedo  que  tuvo  de  su  Rey ,  6  '  con  esperanza  de  me- 
jorar su  hacienda.  El  Rey  de  Castilla  juntado  su  cxercico  fue 
en  busca  de  sus  enemigos  que  estaban  en  Najara :  asento  sus 
reales  junto  á  Azofra,  pueblo  pequeíío  y  de  poca  cuenra.  En 
csrc  lugar  un  clérigo  de  Misa  y  de  buena  vida  (asi  t'uc  fama) 
vino  de  la  ciudad  de  Santo  Domingo  de  la  Calzada^  y  dixo 
al  Rey  que  corria  grande  peligro  que  Su  hermano  D.  Enrique 
le  matase ,  porque  Dios  estaba  con  ¿1  muy  airado :  que  csco 
se  lo  mandó  decir  el  bienaventurado  Santo  Domingo  de  la 
Calzada  >  que  le  apareció  en  sueños  ien  una  soberana  figura  y 
representación  mas  que  humana.  Costóle  la  vida  su  embaxada, 
ca  el  Rey  le  hizo  quemar  publicamente  en  los  reales :  muchos 
dudaron  si  con  razón  ó  sin  elk.  Levantó  el  Rey  su  cxercito 
de  Azofra ,  y  mandó  marchar  para  Najara :  llegando  junto  á  la 
ciudad ,  salieron  á  él  ios  enemigos :  tuvieron  un  bravo  reen- 

cuen- 

1  Om  etperaniía.  La  Croníci  año  X.  cap.  en  !os  Analei  tom.  ir.  pj^.  í  ir,.  anaJc  ,  que 
6.  évatt  ^ue  el  Rey  de  Aragón  gratificó  á  dió  la  Alcaydia  de  Tarazona  i  Pedro  Xíme- 
Gómalo  Gomcalex  de  Ludo  este  serTÍcio  oez  «le  Saaiper  en  premio  de  los  niuehoi 
coa  40.9  florines ,  y  Ic  casó  con  Doña  V¡^  servicios  ^ue  había  becho  en  la  neci^acMn 
linie  de  Unea  doncella  mujr  noble.  Abarca   de  dlclui  dudad. 
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cuGiraro  en  que  fucxon  desbaratados  los  de  Aragón  j  y  con  mu* 
che  daño  y  pérdida  los  compelieron  á  volver  las  espaldas  y 
liuirse  á  la  ciudad..  Pudieran  ser  tomados  á  manos  dentro  ddla» 
si  no  fuera  por  el  poco  seso  y  menos  cordura  del  Rey ,  que 
no  quiso  creer  los  saludables  consejos  de  los  que  eran  de  pa^ 
fecer  los  cercasen.  Parecióle  que  bascaba  haberlos  forzado  á  que 
huyesen ,  y  se  encerrasen  dentro  de  los  muros  de  la  ciudad. 
Dende  á  dos  ó  tres  ciias  los  Aragoneses  desampararon  á  Na- 
jara y  Haro  ,  y  metió  el  Key  en  ellas  buenas  guarniciones  de 
soldados.  Piiesco  buen  recaudo  en  aquella  froncera^  se  volvió 
á  Sevilla  :  rraro  y  hizo  con  el  Rey  de  Portugal  en  esra  sazón 

3ue  se  entregasen  el  uno  al  otro  ios  caballeros  que  Citaban  imi- 
os  en  sus  reynos.  Asiento  en  que  quebrantaron  su  palabra  y 
fe  publica ,  alteraron  la  costumbre  de  los  Principes ,  y  vioIa<« 
ron  el  derecho  de  las  gentes  ^  que  fiie  causa  de  otras  nuevas 
muertes.  Mató  el  Rey  de  Portugal  á  un  Pero  Cuello  ,yz  otro 
cierto  escribano  llamado  Alvaro^  porque  se  le  acordaba  que 
estos  por  mandado  de  su  padre  dieron  la  muerte  á  su  amiga 
Doña  Inés  de  Castro.  Tuvo  mejor  dicha  Diego  López  Pacheco, 
que  era  uno  de  los  que  la  executaron  ,  que  fue  avisado  y  tuvo 
lugar  de  huirse  á  D.  Enrique  *,  el  qual  después  por  los  buenos 
servicios  que  le  hizo ,  le  dió  un  buen  estado  en  Castilla ,  y 
fue  en  ella  el  fimdador  y  cabeza  de  la  casa  de  los  Pachecos, 
rica  y  noble  entre  los  Grandes  de  España.  Otros  caballeros  en- 
tregaron al  licy  de  Castilla ,  que  luego  los  hizo  matar  en  Se- 
villa. Uno  dellos  fue  el  Adelantado  de  León  Pero  Nuñcz  de 
Guzman :  otro  Gómez  Carrillo  j  que  le  cortaron  la  cabeza  en 
una  galera  >  en  que  por  orden  del  Rey  iba  desde  Sevilla  i 
Algezira  con  recaudos  fingidos  y  cartas  para  que  le  recibiesen 
^r  Aicayde  y  Capitán  de  aquella  ciudad.  Queria  el  Rey  mal 
a  este  caballero  y  se  recelaba  del ,  porque  un  año  antes  le  habia 
tomado  á  su  hermano  Garci  Laso  Carrillo  su  mucrer  Doña  Mari 
González  de  Hincstrosa ,  por  lo  qual  se  fue  ¿  Aragón  el  ma- 
l  id  o  á  servir  á  D.  Enrique.  La  mala  conciencia  nace  á  los 
hombres  sospechosos  y  por  el  miedo  crueles  y  sanguinarios. 
Asimismo  en  la  villa  de  Al¿iro  hizo  descabezar  en  la  pri- 
sión 
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sion  á  un  caballero  que  era  su  Repostero  mayor  por  nombre 
GLicIcrrc  Fernandez  de  Toledo  ,  cuya  muerte  fue  nni y  llorada 
en  codo  el  icyno  porque  er.i  un  muy  buen  caballero  y  de  loables 
coscumbrcs.  El  Kcy  por  cvicar  el  odio  que  le  podía  causar  la 
muerte  no  merecida  de  un  caballero  ran  bien  cpiisco,  fingió  al- 
gunas causas  porque  le  mandó  matar ,  la  principal  que  se  in- 
clinaba al  parcido  de  D.  Enrique  >  mas  á  la  verdad  su  culpa 
fue  decirle  con  animo  libre  y  fiel  las  cosas  que  le  cumplían^ 
ca  semejante  libertad  no  puede  dexar  de  ser  peligrosísima  con 
los  malos  Principes :  lo  mas  seguro  es  adularlos,  la.  lisonja 
aun  con  los  buenos  Reyes  se  puede  usar  sin  peligro :  esto  hace 
que  en  los  patacic»  de  ios  Principes  crezca  en  tzn  gran  numero 
este  perverso  linage  de  gence  aduladora  >  y  que  de  ninguna  cosa 
haya  mayor  mengua  que  de  hombres  que  con  lealtad  y  sano 
pecho  digan  la  verdad  ,  y  adviertan  de  lo  que  importa. 
Sabida  la  muerte  de  Gutierre  de  Toledo  por  sus  sobrinos  Gu- 
tierre Gómez  de  Toledo  Prior  de  San  Juan  ,  y  Diego  Gómez 
su  hermano  ,  hobicron  mucho  miedo  y  enojo ,  y  se  fueron  á 
Aragón.  Al  Arzobispo  de  Toledo  D.  Vasco  compelió  el  Rey 
a  que  á  la  hora  saliese  desterrado  del  reyno  :  dióscic  tanta 
priesa  j  que  no  le  concedieron  tiempo  para  tomar  otro  vestido» 
ni  llegar  á  su  cámara  á  sacar  un  Breviario  >  sino  que  súbita- 
mente como  le  halló  el  mcnsagcro  oyendo  Misa  fue  forzado 
á  dexar  á  Toledo  y  partirse  su  camino  >  no  por  otro  delito 
mas  de  haber  (como  era  razón)  sentido  mucho  li  muerte  de 
su  hermano  Gutierre  Fernandez.  Fuese  este  Prelado  á  Coimbra, 
donde  en  un  moficsterio  de  los  Predicadores  acabó  santamente 
su  vida  c  injusto  destierro :  después  pa«?ados  algunos  años  se 
trasladó  su  cuerpo  á  la  Iglesia  Mayor  de  Toledo.  Muchos  á 
este  Arzobispo  le  llamaron  D.  Blas,  lo  qual  me  pareció  adver- 
tir porque  la  variedad  del  nombre,  como  otras  veces  suele, 
no  cause  algún  engaño.  Ordenó  sm  testamento  en  Coimbra 
luego  el  año  siguiente  á  veinte  de  Enero,  en  que  dite  que 
quiere  ser  sepultado  delante  del  altar  de  Nuestra  Señora  del 
coro  de  la  Iglesia  de  Toledo  junto  4  la  sepultura  de  D.  Gon- 
zalo  Obispo  Albanense  y  Cardenal  >  y  asi  se  hizo.  De  aqui 
Tom,  VL  T  se 
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se  saca  que  el  Cardenal  D.  Gonzalo  solamente  csruvo  deposi- 
tado en  Roma  ,  como  lo  reza  su  lucillo  de  Santa  María  la 
Mayor  en  la  letra  que  de  suso  qneda  puesta.  Parece  renunció 
D.  Vasco  el  Arzobispado  luego  que  le  desterraron :  pues  se 
halla  que  aquel  mismo  año  ^  entró  en  su  lugar  D.  Gómez 
Manrique  hijo  de  Pedro  Manrique  ,  Señor  de  Amusco  y  de 
Avia  ,  y  hermano  de  Garci  Fernandez  Manrique  Adelan- 
tado de  CastilLi ,  cepa  y  tronco  de  los  Duques  de  Najara 
y  de  otras  casas  de  Castilla  de  aquel  apellido  de  Manrique. 
Fue  D.  Gómez  Manrique  Obispo  de  Falencia,  y  al  presen- 
te lo  era  de  Santiago.  Sucedióle  luego  en  aquella  Iglesia  de 
Santiago  D.  Suero  Gómez  de  Toledo  sobrino  de  D.  Vasco: 
que  dd>ió  ser  manera  de  permuta  y  recompensa  que  se  le  hizo 
por  la  Iglesia  de  Toledo  que  dezaba.  Mientras  estas  cosas  pa- 
saban en  Castilla  y  el  Rey  de  Aragón  envió  quatro  galeras  muy 
bien  armadas  bastecidas  de  soldados  y  municiones »  y  de  todo 
lo  demás  en  socorro  del  Rey  de  Tremecen  con  quien  estaba 
aliado.  Encontraron  con  ellas  cinco  galeras  de  Castilla «  que 
las  rindieron  y  llevaron  á  Sevilla.  Allí  los  mas  de  los  soldados 
Aragoneses  por  mandado  del  Rey  D.  Pedro  3  fueron  muertos 
en  compañu  de  su  Capitán  Macheo  Mercero  ^  sin  tener  me- 

mo- 

t  Sntri  tn  ju  fvr^.ir.  En  el  testamfnto  sucedida  á  7.  de  Marzo  de  t\€\.  todavía 
que  otorg¿  el  Rc>  D.  Pedro  en  i  8.  de  No-  D.  Gómez  se  llama  electo ,  claramente  se  c»; 
vieinbre  de  i  jtfo.  nombra  absoltitanciwe  Ugeqoe  estaba  poNSenie  m  cooimadop. 
como  Arzobispo  de  Toledo  á  D.  Gómez:  j  Fmtrm  mucrui  rn  comf^añlj  de  tu  Cs- 
forquc  en  el  inisino  afio  babia  dcuefrado  ^m.  »De  este  enojo  (dice  el  P.  Abara 
á  D.  Vasco  ,  f  violentado  ^airi  b  elecdoo  it  diuki  ton.  11.  pag.  117)  i  lo  menos  de. 
de  D.  Comer.  Pero  ni  este  Prelado  se  tuvo  ..  bia  ser  incapaz  D.Pedro,  ó  como  hom- 
acaso  á  si  proprio  por  tal ,  ni  realmente  fue    «.bre ,  «4  como  Rey  :  pues  Matheo  Merccr 


confirmada  SO ctecdon  Justa  despuet  do  muer-  «mo  solo  fue  preso  en  servicio  de  su  Rey, 
to  su  antecesor,  como  consta  de  IMUCKri-  Minat  también  lúbía  sido  tan  grande  y  pro- 
tura  de  S.  de  Febrero  de  i }  í  j ,  (Era  1 40  1  )  ..  vechoso  jervidor  del  Rey  de  Caítilla  D.  A- 
p^.  *9%.  toa.  4.  Cms  dt  L*fM,  en  que  «ilonso,  que  no  le  tuvo  mayor  aquel  glo- 
aan  se  firma  sfftnu  TUkmm/.  De  donde  in-  Mrtoso  FHndpe  en  las  católicas  y  feUces 
fcrimos  que  no  puede  ponérsele  Arzobispo  ••guerras  que  trabó  con  loi  enemigos  del 
en  ijío.  como  quujtron  el  P,  Mariana  y  «t  nombre  Christiano ,  haciendo  este  ilustre 
el  anier  de  la  citada  mami*  dt  /«  Cm  de  w  Capitán  la  gvarda  ordinaria  en  A  esticdio 
Lar  a  tom.  :.  pag.  1 1].  guiados  tal  vez  por  ..de  Gibraltar ,  en  el  cerco  de  las  Alge- 
cl  testamento  del  Rey.  &i  cau  tres  años  des-  MCtras.»  Al  parecer  en  esta  guerra  se  ol- 


pBGS ,  y  cast  uno  de  b  niierto  de  D.  Vasco   vidaroa  los  principios  mas  recomendables  de 
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moría  ni  hacer  caso  de  ios  buenos  servicios  que  escc  caballero 
hizo  anees  en  el  cerco  de  la  ciudad  de  Algczira.  Era  Tesorero 
mayor  del  Rey  Simuel  Leví ,  que  administraba  á  su  alvedrio 

las  rentas  y  patrimonio  Real ,  con  que  juntó  las  grandes  rique- 
zas y  alcanzó  la  mucha  privanza  y  favor  que  al  presente  le 
acarrearon  su  perdición.  Hicicronle  diversos  cargos ,  de  que 
resultó  echalle  en  la  carecí ,  y  ponclle  á  qiicstion  de  tormento, 
can  bravo  que  por  no  le  poder  sufrir  ^  rindió  el  airua.  Apodc- 

.  T  i  ro- 


la hnounidad  t  pacs  íic»  wUados  de  CncSIa 

ahorcaban,  cegaban  y  cortaban  píes  y  manos 
i  los  vasallos  indefensos  de  Aragón  4}uc  ca- 
bo «i  su*  nanos »  coofonne  lo  expicsó  d 
Papa  Urbano  V.  en  la  carta  que  en  fccba 
de  »o.  de  Mario  <ie  i  ]6{.  dirigió  al  Rey 
9  para  (|ue  itiindlflic  niodcnr  tsiii 
'crueles  proccJiniiciuo?.  Publicóla  Raynaldo 
ta  dicho  a¿o  a.  xiv.  El  Vicc-Almíraiue  Mer- 
cer  i  ttui  de  ser  un  gvm  marino ,  fue  nn 
buen  Oficial  de  tierra  y  Camarlengo  del 
Rcj  de  Aragón ,  como  parece  por  una  carta 
de  10.  de  Junio  de  t|f  S.  dirigUta  i  la 
Ciudad  de  Valencia  (fUe  etti  enCiC  «u  Ata- 
nuaiti)  daniiolc  gracias  porque  con  dicho 
Mercer  le  habia  enviado  cien  caballos.  Dor- 
mcr  en  los  Dhcursti  varíoi  pag.  179.  trata  de 
las  obligaciones  «le  aquella  diL'indjd,  y  advier- 
te que  el  primero  que  ia  obtuvo  fue  O.  Ra- 
món de  Perellds  ^Hiconde  de  Roda  t  pero 
se  engañó  ,  porque  en  el  año  1548.  era 
Camarlengo  D.  Lope  de  Gurrra ,  cumo  pa- 
tecepor  b  HUimM  éUlt^  D.Fiik9  JiJnigmt 
j  acta»  Meroer  fíie  »  sucesor. 

4  Rlnüá  e¡  alnu.  La  Crónica  del  Rey 
D.  Pedro  año  XI.  cap.  a  a.  al  referir  el  su- 
ceso ^e  nenciotta  nuestro  Autor ,  solamen- 
te dice  >  que  dieron  tormentos  al  Judio 
D.  Samuel  Lcvt ,  para  que  descubriese  donde 
mna  eKondídas  sus  grandes  ríqueias ,  y  que 
aMirió  á  violencia  de  ellos :  de  calidad  que 
pande  dudarse  muy  bien  que  hubiese  muerto 
X«TÍ  ca  el  sAo  que  asigna  Mariana.  Favo- 
rece esta  conjetura  una  observación  digna 
de  la  grande  erudición  en  la  lengua  Hebrea 
que  reconocemos  en  e)  IlustiisiiBO  D.  Fran- 


dseo  Ferei  Bajwr,  tan  justa  j  repeiídancnte 

alabado  en  nuestras  ilustraciones.  Dice  este  Sa- 
bio, que  en  la  inscripción  Hebrea,  que  aun  per- 
manece en  la  Iglesia  de  Santa  María  ta  Blaa-' 
ca  de  Toledo  ,  que  fue  en  lo  antÍ!>uo  el 
templo  de  los  Judius  Toledanos  (sin  em- 
bargo de  que  por  eiear  gastada  y  muy  falta' 
en  su  principio  apcaas  conserva  la  mirad,  ó 
solamente  Us  finales  de  las  lincas  de  que 
consta}  al  concluir  U  seita  ve  pueden  leer 
laa  dieeione*  luientes  t  VOVXl  lOña^l 
n^Dfl  n>l  ITT  31t7  que  vertidas  fielmenrc 
á  la  lengua  Castellana  quieren  decir :  /  edi- 
fiti  ta*  ttu  ,fl*  amhiri  <m  <f  4*  THUB 
ó  THÜB  ,  esto  es ,  Je!  bien.  La  potcitaJ 
arilfamctica  ó  numeral  de  los  caracteres  he- 
breos iodicada  en  los.  punios  sobre  los  que 

componen  la  palabra  310  expiesa  xvii.  i 

saber,  eo  la  C  nueve,  en  el  1  síis ,  cr  3  dos; 
de  modo  que  puede  muy  bien  interpretarse, 
que  la  condusioo  del  edificio  6  templo  fue 
en  el  año  décimo  séptimo.  Mas  este  no  puede 
aplicara  al  de  la  creación,  según  el  computo 
de  kn  Hebiwos :  es  decir  at  de  f  017.  por^ 

que  este  incidió  en  el  de  la  Era  vulijat  Chris- 
tíana  de  1  a  ^  7.  eo  que  aun  no  habia  na- 
cido el  Rey  D.  Pedro ,  en  cuyo  rcynado  con» 
firman  havcrsc  construido  Jiclm  templo  Jn- 
dayco  las  alabanzas  tributadas  á  este  Friit- 
cipe  ,  que  se  leeo  en  los  fragmentos  de  It 
referida  inscripción.  Asi  se  ve  que  en  ella 
abandonó  el  autor  ej  computo  común  de 
la  nación  Judayca ,  y  que  por  lisonjear  al 
Soberano  introduxo  el  de  su  reyuadp«  ex- 
plicándole rccatadatoente  coa  las  letras  que 
forman  Ja  voz  THUB.  Por  los  elogios  que 

lar- 
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rose  el  Rey  de  rodos  sus  bienes  i  que  en  tiempo  de  mal  Prín- 
cipe el  derecho  del  ñsco  nunca  suele  ser  malo.  Llegaban  al  pie 

de  quatrocicncos  mil  ducados ,  sin  los  muebles  y  joyas ,  pa- 
ños de  oro  y  seda  :  cosa  maravillosa ,  que  un  JulUo  juntase 
cantas  riquezas ,  y  que  no  pudo  ser  sin  graVe  daño  del  rcyno, 
Al  fin  desee  año  Mahomad  Lago  Rey  de  Granada  fue  ecliado 
del  rcyno  por  una  conjuración  que  contra  el  hicieron  sus  vasa- 
llos. Levantaron  por  Rey  á  un  Arráez  pariente  suyo,  por 
nombre  Mahomad  Aben  Alhamar ,  a  quien  poi  el  color  de 
la  barba  y  cabellos  llamaban  vulgarmente  el  Rey  Bermejo: 
dccian  que  de  derecho  le  venia  ¿  este  el  rcyno  ^  por  descender 
de  k  sangre  Real  de  los  primen»  Reyes  de  Granada,  Pe  a^ui 
sucedieron  nuevas  guerras :  el  Rey  de  CasciUa  era  amigo  y  alu- 
do del  Rey  desposeído  j  el  qual  se  huyera  á  Ronda  >  que  es- 
taba entonces  por  el  Rey  de  Marruecos.  Sintió  el  de  Castilla 
el  trabajo  de  su  amigo  Mahomad  >  y  propuso  de  £ivorecerle. 
Por  el  contrario  el  nuevo  Rey  buscaba  por  todas  partes  socorros 
y  ayudas  de  <]ue  valerse ,  y  estaba  muy  inclinado  á  la  parte 
del  de  Aragón ,  lo  qual  le  vino  á  costar  la  vida :  principaU 
mente  ayudó  i  su  perdición  el  llamar  de  Africa  al  Rey  Aoo- 
hancn  para  que  viniese  á  hacer  guerra  en  España.  £n  el  fin 
deste  año  asimismo  Doña  Costanza  hiji  del  Rey  de  Aragón 
fue  desde  Barcelona  enviada  á  Sicilia  para  que  casase  con  el 
Rey  D.  Fadriquc  ,  a  c]uicn  su  padre  la  tenia  otorgada.  Era 
Capitán  déla  armada  en  que  la  llevaron ,  Olfo  Prochita  Go- 
bernador de  la  isla  de  Cerdeña  por  el  Rey  de  Aragón.  Ce- 
lebráronse las  bodas  en  la  ciudad  de  Catania  á  once  dias  del 
IJ^l  mes  de  Abril  del  año  siguiente  de  mil  y  trecientos  y  sesenta 
y  uno :  desde  el  qual  tiempo  las  cosas  de  acuella  isla  comen- 
zaron á  ponerse  en  mejor  estado.  Ix»  enemigos  Neapolitanos 
parte  dellos  fueron  vencidos ,  y  pane  echados  del  reyno :  deste 
matrimonió  nació  Doña  María  >  que  fue  después  Reyna  de 
Aragón  y  llevó  en  dote  el  rcyno  de  Sicilia.  Finalmente  en  Cas- 

cUla 

o    ta  EMchtt  del  año  17.  añade -.Ovtm  dicen  mas. 

largamente  se  dao  al  Judío  D.  Samuel  en  la  h'm ,  6  de  xvii.  con  que  la  desgracia  de  e$t« 
luhina  iiucrípcion»  se  reconoce  que  costeó  la  riijuisimo  Hebreo  no  pudo  ser  en  el  afio  qac 
obiii«  y  que  ion  vivía  ai  d  aAo  THUB  i  M   «mi» MtríiWjMttO dcipiies delaio de  i  j 
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tilla  se  hicieion  paces  por  Ja  buena  diJigenda  del  Cardenal 
Legado  no  con  ánimos  sinceros,  ni  se  entendía  que  serian  du- 
raUes,  Los  capítulos  dellas :  que  se  resdtityesen  los  unos  á  los 
Oteos  los  pueblos  que  se  tomaron  durante  la  guerra :  que  los 
fora^dos  de  Castilla  fuesen  echados  de  Aragón  j  á  tal  que  el 
Key  de  Castilla  los  perdonase.  £n  la  villa  de  Deza  >  do  el  Rey 
de  Castilla  tenia  sus  reales ,  se  publicaron  éstas  paces  'i  voz  de 
pregonero  en  diez  y  ocho  días  del  mes  de  Mayo.  Ayudó  mu- 
cho á  que  esta  concordia  se  asentase ,  el  miedo  grande  de  la 
guerra  que  el  Rey  de  Granada  entonces  hacia  á  Castilla.  Para 
mayor  firmeza  desea  paz  acordaron  que  de  ambas  parces  se 
diesen  rehenes,  que  estuviesen  en  fieldad  en  poclcr  del  Rey 
Carlos  de  Navarra  ,  que  en  aquella  sazón  estaba  en  Francia  de 
partida  para  España ,  con  mucho  concenco  y  regocijo  que  te- 
nia por  un  hijo  que  le  naciera  de  la  Reyna  su  mugcr ,  que 
se  llamó  Carlos.  Crobcrnaba  en  el  entre  tanto  el  rcvno  de  Na- 
varra su  hermano  el  Infante  D.  Luis.  Hecha  la  paz  ,  el  Rey  de 
Aragón  se  partió  de  Calatayud  para  Zaragoza  >  el  de  Castilla  á 
Sevilla :  D.  Enrique  y  sus  hermanos  acordaron  conformarse  con 
el  tiempo  ,  y  retirarse  á  Francia,  escalón  y  camino  para  hacerse 
pujantes,  y  para  hacer  temblar  4  Araron  y  á  Castilla,  y  renovarse 
la  guerra  con  mayor  fiiria  y  obstinación  que  de  primero.  Los  tra- 
bajos y  desdichas  de  la  Reyna  Doña  Blanca  movian  á  compasión 
a  muchos  de  los  Grandes  de  Castilla ,  y  los  obligaban  á  que 
tratasen  de  juntar  sus  fuerzas  y  armas  para  amparalla.  No  se 
le  pudieron  encubrir  ai  Rey  estos  pensamientos  cobró  por  esto 
mayor  odio  á  la  Reyna ,  como  si  fuera  ella  la  causa  de  tan 
grandes  guerras  y  debates.  Parecióle  que  quitada  de  por  me- 
dio ,  quedarla  el  libre  dcste  cuidado.  Hlzola  morir  con  yerbas 
que  por  su  mandado  3  le  dio  un  Medico  cu  Medina  Sidonia 

en 

f     Le  áü  m  Aítd'tc:  Puede  dudirsc  de    cuyo  cuidado  estaba  1^  prUioo ,  oo  con- 
c8o «  y  creerse  que  fue  vioteaca  la  nuent   áaú6  4|ue  un  criado  éA  Medico  del  R«y 

de  1.1  Reyna ,  por  Jccír  la  Crónica  Afio  XII.  diat  rtrvai  i  la  Rtjtt»  ton  qtu  murine.  La 
cap.  ) .  que  quaodo  Do6a  Blanca  fiii  i  fo-  propiedad  de  las  voces  mtrir/  mattr  j  de  ^iw 
der  de  Juan  Peiei  de  Rebolbdo  Ballcsocro  se  vale  d  Cronista  para  explicar  la  mnefte 
del  Rey  »  te  iiMm<¿  matar;  lo  se  exe-  de  DoñaBlaiKi,  me  subministra  la  conje- 
cutó  despua  que  lAtgo  Ottia  de  £ttuñiga  á   tara.  i>einás««a  la  minna  Grtotca  Ado  XVI I. 

oap. 
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en  la  estrecha  prisión  en  que  estaba ,  tanto  que  no  se  le  permiuá: 
^ue  nadie  la  visitase  ni  hablase:  abominable  locuia ,  inhumano, 
atroz  y  fiero  hecho ,  matar  á  su  propia  mugec  moza  de  veinee 

7  cinco  años ,  agraciada ,  honescisima,  inocentísima  ,  prudente,- 
santa  j,  de  loables  costumbres ,  y  de  la  Real  sangre  de  h  pode- 
rosa casa  de  Francia.  No  hay  memoria  entre  los  hombres  de 
mugcr  en  España  á  quien  con  ranra  razón  se  le  deba  tener  las- 
tima ,  como  a  esta  pobre  ,  desastrada  y  miserable  Reyna.  De 
muchas  tenemos  noticia  que  tucron  muertas  y  repudiadas  de 
sus  maridos ,  pero  por  alguna  culpa  ó  descuido  suyo  :  a  lo  me- 
nos que  algún  tiempo  tuvieron  algún  contento  y  descanso, 
con  cuya  memoria  pudiesen  tomar  algún  alivio  en  sus  trabajos. 
£n  la  Reyna  Doña  Blanca  nunca  se  vio  cosa  por  que  mereciese 
ser  sino  muy  estimada  y  querida.  Sin  embai^  no  amaneció 
para  ella  un  dia  alegre :  tcÑlos  para  ella  fueron  trisres  y  acia- 

Ífos.  £l  primero  de  sus  bodas  fiie  como  sí  la  encerraran.  Luego 
a  encerraron  ,  lue^  la  deshecharon ,  luego  la  enviaron :  no 
gozó  sino  de  calanudades,  pesares  y  miserias.  Quitáronle  sus 
damas  y  criados >  privaba  su  emula  :  ¿quien  en  tales  nance»  la 
podía  favorecer?  todo  socorro  y  alivio  humano  estaba  muy 
lejos.  wMas  i  ú  Key  atroz ,  6  por  decir  mejor  bestia  inhu- 
««mana  y  íícra  ,  la  ira  c  indignación  de  Dios  te  espera,  tu 
»»crucl  cabeza  con  esta  inocente  sangre  queda  señalada  para  la 
"Venganza.  De  esas  tus  rabiosas  entrañas  se  hará  á  aquel  justo 
«y  contra  tí  severo  Dios  un  agradable  y  suave  sacrificio.  La 
»»alma  incupable  y  limpia  de  tu  esposa ,  mas  dichosa  en  ser  vcn- 
"g.ala  que  con  tu  matrimonio ,  de  dia  y  de  noche  te  asom- 
»»braia  y  perseguirá  de  ral  guisa  ,  que  ni  la  vcrgiicnza  de  lo 
wtorpc  y  sucio ,  ni  el  nuedo  del  peligro ,  ni  la  razón  y  cor- 

wdu- 

cap.  I  í.  se  dice  que  el  Conde  de  la  Mar-  das  las  letras  numerales.  Garibay  supone  que 
che  y  el  SeAordeBeaujíu,  que  eran  parien-  los  Franceses  que  ▼ititemn  á  España  para 
tes  de  la  Reyna,  pidieron  al  Rey  D.  En-  colocar  en  el  trono  á  D.  Enri^  ILseUe^ 
rique  les  contgase  na  Ballestero  de  maza>  varón  el  cuerpo  de  Doña  Blanca  ,  y  le  de- 
^ue  dedan  Juan  Pérez  vecino  de  Xerez  el  xaron  en  Tudela  por  no  poderle  trasladar  á 
matara  ¿  U  dkhí  Rtfna.  Fue  enterrada  Francia  ;  sin  entbargo  es  mu  sefíiiro ,  ^Ht 
eo  S.  Franciío  Xcrcz  ;  y  Ortiz  de  Zu-  no  luibo  tal  trjr.^porncion  ,  y  <¡iic  yace  en 
áiga  AnaJti  de  StviiU  pag.  x  19.  publicó  el  Xerez ,  como  se  prueba  en  una  disertación 
«q^tafo  de  su  sepulcro,  aunque  efulvoc»   ^ue  cita  el  Sefior  jUagnno  o.*  }.pag;at9> 
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íídura. ,  de  tu  locura  y  dcsacino  te  aparten  ni  enfrenen  ,  para 
í»quc  fuera  de  seso  no  aumentes  las  ocasiones  de  tu  muerte,  ' 
?íhasta  tanto  que  con  tu  vida  pagues  las  que  á  tantos  buenos 
»»y  inocentes  tienes  quitadas. «  £s  fama,  y  autores  fidedignos 
lo  dicen ,  que  andancb  el  Rey  á  caza  junco  i  Mcdloa  Sidonia, 
le  salió  al  camino  .un  pastor  con  tragc  y  rostro  temeroso ,  eri- 
zado el  cabello ,  y  la  barba  revuelta  y  encrespada  >  y  le  ame> 
nazi6  de  muerte «  si  no  tenia  misericordia  de  la  Rcyna  Do- 
ña Blanca  y  hacia  vida  con  ella.  Añaden  j  ^ue  los  <]ue  envió 
el  Rey  con  grande  diligencia  para  averiguar  si  le  enviara  la 
Reyna ,  la  hallaron  hincada  de  rodillas  que  hacia  sus  castas 
y  devotas  oraciones ,  y  can  encerrada  y  guardada  de  los  por- 
teros, que  se  perdió  toda  la  sospecha  que  se  podia  - tener  de 
que  ella  le  hobiese  hablado.  Confirmóse  mucho  mas  k  opi-^ 
nion  que  comunmente  se  tenia  de  que  fue  enviado  por  Dios," 
con  que  dc^pncs  que  soltaron  al  pastor  de  la  prisión  en  que 
le  echaron  ,  nunca  jamas  pareció  ,  ni  se  supo  que  se  hiciese 
del.  Doña  Isabel  de  Lara  hija  de  D.  Juan  de  Lara  fue  al 
tanto  muerta  con  yerbas  que  le  dieron  en  la  prisión  en  que 
en  Xcrez  estaba.  Un  historiador  ,  que  fue  y  ^  se  llama  el  Des- 
pensero mayor  de  la  Rcvna  Dona  Leonor  de  Castilla  ,  en 
unos  Comentarios  que  cseiibió  de  las  cosas  de  su  tiempo  que 
pasaron  los  años  adelante ,  dice  que  la  muerte  de  Doña  Blan- 
ca sucedió  en  ITttña  ,  villa  de  Castilla  la  vieja  cerca  de  la 
ciudad  de  Toro.  ^  • 

CA- 

k   La  Ediekm  del  año  17.  itíiade:  Creo  que  se  engañó. 

£    Se  ¡¡Amé  ti  DtifttMft  m-^v  dt  la  Rtjr-  Burriel,  quien  le  copió  de  un  M.  S.  at*phsÍ0, 

M  Dtá»  Lamr.  No  se  lialU  «Ka  noticia  en  im        f  ktra  dtl  s¡gh  XV,  dt  /«  /Anrii 

el  Sumario  át  leí  Reyti  de  Eipalíj  .itribuüo  del  Arxjohiipo  dt  Toledo  D.  Garc'.i  ¡tt  L:.¡tia. 

kgitimamence  á  Juan  Rodriguen  de  Cuenca  Lo  mismo  se  acredita  por  el  Sumario  publi- 

Despensero  mayor  de  (a  Reyoa  Dofta  Ga-  ca^  itlilmamenw  por  el  SeAor  Lbguno*  que 

tilina  ,  sci^un  el  Marques  d:  Mondejar  pag.  con  mutlu  ucilribil  iniprímió  al  pie  Jtl  Gm- 

>o.  Akm»ia$  di,     A¡»M  tlSálmit  sino  en  feadw  ó  iutcrpolaciútics  de  dicho  Adicioaa- 

su  jtíkJmiládir  6  htnfitadf.  Así  b>  discurro  ilor  i  ]r  en  el  Prologo  maoifeRÓ  el  poco 

por  un  M.  S.  que  poseo  del  Sutnan»  tacado  apiecto  q««  merece, 
de  la  copia  que  disfrutó  Marcos  Andrés 
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CAPITULO  V. 

DE  LA  M9E1LTB  DEL  REY  BERMEJO  DE  GRANADA. 

I3csca  manera  con  la  sangre  de  inocentes  los  canipo!»  ,  las 
ciudades ,  villas  y  casrillos ,  y  los  rios  y  el  mar  estaban  llenos 
y  manchados:  por  donde  quiera  que  fuese  se  hallaban  rastros  y 
señales  de  fiereza  y  crueldad.  Qué  tan  grande  fuese  el  terror 
de  los  del  rey  no  ^  no  hay  necesidad  de  decirlo:  codos  cernían 
no  les  sucediese  á  ellos  otro  tanto  j  cada  uno  dudaba  de  su  vi- 
da ,  ninguno  la  tenia  segura.  Esta  coman  tristeza  en  alguna 
manera  se  alivié  con  la  muerte  de  Doña  María  de  Padilla» 
dió  fin  á  sus  días  en  Sevilla  entrado  el  mes  de  Julio :  si  no 
se  hobiera  manchado  con  la  deshonesta  amtstad  que  tuvo  con 
el  Rey ,  mugcr  por  lo  demás  digna  de  ser  Reyna  por  las  gran- 
des partes  de  que  Dios  asi  en  el  alma  como  en  el  cuerpo  la 
dotó.  El  cuerpo  de  la  Reyna  Doña  Blanca  fue  depositado  al- 
gunos años  adelante  en  cl  sagrario  de  la  Iglesia  Mayor  de 
Tudcla  por  los  caballeros  Franceses  qnc  vinieron  en  ayuda  del 
Conde  D.  Enrique  ,  ca  tcnian  intento  de  Ucvalla  después  a  en- 
terrar en  Francia  en  los  sepulcros  de  sus  antepasados.  El  en- 
cierro y  obsequias  de  Doña  Mana  se  lucieron  en  todas  las  ciu- 
dades y  villas  del  reyno  con  aquella  magescad ,  lutos  >  pompa 
y  aparato  como  si  fuera  la  legitima  y  verdadera  Reyna  de 
Castilla.  Llevaron  su  cuerpo  a  enterrar  á  Castilla  la  vieja  al 
fflonesterio  de  Santa  María  de  Estudíllo »  que  cUa  á  sus  ex- 
pensas edificara.  En  la  ciudad  de  Toledo  en  el  monesterio  de  - 
las  monjas  de  Santo  Domingo  el  Real>  que  es  de  la  orden 
de  los  Predicadores  y  hay  tres  sepulcros ^  cl  uno  es  de  Doña  Te- 
resa ,  dama  que  fue  de  la  Reyna  madre  del  Rey  D.  Pedro, 
de  la  qual  debaxo  de  palabra  de  casamiento  hobo  una  h\]x  que 
se  llamó  Doña  Maria  ,  que  fue  muchos  años  Priora  dcstc  mo- 
nesterio ,  y  está  enterrada  en  el  segundo  sepulcro :  en  el  ter- 
cero están  enterrados  D.  Sancho  y  D.  Diego ,  hijos  asimismo 
del  Rey  D.Pedro,  liabiJui  en  una  Doña  Isabel,  de  quicii 
no  se  tiene  noticia  cuya  hija  fuese,  ai  de  que  calidad  y  linage. 
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Á  la  verdad  no  había  muger  alguna  tan  casta ,  ni  can  for- 
talecida con  defensas  de  honestidad  y  limpieza  y  todo  genero 
de  virtudes  »  que  tuviese  seguridad  de  no  caer  en  las  manos  de 
un  Rey  mozo  y  loco  >  deshonesto  y  atrevido.  No  podían  estar 
tan  en  vda  los  maridos,  padres  y  parientes ,  que  bastasen  4 
poderle  escapar  la  que  él  de  veras  una  vez  codiciaba :  codo  ló 
sobrepujaba  y  vencía  su  cemeridad  y  desvergüenza  grande.  Fot 
este  tiempo  el  Rey  de  Portugal  declaró  publica  y  solemnemen- 
te en  Lisboa ,  que  los  hijos  que  arriba  diximos  bobo  en  Do*' 
ña  Inés  de  Castro ,  eran  legítimos  y  de  legitimo  matrimonio» 
y  como  tales  eran  capaces  para  poder  heredar  el  rcyno.  Pre- 
sentó por  testigos  del  jnitrimonio  clandestino  que  con  ella  con- 
traxo ,  á  D.  Gil  Obispo  de  la  Guardia ,  y  á  Estevan  Lovato 
su  Guardaropa  mayor:  con  solemnes  juramentos  el  Rey  y  las 
testigos  confirmaron  ser  asi  verdad  como  lo  decían.  Estuvieron 
presentes  á  esi  i  'k  claracion  los  nobles  del  rcyno  ,  y  entre  ellos 
D.  Juan  Ahonso  Tcllo  Conde  de  ]>.í:4:>.Íüs  ,  a  c|üicií  el  ano 
antes  diera  aquel  titulo  en  la  misma  ciudad  de  Lisboa  con  gran- 
de fiesta  y  regocijo  de  todo  el  pueblo.  Estos  tirulos  se  usaban 
muy  poco  en  España»  y  en  Portugal  hasta  entonces  nunca, 
jamas.  £n  nuestros  tiempos  son  innumerables  los  Condes»  Mar- 
queses y  Duques  que  hay  :  vicio  y  corrupción  de  nuestra  hu- 
mana condición  es  desechar  y  menospreciar  las  cosas  antiguas» 
y  llenos  de  admiración  irnos  embelesados  eras  las  nuevas.  En 
el  entre  tanto  la  guerra  de  Granada  con  grande  ahínco  y  eno- 
jo de  ambas  partes  se  proseguía.  Juncaronse  en  Castilla  mu^ 
ciias  compañías  de  todo  el  reyno  y  y  entraron  por  las  tierras  de 
los  Moros  haciéndoles  grandes  daños.  Cercaron  la  cíucbd  de 
Antcqucra ,  *  á  quien  los  antiguos  llamaron  Syngllii :  no  la 
pudieron  tomar  por  ser  plaza  muy  fuerte,  y  tener  lícntro  bue- 
na guarnición  de  valientes  Moros  que  se  la  defendieron.  Tal.i- 
ron  la  vega  de  Granada  ,  y  sin  hacer  cosa  señalada  se  volvie- 
ron á  Casrilla.  Pocos  días  después  entraron  en  el  adelanta- 
Tovt.  VI.  V  niicn- 

I    Antequtray  ¿<(u'inUt  mitigmiigmm»  Uannlo  Sf  ngllia  á  Anteciuera  ,  es  que  can 

j^i^í/Áf.  Aoteqocrafue  y''»/f«iiW«,y  Syngilía  la  intnediacíon  fueron  llevadas  á  A  nctquem 

un  tiespoblado  ñ  uní  Ic^ua  á  Ponícin?  Vttias  íucrípcuMies  Honunas  lie  SyngiUa. 
aquella  ciudad.  La  causa  de  haber  algunos 
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miento  de  Caloría  seiscientos  Motos  de  á  caballo  y  hasta  dos 
mil  peones,  que  hicieron  una  buena  presa  de  cautivos  y  ga- 
nados. Lo  qual  sabido  por  los  caballeros  de  la  ciudad  de  Jacn 
y  de  los  pueblos  de  su  comarca ,  se  apellidaron  contra  ellos» 
y  les  quitaron  roda  la  presa  con  muerte  de  muchos  dcllos  y 
prisión  de  otros :  los  demás  se  pusieron  en  huida.  Estos  tucron 
los  principios  de  la  guerra  de  los  Moros.  Mayor  tempestad  de 
guerra  se  remia  de  la  parte  de  Francia :  daño  que  deseaba  re- 
mediar el  Cardenal  Lechado  ,  que  aquel  estío  se  quedó  en  Pam- 
plona por  ser  pueblo  iicsco ,  sano  y  de  buen  ciclo ,  y  á  pro- 
posito para  lo  que  ¿1  con  grande  solicitud  pretendía.  Esto  era 
que  el  Key  de  Goolla  perdonase  los  foiagídos  que  estaban 
en  Francia  >  y  revocase  la  sentencia  que  contra  ellos  diera  en 
Almazán  declarándolos  por  rebeldes  y  enemigos  de  la  patria. 
Decia  que  el  Rey  era  obligado  á  hacer  esto  por  ser  uno  de 
los  capítulos  y  condiciones  con  que  se  concluyeron  las  paces 
de  Aragón.  El  ¿ero  y  duro  corazón  del  Rey  no  se  ablandaba 
con  tan  justos  y  razonables  ruegos  antes  parecía  que  forjaba 
en  su  pecho  mucha  mayor  guerra  contra  Aragón  de  la  que 
antes  hiciera.  Por  esto  el  Cardenal  Legado  á  ruego  é  in^taneia 
del  Rey  de  Aragón  por  el  derecho  y  poder  que  le  dieron  y 
facultad  que  tenia ,  dio  por  ninguna  la  sentencia  que  en  Al- 
mazán se  pronunció  contra  D.  Enrique  y  sus  consortes.  Eno- 
jóse mucho  el  Rey  de  Castilla  por  esta  declaración ,  y  crecióle 
con  ella  el  deseo  que  tenia  de  vengarse.  Propuso  de  execurar 
su  ira  y  saña  >  concluido  que  hobiese  la  guerra  de  los  Morosj 
que  todavía  andaba  muy  encendida  con  varios  sucesos  que  acon- 
tecían. En  particular  en  diez  y  ocho  de  Febrero  del  siguiente 
ij^^  ano  de  mil  y  trecientos  y  sesenta  y  dos  junto  á  Accí » que  ahora 
es  la  ciudad  de  Guadix ,  tuvieron  los  Moros  de  Granada  una 
buena  victoria  de  los  Castellanos.  £l  caso  paso  desta  manera. 
D.  Diego  Garcia  de  Padilla  Maestre  de  Calatrava  ,  y  Enrique 
Enriquez  Adelantado  de  la  frontera  de  Jaén  y  otros  caballe- 
ros entraron  en  las  tierras  de  los  Moros  con  mil  caballos  y 
dos  mil  mfantcs  con  mtcnto  de  combatir  á  Guadix  ;  en  la 
qual  sin  que  los  Chriscianos  lo  supiesen  había  ya  entrado 
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para  dcfcndcila  giaa  numero  de  ioldados  que  de  la  comarca  y 
ae  Granada  vinieron  á  socorrella.  Los  nuestros  sin  recelo  en- 
viaron algunas  compañías  z  que  talasen  y  robasen  los  campos 
que  llaman  de  Val  de  Alhama.  Los  Moros  visco  que  cstaBan 
divididos,  salieron  con  grande  impeca  de  la  ciudad  y  dieron 
en  ios  que  quedaran ,  y  crabaron  con  ellos  una  brava  y  re- 
ñida pelea  que  duró  codo  el  dia.  Todos  pugnaban  por  vencer: 
al  fin  como  quicr  que  fuese  muy  mayor  el  numero  de  los 
Moros  i  no  obstante  que  los  Chriscianos  se  defendieron  vale- 
rosamente ,  ios  desbarataron  y  mataron  muchos ,  á  otros  cau- 
tivaron ,  y  prendieron  al  Maescrc  v  lleváronle  á  Granada  al  Rey 
Bermejo  ,  que  sin  ningún  rescate  le  envió  luego  al  Rey  D.  Pe- 
dro ,  ca  deseaba  con  este  regalo  desenojarle.  El  Rey  pensando 
que  de  miedo  le  hacia  aquella  corrcsia  ,  se  ensoberbeció  mas, 
y  juiuacio  que  liübo  sus  gentes ,  paia  reparar  la  honra  perdida 
y  vengar  la  injuria  de  Tos  suyos  entró  en  el  reyno  de  Gra- 
nada ,  y  con  grande  furia  desctuyó  los  campos  ,  quemó  las 
aldeas ,  ganó  algunas  villas  >  y  se  volvió  con  rica  presa  á  Se* 
villa.  Á  esee  mal  suceso  para  el  Rey  de  Granada  se  le  allegó 
ocro  pcor«  y  fue  que  muchos  caballeros  del  reyno  de  los  que 
antes  seguían  su  parcialidad  y  tenían  su  voz ,  le  comenzaron 
á  dexatj  y  favorecer  á  su  emulo  Mahomad  Lago>  no  obstante 
que  estaba  despojado  y  andaba  huido.  Como  el  Key  Bermejo 
sintió  las  voluntades  inclinadas  á  su  enemigo,  temió  perder 
el  rcvno.  Consulto  el  negocio  con  los  de  quien  mas  se  fiaba. 
En  hn  con  seguro  que  alcanzó  del  Rey  de  Castilla  ,  se  de- 
terminó de  ir  á  Sevilla  y  ponerse  en  sus  manos.  Autor  dcstc 
mal  acertado  y  desdichado  consejo  fue  Edriz  ,  un  caballero 
grande  amigo  del  Rey  y  su  compañero  en  los  peligros,  y  que 
tenia  mucha  autoridad  entre  los  Moros,  y  era  muy  estimado 
y  de  gran  nombre  por  la  mucha  prudencia  que  con  la  larga 
experiencia  de  los  negocios  alcanzaba.  Vino  el  Moro  á  Sevilla 
con  quacrociencos  hombres  de  i  caballo  y  dociencos  de  á  pie 
que  le  acompañaban.  Truxeron  grandisimas  riquezas  de  paños 
preciosos >  oro*  piedras,  perlas,  aljófar  y  ocras  joyas  y  cosas 
de  gran  valor.  Ponia  el  Moro  la  esperanza  de  su  amparo  con- 
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tra  el  Rey  ofendido  en  lo  que  íuc  causa  de  coda  su  perdición. 
Kccibiolc  el  Rey  con  grande  honra  en  el  alcázar  de  Sevilla. 
Llegado  á  su  presencia ,  después  de  hecha  una  gran  mesura^ 
uno  de  sus  caballeros  habfó  desea  manera :  mEI  Rey  de  Giana- 
tfda  que  esta  presente ,  poderoso  Señor ,  por  saber  muy  bien 
99que  sus  atepasádos  fueron  siempre  aliados ,  tributarios  y  vasa^ 
nllos  de  la  casa  de  Castilla,  se  viene  á  poner debaxo del am- 
91  paro  de  vuestra  Real  Alteza»  cierto  de  que  se  procederá  con 
tvel  con  aquella  mansedumbre,  equidad  y  moderación  quat 
hIos  Reyes  de  Granada  la  solían  hallar  en  vuestros  antecesores^ 
99que  si  acaso  recibian  algún  deservicio  dellos  (que  no  es  de 
9f  maravillar  .según  son  varias  y  mudables  las  cosas  de  los  hom- 
tfbres)con  mandarles  pagar  parias  y  algunos  dineros  en  que 
»»eran  penados ,  los  volvían  á  rcccbir  en  su  gracia  y  amistad. 
>iSi  cnrrc  ellos  asi  mismo  y  en  su  casa  nacian  algunns  difcrcn- 
♦>clas  y  debates,  todo  se  componia  y  apaciguaba  por  el  arbitrio  y 
f  parecer  de  los  Reyes  de  Castilla.  Estamos  alegres  que  lo  mis- 
•»mo  nos  haya  acontecido  de  acudir  á  la  vuestra  merced  :te- 
«nemos  grande  confianza  que  nos  será  gran  reparo  el  venir 
í»con  esta  humildad  á  echarnos  á  vuestros  pies.  Mahomad  Lago 
"fue  justamente  echado  del  rey  no  por  su  mucha  soberbia  con 
>»que  trataba  los  pueblos,  y  por  su  mucha  avaricia  con  que 
))les  quitaba  lo  suyo :'  ¿  nos  de  común  consentimiento  pusic- 
•>ron  en  su  lugar  y  coronaron  por  descender  derechamente  de 
tila  Real  y  antigua  alcuña  y  sangre  de  Granáda  >  y  ser  legi' 
»timos  herederos  del  reyno»  de  que  ¿  tuerto  y  con  gran  ti- 
»rania  nos  tenia  despojados.  Hacemos  venta^  en  poder  y  fuer* 
nzas  á  nuestro  competidor  :  solamente  i  vos  reconocemos  y 
t>tememos>  con  cuya  felicidad  y  grandeza  no  nos  pretendemos 
^comparar.  Tenemos  cierto  esperanza  que  pues  la  clara  justicia 
nestá  de  nuestra  parte »  no  dexarémos  de  hallar  amparo  en  la 
^»sombra  de  un  justo  Principe,  y  que  los  ruegos  de  un  Rey 
challarán  benigna  cabida  en  la  piedad  de  vuestra  Real  ele- 
»»mencla:  mayormente  que  el  seguro  que  se  nos  mandó  dar, 
"nos  animó  mucho  y  hizo  ciertos  que  nuestra  venida  sería  á 
linos  dichosa  y  á  vos  grata.  Pareccnos  que  tenemos  suhcienti- 
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nomo  amparo  en  nuescca  inocencia  y  justicia.  Deseamos  se  en- 
wttenda  que  vuestra  pnideneia  la  aprueba ,  y  vuestra  poderosa 
»>é  invencible  mano  la  ampara.u  Á  esto  el  Rey  de  Casti^ 
Ua  con  engañoso  y  risueiío  rostro  y  blandas  palabras  respondió 
que  holgaba  con  su  .  venida  >  que  tuviese  buena  esperanza  de 
que  todo  se  haría  bien ,  y  puestos  ios  ojos  en  el  Rey  ,  Ic  dixo: 
wEstc  dia  ni  á  vos  ni  á  los  vuestros  os  acarreará  algún  daño.  Bn- 
«ftre  nos  hay  tocias  las  obligaciones  de  amistad  ^  fuera  de  que 
i»no  acostumbramos  á  traer  [guerra  con  la  fortuna  y  dcsírracia 
»idc  los  hombres ,  suio  con  la  soberbia  y  presunción  uc  los 
«atrcvicios  y  rcbeldes.4(  Dicho  esto,  el  Maestre  Je  Santiago 
D.  García  de  Toledo  llevó  ai  Rey  Moro  á  que  cenase  con  cl. 
Al  tiempo  que  cenaban  ,  le  echaron  mano  y  le  prendieron, 
sea  por  mudarse  rcpcncmamcntc  la  voluntad  ,  sea  por  quitarse 
ia  mascara  aquel  desleal  y  cruel  Prbcipc.  No  paró  aqui  la  des- 
ventura :  dcntto  de  pocos  días  el  desdichado  Rey  adornado  de 
sus  vestiduras  Reales ,  que  eran  de  escarlata ,  y  subido  en  un 
asno,  con  treinta  y  siete  caballeros  de  los  suyos  que  también 
llevaban  á  executar  >  le-  sacaron  a  un  campo  donde  justician 
los  malhechores  >  que  está  cerca  de  la  ciudad  y  se  dice  de  Ta- 
blada. Allí  mataton  al  mal  aconsejado  Rey  y  á  los  treinta  y 
siete  caballeros -suyos.  Corrió  fama  que  les  causó  la  muerte  las 
grandes  riquezas  que  truxcron  ,  y  que  cl  avariento  animo  del 
Rcv  se  acodició  a  ellas.  Refieren  otrosi  alfjunos  aurores  de  aquel 
tiempo ,  que  el  mismo  tirano  y  cruel  Rey  le  mató  de  un  bote 
de  lanza:  hecho  feo,  abominable  ohcio  de  verdugo  ,  y  cruel- 
dad que  parece  mas  grave  y  terrible  que  la  misma  mucrrc.  No 
consideró  cl  Rey  D.  Pedro  quari  aborrecible  y  odioso  se  lu- 
cia ,  y  lo  que  del  hablarían  las  gentes  no  solo  entonces ,  sino 
mucho  mas  en  los  siglos  venideros.  Al  tiempo  que  le  hirió 
escriben  que  dixo  estas  palabras :  nXoma  el  pago  de  las  paces 
«tque  por  tu  causa  tan  sin  sazón  hize  con  el  Rey  de  Aragon.u 
Y  que  el  Moro  le  respondió :  «tPoca  honra  ganas  Rey  D.  Pe- 
ytáto  en  matar  un  Rey  rendido  ,  y  que  vino  á  ti  debaxo  de 
mu  seguro  y  palabra.**  Envió  cl  Rey  de  Castilla  el  cuerpo 
del  Rey  Bermejo  a  su  competidor  Mahomad  Lago>  que  á  la 
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hora ,  recobrado  el  leyno»  *  envió  libres  al  Rey  D.  Pedro  to- 
dos los  Christiaiios  que  cauúvaion  los  Moros  en  la  batalla  de 
Gttadiz. 

CAPITULO  VI. 
REKUEVASX  lA  GUERKA  DE  ARACOK. 

Concluida  la  guerra  de  los  Moros ,  y  dado  orden  en  las  co- 
sas del  And  a  lucia  ,  se  volvió  con  mayor  coragc  á  la  guerra  de 
Ariqon  ,  ajt  quc  con  disimulación  fingía  el  de  Castilla  que 
ios  apcrcebiniicnros  que  se  hacían  ,  eran  para  defenderse  de  la 
guerra  que  se  tcmia  de  Francia,  cuyo  autor  y  cabeza  prin- 
cipal se  decía  ser  el  Conde  D.  Enrique.  Trató  de  aliarse  con 
el  Rey  de  IníTalatcrra  ,  que  no  esperaba  hallarla  buena  aco- 
gida cu  d  Kcy  de  Francia,  por  entender  no  escaria  olvidado 
de  la  muerte  de  su  sobrina  la  Reyna  Doña  Blanca ,  cuya  ven- 
ganza era  de  creer  querría  hacer  con  las  armas.  Quiso  umbien 
el  Rey  de  Qasrilla  ayudarse  del  Rey  de  Navarra ,  y  para  tra- 
tar dello  se  vieron  en  la  ciudad  de  Soria :  alli  secrccamcnte  se 
conformaron  contra  el  Rey  de  Aragón.  No  tenia  el  Navarro 
causa  ninguna  justa  de  romper  con  el  Aragonés :  pata  hacer 
la  guerra  con  algún  color  fingió  y  publicó  que  estaba  agra- 
viado d¿lj  porque  siendo  su  cuñado  y  teniendo  hecha  con  el 
alianza  >  no  le  ¿ivoreció  quando  le  tuvo  preso  el  Rey  de  Fran- 
cia: que  por  esto  estaba  ya  fuera  de  su  amistad «  y  qucria  con 
las  armas  tomar  emienda  deste  agravio.  Con  esta  resolución 
juntó  de  su  reyno  las  mas  gentes  que  pudo,  y  cercó  en  Ara- 
gón la  villa  de  Sos  ,  que  tomó  al  cabo  de  muchos  dias  que 
la.  tuvo  cercada.  El  Rey  de  Castilla  al  tanto  juntó  un  'grueso 
cxercito  de  diez  mil  caballos  y  treinta  mil  Infantes ,  con  que 
entró  poderosamente  en  el  reyno  de  Aragón  con  intento  de 
poner  cerco  sobre  Calatayud.  Rindió  en  el  camino  la  fortaleza 
y  pueblo  de  Hariza ,  y  tomó  á  Ateca ,  Cetina  y  Alhama.  Pasó 

ade- 

t  Eftvii  aira.  £1  Hiscoriographo  de  los  llama  Abu  Séid  i  j  que  fueron  cortadas  las 
Refes  de  Granada  Ebo  Alkatib  (tegttn  el   cabezas  de  los  dñnas  qut  le  acooipaflabea, 

compendio  que  publicó  Casirí  com.  ;¡.  pjc».  y  arrojaclos  sus  cuerpos  para  cxemplo.  Con- 
$  10.)  refiere  ,  que  el  Rey  de  Caitilla  mató  que  el  hecho  es  cierto  ,  aunque  loa  aMtore* 
yorm  propia  oiaiM  al  Rey  ¿fruM/t^á  quien   variea  ea  el  nodo. 
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^dclanct  ^  y  en  el  mes  de  Junio  asentó  sus  reales  sobre  Cala- 
tayud,  que  es  una  ciudad  fuerce  de  la  Celtiberia.  Tenia  den- 
tro de  guarnición  mucha  gente  valerosa ,  y  muy  leal  al  Rey 
de  Aragón.  £1  mismo  sabido  el  aprieto  en  que  podían  estar 

los  cercados  ,  les  envió  desde  Pcrpiñan  y  Barcelona  donde 
aquellos  días  se  hallaba  ,  al  Conde  de  Osona  hijo  de  D.  Bernardo 
de  Cabrera ,  para  que  él  y  D.  Pedro  de  Luna  y  su  hermano 
D.  Altai  y  otros  caballeros  procurasen  entrar  en  la  ciudad ,  y 
animasen  á  los  cercados  y  los  entretuviesen  mientras  se  les  en- 
viaba algún  socorro.  Encamináronle  según  les  era  mandado, 
mas  como  llegasen  una  noche  al  lugar  de  Níicdcs  que  está 
junto  á  Cakcayud ,  fue  avisado  dcllo  ci  Rey  D.  i'cclro.  Cargó 
de  sobresalto  sobre  ellos :  tomó  ci  lugar  á  partido ,  y  i  estos 
Señores  los  Uev4^  presos  i  sus  reales.  Estaba  d  Rey  de  Aragón 
muy  desapercebido  *»  como  quier  que  las  paces  tan  recien  he* 
chas  le  hicieron  descuidar.  Visto  pues  que  ¿  deshora  venía  so' 
bre  ¿1  Uña  guerra  tan  peligrosa  j  envió  luego  á  pedir  su  ayuda 
á  Francia  >  y  á  rogar  á  D.  Enrique  y  á  D.  Teilo  le  viniesen 
4  fivorecet.  Estos  socorros  se  tardaban :  la  ciudad  como  no  se 
pudiese  mas  defender  por  ser  muy  combatida,  y  falcar  ¿loe 
cercados  municiones  y  bastimentos  >  con  licencia  de  su  Rey  se 
rindieron  al  Rey  D.  Pedro  en  veinte  y  nueve  dias  de  Agosto^ 
salvas  sus  personas  y  haciendas ,  y  con  condición  que  los  ve- 
cinos quedasen  libres  y  pacificos  en  sus  casas  como  lo  estiban 
quando  eran  de  Aragón,  Tomada  esta  cmdad  ,  dcxó  en  ella 
ei  Rey  con  buena  gente  de  guerra  por  guarnición  al  Maestre 
de  Santiago ,  y  el  se  volvió  a  Sevilla.  En  esta  ciudad  antes 
que  fuese  sobre  Calatayud ,  tuvo  cortes ,  en  que  publicamente 
afirmó  que  Doña  Maria  de  Padilla  era  su  Icf^irima  mugcr  por 
scliabci  casado  con  ella  clandestinamente  niuclio  antes  que  vi- 
niese á  España  la  Rcyna  Doña  Jilanca :  que  por  esta  razón 
nunca  fuera  verdadero  el  matrimonio  que  con  la  Reyna  se 
hizo:  que  tuviera  secreto  este  mysterio  liasta  entonces  por  re* 
celo  de  las  parcialidades  de  los  Grandes ,  mas  que  al  prescntp 
por  cumplir  con  su  conciencia  >  y  por  amor  de  los  hijos  que 
en  ella  tenia  j  Jo  declaraba.  Mandó  pues  que  á  Doña  Maria 
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de  allí  adelante  la  llamasen  Rey  na  >  y  que  su  cuerpo  fiiese  en- 
terrado en  los  encerramientos  de  ios  Reyes.  Después  deseo 
falleció  en  diez  y  siece  de  Octubre  su  hijo  D.  Alonso  á  quien 

pensaba  dexar  por  heredero  del  rcyno.  El  Rey  mismo  acosado 
de  la  memoria  deseas  muertes ,  y  por  los  peligros  en  <]uc  an- 
daba j    en  diez  y  ocho  de  Noviembre  otorgó  &u  testamento. 

En 

a    Lii  Eiiicion  ííel  afio  l-j.  añade  :  No  faltó  i  aun  entre  los  Prelados 
quien  pr  cdica^c  en  favor  de  aquel  matriinunlo  ,  adulación  perjudicial. 

I  Nt /Mti  aun  entrt  loi  Prttadat.  Las  ac- 
ciona del  Kc/  D.  l'cdroj  scíuladaraeote  SBs 
«aaatnieiiras  »  parecen  pindoias  á  los  que  las 

exñ  nin.in  con  ojos  serenos  :  porque  si  es  cier- 
to como  lo  ase£ura  Zuñiga  Anaiet  de  SevitU 

pog.  ti9.n,  1.  hallarse  nemerias  «iciguat 

de  que  el  Rey  fue  solcmncmcnrc  velado  con 
h  Padilla  en  la  capilla  de  S.  Tablo  de  aque- 
lla ciudad  i  sí  lOa  segura*  lotdociimcnco»  de 
aquel  iiglo  que  prri;1uxo  D.  Pablo  Fs- 
pinosa CD  confirniacioa  Je  lo  mismo,  < cómo 
tDvo  valor  el  Vitj  de  contraer  otras  boda* 
viviendo  la  muger  legitima ,  y  como  intentó 
anular  estas  segundas  y  olvidar  las  printerat» 
■  ptra  cekbffar  tercer  ffiatrimonío  con  Do- 
Aa  Jiuna  de  Castro  ?  Todo  cabe  cu  el  co- 
raxon  corrompido  del  hombre  i  pero  aunque 
los  Soberanos  do  estén  extamt  de  las  flaque- 
ras humanas ,  hay  algunas  de  bs  qualcs  la 
grandeza  de  su  dignidad  parece  eximirlos. 
Permitamos  que  el  Rey  hubiese  tenido  sos- 
' pecha  de  la  iníidelidad  de  Dofla  Blanca  ,  y 
atin  q«e  Ic  hubiese  constado  con  ccttídumfcrc, 
y  que  por  esta  causa  no  hubiese  querido 
*  jamas  cohabitar  coa  ella ,  ino  la  hubiera  re» 
prcjfntado  a!  Soberano  Pontífice  ,  <;iíc  por 
sí  y  por  medio  de  sus  Legados  le  apremió 
varias  veces  i  que  hiciese  vida  eoDjngal  coa 
su  IccKÍmj  esposa  ><T;in  oprimido  se  veía 
el  Rey  que  habia  de  disimular  un  agravio 
que  tanto  le  ínfiimabaf  Garibay  lib.  xiv. 
cip.  xp.  cuenta  ,  que  en  algunas  canciones 
antiguas  que  en  su  tiempo  andaban  aun  en 
boca  de  bs  ^ntes ,  se  contaba  el  deslía  de 
la  Reyna  j  y  Zuñiga  dice  á  la  pag.  x  t  i.  a. 
}.9Ue  el  Autor  iúArUfrk  tiUn  ti  M$ftt 


Francéi  f  /«/  vinJicisi  Galieai  no  reparó  eo 
conceder,  que  uit  D.  Alonso  oacsó  de  hl 
fragih'dad  de  Dofia  Blanca  con  el  Macst» 
D.  Fadrii^ue  ;  pero  los  niisirios  escritores 
desechan  estos  cuentos  ,  y  los  reputan  como 
imposturas  coo  razones*  sino  concluyen» 
tes,  de  mucha  fuerza.  Fl  genio  violento  é 
inflexible  de  un  Soberano  poderoso  que  ja- 
mas supo  disimular ,  y  qnando  se  vid  oblt' 
gai^o  á  L-!Io ,  reventó  Jcspucs  su  colera  hasta 
teñir  las  propias  manos  con  sangre  de  sus 
parieniet  mas  cercanos ,  hace  la  apología  de 
la  InoLtncia  de  su  casta  consorte.  Demás, 
quando  el  Rey  declaró  eo  las  corees  de 
Sevilh  haber  sido  de^miado  con  DoAa  Ma- 
ría de  Padilla  por  palabras  de  presente  ,  an- 
tes de  recibir  por  su  muger  á  Do/la  Blanca» 
DO  expuso  otra  causa  que  el  recelo  4e  fae 
algutioi  dt  lu  regno  te  alíattn  ton  ¿I ,  perqué  na» 
querían  bien  ¿  Ici  paricnlei  de  ta  Padilla.  Asi  lo 
cuenta  la  Crónica  Año  XIIL  cap.  7. 

t  En  i  i.  de  Noviembre  otergi  tu  ttilami»' 
íp.  Fstt  es  el  que  vió  Ctioiiimo  Zurita,/ 
publicó  Dormcr  en  las  ¿miendat  j  aiw-' 
tvatua  pag.  xiA>  Se  balb  original  eo  el 
archivo  de  la  capilla  mayor  de  Santo  Do- 
mingo de  Silos  de  Religiosas  Cistercicnses 
fundada  por  D.  Diego  de  Castilla  y  Dofit 
Man'a  de  Silva  ,  ^e^nn  previene  el  Sefior  Lía- 
guno  en  una  nota  á  la  pag.  {  f  t.  de  b  Cr». 
wté.  Znrin  dudó  de  la  legitimidad  de  este 

Jotumctno  ,  por  lo  que  en  cl  se  d'cc  que 
D.  Juan  tue  hijo  de  Doña  Juana  de  Cas» 
tro:  reparo  juicioso  que  ha  comprobado  b 
diligencia  de  D.  Ignacio  de  Hcrmosilla 
y  Sandovai  de  ia  Academia  de  la  Histo- 
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En  él  mandaba  que  encerrasen  su  cuerpo  coa  el  habito  de  S.  Fran- 
cisco, y  fuese  puesto  en  una  capilla  (|ac  labraba  en  Sevilla^ 
en  medio  de  Doña  Maria  de  Padilla  y  de  su  hijo  D.  Alonso: 
como  hombre  pió  y  religioso  pretendía  con  aquella  ceremo- 
nia aplacar  ú  la  divina  Magcicad.  Dcsrc  tescamenro  ,  c|uc  hoy 
parece  autorizado  y  original ,  se  colige  que  no  dexo  de  tener 
algún  ccmot  de  Dios  y  qualquc  memoria  y  scntinncnco  de  las 
cosas  de  U  otra  vida  ,  no  obñante  que  aquel  m  natural  le  arre^ 
bátase  muchas  veces  ^  y  ayudado  con  la  costumbre  le  hiciese  des* 
batatar.  En  este  testamento  sucesivamente  llama  á  la  herencia  del 
xeyno  ¿  las  hijas  de  Doña  Maria  de  Padilla  j  y  después  dellas  á 
D.  Joan  el  hijo  que  tuvo  en  Doña  Juana  de  Castro ,  como  quier 
que  no  fuese  com[Kitible  que  todos  pudiesen  ser  herederos  legiti' 
mos  del  reyno.  De  donde  bien  al  cierto  se  infiere  que  la  de* 
claracion  del  casamiento  con  Doña  Maria  no  fue  otra  cosa  sino 
una  hccion  y  una  mal  trazada  maraña ,  como  de  hombre  que 
(mal  pecado)  no  tenia  cuenca  con  razón  y  justicia,  sino  que 
se  dexaba  vencer  de  su  antojo  y  desordenado  apetito ,  y  que- 
ria  hacer  por  tuerza  lo  que  era  su  gusto  y  voluntad.  Presentó 
el.  Rey  en  aquellas  cortes  por  testigos  de  su  casamiento  unos 
hombres  por  cierto  sin  tacha  ni  sospecha,  mayores  de  toda 
excepción  >  á  D.  Diego  García  de  Padilla  Maestre  de  Calatra- 
Va  y  4  Juan  Fernandez  de  Hinestrosa :  el  primero  hermanoi 
Tom^VI.  X        .  y 

ría,  quien  en  las  notas  que  puso  al  píe  se  sabe  que  rovo  el  Rey  sucesión.  En  este 

de  la  copia  que  sacó  por  cccargo  de  la  cescamenco  no  hace  meacioa  d  Rey  de  ba- 

misma  AcajemU  *  advierte  ,  que  siempre  ber  antertormeme  otorgado  ocre;  7  é  la  ver^ 

que  en  cl  se  trat.i  Je   D.  Juan  hijo  liol  Jad  hay  po  liosas  razones  para  creer  qac 

Rey  t  U  voa  Jumh  está  substituida  dele-  aates  de  lo.  de  Abrij  de  i  h^.  habia  hc- 

tra  7  tima  diferente ,  y  raspado  el  perga»  cho  alguna  disposición ,  respeto  que  en  f , 

mino  ,  y  lo  mismo  la  de  Di^Aa  Juan»  ¿e  Cu-  de  Junio  de  dicho 'año  Diego  Gómez  Ót 

m.  De  que  se  vé  claramente  que  como  sos-  Toledo  á-  cooseqücocia  de  una  Real  orden 

pechó  Zuriu  ,  vidaron  el  cestamenco  con  feelu  eo  el  dtado  dit  ».  de  Abril »  reci- 

el  fia  de  sostener  la  opinión  ,  de  que  el  bió  juramento  y  plejto  koinenafie  á  loe  ca- 

D.  Juan  sepultado  en  Santo  Domingo  el  balleros  nombrados  en  lepresefltacion  y  voz 

Real  de  Madrid  ,  cuya  madre  verdaderamen-  de  Toledo  ,  de  que  esta  cIiKlaJ  guardaría 

te  se  ignora  ,  fue  hijo  del  Rey  D.  Pedro  y  cumpliria  ttiai  Ui  ctiai  j  toda  mnj  á*  per 

y  de  DoAa  Juana  de  Castro.  El  mismo  Acá-  ti  de  lat  fin  el  Rey  trdeni  y  de-í  mjnAíd» 

demico  conjetura ,  que  acaso  en  el  lugar  m  tu  Uttmmtniv.  Tengo  á  la  vist:  una  copia 

dd  flOtnlife  4o  /mw.  to}»^ep^esto  estaría  el  de  este  documento  ,  del  qual  se  da  tatnbÍM 

de  FerriiinJo ,  y  en  cl  de  Don»jH»!ii     r.i/-  noticia  en  cl  Inf^rmt  dt  T4ei«  sAn  ^¡HaUi' 

/r»  cl  de  Dtña  M»rié  de  Uetutirat»  ^  de  quien  chit  dt  fttu  /  nudidat,  pag.  77. 
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y  el  segundo  tio  de  Ja  Doña  María,  y  á  un  Juan  Alíbnso 
de  Mayorga ,  y  á  otro  Juan  Pcrcz  cicrigo ,  que  con  grandes 
juramentos  atestiguaban  por  el  matrimonio.  ^Qincn  no  diera  cré- 
dito á  tcsrimonios  tan  calificados  en  una  Láusa  en  í^uc  no  iba 
mas  de  Li  sucesión  y  herencia  de  ios  rey  nos  de  León  y  de 
Casdlla?  Mandaba  en  una  clausula  del  testamento  ya  (ílcha 
<^uc  ninguna  de  sus  hijas ,  so  pena  de  su  malclicíon  y  de  la. 
privación  de  la  hecencia  del  rey  no,  se  casase  con  el  In£uite 
jy.  Femando  de  Aiagon  »  ni  con  D.  Enrique  ,  ni  con  D.  Te- 
Uo  sus  hermanos»  sino  que  su  hija  mayor  Doña  Beatriz  ca- 
sase con  D.  Fernando  Pnncipe  de  Portugal  j  y  llevase  en  dote 
los  reyoos  de  Castilla:  señaló  y  nombró  por  Gobernador  y 
tutor  á  D.  Garci  Aivarez  de  Toledo  Maestre  de  Santiago :  en- 
cargaba otrosí  y  mandaba  que  á  D.  Diego  de  Padilla  Maes* 
tre  de  Calatrava>  y  á  J>.  Suero  Martínez  Maestre  de  Alean- 
tara  los  mantuviesen  y  conservasen  en  sus  honras ,  oficios  y 
dignidades.  Ordenadas  las  cosas  de  su  casa ,  y  asentado  el  esta- 
do del  rcyno  ,  en  el  corazón  del  invierno  y  principio  del  año 
1^6 i  de  mil  y  trecientos  y  sesenta  y  tres  se  reparó  y  rehizo  la  guer- 
ra con  grande  priesa  y  calor ;  tan  codicioso  estaba  el  Rey  de 
Castilla  de  vengarse  del  Aragonés.  Alistó  nuevas  compañias 
de  soldados  por  lücÍü  el  rcyno  ,  envió  á  pedir  ayudas  íuera 
del ,  y  en  particular  se  conícdero  con  el  Rey  de  Ingalaterra  y 
con  su  hijo  el  Principe  de  Gales.  £l  primer  nublado  desta 
guerra  descargó  sobre  Maluenda »  Aranoa  y  -Borgia ,  que  con 
otros  pueblos  de  menor  importancia  sin  tardanza  fueron  ta- 
mados.  Puso  otrosí  cerco  á  la  ciudad  de  Tarazona.  Por  otra 
parte  el  Kcy  de  Navarra  entró  en  Aragón  por  cerca  de  Exea 
y  Tiermas ,  estragó ,  asoló  y  robó  los  campos  y  labranzas  de 
aquella  comarca  :  puse     an  miedo  en  codos  aquellos  pueblos  y 
cuica  con  los  grandes  daños  que  les  hizo ,  en  especial  por  la  cruel* 
dad  de  los  soldados  Castellanos  que  llevaba.  Vinieron  á  servir 
en  esta  guerra  al  Rey  de  Castilla  D.  Luis  hermano  del  Rey  de 
Nav  iri  A  acompañado  de  gente  muy  escogida  y  lucida ,  y  D.  Gil 
Fernandez  de  Carvallo  Maestre  de  Santiago  en  Portugal  con  tre- 
cientos caballos  y  otros  Señores  de  Francia.  £1  Rey  de  Aragón 

en- 
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envió  á  rogar  al  Rey  Moro  de  Granada  que  diese  guerra  en 
el  Andalucía  :  no  lo  quiso  hacer  el  Moro  por  guardar  fielmen- 
te la  amistad  que  cenia  puesta  con  el  Rey  D.  Pedro  ,  y  mos- 
trarse agradecido  de  la  buena  obra  que  del  acababa  de  rcccbir. 
Solicitó  eso  mismo  el  Aragonés  los  Moros  de  Africa  á  que 
pasasen  en  su  ayuc(a>  sin  ccncr  ningún  cuidado  de  su  honra 
y  £ima-:  cscusabase  con  que  el  Rey  de  CastUla  tenia  en  su 
exercico  á  Farax  Reduan  Capitán  de  seiscientos  ginetcs^  que 
por  mandado  de  Mahomad  Lago  Rey  de  Granada  le  servian. 
£spctaban  cada  dia  en  Aiagon  4  J>.  Rnrique  que  venía  en 
su  socorro  acompañado  de  tres  mil  lamas  Francesas «  sin  cm- 
bargo  las  fuerzas  del  Rey  de  Aragón  no  se  igualaban  en  gran 
parce  con  las  de  Casrilla :  asi  se  le  rindieron  Tarazona  y  Te- 
ruel ,  y  por  otra  parte  Segorvc  ,  y  Excrica ,  y  gran  numero 
de  villas  y  castillos  de  menor  cuenca.  No  tenían  fuerzas  que 
bastasen  á  resistir  la  fuerza  y  poder  de  los  Castellanos  ,  que 
entraron  victoriosos ,  y  llegaron  con  sus  bander»i5  á  lu  lu.u  in- 
terior del  rey  no.  Cercaron  á  Monvicdro  ,  y  le  forzaron  á  que 
se  diese  á  parado.  Bn  veinte  de  Julio  llegaron  i  dar  visu  á 
Valencia  y  se  pusieron  sobre  ella.  Causó  esto  gran  miedo  á 
todo  Aragón ,  y  se  tuvieron  de  todo  punto  por  perdidos.  £s< 
taba  á  este  tiempo  muy  falto  de  gente  el  exeicito  de  Castilla, 
por  las  muchas  guamicionés  y  presidios  que  dexaron  en  tantos 
,  pueblos  como  i  la  sazón  se  conquistaron :  dio  la  vida  al  Rey 
de  Aragón  D.  Enrique  que  en  esta  coyuntura  llegó  á  España, 
y  con  su  venida  se  reforzó  tanto  el  exerclto  que  pudo  hacer 
rostro  á  su  enemigo.  Mas  él  por  no  aventurar  codas  sus  vic- 
torias y  lo  que  tenia  ganado  ,  en  el  trance  de  una  batalla, 
levantó  su  real  de  sobre  Valencia,  y  retiróse  á  Moiiviedro, 
como  á  plaza  fuerte ,  para  desde  allí  proseguir  la  guerra.  El 
Aragonés  visto  que  no  podía  foizar  ai  enemigo  a  que  diese 
la  batalla ,  tornóse  á  Burriana ,  que  es  un  lugar  fiicrtc  .que  es- 
tá cerca  de  alli  en  los  Edecanos.  Dos  mil  ginetes  que  envió  - 
ei  Rey  de  Castilla  en  su  seguimiento  para  que  le  estorbasen 
el  camino  >  no  hicieron  cosa  de  momento.  Mientras  esto  pa*. 
saba  en. España  j  el  Rey  de  Francia  Juan  en  Londres  dos  me- 
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$cs  antes  dcsto  falleció ,  donde  era  ido  á  rescatar  los  rehenes 
que  allá  dcxó  quando  le  soltaron  de  la  prisión.  Traxcron  su 
cuerpo  á  la  ciudad  de  PariN  ,  que  llevaron  en  hombros  los 
Oidores  del  PjiUnicnco  para,  le  cntcriur  en  ei  moncsterio  de 
S.  Dionisio.  Su  hijo  Carlos  Quinto  deste  nombre  >  conforme 
á  las  cosmmbics  y  uso  anciguo  d,e  Francia  ñie  ungido  y  te- 
cebido  por  Rey  en  la  ciudad  de  Rcms.  £1  nuevo  Rey  Cirios 

3ueria  mal  al  de  Navarra,  témale  guardado  el  enojo  por  los 
esabrimiemos  que  de  anees  entre  ellos  pasaron.  Para  vengarse 
luego  que  tomó  la  poscáon  del  reyno ,  despachó  contra  él  un 
lamoso  y  valiente  Capitán  suyo  natural  de  la  menor  Bretaña^ 
llamado  Beltran  Claquin  >  que  después  hizo  cosas  muy  seña* 
ladas  en  las  guerras  de  Castilla.  Hscc  caudillo  en  las  tierras 
que  el  Rey  de  Navarra  tenia  en  Francia  y  hizo  cruel  guerra, 
y  con  un  ardid  de  que  usó»  le  tomó  en  Normandia  la  villa 
de  Mantc-,  y  otros  Capitanes  ganaron  la  villa  y  castillo  de 
MeuLm  V  á  Longavilla ,  y  el  mismo  Bclcrnn  venció  y  desba- 
rató en  una  batalla  á  D.  Philipc  htiinano  del  Rey  de  Navarra, 
del  qual  hallo  escrito  que  murió  por  estos  dias.  Por  su  muerte 
el  Navarro  se  inclinó  á  tratar  de  hacer  paces  entre  los  Reyes 
de  España:  demás  que  le  pesaba  del  peligro  y  malos  sucesos 
del  Rey  de  Aragón ,  que  en  fin  era  su  pariente ,  y  fueron  antes 
amigos  y  aliados.  Por  el  contrario  le  era  oJioia  U  prosperi- 
dad del  Rey  de  CasíiUa,  y  sus  hechos  y  modos  de  proceder 
eran  muy  cansados  y  desagradables.  De  consentimiento  pues 
de  los  Reyes  >  D.  Luis  hermano  del  Rey  de  Navarra  junta- 
mente con  el  Abad  de  Piscan  j  que  cía  Nuncio  Apostólico* 
fueron  á  hablar  al  Rey  de  Castilla  y  con  quien  estaban  el  Con» 
de  de  Dcnia  y  Bernardo  de  Cabrera  que  eran  venidos  con  em- 
baxada  del  Rey  de  Aragón  para  echar  á  un  cabo  y  concluir 
sus  diferencias.  Con  la  intercesión  de  estos  Señores  parece  que 
el  fiero  corazón  del  Rey  comenzó  ¿  ablandarse  >  especialmente 
con  el  trato  que  movieron  de  dos  casamientos ,  el  uno  del  Rey 
de  Castilla  con  Doña  Juana  hija  del  Rey  de  Aragón ,  el  otro 
del  Infante  D.  Juan  Duque  de  Gicona  con  Doña  Beatriz  hi- 
ja ^  del  Rey  D.  Pedro.  Esto  pasaba  en  lo  publico  >  de  secreto 
b  La  Eáitítn  M  ítib  17.  élkii  Abyor.  se 
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se  procuraba  la  dcscruicion  de  D.  Enrique  Conde  de  Trasca- 
mara  y  del  Infance  D.  Fernando  de  Aragón  como  de  los  prin- 
cipales autores  de  las  discordias  de  los  dos  rcynos.  El  Rey  de 
Castilla  pretendía  esto  muy  ahincadamente,  al  de  Aragón  to- 
davía extrañaba  este  trato:  parecíale  hecho  atroz  y  feísimo  ma- 
tar a  cíeos  caballeros ,  sm  nueva  culpa  ni  ocasión  ,  t^|Lic  estaban 
debaxo  de  su  seguro  y  palabra.  No  c|ucna  comprar  ia  paz  con 
el  precio  de  la  s<vngrc  de  aquellos  que  del  estaban  confiados. 
Todavk  hoia  foese  por  esca  causa  de  complacer  al  de  Castilla» 
.  hora  por  otra  >  el  Infame  19.  Fernando  por  mandado  del  Rey 
su  hermano  fue  muerto  en  esta  sazón  en  Castellón » un  pue- 
blo que  está  cerca  de  Burriana.  Los  antiguos  odios  estaban  ya 
maduros  9  demás  que  trataba  entonces  de  pasarse  en  Francia  con 
una  buena  compaiíia  de  soldados  Castellanos  que  seguían  su 
bando  y  amistad.  Huíase  su  muger  á Portugal:  fue  detenida 
primero  y  presa  en  el  camino ,  después  enviada  al  Rey  su  pa- 
dre. Con  la  muerte  del  Infante  D.  Fernando  quedó  el  Conde 
D.  £nrique  Ubre  y  desembarazado  de  un  grandísimo  emulo 
y  competidor  para  la  pretensión  del  rey  no  de  Castilla.  Poco 
faltó  que  no  se  le  añublase  aquel  contento :  otro  día  después 
de  la  muerte  de  D.  Fernando  sin  saberlo  el  corrió  gran  ries- 
go su  vida.  Los  Reyes  de  Aragón  y  Navarra  tenían  concer- 
tado que  juntamente  con  D.  Enrique  se  viesen  en  el  castillo 
de  Uncastel  que  era  de  Aragón  en  la  raya  de  Navarra  ,  y  que 
allí  le  matasen.  Recelóse  el  Conde ,  puesto  que  no  sabía  nada 
dcstos  Ciatos  j  de  entrar  tn  aquella  fortaleza;  para  ascgurailc 
la  pusieron  en  poder  de  Juan  Ramírez  de  Arellano ,  que  para 
esto  nombraron  por  Alcayde  de  aquella  fortaleza ,  y  era  na* 
tural  de  Navarra.  '  Hizo  confianza  D.  Bnrique  de  aquel  ca- 
ballero j  que  debía  ser  buen  Chrístiano  >  y  entr6  debazo  de 
su  seguro :  no  le  valió  este  recato  menos  que  la  vida ,  i  cau- 
sa que  los  Reyes  nunca  pudieron  acabar  con  el  Alcayde  que 
permitiese  se  le  hiciese  ningún  daño.  Decía  que  el  Conde 
]>.  £nrique  era  su  amigo «  y  66  su  vida  de  la  palabra  y  sc- 

gu- 

e  La  Edictm  ir  17.  dice :  Quien  cSce  que  ota  habla  de  los  He^ci 
fue  en  Sos  á  la  nya  de  Navacia.  , 


Digitized  by  Google 


i66  ■    HISTORIA  DE  ESPAÑA. 

gurkiad  que  le  dio  :  que  por  cosa  de  las  del  mundo  el  no 
mancharía  su  linagc  con  iníamia.  de  semejante  traición  ,  ni 
consentiría  alevosamente  la  muerte  de  un  tan  gran  Príncipe. 
Cosa  verdaderamente  de  milagro ,  que  ea  un  cicm^x)  en  que 
los  corazones  de  los  hombres  estaban  con  tantas  muertes  en- 
cruelecidos y  fieros  ,  hobicsc  quien  hiciese  .<üferencia  entre 
jealtad  y  traycbn :  grandísima  maravilla  ^  que  un  hombre  ex<- 
.trangero  tuviese  tan  grande  constancia.^  que  se  opusiese  á  la 
voluntad  y  determinación  4e  dos  Reyes  ^  y  mas  «|ue  era  Ca- 
marero del  Aragonés.  La  verdad  es  que  Dios^  a  quien  los 
hombres  no  pueden  engañar  ni  impedir  sus  decretos  ^  tenia  ya 
determinado  de  dar  al  Conde  el  rey  no  de  su  hermano  ,  y 
quitarle  al  que  con  tantas  crueldades  le  tenia  desmerecido.  Por 
este  tiempo  en  el  mes  de  Agosto  en  Catania  de  Sicilia  dio  fin 
Jl  sus  dias  la  Rcyna  de  Sicilia  Pona  Cost.inza.  Dcxó  una  hija 
llamada  Doña  Maria,  heredera  que  fue  adelante  del  rcyno  de 
su  padre  ,  y  por  ella  su  marido  D.  Martin  hijo  de  otro  D.  Mar- 
,úa  Duque  de  Momblaoc ,  y  últimamente  Rey  de  Aragón. 

CAPITULO  VIL 

QUE  D.  ENRIQUE  fUE  ALZADO  POR  REY  DE  CASTILLA. 

Resfriado  el  calor  con  que  se  trataban  las  paces ^  y  perdida 
gran  parte  de  la  esperanza  que  de  concIcilLis  se  tenia,  el  Rey 
de  Aragón  se  fue  a  Cataluña  á  procurar  nuevos  socorrob  para 
defenderse,  el  Rey  de  Castilla  á  Sevilla  con.  tanta  codicia  de 
lenovar  la  guerra ,  que  en  el  fin  del  año  entró  por  Murda 
-en  el  reyno  de  Valencia ,  y  unas  por  combate  y  otras  i  par- 
tido ganó  ks  villas  de  Alicante ,  Muela ,  Callosa ,  Denla ,  Gan- 
día y  Oliva.  Pasó  tan  adelante  que  en  el  mes  de  Diciembre 
puso  cerco  á  la  ciudad  de  Valencia  cabecera  de  a<^uel  reyno. 
Esto  causó  en  toda  la  provincia  un  miedo  grandísimo  ,  ea 
especial  al  Rey  ¿quien  Knia  esta  guerra  puesto  en  gran  cui-* 
dado ,  que  á  la  sazón  tuvo  las  Pas<juas  de  Navidad  en  la  ciu« 
dad  de  Lérida.  Poco  después  se  vio  con  el  de  Navarra  en  la 
£9rtaíeza  de  Sos  .en  veinte  y  tres  dias  del  mes  de  Febrero  año 

de 
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de  nuestra  salvación  de  mil  y  crecicncos  y  sesenta  y  quacro.  13 
Hallóse  presente  el  Conde  D.  Enrique ,  reconciliado  con  los 
Reyes ,  ó  lo  que  yo  tengo  por  mas  cierro  ,  porque  no  sabia 
el  peligro  en  que  estuvo  cii  las  viscas  p  isAtlis.    Hizosc  lij^a 
enere  ellos  ,  y  amistades  no  mas  duradcraí)  que  otras  veces ;  pres- 
to se  dcsavcrnán  y  serán  enemigos.  Pensaban  ú  venciesen ,  re- 
•  pardzse  enere  sí  á  Castilla  >  como  presa  y  despojo  de  la  vic- 
toria. D.  Enrique  tenia  concebida  esperanza  de  apoderarse  de 
las  riquezas  y  reyno  de  su  hermano  >  y  el  haberse  escapado  de 
tantos  peligros  le  parecia  i  él  que  era  dello  cierto  presagio  y  - 
prenda «  como  si  hobiera  ganado  una  grandisima  victoria.  Fi- 
nalmente su  juego  se  enrabiaba  bien ,  y  mejor  que  el  de  sus 
contrarios.  £n  el  repartimiento  de  Castilla  daban  al  Rey  de 
Navarra  i  Vizcaya  y  á  Castilla  la  vieja :  el  reyno  de  Murcia 
y  de  Toledo  tonuba  para  sí  el  Rey  de  Aragón ,  que  es  cosa 
muy  fácil  ser  liberal  de  hacienda  agcna.  Solo  á  D.  Eernardo  de 
Cabrera  no  contentaban  estos  pretensos  i  parcciale  que  con  ellos 
no  se  grangearia  mas  de  irritar  y  echarse  á  cuestas  las  fuerzas 
y  armas  de  Castilla,  mas  poderosas  que  las  de  Aragón  ,  como 
los  sucesos  de  las  guerras  pasadas  bastantemente  lo  mostraban. 
Tratóse  entre  estos  Principes  de  matar  al  dicho  Bernardo  de 
Cabrera  :  pUcica  que  no  estuvo  can  secreta  que  pi  lincro  que 
lo  pudiesen  efectuar  no  viniese  á  su  noticia  j  y  de  Almudevar 
donde  esto  se  ordenaba ,  se  huyese  á  Navarra:  siguiéronle  por 
mandado  de  D.  Enrique  algunos  Capitanes  de  i  caballo  de 
los  suyos  >  alcanzáronle  en  Carcastillo ,  y  preso  le  tuvieron  en 
buena  guarda  hasta  que  después  en  dertos  conciertos  fue  en- 
tregado al  Rey  de  Aragón ,  el  qual  estaba  muy  ansiado  por  d 
cerco  db  la  ciudad  de  Valencia  sin  saber  en  lo  que  pararía. 
Con  este  cuidado  juntó  todo  su  exercito'  para  irla  á  descercar 
con  animo  de  dar  la  batalla  al  enemigo.  Partió  de  Burriana 
con  su  campo »  y  llegado  á  vista  de  los  enemigos  j  Ies  presen* 
tó  la  batalla :  escusóla  el  Rey  de  Castilla  ,  no  se  sabe  el  por  que 
no  se  atrevió  a  venir  á  las  manos  con  los  Aragoneses.  Ellos 
visto  que  los  Castellanos  se  estaban  quedos  dentro  de  sus  rea- 
les«  con  grande  hondea  suya  y  afrenta  de  ios  cncmig<»  en  vein- 
te 
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te  y  ocho  de  Abril  se  ^  entraron  como  vicroriosos  en  la  cio- 
dad  de  Valencia.  La  armada  de  Castilla  cjue  era  muy  pode- 
rosa, tic  veinte  y  qu.iiío  galeras  y  de  cparenta  y  seis  navios, 
dado  que  hobo  un  ciento  á  los  pueblos  de  aquella  cosca  j  apor- 
té á  Monviedio.  Alli  se  supo  de  las  espías  que  el  Vizconde  de 
Cardona  estaba  eh  el  río  de  CuUera  con  diez  y  siete  galeras 
Aragonesas.  El  Rey  de  Castilla  tenía  gran  deseo  de  tomarlas  >  y 
parecíale  que  le  sería  cosa.  &cU  por  estar  en  parte  que  no  se  le 
podrían  escapar:  sacó  su  armada  y  con  gran  presteza  cercó  la  bo' 
ca  del  rio.  Cargó  repentinamente  el  tiempo  >  y  sobrevino  wia 
furiosa  tempestad  que  le  forzó  volverse  á  su  cuerpo ,  por  no  po- 
nerse á  riesgo  de  correr  formna^ó  de  dar  ai  través  en  aquella 
ribera.  Vióse  el  Rey  esce  día  en  grandísimo  peligro  de  perderse: 
asi  luego  que  saltó  en  tierra  ,  fue  en  romería  á  la  casa  de  Nues- 
tra Señora  Santa  Marj  i  del  Puch  a  dar  gracias  á  Nuestro  Se- 
ñor de  haberle  librado  de  las  ondas  del  mar  >  y  de  las  ma- 
nos 


I  Etttrvm  temo  vieieriotei.  Gerónimo 
Znrin  ,  que  en  el  libro  ut,  cap.  f  4.  refiere 

con  barrante  extensión  los  hechos  de  armas 
acaecidos  en  el  asctlio  de  Valencia ,  los  ter- 
miu  coa  estas  palabras:  *»Ueg6  d  Rey 

MCOn  su  excrcitn  jl  Grao  ¿e  Vatcncia  í 
•t  t8.  del  mes  de  Abril  i  hora  de  visperas, 
y  de  alli  se  tí»x4  eo  la  ciudad  coo  gran 
Mcriimfo  y  fiesta,  habiendo  socorrido  la 
mm*t  tarm  /  frmeiftil  ccia  que  tenia  en  sus 
Mrcynos :  y  siendo  cercada  de  un  Rey  can 
««poderoso  ,  y  hatlindosc  tan  superior  que 
»»se  afirma  ,  que  tenía  doblad.i  j^enrr  (ir  i 
MCabailu:  y  tuc  socorrida  de  i2s  viiuail^^ 

Mque  Ilevabio  Jas  diex  fieras  en  que  Olfb 

»idc  Proxita  iba  por  Ccneral.  i<  La  Crónica 
del  Rey  D.  Pedro  de  Castilla  A."  XV.  cap. 
|.  dice:  nOcresi  el  Rey  de  Aragón  agra- 
náeció  mucho  á  los  Je  la  cludail  dr  Va!rn- 
itcia ,  c  los  tuvo  en  grande  y  scAaJado  ser- 
«•vicio  el  trabajo  qite  babian  cirfUde.**  Fue 
la  defensa  que  hizo  Valencia  can  cdebrada, 
que  la  puso  entre  una  de  sus  mayores  glo- 
rias el  famoso  ja/me  Roig ,  Medico  de  la 
Rcyna  Doña  María  tic  Aragón  (que  flore- 
ció como  un  íiwlo  después)  ci)  el  Pioema 
cuttrs  i*i  D»ntt  lib.  lii.  part.  !•  Dice  asi: 


En  vasotecb^ 
com  la  asetja 

é  campetia 

tant  tcmps  sobre  ella 

RepdeCastetta 

ab  son  poder. 
Fonli  mesccr 
perq'  es  salrás* 
que  s'  en  pujas 
por  repicar 
ai  campanar 
de  Sane  Viccats 
la  gcnt  valent 
si  i  o  pensás 
qn*  eU  repttíb 
pogticra  V  prendrc. 
Sabés  defendre 
del  Reymalvat 

esta  ciutat 
mol  vaicntment 
i  lealment, 
absent  son  R^* 
Per  tal  servey 
é  valentía, 
per  cortesia» 
d&cocpeaige  • 


é  cabezatge> 
morabati, 
la  ttifraiujuí 
lo  Rey  scu  Pere, 
qiial  ált  pimpeie 
en  lo  ccl  Deu. 
Com  unuy  veu 
fidelitat 
fcula  ciutac 
Nobic ,  Real: 
com  pus  leal 
la  coroni> 
é  li  dooá, 
com  molt  1'  amás, 
sola  poicis 
en  sa  bandera 
penó  senyera, 
altres  tenyals» 
armes  Reals 
soles  pintadesf 
no  gens  nesdadM 
ab  lo  pasat¡ 
lo  camp  daiirat, 
bermelh  bastons 
els 
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nos  de  sus  enemigos  y  que  de  li  ribera  esperaban  por  momen- 
tos quando  alguna  grupada  se  le  entregaría.  Diccsc  que  hÍ70 
esta  roincria  á  pie,  descalzo,  en  camisa  y  con  una  soga  á  la 
garganta",  que  de  su  natural  no  era  tan  sin  piedad  ni  ran  in- 
devoto ,  si  no  hiciera  las  cosas  tan  sin  orden  y  sin  justicia. 
Con  esto  se  volvieron  los  Reyes  ,  el  de  Aragón  á  Barcelona, 
y  a  x\luit;ia  el  de  Castilla  ,  y  de  alli  a  Sevilla ,  en  lo  mas  re- 
cio de  las  calores  del  cstio ,  en  el  tiempo  ^uc  en  veinte  y  seis 
de  Julio  en  la  ciudad  de  Zaragoza  fue  justiciado  publicamente 
D.6cniardo  de  Cabrera  por  sentencia  que  dio  contra  él  el  mismo 
Key  de  Aragón  >  y  la  execudá  su  hijo  el  In£intc  D.  Juan :  con- 
fiscaron las  villas  de  Cabrera  y  Osona  y  otros  muchos  pue- 
blos de  su  señorío:  fiad  en  servicios  y  en  privanza.  Caso  es 
este  que  si  atentamente  se  considera ,  se  echará  de  ver  que  el 
Rey  de  Aragón  cometió  un  delito  feo  y  atroz  ,  muy  semejan- 
te á  parricidio  j  en  hacer  matar  el  discipulo  á  su  Ayo  ,  de 
^uien  ííiera  santisimamente  doctrinado ,  mayormente  que  era 
inocente  ,  y  á  todo  el  mundo  eran  manifiestos  ios  grandes  ser- 
vicios que  tenia  hechos  á  la  casa  Real  de  Aragón.  Causóle  la 
muerte  la  incorrupta  libertad  con  que  decia  su  parecer.  Es  asi 
que  los  Principes  huelgan  con  la  disimuLiciou  y  lisonja  :  demás 
que  ios  Reyes  cometen  muchas  veces  grandes  yerros  que  i 
veces  redundan  en  odio  de  sus  Trivacios  ^  esto  fue  Ío  que  acar- 
reó la  muerte  á  este  extclcüce  varón  ,  sin  tener  otra  mayor 
tulpa.  Conspiraron  contra  él  para  licgaric  á  este  trance  la  Rcy- 
na,  el  Rey  de  Navarra «  D.  Enrique  y  el  Conde  de  Riba- 
gorza.  Después  desto  se  volvió  con  nueva  cebera  a  echar  ma- 
no 4  las  armas.  El  Rey  de  Castilla  tomó  á  Ayora  en  el  reyno 
de  Valencia.  I>.  Gutierre  de  Toledo ,  que  por  muerte  de  D.  Sue- 
ro era  Maestre  de  Calatiava ,  iba  por  mandado  de  su  Rey  á  bas- 
tecer á  Monviedro :  acometiéronle  en  el  camino  golpe  de  Ara- 
goneses ,  y  en  im  bnivo  reencuentro  que  tuvieron  ^  le  desba- 
rataron >y  fue  muera)  en  la  pelea  con  otros  muchos  de  los  suyos. 
Por  su  muerte  dieron  el  maestrazgo  á  D.  Martin  López  de 
Tom.  Vi.  Y  Cor- 

z    Lt  ¿tibarstarm  j  fut  mueru.  £a  las    encerré  en  el  convento  de  S.  Agusdn  de 
iDemoriaif  de  niKKro  archivo  te  halla  iMicIeia  «sea  dudad.  JKmmI  a.  14.  ftl. 
de  la  innerte  dd  Vbmn »  cuyo  cucrp»  se 
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Cordova  Repostero  mayor  del  Rey.  Esta  pérdida  renovó  y 
dobló  la  a£renca  al  Rey  de  Castilla  >  el  qual  molestaba  mucho 
las  comarcas  de  Alicante  y  Orihucla ,  y  estaba  con  harta  es- 
peranza de  ganar  esta  ciudad.  El  Aragonés  con  toda  su  liucs* 
te  ,  confiado  y  cierto  que  cada  dia  se  reforzaría  su  cxercito 
con  gentes  que  le  acudirían  del  rcyno ,  llegó  á  poner  su  cam- 
po á  vista  del  enemigo ;  y  como  también  allí  representase  la 
batalla  al  Rey  de  Castilla,  y  él  por  no  harscd^los  suyos  la 
rehusase ,  socorrió  á  Orihucla  con  gente  y  bastimentos ,  con 
que  se  volvió  a  Aragón.  Esto  pasaba  en  el  íin  de  este  año.  En 
13^5  el  principio  del  siguiente  de  mil  y  trecientos  y  sesenta  y  cin- 
co de  nuestn  salvación  el  Rey  de  Aragón  cercó  L  Monvicdro^ 
y  le  apretó  de  suerte  que  forzó  i  los  Castellanos  á  que  se  le 
entregasen  á  partida  Por  el  contrario  el  Rey  de  Castilla  con 
un  largo  cerco  ganó  cambien  la  ciudad  de  Orihuela.  *  £n  siete 
dias  del  mes  de  Junio  deste  mismo  año  murió  en  su  villa  de  San- 
lucar  Alonso  de  Guzman  ,  después  que  hizo  grandes  servicios  i 
D.  Enrique  ,  cuya  parcialidad  seguia  :  murió  en  la  flor  de  su 
mocedad ,  era  hombre  de  grande  valor,  de  agudo  ingenÍo>de  ma^ 
duro  y  alto  consejo.  Sucedióle  en  el  señorío  de  Sanlucar  y  en  lo 
demás  de  su  estado  Juan  de  Guzman  su  hermano.  D.  Gómez  de 
Porras  Prior  de  S.in  Juan  sea  con  miedo  que  tuvo  del  Rey  D.  Pe- 
dro por  rendir  como  rindió  á  Monvicdro  ,  sea  por  hacer  amistad 
á  D.  Enrique  ,  se  pasó  a  la  parte  de  Aragón  con  seiscientos  caba- 
llos con  que  en  aquella  ciudad  escaba  de  guarnición.  Destc  prin- 
cipio aunque  pequeño  ,  se  comenzaron  á  enflaquecer,  ó  pui  me- 
jor decir  ir  muy  de  caída  las  tuerzas  del  Rey  de  Castilla  i  que 
asi  muchas  veces  aconrecc  que  de  pequeñas  ocasiones  (en  la 
guerra  mayormente)  sucedan  desmanes  muy  grandes.  Allegóse 
también  á  esto  que  como  quier  que  á  la  sázon  hobiese  paces 
entre  Francia  é  Ingalaterra,  vinieron  muchos  soldados  de  Fran- 
cia  en  ayuda  de  Aragón :  que  como  vivian  de  lo  que  gana- 
ban en  la  guerra ,  les  era  forzoso  hecha  la  paz  sustentarse  de 

las 

íi  La  Edición  del  año  17.  dice  asi -.'En  siete  días  dd  mes  de  Junio 
destc  mismo  año  murió  en  Orihucla»  la  qual  el  Rey  D.  Pedro  rcnia  ccr- 
c<ida  ,  Alonso  de  Gjzmaa,  después  que  hizo  grandes  servicios  a  D.  Enri- 
que ,  cuya  parcialidad  $^Ia.  « 
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las  haciendas  que  y  robaban  i  ios  misecables  pueblos.  Estos  mis* 
mes  ladrones  que  andaban  por  Francia  vagabundos  y  desmán^ 
dados  j  tuvieron  cercado  al  mismo  Papa  Urbano  ,  y  le  forza- 
ron á  comprar  con  mucha  suma  de  dineros  su  libertad  y  la 
de  su  sacro  palacio.  La  voz  era  que  les  daba  trecientos  mil  flo- 
rines por  modo  de  salario  y  debaxo  de  nombre  de  sueldo :  ca« 
pa  con  que  cubrieron  la  afrenta  del  Papa  y  aquel  sacrilcí^io,. 
Habíales  dado  el  Rey  de  Francia  otra  tanta  cantidad  ,  por  echar 
de  su  tierra  una  tan  cruel  pestilencia  como  esta.  El  Sumo  Pon- 
tífice librado  dcstc  peligro  pensó  pasar  su  silla  a  Italia  ,  dado 
cjue  por  entonces  aquel  proposito  no  duró  mucho.  Scntia  el 
castigo  de  Dios ,  y  temíale  mayor  de  cada  dia  por  haber  sus 
antecesores  desamparado  su  sagrada  casa.  Muerto  pues  el  Car- 
denal D.  Gil  de  Albornoz ,  quiso  vi^r «  y  asi  lo  hizo ,  el 
patrimonio  de  la  Iglesia  que  le  dexó  ganado  >  y  poner  en  paz 
y  justicia  á  sus  subditos.  Vino  pues  (como  decíamos)  á  £spa^ 
ña  desta  gente  de  Francia  una  grande  avenida  de  soldados  Ale-^^ 
manes ,  Ingleses  *  Bretones  y  Navarros ,  y  de  otras  naciones^ 

Ya  por 

)    ¡UMm  i  lu  miiMAkt.  VmAaat  O.  Vtdro  de  Casdlb  U  aflicción  ca  i|ae 

cst:t  tropa  las  ComfiMis  ¿/^mcj/ >  aunque  el  se  hallaba  rl  Ponrifice ,  encargó)  á  su  Ero- 

pueblo  les  daba  d  apodo  de  Malandrines,  baxador  Alvar  Lopea  hiciese  saber  á  su  San- 

Loi  males  que  catisaron  estas  qnádríllas  de  ridad ,  que  iba  i  saeark  dd  aparo  con  sus 

ladrones  ,  esun  vñarncnte  pintados  en  la  cxcrcitos  y  armadas.  De  este  ofrectinienco  Is 

Encíclica  ^ue  dirigió  el  Papa  Urbano  V.  dió  muchas  graciis  el  Pontífice  en  carta  fe* 

al  orbe  Qtfífdaiio ,  i  fin  de  que  todos  los  cha  eo  AviAon  i  t.  de  Mano  d*  i  s*f « 

fieles  sie  armasen  para  disiparlas.  Talar  los  En  Castilla  quando  vinieron  como  cropú 

campos,  arrancar  los  arboles,  inrcnihr  los  auxiliares  del  Conde  D.  Enrique,  causaron 

lugares )  condenar  á  esdavicud  al  paysanagc,  también  grandes  daños,  como  lo  confesó  esto 

atormentar  los  ríeos,  robar  los  altares ,  sa*  mismo  Principe  ,  siendo  ya  Rey ,  en  nn  ar* 

quear  los  terrplo^ ,  desflorar  las  doncellas,  ticulo  de  las  cortes  celebradas  en  Burgos 

atreverse  á  las  virgincs  consagradas  iDioSj  eo  la  Era  i40y.  (i}^?.  de  Chrisco)  por 

feti»r  las  casadas»  matar  los  í&hM  c»  tas  estas  palabras:  nOcrosi  i  loque  nosdigie- 

cunas ,  asesinar  los  ancl.imis ,  HDalmcnrc  co-  i>ron,  rjuc  la  tierra  estaba  muy  pobre  ,  c 

meterlas  maldades  mas  atroces :  estos  fue-  «>  menesterosa  é  despoblada ,  por  los  grandes 

ron  los  excesos  que  ¿quelias  Compaltas  eo*  **  pechos  et  tribuios:  et  por  é^utttst  Onw 

mctícrOD  en  Francia  é  Italia,  dexando  por  t^géi  titrañai  fiumkim  «m  muco  ••:  en  n$tu* 

todas  partes  Ijstli:. osos  vestigios  de  su  írre-  »»frif  ierv;í  i(.  ,  p«r  ^uaMo  fititron  mucho t  rihoi, 

ligíon  y  cnicl«iad.  Quando  tuvieron  cercado  >'ar»ii  de  pan  ,  vin«  et  ganados ,  cerno  de  bei- 
al  Bapa  en  AviAon,  le  sacaron  nnas  groe-  '  ntiét  imrMstmu  muckMi,  t$mmtmrm  bmt$ 

sas  sumas  ,  á  tirulo  Ac  sueldos  anticipados,  t^tt  rm'^tret,et  f^rendiercné  cnhecb^rcn  ¿  mucbn, 

para  hacer  la  guerra  á  los  Moros  de  Gta-  »»et  hi  remediaren  (les  dieron  libertad)  pir 

•  nada  1 7  habieado  llegado  i  notkia  del  Rey  tmiy  pmdti  furntisi  de  HMnnm&.&C; 
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por  codicia  de  U  ganancia  y  robo.  Llamólos  el  Conde  D.  En» 
ñquc ,  á  quien  querían  bien  desde  el  tiempo  que  estuvo  en 
las  guerras  de  Francia.  Señalábanse  enere  ellos  muchos  caba- 
lleros y  Señores  de  cuenta  ,  muy  valientes  soldados  y  valero- 
sos Capitanes.  Los  mas  principales  eran  Belcran  Claquin  Bretón, 
y  Hugo  Carbolayo  Ingles.  La  cabeza  y  caudillo  dcsta  trente 
Juan  de  Borbon ,  que  quena  venir  a  vcngai  la  niucnc  de  su 
hermana  Doña  Blanca,  no  se  sabe  porgué  causa  se  quedó  en 
Francia :  cierto  es  que  no  vino  á  España.  Toda  esta  gente  entre 
los  de  á  caballo  y  de  ¿  pie  llegaban  como  á  doce  mil  hom- 
bres de  guerra.  Érossarce  historiador  Francés  de  aquella  era 
dice  que  venían  en  aquel  exercito  treinta  mil  soldados.  BI  pri- 
ij^tf  merodiade  Enero  del  año  mil  y  trecientos  sesenta  y  seis  lie- 
garon  á  Barcelona  las  primeras  banderas  dcsre  campo  :  las  de- 
mas  desde  á  pocos  dias.  £l  Rey  de  Aragón  hizo  á  codos  muy 
buena  acogida ,  y  convidó  á  un  gran  banquete  á  los  mas  prin- 
cipales Capitanes.  Dióles  de  contado  una  gran  cantidad  de  flo- 
rines,  y  p rom et lóseles  otra  paga  mucho  mayor  para  adelante. 
A  Beltran  Claquin  dio  el  estado  de  Borgia  con  titulo  de  Con- 
de ,  porque  con  mayor  gana  le  sirviese  en  esta  guerra.  Estos 
apcrcebimicntos  tan  grandes  despertaron  al  Rey  de  Castilla  que 
estaba  en  Sevilla ,  aunque  no  era  de  suyo  nada  lerdo  ni  des- 
cuidado. Partióse  á  Burgos,  y  en  cortes  qaealli  tuvo,  pidió 
al  rey  no  ayuda  para  esta  guerra :  todo  era  sin  provecho  lo  que 
intentaba,  por  tener  enojado  á  Diosj  y  las  voluntades  délos 
hombres  no  le  eran  Civocables.  Monsiur  de  Labrit  era  venido 
de  Francia  en  su  ayuda :  aconsejábale  que  procurase  con  mu- 
cho dinero  hacer  que  los  extrangcros  se  pasasen  á  él ,  y  desam- 
parasen i  su  hermano  D.  Enrique.  Ofrecía  su  industria  para 
acabarlo  con  ellos ,  porque  conocía  su  condición  ,  que  no  era 
mal  aparejada  para  cosas  semejantes :  ademas  que  tenia  entre 
ellos  muchos  parientes  y  amigos  que  le  ayudarían  en  esto.  Cie- 
ga Dios  los  ojos  del  alma  á  aquellos  á  quien  es  servido  de  casti- 
gar, no  aciertan  en  cosa  :  asi  estuvieron  cerradas  las  orejas  del 
Rey  D.  Pedro  que  no  oyeron  un  consejo  tan  saludable  ;  como 
era  hombre  can  ñero  no  hacia  caso  del  peligro  en  que  estaba. 

£n- 
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Entre  tanto  en  la  ciudad  de  Zaragoza  do  estaban  los  soldados  ' 
esciangeros ,  se  viecon  el  Rey  de  Aragón  y  el  Conde  D.  En- 
rique. En  estas  vistas  en  cinco  del  mes  de  Marzo  confirmaron 
de  nuevo  la  alianza  que  primero  tenían  hecha ,  y  se  declaró  la 
parre  del  reyno  de  Castilla  que  había  ¿c  dir  al  de  Aragón 
D.Enrique,  caso  que  se  apoderase  de  aquel  reyno:  para  ma- 
yor amistad  y  firmeza  de  lo  capiculado  se  concertó  que  la  In- 
fanta Doña  Leonor  hija  del  Rey  ilc  Aragón  casase  con  D.  Juan 
hijü  del  Conde  D.  Enrique.  Acabadas  las  vistas,  el  Rey  se 
quedó  en  Zaragoza  para  esperar  el  fin  que  tendrían  cosas  tan 
grandes :  el  Conde  D.  Enrique  ya  que  cuVo  junto  fodo  el  eJcer- 
cito  >  entró  poderosamente  en  el  reyno  de  Castilla  por  Al£iro. 
Estaba  allí  por  Capitán  Iñigo  López  de  Horo2co :  no  se  qui- 
sieron detener  en  combatir  esta  villa ,  que  era  fuerte  >  por  no 
gastar  en  ello  el  tiempo  que  les  era  menester  para  cosas  ma- 
yores. Sabían  muy  bien  que  en  las  guerras  civiles  ninguna 
cosa  tanto  aprovecha  como  la  presteza :  toda  tardanza  es  muy 
dañosa  y  empece.  Dexado  Al  faro  ,  marchó  el  cxcrcito  con  bue- 
na orden  derecho  á  Calahorra ,  ciudad  que  baiía  el  rio  Ebro, 
y  es  de  las  mas  principales  de  aquella  comarca.  Luego  que 
llegó  el  Conde  D.  Enrique  le  abrieron  las  puertas  D.  Fernando 
Obispo  de  aquella  ciudad  ,  y  Fernán  Sánchez  de  Tovar  que 
la  tenia  por  el  Rey  de  Castilla.  Entró  el  Conde  en  ella  lunes 
diez  y  seis  dias  del  mes  de  Marzo :  no  se  sabe  si  se  la  entrega- 
ron por  no  estar  tan  bien  foitificada  y  bastecida  ^ue  se  pudiese 
poner  en  defensa ,  6  porque  los  ciudadanos  estuviesen  mal  con 
el  Rey  D.  Pedro.  Aqui  en  Calahorra  se  hizo  consejo  para  de- 
terminar como  se  procedería  en  esta  guerra.  Los  pareceres  eran 
diferentes  y  contrarios :  unos  decían  que  era  bien  ir  luego  á 
Burgos  como  cabeza  de  Castilla :  otros  fueron  de  parecer  que 
el  Conde  4  D.  Enrique  tomase  titulo  de  Kcy,  para  que  perdida 

del 

4  D.  Ehtí^ui  tmait  titulo  de  Rey.  Auci*  fetoOMfCttMi  ^VC  sabían  los  tratados  secre- 
que  en  la  apariencia  rvhmó  f  1  Conde  D.  En-  tos  convenidos  entre  el  mismo  Conde  y  los 
riquc  el  titulo  de  Rey  ,  como  índica  la  Cro-  Reyes  de  Aragón  y  Francia.  Zurita  hace  mea- 
nica  de  D.  Pedro  A."  XVII.  cap.  sin  em-  cion  de  algunoi  convenías  cscipuladoi  entre 
tntgo  k  táaSúá  de  cootejo de  1m Ornean  O.  Enrique  jr  l>.  Pedro  de  Aragón,  muy 
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del  todo  la  esperanza  de  reconciliarse  con  su  hermano ,  con 
mayor  animo  y  constancia  se  hiciese  la  guerra  j  y  para  meter 
á  todos  en  la  culpa  y  cmpeñallos.  Beltran  Claquin  como  quicr 
que  era  varón  de  grande  pecho  y  animo»  y  por  la  grande 
experiencia  que  tenia  en  las  cosas  de  la  guerra ,  el  hombre  de 
mas  autoridad  que  venía  en  el  exercico ,  dicen  que  habló  desea 
maneta:  wQualquiera  que  hobiere  de  dar  parecer  y  consejo 
>»cn  cosas  de  grande  importancia ,  esta  obligado  á  considerar 
ndos  cosas  principales;  la  una  qual  sea  lo  mas  iiril  y  cumpli- 
i»dero  al  bien  común,  la  oira  si  hay  fuerzas  bastantes  para 
^conseguir  el  fin  que  se  pretende.  Como  es  cosa  inhumana  y 

típer- 


anteriore»  «1  wceto  de  la  coronación :  Dito 
mxf  wxtnta  en  Monzón  á  ultimo  de  Mir- 

ZO  de  r  5  «f  ? .  en  ?!  '-]'J:i(  snl.l ti [■!:•:  inriT',  1  rn 

Jayme  Concsi  Secretario  dci  Kcy  de  Aragoi), 
escrito  de  «u  propias  manos  y  sellado » por 
el  quil  prometió  el  Rey  que  ayuiLtria  al 
Conde  para  la  conquista  de  los  Reynos  de 
Os^la  i  con  tal  que  el  Ginde  fuese  obliga, 
do  1  darle  ,  para  incorporar  en  sus  Reynos, 
ia  sexta  parte  de  lo  que  se  ganase  j  en  los  lu- 
gares que  cl  Rey  eligiese.  AiuU.lB.  tx.tap.^^. 
Oiro  en  fietiifar  por  Octubre  del  mismo  afio» 
cediendo  el  Conde  al  Rey  de  Aragón  el  rey- 
no  de  Murcia  ,  la  ciudad  de  Cuenca ,  y  otros 
logares  y  castillos  de  la  fiooiera.  cap.  ^o. 
Eu  Sos  por  Marzo  de  i  j  *4.  enrrc  cl  Conde 
D.  Enrique  y, los  Reyes  de  Aragón  y  Na* 
vana  ^  obligándole  el  Coode  con  joraroeato 
á  dar  al  Rey  de  Navarra  las  tierras  y  lii- 
ffac%  estipulados  en  otra  concordia  anterior, 
que  eran  Vizcaya ,  Burgos ,  con  lo  que  pro- 
piamente se  llama  Castilla  la  vfcja ,  Soria 
Agreda  y  otros  s  y  al  de  Aragón  los  reynos 
de  Murcia  y  gran  parte  del  de  Toledo.  €é^. 
f  t.Yotrocn  Zaragoza  por  Febrero  de  t }  4S, 
quando  cl  Co  D.  Enrique  estaba  para 
entrar  en  Catciiia  ,  confirmando  sus  alianzas 
con  el  Rey  de  Aragón ,  y  declarando  nneva- 
mente  la  pnrtc  que  le  había  de  dar  en  caso 
que  conquistase  los  Reynos  de  Castilla,  caf, 
s.  Es  nmy  creíble  qne  el  Conde  hacía  es- 
tos tratados  sin  animo  de  cumplirlos.  Con 
relación  á  estos  hechos  puede  muy  bien  creer, 
se  lo  que  refiere  Juan  Froysart »  que  cl  Papa 


Urbano  V.  noticioso  de  las  cmeldadesdel 

Rey  D.  Pedro  ,  y  de  que  tenia  en  prisiones 
í  loi  Prelados ,  mando  lJani.ir  ,i  D.  Enrique 
y  ai  Rey  de  Araguii  para  su  corte  de  Avi. 
fton ,  donde  legitimó  ó  dispensó  la  ilecítimi- 
dad  de  D.  Enrique  ,  y  le  declaré  Rey  dc 
Castilla,  descomulgando  á  su  hermano  D.Pe- 
dro y  privándole  del  reyno.  Prometió  al 

mismo  tiempo  ayudar  al  Rey  de  Aragón, 
dando  permiso  dc  que  las  tropas  auxiliares 
de  tas  Cempiñat  tomasen  víveres  y  todo  ^- 
nero  de  provisiones  en  el  Estado  pontificio^ 
para  que  con  ellas  piidiese  recobrar  las  pla- 
zas que  le  había  tomado  el  Castellano.  Los 
A*  A.  dr  J!«  Bíami»  dr  Ltnguád<K  tom.  !V. 
pag.  1 1  ?.  prueban  ,  que  c!  Papa  y  el  Rey 
dc  Francia  sumamente  irritados  de  las  de- 
masías de  D.  Fedro  de  Castilla ,  y  seAala^ 
damcntc  de  la  cruti  muerte  que  habia  man- 
dado dar  á  su  tnuger  Doña  filanca  dc  fioc- 
bon ,  proie{peroo  abiertanente  i  D.  Enriqa;» 
considerándole  como  i  vengador  de  los  ultra- 
ges  hechos  á  la  humanidad  >  y  á  la  Casa  efe 
Francia.  Dc  todo  lo  qual  resulta  indispuu- 
bienente  que  el  negodo  eiuba  amasa<to  dc 
años  atrás ;  y  que  acaso  para  desembarazirse 
de  estorbos  y  perfeccionarle  ,  se  trazó  la 
mnette  del  Infinite  de  Aragón  D.  Femando 
que  po.lia  oponerse  únicamente  á  !o5  dcsi<^- 
nios  de  su  hermano ,  y  á  los  tratados  de 
engrandecer  sos  estados  con  las  plarn ,  qne 
en  llegando  á  ocupar  cl  trono  dc  Castilla* 
le  ofrecía  cl  Conde  D.  Enrique. 
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♦♦perjudicial  anteponer  sus  intereses  p.irricularcs  al  bien  publico 
yty  |>ro  común  ,      intentar  aquello  con  que  no  podemos  salir, 
>»y  a  lo  que  no  allegan  nuestras  fuerzas ,  no  es  otia  cosa  sino 
«una  temeridad  y  locura.  Ninguna  cosa  Señor  te  falta  para 
«que  no  puedas  alcanzar  el  rey  no  de  Castilla:  todo  está  bien 
>» pertrechado  i  por  tanto  mi  voto  y  parecer  es  que  lo  prctcn- 
»das ;  ca  scia  utllisimo  á  todos ,  a  ti  muy  honroso  ♦  y  á  nos 
»ídc  grandísima  gloria,  si  con  nuestras  fuerzas  y  dcbaxo  de  tu 
»>pendon>  y  siguiéndote  como  á  cabeza  y  Capitán,  echare- 
9>inos  del  mundo  un  tirano  y  un  terrible  monstruo  que  en  fi- 
t9guta  humana  está  en  la  cierra  pata  consumir  y  acabar  las 
ffvidas  de  los  lionibres.  Restituirás  i  tu  patria  y  al  nobilisimo 
99reyno  de  tu  padre  la  libertad  que  con  su  muerte  perdió ,  y 
ffdarásle  lugar  á  que  respire  de  can  inumerablcs  trabajos  y  cui- 
Mcas  como  desde  entonces  hasta  el  día  de  hoy  ha  padecido.  ^Foc 
nvenmra  no  vees  como  las  casas ,  los  campos  y  los  pueblos  escan 
ncubicrtos  de  la  miserable  sangre  de  la  nobleza  y  gente  de 
nCastiila?  ¿Ko  miras  tus  parientes  y  hermanos  cruelmente 
»?muertos?  que  ni  aun  á  las  mngcrcS ,  ni  niños  no  se  ha  pcrdo- 
Tinado.  ;No  tienes  lastima  de  tu  patria  ?  ;  no  sientes  sus  males, 
í»y  te  compadeces  y  avergüenzas  de  su  miserable  estado  ?  <  tan- 
ates destierros ,  confiscaciones  de  bienes ,  perdimientos  de  es- 
trados,  robos ,  muertes?  Tan  grandes  avenidas  y  tempestades, 
fíde  trabajos ,  ;quien  aunque  tuviese  el  corazón  de  acero  las  po- 
>?dria  mirar  con  ojos  que  no  se  deshiciesen  en  lagrimas?  No 
ytIo  has  de  haber  con  aquellos  antiguos  y  buenos  Kcyes  de 
9f  Castilla  los  Fernandos  y  Alonsos ,  aquellos  que  confiados  mas 
»en  el  amor  que  les  tenían  sus  vasallos  que  en  las  armas  j  al- 
ftcanzaron  de  los  Moros  tan  señaladas  y  gloriosas  victorias.  Ofre* 
wcesece  un  enemigo ,  que  en  ser  aborrecido  puede  competir 
»>con  el  drano  que  mas  malquisto  haya  sido  en  el  mttndo> 
•«desamado  de  los  emaños » insufrible  y  molcstisimo  á  los  su- 
«fyos:  una  carga  tan  pesada «  que  quando  no  hobiera  quien 
Mía  derribara ,  ella  misma  se  viniera  por  sí  al  suelo.  Falto  y 
itdesguarnccido  de  gente ,  y  si  tiene  algunos  soldados  >  estarán 
«•como  su  Príncipe  corrompidos  y  estragados  con  los  vicios» 

«y 
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?»y  que  vendrán  á  la  baralla  ciegos  j  flacos  y  rendidos.  Tu  ne- 
ones un  V  ilcroio  exertito  ,  en  que     lialla  toda  la  flor  de  Fran- 
íTcia,  Ini^alarcrra  ,  Alemania  y  Aragón,  y  lo  mejor  del  pro- 
«pio  rey  no  de  Castilla  ,  codos  soldados  viejos  muy  cxercira- 
vdos ,  y  que  se  han  hallado  en  grandes  jornadas.  Tienes  mu- 
iichos  Reyes  amigos,  y  sobre  todo  ta  ventura  y  felicidad  y 
'tgrande  benevolencia ,  con  que  ác  todo  este  exercico  eies  ama- 
99do.  Deséate  toda  Castilla ;  los  buenos  del  reyno  te  esperanj 
Tty  te  quieren  favorecer  y  servir :  no  habrá  ninguno  que  sa- 
9>bido  que  te  han  alzado  por  Rey  >  no  se  venga  á  nuestros 
toréales.  Á  otros  pudiera  en  algún  tiempo  ser  provechoso  ci 
^nombre  de  Rey  «  mas  á  ti  en  este  trance  es  necesario  del  to- 
f*áo  para  sustentar  la  aiitoridad  que  es  menester  para  que  te 
vtrcspeten ,  y  pata  descubrir  las  andones  y  voluntades  de  los 
««hombres:  si  como  yo  lo  espero,  el  ciclónos  ayuda «  á  tise 
«te  apareja  una  gloria  grande ,  nos  quedaremos  contentos  con 
vía  parte  de   merced   y  honra  que  nos  quisieres  hacer.  Si 
«sucediere  al  revés  (lo  que  de  pensarlo  tiemblo)  no  puede 
«avenirte  peor  de  lo  que  de  presente  padeces.  Todos  corremos 
»iel  mismo  riesgo  que  tu  :  por  tanto  nuestro  consejo  se  debe 
«tener  por  mas  hel  y  seguro  ,  pues  es  igual  para  todos  el  pc- 
«ligro.  *  Ea  puci  ten  buen  animo ,  ensancha  y  engrandece  el 
«corazón ,  y  toma  á  la  hora  aquel  nombre  ,  para  el  qual  te 
««tiene  Dios  guardado  de  mitos  peligros.  Ayúdate  con  pres* 
9* teza  j  y  haz  de  tu  enemigo  lo  que  el  pretende  hacer  de  ti; 
««acabale  desta  vez  ,  6  si  fuere  menester »  muere  valerosamente 
*«en  la  demanda  y  que  la  fortuna  £ivorece  y  teme  4  los  fuertes 
««y  esforzados»  derriba á  los  pusilamines  y  cobardes.»  Después 
que  Beltran  acabó  su  platica  j  todos  los  demás  caudillos  del 
exercito  rodearon  á  D.  Enrique  >  y  le  animaron  á  que  se  lla- 
mase Rey  :  truxcronlc  á  la  memoria  pronósticos  en  esta  razón: 
aseguráronle  que  Dios  y  los  hombres  le  favorecian.  i  Con  esto 
despliegan  los  pendones :  y  con  mucho  regocijo  por  las  calles 

pu- 

b    La  Edición  de  23.  dtce .  No  ha  lugar  ni  conviene  entcctcnecse»  qaand» 
la  tardanza  es  peor  que  el  arrojarse. 

S    Cm*í$9  dtfS^Mhtf^tdiim,  La  0«-   tíai  n»  atñaU  el  día  de  esta  proelamacidn» 
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publicas  de  la  ciudad  dicen  á  voces :  Castilla ,  Castilla  por  el 
Rey  D.  Enrique.  El  nuevo  Rey  según  el  estado  y  méritos  de 
cada  uno  hizo  muchas  mercedes:  á  unos  dio  ciudades ,  y  A  otros 
villas ,  castillos ,  lugares ,  oñcios  y  gobiernos.  Holgaba  de  pa- 
recer liberal  j  y  era  £acil  serlo  de  hacienda  agcna.  Cada  uno 
pensaba  que  quanto  pidiese »  canco  se  hallaría ;  que  todo  le  se- 
ria concedido.  Á  Belcran  S6  k  Trascamara  >  y  á  Hugo  Car- 
bolayo  i  Carrion :  al  uno  y  al  otro  con  titulo  de  Condes.  Á 
los  hermanos  del  nuevo  Rey ,  á  D.  Tcllo  restituyó  el  estado 
de  Vizcaya ,  á  D.  Sancho  dio  el  de  Alburquerquc :  el  maes- 
trazgo de  Santiago  se  dio  á  D.  .Gonzalo  Mcxia ,  y  á  D.  Pe- 
dro Muñiz «  que  también  el  era  muy  querido  de  D.  Enrique, 
dieron  el  maestrazgo  de  Calatrava :  á  D.  Alonso  de  Aragón 
Conde  de  Dcnia  y  Ribagorza ,  que  era  ció  hermano  del  padre 
del  Rey  de  Aragón  ,  le  hizo  merced  de  Villcna  con  titulo  de 
Marqués ,  y  con  todo  el  señorío  que  fue  de  D.  Juan  Manuel: 
á  otros  dio  villas  y  castillos  con  que  los  contentó  de  presente, 
y  los  heredó  en  el  rey  no  para  adelante. 

CAPITULO  vnr. 

QUE  EL  REY  D.  PEDRO  FUE  ECHADO  DE  ÍSPASÁ. 

Con  los  dos  Reyes  que  se  intitulaban  de  Castilla,  el  reyno 
estaba  alborotado.  El  Rey  D.  Pedro  por  su  mucha  crueldad 
tenia  poca  parte  en  las  voluntades  de  sus  pueblos :  todos  es- 
taban descosos  de  poderse  rebelar  y  vengar  la  sangre  de  sus 
parientes.  Ninguna  cosa  los  tenia ,  sino  el  miedo  que  si  les 
fiiese  contraria  la  fortuna ,  scriAn  sin  misericordia  castigados. 
Los  dos  Reyes  con  grande  porha  y  ahinco  comenzaron  la  con- 
tienda sobre  el  reyno.  Cada  qual  tenia  por  sí  grandes  ayudas 
y  valedores.  De  parce  de  D.  Enrique  estaba  el  exercito  cxtr.in- 
*gero ,  el  odio  de  su  competidor  ,  y  e'  ser  los  hombr'es  natu- 
ralmente aficionados  ¿  cosas  nuevas.  ^\  D.  Pedro  ayudaba  que 
casi  antes  fue  Rey  que  hobiése  nacido ,  que  era  hijo  de  Rey 
T<m.  VI.  '  Z  y 

pero  debe  ereene  que  fue  i  ■ind  del  me*  de  nación  concedido  á  su  Camarero  mayor  Juan 
Marzo  de  i  ?  íí.  respeto  de  que  ctl  1 1.  ya  $c  González  de  Bazan.  Véase  la  nota  j.  del  *¡e- 
ticuló  Hcy  D.  Enrique  en  el  privilegio  de  do-     ñor  LUguaw  en  la  Cr*wc«  A.^  XVII.  cap.  s 
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y  dcsccndii  cíe  otros  muchos  Reyes ,  y  que  ¿1  solo  quedaba  por 
heredero  Lgiimio  de  todos  cUos.  En  ambos  d  nombre  y  ma- 
gcsud  Kcal  era  respetado  y  venerable»  Punzaba  á  D.  Pedio  la 
ofensa  que  se  te  hacia :  á  D.  Bnrique  le  encendía  en  colera  y; 
animaba  á  la  venganza  la  sangre  que  de  su  madre  y  herma- 
nos«  amigos  y  parientes  derramaron  >  y  los  grandes  crahiijos 

3ue  el  reyno  padecía.  Finalmente  estaba  con  nuyor  cuidado 
e  sustentar  el  nuevo  nombre  de  Rey  >  que  de  Su  pfopiá  vida* 
Con  esta  resolución  D.  Enrique  y  ios  suyos  se  determinaron 
ir  luego  á  Burgos  *,  en  el  camino  pasaron  cerca  de  Logroño, 
mas  no  quisieron  Ilcgir  á  él ,  porque  entendieron  que  los  ciu- 
dadanos no  harían  nada  de  su  voluntad  >,  y  que  si  les  cerca- 
ban ,  sería  cosa  muy  larga :  Navarrcte  y  Brivlesca  se  les  dieron 
luego.  Mientras  esto  asi  pasaba ,  D,  Pedro  estaba  en  Burgos 
con  pocos  amigos  ,  ca  muchos  dcllos  él  mismo  los  hizo  matar: 
suspenso  y  dudoso  de  lo  que  liana ,  no  se  airevia  á  fiarse  de 
nadie ,  ni  tomaba  resolución  si  se  iría  >  si  esperaría  á  su  ene- 
migo. Resolviese  finalmente  en  Ir  con  grande  presteza  á  Se* 
viÜa ,  porque  tenia  en  aquella  ciudad  sus  hijos  y  tesoros  >  y 
temia  perderlo  todo.  No  se  atrevió  arriscarse  >  por  saber  quan 
pocos  eran  los  que  le  querían  bien.  Los  de  Burgos  todavía  le 
ofrecieron  su  ayuda:  él  se  lo  agradeció >  y  dixo  que  entonces 
no  se  quería  valer  de  su  buen  ofrecimiento  y  lealtad  >  ántes 
les  alzó  el  homcnage  que  le  tenian  hecho  |)ara  que  si  se  viesen 
en  :i prieto  ,  pudiesen  entregarse  á  D.  Enrique  sin  incurrir  In- 
tamu  ni  caso  de  traycion.  Cególe  Dios  para  que  no  acetase 
el  favor  que  le  hacian  ,  mayormente  que  como  toda  su  per- 
dición le  viniese  por  su  crueldad,  acrecentó  de  nuevo  el  odio 
que  le  tenían  ,  con  que  al  tiempo  que  se  quería  partir  j  hizo 
matar  a  Juan  Fernandez  de  Tovar  no  por  otra  culpa  sino  por- 
que su  hermano  acogió  en  Calahorra  a  D.  Enrique.  Bsco  he- 
cho,  se  partió  de  Burgos  en  veinte  y  ocho  diaS  del  mes  de 
Marzo.  Dende  el  camino  mandó  á  los  Capitanes  y  Alcaydcs 
de  las  villas  y  castillos  que  tomara  en  Aragón ,  Ies  pegasen 
fuego,  y  desamparados  j  sacasen  luego  las  guarniciones ,  y  que 
lo  mas  presto  que  pudiesen  se  fiiesen  para  él  á  Toledo.  Desta 

suer- 
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raerte  en  im  insunce  perdió  lo  que  con  gran  cosra  y  trabajo 
en  muchos  años  cenia  ganado :  uno  dcstos  pueblos  fue  la  ciu- 
dad de  Calacayud  :  la  lÍDcrtad  que  cobró  en  el  postrero  de  M.ir- 
20,  hasta  hoy  la  celebra  con  hcsca  solemne  y  procesión^  en 
<jue  van  fuera  de  la  ciudad  a  Sanca  Maria  de  la  Peña  á  cum- 
plir el  vuU)  c|üe  entonces  hicieron  en  memoria  de  la  merced 
rcccbida.  Llegó  el  Rey  D.  Pedro  a  Toledo  :  allí  se  detuvo 
algunos  dias  en  asegurar  aquella  ciudad  y  dcxalla  á  buen  re- 
caudo. Mandó  qacdar  ea  ella  por  Gcneiai  á  D.  GarcI  Alva^ 
tez  de  Toledo ,  Maestre  de  Santiago.  Parcido  el  Rey  D.  Pedro 
de  Burgos  >  los  de  la  ciudad  enviaron  por  sus  cartas  i  llamar 
á  D.  £nríque.  Dieronie  cimio  de  Conde ,  pero  ofrecíanle  la 
corona  de  Rey ,  si  la  fuese  á  tomar  en  su  ciudad  >  á  la  qual 
por  su  antigüedad  y  nobleza  se  le  debía  que  en  ella  y  no  en 
orra  diese  principio  á  su  rey  nado.  Aceptó  su  oferta ,  y  luego 
se  partió  para  aquella  ciudad  ,  en  la  qual  le  recibieron  con 
grandes  ací.unaciones  y  regocijos :  en  el  moncstcrio  de  las  Huel- 
gas fue  coronado  y  rccebido  por  Rey  de  Cascilla.  Con  el  excmplo 
de  Burgos  las  mas  ciudades  y  fortalezas  del  reyno  de  su  propia 
voluntad  en  espacio  de  veinte  y  cinco  días  después  de  su  corona- 
ción ,  le  vinieron  á  dar  la  obediencia.  Con  esto  no  cpedó  nada 
inferior  á  su  contrario  ni  en  fuerzas ,  ni  en  vasallos ;  los  Grandes 
y  los  pueblos  codos  ¿  porfia  deseaban  con  aprdurarse  ganar  la 
gracia  del  nuevo  Rey.  Asentadas  las  cosas  de  Cascilla  y  Leotij 
se  fue  D.  Enrique  á  Toledo.  Allí  sin  ninguna  dificultad ,  antes 
con  mucho  regocijo  le  abrieron  las  puertas.  Renunció  el  Mac»* 
tre  de  Santiago.  Dlóle  el  Rey  D.  Enrique  en  recompensa  del 
maestrazgo  y  de  «pte  se  pasó  á  su  servicio ,  lo  de  Oropesa  y 
de  Valdccomeja:  con  que  D.Gonzalo  Mexia  quedó  sin  con* 
tradiccion  por  Maestre  de  Santiago.    Apoderado  D.  Enrique 

Z  1  de 
a  La  Edición  del  año  23.  dice.  Por  muerte  de  D.  Garci  Alvares  lo  de 
Oropesa  quedó  i  su  hijo  Fernán  Dalvarez  de  Toledo  ,  que  en  so  mnget 
Doña  Elvira  d«  Ayab  tuvo  i  GarcI  Alvares  de  Toledo  Señor  de  Oropesa, 
y  á  Diego  López  de  Ayala  cabeza  de  los  Ayalas  de  Talavera,  S-in  Kcs  de 
Cebolla.  I.o  de  Valdccorncja  quedó  á  otro  Fomaii  Dalvarez  J  *  T,  !cJo  her- 
mano ó  sobrino  del  Maestre  »  y  dci  vienen  los  Duques  do  Aiba.  LUinan- 
se  VaUe  corneja  d  Banio  »  DaviU»  Pfedcahica»  Horcaxada  y  Almiioo. 
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de  can  principal  ciudad  ,  codo  lo  demás  del  reyno  ^uedó  lla- 
no ,  de  manera  que  D.  Pedro  ^  no  se  atrevió  mas  a  estar  en 
el  reyno ,  antes  perdida  del  todo  la  esperanza ,  se  determinó 

de  ponerse  en  salvo  en  una  galera,  en  que  embarcó  sus  hijos 
y  tesoros ,  con  que  se  fue  a  Porrujj;al.  Al  que  Dios  comenzaba 
a  desamparar,  parcela  que  le  faltaba  el  consejo  y  también  el 
favor  de  los  hombres.  El  Rey  de  Portugal  no  le  quiso  tener 
en  su  reyno,  antes  le  envió  a  decir  que  no  cabían  dos  Reyes 
en  una  provincia.  D.  Fernando  hijo  del  Rey  de  Portugal  es- 
taba liuluiado  a  la  paicc  de  i).  Liuiquc  ;  iavorccialc ,  y  en- 
viábanse muchos  recados  ci  uno  al  otro  ,  y  estaba  mal  con 
el  Rey  D.  Pedto.  Verdad  es  que  en  Portugal  no  se  le  hizo 
ningún  desalisado  por  no  violar  el  derecho  de  las  gentes, 
antes  se  le  dió  -  paso  seguro  para  Galicia  >  para  do  se  encami- 
naba con  interno  de  juntar  en  aquellos  pueblos  alguna  flota 
en  que  pasarse  á  Bayona  de  Francia.  Llegado  á  Compostela, 
hizo  '  matar  á  D,  Suero  A  rzobispo  de  Santiago  >  y  al  Dean 
de  aquella  Iglesia  que  se  decía  Peralvarcz ,  ambos  naturales  de 
Toledo.  No  amansaban  tantos  peligros  el  cruel  animo  del  Rey, 
y  él  mismo  sin  necesidad  acrecentaba  las  causas  de  su  destrui- 
cion.  Ordenó  su  partida  á  Francia :  parecióle  que  le  era  muy 
peligroso  ir  por  tierra ,  asi  allegó  de  aquella  costa  una  armada 
de  veinte  y  dos  navios  y  alíennos  otros  baxelcs  menores.  Em- 
barcóse en  ella  con  D.  Juan  su  hijo  y  otras  dos  hijas  ,  que  Do- 
ña Beatriz  la  mayor  era  muerta,  3  aunque  Polidoro  escribe  que 
falleció  en  Bayona  la  de  j^tancia.  Con  buen  viento  llegaron  a 

Ba- 

I  Ai?  <f  .if  rfT''";  rf  ,7r  .4  ?/» íi- -1 '/ La  Mcatalan  vcrjtüi'n?!  rviif^una  ,  partió  ¿í  Se- 
cmnoclon  que  iiubo  cu  Scvilia  qujticio  supo  » villa,  e  toma  m  camino  para  Portugait 
«I  puebk»  que  se  iba  aceicxndo  el  Rey  O.  Emi>  •>  é  fueron  con  él  poco»  de  loi  qve  ceidúa 
rique,  dió  i  conocer  al  Rey  D.  PcJro  cl  f»quenon  le  fsücc-ctjii. 
grande  riesgo  á  que  estaba  expuesu  su  per-  t  Hím  matar.  De  consejo  de  los  ^uc 
sona.  BI  Coaipendio  6  Cmks  étnviaia  re»  k  acoupjfitbaa ,  recelando  que  el  Anobfs- 
fiere:  ><Quc  fue  tan  grande  la  revuelca  del  po  se  habla  armado  para  inrencar  alguna  co> 
M  bollicio,  que  cada  la  ciudad  (el  populacho)  «a  contra  Ja  persoiu  del  Key  i  respeto  de 
•«empezó  i  nbu  4o  quier  que  fidlabinde  que  sus  parienret  habian  tomado  ea  Toledo 
mIo  mxfot  é  entraron  en  claleaaar^é  un  I»  voz  Je  D.  Enrique.  la  dimtisás  dice, 
»» vcroifr  ii/a  ninguna  robaron  quanco  y  fa-  que  el  Rty  i  ;  ir:i!-i  i  Jos  «511c  mataron  al 
«•llarou.  L  quaitdo  el  Rey  vió  que  non  le  Arzobispo,  f¿[i  ^uc  no  lo  cxecutasco»  . 
3    En  m  Wtttr,  t».  ty.  MARIANA. 
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Bayona  en  la  Giiiena ,  que  ¿  U  sazón  se  ttoia  por  los  Ingle- 
ses:  tlcvó  consigo  una  buena  parte  de  sus  tesoros.  Verdad  es 

que  la  iniyor  c.inndad  dcllos  que  enviaba  en  una  galera  con 
su  Tesorero  Marrin  Yañcz  ,  se  la  rom  irnn  los  ciudadanos  de 
Sevilla  con  deseo  de  hacer  algún  notable  servicio  a  D.  Enri- 
que ,  al  qual  todo  se  le  allanaba.  Cordova  se  le  habia  cnrrc- 
gado  ,  y  por  horas  le  esperaban  en  Sevilla.  Dcsra  nijintra  en- 
tendió I).  Pedro  por  su  mal  que  las  cosas  humanas  no  per- 
manecen siempre  en  un  ser ,  y  que  muchas  veces  muy  gran- 
des Príncipes  por  mas  dichosos  j  mas  poderosos  que  foesen> 
aunque  escuviescn  rodeados  de  grandes  exercitos>  fueron  de$cnii< 
dos  por  ser  malquistos  del  pueblo ,  y  llevaron  el  pago  que  sus 
obras  merecían.  £l  nuevo  Rey  D.  Enrique  después  de  llegado 
á  Sevilla  asentó  paces  con  ios  Reyes  de  Portugal  y  de  Gra- 
nada. Hecho  esto  >  del  exercito  de  los  extrangeros  5  escogió  mil 
y  quinientas  lanzas ,  y  por  sus  Capitanes  Beltran  Claquin  y 
D.  Bcrnal  hijo  del  Conde  de  Fox  Señor  de  Bcarne :  ^  con  tan- 
to como  si  rodo  lo  al  quedara  llano ,  despidió  los  demás  sol- 
dados. De  Aragón  le  enviaron  á  su  miií^cr  y  á  su  nuera  la 
infanta  Dona  Leonor ,  en  cuya  compañía  vinieron  D.  Lope 
Fernandez  de  Luna  Arzobispo  de  Zaragoza  y  ortos  Señores 

prin- 

4  Se  U  icmarnt  hs  ciuJ^iJanci  de  Sevilla.  Señora  ,  mandaron  ahorcar  i  su,  verdugo 
El  tesoro  que  IJcvaba  Martin  Yaóes »  era  el  fialksceto  »  caino  se  ba  adrcRÍde  ea 
de  treinta  y  seis  quinralei  (fe  oro  y  muchas    ocr»  nota. 

jojras :  el  que  se  ílcvó  el  Rey  D.  Pedro  i  6  Can  latUo  tm»  ti  tai*  J»  «I.  No  le 
Bsyona  ,  fue  de  |  <oooS.  doblas  en  moneda  descuidó  D.  Enrique  unco  como  supone 
de  oro  y  ao  mas.  Crm.  A.°  XVII.  cap.  i  ].  nuc&uo  Aucor  :  pues  desde  «jue  fisó  i  Scvi- 
y  14*  lia,  envió  i  Beltran  Claquíti  á  mhwími 

f  Eiccpá  I  f  oo.  lartKai.  Obligaron  i  es-  $cf\  icio  las  Ctmfjñai ,  como  en  efecto  rr.-ixo 
u  inconsiderada  acción  los  clamores  de  los  i  Üliver  de  Mauni.  Aquellos  avcncurcros 
putbios  f  que  como  he  dicho  ta  otra  iMt»,  dieroa  la  corona  i  D.  Enrique ,  y  «kspue» 
crpcrímcnr.iron  las  extorsiones  de  las  Cempa-  se  la  quitaron  ,  porque  tomaron  partido  en 
futió  tropas  extranjeras.  D.  Enrique  jara  las  uopas  del  Principe  de  Gales  que  ganó 
complacer  i  los  parieniet  de  la  Reyna  Do-  la  batalla  de  Majara  t  y  verosimilmeote  hu» 
fta  Btjüca  qu'.-  1;  hi'.  ijii  ayuJaJo  i  sentarse  bichen  rcstaMecido  en  el  trono  al  Rey  D.Pe- 
cn  el  trono  de  Castilla  t  mandó  buscar  y  dio  >  si  este  Principe  hubiese  sabido  mo- 
eotregarles  á  Joan  Ferei  de  Xerez  Ballestero  derar  su  genio ,  y  usado  mejor  de  la  víc- 
de  maza ,  que  habia  muerto  á  la  Reyna.  El  toria.  Vcasc  la  Hiiicris  it  Lenguadat  tom.  iv. 
Conde  de  la  Marche  y  el  Barón  de  Deaujeu  pag.  |  s  t.  y  síg^íences,  que  confirma  lo  que 
^ne  crao  pariemes  de  aquella  desgraciada   refiere  la  Oom/m  A.^'ZVILcap.  t|. 
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principales.  Era  necesario  ascnur  el  gobierno  del  rey  no  y  po- 
ner buen  recaudo  en  las  rcnus  Reales  y  proveer  de  dineros, 
porque  el  ccboro  Real  estaba  muy  consumido  con  la  guerra 
pasada  :  no  se  ponía  duda  sino  que  de  Francia  baxaria  otra 
tempcsrad  de  gticrra  ,  y  que  D.  Pedro  por  ser  de  corazón  tan 
ardience  no  sosegarla  hasta  que  dcxasc  juntamente  el  rcyno  y 
la  vida.  Por  tanto  se  hicieron  en  Burgos  cortes  generales  de 
tocto  el  rcyno ,  y  en  ellas  el  Infame  D.  Juan  hijo  de  D.  En-- 
rique  fue  jurado  por  sucesor  y  heredero  del  icyno  para  dc^ 
pues  de  los  días  de  su  padre.  7  £n  escás  corees  asimismo  se 
concedió  la  decima  parte  de  las  cosas  que  se  vendiesen ,  sin 
limitar  el  tiempo  desea  concesión.  La  gana  de  que  se  adminis- 
trase bien  la  guerra  j  y  el  aborrecimiento  que  tenian  á  D.  Pe- 

droj 


7  En  tttat  corta  a/im'imo  ¡t  concedíi.  En 
\u  cortes  Je  Burgos  ^  las  primera»  ^uc  ce- 
lebró D*  Eiiri(]tte  en  Canilla  después  que 
se  tituló  Rey  ,  ve  tr,it.*..t;n  .ili;'uno<.  puntos 
dignos  de  saberse.  Respeto  de  ^uc  para  ob. 
tener  libertad  lo»  priiioneros  que  InbUo  caido 
en  poder  de  los  soldados  extra  ngcros ,  había 
sido  preciso  tomar  dinero  de  los  Judias  i 
iacereics  muy  altos  »  de  que  se  seguía  que 
estos  usureros  se  levaiKabaQ  eoo  las  hacien- 
das de  los  dciiiurcs  que  se  atrasaban  en  los 
pagos  de  capitales  y  premios  ,  mandó  el  Rey 
que  del 'Capital  de  la  deuda  se  quítasela 
tercera  parte ,  y  que  lis  orras  dos  sr  sati?- 
facieseo  en  dos  años  ,  desde  Ja  data  del 
quaderoo  que  íiie  en  7.die  Febrero  de  i }  c?. 
CoiiceJió  el  Rey  que  á  sn  Consejo  asistie- 
sen ,  á  mas  de  los  Oficiales  ó  miuistros  de 
oficio»  dos  iimlivr  iumiv  de  lof  reynoe  de 
Lcon  y  Castilla,  ToUJo,  Estrc  n^Jiira  y  An- 
dalucía, con  el  salario  de  ocho  mil  maravedís, 
y  promesa  de  otras  cosas;  mas  m  nuanra  fm  h 
púiAsen  bien.  Se  mandó  que  fuesen  iguales  en 
todas  las  provincias  los  pesos  y  medidas. 
Píometfd  el  Rey  no  valerse  para  su  serví* 
cío  de  los  Judíos  ,  y  poner  en  buen  estado 
las  plaaas  de  Jaén  y  Lotea  fronterizas  de 
los  Moros ,  y  la  de  Mcdinaccii  que  había 
padecido  mucho  en  las  gueiras  anteriores. 
K-ii'i'  ("í  h  prohibición  de  ¡¿  saca  tic  ga- 
nados ,  pan  >  caballos.  Confirmáronse  las  le- 


yes de  Partida  ,  y  e!  Ordrnamírmo  de  Al- 
calá. Concedióse  que  los  mercaderes  Judíos 
y  Moros ,  qoe  fuesen  deudores  de  géneros 
ó  mercaduiii'»  tomaJa-,  á  le  Christianos ,  pu- 
diesen ser  presos  en  las  cárceles  reales ,  hasta 
que  pagasen  sos  créditos:  finaln^ente  que 
gozasen  de  petdon  general  ó  amnistía  los 
que  en  las  guerras  pasadas  hubieran  ofen- 
dido al  D.  Enrique ,  siguiendo  de  gra* 
do  ó  por  fnena  el  partido  del  Rey  D.  Pe» 
dro.  Esto  es  en  resumen  lo  mas  importante 
de  las  cortes.  Los  tcprtjtntantcs  de  la  ciu- 
dad de  Toledo  hícieroo  á  psrte  sus  piticío- 
nc"!  ,  sobre  v.iriris  puntos  relativos  á  su  tier- 
ra :  de  cuyo  quaderno  ,  como  del  de  las 
cortes  de  Burgos  poseo  copia.  AAide  míe»» 
tro  Ancor  con  la  Cretiha  ,  qur  en  dichní 
cortes  fut juradt  par  oKtjar  f  htrtdtr»  D.Juan 
Jw/»  Jk  D.  EnrifKt :  esto  es  ,  fe  reconederoa 
toJos  !o5  rcynos  de  Castilla  y  León  por  he- 
redero de  la  corona  :  pues  debe  inferirse  que 
Burgos  y  otras  ciudades  y  pueblos  le  habiaa 
antes  jurado  por  sucesor  de  su  padre  en  el 
reyno ,  quando  en  una  «crícura  de  donación 
otorsada  por  D.  Enrique  en  l>  de  Abril  de 
favor  de  O.  Fedro  Manrique  ei- 
presó  el  Rey ,  que  reynaba  e»  mu  tm  m 
mttgtr  lú  Rtjm»  Dtáa  Juan»  i  /  W  Infante 
D.  Jmm  wSt  fij»  primero ,  btrtdtn.  Véase  la  es- 
cri^irn  o^\ic  publ'có  Salazar  tom.  1». ínili«# 
fit  ij  Cjij  de  Lura  pag.  49. 
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dro  ,  les  hizo  en  parce  <jue  no  advirtiesen    entonces  quan 
grave  carga  habia  de  ser  este  tributo  en  los  tiempos  venideros. 
La  ciega  codicia  de  vcní^anza  i  y  el  dolor  y  peligro  presente 
fácilmente  turba  y  desbarata  la  corta  providencia  de  los  en- 
tendimientos de  los  hombres.  Hizo  D.  Enrique  merced  á  la 
ciudad  de  Burgos  áé  la  villa  de  Miranda  de  £bro  por  los  ser- 
vicios que  le  hicieron  en  su  coronación ,  y  en  reconlpensa  de 
la  villa  de  Brivicsda  ^ue  era  de  Burgos  y  la  diera  á  Peco 
Fernandez  de  Vdasco  su  Camarero  mayor;  y  porque  la  villa 
de  Miranda  eta  de  klglesia.de  Burgos  le  dio  en  pago  sesenta 
mil  maravcdis  de  julro  cada  tin  año  situados  en  ios  diezmos 
del  mar  j  para  que  se  gastasen  en  las  distribuciones  ordinarias 
de  las  horas  nocturnas  y  diurnas,  y  se  reparciesctí  entre  los. 
Prebendados  que  aástiesen  á  los  divinos  oficios  en  la  dicha  Igle- 
sia mayor  y  que  antes  desto  no  tenían  estas  distribuciones.  £ra. 
4  la  sazón  Obispo  de  Burgos  D.  Domingo  unícó  deste  tiotor 
bre  j  cuya  elección  fue  memorable.  Por  muerte  de  su  antece- 
sor D.  Fernando  los  votos  del  Cabildo  estaban  divisos  en  dos 
bandos.  Conviniéronse  en  que  aquel  fuese  de  común  consen- 
timiento de  todos  electo  por  Obispo ,  á  quien  nombrase  el 
Canónigo  Domingo  ,  como  arbitro  que  le  hacian  desta  elec- 
ción ,  ca  le  tcnian  por  hombre  santo  y  de  buena  conciencia.. 
El  acerado  que  bobo  la  acción  que  le  daban  ,  sin  hacer  caso 
de  ninguno  de  los  competidores ,  dixo  por  sí  aquella  sentencia 
que  después  se  mudó  en  refrán  :  ^Obispo  por  Obispo  Seaselo 
99Domingo.u  Holgaron  todos  los  Canónigos  que  se  hooiese  nom? 
brado^  y  recibiéronle  por  su  Prelado :  dieronle  las  insignias 
Episcopales  i  é  biciefonle  consagrar.  £n  estds  diaS  el  Arzobispo 
J>,  Lope  de  Lutil  vino  otra  vez  á  Castilla  enyiado  por  el  Rey 
de  Aragón  con  embatada  á  D<  Bnrique  pata  pédiUe  cumpliese 
con  él  lo  que  estaba  capitulado  >  y  acusallelos  juramentos  que 
le  tenia  hechos  y  las  pleytcsiaS^  en  particular  queria  le  pagase 
mucha  suma  de  moneda  que  le  prestara.  £1  Key  D.  Enrique 
le  respondió  que  él  confesaba  la  deuda j  y  ser  asi  todo  loque 
el  Rey  decía:  todavía  que  aun  no  estaban  sosegadas  las  cosas 
del  reyno  >  y  que  si  no  era  con  grande  riesgo  de  alguna  gran 
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revuelta  y  cscaadilo ,  no  pcxiia  un  presto  cnagenar  de  Li  co- 
rona Real  tantas  villas  y  ciudades :  <^uc  pasado  este  peligro  ^  ci 
estaba  presco  para  cumplir  lo  asentado :  que  le  tenía  en  lugar 
de  padre  y  le  debía  el  ser «  vida  y  rey  no  que  poseía ,  y  todo  lo 
al.  fisto  decía  por  entretener  al  Rey  de  Aragón ,  que  por  to  de- 
más estaba  muy  resuelto  de  no  enagenar  ninguna  parte  de  lo  que 
antiguamente  era  rey  no  de  Castilla.  Desea  manera  suelen  los  Prín* 
cipes  mirar  mas  por  lo  que  les  es  útil  y  provechoso ,  que  tener 
cuenta  con  el  deber  y  promesas  que  tengan  hechas  y  juradas. 

CAPITULO  IX. 

Dfi  LAS  COSAS  D£  KAVAARA. 

Estas  cosas  pasaban  en  Castilla :  entre  los  Navarros  y  Fran- 
ceses con  varia  fortuna  se  prosce;uia  en  Francia  la  guerra  que 
tres  años  antes  desee  se  comenzara ,  uuncjue  con  mayor  daño 
del  Rey  de  Navarra  por  estar  ausente  y  ocupado  en  negocios 
de  su  reyno.  Tomáronle  algunas  villas  y  ciudades ,  cercáronle 
y  combatieron  otras.  Los  Reyes  de  Francia  y  de  Araron  hi- 
cieron liga  en  la  ciudad  de  Tolosa,  que  es  en  la  Galla  Nar** 
bonense  y  por  sus  procuradores  que  cada  uno  delios  para  este 
cfccro  envióé  El  principal  en  asentar  los  capítulos  desea  liga 
fue  Luis  Duque  de  Anjou  hermano  del  Rey  de  Francia.  Que- 
daron de  acuerdo  que  el  Rey  de  Aragón  hiciese  guerra  al  de 
Navarra  dentro  de  su  reyno ,  y  que  el  Rey  de  Francia  le  ayu- 
dase con  quinientas  lanzas  pagadas  á  sn  cosxx  ■  todo  sin  tener 
ningún  respeto  al  estrecho  parentesco  que  con  el  tenian  ,  por- 
que entrambos  Reyes  eran  sus  cuñados  por  estar  el  de  Navarra 
casado  con  hermana  del  de  Francia  ,  y  el  de  Aragón  tenia  asi 
mismo  por  mugcr  una  hermana  del  mismo  Navarro.  Aquellos 
Principes  que  tenian  obligación  á  defcndclle  quando  otros  le 
movieran  guerra  >  esos  se  conjuraban  contra  el:  ;  6  fiera  codi- 
cia de  reynari  £1  mal  modo  de  proceder  del  Rey  Carlos  de 
Navarra  y  su  aspereza  le  hacían  odioso  á  los  Reyes  sus  vecinos» 
y  era  la  causa  que  tuviese  muclx»  enemig(Ki.  Entendida,  esta 
liga  por  el  Navarro  ,  él  se  estuvo  quedo  en  España  para  hacer 
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resistencia  al  Rey  de  Ara^^on  ,  mayormente  que  ya  por  su  man- 
dado Luis  Coronel  dcidc  iarazoaa  iiacia  guerra  cii  xNavarra, 
robaba  y  destruía  coda  aquella  froncera^  Á  la  Rcyna  su  muger 
envió  á  Francia ,  dado  que  estaba  preñada ,  para  que  procu- 
rase aplacar  al  Rey  su  hermáno «  y  .buscase  algún  remedio  para 
salir  del  ajprieco  en  que  estaban.  Esta  ¡da  no  fue  de  provecho 
alguno ,  a  causa  que  el  Rey  de  Francia,  pensaba  y  pretendía 
quedarse  desea  vez  con  toda  la  tierra  que  el  de  Navarra  tenia 
en  su  reyno.  Estatido  pues  la  Reyna  en  su  villa  de  fivreux 
en  Normandia,  en  d  postrero  dia  del  mes  de  Marzo  parió 
al  Infante  D.  Pedro  su  segundo  hijo.  Conde  que  fue  de  Mo- 
retano  ó  Morraignc  en  "Normandia ,  con  cl  qual  en  el  mcilio 
del  CiDo  se  volvió  1  Navarra  :  por  no  hallar  buena  acogida  en 
cl  Rey  de  Francia,  de  necesidad  cl  Navarro  hobo  de  buscar 
de  quien  favorecerse.  Pareuole  el  mejor  medio  de  njdos  aliarse 
y  juntar  sus  fuerzas  con  el  llcy  D.  Pedro  que  andaba  dcsiciia- 
do  X  y  le  rogaba  hiciese  liga  con  el  i  y  como  los  hombres  quan- 
do  se  veen  en  algún  grande  aprieto ,  son  muy  liberales  >  para 
traelle  i  su  amistad  le  hacia  una  muy  larga  promesa  de  pue- 
blos en  Castilla  j  ca  le  ofrecía  toda  la  tierra  de  Guipúzcoa  >  Cae 
Jahorra» Logroño j Kavarrcce,  Salvatierra  y  Victoria:  *  pare- 
cen hoy  dia  (sí  no  son  fingidas)  las  escrituras  que  hicieron 
dcstc  concltrio  en  este  año  en  la -ciudad  de  Lisboa,  quando 
el  Rey  D.  Pedro  desde  Sevilla  se  retiró  á  Portugal.  Al  pre- 
sente c!  Rey  D.  Pedro  desde  Bayona  procuraba  socorros  para 
poder  volver  a  cobrar  el  reyno  de  Castilla.  En  particular  so- 
licitaba á  Ricardo  Priiícipc  de  Gales,  que  por  su  padre  el 
Rey  de  Ingalatcrra  gobernaba  el  ducado  de  Guicna ,  para  que 
le  ayudase  con  sus  (jcntcs.  Vicronsc  en  Cabreron  ,  que  es  un 
pueblo  cerca  de  la  canal  de  Bayona  ;  hallóse  en  aquellas  vütas 
I).  Carlos  Rey  de  Navarra :  convidólos  á  comer  el  Principe, 
sentáronse  con  este  orden  en  la  mesa :  estaba  D.  Pedro  á  la 

Tom,  VI.  Aa  nur 

41  La  E^kn  del  año  17*  éfícet  Edoardob 

*  taKcen  kirüj  (i!  mnmfii^pdMt.}  MKt   MC  Mtt.  iv.  f»f.  S4S>  El  Ktvam  ao  «e 

la  IcgícímdaJ  Je  ios  dcxurnentos  que  acre-  mantuvo  neutral ,  rnmo  conjenira  nuntro 
¿iutt  dioi  cuQckrtoi,  véase  la  Anotación  dd  Autor,  sino  cngaAó  á  D.  Pedro  y  á  D.  Enrl- 
P.  AJeson  i  los  AmUu  ár  Ntmarrs  de  Mo*   que,  adhiriendo  al  putide  que  ouskobeda. 
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mano  derecha  y  luego  junto  á  ¿1  el  Principe ,  y  a  ia  mano  izquier- 
da se  sentó  solo  de  por  sí  el  Rey  de  Navarra.  Confederáronse  allí 
csros  rrcs  Principes,  y  conhrniaron  con  solemne  juramentólos 
conciertos  que  lucieron ,  que  fueron  estos  :  Que  el  Rey  D.  Pedro 
fuese  restituido  en  su  reyno  ,  y  que  al  Principe  Ricardo  se  le  die- 
se en  recompensa  de  su  trabajo  el  señorío  de  Vi/.caya:  que  ci  Kcy 
de  Navarra  hoblese  á  Logroiiu  j  y  que  D.  Pedro  dcxasc  en 
Guicna  sus  hijas  para  seguridad  y  prenda  de  que  cumplirla  lo 
capitulado ,  y  pagarla  (alcanzada  la  victoria)  el  dinero  que  se 
le  prestaba  para  el  sueldo  de  la  gente  de  guerra.  Sabida  esca  liga 
por  el  Rey  de  Aragón ,  receloso  del  daño  que  della  le  podía 
venir  >  para  hallarse  con  mayores  fuerzas  y  poder  mejor  resis- 
tir á  sus  enemigos  renovó  con  el  &ey  de  Francia  la  confcde* 
ración  y  amistades  que  con  él  tenia  hechas.  El  Rey  de  Na- 
varra estaba  con  gran  cuidado  y  miedo  no  descargasen  estos 
nublados  sobre  su  reyno ,  como  el  que  caía  en  medio  de  dos 
enemigos  tan  poderosos  como'  eran  los  Reyes  de  Francia  y 
Aragón.  Por  otra  parte  temía  á  los  Ingleses:  juzgaba  que  para 
pasar  en  Castilla  ó  les  habla  de  dar  el  camino  por  sus  tier- 
ras,  ó  se  le  abrirían  con  las  armas.  Hallábase  muy  congoja- 
do :  aquejado  con  este  pensamiento  no  sabía  que  consejo  se 
tomase.  La  peor  resolución  que  él  pudo  tomar ,  fue  quedarse 
neutral ,  porque  desta  manera  á  ninguno  obligaba  ,  y  á  to- 
dos dcx6  querellosos.  Todavía  después  que  lo  liobo  todo  bien 
ponderado,  tomó  por  mejor  partido  concertarse  con  el  Kcy 
D.  Enrique ,  hora  lo  hiciese  con  disimulación  v  engaño ,  hora 
que  iiübicsc  mudado  su  voluntad  y  quisiese  b.ilu  tueia  uc  la 
liga  hecha  con  D.  Pedro  y  el  Principe  de  Gales.  Como  quiera 
que  esto  fiiese  >  él  tuvd  sus  hablas  con  el  Rey  D.  Enrique  en 
Santacruz  de  Campezo  >  que  es  una  villa  en  la  frontera  de 
Navarra :  halláronse  presentes  D.  Gómez  Manrique  Arzobispo 
de  Toledo ,  que  fuera  elegido  en  lugar  de  I>.  Vasco>  P.  Alonso 
de  Aragón  Conde  de  Dcnia  y  Marques  de  Villena ,  D.  Lope 
Fernandez  de  Luna  Arzobispo  de  Zaragoza ,  y  fielttan  Cla- 
quín.  La  confederación  que  estos  Principes  hicieron ,  fue  que 
el  Rey  de  Navarra  no  diese  paso  4  los  Ingleses :  que  en  la  guer- 
ra 
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fa  que  esperabui ,  ayudase  con  su  pasona  y  con  codo  su  excN 
cito  al  Rey  D.  Enrique  >  y  que  paia  seguridad  -  diese  áenas 
villas  y  castillos  en  rehenes  de  que  cumpTiria  estos  conciertos» 
Por  el  concfario  que  D.  £nrique  le  diese  á  él  i  Logroño « la 
misma  ciudad  que  poco  anrcs  D.  Pedro  le  prometió.  En  estos 
días  D.  Luis  hermano  del  Rey  de  Navarra  se  casó  con  Juana 
Duquesa  de  Durazo  en  la  Macedonia  ,  hija  mayor  de  Carlos, 
de  quien  heredó  este  estado,  y  á  quien  algunos  años  después 
el  Papa  Urbano  VI,  dio  la  cnvestidura  del  reyno  de  Ñapóles. 
Y  porque  comunmente  se  yerra  en  la  deccndcncia  destos  Prin- 
cipes ,  me  pareció  ponerla  en  este  lugar.  Carlos  II.  Rey  de  Ña- 
póles tuvo  por  hijo  j  Juan  Duque  de  Durazo  :  hijos  de  Juan 
fijeron  Carlos  y  Luü  ;  Carlos  iue  padre  de  Juan  y  Margarita. 
De  Luis  el  otro  hijo  de  Juan  nacieron  Carlos  que  vino  á  ser 
Rey  de  Ñapóles  >  y  Juana  la  que  dizimos  casó  con  d  InSinte» 
D.  Luis  hermano  del  Rey  de  Navarra.  Las  vistas  del  Re)^de 
Navarra  y  de  D.  Enrique  j  que  se  hicieron  en  Campezo  >  rae* 
ron  en  el  principio  del  año  de  mil  y  trecientos  y  sesenta  y  13^7 
siete  >  en  el  quai  (quien  dice  el  año  siguiente)  en  diez  y  ocho 
de  Enero  murió  en  Escrcmoz  villa  de  Portugal  el  Rey  P.  Pe- 
dro. Vivió  por  espacio  de  quarenu  y  seis  años>  ^  nueve  meses 
y  veinte  y  un  días :  reynó  nueve  años  y  otros  tantos  meses, 
y  veinte  y  ocho  dias.  Encerráronle  en  el  moncsterio  de  Al- 
cobaza  jumo  á  Doña  Inés  de  Castro :  hizosele  un  Real  y  so- 
lemnísimo enterramiento  con  grande  aparato  y  pompa.  Entre 
otras  cosas  dcxó  buena  renta  para  seis  Capellanes  que  alli  di-» 
xcsen  cada  dia  Misa  por  su  anima  y  por  las  de  sus  antepasa- 
dos:  fue  aventajado  en  ser  justiciero:  lloráronle  mucho  sus  va- 
sallos y  y  sintieron  su  muerte  como  si  con  él  en  la  misma  se- 
pultura se  hobiera  enterrado  la  publica  alegria  y  bien  de  todo 
el  leyno.  Tema  mandado  que  sus  despenseros  no  comprasen 
ninguna  cosa  hada ,  sino  todo  de  cornado  y  por  justo  precio. 
Hizo  muy  santas  leyes  contra  la  avaricia  de  los  jueces  y  abo-' 
^ados ,  para  que  con  su  codicia  y  largas  no  fuesen  los  pleytos 
inmortales.  Fue  severisimo  contra  los  malhechores  >  especial"^ 

Aa  a  mea-» 
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mente  era  rigurosísimo  contra  los  adulccros :  llegó  á  que  por 
haber  cometido  este  delico  ei  Obispo  de  Portu  j  con  sus  pro- 
pias manos  le  maltrató  muy  reciamente :  asi  se  decía  vulgar- 
mente que  traía  consigo  un  azote  para  castigar  n  los  que  co- 
giese en  algún  delico.  Tenia  costumbre  de  distribuir  cada  año 
muchos  marcos  de  plata,  parte  labrada  y  parte  acuñada,  entre  los 
suyos  ,  según  la  calidad  y  méritos  de  cada  uno.  Refiérese  del 
aquella  sentencia :  «Que  no  era  digno  de  nombre  de  Rey  el 
«que  cada  dia  no  hiciese  bien  y  merced  á  alguna  persona. u  Hizo 
el  puente  y  villa  de  Linui  en  Portugal :  dexó  por  heredero  de 
su  reynoásu  hijo  D.  Fernando,  cuyo  reynado  no  fue  tal  y 
un  feliz  como  el  del  padre.  Con  los  Bmbaxadores  que  el  Rejr 
de  Aragón  envió  á  su  padre  >  asentó  ¿I  j>aces  en  quatro  dias  del 
mes  de  Marzo  desee  año  en  los  palacios  de  Alcanhaaes ,  que 
son  cerca  de  Santaien.  Tuvo  amores  deshonestos  con  Doña  Leo- 
nor de  Meneses  mugcr  de  Lorenzo  Vázquez  de  Acuña  i  quien 
se  la  quitó.  El  marido  por  tanto  anduvo  mucho  tiempo  hui- 
do en  Castilla,  y  se  dice  del  que  traia  en  la  gorra  unos  cuer- 
nos de  plau  como  por  divisa  y  4>lasonj  para  muestra  de  la 
deshonestidad  del  &ey  ^  y  de  .su  afrenta  >  mengua  y  agravio. 

CAPITIJLO  X. 

QUE  D.  EMR1Q9E  FUE  VENCIDO  jmno  A  NAJARA. 

Toda  Castilla  y  Francia  estaban  llenas  de  ruido  y  asonadas 
de  guerra :  hacíanse  muchas  compañías  de  hombres  de  armas, 
ginetes  c  infantería :  todo  era  proveerse  de  caballos ,  armas  y 
dineros.  Las  partes  ambas  igualmente  tcmian  el  suceso ,  y  es- 
peraban la  victoria.  D.Enrique  en  Burgos,  donde  esraba,  se 
apcrcebia  de  lo  necesario,  para  salir  al  camino  á  su  enemigo, 
que  sabia  con  un  grande  y  poderoso  campo  era  pasado  los 
Pyrineos  por  las  estrechas  sendas  y  montañas  cerradas  de  Ron^ 
cesvalles.  Llegó  á  Pamplona  sin  que  el  Rey  Carlos  de  Ka^ 
varta  le  bobiese  hecho  ningún  estorbo  á  la  pasada ,  ca  estaba 
á  la  sazón  detenido  en  Boreia.  Prendióle  andando  i  aaa  cerca 
de  aquella  ciudad  un  caballero  Bretón  llamado  .Olivier  de  Ma- 
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ni,  que  la  tenia  en  guarda  por  Beltran  Claquui  su  primo.  En- 
trambos los  Reyes  sospecharon  que  era  trato  doble  y  conclcrco 
con  este  Capitán  que  le  preodlcsc  >  para  tener  color  de  no  fa- 
vorecer á  ninguno  dcllos,  y  después  escusa  aparente  con  el 
que  venciese.  Á  los  Principes  ningún  trato  aue  contra  ellos 
se  haga ,  aunque  sea  con  mucha  cautela ,  se  les  puede  encu- 
brir i  antes  muchas  veces  les  dicen  mis  de  lo  que  hay  ,  y  eso 
lo  malician  y  echan  á  la  peor  parte,  D.  Enrique  partió  de 
Burgos  con  un  lucido  y  grueso  exercito  de  mucha  infantería  y 
quatro  mil  y  quinientos  hombres  de  á  caballo  ,  en  que  iba 
toda  la  nobleza  de  Cascilla  y  la  gente  que  de  Francia  y  Ara- 
gón era  venida  en  su  ayuda.  Llegó  con  su  campo  al  cncmar 
de  Bañares  j  llamo  a  consejo  los  mas  principales  ¿d  cxercitOjy 
consultó  con  ellos  lo  tocante  á  esta  guerra.  Los  Embaxadores 
de  Francia ,  que  eran  enviados  i  solo  este  efecto ,  y  Beltran 
Claquin  procuraron  persuadir  que  se  debia  en  todas  maneras 
excusar  de  venir  á  las  manos  con  el  enemigo  y  no  darle  la 
batalla ,  sino  que  fortificasen  los  pueblos  y  fortalezas  del  reyno^ 
tomasen  los  puertos ,  alzasen  las  vituallas ,  y  le  entretuviesen 
y  gaseasen:  que  la  misma  tardanza  le  echarla  deBspañaipor 
ser  esta  provincia  de  tal  calidad  que  no  puede  sufrir  mucho 
tiempo  un  exercito  y  sustentarle.  Que  se  considerase  el  poco 
provecho  que  se  sacarla  quando  se  alcanzase  la  victoria  >  y  lo 
mucho  que  se  aventuraba  de  perder  lo  ganado  ^  que  era  no 
menos  que  los  reynos  de  Castilla  y  León ,  y  las  vidas  de  to- 
dos. Que  en  el  cxerclco  de  D.  Pedro  venia  ^  la  flor  de  la  ca- 
ballería de  ín^alaterra  ,  <j;enrc  muy  esforzada  y  acostumbrada  á 
vencer ,  á  quien  los  Españoles  no  se  igualaban  ni  en  la  des- 
treza en  pelear  ,  ni  en  la  valentía  y  fuerzas  de  los  cuerpos.  Fi- 
nalmente que  se  acordasen  que  no  es  menos  ohcio  del  sabio 
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térra ,  en  que  entraban  muclios  caballeros  ¿ebu  reputarse  por  una  de  las  valientes  de 
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y  prudente  Capitán  saber  vencer  al  enemigo  con  industria  y 
maña^  que  con  fuerza  y  valentía.  Esto  dixcron  los  Embaxa- 
dores  de  Francia  de  parte  de  su  Key ,  y  Beltran  Claquin  de 
la  suya.  Otros  que  tenían  menos  experiencia  y  menor  cono- 
cimiento del  valor  de  los  Ingleses ,  y  eran  mas  fervorosos  y 
esforzados  que  considerados  y  sufridos ,  instaron  grandemente 
en  que  luego  se  diese  la  batalla.  Dccian  que  las  cosas  de  la 
guerra  dependían  mucho  de  b  reparación  ,  la  qual  se  perderla 
si  se  rehusase  la  batalla  ,  por  entenderse  que  ceñían  miedo  del 
enemigo  ,  y  serian  tenidos  por  cobardes  y  de  ningún  valor. 
Que  Si  el  animo  no  falcaba  ,  sobraban  las  fuerzas  y  ciencia  mi- 
litar para  desbaratar  y  vencer  dos  tantos  Ingleses  que  fuesen. 
Sobre  todo  que  á  tan  jus:i  demanda  Dios  no  íaltaria  ,  y  con 
.su  tavor  esperaban  se  altaiizaiia  una  gloriosa  victoria.  Aprobó 
D.  Enrique  este  parecer :  mandó  marcliar  su  campo  la  vía  de 
Alava  para  hacer  rosero  4  algunas  bandas  de  caballos  ligeros 
del  enemigo  que  se  habían  adelantado  y  robaban  aquella  aerra. 
Llegó  con  su  exercico  junto  á  Saldrían  j  y  4  vista  del  de  sv, 
enemigo  asentó  su  campo  en  un  lugar  fiierte  (porque  le  guar-« 
daban  las  espaldas  unas  sierras  que  allí  estaban)  con  que  podía 
pelear  con  ventaja ,  si  no  le  forzaban  á  desamparar  aquel  sitio* 
Considerado  esto»  los  Ingleses  levantaron  sus  reales  y  tiráron- 
la vía  de  Logroño  ,  ciudad  que  tenia  la  voz  de  I>.  Pairo ,  con 
intento  de  traer  á  D.  Enrique  á  la  batalla»  ó  entrar  en  medio 
del  reyno  por  donde  tenían  esperanza  que  todas  las  cosas  po-^ 
drian  acabar  á  su  gusto.  Entendido  por  D.  Enrique  que  estaba  en 
Navarrete,  el  fin  del  enemigo,  volvió  atrás  camino  de  Naja- 
ra ,  que  es  una  ciudad  que  se  piensa  ser  la  antigua  Tritio  Mc- 
tallo  en  los  Autrigoncs  >  y  de  que  sea  ella ,  no  es  pequeño 
indicio  que  dos  millas  de  alli  está  una  aldea  que  retiene  el 
mismo  nombre  de  Tritio.  Esta  ciudad  alcanza  muy  lindo  cielo 
y  unos  campos  muy  tcrcilcs ,  y  por  muchas  cosas  es  un  noble 
pueblo ,  y  con  el  suceso  dcsta  batalla  se  hizo  mas  famoso.  Es- 
cribiéronse estos  Principes :  cada  qual  daba  á  entender  al  otra 
la  justicia  que  tenia  de  su  parte ,  y  que  no  era  él  la  causa  de 
esta  guerra»  antes  la  hacia  forzado  y  contra  su  voluntad»  y 
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tenia  mucho  deseo  y  gana  de  que  se  concordasen  ,  y  no  se  vi- 
niese al  riesgo  y  trance  de  ia  batalla  por  la  lasciina  que  signi- 
ficaban tener  á  la  mucha  gente  inocente  que  en  ella  perece- 
ría. Mas  como  quicr  que  no  se  concordasen  en  el  punto  prin- 
cipal de  la  posesión  del  rcyno,  perdida  la  esperanza  de  nin- 
gún concierto ,  ordenaron  sus  haces  en  guisa  de  pelear.  D.  En- 
rique puso  á  la  mano  derecha  la  gente  de  Francia ,  y  con  ella 
á  su  hermano  D.  Sancho  con  la  mayor  parce  de  la  nobleza  de 
Casdlla :  a  su  hermano  D.  Tello  y  al  Conde  de  Deiúa  mandó 
que  rigiesen  el  lado  izquierdo  -}  él  con  su  hijo  el  Ckinde  D.  Aloit> 
so  se  (juedó  en  el  cuerpo  de  la  batalla.  Los  enemigos  que  se- 
rian diez  mil  hombres  de  á  caballo  y  otros  tancos  infantes, 
reparrieron  desea  manera  sus  esquadrones.  La  avanguardia  lie- 
vaoan  el  Duque  de  Alcncastre ,  y  Hugo  Carbolayo  que  se  era 
pas;u^o  á  los  Ingleses.  El  Conde  de  Armcñacy  Mosiur  de  La- 
brit  iban  por  Capitanes  en  el  segundo  csquadron  :  en  el  pos- 
trero quedaron  el  Rey  D.  Pedro  y  el  Principe  de  Gales  y 
D.  Jayme  iii)o  del  Rey  de  Mallorca  ,  el  qual  después  que  se 
soltó  de  la  prisión  en  que  le  tenia  el  Rey  de  Aragón  ,  casara 
con  Juana  Reyna  de  Ñapóles.  Halláronse  en  esta  batalla  tre- 
cientos hombres  de  á  caballo  Navarros ,  que  con  su  Capitán 
Martin  Enrique  los  envió  el  Rey  Carlos  de  Navarra  en  favor 
del  Rey  D.Pedro.  Corria  un  rio  en  medio  de  los  dos  campos:  pa- 
sóle D.  Bnriquc ,  y  en  un  llano  que  estaba  de  la  otra  pane ,  or- 
denó sus  haces.  En  este  campo  se  vinieron  á  encontrar  los  ezer- 
cieos  con  grandisima  furia  y  ruido  de  las  voces ,  de  los  com- 
bates«  del  quebrar  de  las  lanzas  y  el  disparar  de  las  biUcstas. 
El  csquadron  de  la  mano  derecha  que  regía  Beltran  Claquin> 
sufrió  valerosamente  el  Ímpetu  de  los  enemigos,  y  parcela  que 
llevaba  lo  mejor :  empero  en  el  otro  lado  quito  D.  Tello  a  los 
suyos  la  victoria  de  las  manos :  con  nvis  miedo  que  vergüenza 
volvió  en  un  punto  las  espaldas ,  sin  acometer  á  los  enemigos 
ni  entrar  en  la  batalla.  Como  él  y  los  suyos  liuycron,  dexa- 
ron  descubiertos  y  sin  defensa  los  costados  de  Beltran  y  de 
D.  Sancho  j  por  donde  pudieron  fácilmente  ser  rodeados  de 
los  enemigos  j  y  apretándoles  reciamente  por  ambas  partes ,  los 
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vencieron  y  desbarataron.  ^  Hizcsc  gran  matanza  ,  y  fueron 
presos  muchos  Grandes  y  Ricos  iiombres,  entre  ellos  los  Ca- 
pitanes mas  principales  del  cxcrcito.  D.  Enrique  con  mucho 
esfuerzo  y  valor  procuró  detener  su  csquadron  que  comen- 
zaba á  ciar  y  retirarse  :  por  dos  veces  metió  su  caballo  en  la 
mavor  priesa  de  L  batalla  con  grandisimo  peligro  de  su  per- 
sona ,  ñus  como  quier  que  no  pudiese  detener  a  los  suyos  por 
la  gran  muchedumbre  de  enemigos  qae  cargó  sobre  ellos  y  los 
dcsDarató  (mal  pecado) ^  perdida  del  todo  la  esperanza  de  la 
viccoria  j  se  salió  de  la  batalla  y  se  acogió  á  Najara :  3  de  allí 
por  el  camino  de  Soria  se  fue  á  Aragón  acompañado  de  Juan 
de  Luna  y  Fernán  Sánchez  de  Tovar  y  Alfonso  Pcrcz  de  Gu2- 
man ,  y  de  algunos  otros  caballeros  de  los  suyos.  Á  la  entrada 
de  aquel  reyno  le  salió  á  ver  y  consolar  D.  Pedro  de  Luna> 
que  después  en  tiempo  del  gran  scisma  fue  el  Papa  Benedicto. 
No  paró  el  Rey  P.  Enrique  hasta  que  por  los  puertos  de  Jaca 
eneró  en  el  reyno  de  Francia  >  sin  detenerse  en  Aragón  por 
no  se  íiar  de  aquel  Rey ,  si  bien  era  su  consuegro.  Hallábase 
en  grande  cuita  ,  poca  esperanza  de  reparo.  Por  semejantes 
rodeos  lleva  Dios  a  los  varones  excelentes  por  estos  altos  y  bn- 
xos  hasra  ponerlos  de  su  mano  en  la  cumbre  de  la  buena  an- 
danza que  les  esta  aparejada.  Los  demás  de  su  cxercito  se  hu- 
yeron por  las  villas  y  pueblos  de  aquella  comarca,  todos  es- 
parcidos sin  quedar  pendón  cnliiesco  ,  ni  compañia  entera ,  ni 
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1  HíKtic  grsit  méUMís.  Cuenta  la  Cm- 
«Im  /Mmrj«l«,qQe  el  Rejr  de  Castilla  D.Pe- 
dro y  el  Principe  de  GjUj  rcconotíerroii  el 
campo  «le  baulla  »  por  si  encootrahao  cutre 
los  awcitos  el  cuerpo  del  Rey  D.  Eori^ae: 
ft  E  el  Principe  de  Gales  (añade)  coiao  non 
«le  conocía  nin  le  avia  visto  ,  prf-e!int<\ 
••i  los  que  aii  Je  hablan  buscado  ,  ilicicado 
••con  Icngnaiib  JWf  ft iMrr£p)^4»édike. 
ttfonle  que  non.  E  el  respondió  c  dtxo:  r.m 
ni  bi  rti  faii.  •<  He  copiado  este  pasage>  para 
4ve  K  vea  ^ue  la  lengoa  general  de  Guiena, 
(que  en  al  parecer  la  Jl-I  rrliicipe  Je  G^ks) 
fue  la  uti&ma  que  entonces  se  usaba  en  Cau- 
lufia,  Valenda  y  Mallorca. 
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sart  cucDM  que  D.  Enrique  hu7endo  de  sa 
enentge  wc  íati  Valencb  » dixiad  de  Ara* 

gon  ,  á  Cuyo  Ilcy  contó  su  dcsgi acia  :  de 
allí  pas4,  á  Mompcllér  ,  donde  el  Duque  de 
Anjou  le  recibM  con  agrado ,  y  &cíUt6  se> 
crctjmenrc  medios  con  que  levantase  un  cuer- 
po de  tropas' para  invadir  los  domín-o^,  li;! 
Principe  de  Gales.  Mas  que  después  de  la  ha- 
calla  hubiese  D.  Eariqqe  venido  á  Valencia 
para  comol.irsf  con  el  Rey  de  Aragón,  titne 
mucha  duda  :  porque  asegura  Zurita  lib.  u. 
cap.  i  8.  pag.  }  4S.  qtie  el  Rey  de  Aragón  se 
hallaba  á  la  sazón  en  Zarsgoza  celebrando 
corus.  Asi  parece  que  D.  Pedro  Lope2  de 
Ayala  esnvo  mejor  informado  ,  quando  es- 
cribió to  oiismo  «{lie  cuenta  Doeitro  Autor. 
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esquadra  que  no  fuese  desbaratada.  Pespucs  de  la  batalla  hizo 
macar  el  Rey  D.  Pedro  á  Iñigo  López  de  Horozco ,  á  Gó- 
mez Carrillo  de  Qintana  >  á  Sancho  Sánchez  de  Moscoso 
Comendador  de  Santiago ,  y  á  Garci  Jofre  Tenorio  hijo  del 
Almirante  Alfonso  Jofrc  ,  los  quales  fiieron  presos  en  la 
pelea.  Otros  muchos  dcxó  de  macar  por  no  los  haber  á  las 
manos ,  que  por  ningún  precio  se  los  quisieron  entregar  los 
Ingleses  cuyos  prisioneros  eran  :  demás  que  el  Principe  de  Gales 
le  reprehendió  con  palabras  casi  aírentosas  porque  después  de  al- 
canzada la  victoria  continuaba  los  vicios  que  le  quitaran  el 
rey  no.  Uno  de  los  presos  fue  D.  Pedro  Tenorio  adelante  Ar- 
zobispo de  Toledo.  Llevó  en  esta  batalla  el  pendón  de  D.  En- 
rique Pero  López  de  Ayala  ,  aqiicl  caballero  que  escribió  la 
historia  del  Rey  D.  Pedro,  y  fue  uno  de  los  presos.  Por  esta 
razón  ^  algunos  no  dan  tanto  crédito  á  su  hiscoria ,  como  de 
TMkVL  Bb  hom- 


4  Aliunoi  no  dan  tsnit  crtdii».  £1  Señor 
liagaoo  defendió  con  niicbt  erudición  i 

D.  PfJro  López  de  Ayali  Je  las  severas 
ctícicas  j  con  que  alguoos  han  íncanudo  ne- 
gar el  crédito  i  la  Cronka  fue  escribió 
del  He/  D.  Pedro  }  j  qaando  no  (uviescmos 
otras  pruebas  <]ue  iss  que  suministran  los 
breves  Pontiücios  que  projuxo  y  citó  Ode- 
rico  Refeáldo  ca  sxu  JhuUs  EduiMuU»! ,  baa- 
tarian  pira  convencernos  de  \i  verdad  de  su 
historia  en  aquellos  hechos ,  que  parecen  Ín< 
verosiniite*  >  6  fnera  áá  orden  repilar.  Es 
verdad  ijue  Ayala  fue  uno  Je  los  caballeros 
que  sirvieron  con  mas  awoí  y  fidelidad  al 
Re/  D.  Enrique  en  las  guerras  dvíles  coona 
D.  Pedro  ;  t^rn  se  puede  decir  de  su  his- 
toria lo  que  el  moderno  Castruccio  Buo- 
namici  aseguró  de  la  suya  ,  que  no  trasladó 
á  la  pluma  el  eoojo  con  que  combatid  coo 
la  espada.  El  Uuscristmo  Señor  D.  Fran- 
cisco Pérez  Ba/er  vió  en  el  aAo  17;  >.  eo 
la  libreria  de  D.  Fsbio  ^aeio  de  Dalnaaes 

y  Ros  (como  advierte  en  las  notas  con  que 
ha  enriquecido  la  BihUotb.  Vtí.  de  Anconio 
con.  II.  pac.  178.)  una  OnmIm  «Mti!pr«  M 
Mttt  D.  Ptér»  é€  Cuim»  %  Ja  qaal»  sepm  pos* 
cerionneiMe  as  lia  «scrifo,  a  mi  lom  en 


folio  eoquadernado  en  pergamino ,  sin  nom- 
bre de  ainnr.  Eo  b  coblena  se  lee:  ffif- 

toria  dtl  Rv  D.  Ptdrt  dt  OtitilU  i  y  dentro  en 
la  porcada  :  üiti*r¡*  vtrdadtrs  dtl  Kej  D.  Ft- 
én  it  GutUUt ,  (w  «Mjj  /  éuhtritmeau  m^f 
curiomi ,  /  cen  la  ivttíim  dt  ¡»$  dtl  linagt  dt 
Cainita  ice.  Stuada  dt  unes  paftlti  Mti/fiúl 
dtl  arcbh»  it  l*  tasa  dt  Eutfa. 

I  Qiaaie  en  ella  D.  Juan  de  Csstro  Obi»* 
po ,  primero  de  Jaén  y  después  de  Patencia. 

z  El  Despensero  mayor  de  la  Reyna  Do- 
fia  Leonor,  prinera  ma^  dd  Kejr  D.  J1190 1. 

)  Gutierre  Díaz  de  Gueiaei  CD  m  HlNorb 
(no  dke  que  historia  es.) 

4  BlAroediaaodd  Alcor  en  el  Compendio 
que  escribió  de  los  Obispos  de  Falencia. 

f  Alonso  Hernández  en  la  Suma  que  hiao 
de  las  Historias  de  estos  reynos. 

6  El  Dr.  Salazar  en  sn  libro  de  lai  Dig- 
nidades de  Castilla  ,  lib.  ].  cap»  ao. 

Empieza  la  obra  asi. 
w  Gracia  Dei  Coroidsca  escribid  dd  titf 
ttD.  Pedro  y  su  descendencia,  que  e$  el  lina- 
■•ge  de  los  de  Castilla*  la  relación  siguiente  « 
Prosigne  en  dos  eoluaHtts,  b  primera 
contiene  el  uxto  (de  Gracia  Deiá  lofue 
parece)  y  la  seguida  «h  glosa. 

k  Dcs- 
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hombre  parcial.  Dicen  que  por  odio  que  cenia  al  Rey  D«  Pe- 
dro >  etioireció  y  fingió  algunas  cosas :  á  la  verdad  fue  uno  de 
aquellos  contra  quien  en  Alfaro  el  pronuncio  sentencia  en  que 

los  dio  por  rebeldes  y  enemigos  de  la  patria.  Diósc  esta  ba- 
13^7  calla  sábado  tres  de  Abril  dcstc  año  de  mil  y  trecientos  y  se- 
senta y  siete.  D.  TcUo  llevó  á  Burgos  las  tristes  nuevas  dcstc 
desgraciado  suceso.  El  qual  sabido  por  la  Rey  na  Doíía  Juana 
mugcr  de  D.  Enrique  tuvo  grande  miedo  de  venir  a  manos  de 
D.  Pedro  :  asi  ella  y  sus  hijos  con  gran  priesa  se  fueron  de 
Bureos  á  la  ciudad  de  Zaragoza.  Estaban  en  esta  sazón  en  Bur- 
gos  D.  Gómez  Manrique  iVrzobispo  de  Toledo  ,  y  D.  Lope 
Fernandez  de  Luna  Arzobispo  de  Zaragoza ,  que  se  quedaron 
con  la  Rey  na.  Estos  la  acompañaron  en  este  viage  de  Aragón: 
llegada  allí  >  no  halló  en  el  Key  tan  buena  acogida  como  pen- 
saba ,  que  es  cosa  común  y  como  natural  en  los  hombres  de- 
samparar al  caido>  y  hacer  aplauso  y  dar  favor  al  Vencedor. 
Olvidado  f  pues  el  Rey  de  Aragón  ya  de  las  amistades  y  con- 
federaciones que  tenia  hechas  con  D.  Enrique  $  tenia  proposico 
de  moverse  al  son  de  la  fortuna ,  y  llegarse  i  la  parte  de  los 
que  prevalecían.  Á  esta  cansa  era  ya  venido  en  Aragón  por 

£m* 


Dcspiia  de  la  RiitoriiJu^  otra  rehcjcn 

que  empieza:  *tRi¡eticn  n>niar'wi€  U  H'nttrim 
ttvtrdáUtra  itl  Rty  D.  Ptdr«  it  CjjiiUa,  sa- 
eteada Je  dÍTcrsos  peduos  de  Auioics  que 
•«la  vicion  j  sciuljdatrcntc  tic  lo  que  dexó 
•'escrito  de  aquellos  tít nipos  D.  I'edtoFcr- 
Moaodes  NMo)  y  d  Dupttatto  mayor  de 
•>Ia  Reyna  Dofia  Leonor  rruger  pttineta 
•*delltqr  O.  Juan  ftimexo  de  Ca$tOÍa«  y 
•>de  Giieíerre  Diai  de  Gucoiez ,  y  de  Pedto 
M  Villano ,  y  de  &acia  Dei ,  y  de  ouo*  al- 
*'  gunos.  Adviértese  que  no  se  ha  de  dir  ere- 
»dito  i  Ceronimo  Zorita  Historiador  de 
»>  Aragón  t  porque  los  Anfooeies  están  Bul 
••con  el  Rey  D.  Pedro  ;  y  Zorita  en  sus 
**  Anales  trasladó  á  la  letra  la  Historia  de 
«*  Pedro  Lopet  de  Afah »  que  es  le  Ihigida. 

Dc'rLTi  de  esta  relación  prosigue. 
••De  la  Historia  verdadera  del  Rey  D.  Pe- 
as dro  aií  epilogada  de  pedazos  Uc  dÍTerfoe 


autores  se  coligen  las  falsedades  do  ís 
»> Historia  finciJa  <juc  anda  Im presa  ,  y  de 
•I  mano  ,  á  quien  sigue  Gerónimo  de  Zorita 
»>  en  SI»  Anales  y  mal.  No  teego  mas  nocidas 
de  esta  obra;  peto  por  los  autores  que  cita> 
puede  muy  bien  inferirse  su  mérito  i  y  ^ue 
en  nada  per)«dkará  i  la  autoridad  y  esti* 
macion  «que  ctii<-''a''n"i[<^  f'-a  ncrcciJo  la 
Cnnité  de  Ajala  cmrc  los  hombres  mas  doc- 
tos de  noesna  nado».  Véase  el  Arcediano 
Dormer  Pr»gn$u  i»  U  ítímr»  de  iinfgx»  paf . 
306.  col.  1.  y  sig. 

f     Oii!Í«ltd«  fuu  ti  kej  it  Aragm.  Fuc 

olvido  de  oecesídad :  f  ves  como  previno  Zu> 

rira  AkiiIh  lib.  IX.  cnp.  e  í.  corrían  voces 
muy  fundadas «  qlie  el  Duque  de  Alencaster 
hetmano  del  Priocipe  de  Gales»  y  el  Rep 
de  Ñapóles  venian  con  la  mayor  parte  del 
exercito  vcAcedor  para  entrar  en  Aragoiu 
y  qae  se  dirigían  contra  Taranna. 
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Embaxutlor  ^  Hugo  Carbolayo  Ingles  i  y  porque  no  podiaii 
tan  presto  y  fácilmente  concluirse  paces  \  1  se  iiicicron  treguas 
por  algunos  meses.  Después  de  la  viaoria  el  Rey  D.  Pedro 
con  todo  su  exercico  se  fue  á  Burgos  prendió  en  aquella  ciu-^ 
dad  á  Juan  Gordollaco  pariente  del  Conde  de  Armcñac  y  Ar- 
zobispo de  Braga ,  c^uc  era  de  la  parcialidad  del  Rey  D.  En^ 
rique.  Hizole  el  Rey  llevar  al  casnllo  de  Alcalá  de  Guadayra 
y  meterle  en  un  silo ,  en  que  estuvo  hasta  la  muerte  del  mis^ 
mo  D.  Pedro ,  <]uando  mudadas  las  cosas  fiie  restituido  en  su 
libertad  y  Obispado.  Estaba  el  Rey  D.  Pedro  muy  congojado 
en  trazar  como  podría  juntar  tanto  dinero  como  á  los  Ingleses 
de  los  sueldos  dcbia,  y  él  recibió  prestado  del  Principe  de  Ga- 
les. No  sabia  asunismo  como  podría  cumplir  con  el  lo  que 
le  reñía  prometido  de  darle  el  señorío  de  Vizcaya  ,  porque  ni 
los  Vizcaínos  que  es  gente  libre  y  feroz ,  sufrirían  Señor  ex- 
traño j  ni  el  tesoro  y  rentas  Reales ,  que  estaban  consumidos 
con  tan  excesivos  gastos  como  con  estas  revoluciones  se  hi- 
cieron, no  alcanzaban  con  gran  partea  pagar  la  mitad  de  lo 

3ue  se  debía.  Por  esta  causa  con  ocasión  de  ir  á  juntar  este 
inero  se  fue  D.  Pedro  muy  apriesa  ¿  Toledo  j -de  alli  á  Cof^ 
dova.  £n  esta  ciudad  en  una  noche  hizo  matar  diez  y  seis  hom- 
bres principales :  cargábales  fueron  los  primeros  que  en  ella  die- 
ron entrada  al  Rey  D.  Enrique.  £n  Sevilla  mandó  asimismo 
matar  á  Micer  Gil  Bocanegra  y  á  D.  Juan  hijo  de  Pero  Ponce 
de  León  Señor  de  Marcliena,  y  á  Doña  Urraca  de  Osorio  ma- 
dre de  Juan  Alfonso  de  Guzman  ,  y  á  otras  personas.  A  Do- 
ña Urraca  hizo  quemar  viva,  8  fiereza  suya,  y  execucion  en 
que  sucedió  un  caso  notable.  En  la  laguna  propia  en  que  hoy 
esta  plantada  una  grande  alameda^  arnuion  la  hoguera.  Una 
doncella  de  aquella  Señora  por  nombre  Isabel  Davaios  natural 

Bb  a  de 

€    fíugn  drhdiro.  El  Waiffi  de  este  ca-  Cales  $e  trataron  paces  >  cuyos  capítulos  re- 

bailero  está  escrito  con  variedad  en  nuestras  fiere  Zurita  co  sus  Atutln  ,  cap.  citado.  En- 

antigiuu  memorias :  por  lu  de  lAglatern  tre  ei  misno  Rey  j  ei  de  Castilla  se  pu> 

parece  haberse  llamido  fíueo  Je  Calvtrle.  sieron  treguas,  dc-Uc  r  ?  .  d-  Aposto  de  este 

7    St  bfcitron  trt¡u*$  f»  »¡fiuw  mtui.  año  iitc?.  hasta  i  a  Pascua  d€  Kcsurrecdoa 

Enne  el  Kef  de  Aagaa  y  el  Prtactpe  de  sigpiietice. 

S    mutris  4»  SttUh      f»  ttf.  14.  MARIANA. 
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de  Ubeda  ÍU€go  oue  se  emprendió  ci.  fuego ,  se  vcictió  en  ¿1 
pm  tenelía  las  ftidas  porque  no  se  descompusiese  >  y  se  qnc" 
mó  junco  con  su  ama :  hazaña  memoiable ,  señalada  lealtad, 
con  que  grandemente  se  acrecentó  el  odio  y  aborrecimiento 
que  de  atrás  al  Rey  tenían.  Con  los  iníbimnios  j  destierro  y 
craliajo  que  habia  padecido ,  parece  era  razón  hobicra  ya  cor- 
regick>  los  vicios  que  de  antes  parecian  tener  excusa  con  la 
mocedad ,  licencia  y  libertad  ,  si  su  natural  no  fuera  tan  malo. 
Por  el  contrario  la  afabilidad  y  buena  condición  del  Key  D.  En- 
rique causaba  que  todos  ccnian  lastima  de  sus  desastres ,  y  le 
amaban  mas  que  antes.  Con  esto  se  volvió  á  la  platica  de  cn- 
viallc  á  llamar  y  rcstituillc  en  los  rcynos  de  Castilla.  El  Rey 
de  Navarra  de  Borgia  j  do  estaba  detenido,  se  vino  después 
de  dada  la  batalla  á  Tudela :  i  Mesen  Olivier  que  le  hizo  com- 
pañia  en  aquella  villa ,  le  hizo  prender  j  y  no  le  quiso  soltar 
de  la  prisión  basca  que  le  entregó  á  su  hijo  el  Infante  D.  Pe^ 
dro ,  que  quedó  en  Borgla  para  seguridad  que  se  cumplirla  lo 
que  los  dos  capitularon.  Este  mismu  año  que  se  dió  la  batalla 
de  Najara ,  falleció  en  Viterbo  ciudad  de  Italia  el  Cardenal 
D.  Gil  de  Albornoz  en  veinte  y  quatro  dias  del  mes  de  Agos- 
to 9  fiesta  de  San  Barcholomc.  Fue  este  Prelado  excelente  va* 
ron  ,  de  gran  valor  y  prudencia  no  menos  en  el  gobierno  que 
en  las  cosas  de  la  guerra ,  muy  querido  de  tres  Papas  que  al- 
canzó ,  Clemente  ,  Inocencio  y  Urbano  Quinto  que  á  esta 
sazón  gobernaba  la  Iglesia  Romana.  Hizo  guerra  en  Italia  4 
los  ty taños  que  tenian  usurpadas  muchas  ciudades  y  tierras  de 
la-  Iglesia,  y  con  dichosas  armas  las  restituyó  ai  patrimonio 
y  estado  de  San  Pedro  >  con  que  abrió  el  camino  a  sus  suce- 
sores ,  para  que  pasasen  la  silla  Apostólica  4  la  antigua  ciu- 
dad de  Roma ,  que  no  tardó  mucho  tiempo  en  cumplirse.  De- 
positaron su  cuerpo  en  el  monestcrio  de  San  Franasco  de  la 
ciudad  de  Asís :  después  sosegadas  las  cosas  de  Espafía  con  la 
muerte  del  Rey  D.  Pedro  (por  haberlo  él  asi  mandado  en  su 
testamento)  le  trasladaron  á  la  ciudad  de  Toledo :  esta  enterra- 
do en  la  Iglesia  Mayor  en  la  capilla  de  S.  Ilefonso.  Conce- 
dió 

9    Onnphc.  di  Cari,  m  Méum,  MARIANA. 
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dio  cl  Romano  Ponafice  indulgencias  á  los  que  le  rruxcscn  en 
hombros  i  y  tuc  tanta  la  devoción  de  los  pueblos^  que  por  ¿o 
quier  que  pasaba  ,  sallan  á  bandas  a  los  caminos  por  ganar  ios 
pcrduuc^ ;  y  dc^ta  manera  tu.c  traído  ha^fa  Toledo. 

CAPITULO  XL 

I  DEL  MAESTRE  DE  SAN  BERNARDO. 

El  Maestre  de  S.  Bernardo  (dignidad  cuyo  nombre  y  noticia 
apenas  ha  llegado  á  nuestros  tidnpos)  se  halló  en  la  batalla 

de 

en  la  MerjinhJ  de  Candemuño  ,  se  expresa 
ser  lugar  de  beitetria  ,  y  tener  por  divúeros 
«t  CntJ$  D.  Enriqut  for  fu  mugtr      i  D,  Ttlh 

for  su  myger.  El  casunieoto  de  D.  Tello  se 

celebró  en  el  año  t  h  i  •  conforme  refiere 
hCivmcaA,"  IV.  cap.  t8.  con  que  hasu 
escc  tiempo  no  se  candufé  cl  padrón  de  las 
behetrías.  No  sabemos  que  Je  hubiese  pos- 
teriormente variado  á  lo  menos  en  el  Tcy\ 
nado  de  D.  Pedro  { de  que  se  Infiere  ^oe  sí 
en:onces  no  aparece  nocicu  Je  tal  M^titre 
¿4  la  Orden  ie  S.  Btraardo  en  Us  behetriu 
en  que  priacipalmente  estaban  sn  remas  «  es 
inugiiuria  la  tal  dignidad ,  y  consiguiente- 
mente cotlo  d  suceso.  V.  Es  poco  menos  que 
Imposible  que. el  Rey  D.  Pedro  despnes de 
h  batalla  de  Najara  dada  en  j.  de  Abril 
de  I  j  (Í7.  puJiese  juntar  i(i!-f  u'fi'; ,  v  equi- 
par armada  para  hacer  guerra  ai  I'jpa.  No 
cenia  doero  í  faca  .por  ao  Iiaber  podido 
aprontar  al  Principe  de  C^Ies  li  mitad  de 
los  pagamentos  ,  se  mantuvo  este  quatro  roe* 
sesen  Castilla,  y  al  cabo  (como  cuéntala 


I  Dt!  Maeitrt  JeS.  BtmarJo.  Me  oT^IÍ•^an 
á  dudar  de  los  sucesos  ^uc  en  este  capitulo 
nuestro  Autor  refiore  »  las  reflexlónes  si- 
guientes. I.  Que  los  calla  enccraroente  la 
CrotiUa ,  cuyo  autor  file  coetáneo  ,  y  oo  es 
creíble  ignorase  unos  hechos  tan  circunstan- 
Cttdos  i  inpOitames.  II.  Que  no  lo  rctk-re 
cl  Despensero  mayor  de  Ja  Rtyiu  Doíia  Leo- 
nor j  sitio  su  interpolador ,  como  se  acredi- 
u  por  la  edicíoQ  publicada  uidmamence  i  7 
todos  ubcn  cl  poco  aprecio  que  merece  di- 
cho escritor.  lU.  Que  en  las  escrituras  á 
prí  vilefTÍos  de  los  reynados  de  D.  Alonso  XL 
y  D.  Ptriiro  no  se  halla  alguna  en  que  con- 
firme cl  supuesto  Maestre  de  S.  Bernardo. 
IV.  Que  no  se  descubre  en  el  tietm  áe  tu 
Bthttriai  ningún  pueblo  en  que  eJ  Maestre 

de  S.  Beniar.!<í  o  nrde'i  íui'St  S'>'or  ,  d'ivi- 
$tra  y  t«¡arit¿o  «  natural :  se  hoiian  de  abaden- 
go pertenecientes  á  algunos  monasterios  de 
aquella  orden  en  p-irticular,  no  baxo  cl  nom- 
bre general  de  S.  Bernardo.  Este  argumento 
es  digno  ée  atenderse:  porque  la  pesquin 

ó  apeo  de  las  bdiLtrías  (que  dió  motivo  i 

la  formacioo  del  Bttitro)  se  coioeozó  ea 
Tiik  del  Rey  D.  Alonso  XI.  ceno  lo  ex* 

pnn  4  prologo  del  M.  s.  Migtml  f  M  n 

conserva  en  CiLuialajura  (Je  que  tengo  co- 
pia) y  se  concluyó  en  cl  rcyiiado  de  D.  Pe- 
dro«  según  se  infiere  de  que  tratando  de 
Afohjraha  lugar  de  la  MctIndaJ  ¿c  Monzón, 
se  dice  ser  de  beherria  >  dp  D.  Ttlh  fij«  dtí 
Rtr  D.  J^im»  ^JHatfiriim*  Mas  ndelante 
habboito  del  Jugu  de  Um  MttUt  id  Ctnyf 


salió  por  el  mes 


•>de  Agosto  muy  mal  contento  del  Rey 
mD.  Pedro ,  é  coa  Intención  de  no'ayudarle 
««mas  ci,  u  honra.  <•  Tampoco  tuvo  tiempo 
para  dar  disposición :  pues  desde  el  dia  del 
combate  de  Najara  hasta  1 8.  de  Setiembre, 
en  «tue  D.  Eoriqne  se  drxó  ver  otra  vei 
en  Castilla  ,  apenas  pasaron  scií  meses :  los 
quales  necesitó  O.  Pedro  para  allanar  las 
provintías  que  lubiaa  &liado  á  s»  obedien- 
cia ,  jr  fteojgK  les  nuevos  tribuios.  Y  lun 
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de  Najara  con  otros  muchos  en  íavor  de  D.  Enriauc  ,  donde 
fue  preso  y  muerto  por  mandado  del  Rey  ,  y  le  confisca- 
ron mochos  pueblos  ^uc  poseía  en  las  behetrías.  No  cuenca 
esto  ninguno  de  los  historiadores «  sino  solamente  el  Dcspcn* 
sero  mayor  de  la  Rey  na  Doña  Leonor,  de  quien  arriba  hi- 
cimos mención.  Verdad  es  <^uc  no  escribe  «\  nombre  del  Macs* 
tre  >  ni  qué  principio  ó  autoridad  tuviese  esta  dignidad  >  cosa, 
en  aquel  tiempo  muy  sabida  j  al  presente  de  todo  punto  olvi- 
dada :  el  tiempo  todo  lo  gasta.  Solo  consta  que  csrc  Maestre 
era  hombre  de  Religión  y  Eclcs'usrico  ,  porque  el  Rey  D.  Pe- 
dro fue  descomulgado  por  la  muerte  que  le  dio.  Lo  que  yo 
sospecho  es ,  que  quando  el  Rey  D.  Pedro  por  consejo  de  Juan 
Alfonso  de  Alburquerque  (como  de  suso  se  dixo)  quiso  en- 
cor potar  las  bchetrias  en  la  corona  Real ,  u  lo  que  es  niai  cxcrro, 
darlas  i  algunos  Señores  paniculares  que  las  pretendían  con 
mas  codicia  de  estados  que  de  hacer  lo  que  era  razón  y  jus- 
ticia,  entonces  de  su  voluntad  y  cpn  ¿icultad  del  Papa  con 
color  de  religión  se  debieron  de  sujetar  á  la  orden  de  S.  Ber-* 
nardo  á  imitación  de  los  caballeros  de  Calatrava  y  Alcántara» 
y  eligieron  una  cabeza  con  titulo  que  le  dieron  de  Maestre 
de  San  Bernardo,  para  que  como  las  demás  religiones  Mili- 
tares hiciesen  guerra  á  los  Moros.  Este  color  y  diligencia  ,  auth 
que  fue  a  proposito  para  que  aquellos  pueblos  se  mannivic- 
scn  en  la  libertad  en  que  por  tantos  siglos  inviolablemente  se 
mantuvieron  ,  dio  empero  ocasión  para  que  el  Rey  se  indignase 
contra  ellos :  por  esta  causa  creo  yo  que  el  dicho  Maestre  se 
llegó  a  la  paite  de  D.  Enrique  i  esto  pudo  ser  ,  mas  no  es 
mas  que  conjetura  y  pensamiento.  Lo  que  se  sigue  es  cierto, 
.que  ei  Sumo  Ponofice  Urbano  Quinto  por  esta  muerte  y  por- 
que 

después  se  hallaba  D.  Pedro  tan  falco  de  sol-  cuenca  la  Crtnics  A.^  XVIII.  cap.  14.  Final- 
dados  ,  que  pira  sujetar  í  los  vccioM  de  meaK  ti  el  Pontífice  no  Un»  nwgiira  de* 
Cordova  ,  hiivo  de  llamarlas  tropas  au  mostración,  ni  fulminó  censuras ,  por  qns 
xiliares  de  los  Moros  Granadinos.  Más  tan  el  Rey  D.  Pedro  había  mandado  matar  al 
poco  temor  ciai6  al  9gf»  Vthmo  V.  la  Anobupo  7  Dean  de  Sinriago  *  ptteee  4«e 
victoria  de  Nijara,  que  quando  el  Rey  D.  En-  menos  roerccia  hacerla  por  la  niiicrre  del 
tique  se  retiró  á  Francia ,  interpuso  su  me-  Maestre  de  S.  Bernardo  ^  i  ^uí^  el  Rey 
diackm  con  d  Dii^ae  de  Anjou'»  pan  qne  podía  Umar  tiajidor* 
k  ayiidaje  i  ttcehrwr  d  r^oo ,  coafónne 
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uc  tenia  fuera  de  sus  Iglesias  á  los  Obispos  de  Calahorra  y 
c  Lugo>  envió  un  Arcediano  con  orden  cpt  le  notificase 
como  estaba  ckscomulgatlo ,  y  por  tal  le  publicase.  Este  Ar- 
cediano como  quicT  que  temiese  la  crueldad  de  D.  Pedro  y 
el  poco  respeto  que  tenia  á  la  Iglesia  >  usó  con  él  de  cautela 
y  maña  i  esto  fue  que  se  vino  por  el  rio  en  una  galeota  muy 
ligera  á  Sevilla  ,  y  se  puso  á  la  ribera  del  campo  de  Tablada 
cerca  de  la  ciudad  :  aguardó  á  que  cl  Rey  pasase  por  aquella 
parte ,  sucedióle  como  lo  deseaba ,  prcguiiLuic  ii  quena  saber 
nuevas  de  Levance  «  que  le  dina  cosas  maravillosas  y  jamas  oí- 
das ,  porque  acababa  de  Ue^r  de  aquellas  paites.  Llególe  el 
Rey  cereal  por  oírle  ,y  él  le  incitnó  entonce$  las  Bulas  del  Pa- 
pa: esto  hecho  ^  luego  coñ  grandísima  velocidad  se  fue  el  rio 
abaso  á  vela  y  remo  \  ayudabald  la  menguante  en  que  las 
aguas  de  la  crecience  del  Océano  volvian  a  baxar ,  asi  pudo 
mas  ligei^mente  escaparse.  Hl  Rey  enojóse  mucho  con  la  bur- 
la 1  y  como  fuera  de  sí  >  desnuda  la  espada  y  arrimadas  las 
espuelas  al  caballo  ,  se  lanzó  en  cl  rio.  Tiró  una  gran  cu- 
chillada al  Arcediano^  que  por  no  le  poder  alcanzar  dio  en 
la  galeota ,  sin  desistir  de  scguillc  hasta  tanto  que  el  caballo 
no  podia  nadar  de  cansado  :  corriera  gran  peligro  de  ahogarse, 
si  no  le  acorrieran  prestamente  con  un  barco  en  que  le  re- 
cogieron muy  encolerizado.  Dccia  á  grandes  voces  que  él  qui- 
tarla la  obediencia  al  Papa  que  tan  violenta  y  suciamente  rc- 
g¿t  la  Iglesia:  procuraría  otrosí  que  hiciesen  lo  tnismo  los 
Reyes  de  Aragón  y  de  Navarra  >  ademas  que  aquellá  injuria 
¿i  la  vengaria  muy  bien  con  las  armas  y  con  hacer  guerra  á 
sus  derra$«  Esto  duto  con  los  ojos  encarnizados  y  hechos  as- 
mas ,  y  con  la  voz  muy  fiera  >  alta  y  desCompuesti.  Las  áfren-r 
tas ,  amenazas  y  desacatos  que  dixo  contra  el  l^apa  $  mas  le 
desdoraron  á  él  que  agraviaron  al  Padre  Sanco.  Mandó  lúe* 
go  apercebir  una  armada  y  hacer  grandes  llamamientos  de  gen- 
tes de  guerra.  El  Papa  vista  la  furiosa  condición  del  Rey  D.  Pe- 
dro ,  se  determinó  de  aplacallc  de  la  mejor  manera  que  pudie- 
se :  para  hacello  con  mayor  autoridad  le  envió  un  Legado 
que  fue  un  sobrinp  suyo  Cardenal  de  San  Pedro  >.  que  le  ab- 
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solvió  de  la  excomunión ,  y  hizo  las  amistades  enere  él  y  su 
ció  con  estas  condiciones  :  Que  consumido  el  oficio  y  nombre 
de  Maestre  de  San  Bernardo ,  todos  aquellos  pueblos  de  alli 
adelante  tuviesen  su  antiguo  nombre  de  behetrías  y  fuesen  del 
patrimonio  Real ,  a  tal  empero  <^uc  no  putiicscii  ser  entonces 
tii  en  algún  tiempo  dados ,  ni  vendidos ,  ni  enagenados.  Guar> 
doseles  csce  respeto  y  preeminencia  por  ser  bienes  de  Religión 
y  Eclesiásticos.  Dunas  desto  >  que  la  tercera  parte  de  las  dcci- 
tnas  que  llevaba  á  la  sazón  el  Papa  de  los  beneficios  »  fíiese 
del  Rey  para  ayuda  á  la  guerra  de  los  Moros.  Que  el  Papa 
ocrosi  sin  consentimiento  de  los  Reyes  de  Cotilla  no  pudiese 
en  sus  reynos  dar  Obispados  ni  Maestrazgos ,  ni  el  Priorato  de 
San  Juan  >  ni  otros  mayores  beneficios.  £ao  se  le  concedió  te- 
niendo consideración  al  sosiego  común  y  al  bien  general  de 
la  paz  j  puesto  c|ue  era  contra  la  costumbre  y  uso  antiguo.  Es 
cosa  notable  y  maravillosa  que  por  contemplación  ni  respeto 
de  ningún  Principe  quisiese  el  Papa  perder  en  España  tanto 
de  su  derecho  y  autoridad  :  en  tanto  se  tuvo  en  aquella  era  el 
sanar  la  locura  de  un  Rey,  que  primero  con  sus  trabajos  y 
ahora  cua  la  viccona  andaba  desatinado. 

CAPITULO  XII. 

QUE  D.  ENiUQüE  VOLVIO  A  £SPAÍ?A. 

Llegado  D.  Enrique  á  Francia  >  no  perdió  el  animo » sabiendo 
quan  varias  y  mudables  sean  las  cosas  de  los  hombres  >  y  que 
los  valientes  y  esforzados  hacen  rosero  á  las  adversidades ,  y 
vencen  todas  las  dificultades  en  que  la  fortuna  los  pone:  los 
cobardes  desmayan  y  se  rinden  á  los  trabajos  y  desastres.  £l 
Conde  de  Fox ,  á  cuya  casa  primero  aportó ,  le  recibió  muy 
bien  y  hospedó  amigablemente  ,  aunque  con  recelo  no  le 
hiciesen  guerra  los  Tne;lcsf  s  porque  le  favorecía.  De  aili  fue  á 
Villanueva  ,  que  es  cerca  de  Aviñon  ,  para  hablar  á  Luis  Du- 
que de  Anjou  y  hermano  del  Rey  de  Francia  ,  en  quien  halló 
mejor  acogiiniciuo  del  que  él  podía  esperar  :  socorricíilc  con 
dmcioi ,  y  diüic  consejos  tan  bucnoi ,  que  iucioa  parce  para 

que 
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<]uc  sus  cosas  tuviesen  ei  prospero  suceso  que  po¿o  después  se 
.vio.  Envió  por  tnducimienco  y  iviso  del  Puque  consuem» 
liazada  X  pedir  al  Rey  de  Francia  su  ayuda  y  favor  para  vol* 
ver  á  Castilla.  Fue  oido  benignamente  j  y- dctetminése  el  Rey 
de  favorecellc.  Á  la  verdad. k  mucha  prosperidad  y  buenos 
sucesos  de  los  Ingleses  le  tenían  con  mucho  miedo  y  cuidador 
tenia  asimismo  en  la  memoria  los  agravios  que  D.  Pedro  le 
Jiabia  hecho  j  y.  la  enemiga  que  tenia  con  el.  Respondióle  pues 
con  mucho  amor  ^  y  propuso  de  le  ayudar  con  gcnre  y  di- 
neros :  dlóle  el  caitillo  de  Pcraperrn<;A  en  los  confines  de  Ruy- 
scllon  ,  en  que  tuviese  á  su  mugcr  y  hijos,  ca  desconfiados  del 
Rey  de  Aragón  se  retiraron  á  Francia :  mandóle  otrosí  dar  ei 
condado  de  Sescno ,  en  que  pudiese  vivir  en  el  entre  tanto  que 
volvia  á  cobrar  el  rey  no  de  Castilla ,  de  donde  cada  día  se 
venían  á  el  muchos  caballeros  que  fueron  presos  en  la  batalla 
de  Najara,  y  estaban  )a  rticatados  y  librados  de  la  crueldad 
del  Rey  D.  Pedro :  que  los  Ingleses  los  escaparon  de  sus  ma- 
nos* De  los  primeros  que  se  pasaron  y  acudieron  en  Francia, 
á  D.  Bnrique ,  fue  D.  fiernal  hijo  del  Conde  de  Fox ,  Señor 
de  Bearne ,  á  quien  el  Rey  D.  Énrique  después  de  acabada  la. 
guerra  en  remuneración  deste  servicio  le  dio  i  Medinaceli  con 
titulo  de  Conde.  Fue  casado  este  Principe  con  Doña  Isabel 
de  la  Cerda  hija  de  D.  Luis  y  nieta-  de  D.  Alonso  de  la  Cer- 
da el  Desheredado  >  de  quien  los  Duques  de  Medinaceli  (sin 
haber  quiebra  en  la  linea)  se  precian  descender.  Hallóse  tam- 
bién con  D.  Bnrique  el  Conde  de  Osona  hijo  de  Bernardo 
de  Cabrera ,  el  qual.  después  que  esÉuvo  preso  en  Castüla« 
sirvió  en  U  guerm  á  D,  Pedro  por  el  gran  sentimiento  que 
tenia  de  la  muerte  de  su  padre  :  finalmente  pucsro  en  su 
entera  libertad  se  pasó  á  D.  Enrique  con  proposito  de  scr- 
villc  y  seguir  su  fortuna  hasta  la  muerte.  Demás  deseo  le 
avino  bien  á  D.  Enrique  en  que  el  Principe  de  Gales  se 
volvió  en  estos  dias  á  Guicna ,  enojailo  y  mal  s.itisteclio  de 
D.  Pedro  porque  ni  le  entrego  el  señorío  de  Vizcaya  que 
le  prometió  ,  ni  le  pagó  los  cmprcscidos  que  le  hiciera  ,  ni 
íl  muchos  cic  ios  suyos  el  sueldo  que  les  dcbia.  Dcnus  desto 
Tom.  VI.  Ce  en 


ji09  HISTORIA  D£  ESPAÑA, 

en  Casdlla  le  comenzaba  ¿  ayudar  la  forcnna  ,  ca  nmchof 
Grandes  y  caballeros  habían  tomado  su  V02  y  hacían  guer- 
ra á  D.  Pedro.  £n  patticolar  se  tenían  por  él  las  provin> 
cias  de  Guipúzcoa  y  Vizcaya  «  y  las  ciudades  de  Segovia^  Avi« 
la  y  Palencia ,  Salamanca ,  y  la  villa  de  Valladolid  y  otros  mu- 
chos pueblos  del  rcyno  de  Toledo :  cada  día  se  reforzaba  mas 
su  bando  y  parcialidad :  su  enemigo  mismo  le  ayudaba  con 
hacerse  por  momentos  mas  odioso  con  su  mal  modo  de  proce- 
der y  desvariados  castigos  que  hacia  en  los  suyos.  Jumado  pues 
D.  Enrique  su  excrcito ,  entró  en  Aragón  por  las  asperezas 
de  los  Pyrincos  llamadas  Valdcandorra :  pasó  por  aquel  rcyno 
con  tanta  presteza  que  primero  estuvo  dentro  de  Castilla ,  que 
pudiese  el  Rey  de  Aragón  atajarle  el  paso ,  si  bien  puso  para 
estorbársele  toda  la  diliijcncia  que  pudo.  Llc^^aJo  D.  Enrique 
á  la  ribera  del  rio  Ebro ,  preguntó  si  estaban  ya  en  tierra  de 
Casdlla :  como  le  respondiesen  que  si  >  se  apeó  de  su  caballo^ 
y  hincado  de  rodillas  hizo  una  Cruz  en  la  arena  y  besándola 
la  díxo  escás  formales  palabras :  Yo  juro  á  esca  significanza  de 
Cruz  que  nunca  en  mi  vida  por  necesidad  que  me  vengaj 
salga  deCasólla^  antes  que  espere  ai  la  mueitCj  óeáare  i  la 
ventura  que  me  viniere.  Fue  importante  esta  ceremonia  para 
asegurar  los  corazones  de  los  que  le  seguían  é  inflamallos  en 
la  a6cion  que  le  tenían.  Vuelto  á  subir  en  su  caballo  j  fue  con 
todo  su  campo  á  Calahoria  >  ^ue  por  aquella  parre  es  la  pri- 
mera  ciudad  de  Castilla:  entro  en  ella  el  dia  del  Arcliangci 
San  Miguel  con  mucho  contento  y  regocijo  de  los  ciudadanos 
y  de  muchos  del  rcyno  que  luego  de  rodas  partes  le  acudieron, 
ca  andaban  unos  desterrados ,  y  otros  huidos  de  irsicdo  de  U 
crueldad  del  Rey  su  hermano.  De  Calahorra  se  partió  a  Bur- 
gos:  alli  fue  rcccbido  con  una  muy  soicnuic  procesión  por  el 
Obispo ,  clerecía  y  ciudadanos  de  aquella  ciudad.  Halló  en  el 
castillo  preso  á  D.  Philipe  de  Castro  un  Grande  del  rcyno  de 
Aragón  casado  con  su  hermana  Doña  Juana  ,  que  le  prendie- 
ron en  la  batalla  de  Najara  ;  mandóle  iuc^o  soltar ,  y  hizole 
donación  de  la  villa  de  Paredes  de  Nava  y  de  Medina  de 
Rioseoo  y  de  Tordehumos.  Por  el  contrario  prendió  en  el  mis- 
mo 
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mo  castillo  á  D.  Jaymc  Rey  de  Ñapóles,  y  hijo  del  Rey  de 
Mallorca,  que  se  quedara  eii  Burgos  después  que  se  hallo  en 
la  batalla  por  la  parte  del  Rey  1>.  Pedro  ,  y  ahora  quaado 
vi6  que  recebian  á  D.  Enrique ,  se  retiró  al  castillo  para  dc> 
£enclerse  en  ¿1  con  el  Alcayde  Alfonso  Fernandez.  Con  el  exem- 
pío  de  la  Real  ciudad  de  Burgos  otras  muchas  ciudades  toma- 
ion  la  voz  de  D*  Enrique ,  quicado  el  miedo  que  tenian  >  el 
qual  no  suele  ser  buen  maestro  para  hacer  4  los  nombres  cons- 
tantes en  el  deber  y  en  hacer  lo  que  es  taioa*  Sosegadas  las 
cosas  en  Burgos ,  pasó  con  su  cam^  sobre  la  ciudad  de  León, 
que  á  cabo  de  algunos  dias  se  le  rindió  á  partido  el  postrero  dia 
de  Abril  del  año  de  mil  y  trecientos  y  sesenta  y  ocho.  £n  la  Im*  t  J^8 
.  perial  ciudad  de  Toledo  unos  querían  i  D.  Enrique ,  la  mayor 
parte  sustentaba  la  opinión  de  D.  Pedro ,  escarmentados  del  ri- 
guroso castigo  que  hizo  allí  los  meses  pasados  >  y  de  miedo  de  la 
gente  de  guerra  que  estaba  alli  en  guarnición, que  eran  muchos 
ballesteros,  y  seiscientos  hombres  de  armas  cuyo  Capitán  era  Fer- 
nando Alvarcz  de  Toledo  Alguacil  mayor  de  la  misma  ciudad. 
Tenia  D.  Enrique  en  su  exerciro  mil  hombres  de  armas :  con  es- 
tos y  con  la  infantcria  que  era  en  mayor  numero ,  no  dudó  de 
venir  sobre  una  ciudad  tan  grande  y  tuerte  como  Toledo  ,  y  te- 
nerla cercada.  Tenia  por  cierto  que  apoderado  que  fuese  de  una 
ciudad  y  fuerza  semejante ,  codo  lo  demás  le  seria  fadl  de  acá* 
bar.  Asentó  sus  reales  en  la  vega  que  se  tiende  á  la  parte  del 
Septentrión  debaxo  de  la  ciudad :  puso  muchas  compañias  en 
los  montes  que  están  de  la  otra  parte  del  rio  Tajo:  el  qual 
como  con  un  compás  rodea  las  tres  quartas  partes  de  la  ciu* 
dad ,  corre  por  la  parte  del  Levante  >  y  revuelve  acia  Medio- 
dia  y  Poniente.  Para  que  se  pudiese  pasar  de  los  unos  rea- 
les á  los  otros  9  y  se  favoreciesen  en  tiempo  de  necesidad» 
mandó  fabricar  un  puente  de  madera  que  fue  después  muy 
provechoso.  Los  Toledanos  sufrían  constantemente  el  cerco, 
puesto  que  harto  inclinados  á  D.  Enrique  ;  mas  no  osaban 
admitillc  en  la  ciudad  por  miedo  no  lo  pagasen  los  rehenes 
que  consigo  se  llevara  D.  Pedro,  que  eran  los  mas  nobles  de 
Toledo.  JLa  ciudad  de  Cordova  en  este  tiempo ,  quitada  la 
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obediencia  á  D.  Pedro ,  seguía  la  parce  de  D.  Enrique  con 
tanto  pesar  y  enojo  de  su  contrario  ¡  que  no  dud6  de  pedir  al 
Rey  de  Granada  le  enviase  su  ayuda  para  irla  á  cercar.  En- 
vióle Mahomad  gran  numero  de  Moros  ginetes.>  con  los  .quales 
y  su  exercito  puso  en  gran  estrecho  la  ciudad  >  y  la  apretó  de 
manera -que  undia  estuvo  4  punto  de  ser  entrada,  ca  los  Mo- 
ros á  escala  visca  subieron  la  muralla  y  tomaron  el  alcázar 
viejo.  Acudieron  los  Cordoveses»  considerado  el  peligro  y  quan 
sin  misericordia  serian  tratados  $i  .fiicscsi  vencidos ,  y  pelearon 
aquel  dia  con  gran  desesperación ,  y  rebatieron  tan  valerosa- 
mente los  Moros ,  que  mal  de  su  grado  los  forzaron  á  salir 
de  la  ciudad.  A  muchos  hicieron  salrar  por  los  adarves ,  y  Ies 
tomaron  las  banderas  y  fueron  cmpos  dcllos  hasta  bien  Jcjos. 
Señaláronse  mucho  este  dia  en  valor  las  mugcrcs  Cordovesas; 
ca  visco  que  era  entrada  la  ciudad  por  los  Moros ,  no  se  escon- 
dieron ,  ni  cayeron  en  sus  estrados  desmayadas ,  sino  con  varo- 
nil esfuerzo  salieron  por  las  calles  y  á  los  lugares  en  c|uc  sus  ma- 
ridos y  hijos  peleaban  j  y  coa  animosas  palabras  los  üicuaron 
á  la  pelea  >  con  esto  los  Cordovescs  tomaron  tanto  brÍo  y  co- 
rage ,  que  pudienai  i«cobiai  k  ciudad  qoc  ya  perdía .  y 
nacer  gran  estrago  y  matanza  de  sus  enemigos.  Desesperados 
los  Reyes  de  poder  ganar  ta  .ciudad  « levantaron  el  cerco:  D.  Pe- 
dro se  fue  á  SevilU  Á  proveer  lo  necesario  para  la  guerra  >  que 
todo  se  hacU  mas  de  espacio  y  con  mayores  dimniltades  de 
lo  que  él  pensaba:  el  Rey  de  Granada  sin  que  D.  Pedro  le 
fiiese  á  la  mano ,  saqueó  y  robó  las  ciudades  de  Jaén  y  Ube- 
da  que  á  imitación  de  Cordova  seguian  el  bando  de  D.  £n* 
rique :  caló  otrosi  lo  mas  de  los  campos  del  Andalucía  ,  con 
que  llevaron  los  Moros  á  Granada  gran  muchedumbre  de  cau- 
tivos ,  tanto  que  fue  fama  que  en  sola  la  villa  de  Utrera  fue- 
ron mas  de  once  mil  almas  las  que  cautivaron.  Con  esto  toda 
la  Andalucía  estaba  llena  de  llantos  y  miseria :  por  una  parte 
los  apretaban  las  arma$  de  los  Moros  >  por  otra  la  crueldad  y 
iicreza  de  D.  Pedro. 
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OUE  EL  R£T  IX  SEDEO  FOE  MUERTO. 

El  Rey  PcdfD  desamparado  de  los  que  le  podían  ayudar, 
y  sospechoso  de  ios  demás ,  lo  que  solo  U  restaba ,  se  resolvió 
de  aventurane»  encomendar  c  á  sus  manos  y  ponerlo  codo  en 
el  nance  y  riesgo  de  una  batalla  :  sabia  muy  bien  que  los 

rcynos  se  sustentan  y  conservan  mas  con  la  fama  y  reputación 
que  con  las  fuerzas  y  armas.  Teníale  con  gran  cuidado  el  pe- 
ligro de  la  Real  ciudad  de  Toledo  :  estaba  aquejado  ,  y  pen- 
saba como  mejor  podría  conservar  su  reputación.  £sco  le  con- 
firmaba mas  en  su  proposito  de  ir  en  busca  de  su  enemigo 
y  dalle  la  batalla.  Procuraronsclo  estorbar  ius  uc  Sevilla  :  de- 
cianlc  que  se  destruiría ,  y  se  iba  derecho  a  despeñar :  que  lo 
mejor  era  tener  sufirimienco  j  reforzar  su  exercito  >  y  esperar  las 
gentes  <jue  cada  día  vendrían  de  sus  amigos  y  de  los  pueblos 
que  teman  su  voz.  Esto  qué  le  aconsejaban ,  era  lo  que  en 
todas  maneras  debiera  seguir ,  si  no  le  cegaran  la  grandeza  de 
sus  maldades  >  y  la  divina  justicia  que  estaba  ya  determinada 
de  muy  presto  Castigallas.  Estando  en  este  aprieto ,  sucedióle 
otro  desastre,  y  fue  que  Victoria ,  Salvatiem  y  Logroño  que 
eran  de  su  obediencia ,  fatigadas  de  las  armas  del  Rey  de  Na- 
varra ,  y  por  falta  de  socorro  por  estar  D.  Pedro  tan  lejos 
se  entregaron  al  Navarro.  Ayudó  á  esto  D.  Tcllo ,  el  qual  si 
estaba  mal  con  D.  Pedro ,  no  era  amigo  de  su  hermano  I).  En- 
rique ,  y  asi  se  estaba  á  la  mira  en  Vizcaya  sin  querer  ayudar 
á  ninguno  de  los  dos.  Proseguíase  en  este  comedio  el  cerco  de 
Toledo.  Y  como  quicr  ^ue  aquella  ciudad  estuviese  (como  di- 
ximos)  dividida  en  afiaoncs ,  algunos  de  los  que  fiivorecian  á 
D.  Enrique ,  intentaron  de  apoderalle  de  una  torre  del  muro 
de  la  ciud^  que  miraba  al  real ,  que  se  dice  la  torre  de  los 
Abades.  Como  no  les  sucediese  esta  traza ,  procuraron  dalle  en- 
trada en  la  ciudad  por  el  puente  de  San  Martin «  sobre  lo  qual 
los  del  un  bando  y  del  otro  vinieron  4  las  manos  >  en  que 
sucedieron  algunas  muerccs  de  ciudadanos.  Sabidas  estas  revuel- 
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tas  por  el  Rey  V.  Pedro  ,  dióse  muy  mayor  priesa  a  irU  á 
socorrer,  por  no  hallalla  perdida  cjuando  llegase.  Para  ir  con 
menor  cuidado  mandó  recoger  sus  tesoros,  y  con  sus  hijos 
D.  Sancho  y  D.  Diego  llcvallos  i  Carmona ,  cjuc  es  una  fiierce 
y  rica  villa  del  AndaUicia ,  y  escá  cerca  de  Sevilla.  Hecho  este,  , 
jantá  arrebatadamente  su  ezercito ,  y  aprestó  su  partida  para 
el  reyno  de  Toledo.  Llevaba  en  su  campo  tres  mil  hombres 
de  4  caballo :  pero  la  mitad  dellos  (mal  pecado)  eran  Moros, 
y  de  quien  no  se  tenia  entera  confianza ,  ni  se  esperaba  que 
pelearían  con  aquel  brb  y  gallardia  que  fiieca  necesario.  Dicese 
que  al  tiempo  de  su  partida  consultó  a  un  Moro  sabio  de  Gra- 
nada llamado  Bcnagatin,  con  quien  tenia  mucha  familiaridad} 
y  que  el  Moro  le  anunció  su  muerte  por  una  profecia  de  Mer* 
lin  hombre  Ingles,  que  vivió  antes  deste  tiempo  como  qiia- 
trocicncos  años.  La  profecia  conrenia  estas  palabras :  »>En  las 
aparres  de  Occidente,  entre  los  montes  y  el  mar  ,  nacerá  una 
9iave  negra ,  comedora  y  robadora ,  y  tal  que  codos  los  pana- 
vles  del  mundo  querrá  recoger  en  sí ,  y  todo  el  oro  del  mundo 
í>querrá  poner  en  su  estomago ,  y  después  gormarlo  lia ,  y  tor- 
>»nará  arras.  Y  no  perecerá  luego  por  esta  dolencia  ,  caérsele 
íihaii  las  penólas ,  y  sacarle  han  las  pluuias  al  Sol ,  y  andará 
í^dc  puerta  en  puerta,  y  ninguno  la  querrá  acoger,  y  encerrarse 
9*ha  en  la  selva ,  y  alli  morirá  dos  veces ,  una  al  mundo  y  otra 
ftk  Dios ,  y  desta  manera  acabara,  u  Esta  fue  la  profecia^ 
foese  verdadera,  ó  ficción  de  un  hombre  vanísimo  que  le  qui^ 
sicse  burlar :  como  quiera  que  fiiese ,  ella  se  cumplió  dentro  de 
muy  pocos  días.  El  Rey  D.  Pedro  con  la  hueste  que  hemos 
dicho  >baxó  del  Andalucía  áMonríel,  que  es  una  villa  en  la 
Mancha^  y  en  los  Oretanos  antiguos ,  cercada  de  muralla ,  con 
su  pretil,  torres  y  barbacana,  puesta  en  un  sitio  fuerte  y  for« 
talecida  con  un  buen  castillo.  Sabida  por  D.  Enrique  la  venida 
de  D.  Pedro,  dexóá  D.  Gómez  Manrique  Arzobispo  de  To- 
ledo para  que  prosiguiese  el  cerco  de  aquella  ciudad  i  y  él  con 
dos  mil  y  quatrocicnros  hombres  de  á  caballo ,  por  no  esperar 
el  paso  de  la  infantería ,  partió  con  gran  prics  i  en  busca  de 
D.  Pedro.  Al  pasar  por  la  villa  de  Orgaz ,  que  escá  i  cinco 
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l^as  de  Toledo^  se  janeé  con  él  Belcran  Cla(|ulii  con  scis- 
ctencos  caballos  extrangcros  que  traía  de  Fiancia :  imporcancisi- 
mo  focofio  ]rá  buen  tiempo j  poique  craa  soldados  viejos»  y 

may  cxcrcírados  y  diestros  en  pelear.  Llegaron  al  unto  allí 
I>.  Gonzalo  Mcxia  Maestre  de  Santiago,  y  D.  Pedro  Muniz 
Maestre  de  Calatrava  j  y  otros  Señores  principales  <quc  venían 
con  deseo  de  emplear  sus  personas  en  la  defensa  y  libertad  de 
su  patria.  Partió  D.  Enrique  con  esta  caballeria :  caminó  toda 
la  noche  ,  y  al  amanecer  dieron  vista  á  los  enemigaos  antes  c\uc 
tuviesen  nuevas  cicitas  c^uc  eran  partidos  de  luicdo.  Ellos 
quando  vieron  que- csuba  tan  cerca  £>.  Enrique,  tuvieron 
gran  miedo ,  y  pensaron  no  bobicsc  alguna  traycíon  y  trau» 
para  dexarlos  en  sus  manos :  á  esta  causa  no  se  fiaban  los  unos 
de  los  otros.  Recelábanse  también  de  los  mismos  vecinos  de 
la  villa.  Los  Capitanes  con  mucha  priesa  y  turbación  hicieron 
recoger  los  mas  de  los  soldados  que  estaban  alojados  en  las 
aldeas  cerca  de  Montiel :  muchos  dellos  desampararon  las  ban< 
deras  de  miedo  ^  ó  por  el  poco  amor  y  menos  gana  con  que 
servían,  Al  salir  del  Sol  formaron  sus  esquadroncs  de  ambas 
partes ,  y  animaron  sus  soldados  á  la  batalla.  D.  Enrique  habló 
a  ios  suyos  en  esta  sustancia :  »»Esce  día  >  valerosos  compañe- 
»»ros,  nos  ha  de  dar  riquezas,  honra  y  rey  no ,  ó  nos  lo  ha 
wde  quitar.  No  nos  puede  suceder  mal ,  porque  de  qualquicra 
fímanera  que  no^  avenga  seremos  bien  librados ;  con  la  inucr- 
tuc  saldremos  de  un  inmensos  c  intolerables  a&oies  como  pa^ 
itdecemos :  con  la  victoria  daremos  principio  á  la  libertad  y 
ndescanso  que  tanto  tiempo  ha  deseamos.  No  podemos  eotre-^ 
ntenernos  ya  mas:  si  no  matamos  á  nuestro  enemigo j  el  nos 
ftha  de  hacer  perecer  de  tal  genero  de  muerte ,  que  la  ter^ 
noémos  por  dicnosa  y  dulce  si  fuere  ordinaria ,  y  no  con  crue- 
«tles  y  barbaros  tormentos.  La  naturaleza  nos  hizo  gracia  de 
tfla  vida  con  un  necesario  tributo  que  es  la  muerte :  esta  no 
ftse  puede  excusar >  empero  los  tormentos,  las  deshonras ,  afrcn- 
♦>tas  c  injurias  cvitarálas  vuestro  esfuerzo  v  valor.  Hoy  al- 
íícanzarcis  una  eloriosa  victoria ,  ó  quedareis  como  honrados 
ny  valerosos  tendidos  en  el  campo.  No  vean  tai  mis  ojos ,  no 
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««permita  vuestra  bondad  y  Señor  >  que  pejrezcan  tan  vktttOf 
nsús  y  Icftlcs  caballeros.  Mas  «qué  muerte  can  desastrada  y 
«imiserable  nos  puede  venir  que  sea  peor  que  la  vida  acosada 
«♦que  traemos?  No  tenemos  guerra  con  enemigo  que  nos  con- 
íicederá  partidos  razonables,  ni  aun  una  tolerable  servidumbre 
iiquando  queramos  ponernos  en  sus  manos:  ya  sabcis  su  increíble 
»icrucldad ,  y  tcncis  bien  a  vuestra  costa  experimentado  quan  po- 
«ca  scí^uridad  hay  en  su  fe  y  palabra.  No  tiene  mejor  fiesta  ni 
íMius  alegre,  que  la  que  solemniza  con  sangre  y  mucncs,  con 
«f  ver  dcstiozai  los  hombres  delante  de  sos  ojos.  Por  ventura Íu» 
9>bemo$lo  con  algún  malvaifo  y  perverso  tirano ,  y  no  con  una 

'ninhamana  y  feroz  bestia?  que  parece  iiasido  agarrochada  en 
ff  la  leonera  para  que  de  alü  con  mayor  braveza  salga  á  hacer 
«muevas  muertes  y  destrozos.  Confio  en  Dios  y  en  su  Apóstol 
««Santiago  que  ha  caldo  en  la  red  que  nos  tenia  tendida  >  y 
f*que  está  encerrado  donde  picará  la  cruel  carnicería  que  en 
««nos  tiene  hecha  :  mirad  ,  mis  soldados  ,  no  se  os  vayaj 
«ídetcnedla  ,  no  la  dexeis  huir  ,  no  quede  lanza  ni  espada 
♦>f]'!c  no  pruebe  en  ella  sus  aceros.  Socorred  por  Dios  á  nues-^ 
«era  miserable  patria  ,  que  la  tiene  desierta  y  asolada:  vengad 
«la  sangre  que  na  derramado  de  vuestros  padres,  hijos ,  amigos 
j»y  parientes.  Conhad  eii  Nuestro  Señor  ,  cuyos  sagrados  mi-» 
«nistros  sacrilegamente  ha  muerto ,  que  os  favorecerá  para  que 
«castiguéis  tan  enormes  maldades^  y  le  hagáis  un  agradable  sa« 
«tcrificto  de  la  cabeza  de  un  tal  monstruo  horrible  ,  y  fiero 
«irirano:u  Acabada  la  platica »  luego  con  gran  biio  y  alegría 
arremetieron  á  los  enemigos :  hirieron  en  ellos  con  tan  gran 
denuedo ,  que  sin  poder  sufrir  este  primer  ímpetu  en  un  mo* 
meneo  fueron  desbaratados.  Los  primeros  huyeron  los  Moros/ 
los  Castellanos  resistieron  algún  tanto  *  mas  como  se  viesen 
perdidos  y  desamparados ,  se  recogieron  con  el  Rey  D.  Pedro 
en  cl  castillo  de  Monticl.  Murieron  muchos  de  los  Moros  en 
la  batalla  ,  muchos  mas  fueron  los  que  perecieron  en  cl  alean» 
ce:  de  los  Christianos  no  mu  no  sino  solo  un  caballero.  Ga- 
nóse esta  victoria  un  miercole:^  catorce  días  de  Marzo  del  año 
ijí^  de  niii  y  trecientos  y  sesenta  y  nueve,  X).  Enrique  visto  como 
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V.  Pedro  se  encerró'  en  la  villa,  á  la  hora  la  hÍEO  cercar  de 

una  horma  ,  pared  de  piedra  seca ,  con  gran  vigilancia  porque 
no  se  les  pudiese  escapar.  Comenzaron  los  cerc.ulos  á  padecer 
falca  de  agua  y  de  trigo  ,  ca  lo  poco  que  teman  les  dañó  de 
industria  (a  lo  que  parece)  algún  soldado  de  los  de  dentro,  de- 
scoso de  que  se  acabase  presto  el  cerco.  D.  Pedro  entendido 
el  peligro  en  que  estaba,  pensó  como  podría  huirse  del  cas-^ 
tillo  mas  á  su  salvo.  Hallábase  con  el  un  caballero  que  le  era 
muy  leal,  natural  de  fraitaniaraj  decíase  Mea  Rodríguez  de 
Sanabria :  por  medio  deste  hizo  i  Bclcran  Cla^uin  una  gran 
promesa  de  villas  y  castillos ,  y  de  dociencas  mil  doblas  Cas* 
ceUanas ,  á  tal  que  dexado  á  £nrique  le  favoreciese  y  le 
pusiese  en  salvo*  Extrañó  esto  Beltran :  decía  <)ue  si  tal  con- 
sintiese 4  incurriría  en  perpetua  infamia  de  fementido  y  tray- 
dor :  mas  como  todavia  Men  Rodrigue  le  Ínstase ,  pidióle  tiem* 
po  para  pensar  en  tan  grande  hecho.  Comunicado  el  negocio 
secretamente  con  los  amigos  de  quien  mas  se  fiaba  3  le  acon- 
sejaron que  concase  á  D-  Enrique  todo  lo  que  en  este  caso  pa- 
saba :  tomó  su  consejo.  D.  Enrique  le  agradeció  mucho  su  ñr^ 
delldad  ,  y  con  grandes  promesas  le  persuadió  4  que  .con  trato 
doble  hiciese  venir  á  D.  Pedro  á  su  posada,  y  fe  prometiese 
haría  lo  que  deseaba  :  concerraron  la  noche  :  salió  D.  Pedro  de 
Monciel  armado  sobre  un  caballo  con  algunos  caballeros  que 
le  acompañaban  ,  entró  en  la  escancia  de  Beltran  Claquln  con 
mas  miedo  que  esperanza  de  buen  suceso.  El  recelo  y  terrwr 
que  tenia,  dicen  se  le  aumentó  un  letrero  que  leyó  poco  an- 
tes ,  escrito  en  la  pared  de  la  torre  del  homenaje  ¿A  cisrillo  de 
Montiei ,  que  concenia  estas  palabras  :  >»Esta  es  la  toire  de  la 
í»EstreUa.u  Ca  ciertos  astrólogos  le  pronosticaran  que  moriría 
en  una  torre  deste  nombre.  Ya  sabemos  quan  grande  vanidad 
sea  la  de  estos  adevinos ,  y  como  después  de  acontecidas  las  cosas 
se  suelen  fingir  semejantes  consejas;  Lo  que  se  refiere  <^ue  le 
pasó  con  un  Judio  medico ,  es  coca  mas  de  notar.  Fue  asi  que 
por  la  figura  de  su  nacimiento  le  había  dicho  que  alcanzarla 
nuevos  reynos»  y  que  sería  muy  dichoso.  Después  quando  es- 
tuvo en  lo  mas  áspero  de  sus  trabajos ,  dixole :  Quan  mal  acer- 
Tm,  Vi,  Dá  tas^ 
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costes  en  vuestros  pronósticos.  Rcspcndio  el  astrólogo  •  Aunque 
mas  yclo  cayga  dd  cielo  ,  de  necesidad  el  que  esta  en  el  baño 
h.i  de  sudar.  Dió  por  estas  palabras  á  entender  que  la  volun- 
tad y  acciones  de  los  hombres  son  mas  poderosas ,  que  las  in- 
clinaciones de  las  estrellas.  Entrado  pues  D.  Pedro  en  la  tien- 
da de  D.  Ikltran  ,  dixolc  que  ya  era  tiempo  que  se  fuesen: 
en  esto  entró  D.  Enrique  armado:  como  vtó  ú  D.  Pedro  su 
hermano  ¡  esnivo  un  poco  sin  hablar  como  espantado :  la  gran- 
deza del  hecho  le  tema  alterado  y  suspenso  >  ó  no  le  conocía 
por  los  muchos  años  que  no  se  vieran.  No  es  menos  sino  que 
los  que  se  hallaron  presentes  estaban  entre  miedo  y  esperanza 
vacilando.  Un  caballero  Francés  dixo  i  D*  Bnriquc  señalando 
con  la  mano  á  P.  Pedro  :  Mirad  que  esc  es  vuestro  enemigo. 
D.  Pedro  con  aquella  natural  ferocidad  que  tenia»  respondió 
dos  veces :  Yo  soy ,  yo  soy.  Entonces  D.  Enrique  sacó  su  daga, 
y  diólc  una  herida  con  ella  en  el  rostro  :  vinieron  Kien;r>  i 
los  brazos  >  cayeron  ambos  en  el  suelo :  dicen  que  D.  Enrique 
dcbaxo,  y  que  con  ayuda  de  Ecltran  >  que  les  dio  vuelta  y 
le  puso  encima  ,  le  pudo  herir  de  muchas  puñ.iladas  con  que 
le  acabó  de  matar ;  cosa  que  pone  grima  :  un  Rey  ,  hijo  y 
nieto  de  Reyes  revolcado  en  su  sangre  derramada  por  la  ma- 
no de  un  su  hermano  bastardo!  {extraña  hazaña!  Á  la  ver- 
dad cuya  vida  fue  tan  dañosa  para  España  >  su  muerte  le  fiie 
saludable  >  y  en  ella  se  echa  bien  de  ver  que  no  hay  exercí-^ 
tos,  poder >  reynos  ni  riquezas  que  basten  i  tener  seguro 
¿  un  hombre  que  vive  mal  é  insolentemente.  Fue  este  unex*^ 
traño  cxemplo  para  que  en  los  siglos  venideros  tuviesen  que 
considerar  y  se  admirasen  y  temiesen  i  y  supiesen  cambien  que 
las  maldades  de  los  Principes  las  castiga  Dios  no  solamente 
con  el  odio  y  mala  voluntad  con  que  mientras  viven  son  aborre- 
cidos ,  ni  solo  con  la  muerte  ,  sino  con  la  memoria  de  las  his- 
torias, en  que  son  eternamente  afrentados  y  aborrecidos  por 
todos  aquellos  que  las  leen  ,  y  sus  almas  sin  descanso  serán  para 
siempre  atormentadas.  "  Murió  D.  Pedro  en  veinte  y  tres  dias 

del 
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del  mes  de  Marzo  ca  la  íiur  de  su  tdad  de  [teinta  y  qiiatro 
smos  y  siete  meses:  rey  no  diez  y  nueve  años  menos  tici  diis. 
Fue  llevado  su  cuerpo  sin  ninguna  pompa  funeral  á  la  villa 
de  Alcocér  j  en  que  le  depositaron  en  la  Iglesia  de  Santiago. 
Después  en  tiempo  del  Rey  D.  Juan  el  Segundo  le  trasladaron 
por  su  mandado  al  monesterio  de  las  monjas  de  Santo  Do- 
mingo el  Real  de  Madrid  de  la  orden  de  los  Predicadores. 
Prendieron  después  de  muerto  el  Rey  D.  Pedro  á  D.  Fernan- 
do de  Castro  j  Diego  González  de  Oviedo  hijo  del  Maestre 
de  Alcántara ,  y  Men  Rodríguez  de  Sanabrli  j  que  salieron 
con  él  de  la  villa  para  lenelle  compañía.  £stos  tiempos  tan  ca- 
lamitosos y  revueltos  no  dexaron  de  tener  algunos  hombres 
seííalados  en  virtud  y  letras:  uno  dcstos  fue  D.  Martin  Mar- 
tincz  de  Calahorta  Canónigo  de  Toledo ,  y  Arcediano  de  Ca- 
larrava  Dignidad  de  la  Santa  Iglesia  de  Toledo ,  que  está  en- 
terrado en  la  capilla  de  los  Reyes  viejos  de  aquella  Iglesia  con 
un  letrero  en  su  sepulcro  ,  que  dice  como  por  honra  de  la 
santidad  y  grandeza  de  la  iglesia  de  Toledo  ,  no  quiso  acep- 
tar el  Obispado  de  Calahorra  para  el  qual  fue  elegido  en  con- 
cordia de  todos  los  votus  del  Cabildo  de  aquella  Iglesia. 

CAPITULO  XIV. 

QU£  O.  ENRIQUE  SE  APODERO  DE  CASTILLA. 

Con  la  muerte  del  Rey  D<  Pedro  eniiquecieron  unoí  y  em- 
pobrecieron ocros :  tal  es  la  usanza  de  la  guerra  j  y  mas  de  la 
civil :  codas  las  cosas  en  un  momoieo  se  trocaron  en  £|vor  del 
vencedor:  dióse  i  la  hora  MontieL  Llegada  la  nueva  de  lo 
sucedido  á  Toledo  >  tuvieron  gran  temor  loe  vecinos  de  aquella 
ciudad.  Padecían  á  la  sazón  necesidad  de  bastimentos.  Acor^ 
daron  de  hacer  sus  pleytesias  con  los  de  D.  Enrique  que  los 
tenían  cercados.  Entregáronles  la  ciudad ,  y  todos  se  pusieron 
en  la  merced  del  nuevo  Rey»  pues  con  la  muerte  de  D.  Pe- 

Dd  a  dro 

dennpo  Sot ,  que  D.  EnHqne  af  entru  ¿c  aquel  aposento  dlxo  :  ;Donde'  tsA 
el  hidepuca  Judio»  que  se  llama  Rey  de  Castilla?  y  que  D.  Pedro  res- 
pondió :  Tu  esa  el  hidepuia ,  que  yo  hijo  soy  del  Rey  D.  Alonso. 


dro  se  cnrcndia  quedaban  libres  del  homenage  y  fidclidácl  que 
le  prometieran.  Enere  los  Principes  extrangcros  se  levantó  una 
nueva  contienda  sobre  quien  tenia  mejor  derecho  á  los  rcynos 
de  Castilla.  Convenian  todos  en  que  D.  Enrique  no  tenia  ac- 
ción á  ellos  por  el  defecto  de  su  nacimiento.  Demás  desto 
cada  uno  pensaba  quedarse  en  estas  revueltas  con  lo  que  mas 
pudiese  apañar  :  que  desta  suerte  se  suelen  adquirir  nuevos  rey- 
nos  y  aumentarse  los  antiguos.  El  Rey  de  Navarra  ,  según  poco 
ha  diximos ,  estaba  apoderado  de  muchos  y  buenos  pueblos  de 
Castilla.  Al  Rey  de  Aragón  por  trayclon  de  los  Alcaydes  se  le 
entregaron  Molina ,  Cañete  y  Requena.  El  Rey  de  Portugal 
prctendia  toda  la  herencia  y  sucesión ,  y  se  intitulaba  Rey  de 
Castilla  y  de  León,  por  ser  sin  contradicion  alguna  biznieto  del 
Rey  D.  Sancho  ,  nieto  de  Doña  Beatriz  su  hija.  Estaban  ya  por 
el  Ciudadrodrigo  ,  Alcántara  y  la  ciudad  de  Tuy  en  Galicia.  El 
Rey  de  Granada  tramaba  nuevas  esperanzas ,  receloso  por  la 
constante  amistad  que  guardo  á  D.  Pedro.  La  mayor  tempes- 
tad de  guerra  que  se  temia ,  era  de  Ingalarerra  y  Guiena  ,  á 
causa  que  Juan  Duque  de  Alencascre  hermano  del  Principe  de 

Ga- 
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Gales  se  casara  con  Doña  Coscanza  hija  del  Rey  D.  Vcáto, 
y  el  Conde  Cancabrigcnse  licrinano  también  del  iilistno  Priti'* 

cipe  tenía  por  muger  á  Doña  Isabel  hija  menor  del  mismo, 
habidas  amoas  en  Doña  María  de  Padilla.  Dcsta  suerte  dentro 
el  nobilísimo  rcyno  de  Castilla  se  tcmiin  discordias  civiles,  y 
de  fuera  le  amenazaban  grandes  movimientos  y  asonadas  nue- 
vas de  guerras.  El  remedio  que  estos  temores  tenían ,  era  con 
presteza  ganar  las  voluntades  de  las  ciudades  y  Grandes  del 
reyno.  Como  D.  Enrique  fuese  sagaz  y  entendiese  cjuc  era  esto 
lo  que  le  cumplía,  luego  que  puso  cobro  cnMoncicI,  se  par- 
tió sin  detenerse  á  Sevilla  ,  do  fue  icccbido  con  gran  triumfo 
y  alegría.  Todas  las  ciudades  y  villas  del  Andalucía  vinieron 
luego  á  dalle  la  obediencia ,  excepto  la  villa  de  Carmona  en  que 
D.  Pedro  dexé  sus  hijos  y  tesoros,  y  por  guatdáal  Capitán  Mar- 
tin López  de  Cordova  Maestre  que  se  llamaba  de  Calatrava  j  que 
todavia  hacia  las  partes  de;  D.  Pedro  aunque  muerto.  En  los  dias 
que  el  Rey  D.  Enrique  estuvo  en  Sevilla^  por  no  tener  i  un  tiem- 
po guerra  con  tantos  enemigos  pidió  treguas' al  Rey  Moro  de 
Granada ,  no  sin  diminución  y  nota  de  la  magescad  Real  >  mas 
la  necesidad  que  tenia  de  asegurar  y  conHrmaT  el  nuevo  rey- 
nado  ,  le  compelió  á  que  disimulase  con  lo  que  era  autoridad 
y  pundonOT.  No  se  concluyó  desta  vez  nada  con  el  Moro :  por 
lo  qual  puesto  buen  cobro  en  las  fronteras ,  y  asentadas  las 
cosas  del  Andalucía ,  el  nuevo  Rey  volvió  á  Toledo  por  te- 
ner aviso  c¡uc  de  Burgos  eran  allí  llegados  la  Reyna  su  mu- 
ger y  el  Infante  su  hijo.  Kn  esta  ciudad  se  buscó  traza  de 
allegar  dineros  para  pagar  el  sueldo  que  se  debía  a  los  soldados 
extraños ,  y  lo  que  se  prometió  a  Bclcran  Claquin  en  Moniicl 
por  el  buen  servicio  que  hizo  en  ayudar  á  matar  al  enemigo. 
Juntóse  lo  que  mas  se  pudo  del  tesoro  del  Rey  y  de  los  co- 

f Redores  de  las  rentas  Reales.  Todo  cía  muy  peco  para  hartar 
a  codicia  de  los  soldados  y  Capitanes  extraños ,  que  decían  pu- 
blicamente y  se  aUbaban  tuvieron  el  reyno  en  su  mano  j  y  se 
le  dieron  á  D.  Enrique  :  palabras  al  Rey  afrentosas  j  y  para 
el  reyno  soberbias  :  la  dulzura  del  reynar  hacia  que  todo  se 
llevase  £icilmente.  Para  proveer  en  esta  necesidad  íuzo  el  Rey 


214  HISTORIA  DE  ESPAÑA. 

labrar  '  dos  géneros  de  moneda  ,  baxa  de  ley  y  mala ,  llamada 

cruzados  la  una,  y  la  otra  reales:  traza  con  (juc  de  presente 


se 


tuárép  Jbt  gtniroi  4e  mmud*.  De  U    grande :  pnet  teto  del  que  produdria  el  Ar« 


CCiiulaé  instrucción  que  publico  el  Licencia- 
do Francisco  Je  Cáscales  H'nUris  dt  Atur- 
da ditcurs.  vit.  cap.  x,  fol.  1 14.  y  siguien- 
tes ,  se  iofiete  ^oe  fueron  tres  los  geaerot 
Je  monciía  i^ue  k  acuñaron  entonces ,  üno 
de  reales ,  en  que  había  un  marco  de  plata 
y  tres  de  eobie ,  con  tecenca  pleus  6  mo- 
nedas en  cada  marco  ,  tu  valor  Je  eres  ma- 
ravedís. T-a  otra  llamada  Outíadot  tenia  un 
marco  de  placa  y  siete  de  cobre  ,  de  quienes 
se  sacasen  1 10.  piezas  1  de  vilor  de  siete 
maravedís  caJa  una.  E^ros  maravedís  eran 
de  inferior  calidad  <]uc  los  Je  la  moneda  pri- 
men; y  según  parece  de  la  pragmática  de 
Alcali  C^'''^  'l'"^  luego  haMsrcmos),  cada  siete 
de  ellos  valían  uno  de  los  otros.  La  tercera, 
á  que  dí¿  el  nombre  de  Cormtt  tenia  en  cada 
marco  Je  plata  quince  Je  culírc  ,  con  ifo. 
monedas  en  cada  uno :  no  señala  el  valor 
de  la  pieza  ,  nmiitiaidose  al  Orinuiruimt  ^ 
ttlá  tierítt  idámat.  Mas  qual  fuese  este  va- 
lor, y  el  aumento  que  se  dio  entonces  k 
la  moneda ,  se  deduce  de  la  citada  pragma 
tica  posterior  de  AlcaUde  i6.  de  Julio  del 
afio  siguiente  tj7o;  en  la  qual  después  de 
haber  declarado  el  Rey  que  el  motivo  de 
haber  labrado  aquella  moneda  Aie  para  sa- 
tisfacer at  Duque  Moscii  Beltran  y  i  los 
csuangcros  que  tenia  á  su  servicio ,  dice 
haber  resuello  baiarla,  eo  atención  de  haber, 
selo  suplicado  en  las  cortes  de  Medina  del 
Campo  %  como  cosa  muy  importante  al  bien 
de  sos  reynos.  Por  lo  que  mandó:  ««Que 
••el  real  qoe  finta  aquí  valió  tres  maravedis» 

«iquf  non  v,i!i  rr>j5  f|irc  nn  rmnvcdicn  ;  et 
»cl  criuado  que  lasc:t  aquí  valia  un  mara- 
Mvedko,  qtie  non  vala  maa  que  tres  cor- 
i>tiaJo<,  que  son  tres  dineros  ct  dos  mea- 
t>]as.*>  Asi  es  visto  que  k  moneda  labrada 
en  n  f  y.  tenia  triple  valor  que  el  intrínseco, 
y  que  el  maravedí  de  los  cruzados  era  de 
diez  dineros  ,  como  conjeturó  juiciosamente 
Cantos  Benitet  EienthAde  muuJUu  pag.  c  7. 
El  beneficio  que  de  la  nueva  labor  de  mo- 
neda resultó  á  la  Real  hacienda,  fue  muy 


zobispado  de  Sevilla  ,  Obispados  de  Cor- 
dova ,  Jacn  y  Cádiz  ,  y  todas  las  villas  y 
lugares  de  la  frontera  con  la  ciudad  y  rcyno 
de  Murcia  ,  se  hiao  arriendo  á  Carci  Ferrís 
por  diez  y  siete  cuentos,  iloscientos  y  ochen- 
ta  mil  nuravedis.  A  mas  del  bcnehcio  que 
dtó  este  arbitrio ,  se  pensó  en  el  mismo  aAo 

dar  re°Ias  invariables  para  la  exacción  Je  los 
derechos  llamados  de  Chancilleria  j  sobre  lo 
qual  expidió  el  Rey  a»  QrátMummt»  dt  trm»- 
ctl  eo  Toro  i  los  €.  de  Noviembre  de  t  s 
Tengo  dos  copian  sacadas  Je  las  que  logró 
el  V.  Burriel :  y  por  ellas  se  íoüoce  quaiea 
eian  entonces  los  grandes  oficios  de  Palacio» 
y  otros  de  provisión  Real.  El  Mayordo* 
mo  Y  el  Alíerea  mayor  debían  dar  por  sus 
títulos  á  h  ChancíDerfa  i  loo.  mart  el  Al- 
calde mayor  del  Rey  j  000  :  el  Chanciller 
mayor  tres  mil :  el  Notario  mayor  i  800.  el 
Adelantado  mayor  t  «00 ;  el  Merino  mayor 
los  mismos  :  el  Almitante  n-ayor  los  mismos; 
el  Alguacil  mayor  i  80 :  el  Alcaide  Je  la 
corte  del  Rey  los  mismos :  el  Alfaqueque 
(Sacerdote  é  nüoistn»  safirado  de  los  Musul- 
manes) íoo  :  el  Rabí  ó  Viejo  de  la  Al- 
jama (Doctor  ó  ministro  de  los  Judíos)  í  to: 
el  Clérigo  {Capellán  del  Rey)  «o:  el  Co- 
pero  mayor  150.  el  Portero  140:  el  Re- 
postero 140;  el  Cocinero  mayor  jso:  ct 
Zatiquero  (el  que  cuidaba  del  pan  y  levan- 
taba los  maotelet  de  la  mesa  Real)  i»o: 
el  Cenadero  i  to ;  el  Caballerizo  i  to  :  el 
Posadero  i  to  :  el  Monedero  «o  :  el  Alcaide 
6  entregador  de  la  Meita  <o :  el  Alcalde 
mayor  de  las  sacas  eo.  Después  se  sigue  el 
arancel  de  los  maravedís  que  debían  con- 
tribuir  los  agraciados  en  los  empleos  de  laa 
villas.  Se  enuncian  también  los  oficios  de 
Despensero  y  Tesorero  mayor  aunque  en  mi 
copia  falta  el  tamo  de  maravedis.  Estaban  eX- 
éntos  de  los  derechos  de  ChancÜteriahK  Avif* 
leí  de  ¡aitrdtnei  n  enAlíantii  de  Santo  Demmgúf 
de  Saui  Fr»m\\<ii  u  dt  í,ant  Aguu  'm  tt  del  Cmt- 
«M»  ,  tt  Im  ^tffUu  dt  SmU9  Dtmrtgt  tt  Simt» 
Gmrm  ttt  tm  ttrMftrtmutt  mttríémvf  fértt. 
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se  sacó  grande  ínteres  >  y  con  cjue  salicroti  del  aprieto  en  que 
estaban  ■■,  pero  para  lo  de  adelante  muy  perniciosa  y  mala  ,  por- 
que á  esta  causa  *  los  precios  de  las  cosas  subieron  á  cantida- 
des muy  excesivas.  Desta  manera  casi  siempre  las  trazas  que 
se  buscan  para  sacar  dineros  del  pueblo  ,  puesto  que  cii  ios  prin- 
cipios parezcan  acertadas  y  al  cabo  Vienen  á  ser  dañosas ,  y  con 
ellas  «Juedan  ks  provincias  descraidas  y  pobres.  Todas  eSus  di- 
ficultades vencía  la  a£ibilidad ,  blandura  >  suave  condición  de 
D.  Enrique  i  sai  buenas  y  loables  costumbres  i  que  por  exce- 
lencia le  llamaban  el  Caballero :  ayudábanle  otiosi  á  que  le 
tuviesen  respeto  y  afición  la  magestad  y  hermosura  de  su  ros- 
tro blanco  y  rubio ,  ca  dado  que  era  de  pequeña  estatura  >  te- 
nía  grande  autoridad  y  gravedad  en  su  persona.  Estas  buenas 
partes  de  que  la  naturaleza  le  doró  ,  y  la  benevolencia  y  afición 
que  por  ellas  el  pueblo  le  tenia  ^  las  aumentaba  él  con  grandes 
dadivas  y  mercedes  que  hacia.  Por  lo  qual  entre  los  Reyes  de 
Castilla  el  solo  tuvo  por  renombre  el  de  las  Mercedes :  hon- 
roso titulo  ,  con  que  le  pagaron  lo  que  merecía  la  liberalidad 
y  franqueza  que  con  muchos  usaba.  A  la  verdad  fuclc  nece- 
sario hacerlo  desta  manera  para  asegurar  mas  el  nuevo  reyno, 
y  gratificar  con  estados  y  riquezas  á  los  que  le  ayudaroñ  á  ga- 
nade ,  y  tuvieron  su  parte  en  los  peligros  1  ocasión  de  que  en 
Castilla  muchos  nuevos  mayorazgos  resultaron ,  estados  y  se- 
ñoríos. Avivábanse  en  este  tiempo  las  nuevas  de  la  güerra  que 
hacían  en  las  Éíotiteras  los  Reyes  de  Portugal  y  de  Axagon: 
proveyó  á  esto  prestamente  con  un  buen  exercito  que  envió 
á  la  fronnra  de  Aragón,  cuyos  Capitanes  Pero  González  de 
Mendoza ,  Alvar  García  de  Albornoz  cobraron  á  Kequena, 

cclia- 

%  Let  frtciti  de  lat  etiai  lubitrt».  Para  valor  de  la  moneda»  y  en  la  ley  <i.  se 
«Cvrrir  i  enoi  ineonveafentes  ordnié  el  Rey  dice :  ••Otrosi  teocmofl  por  bien  ct  iMiida<' 
íS.  le'/cs  en  las  cortes  que  celebró  í.-m  la  •■mos  que  vjla  Ii  dol  ía  de  oro  Cí^rclhm 
ciudad  de  Tor6  á  i.  de  Setiembre  de  este  »*\t.  maravedís,  ec  el  escudo  ec  la  dobla  roa- 
afto  t\«9,  entre  las  quales  hay  alfiuius  re-  rroquS  i  \  6.  mar.  et  el  florín  de  Florencia 
Jativ^is  i  los  piccFos  Je  la*  rcsus  ,  coiucstl-  ná  5  f .  it  el  ArJí^pi-ró  i  1  Nuctro  Ma- 
Ues  t  generas  y  telas  labradas  uoco  crt  riana  publicó  este  ordenamiento  en  su  tra- 
Cattilla  1  como  en  los  otros  reynos  de  Es-  tado  de  PmiitfAtt  H  memmrí$  cip.  s |.  aim- 
f afta  y  extrangeras ,  á  los  jornales  de  los  que  equivocando  el  Monarca  y  el  aAo  de 
labradores  y  menestrales  con  oitas  panicu-  su  promulgación  ,  como  ke  prevenido  en 
lares  dignas  de  sabeise*  Taoitmo  se  Sai4t  el  ni  yu»  pa^.  ixviu. 
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echados  dclla  los  soldados  Aragoneses.  £1  por  su  persona  fue  á 
Galicia  y  en  que  tenia  nuevas  que  andaban  los  Portugueses  espar- 
cidos y  desmand  uios^  y  con  gran  descuido }  y  que  por  ir  carga- 
dos de  lo  que  robaban  en  aquella  tierra ,  podrían  fácilmente  ser 

desbaratados :  cerco  en  el  camino  á  Zamora  »y  áa  esperar  á  ga- 
narla entró  en  Portugal  por  aquella  parte  que  está  entre  los 
ríos  Duero  y  Miño ,  que  es  una  tierra  fértil  y  abundosa  :  des- 
truyó y  corrió  los  campos  de  toda  aquella  comarca  ,  quemó  y 
robó  muchas  villas  y  aldeas ,  ganó  las  ciudades  de  Braga  y 
Bcrganza.  Dcsta  manera  puesto  grande  espanto  en  los  Portu- 
gueses, y  vengadas  las  demasías  y  osadía  que  tuvieron  de  en- 
trar en  su  rcyno  se  volvió  para  Castilla  :  hallóse  con  el  Rey 
D.  Enrique  en  esta  guerra  6u  hermano  el  Conde  JJ.  Sancho, 
ya  rescatado  por  mucho  precio  de  la  prisión  en  que  estuvo 
en  poder  de  los  Ingleses  después  que  le  prendieron  en  la  ba- 
talla de  Najara.  El  Rey  de  Portugal  no  se  atrevió  ¿  pelear 
con  D.  Enrique  >  aunque  antes  le  enviara  á  desafiar ,  porque 
no  estaba  tan  poderoso  como  él «  ni  se  le  igualaba  en  la  cien- 
cia militar ,  ni  en  la  experiencia  y  uso  de  las  cosas  de  la  guerra. 
Valió  á  los  Portugueses  la  nueva  que  D.  Enrique  tuvo  de  los 
danos  y  robos  que  el  Rey  de  Granada  hacia  en  \(1  Andalucía» 
junto  con  la  perdida  de  la  ciudad  de  Algezira  que  el  Moro 
tomó  y  la  echó  por  el  suelo  ,  de  manera  tal  que  jamas  se 
volvió  á  reedificar.  Debieralo  de  hacer  en  venganza  de  las  mu* 
chas  vidas  de  Moros  que  aquella  ciudad  costara.  Demás  desto 
el  Rev  tenia  necesidad  de  volver  a  Castilla  para  proveer  toda- 
vía de  dineros  con  que  pagar  los  soldados  extraños ,  y  despa- 
char á  Bcltran  :  que  en  esta  sazón  era  solicitado  del  Rey  de 
Aragón  para  que  pasase  en  Cerdcña  á  castigar  la  gran  des- 
lealtad del  Juez  de  Arbórea  Mariano,  que  de  nuevo  estaba 
alzado  en  aquella  isla  y  tenia  ganados  muchos  pueblos  ,  v  se 
entendía  aspiraba  a  haLCtsc  Señor  de  coda  ella.  Habia  enviado 
el  Rey  de  Aragón  contra  él  á  D.  Pedro  de  Luna  Señor  de 
Almonacir  >  el  qual  sin  embargo  que  tenia  parentesco  de  afi- 
nidad con  Mariano ,  por  estar  casado  con  Doña  £l£i  pariema 
suya ,  le  apretó  reciamente  en  los  principios ,  y  puso  breve- 
mente 
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mente  en  canco  cscrccho ,  que  por  no  se  atrever  á  esperar  cti 
el  campo  >  aunque  teñía  mayor  exercito  que  el  Aragonés ,  se 
encerró  dentro  los  muros  de  la  ciudad  de  Oristan.  Tuvolé  D.  Pe* 
dro  cercado  muchos  dias  ^  y  como  quicr  que  por  tener  en  poco 
al  enemigo,  en  sus  reales  áltase  la  guarda  y  vigilancia  que 
pide  la  buena  disciplina  militar ,  el  Juez  que  estaba  siempre 
alerta  y  esperaba  la  ocasión  para  hacer  un  notable  hecho,  sa- 
lió repentinamente  con  su  gcncc  /  y  dio  un  de  rebato  sobre 
sus  enemigos  y  con  tan  grande  presteza ,  que  primero  vieron 
ganados  svs  reales ,  presos  y  muertos  sus  compañeros ,  que  su- 
piesen cjuc  era  lo  que  venia  sobre  ellos.  Finilmente  íue  des- 
baratado todo  el  exercito  ,  y  muerto  el  General  D.  Pedro  de 
Luna ,  y  con  el  su  hermano  D.  Philípe.  Pasados  algunos  dias 
Brancaleon  Doria  ,  cjue  en  estas  revoluciones  scguia  la  parcia- 
lidad del  Señor  de  Arbórea,  quicr  por  al<j;un  desabrimien- 
to que  con  él  tuvo  ,  quicr  con  esperanza  de  mayor  remu- 
neración se  reconcilió  con  el  Rey :  con  que  alcanzó  no  so- 
lamente perdón  de  los  delitos  que  cenia  comeados »  sino  taniri 
bien  ¿Lvores  y  mercedes.  Poco  tiempo  después  el  Juez  de  Ar-* 
borca  forzó  ¿  la  ciudad  de  Sacer ,  que  es  la  mas  principal  de 
Cerdeña ,  i  que  se  le  rindiese :  con  que  se  perdió  canco  como 
file  de  provecho  rcducitse  al  servicio  del  Rey  de  Aragón  un 
Señor  tan  poderoso  c  importante  como  era  Brancaleon.  Estuvo 
entonces  esta  isla  á  pique  de  perderse :  para  entretenerla  lo  me- 
jor que  ser  pudiese  mientras  el  Rey  iba  á  socorrcUa ,  envió 
allá  por  Capitán  general  á  D.  fierenguel  Carroz  Conde  de 
Quirra:  fuera  desto  con  grandes  promesas  solicitó  á  Bclrran 
Claqnin  quisiese  pasaren  Cerdeña  y  tomar  á  su  cargo  aquella 
í^uctra.  lira  muy  honroso  para  el  que  los  Principes  de  aquel 
tiempo  le  hacian  señor  de  la  paz  y  de  la  guerra,  y  que  te- 
nia en  su  mano  el  dar  y  quitar  rcynos.  Estiba  para  conceder 
con  los  ruegos  del  Rey  de  Aragón  ,  qu.indo  otra  guerra  mas 
importante  que  en  aquella  coyuntura  se  levanto  en  Francia, 
se  lo  estorbó ,  y  llevó  á  su  tierra.  Los  pueblos  del  ducado  de 
Guiena  se  hallaban  muy  fastidiados  y  querellosos  del  gobier- 
no de  los  Ingleses  y  que  les  echaion  un  intolerable  pecho  que 
Tem,Vh  Ec  se 
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se  cobraba,  de  cada  una  de  las  familias :  esto  para  icstaurar  los 
excesivos  gastos  que  el  Rey  Eduardo  hiciera  en  la  entrada  de 
su  hijo  el  Principe  de  Gales  en  España  <}uando  restituyó  Cll  su 

rey  no  de  Castilla  á  D.  Pedro.  Llevaron  muy  mal  esta  carga 
los  Giiicnc?5cs  ,  y  lamentaban  h  opresión  y  servidumbre  :  mas 
les  faltaba  cabeza  que  los  favoreciese  y  acaudillase  ,  que  no 
gana  de  rebelarse.  No  tcnian  otro  Principe  masa  proposito  á 
quien  se  entregar,  que  el  Rey  de  Francia  :  avisáronle  de  su 
determinación  ,  y  suplicatonlc  tuviese  ioiiuna  de  aquel  noble 
estado  j  que  en  otro  tiempo  fue  de  su  corona  ^  y  al  presente 
estaba  tiranizado  en  poder  de  sus  capitales  enemigos.  Pareció 
al  Francés  oue  era  esta  buena  ocasión  para  pagarse  de  lo  que 
los  Ingleses  le  debían  de*  la  batalla  de  Potiers.  Por  esto  holgó 
con  la  embaxada,  y  los  animó  y  confirmó  en  su  proposito: 
prometióles  de  encargarse  de  su  defensa :  que  les  cxórtaba  no 
dudasen  de  echar  de  su  üerca  los  presidios  de  los  Ingleses, 
que  el  los  socorrería  con  un  buen  exercito.  Animáronse  con 
esro  los  Guicncses.  Los  primeros  que  arbolaron  banderas  y  to- 
carón  caxas  por  Francia  fueron  los  de  Cahors.  El  Rey  visto 
que  ya  estaba  rompida  la  guerra  ,  y  que  para  empresa  de  tan 
gran  ries^jo  t  importancia  le  faltaba  un  prudente  y  experimen- 
tado Capitán  de  quien  se  pudiese  fiar ,  juzgo  que  Bckran  Cía- 
quin  cía  el  mejor  de  loi  que  podia  escoger ,  y  el  que  con  mas 
amor  y  lealtad  le  serviría.  Con  este  acuerdo  le  envió  á  llamar 
á  España :  juntamente  rogó  al  Rey  de  Navarra  le  fuese  á  ayu- 
dar en  esta  guerra.  Determinóse  el  Navarro  de  pasar  á  Fran- 
cia ,  dado  que  4  la  sazón  tenia  en  Aragón  á  Juan  Crúzate  I>ean 
de  Tudela  para  que  tratase  de  confedcrallc  con  aquel  Rey.  De- 
xó  en  Navarra  por  Gobernadora  del  reyno  á  la  Reyna  Do- 
ña Juana  su  muger  i  y  partido  de  España ,  se  quedó  en  Chi- 
reburg  >  una  villa  fuerte  de  su  estado  que  está  en  Normandia* 
No  se  atrevió  á  fiarse  del  Rey  de  Francia  por  las  antiguas  con- 
tiendas que  entre  sí  tuvieran.  Demás  desto  como  hombre  as- 
tuto quería  desde  allí  estarse  á  la  mira  sin  arriscarse  en  nada 
(propio  de  gcnrc  doblada )  ,  y  visto  en  que  paraban  estos  mo- 
vimientos j  iicspucs  inclinarse  á  aquella  parte  de  que  con  me- 
nos 
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Aos  cosn  y  peligro  pudiese  sacar  mayor  ganancu  ¿  incerés. 
Procuraba  d  Rey  de  Francia  amansar  y  sosegar  la  feroz  ¿  in- 
quieta condición  del  Navarro  j  por  saber  que  muchas  veces  de 
pequeñas  ocasiones  suelen  resultar  irreparables  danos  y  mudan« 
zas  notables  de  reynos.  £nvióle  con  este  fin  una  amigable  em-* 
baxada  con  ciertos  caballeros  principales  de  su  corte.  Poco  se 
hacia  por  medio  de  los  Embaxadorcs :  acordaron  de  hablarse 
en  Vcrnon«  que  es  una  villa  asentada  en  la  ribera  del  rio  Sei- 
na  ó  Sequana  en  los  confines  de  los  estados  de  ambos  Reyes. 
Concertaron  en  aquellas  vistas  que  el  Rey  de  Navarra  dexase 
al  de  Francia  las  villas  de  Manee  y  Mciilench  y  el  condado 
de  Lonc;nvilli  ,  que  eran  los  pueblos  sobre  que  reñían  diferen- 
cia? y  cjue  el  Rey  de  Francia  diese  en  recompensa  al  Navarro 
la  baronía  y  señorío  de  Mompellcr  ,  empero  estas  vistas  y  con- 
ciertos se  hicieron  mas  adelante  de  donde  ahora  llega  nuestra 
historia,  que  fue  en  el  año  de  mil  y  trecientos  y  setenta  y 
cinco.  Voivauiüi  a  io  cj^uc  ic  tjuctia  acras,  y  iü  t^ue  pasaba  cu 
Castilla. 

CAPITULO  XV. 


COMÜ  MURIO  D.  TELLO. 


Muy  alegre  se  hallaba  D.  Enrique  con  la  victoria  que 
canzó  de  su  enemigo:  su  £ima  se  extendía  y  volaba  por  coda 
Europa  como  del  que  fundara  en  España  un  nuevo  y  pode- 
roso rey  no  y  bien  que  por  estar  rodeado  de  tantos  enemigos  no 
dezaba  de  ser  molestado  de  varios  y  enojosos  pensamientos. 
Representabasele  que  muchas  veces  un  pequeño  yerro  suele  es- 
tragar y  ser  ocasión  que  se  pierdan  podraosos  estados.  Todos 
los  buenos  en  Castilla  le  querían  bien  y  se  agradaban  de  su 
señorío:  no  era  posible  tenellos  á  todos  contentos:  forzosamen- 
te los  que  teman  rccebidas  algunas  mercedes  de  D.  Pedro  ,  ó 
por  su  muerte  perdieron  sus  comodidades  c  intereses ,  defen- 
dían las  partes  del  muerto ,  y  les  pesaba  del  buen  suceso  de 
D.  Enrique.  Los  Portugueses  tenían  en  este  tiempo  en  Ciudad- 
rodrigo  una  buena  guarnición  de  hombres  de  armas :  dcnde 
hacían  grandes  daño:!»  en  ia^  ticnas  de  Casulla ,  coiiiau  los  cam- 
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pos ,  robaban  y  quemaban  las  aldeas ,  con  que  los  labradores, 
como  mas  sujetos  á  semejantes  daños ,  eran  malamente  moles- 
tados. Para  lemedio  de  estos  males  y  reducir  á  su  servicio  esta 
ciudad  j  que  es  de  las  mas  principales  de  aquella  comarca,  el 
Rey  con  toda  su  hueste  la  cercó  en  el  principio  del  año  de 
1 170  mil  y  trecientos  y  setenta.  Pensaba  '  hallalla  dcsapercebida  >  y 
'  hacer  que  por  hierza  ó  de  grado  se  la  entregasen :  halliSse  en 
todo  engañado  ,  que  la  ciudad  estaba  bien  prevenida ,  y  se  la 
defendieron  valerosamente  los  Portugueses  ^  porloqual  el  cer- 
co duró  mas  tiempo  de  lo  cjuc  el  Rey  tenia  imaginado  :  la 
aspereza  de  aquel  invierno  fue  grande  ,  no  pudo  por  ende  el 
cxcrcito  estar  mas  en  campaña ,  y  fue  torzoso  levantar  el  cerco 
c  irse  á  Medina  del  Campo  á  esperar  el  buen  tiempo.  Tuvo 
cortes  en  aquella  villa.  Lo  principal  que  dellas  resultó  fue  un 
gran  socorro  y  servicio  de  cUiicios  que  los  procuradores  de  las 
ciudades  le  hicieron  para  que  acabase  de  allatur  el  rey  no ,  por 
ser  ya  consumido  lo  que  montaron  los  intereses  que  se  sacaron 
de  las  monedas  de  cruzados  y  reales  (que  el  año  pasado  se 
acuñaron  y  arrendaron)  gasudos.en  pagar  sueldos  y  premiar 
Capitanes  ^  y  en  satisfacer  su  demasiada  codicia.  Debiansele  á 
Bel  eran  Claquin  ciento  y  veinte  mil  doblas  que  le  prometió 
J>.  £nriquc  porque  le  entregase  en  Moncicl  al  Rey  D.  Pedro, 
que  para  en  aquella  era  fue  una  grandísima  cantia.  Pióle  en 
precio  de  las  setenta  mil  a  D.  Jaymc  hijo  del  Rey  de  Ma- 
llorca y  Rey  de  Ñapóles ,  que  era  el  rescate  que  la  Rcyna  .mi 
muger  Señora  riquisiina  tenia  prometido.  Lo  demás  se  le  dio 
en  oro  de  contado ,  y  ultra  de  sus  pagas  le  hizo  el  Rey  mer- 
ced de  la  ciudad  de  Soria,  y  de  las  villas  de  Almazan ,  Aticn- 
za ,  Montagudo ,  Molina  y  Serón.  Con  estas  riquezas  y  gran- 
de estado  que  j)or  su  valor  adquirió ,  ganada  ultra  dcsto  una 
£»ma  y  gloria  mmortal  >  se  volvió  á  nuevas  esperanzas  que  se 
le  representaban  en  Francia.  Maurello  Fienno  que  era  Con-  > 
destable  de  Francia >  hizo  dexacion  del  cargo»  con  que  el  Rey 
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le  proveyó  á  D.  Bclcran  :  él  con  su  valor  reprimió  los  bríos 
de  los  Inglcscb  cpc  abrasaban  codo  a£|uel  rcyno  ,  y  alcanzo  dcllos 
grandes  victorias ,  unas  con  estuerzo ,  y  otrai  con  industria  y 
arce:  con  que  resiituyó  á  su  gente  la  honra,  y  gloria  militar 
perdida  de  cantos  años  acras.  En  ct  mes  de  Julio  desee  año  se 
concordaron  en  Torcosa  los  Aragoneses  y  Navarros  ^  y  se  alia- 
ron :  la  voz  era  favorcccise  los  unos  á  los.  ocros  contra  sus  encr 
migos,  en  realidad  de  verdad  no  eraocra  cosa  sino  juntar  sus 
fuerzas  para  hacer  guerra  á  D.  Bnrique.  Fueron  entonces  res- 
tituidas por  la  Rey  na  de  Navarra  al  Rey  de  Aragón  las  villas; 
de  Salvatierra  y  la  Real ,  que  antiguamente  eran  de  aquel  rcy- 
no :  hicieron  este  acuerdo  con  los  Arno-oncscs  D.  Bernardo  Fol- 
cauc  Obispo  de  Pamplona,  y  Juan  Cruzare  Dean  de  Tudcla, 
á  quien  el  Rey  Carlos  de  Navarra  al  tiempo  de  su  partida 
dexó  por  consejeros  y  coadjutores  de  la  Rcyna  para  la  gober- 
nación del  reyno.  En  Castilla  consultaba  el  Rey  á  qual  parre 
seria  mejor  acudir  primero  :  resolvióse  en  caviar  a  Galicia  a 
Pedro  Manrique  Adelantado  de  Castilla ,  y  i  Peto  Ruyz  Sar- 
miento Adelancado  de  Galicia  >  que  llevaron  algunas  compa- 
ñías de  hombres  de  armas  y  otras  de  in£uiteria  para  defender 
á  aquella  comarca  de  los  Portugueses,  que  estaban  apoderados 
de  las  ciudades  de  Compostela ,  Tuy  ^  y  del  puerto  delaCo- 
tuña.  Envió  asimismo  á  mandar  á  su  hermano  D.  Tello  que 
el  por  su  parte  ñiese  á  la  defensa  de  aquella  provincia.  Des- 
pachados estos  socorros  para  Galicia ,  y  despedidas  las  corees» 
partióse  luego  á  Sevilla  con  la  fuerza  de  su  exerciro.  Á  la 
verdad  en  el  Andalucia  era  ia  mayor  necesidad  que  se  cenia  de 
su  persona  ,  por  la  guerra  que  en  ella  hacian  los  Moros ,  y  es- 
tar todavia  (Jarmona  rebelada ,  y  la  armada  de  Portugal  que 
por  aquella  costa  hacia  mucho  daño ,  y  tenia  tomada  la  boca 
del  rio  Guadalquivir.  Fueron  en  esca  coyuntura  ^  muy  á  pro- 
posito las  treguas  que  los  Maestres  de  Santiago  y  Calacrava 
asentaron  con  el  Rey  de  Granada :  recibió  gran  contchco  el 
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Rey  D.  EnriL|ac  coa  esta  nueva ,  purijiic  si  en  un  mismo  tiem- 
po fuera  acometido  de  untos  encmi^ob ,  parece  ^ue  no  tuviera 
OAscances  fíierzas  para  podellos  rcásur  4  todos ,  dividido  su  exer-* 
cito  en  tantas  partes.  Traiaii  los  Portugueses  en  su  armada  dicx 
y  seis  ealeras  y  veinte  7  quacro  naves :  mandé  el  Rey  en  Se- 
villa ecliar  veinte  galeras  al  agua ,  que  no  se  pudieron  poner 
todas  en  orden  de  navegar  3  por  fiüu  de  remos  y  xarcías ,  que 
estaban  dentro  de  Carmona  por  orden  del  Rey  D.  Pedro  >  que 
las  mandó  alli  guardar  para  quitar  la  navegación  á  Sevilla ,  si 
se  intentase  rcbclar.  Por  esto  hizo  venir  de  la  costa  de  Viz« 
caya  otra  armada  de  navios  y  geeras «  con  que  los  Castelia* 
nos  quedaron  tanto  mas  poderosos  en  el  mar ,  que  los  Portu- 
gueses no  osaron  esperar  la  batalla  >  antes  perdidas  tres  galeras 
y  dos  navios  que  les  tomaron  los  conrraricí ,  se  volvieron  des- 
baratados á  Portugal.  Estaba  á  cicc  tiempo  menoscabada  ia  íioca 
Portuguesa  á  causa  que  algunas  de  las  galeras  eran  idas  á  Bar- 
celona á  llevar  á  D.  Martin  Obispo  de  Ebora,y  á  D.  Juan 
Obispo  de  Silves ,  y  á  fray  Martin  Abad  del  moncsterio  de 
Alcobaza  ,  y  á  D.  Juan  Alionso  Tcllo  Conde  de  Barcclos  ,  que 
iban  por  Embaxadores  para  hacer  alianza  con  ci  Rey  de  Ara- 
gón. Mediante  la  diligencia  dcstos  Prelados  y  del  Conde  se 
confederaron  estos  Reyes  contra  I>.  Enrique  en  esca  forma ;  Que 
el  rcyno  <le  Murcia  y  la  ciudad  de  Cuenca ,  y  todas  las  villas 
y  castillos  de  aquella  comarca  foesen  para,  el  Rey  de  Aragón, 
lo  demás  de  Camila  quedase  por  el  Rey  de  Portugal ,  como 
Señor  y  Rey  que  ya  se  incitulaba  de  Óstilla  3  iiem  que  para 
mayor  firmeza  desta  avenencia  tomase  el  Rey  de  Portugal 
por  muger  á  la  Infanta  Doña  Leonor  hija  del  Rey  de  Ant* 
gon  con  cien  mil  florines  de  dote  :  conciertos  que  no  tu- 
vieron efecto  por  causa  que  el  Rey  de  Portugal  se  embebeció 

en 

I  Ftr  ftlts  d*  ttm$.  La  Craüté  A.^  V.  las  Ofd*nAnt.as  tunslu  mandadas  observar  en  U 
Clph  4*  indka  que  ca  cada  ^cni  habít  t  lo*  eorom  de  Angón  por  «i  Ref  D.  Pedro  IV* 
remos ,  y  en  las  que  armó  cl  Rey  D.  En-  aAo  de  i  H  4. se  mandó  que  en  cada  galera  hu- 
rique  solo  habia  1 00.  Ziuriu  en  una  nou  á  biese  remeros.  En  la  OrátnMKs  dt  mtldu 
cici  Onmem  coafirina  lo  mismo  de  ^ue  cadt  yamuimrmt  (ambas  pvbUcMbs  per  el  SeAor 
galera  de  las  llamadas  ba^carJis  ó  sutiles  tenia  Capmany)  se  nar;in  loj  mibmos  para  las  pagas: 
j  le.  remes }  sia  embargo  en  el  caj^.  s  1 .  de   esto  es  1  f  4.  remeros  rasos  /  dos  palomeros» 
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en  otros  amores ,  y  aun  se  casó  de  secreto  con  Doña  Leonor 
Tellcz  de  Mcncscs  hija  de  Alonso  Tello  hermano  del  Conde 
de  Barcclos:  asi  mismo  cl  Rev  de  Arjoon  afioxó  en  lo  tocante 
&  la  guerra  de  Castilla  por  cl  peligro  en  que  tenia  su  isla  de 
Ccrdeña  ,  que  le  traia  en  gran  cuidado.  Por  estos  días  en  quin- 
ce del  mes  de  Octubre  murió  en  Galicia  D.  Tcllo  Señor  de 
Vizcaya  :  fue  hombre  de  buenas  costumbres  y  en  todas  sus  co- 
sas igual ,  padeció  muchos  trabajos ,  *  y  al  cabo  vino  á  estar 
desavenido  con  cl  Rey  su  hermano.  Dixose  entonces  ¿  la  sorda 
que  un  medico  de  D.  Enrique  llamado  Macstie  Romano ,  le 
dio  yerbas  con  que  le  mató :  mentira  que  se  creyó  vulgarmente, 
como  suele  acontecer :  lo  cierto  fiie  que  murió  de  su  enfermedad. 
Dio  cl  Rey  al  Infante  D.  Juan  su  hijo  cl  señorio  de  Vizcaya 
y  de  Lara  ,  que  era  de  su  tio  D.  Telio  :  estados  que  desde 
entonces  hasta  hoy  han  quedado  incorporados  en  la  corona 
Real  de  Castilla.  Enterraron  cl  cuerpo  de  D.  Tcllo  en  cl  mo- 
ncstcrio  de  S.Francisco  de  la  ciudad  de  Falencia:  el  entierro 
y  obsequias  se  le  hicieron  con  grande  pompa  y  magcsud. 

CAPITULO  XVL 

DE  LAS  BODAS  DEL  REY  D£  PORTUGAL 

De  grande  importancia  fueron  las  treguas  que  tan  i  tiempo 
se  hicieron  con  el  Rey  de  Granada  j  y  no  de  menor  momento 
echar  de  la  costa  de  Castilla  la  armada  de  los  Portugueses.  Lo 
que  restaba ,  era  concluir  el  cerco  de  Carmona ,  que  no  solo 
importaba  el  ganarla  por  hacerse  Señor  de  una  tan  Duena  villa, 
sino  también  era  de  mucha  consideración,  por  lo  que  tocaba 
á  todo  ei  estado  de  la  guerra  quitar  aquella  guarida  de  todos 

los 

4  T  al  cabo  vine  á  tiur  dti.tvtnidi  con  ner  en  duJa  lo  cjuí  dice  nuestro  Autor ,  Je 
W  Jtgr.  Son  ctígnu  tic  leerse  las  obxrvacio-  i)ue  al  cabo  vioo  á  estar  desavenido  con  su 
oes  que  ha  hecho  el  Seflor  Usgano  en  ihs  bermino.  También  es  tncíeno  lo  ^ue  ase- 
JJkhmtt  i  \i  nota  de  la  Crónica  del  Rtf  D.  En-  guta  Mariana,  que  cl  Señorío  de  Vizcaya  f 
r«f«t>  pag.  <oo.  $.  XV.  asi  en  el  orden  á  la  de  Lara  eran  de  D.  Tello  t  respeto  de  que 
disposicíoa  testamentaria  de  D.  Tello ,  como   la  misma  Ckooica  A.^V.cap.  <r.  expresamente 

al  numero  7  calidad  de  WS  hijos.  Y  p<)r  h  dice,  que  ambos  Striotloi  ptritntcian  for  bt- 
claujula  que  cita,  en  que  expresó  D.  Tcllo  rtnci»  ¿U  Kirna  Deh*  Juan*  madri  M  In- 
^ue  mvU  ta  terwh  d*¡  Rg¡i ,  se  puede  po-   f*ttít  D.  Jum  frlmtt»  btr$itr». 
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los  de  la  parcialidad  de  D.  Pedro ,  que  necesariamente  eran 
muchos ,  y  los  más  soldados  viejos  y  muy  exercicados  en  las 
armas.  Determinóse  pues  el  Rey  D.  Enrique  de  echar  á  una 
parte  el  cuidado  en  que  ic  tema  puesto  esta  villa :  venida  la 
13 71  primavera  del  año  de  mil  y  trecientos  y  setenta  y  uno,  llegó 
con  codo  su  excrcito  sobre  Carmona  y  la  sitió.  Fue  este  terco 
largo  y  dificultoso ,  y  pasaron  entre  los  cercados  y  los  del  Rey 
algunos  heclus  nocables  en  las  ¡continuas  escaramuzas  y  reba- 
tos que  tenían :  los  de  la  villa  peleaban  con  grande  animo  y 
valor ,  y  muchas  veces  á  la  iguala  con  los  que  la  tenian  cer- 
cada.  Estaban  tan  confiados  y  con  tan  poco  temor  de  sus  ene» 
migos ,  que  de  dia  ni  de  noche  no  cerraban  las  puertas ,  ni 
jamas  rehusaban  la  escaramuza  j  si  ios  del  Rey  la  querían  i  an- 
tes los  tenian  siempre  alerta  con  sus  continuas  salidas.  Sucedid 
(]uc  un  día  se  descuidaron  las  cenrlnelas  por  ser  el  hilo  ¿c  me- 
dio dia  :  los  soldados  estaban  recogidos  en  sus  tiendas  por  el  ex- 
cesivo calor  que  hacia :  advirtiéronlo  desde  la  muralla  los  cer- 
cados,  salieron  de  improviso  de  la  villa,  arremetieron  furiosa- 
mente ,  ganaron  en  un  punto  las  crinchcas,  y  con  la  misma 
presteza  sin  detenerse  corrieron  deicchos  a  la  tienda  Jcl  Rey 
para  con  su  muerte  fenecer  la  guerra.  Dios  y  el  Apóstol  San* 
tiago  libraron  este  día  al  Rey  y  al  reynOj  que  estuvo  muy 
cerca  de  suceder  un  ^ran  desastre  >  si  algunos  caballeros  vistó 
el  peligro  no  le  acorrieran  prestamente ,  y  acudieran  á  entre- 
tener aquella  furia  e  impeta  de  los  enemigos  hasta  tanto  que 
llegaron  inas  gente»  con  cuya  ayuda  después  de  pelear  gran 
rato  con  ellos  dentro  de  los  reales,  los  forzaron  4  que  se  re- 
tirasen á  la  villa  tan  mal  parados ,  que  no  se  fueron  alaban- 
do de  su  osadía.  El  Rey  visto  que  no  podia  ganar  por  fuerza 
esta  villa,  mandola  escalar  una  noche  con  tiran  silencio.  Su- 
bieron  quarcnta  hombres  de  armas  y  ganaron  una  torre  ,  pero 
como  lo  sintiesen  las  centinelas  y  escuchas,  tocaron  alarma: 
alborotáronse  los  de  la  viiU  primero  por  pensar  que  del  todo 
era  entrada  >  mas  vueltos  sobre  sí  y  cobrado  esfuerzo ,  reba- 
tieron los  que  estaban  en  la  muralla:  con  el  grande  peso  y 
priesa  de  los  que  baxaban>  se  quebraron  las  estilas  ^  con  que 

que- 
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quedaron  dentro  de  la  villa  presos  los  mas  de  los  que  estaban 
en  la  torre :  venido  el  capitán  Martin  López  de  Cordova,  que 
aquella  noche  no  estaba  en  la  villa  ,  sin  ninguna  misericordia  los 
hizo  macar.  £l  Re^  recibió  deseo  grande  enojo  ^  y  después  de 
tomada  la  villa  vengó  sus  muertes  con  la  de  aquel  que  los 
mandara  matar.  Apretóse  mas  de  alli  adelante  el  cerco :  lio 
los  dcxaban  enerar  b.isciiiR-ntos,  El  Capitán  Martin  López  de 
Cordova  forzado  de  la  hambre  y  necesidad  se  dio  finalmen- 
te á  partido.  Sin  embargo ,  no  obstante  la  seguridad  que  cl 
Maestre  de  Santiago  le  dio  (á  quien  se  rindió),  le  mandó  '  el 
Key  justiciar  en  Sevilla ,  sin  respeto  del  seguro  y  palabra ,  á 
trueco  de  vengar  cl  enojo  y  pesar  que  le  hizo  en  matalle  sus 
soldados.  Vinicion  a  poder  del  Rey  los  tesoros  y  hijos  111  j  ^i;- 
tcs  de  D.  Pedro,  para  que  pagasen  con  perpetua  prisión  los 
grandes  desafueros  de  su  padre.  Concluida  esu  guerra ,  el  Re/ 
J>»  Enrique  hizo  que  los  huesos  de  su  padre  el  Rey  B.  Alón* 
so  >  como  ¿i  lo  dexára  mandado  en  su  testamento ,  fuesen  tnuh 
ladados  á  Cordova  á  la  capilla  Real  que  está  detras  del  altar 
mayor  de  la  Iglesia  Cathedral ,  do  se  veeii  dos  túmulos ,  el  uno 
del  Rey  D.  Alonso  y  el  otro  de  su  padre  el  Rey  D.  Fernando, 
que  también  está  en  ella  sepultado :  aunque  son  humildes  y  de 
madera  $  no  de  mala  escultura  para  lo  que  el  arce  alcanzaba  en 
aquella  era.  Á  la  sazón  que  el  Rey  D.  Enrique  estaba  sobre 
Carmoiu>  tuvo  nuevas  como  Pero  Fernandez  de  Velasco  le  ga- 
nó la  ciudad  de  Zamora  y  la  reduxo  á  su  servicio ,  echados 
de  ella  los  Portugueses ,  y  que  sus  Adelantados  Pero  Manrique 
y  Pero  Ruyz  Sarmiento  tenían  sosegada  la  provincia  de  Ga- 
licia ,  ca  vencieron  en  una  batalla  á  D.  Fernando  de  Castro, 
que  era  cl  principal  autor  de  las  revuelcas  de  aquella  comarca 
y  cl  que  mas  se  señalaba  en  favor  de  los  Portugueses  i  y  asi 
perdida  la  batalla ,  se  fue  con  ellos  á  Portugal.  £n  un  cuerpo 
Tom.  VL  Ff  mué- 

I     Le  mandi  ti  Rtjr  jmiúiar.  La  ercca-  n  taronlc  pífs  é  manos ,  é  degollircnlo ;  i 

don  fue  rigorosa,  pues  según  refiere  U  His-  »  el  lunes  doce  días  de  Junio  arrastraron  i 

torla  sbieviada  6  Cimip«><iIo  ^  I*  Crónica,  ■«Martin  López  por  todt  S«vjtb »  é  b  cor* 

**  mandó  cl  Rey  arrastrar  por  toda  Sevilla  á  taron  pies  c  manos  en  la  plata  dc  S.  ^tn- 

••Mácheos  Fernaudct  (Secretario  del  sello  mcíscOj  i  le ^iieaur«a.o 
«t  de  la  Puridad  del  Rey  D.  Pedro)  ¿COF- 
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muelle  y  afeminado  con  los  vicios  no  puede  residir  animo  va- 
leroso ni  esforzado  j  ni  se  ptiede  en  los  cales  hallar  la  fortaleza 
que  es  necesario  para  sufrir  las  aclvctbidacks.  Quebrantóse  mu- 
elle el  corazón  del  Rey  D.  Fernando  de  Portugal  con  los  ma- 
los sucesos  que  hemos  referido  tuvo  en  la  guerra  con  D.  En- 
rique i  ^  asi  oyó  de  buena  gana  los  tratos  de  paz  en  que  de 
parte  del  Rey  de  Castilla  le  habló  Alfonso  Pérez  de  Guzman 
Alsjuacil  mayor  de  Scvilia  ,  por  cuya  buena  uiJuscíkl  tu  pri- 
mero de  Marzo  se  concluyeron  las  paces  en  Alcautin  villa  de 
Portugal  ,con  estas  condiciones :  Que  ei  Rey  de  Castilla  le  res- 
tituyese los  pueblos  que  durante  la  guerra  le  ganara :  que  la 
Infiinca  Pona  Leonor  hija  del  Rey  de  Castilla  casase  con  el 
de  Portugal :  el  dote  íiiese  Ciudadrodrigo  y  Valencia  de  Al- 
cántara en  Estremadura  >  y  Monreal  en  Galicia.  Tuvo  el  Por- 
tugués gran  ocasión  de  ensanchar  su  reyno  *  mas  todo  lo  per- 
virtieron los  encendidos  amores  que  tenia  con  Doiía  Leonor 
de  Meneses  (como  de  suso  se  dixo)  que  pasaban  muy  adelante^ 
y  estaban  muy  arraygados  por  tener  ya  en  ella  una  hija  que 
se  llamaba  Doña  Beatriz.  Esco  le  hizo  mudar  intento  ,  y  no 
efectuar  el  casamiento  con  Doña  Leonor  Infanta  de  Castilla. 
Envió  á  su  padre  una  cmbaxada  para  dcsculparse  de  su  mu- 
danza ,  y  para  que  le  entregasen  las  villas  y  ciudades  que  el 
tenia  de  Castilla ,  en  señal  que  quería  ser  su  amigo.  Aceptó 
D.  Enrique  el  partido  y  escusas  de  aquel  Rey.  En  el  enere  tan- 
to el  se  casó  publicamente  con  Doña  Leonor  de  Meneses: 
fueron  padrinos  D.  Alfonso  Tello  Conde  de  Barcelos  y  su  her- 
mana Doña  María  >  tios  de  la  novia  hermanos  de  su  padre: 
casamiento  infeliz»  y  causa  de  grandes  males  y  guerras  que 
por  su  ocasión  resultaron  entre  Portugal  y  Castilla.  Antes  que 
este  matrimonio  se  efectuase  j  como  entendiesen  los  ciudadanos 

de 

}  Jii  tjfi  Át  Imta  ¡ana.  Por  un  Breve  Castilla,  at  Rey  y  Reyoa  de  Aragón  ,  al  Rey 
datado  «n  s<.  de  Febrero  que  publicó  Rjy-  de  Portuc;al ,  y  i  varios  Prelados  de  España, 
oaUo  A.**  f  )70.  n.  xviii.  encargó  el  Papa  exorundolos  á  la  pai  y  amistad  ,  <S  para  que 
Urbano  V.  á  sus  Nuocíos  los  Obispos  de  D.  Enri^HC  pudiese  rebatir  los  esfuerzos  de 
Comenge  y  firizia ,  que  procurasen  rescaUe-  los  Mmatrnaaes  >  ^ue  en  las  guerras  civiles 
Ccr  la  ptz  «MM  los  Re}'es  de  Castilla »  Ara-  anteriores  habían  oci^ado  i  A%(dta y  «trof 
gon  y  Nsv.irra.  Al  misino  tiempo  dirigió  pueblo»  de  la  froittcnl* 
su  Santidad  varias  cartas  al  Rey  y  Rcyna  de 
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de  Lisboa  lo  que  el  Rey  queria  hacer ,  pesóles  mucho  dello^ 
y  tomadas  I.is  armas  fueron  con  gran  tropel  y  alboroto  al  pa- 
lacio del  Rey.  Daban  voces ,  y  decían  que  si  pasase  adelante 
semejante  casamiento  ^  sería  en  gran  menoscabo  y  desautoridad 
de  la  mig'cstad  del  rcvno  de  Portugal  ;  que  con  el  se  ensucia- 
ba y  cicurccia  la  esclaiccida  sangre  de  sus  Reyes.  Mas  el  obs- 
rinado  animo  del  Rey  no  quiso  oir  las  justas  querellas  de  los  su- 
yos >  ni  temió  el  peligro  en  que  esuba»  anees  se  salió  cscon- 
didamence  de  Lisboa  >  y  en  la  ciudad  de  Porta  publicamente 
celebró  sus  bodas  >  mudado  el  nombre  que  Pona  Leonor  tenia 
de  amiga  >  en  el  de  Rejrna.  Diólc  un  gran  señorío  de  pueblos 
ara  que  los  poseyese  por  suyos ,  y  mandó  á  los  Señores  y  ca- 
alleros  que  se  hallaron  presentes ,  le  besasen  la  mano  como 
á  su  Reyna  y  Señora,  Hlcicronlo  todos  hasta  los  mismos  herma- 
nos del  Rey  ,  excepto  D.  Donis ,  el  qual  claramente  dixo  no 
lo  queria  hacer  i  de  que  el  Rey  se  encolerizó  de  suerte ,  que 
puesta  mano  aun  puñal  arremetió  á  el  para  hcrille :  libróle 
por  entonces  Dios :  anduvo  por  el  rcyno  escondido  hasta  tanto 
que  se  pasó  al  servicio  y  amistad  del  Rey  de  Castilla,  licsdc 
entonces  la  nueva  Reyna  comenzó  á  mandar  al  Rey  y  al  rcyno, 
que  no  parcela  sino  que  le  tenia  dados  hechizos  y  quitadole 
su  entendimiento :  ella  era  la  gobernadora ,  por  cuya  voluntad 
todas  las  cosas  se  hacían.  Los  caballeros  de  la  casa  de  los  Váz- 
quez de  Acuña  se  fueron  desterrados  fuera  del  reyno  por  mie- 
do dellaj  que  estaba  mal  a>n  ellos  por  la  memoria  de  su  pri- 
mer casamiento  y  y  porque  ellos  fueron  los  autores  del  albo- 
roto de  Lisboa.  Por  el  contrario  los  parientes  y  allegados  de 
Doña  Leonor  fueron  muy  favorecidos  del  Rey  ,  y  les  dio  nue- 
vos estados  y  diy;^n!dadcs  :  á  D.  Juan  Tello  primo  hermano 
de  la  Reyna ,  hijo  del  Conde  de  Barcclos  ^  dió  el  condado  de 
Viána  :  á  D.  Lope  Diaz  de  Sosa  su  sobrino ,  hijo  de  su  her- 
mana Doña  Maria  Tellez  de  Mencscs ,  el  maestrazgo  de  la  ca- 
ballcria  de  Cbristus ;  á  otros  muchos  sus  deudos  hizo  otras  mer- 
cedes muy  grandes.  El  mas  pnvado  del  Rey  y  de  la  Reyna 
era  D.  Juan  Fernandez  de  Andeyro ,  Gallego  de  nación»  que 
en  las  guerras  pasadas  de  la  Corana ,  de  do  era  natuial>  vino 

Ff  a  i 
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á  servir  al  Rey ,  y  por  csra  causa  le  hizo  Conde  de  Oren.  Con 
este  caballero  tenia  la  Rcyna  mucha  familiaridad ,  y  estaba 
muchas  veces  con  el  en  secreto  y  sin  testigos,  de  que  conuin- 
mence  se  vino  á  tener  sospecha  c|uc  era  deshonesta  su  amistad» 
y  publicamente  se  decía  que  los  hijos  que  paria  la  Rcyna ,  no 
eran  del  Rey,  sino  desee  caballero.  "No  se  supo  si  esto  era 
como  se  decia  i  que  muchas  veces  el  vulgo  con  sus  malicias 
escLirecc  la  verdad  ,  por  ser  los  hombres  inclinados  a  juzgar  lo 
peor  en  las  cosos  dudosas,  en  especial  quando  se  atraviesan  causas 
de  envidia  y  odio.  En  el  fin  dcste  año  el  Rey  D.  Enrique  tuvo 
corees  en  Toro,  en  que  por  estar  ya rcscmildos  los  pueblos  que  el 
Key  de  Portugal  cenia  en  Castilla  (que  fue  una  de  las  cosas  con 
que  él  se  hizo  á  los  suyos  mas  odioso)  se  decretó  que  a  la  prima- 
vera  se  enviase  cxerdto  i  la  frontera  de, Navarra  para  cobrar  las 
ciudades  y  villas  que  en  las  revoluciones  pasadas  los  Navarros  usur* 
paron  en  Castilla.  Al  Arzobispo  de  Toledo  D-  G o hkz  Manrique 
por  sus  muchos  servicios  dio  el  Rey  la  villa  de  Talavera «  y  en 
trueque  a  la  Reyna  cuya  era  aquella  villa ,  la  ciudad  de  Alcaraz 
que  era  del  Arzobispo  i  el  qual  adquirió  cambien  á  su  dignidad 
la  villa  de  Yppes."'3  Ordenóse  en  estas  cortes ,  que  los  Judios  y 
Mocos  que  habitaban  en  el  ceyno  mezclados  con  los  Chris- 


)  Ordfniie  tn  tttai  e«riti.  Se  establecie- 
ron muchas  cosas  imporcances  al  mejor  go> 
bicrno  y  i  eonieqSencia  de  j  f .  peticiones 
que  prescntiron  los  Procuradores  de  loi  Pue- 
blos ;  y  algunas  de  ellas  son  notables  por  lo 
^oe  respeta  á  leí  jiidiot ,  cuyas  riqiieaac  y 
protección  se  hacían  temer.  La  petición  j  i. 
da  una  idea  de  las  pesquerías  de  ia  PeainsuU 
CQ  las  provincias  tnaritifflas  dd  Septentrión. 
Dice  asi  :  ••Otrosi  á  lo  que  nos  dixeron 
(•que  eo  los  tietnpos  pasados  de  los  Reyes 
M  nnettroiaiiieeesOFes,  et  en  el  tiempo  del  Rey 
MDuestro  Padre  que  Dios  perdone,  que  los 
>ide  las  villas  i  de  las  Marismas  ée  Castilla 
f>é  de  Guipúzcoa  é  del  Coitdado  de  Vizcaya 
Mqtic  usaron  é  acottombraroo « «¡ue  quando 
1» algunos  dellos  üí'crsbaii  en  las  villas  de  las 
ti  Marismas  de  Galicia  et  de  Asturias»  ó 
«•en  alguna  delhs,  que  pagando  ios  nuesixoa 
wdcMchos  Reaks  >  quo  cwnprabaD  ni  ee 


«•  pescados  frescos  menudos  et  granados ,  é 
•>  ballcoas  et  bailenates ,  ct  que  las  salgaban 
tf  por  s¡ :  ct  esto  que  se  osara  siempie  fasta 
»»:;gora  de  poco  tiempo  acá;  et  que  agora 
t<los  de  las  dichas  villas  de  Galicia  et  de 
«1  Asturias  á  algniio  de  ellos  que  fteieren 
t» nuevamente  posturas  é  cofracüas ,  c  tjuc 
t>gelo  non  quieren  consentir  j  et  que  les 
••  embargan  de  dicho  uso  i  costomlnv»  que 
<>diz  que  siempre  usaron  et  acostumbraron, 
t>por  las  quales  razones  dicen,  que  han  de 
••comprar  los  pescados  et  las  lallenas  et 
»«lot  lialleaates  mucho  mas  caro  ,  et  por 
»» mayores  quantfas  <]ue  solían  ;  et  que  nos 
••pedian  por  merced,  que  mandásemos  que 
••fiieae  guardado  el  dicho  uso  et  «ostumbtei 
t<  sc|run  que  les  fue  guardado  en  los  tiempos 
••pasados,  et  en  el  tiempo  del  dicho  Rey 
••nuestro  Fadre  que  Dios  perdone •«  &c. 
4    Ftth,  t,  OrdtMeim  «.  MARIANA, 
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ríanos ,  que  era  una  muchedumbre  grandísima ,  cruxesen  cierta 
señal  con  que  pudiesen  ser  conocidos.  Mandóse  cambien  baxar 
ci  valor  de  las  monedas  de  cruzados  í  y  reales ,  que  dixinios 
se  acuñaron  para  del  aprovechamiento  é  inccres  que  se  sacase 
dcllas  pagar  los  soldados  extraños.  No  pareció  que  era  bien  por 
entonces  consunulias  por  estar  muy  gastado  el  tcsoio  y  hacien- 
da Real.  En  estas  mismas  cortes  quisiera  el  Rey  que  se  rcpar- 
tienui  entre  los  Señores  los.  otros  pueblos  de  las  bchctrias  que 
no  fiición  de  la  caballería  de  S  Bernardo.  Decía  el  Rey  que 
esta  licencia  que  tenian  aquellos  pueblos  de  mudar  Señores >  era 
de  mucho  inconveniente  j  y  causa  de  grandes  escándalos  y  re- 
vueltas. Suplicáronle  algun<K  Grandes  fuese  servido  de  no  ha« 
cer  novedad  en  este  caso  por  algunas  razones  (jue  le  represen- 
taron:  á  la  verdad  lo  que  principalmente  les  movxa,  no  era  el  pro 
común  >  úno  su  particular  ínteres :  asi  se  quedaron  en  el  es- 
tado que  antes  se  estaban.  Despedidas  las  cortes ,  el  Rey  D.  En- 
rique envié  su  excrciro  á  Navarra  como  en  ellas  se  acordara. 
Hizosc  la  guerra  algunos  días  en  aquel  rey  no.  Después  se  con- 
vino con  ia  Reyna  Gobernadora  que  aquellos  pueblos  sobre 
que  era  la  diferencia  ,  se  pusiesen  en  secresto  y  fieldad  del  Su- 
mo Pontífice  Gregorio  XI.  Lemosin  de  nación  ,  que  fue  en 
el  principio  dcste  ario  elegido  por  Papa  en  lugar  de  su  an- 
tecesor Urbano  Este  Papa  Grcs:orio  ilustró  asaz  su  nom- 
bre con  la  icscitucion  que  inzo  de  la  ¿illa  Apostólica  a  su 
antiguo  asiento  de  la  ciudad  de  Roma.  Entre  los  Cardenales 
que  crió ,  el  primero  fue  7  D.  Pero  Gómez  Barroso  Arzobis- 
po 

f   Orátnacien  4.  fecba  tn  jiUaU  i>ut\  70.    rruo  al  Arzobispo  de  Sevilla  D.  Pedro  Go- 
MARIANA.  iMX  de  Albornoz.  Este  Ptdido  seguo  dicho 

«  Fut  en  titt  año  tUgiáo  Ttfti.  Urbano  V.  Analista  ,  fue  hijo  de  Fernán  Gómez  de  Al- 
murió  eo  Aviñon  i  1;.  de  Dkienbre  de  bornoz,  herinaoo  del  ¿uñoso  Cardenal  D.  Gil. 
ti 70.  7  en  to.  del  mismo  mes  7  aflo  fiie   Estaba  nombrado  y  cenia  pasadas  sus  bulas 

clcgulo  Suiiio  roíltificc  PcJro  Rogcr  sobrino  para  tita  Iglesia  en  i  v.  Je  julio  ¿c  i  ;<;!!. 

de  Clcmctite  VI.  pcrsoaagc  tnuy  conocido  aunque  no  empieza  su  memoria  hasca  después 

por  su  probidad  y  ItierKun.  de'b  mnertedel  O. Pedro,  que  sucedídá 

7     D.  Pero  Gomex.  Bsrron.  El  cruJico  *|.  de  Mirzo  de  1 1 A  1 4.  de  Mayo  de 

Analista  de  Sevilla  Ziiñiga  á  la  pa^.  z%6.  1)71.  ya  estaba  al  parecer  ausente  de  .Se- 

jrálastji.  i}S'y     4.  demostró  la  cqui-  villar  y  á  }o.  ó  ji.del  mismo  mes  según 

v»GWÍon-de  nuestco  Mamna  en  Vbmx  B«-  naos,  y  legmi  otzot  á  tf.  4  á  S.  de  Junio 

le 
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po  de  Sevilla ,  que  falleció  el  quarco  año  adelante  en  la  ciudad 
de  Aviñon.  Era  este  Prelado  natural  de  Toledo,  y  los  liíos 
pasados  tuvo  el  Obispado  de  Slgücnza.  Dio  asimismo  el  Ca- 
pelo á  D.  Pedro  de  Luna  ,  Aragonés  ,  hombre  de  negocios, 
y  que  con  sus  muchas  letras  colmaba  la  nobleza  de  su  linage. 
Púsose  en  los  concierros  que  el  Legado  del  Papa,  cuya  veni- 
da de  cada  día  se  esperaba  ,  fuese  juez  de  todas  las  diícicncias 
y  pleytos  que  tenían  Castilla  y  Navarra.  Tomó  estos  pueblos 
co  fieldad  un  caballero  Navarro  que  se  decía  Juan  Kamirez 
de  Arellano ,  muy  obligado  á  D.  Enrique  por  la  merced  que 
le  hizo  del  señorío  de  los  Cameros  en  remuneración  del  ^ran 
servicio  con  que  le  obligó,  quando  no  le  quiso  entregar  a  loe 
Reyes  de  Aragón  y  de  Navarra  en  las  vistas  de  UncasteL  ^ 
Hizo  este  cabaBero  juramento  y  jpleyro  homenage  de  tener  es* 
tos  pueblos  en  nombre  de  su  Sanudad ,  y  de  cntregallos  i  aquel 
en  cuyo  favor  se  pronunciase  la  sentencia.  Dcsta  manera  cesé 
por  entonces  la  guerra  de  Navarra  y  Castilla  >  sin  embargo 
poco  después  el  Rey  D.  Enrique  fue  á  Burgos ,  y  envió  su 
cxercito  á  la  frontera  de  Navarra ,  y  contra  !o  capiculado  se 
apoderó  de  Salvatierra  y  de  Santacrn:^  de  Campczo  :  hecho  que 
algunos  escusaron  ,  y  dccian  que  lo  pudo  hacer ,  porque  como 
estas  villas  de  su  voluntad  se  dieron  al  de  Navarra ,  asi  el  las 
podia  ahora  rccebir  que  de  su  voluntad  tomaban  su  voz ,  y 
se  querían  reducir  á  su  servicio  y  obediencia.  Logroño  y  Vic- 
tüiia  ^  ni  por  fuerza  lu  de  grado  quisieron  pot  entonces  mu- 
dar 

«  Zm  ESeim  del  áéo  17.  didür:  Ó  de  Sos» 

le  cce6  C¡w4eaal  Cregorto  XT.  con  el  t!tiilo  nasterío  de  Oomfnícu»  donde  t^** 

de  Santa  Praxédis.  Hasu  esce  mes  ilur.i  su  años  antes  hablan  enterrado  al  otro  Gndie» 
mención  en  Sevilla  >  donde  á  4.  líe  Scú  ;  nal  de  Santa  Praxé  Us  Obispo  de  C.Trt;i«rf  na, 
brc  ya  tenia  sucesor.  Asiento  con  Zuuiga  Ei^tas  dos  circunstaadas  de  un  miímo  tituio 
que  están  muy  erradas  en  Gil  Cownlei  Ut  Girdenalido  f  de  «a  mimo  Iv^  de  mimIf 
noticias  (le  este  Prelado  ,  las  quales  acaso  tura  habrán  dado  ocasión  á  lo'  qu?  con- 
pertenecen á  ni  primo  y  sucesor  D.  Fer-  fundieron  con  tan  notable  anaciouiuno  dos 
nand»  Alvarei  de  AUmmios  Abad  de  Va^  tan  distintos  Frelados. 
lUdolid  ,  y  uno  délos  testamentarios  de  su  S  \!  ptr  futrtu  nt  <U  f^rsJo,  1.2  Cronici 
Tío  el  Cardenal  D.  Gil.  Murió  D.  Pedro  A.°  VI.  cap.  »,  dice :  Ftn  Victoria  tt  Logreé» 


ca  Avifloo  i  dos  d  quatro  de  Julio  de  i  j  7  f .  fbtarm  tm  mttm  éti  féfá  Gf^vri»  fans  fut  ti 
fná  tcpiikado ,  legna  ae  oee,  en  el «m^         tUfáMtiUtfirUt,  KMfaaU»  A.'  1 17X. 
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lUr  opinión  >  sino  permanecer  y  tenerse  por  el  Rey  de  Navarra. 


CAPITULO  XVIL 

DC  OTHAS  GOMFEDfilLACIONES  QUE  SE  HICIEROM  EMTRE  ]j05  REYES. 

Mayor  era  el  miedo  de  la  guerra  que  inv.  n  izaba  de  la  parce 
del  Rey  de  Aragón  ,  enemigo  poderoso  ,  y  que  estaba  muy 
ofcndtdo.  A  muchas  ocasiones  que  se  ot'rcciaa  para  estar  mal 
enojado  ,  se  allegó  otra  de  nuevo  ,  csro  es  la  libertad  que  se  dio 
al  Infante  de  Mallorca  D.  Jayme  Rey  de  Ñapóles  contra  lo 
qoe  el  Aragonés  deseaba ,  y  tenia  rogado  por  medid  del  Ar- 
zobispo de  Zaragoza  que  no  le  diese  libertad  por  ningún  tra- 
tado que  sobre  ello  le  moviesen.  Recelábase  >  y  aun  tenia  por 
cierto  que  pretendería  con  las  armas  recobrar  á  Mallorca  como 
estado  que  fue  de  su  padre*  Por  esta  causa  se  trataron  de  aliar 
^1  Aragón c  y  el  Duique  Juan  de  Alcncastre  para  quitar  el 
leyno  á  D.  Enrique : '  intentos  que  se  resfriaron  por  una  muy 
reñida  guerra  que  á  esta  sazón  se  encendió  cnrrc  los  France- 
ses é  Ingleses.  Al  Rey  de  Aragón  ceni;i  c^o  mismo  con  cui- 
dado la  rruerra  de  Ccrdeña  i  ademas  que  se  temía  del  Infante 
de  Mallorca  no  viniese  con  las  fuerzas  de  Francia  (do  se  ha- 
cían muchas  compañías  de  ocncc  de  guerra)  á  conquistar  el 
estado  dr  KuyscUon :  lama  que  corría  hasta  decirse  cada  día 
que  llegaba.  El  Papa  Gregorio  XI.  deseoso  de  poner  paz  en- 
tre estos  Principes  envió  á  Aragón  al  Cardenal  de  Cominge 
para  que  los  concordase :  venido  >  concertó  se  ratificase  el  conv 
promiso  que  tenian  hecho  >  y  se  pusieron  graves  penas  contra 
el  que  quebrantase  las  treguas,  que  para  este  efecto  se  con- 
certaron en  quatro  días  du  mes  de  Enero  del  año  de  mil  y 

trc- 

n.  IV.  publicó  un  Breve  i!el  Papa,  dando  Canilla  y  Arapon  los  Obispos  de  Cominget 
{ocias  at  Rey  de  Case  i  lia  por  el  refalo  de  y  firixia  Nuocios  del  Papa.  Por  encoocct  se 
dos  aballos  hermoso': ,  que  le  haMa  hecho  comprometieron  smbos  Rejpet  en  deiar  la 
por  anoos  del  Cardenal  de  Sanca  Práxedis,  decisión  de  sus  pretcnsiones  al  arbitrio  del 
que  segOB  heoioa  demosirado  »  en  O.  Pedro  Sumo  Pontífice  y  Sacro  Colegio ;  y  que  en- 
Gómez  de  Alboroot.  tic  tanto  nada  w  mneVaie»  baio  la  pena  de 

a  ImtmtM  fm  it  mfrtarm.  Zurita  üb.  veíate  mil  marcos  de  oro.  Firmóse  el  Con* 
X.  cap.  14.  de  sus  Ansln  ,  habla  particular-  promiso  en  Alcaíiía  Í4«deEnerode  >|7*. 
mente  de  ia  iiegosiacion  que  entablaron  entre  , 
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X371  creciencos  y  setenta  y  dos.  Todavía  cl  Rey  D.  Enrique  por 
recelo  que  el  Papa  no  ¿ivoreciese  en  la  sentencia  más  al  Rey 
de  Aragón  que  á  ¿I » entretuvo  la  conclunon  mucho  tiempo 
con  dilaciones  que  buscaba  y  y  procurar  otros  medios  para  la 
concordia.  £11  estos  días  cl  mismo  Rey  de  Castilla  se  puso  so- 
bre la  ciudad  de  Tuy  y  la  tomó, que  la  tenían  por  el  Rey- 
de  Portugal  Men  Rodríguez  de  Sanabria  y  otros  foragidos  de 
Castilla.  £nvió  otrosí  en  ayuda  del  Rey  de  Francia ,  para  mos-^ 
orarse  grato  de  la  que  dél  tenia  reccbida ,  doce  galeras  con  su 
Almirante  Miccr  Ambrosio  Bocanegra  ,  Capitán  famoso  y  de 
ilustre  sarigre.  El  Almirante ,  juntado  que  se  bobo  con  la  ar- 
mada de  Francia ,  desbarató  y  venció  la  flota  de  los  Ingleses 
junto  á  la  Rochela  :  tomóles  todos  sus  baxclcs  que  eran  treinta 
y  seis  navios ,  prendió  al  Conde  de  Pcñabrocli  General  de  los 
Ingleses  y  á  otros  muchos  Señores  y  caballeros ,  y  les  tomó 
una  íjrandisima  ca[UiJa.cl  de  oro ,  que  ilcvAbún  paia.  los  gastos 
tic  la  guerra  que  qucrian  hacer  en  Francia.  Lo  qual  todo  jun- 
tamente con  el  General  y  los  prisioneros  j  que  eran  sesenta 
caballeros  de  espuelas  doradas  y  de  timbre ,  envió  ¿  Burgos  al 
Rey  D.  Enrique  en  señal  de  su  víaoria  >  que  fite  de  las  mas 
señaladas  que  en  aquel  tiempo  hobo  en  el  mar  Océano.  Deste 
Ambrosio  Bocanegra  primer  Almirante  de  Casulla  decienden 
como  de  cepa  los  Condes  de  Palma.  La  Rochela ,  que  es  una 
ciudad  muy  fuerte  de  Francia  en  Xantogne  >  y  entonces  se  te- 
nia por  los  Ingleses,  con  esta  victoria  se  entregó  al  Rey  de 
Francia,  á  causa  que  los  ciudadanos,  perdida  la  flota  de  los 
Ingleses,  tomaron  las  armas  y  echaron  fuera  la  guarnición 
que  tenían  dentto  de  la  ciudad.  Derribaron  asimismo  un  cas- 
tillo que  les  labraron  los  Ingleses ,  y  ^  levantaron  banderas  por 

Fran- 

»  Liv.tntjf»»  y.tndtrai  for  Prjtcla.  Como  día  i  5 .  Je  Junio  Jíl  anterior  1J71.  El  se- 
nuescro  Autor  siguió  en  cua  parte  U  lur-  gundo  es  referir  Ja  entrega  de  la  Rodiela 
ndúa  ét  h  Croi^  dtl  Kgf  D.  Enrique  inmeilÍAtaiiieaie  i  la  victoria  s  pues  do  fue 
(que  á  oncsiro  parecer  esti  íiiccrpo]«U)ca]r¿  basca  el  i  f .  de  Agosto  del  ..ñu  m  7  *  ■  como 
en  alciiiios  anacronismos.  El  prim  ro  es  atri-  cl  mismo  Rey  D.  Enrioiu  lo  refirió  á  la 
buir  la  bstalla  naval  que  venció  el  Almirante  ciudad  de  Murcia  en  íi  caita  que  publicó 
de  Castilla  ftt  aAo  t  I7i.  quaudo  consta  por  Cáscalo  «üscjin.  Vn.  cap.  7.  pag*  at»> 
loe  cscricoret  eictraiisero(9  que  nieedíóea  el   OespHee  )ue  ic  rindió  la  Rodicla  |I  Rey 

de 
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Francia.  Tenia  el  Rey  de  Aragón  eres  hijos  en  su  mugcr  la 
Rcyna  Doña  Leonor  hija  del  Rey  de  Siciha  :  estos  eran  el 
In^nce  D.  Juan  heredero  del  rcyno ,  y  D.  Martin  y  Doña  Cos- 
tanza ,  la  que  arriba  diumos  casó  con  P.  Fadriquc  Rey  de 
Sicilia.  En  el  mes  de  Junio  desee  año  se  celebraron  las  bodas 
del  Infante  D.  Martin  con  la  Condesa  Doña  María  de  Luna^ 
pnica  heredera  del  Conde  D.  Lope  de  Luna.  Llev6  en  doce 
los  estados  de  Luna  y  de  Scgorve^  y  ti  Rey  padre  dél  le  dió 
mas  la  baronía  de  Exerica  con  átalo  de  condado*  y  poco  des- 
pués le  Hizo  Condestable  del  ceyno.  El  Infante  D.  Juan  des- 
posó con  Doña  Maitha  hermana  del  Conde  de  Armeñaque 
con  dote  deciento  y  cincuenta  mil  francos :  deste matrimonio 
nació  la  Infanta  Doiía  Juana  que  casó  adelante  con  Matheo 
Conde  de  Fox.  En  veinte  y  dos  dias  del  mes  de  Agosto  í 
D.  Bernardino  de  Cabrera  ,  nieto  de  D.  Bernardo  de  Ca- 
brera ,  hijo  de  su  hijo  el  Conde  de  Osona  que  por  este  tiempo 
falleció ,  le  restituyó  «l  Rey  el  estado  que  era  de  su  abuelo, 
excepto  la  ciudad  de  Vique  con  una  legua  en  contorno.  Tú- 
vose lastima  á  una  nobilisima  casa  como  esta ,  y  al  Rey  y  á 
la  Rcyiu  rcmoidia  la  conciencia  de  la  injusta,  muerrc  de  tan 
gran  Señor  y  buen  caballero  como  fue  D.  Bernardo,  liricrc 
Castilla  y  Portugal  se  volvió  i  encender  la  guerra  con  mayor 
cotem  y  peligro  que  antes ,  por  ocasión  que  los  Portugueses  to- 
maron ciertas  naves  Vizcaynas  que  iban  cargadas  de  hierro  y 
acero ,  y  de  otras  mercadurías  délas  que  lleva  aquella  provincia. 
No  se  sabe  qué  fuese  la  causa  porque  los  Portugueses  rompiesen 
la  guerra.  Á  los  fe>tagido5  de  Castilla  que  eran  muchos ,  por 
ventura  pesaba  de  la  paz  ,  y  temian  de  ser  en  algún  concierto 
T9m,Vl  Gg  en- 

de Francia  envió  el  de  Castilla  unagriieSl  tt5.  £o  conclnsiod  adyierco>  que  el  General 
armada  contra  los  Ingleses,  mandada  por  Rb7  que  nuestro  Autor  llantd  COalolá  Crónica 
Díaz  de  Rojas  Merino  de  Gnípurcoa  ,  de  Conde  de  Ptñabroch ,  parece  ser  de  Peni- 
que hace  mendon  aquella  caita  y  la  Crmics  broc  ,  y  los  sescnu  cavalieros  de  espuelas 
A*  VII.  cap.  1.  AlguR»  croptt  de  la  ar*  docadn y  dinbfe > soo  wmmm  en  la Croníci 
mida  Criu:  ¡lana  que  saltaron  en  tirrra  para  cir 3^1  A!  Almirante  Bocancgra  hizo  su  Rey 
proteger  las  operaciones  de  los  Franceses,  donación  de  la  villa  de  Linares  á  | .  de  NO' 
deslwacaroo  la  gente  Inglesa  que  t»maM¡»  ■  viembtedé  1171.  Vetie  b  nec»  i.  del  ttf. 
ct  Capital  de  Buch  ,  i  quien  tomaroa  prisio.  Bit.  A.'  VI>  d*  b  Owlr. 
aere  con  otroe  ofifiiaJes  de  bi  tfopas  Ingle* 
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entregados  como  se  hiciera  en  tiempo  del  Rey  D.  Pedro. 
Hallábase  4  la  sazón  el  Rey  D.  Enrique  en  Zamora :  den- 
de  envió  su  Embaxador  á  Portugal  a  que  pidiese  la  resti- 
tución de  los  navios,  emienda  y  saristiccion  (Je  los  daños, 
con  orden  de  denunciarles  la  guciia  si  no  lo  (jumescn  hacer. 
Deseos  principios  se  vino  á  las  armas.  D.  Alonso  hijo  bastardo 
del  Rey  de  Castilla  fue  despachado  pata  <|qc  diese  guerra  á 
Portugal  por  la  parce  de  Galicia  >  y  cercase  a  Viena.  Al  Almi- 
rante Bocancgra  se  di¿  orden  que  armase  doce  galeras  en  Se- 
villa ,  y  fuese  con  ellas  á  correr  la  costa  de  Portugal  Tenia 
D.  Bnrique  buena  ocasión  para  hacer  alguna  cosa  notable  >  por 
estar  el  Rey  D.  Fernando  mal  avenido  con  los  de  su  reyno. 
Por  no  perder  esta  oportunidad  ¿cxó  en  Zamora  el  camiage 
que  le  podia  embarazar,  y  entró  en  Portugal  poderosamente 
destruyendo  los  campos  >  robando  los  ganados ,  y  quemando 
los  lugares  y  aldeas  que  topaba.  Tomó  las  villas  de  Almoyda»- 
Panel ,  Clllorico  y  Linares.  Esto  fue  en  los  postreros  días  deste 
año.  En  esto  tuvo  cartas  del  Cardenal  Guido  de  Boloña  ,  que 
era  llegado  á  Castilla  por  Legado  del  Papa  Grec!;orio  á  poner 
paz  entre  él  y  el  Rey  de  Portugal.  Envióle  D.  Enrique  á  rogar 
le  esperase  en  Guadalaxara ,  do  estaba  la  Reyna.  Replicóle  el  Car- 
denal ,  que  no  era  justo  estarse  él  quedo  sin  hacer  diligencia  en 
aquello  para  que  cí  Papa  le  mandaba,  que  era  estorbar  la  guerra 

auc  tan  trabada  vcia.  Con  esto  se  dió  priesa  a  caminal  hasta  que 
cgó  á  Ciudadrodrigo  con  intento  de  hablar  á  ambos  los  Reyes. 
£n  el  entre  tanto  Portugal  se  abrasaba  en  guerraj  y  era  miserable- 
1573  mente  destruido,  ca  en  principio  del  año  de  mil  y  trecientos 
y  setenta  y  tres  el  Rey  D.  Bnrique  tomó  por  fuerza  de  armas 
y  forzó  la  ciudad  de  Viseo  >  que  se  endende  es  la  que  antigua- 
mente se  llamaba  3  Vico  Aquario:  de  alU  dió  visa  á.la  du- 
dad de  Coíníbra  i  no  le  pareció  detenerse  en  ccrcalla  ,  antes 
se  determinó  de  ir  en  busca  de  su  enemigo ,  que  tenia  nueva 
alojaba  con  su  exercito  en  Sanearen.  Quisiera  mucho  venir  con 
a    La  Edición  dil año  17.  añade:  A  su  Señor.  el 
}    Vin  Afimét»  No  paedc  ser  Viseo  el   eocrc  firígecto  y  Ocelodurí  t  de  lot  ^lule» 
fue  aonginmtiiw  Ml]Miér%«tff«jrl»{  por.   paeUoc  el  primero  sltnA  Ptolenieo  es  lo» 
^'ded  ItíacnrJo  de  Antooiuo  le  colocó  en   Astures,  y  el  segundo  patMC-  fW  CiMv» 
el  cimillo  fue  va  de  AsMMga  ¿  Zar^psa   en  1m  V«cce.oi.  d  Bccoais. 
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¿1  á  Us  mánós  y  darle  la  batalla ;  empero  aunque  lleg^  cerca  del 
pueblo  >  no  osó  el  Portugués  salir  de  los  muios  por  no  tener 

sufícicnre  exercito  para  poder  hacer  jornada  >  nt  tampoco  se 
iiaba  de  la  voluntad  de  sus  soldados.  Sabía  que  tenia  á  mu- 
cbos  descontentos :  en  particular  su  hermano  D.  Donis  se  era 
pasado  á  Castilla  por  medio  de  Diego  López  Pacheco  caba- 
llero Portugiics ,  al  qual  en  remuneración  de  haber  hecho  lo 
mismo  le  hizo  el  Rey  merced  de  Bcjar.  Este  persuadió  al  In- 
fante D.  Donis ,  que  vio  csraba  congoxado  y  desabrido ,  hi- 
ciese lo  que  él ,  y  con  esto  se  vengase  de  los  agravios  que  de  su 
hermano  tenia  rccebidos.  Visto  pncs  que  el  Rey  de  Portugal 
esquivaba  la  batalla  ,  el  de  Castilla  paso  á  Lisboa.  Luego  que 
llegó  ,  se  apoderó  de  los  arrabales  de  la  ciudad ,  que  entonces 
no  estaban  cercados  ,  en  que  los  soldados  pusieron  fuego  á 
muy  ricos  edificios :  la  parce  alca  de  la  ciudad  que  llamaban 
la  villa ,  era  fuerte  y  bien  cercada ,  y  tenia  dentro  gente  va- 
lerosa que  la  defendió  esforzadamente ,  que  fue  causa  que  D.  £n> 
rique  no  la  pudo  ganar ,  pero  quemó  muchos  navios  que  sur- 
gían en  el  puerto »  otros  tomó  el  armaJa  de  Castilla  que  por 
mandado  del  Rey  era  alli  venida :  fueron  machos  los  cautivos 
que  prendieron  >  y  grande  el  despojo  qué  se  hobo.  En  este 
medio  tiempo  el  Cardenal  Legado  no  reposaba :  hablaba  mu- 
chas veces  al  un  Key  y  al  otro  sin  escusar  ningún  trabajo  >  ni 
el  riesgo  en  que  ponía  sa  salud  con  tantos  caminos  como  ha- 
cia. Tanca  diligencia  puso  y  que  en  veinte  y  ocho  dias  del  mes 
de  Marzo  los  Reyes  y  el  Legado  se  hablaron  en  el  río  Tajo 
en  una  barca  junto  á  Santaren ,  y  se  concertaron  debaxo  de 
las  condiciones  siguientes :  Que  el  Rey  de  Portugal  dentro  de 
cierto  termino  que  señalaron  ,  ech.isc  de  su  reyno  los  foragidos 
de  Castilla  ,  que  serian  como  quinientos  caballeros  :  que  los 
pueblos  tomados  por  ambas  las  partes  en  aquella  guerra,  se 
restituyesen  :  que  Doña  Beatriz  hertnaiia  del  Rey  de  Portugal 
casase  con  D.  Sancho  hermano  del  Rey  de  Castilla  y  Conde 
de  Alburqucrquc ,  y  Doña  Isabel  hija  natural  del  mismo  Rey 
de  Portugal  casase  con  D.  Alonso  Conde  de  Gijon  hijo  bas- 
tardo del  Rey  0.  Bnrique.  Bstas,  fueron  las  condiciones  con 

Gg  a  '  que 
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que  se  hicieioii  las  paces:  d  Rey  D,  Fcnundo  dio  cieitos  rehe^ 
nes  para  segiiridad  que  cumpliría,  lo  capitulado.  Celcbratonse 
luego  en  Samaren  las  bodas  de  D.  Sancho  y  de  Doña  Beacriz: 
Doña  Isabel  se  puso  en  poder  del  Rey  D.  Enrique  ^  que  á 
causa  de  su  edad  de  solos  ocho  años  no  podía  efectuarse  el  ma- 
trimonio. Compuestas  en  esca  forma  las  diferencias  que  estos 
Principes  tenían «  hechos  amigos  se  partieron  de  Sanearen.  £l 
Rey  D.  Enrique  volvió  toda  la  fuerza  de  la  guerra  contra  Na- 
varra j  y  con  su  cxercico  fue  A  la  ciudad  de  Santo  Domingo 
de  la  Calzada  para  entrar  por  aquella  parte.  Intervino  tam- 
bién el  Legado  Apostólico  entre  estos  Kcyes ,  y  por  su  me- 
dio se  concordaron.  El  Rey  de  Navarra  rescicuyó  al  de  Cas- 
tilla las  ciudades  de  Logroño  y  Victoria  :  demás  deseo  se  con- 
certaron desposorios  enrrc  Doña  Leonor  hija  de  D.  Enrique 
y  D.  Carlos  hijo  del  Rey  de  Navarra  ,  y  que  se  diesen  aí 
Is'avaiío  ciento  y  veinte  mil  escudos  de  oro  pagados  a  cícilos 
plazos  por  razón  de  la  doce »  y  en  recompensa  de  lo  que  cenia 
gaseado  en  la  fotdficadon  y  reparos  de  los  dichos  pacbos  que 
entre^  al  de  Castilla.  Vieronse  los  Reyes  en  Briones  ,  viUa  que 
está  a  los  mojones  de  los  dos  reynos:  allí  se  hicieron  los  des- 
posorios de  los  dos  InCuites  Carlos  y  Doña  Leonor ,  y  por 
prenda  y  mayor  firmeza  deseas  paces  el  Rey  de  Navarra  envió 
á  Castilla  al  Infante  D.  Pedro  que  era  el  menor  de  sus  hijos, 
para  que  se  ctiase  en  ella.  Quando  el  Rey  de  Navarra  volvió 
de  Francia  en  España ,  halló  que  D.  Bernardo  Obispo  de  Pam- 
plona, y  Cruzace  Dean  de  Tudela,  los  que  arriba  diximos 
dezd  por  Coadjutores  de  la  Reyna  pata  lo  tocante  al  gobierno» 
no  habían  administrado  las  cosas  como  era  razón  y  eran  obli- 
gados :  indignóse  mucho  contra  ellos ,  canto  que  de  miedo  se 
ausentaron  fuera  del  reyno:  c!  Dean  fue  por  asechanzas  muer- 
to en  el  camino ,  sospechóse  que  por  mandado  del  Rey  :  el 
Obispo  fue  mas  dichoso,  que  tuvo  lugar  de  huitse  en  A  vi- 
ñon.  De  alli  pasó  i  Roma  con  el  Papa  Gregorio,  y  murió 
en  Italia  sin  volver  mas  á  España.  Tales  fines  suelen  tener  los 
que  no  corresponden  á  ia  conhanza  que  dellos  hacen  los  Prin- 

ci- 

4  T  ftr  m  mtdit  te  tmttrimm.  El  P.  refitfc  estos  coMiett**  al  tfl*  itT** 
Alesoa  Jbut.  it  Vtmma  ten.  Jv.  pig. 
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eipes :  aunque  cambien  es  verdad  que  muchas  veces  en  los  rey- 
nos  se  peca  ¿  costa  y  riesgo  de  Jos  que  gobiernan ,  sin  culpa 
ninguna  suya  >  esto  especialmenre  acontece  quando  los  Reyes 
son  fieros  é  implacables  ^  como  se  refiere  lo  era  el  Rey  Car- 
los de  Navarra. 

CAPITULO  XVIIL 

DE  LAS  SACES  QUE  Sg  HICIERON  CON  EL  REY  DE  ARAGON. 

D  espedidas  las  viscas  de  Briones ,  y  asentada  la  esperanza  de  la 
paz  de  Espina  ,  el  Rey  de  Castilla  se  fue  al  reyno  de  Toledo  ,  y 
el  de  Navarra  se  torno  á  su  rey  no  :  dende  envió  á  la  Reyna  su 
muger  á  Francia  para  que  aplacase  y  satisficiese  aquel  Rey, 
que  estaba  malamente  airado  contra  el  por  entender  hobicsc 
persuadido  á  ciertos  hombres  que  le  diesen  yerbas ,  los  quales 
fueron  presos ,  y  convencidos  del  delito  pagaron  con  las  cabe- 
zas. El  NavMrrOj  partida  su  muger  ,  fue  en  persona  á  la  villa 
de  Madrid  para  tratar  con  el  Rey  D.  Enrique  que  dcxasc  la 

£arte  de  Francia ;  y  favoreciese  á  los  Ingleses :  que  si  pagaba 
}  que  el  Rey  D.  Pedro  debía  al  Principe  de  Gales»  del  suel- 
do que  ¿1  y  sus  soldados  ganaron  quando  vinieron  á  Castilla^ 
4  rescimille  en  el  reyno ,  el  Rey  de  Ingalaterra y  sus  hijos 
el  Principe  y  el  Duque  de  Alencascre  se  aparcarían  de  la  de^ 
manda  del  reyno  de  Castilla »  7  de  los  demás  derechos  que 
concra  éljprecendian.  Respondió  el  de  Castilla  que  en  ninguna 
manera  dfesampararia  al  Rey  de  Francia  ni  dexaria  su  amistad, 
ca  tenia  muy  en  la  memoria  el  grande  amparo  que  halló  en 
él  quando  salió  huido  de  Casdlla :  todavía  si  ellos  hiciesen  pa- 
ces con  Francia ,  que  de  muy  buena  gana  entraría  á  la  parte» 
y  satisfaría  con  dineros  á  los  Ingleses  quanto  seííalasen  los  jue- 
ces que  para  arbitrarlo  se  podrían  nombrar  de  conformidad. 
Con  tanto  el  Navarro  sin  alcanzar  lo  que  pretendía  ,  se  vol- 
vió á  Pamplona  i  D.  Enrique  partió  para  el  Andalucía.  Si- 
guióse otra  pretensión  y  demanda  de  una  buena  parte  de  Cas- 
tilla. La  Condesa  Doña  Maria  hija  de  D.  Fernando  de  la  Cer- 
da y  de  D.  Juana  hermana  de  D.  Juan  de  Lara  el  Tuerto  »  en 

Fran- 
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Francia  casara  con  el  Conde  de  Alanzon  nobilhimo  Señor  de 
la  sangre  Real  de  Francia ,  de  quien  cenia  muchos  hijos :  ca- 
vio  un  Embaxadot  á  pedir  ai  kcy  le  mandase  entregar  los 
estados  de  Vizcaya  y  Lara^  que  por  ser  hija  de  Doña  Juana 
de  Lara  y  ser  muertos  todos  los  que  la  precedían  en  derecho^ 
le  pcrtenecian.  Venido  el  Kcy  del  Andalucía  á  Burgos ,  se 
traró  en  aquella  ciudad  desee  negocio,  que  tuvo  muy  apreta- 
dos al  Rey  y  á  su  Conscio  :  por  una  parte  parecía  que  *  esta 
Señora  pedia  razón  en  que  ic  le  adauticsc  su  demanda  y  se 
le  hiciese  justicia :  por  otra  era  cosa  dura  ^  y  de  que  podían 
fesulcar  grandes  daños  j  enagenar  dos  estados  de  los  mas  gran* 
des  y  mas  ricos  de  Castilla  >  y  ponerlos  en  poder  de  Franceses. 
Despoes  de  muchas  consultas  y  acuerdos  respondió  el  Rey  con 
artihcio  á  la  Condesa  que  holgaría  volviesen  esros  estados  a 
su  casa ,  á  tal  <jue  le  enviase  para  dárselos  dos  hijos  que  se  que- 
dasen i  vivir  en  su  corre :  que  Vizcaya  y  Lara  eran  ran  gran- 
des señoríos ,  que  estaban  necesitados  los  Reyes  de  valerse  mu- 
chas veces  del  servicio  de  los  Señores  que  los  poseían  y  por 
esta  causa  no  podian  dcxar  de  residir  dentro  del  reyno.  Con 
esta  apariencia  de  buen  despacho,  y  de  venir  en  lo  justo,  fue 
dcspc  liclü  el  Embaxador  i  mas  bien  se  entendió  que  no  le  da- 
buii  nada,  por  ser  cosa  cierta  que  ninguno  de  cinco  hijos  que 
tenia  la  Condesa,  aceptarla  la  oferta  del  Rey  ,  como  ninguno 
lo  accpcó.  Los  tres  poseían  en  su  tierra  tres  grandes  condados» 
de  Alanzon  >  Percha  y  Estampas  >  y  no  se  quisieron  desnacn- 

la- 

I  EifM  StSers  fndi*  réMH.  Una  de  las  une,  el  que  ovo  de  ser  Emperador ,  ovo 
foderosai  que  el  Embaxador  de  U  Coa»  »>doi  fijos  que  Uanubaa  al  uno  D.  Aifoaio 
dna  de  Aleiuon  alegó  en  prueba  de  su  de-   m¿  al  wro D.  Fernando;  el  qual  D.  JUioPM» 

recho  i  los  estados  de  Vizcaya  y  Lara ,  fue  »  no  fue  Rey  de  Castilla  ,  como  quíec  qiie 
la  de  no  estar  aun  admitid»  el  derecho  de  »>  fue  lijo  del  Infante  D.  Fernando ,  que  era 
reprcsenudon eó  ellos;  y  que  la  Condesa  ••fiio  primero  del  dicho  Rey  D.  Alfonso 
por  w  naa  imedíuo  parentesco  con  el  ul-  mc  m^yor  de  dias  s  mas  fue  Rey  el  Infante 
timo  poseedor  excluii  3  l.i  Rtyni  Do-  •»  D.  Sancho  ,  que  rra  tío  Je  los  dichos  D.  Al-' 
ña  Juana  tic  Castilla  de  la  sucesión.  Y  en  uforuo  c  D.  femando  í  porque  el  Infame 
COnJliriincioD  de  ello  añadió:  «tEsto  parece  ««D.  Sancho -era  fijo  dd  dicho  Sefior  Rey 
•fOlliy  claramente  por  la  sucesión  y  heren-  «-D.  Alfonvo  é  los  otros  dos  D.  Fcrn^nJo  é 
•tcía  del  Rcgno  de  Castilla  s . o  el  Infante  >*D.  Alfonso  de  ia  Cerda  eran  nietos. 
•>  D.  Femando  «fe  CastiUa  de  la  Cerda  ,  qoe-  Véate  la  Crmks  áe  D,  Bnrifti  A."  VIH.  cap. 
«fue  fi)o  msyor  heredero  del  Señor  Rey  so.  y  io  qiie  sobre  c!  derecho  de  represen- 
*>D.  Alfonso  de  Castilla,  que  Dios  pcrdo»    tadoo  he  escrito  en  d  totn.  v.  fag.  }4>. 
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ralizar  de  su  patria ,  en  que  eran  ricos  y  poderosos.  Los  orros 
dos  eran  Prelados ,  y  no  podían  heredar  escados  seculares.  Por 
el  mes  de  Octubre  desee  año  Baltasar  Espinóla  Ginovcs  vino 
á  Aragón  con  cmbaxada  de  los  Ingleses  para  confederarse  con 
aquel  Rey  contra  el  de  Castilla:  promerianle  en  caso  que  se 
ganase  aquel  rey  no  ,  las  ciudades  de  Murcia ,  Cuenca ,  Soria, 
y  todas       villas  adyacentes  á  ellas.  El  de  Aragón ,  oida  esta 
demanda ,  como  era  sagaz  y  de  grande  ingenio  no  hizo  caso 
desús  ofertas  por  tener  en  mas  la  aunúcad  del  Rey  D.  Enrique, 
que  en  aqueUa  sazón  era  ceñido  por  fiimoso  Capitán  >  muy 
poderoso  por  lo  mucho  ipie  sus  vasallos  le  querían «  y  le  caia 
muy  cerca  de  sos  estados :  ademas  que  eia  mucho  de  temer  to- 
mar por  enemigo,  al  que  tenia  tanta  noticia  de  las  cosas  de 
Aragón »  y  en  aquel  reyno  muchos  aficionados  que  ganara  el 
tiempo  que  anduvo  en  él  huido  *,  y  aun  en  Aragón  se  tenia 
encendido  que  Dios  con  particular  providencia  le  puso  de  su 
mano-  en  aquel  reyno,  y  le  quitó  á  su  conciario.  Muchos  asi 
mismo  estacan  amedrentados  por  señales  que  se  vieron  en  el 
cielo ,  en  especial  un  gran  temblor  de  tierra  que  por  el  mes 
de  Febrero  sucedió  en  el  condado  de  Ribagorza ,  con  que  se 
hundieron  muchos  pueblos.  Los  supersticiosos  inte rp recaban 
que  por  aquella  parte  amenazaba  algún  gran  desastre  al  rcyno. 
Diüsc  á  esto  mas  crédito  porque  en  los  confines  de  Ruysellon 
estaban  ya  juntas  muchas  compañías  de  hombres  de  aniui  Fran- 
ceses ,  que  tenia  asoldadas  el  Infante  de  Mallorca  para  hacer 
guerra  cii  ac|ucl  estado.  En  fin  los  pretensos  de  los  Ingleses 
salieron  vanos,  y  por  medio  de  D.  Luis  Duque  de  Anjou  se 
comenzó  á  tratar  con  mucho  caloría  paz  entre  Aragón  y  Cas- 
tilla. Vino  el  Duque  i  Carcasona  cop.  deseo  de  efectuar  estas 
amistades »  por  miedo  que  tenia «  si  fas  discordias  se  continua* 
ban  ,  no  se  apoderasen  de  Bsjnña  los  Ingleses  capitales  enemi- 
gos de  Francia.  Enviáronse  a  Aragón  Embairadores  sobre  este 
hecho :  pedia  D.  Enrique  que  la  Infanta  Doña  Leonor  hija  del 
Rey  de  Aragón  ,  que  estaba  prometida  á  su  hijo  el  Infante 
D*  Juan  >  le  fiicsc  entregada.  No  rehusaba  el  Aragonés  de  ha- 
cer cosa  tan  justa  j  si  D.  Enrique  le  entregase  aquellas  ciudades 

que 
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que  le  tenia  prometidas.  Escusaba  él  de  darlas :  alegaba  c|uc 
no  tenia  obligación  á  cumplirle  aquella  promesa ,  pues  no  solo 
no  le  ayudó  quando  andaoa  huido  y  desterrado ,  antes  hizo 
liga  contra  el  con  su  cruel  enemigo.  Finalmente  se  concor- 
daron de  dcxar  sus  diferencias  en  mano  «ici  Legado  ci  Carde- 
nal Guido  de  Boloñaj  que  fue  al  presente  mas  dichoso  que 
antes  en  hacer  las  paces  entre  los  Españoles.  £n  el  úempo  que 
estas  cosas  se  trataban  en  Aragón ,  en  quince  de  Octubre  el 
Papa  Gregorio  XL  '  confirmó  la  regla  de  los  monges  >  que 
comunmente  en  JBspaña  se  llaman  Irayles  de  S.  Gerónimo^ 
cuyo  instituto  es  aventajarse  á  las  demás  religiones  en  guardar 
con  gran  paciencia  una  estrecha  y  loable  clausura  >  y  ocuparse 
los  días  y  las  noches  con  suavisimo  canto  y  dulce  melodu  en 
perpetuas  alabanzas  de  Dios :  ha  crecido  mucho  en  £spaña  csu 
religión ,  y  poseen  muchas  y  muy  ricas  casas  de  magnificos  y, 
sumptuosisimos  edificios.  El  habito  destos  religiosos  es  las  cu- 
nicas  y  lo  interior  de  lana  blanca ,  las  capas  de  paño  buriel. 
Dieron  principio  á  esta  santa  religión  ciertos  ermitaños  Italia- 
nos,  que  encendidos  con  el  deseo  de  servir  á  Nuestro  Señor 
hicieron  su  habitación  en  un  lugar  apartado  cerca  de  la  ciudad 
de  Toledo,  en  que  al  presente  está  el  monestcrio  de  aquella 
orden  llamado  de  la  Sisla  ,  del  nombre  de  una  aldea  que  allí 
csL.ih.i  annguamentc.  Creció  la  opinión  de  su  santidad  i  con 
que  tomaron  su  mudo  de  vivir  y  se  le  juntaron  algunos  iioai- 
bres  principales  ,  que  fueron  Fernando  Yañez ,  Capellán  mayor, 
de  los  Reyes  viejos  y  Canónigo  de  U  Sanu  Iglesia  de  Toledoj 
y  D.  Alonso  Pecha  Obispo  St  Jaén  que  renunció  su  Obispa- 
do «  y  su  hermano  Pedro  Fernandez  Pecha  Camarero  que  fíiera 
del  Rey  D.Pcdro.  £1  primer  monesterio  que  se  fundó  debaxo  des» 
tas  constituciones  y  regla»  fue  juhto  á  la  ciudad  de  Giiadalaxara» 
encima  de  un  pueblo  que  se  llama  Lupiana  j  en  una  ermita 
que  les  dio  este  mismo  año  el  Arzobispo  D.  Gómez  Manrique. 
Después  por  la  magnificencia  de  los  Reyes  y  otros  Señores  de 

Cas- 

%  Canfirmi  U  rtgh.  El  Sumo  Pontífice  nenie  al  Rey  de  Castilla  y  al  Obispo  de  Tor- 
Gregario  XI.  oo  se  contenté  en  confirmar  tosa, como  parece  por  los  frasiiiieittolcie  let 
d  íanhiuo ,  lioé  i|ae  lo  lecodiiendó  especial»  Breves  ^iie  cit¿  JUyoaUo  Alio  1 1 74<  >•  ub. 
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Castilla  se  han  edificado  otras  muclias  casis.  Los  años  adelante 
salió  también  dcsta  religión  la  de  los  biJorianos ,  ó  Isidros. 
En  el  mes  de  Diciembre ,  como  quicr  íjuc  no  se  coaccrtascn 
las  paces  entre  los  Reyes  de  CasdIU  y  de  Aragón ,  se  hicieron 
treguas  hasta  el  día  de  Pentecostés  Pascua  de  Espíritu  Santo: 
asentaron  estas  treguas  los  procuradores  deseos  Reyes ,  que  fue- 
ron por  el  de  Aragón  P.  Juan  Conde  de  Ampurias  su  pri- 
mo nermano  y  yerno  >  ca  estaba  casado  con  Doña  Juana  hija 
del  Rey  ,  y  por  el  de  Castilla  Juan  Ramírez  de  Arellano 
Señor  de  ios  Cameros.  En  el  año  de  mil  y  trecientos  y  setenta  1374 
y  quacro  Juan  Duque  de  Alcncastrc  con  un  grueso  exercito 
pasó  al  puerto  de  Cales ,  llamado  íccio  por  los  antiguos ,  que 
está  cu  ios  Morinos  provincia  de  la  Galia  Bélgica.  Juntóse 
con  el  Juan  de  Monfortc  Duque  de  Bretaña ,  que  andaba  en 
deservicio  del  Rey  de  Francia,  y  favorccia  á  los  Ingleses  por 
estar  casado  con  una  iiciinana  del  de  Alcncastrc.  Entraron  estos 
Principes  con  sus  gentes  en  el  Artocs  y  Vcrmandoes :  hicieron 
gran  estrago  en  los  campos ,  villas  y  aldeas  que  copaban ,  y 
hartos  ya  de  los  robos  y  muertes  con  que  dezaron  asoladas 
aquellas  provincias  >  enderezaron  su  camino  al  ducado  de  Gule- 
nai  y  pasado  el  rio  Ligetisj  llamado  hoy  Loire^  llegaron  i 
Burdeos  con  pensamiento  de  entrar  en  España  ^  y  conquistar  el 
reyno  de  Castilla.  Enviaron  sus  Embazadores  á  los  Reyes  de 
Aragón  y  de  Navarra  para  que  les  asistiesen  y  ayudasen;  mas  el 
Aragonés  y  el  Navarro  eran  prudentes  y  sagaces:  no  quisieron 
por  una  esperanza  incierta  de  interés  ponerse  en  un  peligro  cier- 
to de  ser  destruidos ,  sino  como  muchos  hombres  suelen  hacer, 
les  pareció  seria  mejor  estarse  a  la  mira  y  tomar  el  partido  con- 
forme las  cosas  se  encaminasen.  El  Rey  D.  Enrique  avisado  de  la 
tempestad  que  sobre  el  venía  ,  estaba  con  gran  cuidado.  Acudió 
i  Burgos  para  resistir  y  juncar  sus  gentes  de  todas  las  partes  del 
reyno ,  y  nacer  de  nuevo  otras  muchas  coropañias^  Llamo  par^ 
ticularmente  á  los  soldados  viejos  >  cuyo  valor  tenia  experimen» 
Tom.  VI,  Hh  ú- 

$    X*  cmqmttér  el  rtriu  Je  CjiiUla.  Hay    yes  de  Castilla»  de  León»  de  Toledo,  Galicia 
d«aineMosM^«edDiifiieck  Aleiicasrrey   Sec.  yadeKteel  96»  ti7t.  VcMe  la  mu  1. 
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tado  en  las  guerras  pasadas.  Acudieron  al  unto  todos  los  Gran- 
des con  gran  deseo  de  servir  y  acompañar  ú  su  Rey.  Los  mis- 
mos que  en  las  revueltas  pasadas  le  tucron  contrarios ,  en  esta 
ocasión  le  querían  recompensar ,  y  con  su  diligencia  y  alegría 
dar  ciertas  nmcscras  del  amor  y  lealtad  con  que  le  servían  :  de 
suerte  que  los  que  de  antes  estaban  divisos  en  bandos  y  par- 
cialidades ,  visto  el  riesgo  que  corrian  de  ser  señoreados  por 
extraños  se  juntaron  en  una  confoiiindatl  paia  defender  su  pa- 
tria y  iu  libertad  :  verdad  es  que  en  diez  y  nueve  de  Marzo 
sucedió  en  aquella  ciudad  un  gran  desasne  ^ue  causó  en  rodos 
gran  pesar  y  tristeza :  esto  es  que  el  Conde  de  Alburquerque 
D.  Sancho  hermano  del  Rey  por  apaciguar  una  revuelca  que 
se  levanté  entre  sus  soldados  y  los  de  Pero  González  de  Men- 
doza  sobre  las  posadas j  sin  ser  conocido,  por  ser  U  refriega 
de  noche ,  fue  nerido  en  el  rostro  con  una  lanza  por  un  hom- 
bre de  armas ,  de  que  desde  á  un  rato  murió.  Alborotóse  él 
Key  como  era  razón  por  la  muerte  tan  desgraciada  de  su 
hermano >  ^  pero  no  hizo  demostración  por  suceder  acaso  y 
por  ignorancia.  La  Condesa  Doña  fieatriz  muger  del  muer- 
to quedó  preñada ,  y  parió  á  Doña  Leonor  qué  casó  con 
el  Infante  D.  Fernando  ,  adelante  Key  de  Aragón.  Dcsj)ucs 
que  el  Rey  D.  Enrique  tuvo  junto  su  exercito  ,  partió  de 
Burgos  ,  y  cerca  de  la  villa  de  Bañares  hizo  alarde  :  s  ha- 
lló que  tenia  mil  y  docientos  caballos  y  cinco  mil  infan- 
tes ,  todos  gente  escogida  ,  y  que  con  su  valor  suplían  el  pe- 
queño numero  ,  y  estaban  prestos  para  acudir  á  la  parte  que 
fuese  menester.  Amenazaba  esta  hueste  principalmente  asi  á  los 
de  Aragón  porque  ya  espiraban  las  treguas ,  couiu  a  los  Ingle- 
ses 

4  Pera  no  hl.r.0  derroílraciin.  El  ilibororo,  hicíesfn  avcr!gU3c!oncí ;  y  reuilf.non  dclín- 
$c»un  lo  reüere  el  mismo  Rey  D.  Enriijue  qüences  ocho  sujetos ,  que  i  ucron  condena- 
cn  éot  cartas  que  dírigM  i  fa  amiaá  de  óos  i  nracrte  comió  traydorei*  f  confiscados 
Mufcia  ,  fue  entre  los  vasaüos  del  Infante  sus  bienes.  El  rnorin  no  succJió  en  i  9.  de 
primogcnico  D.  Juan ,  y  las  compañas  del  Marzo ,  sino  de  febrero.  Véase  Cáscale*  JJif 
Conde  D.  Stneho:  y  ene  h«rÍdo ,  porque  ttríM  áe  Mirtím  díscnn.  vti.  capíenU»?.  7  t. 
babicn  tosc  vescivio  con  armas  (juc  no  eran  su  -  f  HalU  que  tema.  En  la  revista  que 
yas,,no  fue  conocido  en  Ja  turbictoa.  Aun-  cueora  U  Crónica  A.*'  IX.  cap.  ).  se  halla» 
^  se  pablicd  por  enconees  este  aar  como  roo  daco  mil  hnzas ,  mii  y  doeieatoi  gíii»> 
canil]  t  mntáá  el  Rey  ¿a  onliatgo  que  te   cei  j  cinco  mil  iii£uites  6  peooet* 
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ses  de  Francia ,  de  quienes  se  tenían  nuevas  sordas  <|ne  no  pa- 
saban ya  en  España^  porque  su  exercico  se  hallaba  muy  me- 
noscabado y  menguado ,  á  causa  que  Philipo  Duque  de  £or- 
goña,  y  un  famoso  Capitán  llamado  Juan  de  Viena  j  que  era 
Almirante  de  Francia ,  vinieron  en  pos  dcllos ,  y  por  todo  el 
camino  les  hicieron  grandes  daños  -,  que  de  treinta  mil  com- 
batientes que  eran  ,  casi  no  llegaban  á  seis  mil  cjuando  entra- 
ron en  Burdeos.  Oíicciasc  buena  ocasión  de  hacer  aljiuna  cosa 
notable ,  y  echar  á  los  Ingleses  de  toda  Trancia ;  parccia  que 
ya  la  fortuna  y  buena  dicha  de  la  guerra  los  desamparaba ,  y 
favorecía  á  los  Franceses.  Luis  Duque  de  Anjoa  escribió  ai 
Rey  D.  Enrique  que  juntasen  sus  fuerzas  y  cercasen  á  Bayonaj 
dudad  de  los  antiguos  Tarbellos.  Decía  que  esto  importaba 
mucho  para  ganar  reputación  >  si  diesen  á  entender  que  eran 
poderosos  no  solamente  para  defenderse  de  sus  enemigos  >  sino 
también  para  irles  á  hacer  guerra  dentro  de  su  casa*  Con  esto 
animado  el  Rey  D.  Enrique  pasó  4  Bayona,  y  la  cercó  en 
los  postreros  del  mes  de  Junio  ,  mas  como  sobreviniesen  mu- 
chas aguas ,  que  impcdian  las  labores  que  se  hacian  para 
combatir  la  ciudad ,  y  faltasen  bastimentos ,  que  por  ser  muy 
estéril  la  provincia  de  Vizcaya  de  que  se  proveían  ,  basrccia 
niat  ti  cxcrcito,  cansados  todos  con  csias  descomodidades^  levan- 
taron el  cerco  y  se  volvieron  á  Castilla.  Asimismo  el  Duque 
de  Anjou  no  pudo  venir ,  como  tenia  prometido ,  por  estar 
ocupado  en  el  cerco  de  Montalvan.  Sirvió  muy  bien  en  esta 
jornada  al  Rey  D.  Enrique  Beltran  de  Guevara  Señor  de  la 
villa  de  Oñate  y  de  la  casa  de  Guevara  ,  y  á  la  venida  de 
Bayona  en  remuneración  de  sus  servicios  le  hizo  merced  del 
valle  de  Leñiz  con  su  acostumbrada  largueza  en  liacer  dadivas: 
cosa  que  puso  en  nccesidaíí  ;í  los  Reyes  sus  decendienrcs  de 
rcformallas.   En  el  mes  de  Atrosto  el  Infante  de  Mallorca. 

o 

entro  por  el  condado  de  Ruysellon  con  un  grande  y  poderoso 
cxercito ,  con  el  qual  las  tuerzas  de  los  Aragoneses  no  se  pu- 
'dicran  igualar ,  si  se  hobicra  de  hacer  jornada  y  dar  la  ba- 
talla. Prevaleció  en  este  apiicto  la  buena  diclia  de  Aragón, 
que  en  esta  entrada  no  hizo  el  Infante  cosa  notable  más  de 

Hh  a  des- 
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desbaratar  algunas  baiuleias  de  ciicmigos  con  muy  poco  ^ro>- 
vecho  suyo  y  y  llevar  alguna  presa  de  hombres  y  de  ganados*. 
Los  que  en  esta  entrada  ^cl  Infante  padecieron  mayores  da- 
ñosfueron  los  del  concbdo  de  Urgel.  Por  otra  parre  el  Se- 
ñor de  Bcame  y  Jofre  Recco  Bretón  j  que  t^an  muchos  pue- 
blos y  vasallos  en  Castilla ,  sea  por  orden  del  Rey  D.  Enrique 
¿  de  su  propio  motivo»  hicieron  entrada  en  los  campos  de 
Borgia»  y  molestaron  con  guerra  toda  su  tierra  combatiendo 
algunas  villas  ,  destruyendo  y  abrasando  las  aldeas ,  labranzas, 
rozas  y  heredades  de  ac]aclla  comarca.  En  estos  días  el  Rey 
de  Aragón  envió  á  Ingalaterra  á  Francés  de  Pcrellos  Vizconde 
de  Roda  á  pedir  ayuda  al  Duque  de  Alcncascre  ,  y  á  conví- 
dallc  se  confederase  con  el  \  y  como  este  Embaxador  con  recio 
temporal  corriese  iortuiia  y  aporcase  á  la  costa  de  Granada, 
fue  preso  por  mandado  del  Rt.)  Moro  ,  y  encarcelados  los  mer- 
caderes Catalanes  en  venganza  de  que  Pedro  Bernal  Capitán 
de  unas  galeras  de  Aragón  j  pocos  días  antes  tomara  uru  nave 
del  Rey  de  Granada ,  que  enviaba  á  Túnez  con  ciertos  recados 
suyos.  Pretendía  el  Moro  otrosí  en  prender  estos  Aragoneses 
hacer  placer  al  Rey  de  Castilla  >  cuyos  enemigos  eran.  Con  tan- 
tos desastres  y  malos  sucesos  <  qué  podían  hacer  los  de  Ara- 
gón? £de  quién  valerse?  { qué  ayudas  podían  buscar?  £1  Rey 
D.  Enrique  ^  pretendía  sanar  al  Rey  de  Aragón  >  y  no  des- 
tru- 
ir  FftttitMa  tmur  átJttfit  Mr^gm,  Eite   •»  MU  cfeatura.  E  eseott  lo  dít  Rejr  D.  En- 
Soberano  nos  cuenca  en  sus  Mtmorutt     ul-    t>r¡c1i  c  son  fil!  lo  dic  Infant  eo  CattcIU  ,  lo 
timo »  el  motívo  de  esta  paz  y  el  de  las  di-    •*  fill  requería  lo  pare  que  li  Uts  dar  per 
ficnltsdes  4}iie  se  ofrecíeroa  pan  noterml-   wmdlerltdita  laénca  DoAa  EltoDor'.per 
nir  h  pretcnsión  del  casamiento  del  Infante    «la  tpaX  ral»  lo  lUt  Rey  de  Castella  nc  feil 
D.   Juan  de  Castilla  con  la  Infanra  Do-     >> mcsatgeria  á  no^:  oui  h2L»;iEreni  fcr  vo!"n- 
ña  Leonor  de  Aragón.  t> En  lo  tcmps  (dice)    » ter.  Mes  pcrqiic  ¿  la  diu  li.c)'na  mullcr  nos- 
•»^ue  la  guetn  dé  Candía  dará»  lo  Rey   Mira  ¿maieitelailitaln£idu non plabta,per 
»»D.  Enrich  ,  estaoc  Comte  de  Trasramara,    .>zó  com  la  casa  nostra  d'  Arago  hahia  haut 
••comaná  son  fill  i  Kos  >  apellar  Infanc    *>inoIt  dafíany  ¿  dan  por  lo  dít  Rey  D.  £d- 
mD.  Johan ,  ^nil  tenguen  com  i  noatre  filt.    urich »  maJorneac  que  sen  Im  empobrida» 

»Lo  qua!  cscanc  en  la  nostra  cort  ,  dcsíja  .ivoliali  grant  mal)  t  com  ne  hohía  parlar 

t>  mole  haber  per  mullcr  Ja  [a£iou  Doéa  £-  *>  sen  regiraba  é  non  volgue  cooseotir:  i  Nos 

f  liooor  lilla  ooitra  é  de  la  Rryna  Dofta  Elio>  •»  per  complaure  li  non  ftn.  E  motta  It  ditt 

noor  Siciliana  roulicr  nostra,  que  lavots  oRejmalo Rey  D.  Enrich  de  Castella  nos 

»» vivía  í  com  al  dir  Tnfanr  pbgiié  niolt  i  »•  requerí  ,  (^uc.  ta  din  nostra  filia  donasem  ¿ 

*»luU  per  2Ó  com  la  diu  Inunu  era  mole  «>tora  ñlli  ¿siuo  hu  volicn,  ijueat  desafiaba.** 


üiyitizeü  by  Google 


LIBRO  XVn.  CAPITULO  XVffl.  245 

iruir  al  que  con  su  ayuda  fue  parte  para  que  el  llegase  a  ia 
cumbfc  de  alteza,  en  que  al  presente  se  vela :  con  este  ñn  en- 
vió otfa  vez  ¿  Barcelona  por  Embaxadores  i  Juan  Ramírez  de 
Areilano  y  al  Obispo  de  Salamanca  para  que  hiciesen  paz  con 
el.  En  tres  de  Noviembre  desee  año  en  el  castillo  de  Evreux 
en  Normandia  murió  Doña  Juana  Reyna  de  Xavarra  ,  por  cu- 
yas lagrimas  muchas  vece»  su  hermano  el  Rey  de  Francia  per- 
donó grandes  ofensas  que  su  marido  le  tenia  hechas.  Ai  pte< 
senté  en  esta  ida  que  hizo  á  Francia,  como  quier  que  ha^ 
liase  cerradas  las  orejas  del  hermano ,  recibió  ran  grande  pena, 
que  della  le  sobrevino  7  una  dolencia  cjue  la  acabó.  Su  cuerpo  se- 
pultaron en  el  monestcrio  de  S.  Dionisio  enere  los  Reyes  sus 
antepasados :  hicicronle  las  obsequias  con  Real  pompa  y  apara- 
to. í>u  mando  dio  nuevas  ocasiones  para  que  con  mucha  ra- 
zón el  pueblo  le  aborreciese  ^  porque  persiguió  con  muertes, 
destierros  y  confiscftciones  de  bienes  á  los  parientes  y  allegados 
de  aquellos  que  en  las  revueltas  y  calamidades  de  aquel  ticmno 
siguieran  el  partido  de  sus  enemieos.  Si  estos  castigos  él  los 
hicicta  en  las  personas  de  los  que  le  ofendieron ,  pudierale  ez-^ 
cusar  el  dolor  de  la  c^ensa  y  el  deseo  de  la  venganza '/mas 
pagaban  los  inocentes  por  los  culpados.  Sobre  los  trabajos  que 
hemos  referido  que  padecía  el  reyno  de  Aragón  con  las  guer* 
ras ,  le  vino  otro  muy  mayor  de  una  gran  hambre  que  en  este 
año  padeció  toda  aquella  provincia  :  la  qual  algún  tanto  se 
remedió  con  trigo  que  se  truxo  de  Africa.  Fucles  por  otra  par- 
te provechosa  esta  hambre ,  porque  competidos  de  ella  se  fueron 
del  reyno  sus  enemigos.  En  Castilla  asimismo  ,  do  pasaron 
los  Franceses  á  buscar  mantenimientos ,  luego  en  principio  del 
ano  de  mil  y  trecientos  y  setenta  y  cinco  murió  de  enferme-  137J 
dad  su  Capitán  el  Inñmte  de  Mallorca  D.  Jayme  Rey  de  Xa-  * 
poles :  enterraron  su  cuerpo  en  la  ciudad  de  Soria  en  el  mo- 
ncsterio  de  S.  Fráncisco.  Acompañó  en  esta  guerra  al  In£uite 
su  hermana  Doña  Isabel ,  que  estaba  casada  con  el  Marques 

de 

7    ÜMJthitcia  pie  ¡a  acahi,  Nacnro  Au-    vjorg  pag.         denmf<rri  que  falleció  en 
tor  siguió  como  de  conumbre  á  Garibay  en    el  aáo  i }  7 1.  á  }.  de  Noviembre  wgun  el 
fcfisrir  al  aAo  1 174»  h  anent  de  la  Reym   Cakodaria  de  Lcjrie> 
áeKévanat  uus el Akwn  jMu  d»  JKe- 
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de  Monferrat ,  animada  de  la  esperanza  aue  cenia  de  vengar 
las  injuiias  que  d  Rey  su  padre  redbié  del  Rey  de  Aragón. 
£su  Señora  >  muerto  su  hermano  »  se  hizo  cabeza ,  y  deraxo 
de  su  conducta  se  volvió  el  exercito  de  los  Franceses  á  sus  ' 
casas.  £n  aquella  tierra,  renunció  ella,  y  cedió  los  derechos  pa- 
ternos que  tenia  contra  la  casa  de  Aragón «  en  Luis  Duque 
de  Anjoü  hermano  del  Rey  de  Francia  >  de  que  se  recréele- 
ron  nuevos  pie  y  eos  y  debates  en  sazón  que  las  paces  entre  los 
Reyes  de  Castilla  y  de  Aragón  se  concluyeron  por  interven- 
ción y  diligencia  de  la  Rey  na  de  Castüla  Doña  Juana ,  que  para 
este  efeao  fue  á  la  villa  de  Almazan :  por  pane  del  Rey  de 
Aragón  se  hallaron  allí  el  Arzobispo  de  Zaragoza  y  Ramón 
Alaman  de  Ccrvellon.  En  doce  días  del  mes  de  Abril  se  conclu- 
yeron y  hrmiron  las  paces  con  estas  condiciones :  Que  la  In- 
fcinta  Doña  Leonor,  que  antes  estaba  otorgada  al  Infante  D.Juan, 
le  fuese  entregada  para  que  se  celebrase  el  matrimonio  :  en 
dote  le  señalaron  dccicncos  mil  florines,  que  al  Key  D.  Enri- 
que dio  prestados  el  Rey  de  Aragón  en  ios  principios  de  las 
puertas  civiles:  que  Molina  se  rcscituycsc  al  de  Castilla,  que 
a  ciertos  plazos  contaria  al  de  Aragón  cicnco  y  ochenta  mil 
florines  por  los  gastos  de  la  guerra.  La  nueva  dcsta  concordia, 
que  se  entendia  seria  por  muchos  tiempos ,  se  festejó  en  ambos 
rcynos  con  parabienes  por  la  paz,  y  grandes  banquetes  que 
se  hicieron  j  juegos  >  fiestas  y  alegrías  por  la  esperanza  que  te- 
nían >  que  después  de  tantas  tempestades  y  guerras  se  seguí- 
ria  en  toda  España  la  quietud  y  sosiego  por  unto  tiempo  dc-> 
seado  >  y  U  luz  dará  se  les  mostraría  después -de  una  obicuridad 
tan  larga  y  can  espesas  tinieblas. 

CAPITULO  XIX. 

XUSm»  CASAMIENTOS  DE  nUNCDES. 

Fue  este  año  dichoso  no  solamente  para  España ,  sino  tam- 
bién p.ara  todo  el  mundo  y  toda  la  Christiandad ,  á  causa  que 
Gregorio  XI.  Pontificc  Máximo  ,  honra  de  los  Papas,  dcxado 
Aviñon  j  donde  estuvo  la  Silla  Apostólica  por  espacio  de  se- 
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cenca,  años,  '  la  cescituyó  al  sagrado  asiento  y  casa  desusan- 

Ceccsores  ,  y  se  fue  á  residir  lo  que  le  rcsraba  de  vida  á  la  santa, 
clud:id  de  Roma  r  varen  verdaderamente  grande  y  digno  de 
loa  inmorral.  Las  grandes  revoluciones  de  itaiia  no  sufrian  la 
ausencia  de  los  Papas.  La  virgen  sancisima  Catlurina  de  Sena, 
de  quien  hay  doce  cartas  escritas  á  Gregorio  ,  fue  la  que  prin- 
cipalmente le  movió  á  tomar  este  saludable  consejo  contra  lo 
que  sentían  algunos  Cardenales.  Dcci.ilc  con  un  zclo  sanco  y 
eloqüencia  del  ciclo  ,  que  en  cuía  tau  claramente  conveniente, 
y  que  á  el  solo  tocaba ,  no  tomase  acuerdo  coa  nadie ,  sino 
que  usase  de  su  propio  aibicrio  y  parecer*  Beirran  Claquin  por 
haber  ganado  grandes  honras  en  Francia  y  acrecentado  su  es- 
cado  con  d  condado  de  LongavHla  >  vendió  en  esca  sazón 
al  Key  D.  Enrique  la  ciudad  de  Soria  j  7  las  villas  de  Atienza 
y  Almazan  y  los  demás  pueblos  que  le  diera  en  Castilla  j  por 
precio  de  docientas  y  sesenta  mil  doblas «  que  pata  aquel  tiem- 
po fue  una  suma  asaz  grande.  La  mayor  parte  le  pagó  en 
veinte  y  seis  prisioneros  nobilísimos  de  los  que  prendió  la  ar- 
mada de  Castilla  en  la  batalla  de  la  Rochela  i  por  el  dinero 
restante  le  dio  en  rehenes  i  un  hijo  de  D*  Juan  Ramírez  de 
Arcliano ,  llamado  como  su  padre ,  por  estar  el  tesoro  del  Rey 
tan  gastado  que  no  se  pudo  contar  de  presente.  Para  celebrar 
las  bodas  de  los  Infantes  de  Castilla  y  de  Navarra  se  escogió 
la  ciudad  de  Soria  por  csrar  cu  los  confines  de  ambos  reynos; 
y  por  liallarse  en  lugar  tan  acomodado  para  cüo  quiso  el  Rey 
ü.  Enrique  hacer  junranicnce  las  bodas  de  aniboi  hijos  como 
lo  tenia  concertado.  A  la  Infanta  Doña  Leonor  truxcron  de 
Aragón  á  Soria  Lope  de  Luna  Arzobispo  de  Zaragoza  v  cl 

Hiii- 


I  1.1  retthufi  al  isgraJe  aiitnt».  Gregorio 
XI.  no  entró  en  Roma  hasu  cl  día  1 7.  de 
Enero  <te  1177.  como  con  aiKorfdad  de 

escritores  coctjneos  In  asegura  RaynalJo  en 
dicho  a¿o  n.  i.  Antes  de  paur  el  Papa  su 
corte  i  Roma ,  participó  sa  determrnactoa 
i.  los  Reyes  de  Francky  Inglaterra,  Por- 
tugal ,  Aragón  ,  Navarra  y  Casriüa ,  scgm» 
acreditó  el  miímo  Autor  A.*"'  i  \  .  o.  \  i. 
.d  qiiil  pnbtic6  k  Eptuoh  dirigida  al  Fran- 


cés en  í.de  Enero  de  este  año.  Fl  Rey  D.  En- 
rique le  manifestó  quanto  sentía  cjue  te  ale- 
jase S.  B>  de  EspoAaf  y  ^iie  si  la  guerra  qoe 

le  amenazaba  por  parte  de  Aragón  y  del  Du- 
que  de  Alencastre  se  lo  permitiese  ^  llevaría 
ws  armas  concia  los  Moros.  Agradedóle  ct 
Papa  ni  buena  vdantad ,  y  le  prometió  no 
olvidaría  sits  intereses  ni  los  de  sus  vasallos, 
aunque  colocado  á  mayor  discaocia.  Publicó 
tamUea  RajToaUo  tn  d  a.  i]a..esta  caita» 
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Embaxador  Ccrvcllon  con  gran  aconipañaniicnro  de  Señores 
y  caballeros  de  aquel  reyno.  ^  Vino  otrosí  a  esta  ciudad  a  ce- 
íchrar  su  macrimonio  el  iuLntc  D.  Carlos  hijo  del  Rey  de 
iN  dvaLTa.  Hizosc  el  casamlcnco  de  Doña  Leonor  hija  de  O.  En- 
rique en  veinte  y  siete  días  del  mes  de  Mayo.  Túvose  respeto 
en  dar  el  primer  lugar  al  In&nte  de  Navarra  por  ser  huésped. 
£n  diez  y  nueve  días  del  mes  de  Junto  se  vetó  el  de  Castilla 
D.  Juan  con  su  esposa  Doña  Leonor.  Todo  estaba  lleno  de 
juegos  i  fíescas  y  regocijos  no  solo  en  Soria ,  sino  en  todo  lo 
demás  de  España,  por  la  esperanza  que  los  hombres  tenían 
concebida  de  una  larga  paz  y  estable  felicidad.  £n  estos  días 
vinieron  nuevas  que  D.  Fernando  de  Castro  hermano  de  Do- 
ña Juana  de  Castro  ,  el  que  diximos  que  el  año  pasado  se  fue 
á  Portugal  ,  murió  en  Ingalaterra.  Estaba  con  esperanzas  de 
volver  a  Castilla,  y  ser  restituido  por  las  armas  en  su  patria. 
Supuse  otrosí  que  l'crnando  de  Tovar ,  Capitán  entre  los  de 
aquel  tiempo  de  fama ,  con  la  armada  de  Castilla  huo  gran- 
des daños  en  la  costa  de  Ingalaterra  destruyendo,  robando, 
quemando  y  asolando  muchos  pueblos  y  campos ,  rozas  y  la- 
branzas de  aquella  isla.  De  Soria  concluidas  las  fiestas  se  pasó 
el  Rey  D.  Bnrique  á  Burgos :  Principe  esclarecido  en  tas  de- 
mas  naciones  >  y  en  su  reyno  bien  quisto.  Tenía  intento  por 

el 

1  V'im  :  :  :  Á  {ikhrar  m  nut<'imon¡»  tí  la  gran  variedad  en  hs  ¿iii^  de  ios  aiios  ,  COmo 
ftmt  D,  Cdrhi.  Llevó  en  dote  U  Infanta  Do-  previenen  los  A«A.  de  IkUitttt.Jk  Itwguicet 
fia  Leonor  de  Castilla  ciento  y  Jici  mil  i!o-  sin  embargo  en  Aviñon  seguían  d  compuro 
blai  de  oro  Casullaoas ,  que  posteriormente  de  la  Corte  Romaoa ,  que  contaba  el  a6o 
confesó  baber  icdUd»  «1  Rey  ét  Navana  desde  &f .  de  Diciembre  6  día  del  Nadmiea- 
D.  Car!o!  Til.  en  eicritura  cjue  otorgó  in  to  ,  como  Indice  expresamente  el  cap.  tj. 
StttlU  «  6.  dt  Fthrtrt  dti  aá$  i }  g((.  u¿iin  ts-  del  Concilio  Colooicnse  celebrado  ea  i  j  lO. 
«jltt  JiCéne  RmM»t  i  tinto  itpimt  tut  4*  Mas  en  Navarra  comentaba  el  afio  eo  «f . 
VávMTTa.  Asi  está  escrito  en  h  copia  de  este  de  Maryo  ,  conforme  siente  el  P.  AJcsoii  en 
ínwrumcnto  que  tcnpc  á  la  vista.  Fue  uao  de  su  continuación  de  los  AnaUt,  tom.  4.  pag. 
los  tesn^  el  im^  Ktvmm  0.         <lr  Um»  letra  A.  y  al  parecer  con  poneríoridad 

C*rdenál  dt  Arapn  \  el  qust  acaso  JcMó  ha-  de  nueve  mests  al  del  NaLiinirnco :  lo  que  es 
ccr  que  se  notase  la  diferencia  de  contar  los  muy  digno  de  advertir  por  los  Cronólogos, 
altos.  La  Cnite  Romana  de  quien  dependía  Y  de  todo  esto  se  infiere  haber  procedido 
el  Cardenal ,  estaba  i  la  sazón  en  AviAoo,  con  equivocación  el  M.  Florer  ton.  11.  de  la 
por  el  ctsaia  que  catolices  afligía  i  la  Iglesia  Mif.  Ssgr.  pig.  1 y  tenientes  quando  ascgn- 
con  Im  dos  PMicílices  Urbano  VJ.  y  Oe-  ró  que  en  España  no  hubo  dlfereacia  entre  el 
▼If.  7  aunque  en  franela  babia  mu   ano  de  la  Eacaroadon  y  el  del  Nacimiepio. 
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el  £ivor  que  halló  en  Fnnck^  de  acudiría  con  todas  sus  fuer- 
zas contra  los  Ingleses ,  y  pagalles  el  bien  que  dclla  recibió, 
á  la  sazón  <\w  D.  Alonso  su  hijo  Conde  de  Gijon  con  lige- 
reza juvenil ,  mudado  de  voluntad  acerca  del  casamiento  con 
Doña  Isabel  hija  del  Rey  de  Portugal  ,  por  no  efecniarle  se 
fue  á  Francia  y  á  la  Rochela  por  mar  y  mas  el  Rey  su  padre 
le  hizo  venir  desde  á  pocos  dias.  En  los  postreros  dias  dcstc 
año  falleció  D.  Gómez  Manrique  Arzobispo  de  Toledo.  Jun- 
táronse ea  su  Cabildo  los  Canónigos  de  aquella  Iglesia  para  ele- 
gir sucesor :  no  se  concordaron ,  antes  >  divididos  los  votos  j  los 
unos  elidieron  á  Don  Pero  Fernandez  Cabeza  de  Vaca  Dean 
de  la  misma  I^lesiá ,  los  otros  nombraron  ¿  D.  Juan  García 
Manrique  sobrino  del  difunto  j  que  era  hijo  de  su  hermano 
el  AdeUntado  Garci  Fernandez  Manrique  >  y  de  Arcediano  de 
Talavcra  le  pasaran  primero  á  ser  Obispo  de  Orense ,  y  des* 
pues  de  Sigüenza :  favorecia  á  este  el  Rey  con  grandes  verasj 
porque  era  afín  y  allegado  de  D.  Juan  Ramirez  de  Arellano. 
El  Arzobispo  difunto  avisó  á  su  muerte  que  no  eligiesen  en 
su  lugar  al  dicho  su  sobrino  porque  era  inquieto ,  sino  al  Dean. 
Acudieron  al  Papa  Gregorio  para  que  determinase  escás  dife- 
rencias :  el  no  teniendo  por  canónica  ninguna  de  las  dos  elec- 
ciones ,  dió  el  Arzobispado  á  D.  Pedro  Tenorio ,  y  de  la  Igle- 
sia de  Coimbra  cuyo  Obispo  era ,  le  pasó  á  la  de  Toledo :  va- 
ron  de  muchas  prendas ,  letras  y  erudición.  En  Italia  y  Fran- 
cia anduvo  peregrinando  y  desterrado :  estudié  en  Tolosa  y 
Aviñon  y  Perosa :  en  el  estudio  de  Boloña  tuvo  por  Maestro 
á  Baldo  famoso  Jurista  j  y  él  mismo  leyó  derechos  en  Roma. 
Fue  hombre  de  grande  prudencia  por  el  uso  y  experiencia  que 
tenia  de  muchos  negocios ,  de  grande  pecho  y  valor ,  aventa- 
jado entre  los  hombres  mas  señalados  de  aquel  tiempo.  Fue 
Arcediano  de  Toro  en  la  Iglesia  de  Zamora  :  3  su  padre  Juan 
Tenorio  Comendador  de  £$ccpa  y  Trece  de  ia  orden  de  San- 
Tot».  VI.  li  tia- 

t    Su fMirt JiumTtmrie.  D.Luis  de  St-    Alonso  Jofr¿  Tenorio,  Almirante  4c  Casct- 
lazar  en  sus  MhtrtnuiMt  Uiitw.  p«g.  io\.  y    tilla  Señor  <Ie  Mof oer  ,  y  i  Dofia  Elvitm . 
en  la  Cii<m  At  Lara  toin.  i.  pa^;.  }  *o.  da  por    Sánchez  de  Velasco  Señora  de  Alhmií'n  ,  y 
indttbícabk  fadrct  del  Anobi^  Tenorio  á    por  hermanoi  á  Doña  Urraca  ^ue  cató  con 
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cia^o :  su  madre  Doña  Juana  esta  enterrada  en  la  Colegial  de 
Tai  tavcra :  sus  hermanos  Juan  Tenorio  y  Mclcndo  Rodriguez 
anduvieron. con  él  descerrados  en  tiempo  del  Rey  D.  Pedro.  Su 
hermana  Doña  María  Tenorio  casó  con  Fernán  Gómez  de  Sil- 
va ,  cuyo  hijo  Alonso  Tenorio  fue  Adelantado  por  su  ció  de 
Cazorla.  Murieron  por  estos  días  algunos  varones  principales 
de  Navarra  :  en  particular  D.  Rodrigo  Urriz  ,  Señor  rico  y  de 
grande  autoridad  ,  fue  por  mandado  de  su  Rey  preso  y  dego- 
llado en  la  ciudaii  de  Pamplona  en  los  últimos  dias  de  Mar- 
137^  zo  del  año  de  mil  y  creciencos  y  setenu  y  seis.  Causáronle  U 
muerte  unos  traeos  mal  encubiertos  que  traía  con  el  Rey  de 
Castilla.  Era  fama  se  queria  pasar  i  é\,y  ennregalle  los  cas- 
tillos de  Tudela  y  Caparroso :  yo  sospecho  que  sin  razón  y  lisa- 
mente se  creyó  esco>  porque  no  es  verisímil  c]uisiese  turbar  aquel 
caballero  tan  presto  la  paz  que  se  acababa  de  asentar.  D.  Ber- 
nardo Folcauc  Obispo  de  Pamplona  murió  en  siete  de  Julio 
en  Italia  en  la  ciudad  de  Anagnia  donde  vivía  descerrado  de 
su  Iglesia  :  la  libertad  ,  gravedad  y  autoridad  dcstc  Prelado  Ic 
hicieron  odioso  á  su  Rey  ,  ó  por  haberse  mal  gobernado  ,  como 
arriba  queda  apuntado.  Fue  elegido  en  su  lugar  *  D.  Martin 
Calva  docnsimo  en  ambos  derechos  Pontificio  y  Cesáreo  ,  y 
tenido  por  tan  eminente  tjuc  muícuos  le  igualaban  á  Baldo, 
tan  famoso  letrado  y  cxcelencc  en  aquella  facultad.  5  D.  Fa- 
driquc  Rey  de  Sicilia  £dlcció  en  Mecina  á  veinte  y  siete  dias 
del  mes  de  Julio:  dexó  por  heredera  del  rey  no  y  de  los  du- 
cados de  Adicnas  y  de  Neopatria  á  su  hija  Doña  María ,  de 
que  resultaron  nuevas  esperanzas ,  y  á  muchos  Príncipes  se  les 
dió  materia  de  diferencias  y  debates  sobre  la  pretensión  del 
casamiento  desialn£uita>  y  codicia  del  reyno  de  Sicilia.  Ame- 

na- 

Aúü  Gómez  de  Silva  Condestable  de  Por-  4  D.  Martín  diva.  Aleson  le  llama  Mar- 
tugal ,  á  D.  Juan  Tenorio  Repostero  may«r  rin  Lofet  de  Zalva  Refrendario  del  Ftpa. 
dtl  Rey  D.  IVHro  ,  y  ,i  Doña  Marii  Seftora  <¡  D.  Fadriqui  • :  faUa-.  co5r=  extra- 
de  Mogucc  que  caiu  con  Martin  Fernandez  Ííí  que  nuestro  Autor  señale  la  muerte  del 
Portocanero  Seffor  de  VHbiiueva  del  Fresno.  Rejr  de  Sicilia  en  el  aAe  1 1 7'*  ^«'odo  n¿ 
Nuestro  Autor  le  h.icc  Portuetiés ;  pero  no  dos  los  liístoriaifores  de  Aragón  y  scfi.ibJa- 
no  falcan  escritores  muy  rccomeodablet  (Jiie  mente  Zurita  en  los  Anatti  i  Mitft  Ljtirun  la 
asegann  ser  Teleduo.  '     cueimii  entre  Io>  Miceioe  del  sigHienie  1177* 
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nazaban  ^'  otrosí  nuevas  pretensiones  y  revoluciones :  en  partí- 
cukr  á  ios  Aragoneses  ie  les  presentó  buena  ocasión  de  diU*^ 
tar  y  ensanchar  sus  esudos. 

UÜBRO  DECIMOOCTAVO. 

CAPITULO  FjRIMERO. 

DEL  SCIS41A  QUE  HOBO  EN  LA  IGLESÜt» 

rozaba  por  estos  tiempos  España  de  paz  y  quietud  i  causa 
del  parentesco  y  afinidad  con  que  ios  Reyes  (aunque  difereii' 
tes  en  leyes,  lenguas,. costumbres  y  pretensiones)  estaban  en- 
ere  si  en  muchas  maneras  y  con  diversos  casamientos  trabados: 
demás  que  se  hallaban  cansados  con  las  guerras  de  antes ,  tan 
pesadas  y  tan  largas.  Parecía  que  la  paz  asentada  dataria  por 
mucho  tiempo.  Con  los  Moros  por  ser  diferentes  en  la  secta 
y  creencia  no  podía  intervenir  matrimonio,  ni  asentar  con 
ellos amisud  que  fuese  íírmc  y  durable*  '  pero  ceñían  concer-^ 
tadas  treguas.  Al  Duque  de  Alencastre  de  cada  dia  se  le  re- 
galaban mas  sus  esperanzas  y  pensamiento  que  tuvo  de  apo- 
derarse de  Castilla ,  asi  por  la  universal  concordia  de  los  Prin- 
cipes de  España ,  ^  como  porque  cii  Francia  de  nuevo  se  em- 
prendió una  muy  rcíiida  guerra  ,  con  que  trocada  la  fortuna 
y  mudada  en  contrario  ,  los  Ingleses  hasta  allí  vencedores  co- 
menzaban á  caer  de  su  prosperidad.  La  fama  y  nombradla  del 
Rey  D.£nrique  volaba  por  todo  el  mundo,  por  haber  con- 

Ji  z  quis- 

i  AmenaK*bitn  etnii.  El  Rey  D.  Fcr-  esee  año  i}?^*  resulta  habérsele  concedido 
naodo  de  Porttigal  «leseaba  i  la  sazea  em-   la  Cruzada  y  la  mitad  de  las  décimas  >  para 

prtiiJcr  i^uerra  Cíintra  los  Rt)  Í.S  nciijiiitrríiics  que  puiicsc  lucci  la  L'Ufrra  á  los  Musul- 

y  de  Granada  ,  para  lo  que  impetró  las  de-  manes  de  Granada  y  Bcaamaiin ,  con  la  obli* 

cimas ,  indulgencias  y  gracias  Pontificias,  co»  gacion  de  erigir  iglesias  eif  las  ciemí  que 

mo  parece  por  los  Ureve*  que  publicó  llay*  se  conquistasen.  Rayiialdo  al  A.**  i  n*,  an. 

naldo  al  A."  i;7/(,n.  xix.  xtx.  y  síg. 

I  Ptro  reñían  ctHcertadat  trtgua$,  £1  Rey  %  Como  porqta  en  Frami».  La  guerra  en- 
de Portugal  no  tendría  añuscadas  iregnas  con  tre  Ingleses  -7  Fnoceses  no  se  movió  hasta 
los  Granaiiinos ,  rfíptto  de  que  por  c!  Bre-  la  m'mA  ác\  año  1)77.  pues  la  tregua  n« 
ve  dirigido  á  este  Monarca  por  Gregorio  XI.  espiró  hasta  la  muerte  de  Eduardo  Itl<  Rey 
desde  Avttoa  coB6di«d«  t.  de  Abril  de  de  Inglaten»,  acaecida  en  k|.  de  Junto. 
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quistado  un  leyno  un  poderoso  como  es  ei  ¿c  Castilla.  Tenia 
en  su  nuno  la  paz  y  la  guerra  como  el  á  quien  todos  los  demás 
acudían.  Concluidas  pues  y  sosegadas  las  guerras^  volvió  su 
pensamiento  á  asentar  las  cosas  de  la  paz  y  del  gobierno ,  cas- 
tigar Insultos,  los  qu  al  es  con  la  ocasicn  de  la  guerra  tomaran 
mucha  licencia.  Procuraba  restituir  la  buenas  y  ancianas  costum- 
bres de  los  pasados  j  fortalecer  las  villas  y  ciudades ,  aumen- 
tar cl  bien  común  y  mirar  por  él  con  todas  sus  fuerzas.  Solo 
Araí^on  en  esta  sazón  no  estaba  sin  algún  rrabajo  y  nuevas  sos- 
pechas de  (guerra ,  porque  como  arriba  hcnius  dicho  Luis  Du- 
que de  Anjou  ,  á  quien  D.  Jaymc  Principe  Mallorquín  tras- 
pasó su  derecho  del  rey  no  de  Mallorca  ,  tomo  esta  empresa  por 
suya  y  la  quiso  llevar  adelante.  Junco  cortes  cl  Rey  en  Mon- 
zón ,  donde  se  trató  de  la  defensa  desea  guerra.  Hídcronse  pa« 
ra  juncar  dinero  nuevas  imposiciones  ,  mas  solamente  sobre  los 
Judíos  y  Moros  que  en  aquel  reyno  vivían,  por  contradecir 
los  Señores  y  pueblos  que  sobre  ía  otra  gente  se  echasen  pe* 
chos  ni  derramas  de  nuevo  >  bien  que  decían  estaban  prestos* 
según  cosmmbre  de  sus  antepasados ,  á  voluntad  del  Rey  de 
tomar  i  su  costa  las  armas  por  la  defensa  y  libertad  de  su  patria. 
Hicieronse  levas  ,  alistóse  y  juntóse  mucha  gente  >  y  aparejáronse 
todas  las  dcnus  cosas  necesarias  para  acudir  á  aquella  guerra  peli- 
grosa >  y  la  mas  grave  que  por  aquellos  tiempos  bobo.  Hay  ¿irna 
que  se  armaron  quatenta  galeras  en  las  marinas  de  Francia ,  y 
se  juntaron  quatro  mil  hombres  de  arm.is  •,  y  hechas  las  paces 
con  los  Ingleses ,  como  se  cntcndia  las  asentarían  por  la  gran- 
de instancia  que  sobre  ello  hacia  cl  Sumo  Pontihcc  ,  temian 
mucho  en  Aragón  no  viniesen  y  revolviesen  en  su  daño  todas 
las  fuerzas  de  Francia.  Llegóse  á  esto  un  nuevo  temor  de  guer- 
ra por  cierta  ocasión  ligera  y  no  de  mucho  peso ,  como  quier 
que  á  veces  de  pequeñas  centellas  j  si  con  tiempo  no  se  acor- 
re ,  se  suelen  emprender  grandes  fuegos.  La  cosa  pasó  asi.  Ha- 
bía cl  obispo  de  Sigücnza  D.  Juan  Gaicia  Maunque  ido  á  se- 
guir su  pretcnsiou  sobre  el  Arzobispado  de  Toledo  por  difi- 
cultades que  sus  contrarios  sobre  su  elección  ponían  >  delante 
del  Sumo  Pontífice :  iba  en  su  compañía  D.  Juan  Ramírez  de 

Are-* 
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ArcUáíio.  Á  la  vuelca  en  Barcelona  delante  del  Rey  de  Ara- 
fon  el  3  Vizconde  de  la  Kota  mozo  brioso  le  desafó  y  le  lia- 
mo  de  traydor )  porque  $m  embargo  de  tancas  mercedes  como 
había  del  Rey  de  Aragón  rcccbido  poco  antes « movió  a  D.  Jay« 
me  el  Mallorquín  á  que  viniese  sobre  Aragón.  £l  Rey  daba 
muestras  de  favorecer  el  partido  del  Vizconde  por  estar  muy 
sentido  de  D.  Juan,  no  por  alguna  culpa jáno  por  la  mucha 
cabida  que  tenia  con  el  Rey  de  Castilla,  y  porque  usaba  mucho 
de  su  buen  consejo.  Aceptóse  el  riepto  :  señalóse  el  plazo  para 
de  allí  á  noventa  dias.  Ei  Rey  D.  Enrique  tomó  cscc  agra- 
vio y  negocio  de  su  Privado  por  suyo :  tratóse  por  terceros  de 
alzar  aquel  desafio  y  dcsbararalle  >  mas  por  estar  el  Rey  de  Ara- 
gón por  el  Vizconde  no  se  efectuó.  Avisó  el  Rey  de  Castilla 
desque  supo  el  caso ,  que  era  contento  combatiesen  •,  mas  que 
para  seguridad  del  campo  acordaba  enviar  tres  mil  caballos.  Era 
esto  en  buenas  palabras  denunciar  la  guerra  á  Aragón:  por  lo 
qual  aquel  Rey  desistió  de  su  intento ,  que  fue  acuerdo  no 
menos  prudente  jque  saludable,  y  á  todos  cumplidero.  En  Brujas^ 
mercado  muy  famoso  de  los  estados  de  Flandcs ,  se  juntaron  con 
seguridad  bastante  para  tratar  de  paces  entre  Francia  e  Ingala- 
cerra  el  Duque  de  Anjou  y  el  de  Borgoña  con  los  Duques  de 
Alencastre  y  el  de  Yorch  Ingleses  de  nación.  Acudieron  asimis- 
mo i  aquella  junta  por  el  Rey  de  Castilla  Pedro  Fernandez  de 
Velasco  su  Camarero  mayor  ^  y  D.  Alonso  Barrassa  Obispo  de 
Salamanca.  Su  intento  era  que  con  los  demás  le  comprehendicsen 
en  aquella  confederación  y  alianza  que  pensaban  asentar :  no 
se  pudo  concluir  cosa  alguna ,  si  bien  se  procuró  con  todo  cul- 
dado.  Ki  en  aquella  junta ,  ni  en  la  que  después  el  año  de  mil 
y  trecientos  y  setenta  y  siete  se  tuvo  en  Boloña  la  de  Fran-  1577 
cia ,  ciudad  asentada  sobre  el  mar  no  lejos  de  Brujas  y  de  los 
estados  de  Fiandes>  no  se  pudo  efectuar  lo  que  canto  se  de- 

sea- 

)  fitxondt  de  ia  Reta.  No  fue  sino  Viz>  ido  i }  f  <í.  no  sé  como  veinte  años  detpues 
conde  de  Roda  j  y  este  e$  el  Moteo  Fnii-  pudo  nuestro  Autor  liamar  at  Viiconde  mwe» 
cés  de  Perellós  famoso  en  la  Crónica  del  Rey  brhte :  pues  s¡  en  c!  de  i  j  r  <í.  mandaba  una 
D.  Pedro  de  Ca&cilla,  que  por  haber  apre-  e&quadra  de  9.  galeras,  como  escribe  Zu- 
lado los  navios  Genoveses  i  presencia  de  este  rita  lib.  ix.  cap.  i.  parece  que  en  el  de  i  j 
Soberano ,  fue  causa  de  la  cruel  guerra  que  por  lo  meoos  Cicaria  muy  Ceica  de  loa» 
le  siguió  después.  Como  esto  sucedió  en  el    sq.  años. 
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scaiba.  La  nueva  que  á  dcshoia  llegó  de  la  muerte  del  Rey  de 
Ingalatcrra  *  Eduardo  Sexto ,  que  avino  á  los  diez  de  JuIio> 
desbarató  todas  estas  platicas  y  las  esperanzas  que  comunmente 
tcnian.  Falleció  asimismo  poco  antes  que  su  padre  ,  su  Lijo 
mayor  que  se  llamó  también  Eduardo  Prmcipc  de  Gales  i  por 
donde  quedó  por  heredero  del  rey  no  Ricardo  nieto  desee  Rey, 
y  hijo  del  Principe  ,  como  su  abuelo  lo  dcxó  dispuesto  en  su  tes- 
tamento ^  que  se  cumplió  enteramente  j  si  bien  el  niño  que- 
daba en  edad  de  once  años ,  y  tenia  dos  que  pudieran  hacer 
alguna  connadicion ,  pero  no  quisieron  >  que  fue  un  exemplo 
tx>table  de  modesda  y  de  nobleza «  en  especial  en  tiempos  tan 
estragados  y  revueltos.  Despedida  que  fue  aquella  junta  .j  el 
Duque  de  Borgoña  con  grande  acompañamiento  y  repuesto 
vino  á  España ,  por  voto  que  tenia  hecho  de  visitar  en  G*> 
licia  personalmente  el  cuerpo  del  glorioso  Apóstol  Sandago. 
Cumplido  su  voto  y  su  devoción  ,  antes  que  diese  la  vuelta 
para  sus  estados ,  se  vió  en  Segovia  con  el  Rey  D-  Knrique: 
del  qual  fue  tratado  con  rodo  genero  de  regalo  y  cortcsia ,  co- 
mo era  razón  y  justo  cun  tal  huésped  se  hiciese.  Lo  demás 
del  esúo  pasó  ci  Rey  en  Lcon ,  ^  ci  invierno  tuvo  en  Sevilla. 

To- 

4  Eduéoréa  Stxto.  Tercero  con  mejor  ti-  n»oo$,  fonxuüíuodo  los  convenios  por  es- 
tillo k  llaaait  los  escritofei  Kanceses  é  la-  cn'tMras  fnblicas.  AtendiiK  eo  csus  eoirec 
glescs.  i  remediar  los  abusos  de  proveer  los  Obis- 

f  £t  ñmtrm  tuv»  tn  Sevilla.  A  i  i.de  padosj  dignidades  y  beneficios  Eclesiásticos 
MovientliK  de  1)77.  se  hallaba  el  Rey  en  personas  mrangcru ,  que  coiBO  reií(!eii> 
D.  Eiiríqae  «o  Burgos  cddviodo  cortes,  tes  fuera  del  reyiio  qo  podtan  cumplir  con 
£q  ellas  k  expidieroa  algunas  providencias  ministerios ,  y  extraviaban  el  oro  y  plau 
contra  las  usuras  de  Jos  Judios  y  Moros,  del  producto  de  sus  remas.  También  en  estas 
que eocieittM generas, cono  en  d  pan,  exi*  cortes  se  derogó  una  costumbre  que  en  los 
pian  tres  y  quatro  cargas  por  una  ,  según  se  tiempos  aaür'w-  hicí.i  p.irie  Je  la  legislación 
reconoce  en  la  pcckion  iv.  El  Rey  viendo  Coda«  Esta  era  ,  (juc  siempre  que  sucedía  un 
b  justicia  de  la  demanda ,  ordenó  que  M>  homícidjo  y  no  se  descubría  d  agresor  ,  el 
se  exigiese  en  csprcic  sino  en  dinero  ,  y  por  ptiihlo  liomic  se  hahía  cxeruraJo  ,  estuviese 
el  valor  que  tenia  el  pan  al  tiempo  de  )a  en-  tenido  á  satisfacer  una  considerable  cantidad 
tr^.  Mandó  Igoaloiente  qne  no  se  pndiess  de  maravedís ,  en  qoe  se  estimaba  el  daAo 
otorgar  á  favor  de  aquellos  infieles  por  dtu-  causado  por  el  delito;  lo  mismo  se  [guardaba 
das  de  maravedís «  pan  >  vino  ,  cera  y  qual-  en  el  caso  de  algún  robo*  incendio»  fuga  del 
qniera  otra  cosa  »  qnaodo  mediaban  ínteres   que  había  de  servir  en  la  guerra»  y  otros 

ses  ó  usuras  por  ello;  pero  permitió  que     que  tomaban  el  nort'.brc  de  Cjíaña/.  Como 

pudiesen  los  Mocos  contratar  coa  los  Cbris-    de  etce  gravamen  tungaao  estaba  ezintoi 

Jtl- 
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Todo  cl  aparato  de  guerra  que  en  Francia  se  hacia  ^  revolvió 
en  daño  del  Rey  de  Navarra  y  de  sus  tierras ,  de  quien  los 
Franceses  estaban  gravemente  sentidos  por  las  cosas  que  el 
tiempo  pasado  en  su  perjuicio  hiciera.  Hallábanse  á  la  sazón 
en  Normandia  los  Infantes  de  Navarra  D.  Pedro  y  Doñi  Ma- 
na,  que  en  cl  viaje  de  Francia  acompañaron  á  la  Keyni  su. 
madre ,  para  con  su  tierna  edad  mover  á  compasión  ai  Rey 
de  Francia  su  tio  para  que  templase  la  saña  que  contra  su  pa- 
dre cenia.  Con  cl  mismo  mtcnco  paso  otioai  a  Francu  D.  Car- 
los hijo  mayor  de  aquellos  Reyes ,  si  bien  estaba  nuevamente 
desposado  con  la  In&nta  de  Ctscilla  Doña  Leonor  que  dexó 
en  casa  de  su  padre  >  y  su  suegro  no  aprobaba  esta  jornada  que 
hizo.  Dióle  el  padre  por  acompañado  á  Balduino  Stmoso  Ca- 
pitán ,  á  cuyo  cargo  estaban  muchas  fortalezas  y  plazas  de  Nor- 
mandia ,  y  i  Jaques  de  la  Rúa  su  muy  privado»  y  que  por 
el  mismo  caso  tenia  macha  mano  en  el  gobierno.  Á  este  di6 
orden  en  puridad  que  se  viese  con  el  Ingles ,  y  le  significase 
como  cl  estaba  prcsro  de  tomar  las  armas  contra  Francia ,  si 
viniese  en  dalle  como  en  feudo  el  ducado  de  Guiena.  Poco 
secreto  se  guarda  en  las  casas  de  los  Reyes.  Tuvo  el  Francés 
aviso  de  todas  estas  tramas  y  trazas  :  echó  mano  dci  dicho 
Rúa  ¡  púsole  á  quciCiuii  de  tormento,  y  como  confesase  lo  que 
se  le  preguntaba  >  le  condenaron  i  muerte  la  qual  se  executó 
en  París.  Á  Balduino  mandaron  entregase  las  fortalezas  que  eñ 

Ñor. 

jttiaieramente  las  Iglestu  Catedrales,  ilespaei  CM  la  mbaia  fedu  «le  rt.  de  Hovlembce 

los  monasterios,  finalmente  los  pueblo*  que  hiio  el  Rey  el  ordenamiento  sobre  sacas  de 
poiteriormence  se  reediíiciron  *  soUciuroa  caballos ,  rocines  >  yeguas ,  potros ,  oro,  pla- 
por  gracia  partictttar  el  indulto  de  setnejance  n ,  fañados ,  pan ,  *r  cm/u  vti^ái  \  ca- 
carp.a  ;  como  se  acredita  con  los  documentos  ya  prohibición  extendió  cl  mÍMtio  Mmurca 
publicados  por  Yepes,  Bergaoaa,  Florcz  y  eaocro  ordenamieoto  fecho  en  it.de  Fe- 
otros  escritores.  Mis ,  en  en»  cortes  de  Bar-  brcro  del  «fio  siguiente  1 1 77.  i  los  mulos, 
gos  te  hizo  general  la  exéncion  :  pues  en  la  IttUlas  destila 7  albarda  ,  tnulecus  y  muirías, 
respuesta  á  la  petición  u.  mandó  cl  Rey  fW  El  prioteto  consta  de  1 1.  capítulos  i  y  en 
br  CiNMf^  MM  fMo  rsMNlsi  i  p*gar  U  dicfo  el  s  s.  le  mandd ,  que  los  coneresantes  del 
ftii0  i  t  fu*  li  hi  ^íMu  1 1 : /wñw  ttqeT^-  leyiw  podíesen  sacar  oro  y  plat^  raonedado 
ta  i  t  fitpn  *i  la  nutnrs  mtretd  ¡Itvar  U  ftnti.  y  por  monedar ,  obligándose  primero  al  Dics> 
Prokibidse  á  los  Nobles  que  tuviesen  por  mero  (Administrador)  de  traer  mercaderías 
adillíoistndofes  de  sus  reatas  á  los  Jh^os:  en  qnanto  montase  el  haber  6  más ,  para  que 
itltiriüimí-nrc  se  rsrablecicron  otras  rns.n  im-  pacasrn  r^c  Ii5  mercaderías  que  condusclen» 
poriaiucs.  A  coatínuacion  de  cius  cocees  y    cl  «iicxoio  que  el  Rey  debia  recibir. 
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Normándo  se  tenían  por  su  Rey ,  y  para  ello  declarase  lásr 
contraseñas  y  cifra  con  que  los  Alcaydcs  cnrcndiescn  era  aque- 
lla su  voluntad  y  determinación.  Al  Infante  D.  Carlos' primer 
heredero  de  Navarra  mandaron  no  saliese  íucrá  ilc  aquella  cor- 
te :  á  sus  hermanos  D.  Pedro  y  Doña  Maria  pusieron  presos  y 
arrestaron  en  Brécol.  Las  tierras  que  en  Francia  dexaron  al  Na- 
varro sus  antepasados,  muchas  y  muy  buenas,  lo  de  Evrcux  y 
las  demás  ciudades,  fuerzas  y  plazas  en  un  punto  se  las  quitaron, 
puTc  por  tuerza,  otras  por  concierto.  Con  este  revés  tal  y  can 
grave ,  qual  en  aquel  tiempo  ninguno  mayor ,  quedaron  casd- 
gadas  las  demasías  y  pretensiones  de  aquel  Rey.  Los  caudillos  en 
aquella  guerra  y  empresa  fueron  demás  de  Belcran  Claquin  los 
Duques  de  Borbon  y  de  Borgoña.  Solos  dos  pueblos  no  se  sabe 
por  que  causa  quedaron  en  Francia  por  el  Navarro :  demás  des» 
tos  Chérebourg ,  que  estaba  en  poder  del  Inglés  empeñado  por 
cierta  quancia  de  dinero  que  le  prestó  los  años  pasados  >  y 
para  seguridad  de  la  amistad  que  entre  sí  tenían  asentada.  El 
Francés  no  contento  con  esta  satisfacción  no  dcxaba  de  soli- 
citar al  Key  D.  Enrique  para  que  por  su  pane  hiciese  entrada 
en  Navarra ,  que  por  ir  tan  de  caída  sus  cosas  no  podría  aquel 
Rey  haccllc  contraste.  Nunca  los  Principes  dexan  pasar  ocasio- 
nes semejantes ,  y  el  de  Castilla  estaba  muy  obligado  al  de 
Francia  i  pero  era  necesario  buscar  algún  buen  color  para  rom- 
per con  el  que  era  su  deudo ,  amigo  y  aliado.  Ofrecióse  una 
ocasión  acaso ,  que  le  pareció  bastante.  Quejábase  el  Navarro 
que  el  dinero  que  concerraron  de  contallc  en  la  confederación 
y  asiento  que  tomara  con  Castilla  ,  y  dcbun  pagallc  todo  en 
oro ,  parte  le  dieron  en  plata ,  moneda  baxa  de  ley ,  y  que 
llevaba  liga  demanada.  Acuñaban  la  moneda  por  estos  tiempos 
muy  baxa ,  que  era  la  causa  de  concertar  en  los  contratos  la 
suerte  en  que  se  debían  hacer  las  pagas.  Para  satisfacerse  destc 
agravio  sobornaba  á  Pedro  Manrique  Adelantado  de  Castilla^ 
y  Gobernador  que  era  de  Loguño»  le  entregase  aquella  pla- 
za j  con  grandes  ofertas  que  le  hacia ,  si  venía  en  lo  que  le 
importunaba.  £1  Adelantado  como  caballero  leal  avisó  a  su 
Rey  de  lo  que  pasaba.  X«a  respuesta  fue  que  le  cebase  con 
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buenas  esperanzas ,  y  con  color  de  querelle  entregar  aquella 
ciudad  le  metiese  en  ci  lazo  ,  y  le  echase  mano.  Hizolo  asi: 
vino  el  Navarro  acompañado  de  quatrocicntos  de  á  caballo, 
de  los  qualcs  envió  parre  al  pueblo  para  apoderarse  del ;  que 
por  recelarse  de  algún  trato  doble  él  no  se  aseguró  de  entrar. 
Acertólo :  los  que  envió ,  luego  que  estuvieron  dentro ,  iuc- 
lon  presos  y  despojados  j  excepto  algunos  pocos  que  con  animo 
varonil  se  pusieron  en  defensa  y  pudieron  escapar.  Entre  los 
demás  se  señaló  de  muy  valiente  Martin  Enriques  Alférez  Real, 
que  con  la  espada  desnuda  se  defendió  de  gran  numero  del 
pueblo  que  cargaron  sobre  ¿1  ^  y  por  salvar  4  sí  y  el  están- 
darte  (como  lo  hizo)  se  arrojó  de  la  puesteen  el  rio  Ebro 
que  por  debaxo  pasa.  Destos  principios  se  vino  á  rompimiento 
y  alas  puñadas.  El  Rey  D.  Knrirjuc  nombró  por  General  de 
aquella  guerra  á  su  hijo  el  Intante  D.  Juan  ,  que  rompió  por 
Jas  cierras  de  Navarra ,  taló  los  campos ,  hizo  presas  de  hom- 
bres y  de  ganados ,  tomó  á  la  Guardia  y  á  Viana ,  quemó 
á  Lagarta  y  Arraxona.  El  odio  con  que  peleaban  ,  era  impla- 
cable ;  á  ninguna  cosa  perdonaban  ^  en  que  el  luego  y  la  es- 
pada se  pudiesen  emplear.  Mucho  padecían  los  Navarros ,  pues 
en  un  mismo  tiempo  eran  forzados  i  sustentar  la  guerra  contra 
dos  Reyes  muy  poderosos  >  sin  ser  bastantes  tiara  contrastar  al 
uno  solo  j  á  su  grandeza  y  poder.  Esto  pasaba  el  año  que  se 
contó  de  Christo  de  mil  y  tredentos  y  setenta  y  ocho :  alegre  i 
para  Castilla ,  para  las  demás  naciones  de  la  Christiandad  acia- 
go. Hallábase  el  Rey  de  Castilla  en  Burgos  ^  presto  pata  acu- 
dir á  las  cosas  de  la  guerra ,  y  alegre  por  las  buenas  nuevas 
que  le  venían  de  Navarra.  Junto  con  esto  celebraba  en  aque- 
lla sazón  y  ciudad  las  bodas  de  sus  hijos.  D.  Alonso  Con- 
de de  Gijon  su  hijo  bastardo  estaba  concertado  con  Doña  Isa- 
bel liija  otrosi  fuera  de  matrimonio  del  Rey  de  Portugal ;  era 
el  Conde  mozo  liviano  y  mal  inclinado :  huyóse  con  color  de 
no  quererse  casar  ^  hizolc  su  padre  volver  del  camino ,  y  final- 
mente se  efectuó  el  matrimonio.  Concertó  asimismo  otras  dos 
hijas  bastardas  que  tenia ,  con  los  dos  hijos  ,  de  D.  Alonso  de 
Aragón  Conde  de  Denla  y  Marques  de  Villena :  la  mayor  por 
Tm.VI.  Kk  nom- 
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nombre  Doña  Juana  casó  luego  con  D.  Pedro  el  hijo  menor, 
cuyos  hijos  fueron  el  famoso  D.  Enrique  ele  Villcna  y  D.  Alon- 
so. Doña  Leonor  la  menor  i^^ticJu  desposada  con  D.  Alonso, 
que  á  la  sazón  oseaba  ausente  en  poder  de  Ingleses  por  pren- 
da del  rescate  que  su  padre  concercó  quando  á  él  mismo  le 
prendieron  en  la  bacalia  de  Najara :  bodas  que  por  entonces 
se  dilataron  por  esu  causa  >  y  después  nunca  se  efectuaron. 
Concertáronse  otrosi  desposorios  de  Doña  Beatriz  hijalégicima 
del  Portugués  con  D.  Fadrique  hijo  bastardo  del  Rey  de  Gas- 
tilla.  En  Roma  falleció  el  Papa  Gregorio  XI.  i  los  veinte  y 
siete  de  Marzo.  Hechas  las  honras  al  difunto  como  es  de  cos^ 
tumbrie,  se  juntaron  en  conclave  los  Cardenales  para  nombrar 
sucesor.  Acudieron  los  Senadores  y  la  nobleza  Romana  para 
suplicalles  no  desamparasen  á  Roma ,  ^  ni  se  volviesen  á  Fran- 
cia :  que  pues  la  Iglesia  era  Roma ,  nombrasen  Ponrificc  de 
aquella  ciudad  :  las  menguas  v  revueltas  pasadas  los  moviesen 
á  compasión  de  la  que  era  cabeza  de  la  Clirisciandad  ,  origen 
y  albergo  de  toda  santidad.  Juntaban  con  los  ruegos  amenazas: 
que  el  pueblo  estaba  tan  alterado,  que  con  razón  se  podría 
temer  no  se  descomidiese  y  resultase  algún  grave  escándalo. 
Hallábanse  en  el  conclave  quatro  Cardenales  Italianos  y  tre- 
ce Franceses :  los  intentos ,  trazas  y  voluntades  de  todo  punto 
diferentes  y  contrarias.  La  vocería  y  estruendo  del  pueblo  los 
atemorizaba  y  aun  enfrenaba ,  que  con  las  armas  en  la  mano 
decía  á  gritos :  Por  Dios  crucificado  dadnos  Pontifice  Romano^ 
al  menos  Italiano.  Con  esto  á  los  nueve  de  Abril  salió  por 
Papa  Bartolomé  Butillo  Neapolicano ,  Arzobispo  de  Bari :  en 
el  Pontificado  se  llamó  Url^no  VI.  Entre  el  ruido  y  regocijo 
dd  pueblo  algunos  Caidenalcs  se  retiraron  al  castillo  de  San 
Angel  j  otros  se  salieron  fuera  de  la  ciudad  ,  los  mas  se  fueron 
á  sus  cásas.  Quejábanse  de  la  fuerza  y  ^nian  dolencia  en  la 
elección  ->  pero  todos  de  común  consentimiento  sea  por  estar 
mudados  de  voluntad ,  sea  por  conformarse  con  el  tiempo ,  se 

ha- 

t   «lu^iMut»  i  n«Kf«.  Acaso  «I  pae»   Itolverse  i  AWAoo  i  íostanda  de  tos  Cv- 

Mo  (?c  Rninj  debió  prc5eiin'r ,  que  el  di-    denalet  Fnnccs^^  ttgoa  rcficre  Raf luUo 
fuato  Papa  Gregorio  XI.  había  resuelto    A.°  117I.  a.  tt. 
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hallaion  á  U  coronación  del  nuevo  Pa^a ,  que  se  hizo  á  lof  diez 
y  ocho  de  Abril ,  que  fue  el  principal  fundamento  en  que 
escribó  la  defensa  de  Urbano  en  el  scisma  gravisimo  que  luego 
resulto }  porque  si  fueron  forzados ,  ¿qué  les  movid  á  volver 
á  Roma  y  hallarse  á  la  coronación  i  y  si  de  voluntad  eli- 
gieron,  {qué  desvario  retratar  con  daño  común  y  tan  grave  lo 
que  una  vez  aprobaron?  Alegaban  que  los  caminos  estaban 
tomados ,  y  codos  los  pasos  con  guardas  de  soldados :  color  y 
capa  que  tomaron  ,  como  a  la  verdad  no  pudiesen  llevar  la 
severidad  del  nuevo  Pontífice ,  mayor  por  ventura  que  podían 
llevar  tiempos  tan  estragados.  Urbano  cambien  se  pudiera  templar 
algún  canto  de  sucrce  que  la  gente  no  se  alterara :  acomodarse 
jilo  presente,  y  desear  lo  mejor  para  adelante.  Luego  al  prin- 
cipio de  su  Pontificado  quitó  el  gobierno  de  la  Campania  á 
Honorato  Cayetano  Conde  de  Fundi:  ocasión  qual  deseaban 
los  Cardenales  mal  contentos  para  intentar  novedades  y  alterar 
la  paz  de  la  Iglesia  >  que  con  achaque  de  los  grandes  calores 
y  el  cielo  de  Roma  mal  sano  se  salieron  de  Roma ,  y  por  di- 
versos caminos  se  juntaron  en  Fundi.  £n  esta  ciudad  á  los  diez 
y  nueve  de  Setiembre  nombraron  por  Papa  á  Roberto  7  Carden 
nal  de  Ginebra  con  nombre  de  Clemente  VII.  que  fue  dar  prin- 
cipio al  scisma ,  y  á  los  debates  enere  los  dos  Pontifices ,  y  x 
las  descomuniones  y  censuras  que  el  uno  concra  otro  fulmina- 
ron. El  Papa  Urbano  para  suplir  el  Colegio  y  Consistorio,  en 
un  día  crió  veinte  y  nueve  Cardenales  de  diversas  naciones, 
varones  todos  señalados.  Clemente  se  partió  luego  para  Avi* 
ñon  con  harta  duda  de  la  Christiandad  sobre  qual  fuese  el  ver- 
dadero Papa.  Los  Italianos  >  los  Alemanes  y  los  Ingleses  se-» 
guian  al  Papa  Urbano :  los  Franceses  y  los  Bscoceses  4  Cle- 
mente :  los  Bspañoles  al  principio  estuvieron  neutrales  y  á  la 
mira  9  si  bien  de  la  una  y  de  la  otra  parte  les  hacían  gran 
instancia  con  embazadas  pata  que  se  declarasen. 

Kka  CA- 
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DE  LA.  MUERTE  DEL  REY  D.  ENRIQUE. 

En  cl  mismo  úcmpo  que  la  república  Christiana  se  comen- 
zaba á  turbar  con  el  scisma  de  los  Poncifíccs  que  se  continuó 
por  largos  años ,  los  Portugueses  gozaban  de  una  larga  y  gratule 
paz  :  quanro  á  lo  demás  las  cosas  de  aquel  reyno  no  se  podían 
hallar  en  peor  estado.  La  Rcyna  apoderada  del  Rey  más  de 
lo  que  fuera  razón  :  la  fama  de  su  honestidad  no  tal ,  ni  tan 
buena.  Decian  tenia  puestos  los  ojos  y  la  ahcion  en  1).  Juan 
Fernandez  de  Andcyro  Conde  de  Urcn.  A  sus  parientes  y  alia- 
dos solamente  se  daban  los  cargos  y  gobiernos  >  la  demás  no- 
bleza por  el  mismo  caso  estaba  descontenta  y  pcrse^da^  6 
de  callada  ó  al  descubierto.  Amenazaba  alguna  gran  tem- 
pestad por  miedo  de  la  qual  el  Iníante  D.  Donis  hermano 
de  aquel  Rey  se  retiró  i  Castilla ,  como  queda  dicho  de  suso. 
Poco  después  hizo  lo  mismo  el  In£inte  D.  Juan  su  hermano. 
A  D.  Juan  hermano  de  los  mismos ,  aunque  bastardo  y  Maes- 
tre de  Avis ,  pusieron  en  prisión  y  le  amenazaron  de  muerte. 
El  como  prudente  acordó  disimular  y  acomodarse  al  tiempo, 
y  con  algunos  servicios  y  muestras  de  dolor  aplacar  cl  animo 
irritado  de  la  Rcyna.  En  Lisboa  cabeza  de  aquel  reyno  se  forta- 
leció con  muros  la  parte  mas  baxa  de  aquella  clutlad ,  que  rema- 
ta con  cl  mar.  Hizo  esto  cl  Rey  D.  Fernando  asi  por  el  daño  t]uc 
por  alli  se  recibió  los  años  pasados ,  como  para  pertrecharse  y 
apcrcebirsc  |)ara  todo  lo  que  pudiese  suceder.  Los  dos  Pontihces 
no  se  descuidaban  en  solicitar  por  sus  Legados  i  los  Reyes  de 
España  para  que  se  declarasen.  Él  de  Aragón  todavia  se  quiso 
estar  neutral :  hien  que  estaba  sentido  en  particuhir  del  Pontifico 
Urbano  que  trataba  de  desposeelle  de  Ccrdeña  y  de  Sicilia ,  to- 
davia no  dio  lugar  que  en  su  reyno  se  leyesen  los  edictos  que 
Clemente  '  contra  ¿1  fulminaba.  Solo  proveyó  que  las  rentas 

Eclc- 

I  Oementr.:  fulminaba.  El  grande  Analista  de  los  edictos  qne  fíilmioó  CIcnwDte  con- 
de Aragón  Zurita  (de  quien  al  parecer  tomó  tn  Urbano » sino  dd  proceso  qoe  para  ia« 
nuestro  Autor  la  ooctcia)  no  hace  menctoa   validar  Ja  elección  de  este  nkino ,  habian 
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Eclésiasticai  y  aprovechamientos  que  pertenecen  al  Papa,  se 
pusiesen  en  tercería  en  poder  de  un  depositario  j  <jue  las  tuviese 

de  manifíesto ,  hasta  tanto  que  la  Iglesia  determinase  á  ^uieik 
se  debía  acudir  con  ellas.  ^  Los  Legados  de  Urbano  enviados 
al  Rey  D.  Enrique ,  le  hallaron  en  Cordova  >  do  era  ido  para 
proveerá  las  cosas  del  Andalucía.  Pedían  en  nombre  del  que 
los  enviaba  ,  que  le  tuviese  por  verdadero  PontiHce ,  y  decla- 
rase á  su  competidor  por  falso,  elegido  contra  los  cañones  y 
derecho.  Oyólos  benignamente  >  pero  antes  Je  resolverse  en  ne- 
gocio tan  grave  acordó  S  juncar  en  Toledo  las  personas  más 
señaladas  del  rey  no  pata  determinar  lo  que  se  debía  responder. 
Estaba  en  aquella  ciudad  el  In£uite  D«  Juañ  su  hijo  de  vuelta 
de  ta  guerra ,  y  con  intento  de  pasar  el  invierno  en  aquellas 
partes.  Acudieron  Embaicadores  del  Rey  de  Francia  que  vinie» 
ron  á  hacer  las  partes  de  Clemente.  Hizose  la  junta :  los  Obis- 
pos, 


formado  algunos  Cardenales ,  del  qual  re- 
mitieron copia  al  Ref  de  Aragón  ,  para  qtte 
le  mandase  publicar  en  las  iglesias  de  sus  do- 
minios i  pero  el  Rey  encargó  á  los  Prclidos 
de  sos  rcynos ,  jue  m  pttaútititn  for  alguna 
VIS ,  itu  ie  Á¡vu¡gai(H  la  mjitttkiá  i  ¡uukUt 
dt  ¡ei  tiectoi.  Anales  lib.  X.  cap.  xt. 

X  Los  Ugaioi  ie  Urb*aa. '  linpropiameii' 
te  dio  nitescro  Autor  este  titulo  á  los  dm 
caballeros ,  que  á  nombre  Je  Urbano  soli- 
citaron que  el  Rey  D.  Enrique  diese  la  obe- 
diencia k  M  amo  t  7  por -eso  la  Onakt  A," 
Xin.  c.ip.  -í.  sohm;ntc  los  llanió  nicrisige- 
ros.  Por  su  medio  regaló  Urbano  tres  piezas 
de  escarlata ,  pan  que  ei  Rey ,  la  Reyna 
c  Infjiites  se  vistiesen  ;  y  entre  otras  cous 
prometió  agraciar  á  los  naturales  con  las 
dignidades  y  ptcías  ecle«a<dcas  de  Cattillai 
y  no  conferirlas  á  extrangeros  »  que  era  lo 
qne  mas  apetecía  el  reyno. 

I  Juatar  tm  TM»  Uu  pentmu.  Segwi  se 
dedaoe  de  lai  nanortas  aoriguas,  el  Rey 
hizo  tres  judias  para  tratar  de  tan  gra«e 
punto  :  una  en  Toledo  de  que  hace  meticioa 
h  Crónica :  otra  en  Us  cortes  de  Illescas, 
de  que  nos  dió  noticia  RavT'-i'Hn  iña  I  Í79. 
B«  V.  y  otra  en  Burgos  ,  que  laaica  el  mismo 


Aaalísta.  En  todas  ellas  se  resolvió  aauii« 
«eidente  «r^r  «r  Jiúth  Jt  Mdbr  ht  tiñth^- 
nal ,  que  fslUitn  q$tal  era  d  9iriádin  Pofs. 
£1  Arzobispo  de  Toledo  ,  que  por  su  dtg- 
nitlad  ocnparia  uno  de  ios  primeros  luga- 
res en  las  cortes  de  Illescas ,  fue  al  parecer 
el  que  con  la  mayor  partL  de  I04  que  con- 
currieron á  ellas  apoyó  esta  resolución  ;  y 
asi  lo  manifiestd  al  Cardenal  de  San  Eusta- 
quio ,  que  Ic  pcntiadii  no  se  nccesiratia  de 
un  Coitcilio  ecuménico  para  tratar  del  caso. 
lUgnMh  lugar  citadOh  mismo  escritor 
ha  publicado  una  carta  ,  que  el  Obispo  de 
Cordova  Legado  de  Urbano  VI.  dirigió  al 
Rey  D.  Piedro » para  enipeAarle  k  que  abra- 
zase ct  partido  de  su  principal.  MjnifLStó 
habetic  apresado  unos  corsarios  (que  según 
se  infiere  serian  Catalanes  y  Valencianos)  qoe 
le  vendieron  á  los  cncniíjios  de  Urbano  ,  los 
quales  le  -quitaron  las  Bulas  de  que  ve> 
nia  cargado ,  y  le  tuvieron  encerrado  en  una 
obscura  cárcel  por  espacio  de  quasi  once  me- 
ses. Asi  parece  que  aquel  Prelado  hieelprimcr 
Legado ,  que  Urbano  envió  á  los  Reyes  de 
Castilla  y  Portugal;  y  que  por  hal<crlc  deteni» 
do  en  las  prisiones  el  pjrtidi)  <]i-  CU  inrntr , 
no  pudo  llegar  haita  el  año  1 }  t 9.  i  tif  íím. 
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pos  j  los  Ricos  hombres  y  letrados  que  en  ella  se  hallaron  ,  ha- 
bido su  acuerdo ,  finalmente  respondieron  no  tocaba  á  ellos  el 
juicio  y  determinación  de  aquella  controvema^  mas  que  es- 
taban prestos  de  s^ir  lo  que  la  Iglesia  en  el  caso  detertni^ 
nase  ,  y  en  el  entre  tanto  las  rentas  y  proventos  pertenecientes 
al  Papa  estarían  guardados  p.ira  el  que  elh  juzgisc  era  verda- 
dero Papa.  Con  esta  respuesta  se  volvieron  los  Embaxadorcs  el 
137^  año  de  mil  y  trecientos  y  setenta  y  nueve.  D.  Enrique  se  fue 
de  alli  4  Burgos ,  donde  estando  apercibiendo  las  cosas  nece- 
sarias para  la  guerra  de  Navarra  ,  le  vinieron  Embaxadorcs  de 
paite  de  aquel  Rey ,  hombres  muy  principales ,  con  muy  cum- 
plidos poderes  para  hacer  condem»  de  paz ,  la  qual  se  asento 
nnalmence  con  estas  condiciones :  Que'  ¿diesen  de  Navarra  to- 
dos los  soldados  Ingleses :  que  para  mayor  seguridad  veinte 
fuerzas,  entre  las  quales  ñiesen  las  tres  Estella ,  Tudela  y  Via- 
na,  por  diez  años  tuviesen  guarnición  de  Castellanos :  que  el 
Rey  de  Castilla  para  ayuda  de  los  gastos  hechos  en  aquella 
guerra  prestase  al  de  Navarra  hasta  en  cantidad  de  veinte  mil 
ducados  luego  que  se  firmasen  las  paces.  Concluido  el  concier- 
to ,  los  dos  Reyes  se  vieron  en  Santo  Domingo  de  la  Calzada. 
Llevaron  gran  repuesto ,  y  á  porfía  prcccndia  c.uia  qual  aven- 
tajarse en  todo  genero  de  grandeza,  cortesía  y  comedimiento. 
El  Rey  de  Granada  por  el  mismo  caso  se  recelaba  no  revol- 
viesen las  fuerzas  de  los  Cluistiaiiüi  en  daño  suvo,  Acusábale 
su  conciencia  por  lo  que  hizo  en  tiempo  del  Kcy  i).  Pedro  y 
en  su  ayuda :  no  se  persuadía  estuviese  el  Rey  D.  Enrique  ol- 
vidado >  ni  que  le  &ltase  voluntad  de  tomar  de  todo  emienda. 
Las  fuerzas  no  eran  bastantes ,  si  se  venia  a  rompimiento  y  á 
las  puñadas.  Acordó  valerse  de  arte  y  de  maña.  Persuadió  ¿ 
un  Moro  que  con  muestra  de  huir  de  Granada  se  pasase  á 
Castilla  j  y  procurase  dar  la  muerte  al  Rey.  £1  Moro  era  sa- 
gaz como  la  pretensión  lo  pedia :  procuró  ||anar  la  gracia  del 
Rey  ya  con  servicios  á  proposito ,  ya  con  ricas  joyas  y  preseas 
que  le  presentaba.  Entre  los  demás  presentes  le  dio  unos  bor- 
ccguies  á  la  morisca  muy  vistosos  y  primos  ,  pero  inficiona- 
dos de  veneno  mortal.  Asi  lo  atestiguan  autores  muy  graves: 

con- 
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conseja  4  á  que  dio  crcdico  la  dolencia  que  desde  que  se  los 
calzó ,  le  sobrevino ,  que  en  diez  días  ie  acabó  en  la  misma 
ciudad  de  Sanco  Domingo :  su  muerte  fue  Domingo  ,  á  los 
veinte  y  nueve  del  mes  de  Mayo.  Bien  es  verdad  que  aurores 
mas  atentados  y  graves  testifican  falleció  del  mal  de  ^ota.  Vivió 
quarcnta  y  seis  años  y  cinco  meses  :  reynó  después  que  se  iiamó 
Rey  en  Calahorra ,  crece  años  y  dos  meses*  Varón  de  los  mas 
señalados  j  y  FiÍDcipe  en  la  prosperidad  y  adversidad  constante 
céntralos  encaencros de  la  fomina*  de  agudo  consejo  y  presta 
execucion  ,  y  que  el  mundo  le  puede  llamai  bienaventurado 
por  la  venganza  que  tomó  de  las  muertes  de  su  madre  y 
de  sus  hermanos  con  la  sangre  del  maodor^  y  con  quitalle  de 
la  cabeza  la  corona.  Exemplo  finalmente  con  que  se  muestra 
que  la  falta  del  nacimiento  no  empece  á  la  virtud  y  el  valor, 
y  5  que  si  enfrenara  sus  apetitos  deshonestos  en  que  fue  suelto, 
pudiera  competir  con  los  Reyes  antiguos  mas  scñaladcs.  La 
franqueza  demasiada  de  que  algunos  le  tachan,  d  esculpa  asaz 
la  riA  licita  de  los  tiempos ,  y  la  codicia  de  los  nobles ,  que 
no  se  dexaban  gtangear  sino  á  precio  de  grandes  y  excesivas 
mercedes.  Además  que  esuba  puesto  en  razón  hiciese  parte  de 
los  premios  de  la  victoria  á  los  que  se  la  ayudaron  a  ganar 
y.  se  hallaron  á  peligros  y  trabajos.  Verdad  es  que  en  su 
cescamcnco  corrigió  en  gran  porte  esta  liberalidad  ccm  excluir 


4     Ccniija  i  que  iü  trlült.  El  AutOT 

de  la  Hlitgña  Franeeu  de  tos  JtUitt  impreca 
«a  Aputerdam  afio  de  (710.  tom.  iiupag. 
*t«.  II.  «I.  dice  por  xutoridad  del  PtriaH- 

t'mm  fidti  (obra  atribuida  n  Fr.  Alonso  Ac 
Espina)  qtte  Rabí  Maír  Me<i¡co  del  Rey  D.En- 
riqiie  IL  mató  con  veneno  i  esce  Princi- 
pe I  pero  Colnunircí  HÍtt.éÉÍtgt>b.  pag.  )  14. 
quiere  que  el  Soberano  eraponzíji'udo  por 
este  Hebreo  fue  Enrique  III.  no  su  jl  uclo  el 
II.  Mjs  en  .ni  juicio  es  una  de  aquellas  calum- 
niosas tabul.is  que  foi;<)  el  vtrl'-n  per  íl  o:l:o 
que  tenia  á  las  usuras  y  pciuiucia  Judayca. 

t  Slfu  ti  mfraur*  mt  ápitítm.  El  M.  Fio- 
m  en  el  rom.  ii.  de  las  Rtrn.M  Catbulicjt, 
tratando  de  los  hijos  que  tuvo  el  Rey  dice: 
fue  Im  canecídM  haits  A  proMM  Aiecmi 


1m  Infantei  D.  Juan ,  Doña  Leonor  7  Do- 
ña Juana  habidos  en  su  muger  la  Rcyna 
DoAa  Juaaa  Manuel  i  y  ^ae  fuera  de  au- 
trinuMiIo  tuvo  de  diferentes  amigat  i  D.  A- 

louso,  D.Fadrique,  D.Enrique,  D.Fernando  y 
D.  Pedro  ,  á  Doña  Constanza  ,  Oc^  Juaoat 
Doña  Beatriz,  otra  Doña  Juana  ,  DoAa  Ma- 
fia, Doña  I  eo.ior.  Doña  Isabel  y  DoAa  hi»l 

y  p'.jcdc  conjeturarse  que  fueron  ñ  as,  respeto 

iie  ¿dvenit  el  mismo  Rey  en  su  testamento, 

que  habia  algunos  hijos  t  hijas ,  á  quicne»  O» 

li.ibij  d.iJo  covi  nlciciu,  ni  hecho  mcrcc-d;  por 

lo  qual  encaigo  al  hitante  su  hijo  heredero 

y  i  la  Reyna  que  los  criasen  j  y  4ieseo  catas« 

y  les  hiciesen  rrian.'.is  ,  aqutt'n  ¡pe  illa  tn- 

ttndkrtn  ¡ui  dtktn  baitr  ,  ferqut  eítoi  ¡a  fueiUm 

tUMt»  MMv  ittttftftamtiimhmrá, 

t 
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de  \a  hctenck  de  aquellos  estados  que  dio ,  á  los  deudos  trans- 
versales, y  admitir  solamente  á  los  descendientes  j  hijos  y  nietos: 
traza  con  que  gr^'i  parre  de  los  pueblos  que  por  esta  causa  se 
enagenaron  ,  y  de  las  donaciones  Enriquefus ,  han  vuelto  á  la 
corona  Real.  Hallóse  á  su  muerte  D.  Juan  Manrique  Obispo 
de  Sigiienza :  con  él  comunicó  sus  cosas ,  y  nombradamente 
con  el  envió  á  D.  Juan  su  lujo  los  avisos  siguientes,  t^uc  en 
el  scisma  que  cor  na ,  no  se  mclinasc  íacilnvviiLC  a  nniguna  de 
las  partes :  traxcse  siempre  anee  sus  ojos  el  santo  temor  de  Dios 
y  el  amparo  de  su  Iglesia :  conservase  con  codas  las  fuerzas  y 
con  coda  buena  correspondiencu  la  amiscad  de  Fianc¡a>  de 
donde  tes  vino  en  sus  cuícas  el  remedio:  pusiese  en  libenad 
todos  los  cautivos  Chriscianos :  -procurase  buenos  ministros  y 
criados ,  que  son  el  todo  para  gobernar  bien.  Advirtióle  em^ 
pero  3  que  de  tres  raleas  y  suertes  de  gentes  que  se  hallaban 
en  el  reyno>  los  que  siguieron  su  parcialidad ,  los  que  al  Rey 
D.  Pedro  >  y  los  que  se  mantuvieron  neutrales :  á  los  primeros 
conservase  las  mercedes  que  él  les  hizo,  mas  que  de  cal  suerte 
se  fiase  dellos  ,  que  se  recelase  de  su  deslealcad  y  inconstancia: 
á  los  segundos  podría  cometer  qualesquier  oficios  y  cargos, 
como  á  personas  constantes  ^  y  que  procurarían  recompensar  con 
sus  buenos  servicios  las  ofensas  pasadas,  y  hacer  con  toda  leal- 
tad y  cuidado  lo  que  les  encomendase:  á  los  terceros  mantu- 
viese en  justicia  j  mas  no  les  encargase  cuidado  alguno  ni  go- 
bierno del  reyno  ,  como  á  personas  que  mirarían  más  por  sus 
particulares  que  por  el  pro  común.  Llevaron  su  cuerpo  de  aque- 
lla ciudad  en  que  falleció,  á  la  de  Burgos.  Acompañóle  su 
hijo  D.  Juan  ya  Rey.  Depositáronle  en  el  sagrario  de  la  Igle- 
sia mayor  en  la  capilla  de  Santa  Cachatina.  1^  honras  le  hi- 
cieron con  Real  aparato  y  toda  muestra  de  magestad.  De  alli 
le  pasaron  á  Valladolid  >  y  al  fin  del  mismo  año  á  una  capOU 
que  se  labró  á  costa  del  Rey  en  Toledo  en  acuella  parte  de 
la  Iglesia  mayor  que  estaba  junto  i  la  torre  principal  >  en  que 
por  tradición  de  padres  á  hijos  se  tiene  por  cierro  que  puso 
ios  pies  la  sagrada  Virgen  quando  baxó  del  cielo  para  honrar 
á  su  siervo  Ilefonso,  £sta  capilla  en  tiempo  del  £fflperador 

D. 
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P.  Carlos  se  pasó  i  otra  pane ,  donde  al  piesente  están  entena- 
dos los  cuerpos  deste  Rey ,  de  su  hijo  y  nieto  que  le  sucedie- 
ron >  y  de  las  Rcynas  sus  mugcres  en  seis  sepulcros  de  obra 
curiosa  y  prima  >  cada  uno  con  su  letrero.  Asisten  en  esta  ca- 
pilla >  y  en  clU  celebran  los  oficios  treinta  y  seis  capcllanesj 
con  muy  buenas  rentas ,  que  para  sustentarse  les  señalaron  y 
tienen.  Mandóse  sepultar  con  el  habito  de  Santo  Domingo  por 
el  amor  y  devoción  cjue  el  cenia  á  la  memoria  de  aquel  Santo 
su  pariente ;  de  cuyo  Orden  ccnian  otrosí  costumbre  los  Reyes 
de  tomar  confesor.  Murió  también  por  aquel  tiempo  el  Rey- 
Moro  ja  quien  sucedió  Mahomad ,  llamado  por  sobrenombre 
el  de  Guadix  ,  por  la  curiosidad  que  tuvo  de  hermosear  y 
engrandecer  aquella  ciudad.  Este  por  haber  tenido  el  rey  no  con 
quietud  y  iin  alteraciones  civiles  puede  ser  tenido  por  mas 
aventajado  y  dichoso  que  todos  sus  antepasados.  El  Rey  de 
Aragón  aunque  viejo  y  anciano  se  tornó  nuevamente  á  casar: 
tomó  por  muger  á  Sibila  Fortia ,  que  era  una  dama  viuda  de 

ñran  hermosura ,  por  lo  qual  la  prefirió  al  casamiento  con  que 
!  convidaban  de  Juana  Rey  na  de  Ñapóles.  Tuvo  dos  hijos 
deste  casamiento  que  murieron  en  su  tierna  edad»  y  una  luja 
llamada  Isabel  que  adelante  casó  coa  el  Conde  de  Urgel. 

CAPITULO  IIL 

DE  COMO  COMENZO  A  REYNAR  EL  KET  D.  JVAK. 

Rey  D.  Juan  >  concluido  el  enterramiento  y  honras  de 
su  padre ,  recibió  en  Burgos  en  las  Huelgas  la  corona  del  rey- 
no  en  edad  que  era  de  veinte  y  un  años  y  tres  meses.  Jun- 
tamente con  el  se  coronó  su  muger  la  Rey  na  Doña  Leonor.  Ar- 
mó caballeros  á  cien  mancebos,  la  flor  de  la  cabnileria ,  con 
las  ceremonias  que  se  acostumbraba  en  aquel  tiempo.  Demás 
dcsto  á  aquella  nobilisima  ciudad  ,  por  los  gastos  que  en  tal 
solemnidad  le  fue  necesario  hacet ,  y  en  premio  de  su  bica 
probada  lealtad  ,  le  hizo  donación  de  la  villa  de  Pancorvo.  Te- 
nianse  cortes  en  aquella  ciudad ,  *  en  que  se  cstabiccicroa  mu- 
Tom.  VI.  Ll  chas 

I    Jj»  |«r  jf  M^Mmu  «mcím  cw»/.  Y   tuMm  w.coDfiraitfoa  i»  fitanqiiesis  y  pci- 


chas  cosas :  una ,  *  que  el  Clérigo  de  menores  ordenes  casado, 
pechase ,  pero  que  si  fuese  soltero  ,  como  traxese  abierta  la  co- 
rona y  habito  clerical ,  gozase  del  privilegio  de  la  Iglesia. 
Fueron  grandes  las  alegrías  y  fiestas  que  se  hicieron  por  todo 
el  reyno  por  la  coronación  del  nuevo  Rey  ,  tanto  con  mayor 
afición  y  voluntad ,  quanto  mas  confiaban  que  el  hijo  saldría 
semejable  á  su  padre  en  todo  genero  de  virtud  y  caballcria 
porque  era  de  noble  condición ,  dócil  ingenio ,  apacibles  cos- 
tumbres ,  y  un  alma  compuesta  y  inclinada  á  todas  obras  de 

pic- 


vílegios  que  los  Reyes  antecesores  habían 
concedido  i  las  principales  ciudades  de  sus 
dominios.  Poseo  copia  del  <]ue  el  Rey  D.Juan 
I.  oturg¿  á  favor  de  la  ciudad  de  Toledo, 
eximicodola  para  siempre  del  pago  de  mo- 
neda forera  ;  y  expresando  en  la  fecha  ha- 
berse dadt  en  ¡as  (ortei  que  Ifes  mandamei 
fater  en  la  mujr  nohle  ciudad  de  Sur^oi  á  i  f . 
dt  AfpiiOyEra  14.17.  En  el  Apéndice  se 
publicará  con  las  confirmaciones ,  para  que 
se  sepan  los  personajes  que  ocupaban  los 
primeros  empleos  del  palacio  y  del  estado. 
Prevengo  que  lo  que  el  Rey  proveyá  en 
orden  á  los  clérigos  de  lueaores  ,  casados  ó 


solteros  >  no  fue  en  las  cortes  de  Burgos, 
sino  en  las  de  Soria  celebradas  un  año  des- 
pués ,  de  quienes  trata  adelante  nucsto  Au- 
tor. La  resolución  del  Rey  es  en  estos  tér- 
minos:  t>A  esto  vos  respondemos,  (á  la 
»>  petición  7.)  que  Nos  tenemos  por  bicu  et 
••es  uucstra  merced  ,  que  los  coronados  que 
•ison  casados  ,  que  pechen  et  paguen  asi 
•>  en  los  pechos  Reales  como  en  los  Con- 
cejalcs  ;  et  los  que  non  son  casados ,  que 
t>  pechen  en  los  pechos  que  deven  pagar  los 
••Clérigos,  et  non  en  otros. 

t  Peí.  Concil.  Triden.  /f/.  i\.dt 
rtf.caf.  <.  MARIANA. 
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piedad  i  no  de  precipitado  ó  arrebatado  juicio ,  sino  inclinado  á 
oir  el  ageno  :  era  baxo  de  cuerpo,  pero  en  su  aspecto  represen- 
taba magcstad.  Luego  que  tomó  el  cuidado  del  rcyno ,  lo  pri- 
mero en  que  puso  mano,  fue  en  señalarse  por  amigo  de  los  Fran- 
ceses ;  y  asi  hizo  poner  luego  á  punco  una  armada  ,  y  enviarla 
contra  Juan  de  Monforte  Ducjue  de  Bretaña ,  á  quien  por  el 
favor  que  daba  á  los  Ingleses ,  aquel  Rey  y  su  consejo  le  die- 
ron por  enemigo  de  la  corona  ¿c  1  rancia ,  y  con  publico  pre- 
gón adjudicaron  sus  bienes  y  estado  al  fisco  Real.  Corrió  la 
armada  toda  la  cosca  de  Bretaña  >  y  en  cUa  ganó  i  una  fuerza 
que  llaman  Gayo.  £1  Rey  pasé  en  Burgos  lo  réstame  del  esdo. 
Ésta  publica  alegria  dos  cosas  que  acontecieron  >  iá  una  la  aguó 
algo  >  y  la  otra  la  aumentó.  La  primera  6ie  que  un  Judio  Ua-^ 
mado  Joseph  Pico^  muy  principal  entre  los  suyos  y  muy  rico> 
íiie  mucri»  por  engaño  y  envidia  de  su  misma  gente.  Era  este 
Kccogedor  general  de  las  alcabalas  Reates  y  Tesorero  >  por  donde 
vino  á  tener  gran  cabida  y  autoridad  con  todos.  Algunos  de 
su  nación.  Judíos >  hombres  principales  (no  se  sabe  por  qué) 
le  tenían  mala  voluntad  >  y  con  este  odio  dieron  craza  de  ma^ 
talle.  Para  esto  por  engaño  sin  entender  el  Rey  lo  que  hacia, 
ganaron  una  provisión  Real  en  que  mandaba  fuese  luego  muer- 
to :  cogieron  de  presto  al  verdugo  Real  ó  inducido  con  el  mis- 
mo cni^^ann  ,  ó  sobornado  con  dineros,  lo  qual  se  puede  sos- 
pechar pues  tan  de  rebato  usó  de  su  oficio.  Acudieron  á  la 
casa  de  Joseph  que  estaba  bien  seguro  de  tal  caso,  en  que 
de  improviso  le  acabaron.  Conocido  el  engaño ,  se  hizo  jus- 
ticia de  los  culpados,  y  se  le  quitó  a  esta  nación  la  potestad 
t|uc  tema  y  el  tribunal  para  juzgar  los  negocios  y  plcytctt  de 
los  suyos :  desorden  con  que  habían  hasta  alli  disimulado  los 
Reyes  por  la  necesidad  )  apretara  de  las  rentas  Reales ,  y  ser 
los  Judíos  gente  que  tan  bien  saben  los  caminos  de  allegar 
dinero.  Materia  de  contento  extraordinario  fiie  el  hijo  que  na- 
ció al  Rey  en  Burgos  á  los  quatro  de  Octubre «  sucesor  que 
fue  y  heredero  de  sus  estados :  su  nombre  ]>.  Bniique  por  me- 

Ll  a  mo- 

I    ütts  fmns  fm  ¡UtmM.  La  Crtme.  A."   El  Jndio  que  naemo  AiRor  Uaná  Joseph 
L  e^.  s.  le  da  «1  nombre  de  tttOmpffmh  Pico»  ee  ca  la  Crónica  D,Jmft  fkbm* 
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moría  de  su  abuelo,  y  pira  que  remedase  su  valor  y  virtu- 
des. En  fin  dcstc  año  y  principio  del  siguiente ,  que  se  contó 
1380  de  mil  y  trecientos  y  ochenta,  las  lluvias  fueron  grandes  y 
continuas  en  dcmasia :  salieron  con  las  avenidas  de  madre  los 
ríos  ,  rebalsaron  los  campos  y  las  labradas  y  sembrados ,  en 
particular  el  rio  Ebro  cerca  de  Zaragoza  rompió  los  reparos 
y  tomó  otro  camino  ,  de  guisa  que  paia  liaccllc  volver  á  su 
curso  se  gastó  inuciio  trabajo  y  dinero.  De  Burgos  pasó  el 
Rey  á  Toledo ,  ciudad  en  que  dc  nuevo  hizo  las  honras  de 
su  padre  ^  y  puso  su  cuerpo  como  queda  dicho  en  su  sepulcro 
dc  asiento.  Taxáó  para  el  Andalucía  con  intento  de  acudir  á 
la  ayuda  de  Francia  contra  los  Ingleses.  Armó  en  Sevilla  veinte 
galeras  >  con  que  el  Almirante  Fernán  Sánchez  de  Tovar  que 
3)a  por  General ,  costeadas  las  riberas  dc  España  y  de  Francia, 
no  paró  hasta  llegar  á  Ingalaterra ,  y  por  el  rio  Tamesis  ar- 
riba dar  vista  4  la  ciudad  de  Londres  cabeza  de  aquel  reyno^ 
con  gran  mengua  y  cuita  de  aquella  gente  y  ciudadanos  >  que 
veían  la  armada  enemiga  á  sus  puertas  >  ulados  sus  campos, 
quemadas  sus  alqueriasy  casas  decampo  ón  poderlo  remediar. 
La  discordia  entre  los  Pontificcs  andaba  mas  viva  que  nunca: 
castigo  dc  los  muchos  pecados  del  pueblo  y  dc  las  cabezas. 
El  mayor  daño  y  que  hacia  mas  incurable  la  dolencia,  que 
cada  qual  dc  las  partes  tenia  sus  valedores ,  personas  en  Ierras 
y  santidad  eminentes  basta  señalarse  con  milagros.  íQuc  podia 
con  esto  hacer  el  pueblo?  < qué  paiLido  dcbia  seguir?  Ardia  el 
Pontífice  Urbano  en  un  vivo  deseo  de  tomar  emienda  dc  la 
Revna  dc  Ñapóles  caui>adora  principal  dc  aquel  scisma ,  ca  si 
no  lucra  con  su  sombra  ,  no  acometieran  los  Cardenales  á  cxc- 
cutar  lo  que  hicieron.  Para  atender  á  esto  con  mayores  fucr^ 
zas  y  mas  de  proposito  hizo  paces  con  Florentines  y  FerUsinos, 
y  otros  pueblos  que  no  le  ^uerian  reconocer  homenage  y  an- 
daban alborotados.  Convido  á  Carlos  Duque  dc  Durazo  á  pa< 
sar  en  Italia  con  intención  que  le  dio  y  promesa  de  hacellc 
Rey  de  Ñapóles.  Este  Carlos  estaba  casado  con  Margarita  su 
prima  hermana^  hija  que  fue  de  su  rio  Carlos  Duque  de  Du- 
lazo  :^arido  y  muger  eran  biznietos  de  Carlos  Segundo  Rey 

de 
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de  Ñapóles ,  como  queda  dcduciilo  de  suso.  Aceptó  las  ofertas 
del  Pcnrifice :  ayudóle  con  gente  y  dinero  Ludovico  Rey  de 
Huau  na  por  el  odio  que  tcnu  contra  ia  Rcyna  ^  por  la  muer- 
te <juc  dio  á  su  marido  Andrcaso  hermano  del  Húngaro.  De- 
más dcKo  la  soltura  desu  Reyna  aunaterU  de  honestidad  era 
muy  conocida.  La  grandeza  y  la  fama  de  los  Príncipes  corren 
á  las  parejas :  asi  sus  virtudes  como  sus  vicios  están  á  la  vista 
de  todos ,  Y  quanto  es  mayor  y  mas  alto  el  lugar ,  tanto  debe 
ser  menor  la  libertad  ,  por  el  excmplo ,  que  si  es  mato ,  cande 
y  empece  mucho.  No  se  le  encubrieron  á  la  Kcyna  los  inten- 
tos del  Pontífice  y  sus  tiazas.  Sabia  muy  bien  el  aboriccimiento 
que  comunmente  le  reñían  ,  ocasionado  de  la  torpeza  de  su 
vida.  Recelábase  por  ei  mismo  caso  que  no  tendria  fuerzas 
bastantes  para  contrastar  á  tan  poderosos  enemigos.  No  tenia 
sucesión,  si  bien  se  casó  quatro  veces:  la  primera  con  An- 
drcaso ,  al  qual  ella  misma  dio  la  muerte  :  la  secunda  con 
Ludovico  Principe  de  Taranto ,  deudos  el  uno  y  el  ocro  muy 
cercanos  suyos :  la  tercera  con  D.  Jaymc  Infante  de  Mallorca, 
y  últimamente  tenia  por  marido  á  Othon  Du^uc  de  Brunzvi- 
que.  Comunicóse  con  el  otro  Pontífice  Clemente,  y  habido 
con  él  su  acuerdo ,  determinó  para  desbaratar  aquella  tempes- 
tad y  torbellino  que  contra  ella  se  armaba ,  valerse  de  las  íuct- 
Zis  de  Francia.  Para  esto  prohijó  á  Luis  Duque  de  Anjou 
Príncipe  muy  poderoso.  Dióle  titulo  de  Duque  de  Calabriaj 
que  era  el  que  tenían  los  herederos  de  aquel  reyno  de  Ñapó- 
les. Hizose  el  auto  de  la  adopción  con  la  solemnidad  necesaria 
en  el  ca<;tillo  de  aquella  ciudad  ,  llamado  del  Ovo ,  á  los  veinte 
y  nueve  de  Junio.  Principios  de  grandes  alteraciones  y  guerras 
que  adelante  resultaron  ,  en  que  entró  también  a  la  parte  Es- 
paña finalmente  ,  y  el  pruncr  titulo  que  tuvieron  aquellos  Du- 
ques de  Aijjou  para  prctcudci  con  tanta  porlia  y  por  tanto 
tiempo  el  reyno  de  Ñapóles :  traza  enderezada  para  defenderse 
la  Reyna  y  jumamente  afirmar  el  parrído  del  Papa  Clemente» 
que  á  la  una  y  al  otro  prestó  poco.  Falleció  por  este  tiempo 
a  trece  de  Julio  el  valeroso  caudillo  Beltran  Claquin :  tomóle  la 
muerte  en  los  reales»,  y  en  el  cerco  que  tenía  puesto  sobre 
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Castronucvo  pueblo  de  Brcmiu;  su  linagc  ilustre  ,  sus  hazañas 
esclarecidas  :  su  padre  se  llamó  Rcgiruldo  Ciaquin ,  Señor  de 
Bronio  cerca  de  Reones ,  ciudad  may  conocida  en  d  ducado 
de  Bretaña.  £1  oficio  de  Condestable >  que  es  muy  preeminente 
en  Francia  j  y  vacó  ^csu  znuene,  se  dio  poco  adelante  á 
Oliveiio  disson.  Muñó  asimismo  á  los  diez  y  seis  de  Setiem- 
bre Carlos  Rey  de  Francia  en  el  bosque  de  Vincenas «  que 
mandó  en  su  ccscamcnto  sepultasen  el  cuerpo  de  Claquin  junco 
al  suyo  en  San  Dionysio  y  sepultura  de  aquelk»  Reyes  junto  á 
París :  honra  muy  debida  á  lo  mucho  que  sirvió  ca  su  vida, 
y  á  su  valor.  Sucedió  en  aquella  corona  Carlos  hijo  del  di- 
funto,  Sexto  dcsrc  nombre.  Al  Rey  de  Portugal  aquejaba  el 
cuidado  de  lo  que  sería  de  aquel  rcyno  después  de  su  muerte. 
La  edad  estaba  adelante  ,  no  tenia  hijo  varón  ,  ni  esperaba  te- 
nclle.  Doña  Beatriz  lubicia  cii  la  Rcynaj  de  la  qual  adelante  se 
puso  en  duda  si  era  legitima,  en  vida  del  Rey  D.  Enrique  quedó 
desposada  con  su  hijo  bastardo  D.  Fadrique  Duque  de  Bena- 
vente.  No  quiso  el  Portugués  después  de  muerto  el  Rey  D.  En- 
rique pasar  por  estos  desposorios  \  ames  despachó  sus  Embaxa- 
dores  al  nuevo  Rey  de  Castilla  que  volvia  del  Andalucía  para 
pcdille  para  su  hija  al  Infante  J>.  Enrique ,  si  bien  era  niño 
de  pocos  meses  nacido :  acuerdo  poco  acertado  sujeto  4  gran- 
des inconvenientes ,  por  la  edad  de  los  novios  tan  diferente  y 
desigual.  Todavía  el  Rey  D.  Juan  no  deshecho  aquel  partido 
por  la  comodidad  que  se  presentaba  de  haber  el  rcyno  de  Por- 
tugal por  aquel  camino  y  juntalle  con  Castilla.'  Tratóse  de  las 
condiciones  j  y  ^  fíxialmencc  cu  Soria  donde  se  juntaron  las 

cor- 

4    KMsImtme  flt  S§ri»  inie  u  pttttfm    UDt  cora  idea  de  lo  ordenado  en  aquellas 

lai  carta  át  CaitUi*.  Mejor  diría  tuiescro  Au-  cortes :  previniendo  antes ,  que  el  Dr.  Men- 
tor de  ttéti  tu  étHÚtits  átl  Rift  como  lo  ex-  talvo  introduxo  en  su  «rdenamienia  algunas  le. 
presA  el  mitmo  SolMvnio  fin  ú  ^deroo  yes  que  se  escablecieron  entonces ,  las  que 
que  expidió  para  las  villas  de  Trugillo  y  posteriormente  se  admitieron  y  existen  en 
ModcUúl I  de  f uc  poseo  eapia  sacada  de  la  Jas  recopiladas.  Las  nías  ímporuiues  Tucion, 
tftt  toro  á  F.  BurricL  Como  nna  gran  par-  que  los  Eclesiásticos  y  los  ministros  de  jus- 
ledela  legisIacioB  utígMít  funda  en  las    ticia  no  arremiann  bs  rentas  conejales  de 


peticiones  de  las  cortes  y  leyes  cstjMcciibii  los  pueblos  lioiidc  ruvíesto  sus  rcnras ;  y  en 
en  ellas ,  en  las  quales  se  reconoce  mejor  el  quanio  á  las  Kcalcs  y  oficios  se  reservé  el 
«nado  politice  j  civU  de  la  nacioni  dac«  Rey oideinr loque ciuepli ese ásn  servido. 
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corees  de  Castilla «  se  conccitaron  los  desposorios ,  que  al  cabo 
no  surcicroti  efecto.  Prendieron  por  mandado  del  &ey  al  Ade* 
lantado  Pedro  Manrique  :  cargábanle  ciertas  pracicas  y  traeos 
qué  decían  cenia  con  D.  Alonso  'de  Aragón  Conde  de  Denia 
en  perjuicio  del  reyno.  La  verdad  es  que  murió  en  la  prisión 
sin  ckxar  hijos.  Sucedióle  en  aquel  cargo  y  en  sus  estados  su 
hermano  Diego  Manrique  ;  merced  que  tenia  bien  merecida 
por  su  valor  y  los  servicios  que  liicicr<i  en  la  guerra  de  Na- 
varra. Era  el  Rey  de  Francia  de  poca  edad :  cenia  en  su  lu- 
gar el  gobierno  de  aquel  rey  no  Luis  Duque  de  Anjou  por 

a  V  ca- 


se «tabltd^  que  los  bieoei  de  realengo,  que 
pasasen  por  compra  ú  otro  titulo  i  los  aba- 
dengos, estuviesen  sujetos  á  ios  mismos  pe- 
'  dios  reales  y  concejales  que  anteriormente 
pagaban  ,  ttiund  ¡t  uií  y  tcottumlri  en  titmfo 
dil  Rtj  D.  Enr'nfut.  Tamhicn  se  Jcclararon 
por  00  exéinos  de  puchar  los  vecinos  que 
tomasen  la  orden  Tercera  de  S.  Frínclíco 
á  titulo  de  indultarse  de  pagar  los  tributos. 
De  loe  Cleros  de  coroia  hmm  babbdo 
antes.  Se  hall3b.t  en  Castilla  entonces  tan 
desatendida  la  continencia  clerical  *  que  los 
Eclesiastícot  obtenían  privilegios  para  que 
los  frutos  de  5Uí  desarreglos  heredasen  los 
bienes  paternos ,  y  aun  de  los  parientes.  De 
esta  escandalosa  indulgencia  proteoia»  que 

algunas  nnigcrcs  horiradj»  no  dcsech.ibin 
taa  torpe  corrcspondicnciajcoo  no  poca  ofen- 
sa de  la  santidad  del  minmierio ,  y  pcrjddo 
publico.  Entendido  cl  Rey  prohibió  en  res- 
puesta de  la  petición  octava  »  que  los  hijos 
de  los  clérigos  heredasen  á  sos  padres  y  pa- 
rientes f  ni  que  por  titulo  alguno  aunque 
fuese  el  de  compra ,  adquiriesen  los  bienes 
de  aquellos  :  y  para  corregir  los  desordenes 
etéeoó  f  qne  las  mancebas  de  los  clérigos 
llevasen  una  seña)  pul  Hci  en  las  tetadurai, 
haciendo  re.sponsabks  del  cumplinticnto  á  los 
Merim»  j  Atgatdics.  FMbibktee  que  tas. 
mugeres  Christíanjs  cri.i5cn  hijos  de  Judíos 
y  Moros  i  y  que  los  Alcaldes  de  las  alca- 
balas (Administradores)  conociesen  en  los 
pleytos  de  ellas,  sino  los  Alcaldes  oidiniríos. 
Para  contener  los  raptos  de  las  mugeres  dc: 


masiado  freqüentes  en  aquella  edad  se  or- 
denó ,  que  los  Ministros  pudiesen  sacarlas 
y  4  los  raptores  de  qualesqutera  castillos  y 
Casas  fuertes,  aunque  gozasen  de  inmuaidad, 
para  darles  el  correspuudinKe  castigo,  y  der- 
ribasen las  fortalezas  i]uc  se  resistiesen.  Dióse 
providencia  para  que  los  demandadores  de 
las  ordenes  c  l¡;icius  no  npriL:m¡.iveii  á  los 
labradores  i  la  asistencia  de  sus  sermones. 
Pata  que  las  converdones  ¿t  los  Judíos  fue- 
sen mas  freqüentet  y  verdaderas  se  mandó, 
que  nadie  llamase  á  los  nuevamente  con» 
vertidos  jM^rfMw,  ttniMÜKtr  ú  otras  palabras 


iii];iri05;u  : 


uc  confirmóse  h  ley  es- 


tablecida por  cl  Rey  D.  £ariquc  II.  de  que 
lor  JinUo*  00  pudiesen  ser  almojarifes  j  ni 

obtener  empico  alguno  en  pilacio  ní  de  las 
personáis  Reales.  En  la>  mismas  ^cortes  de 
Soria  hito  el  Rey  D.  Juan  on  ordenamiento- 
sobre  lutos  y  ciertos  estilos  de  los  Judioss 
y  en  orden  á  estos  se  prohibieron  baxo  se- 
veras penas  j  qne  dixesea  en  sus  sina^og.is  y 
tuviesen  esaitas  en  su  Talmud  j  devociona- 
rios (iertas  oraciones  con  que  maldecian  á 
los  Christianos,  é  injuriaban  nuestros  inefa- 
bles misterios.  Abrogóse  perpetuamente  cl 
prl'.  iki^ít)  que  tcriun ,  de  qui-  íns  Rabíes 
conociesen  en  causas  civiles  y  criminales^ 
'y.  se  tujetucon  i  la  jurisdicción  de  los  mi* 
nbtroí  Reales  con  apelación  á  la  Corte  6 
Consejo  Real.  Prohibióse  que  los  Judíos 
híeíescQ  prosdytos  ,  condenando  i  cidaF. 
vitud  no  aioMs  al  pirudkante  que  al  pro- 
selyto. 
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avcncajaise  á  los  orros  Señores  de  Francia  y  poc  el  deudo  que 
alcanzaba  con  aquella  casa  Real.  Recelábase  el  Rey  de  Ara- 
gón no  quisiese  con  aquella  ocasión  volver  a  la  pretensión  del 
rcyno  de  Mallorca  por  el  derecho  que  de  suso  queda  tratado. 
Pero  á  él  orro  cuidado  le  aquejaba  mas ,  que  era  amparar  la 
Reyna  de  Ñapóles  j  y  de  camino  asegurar  para  su  casa  la  su> 
cesión  de  aquel  reyno)  acudió  sin  embargo  el  Rey  D*  Juan  de 
Castilla ,  despachó  Embajadores  á  Francia  para  tratar  de  con- 
ciertos. Dio  cides  el  de  Anjou  á  estas  praticas  por  quedar  de- 
sembarazado para  la  empresa  de  Italia.  Asentaron  que  vendiese 
á  dinero  el  derecho  que  con  dinero  comprara ,  en  que  el  Rey 
D.  Juan  puso  de  su  casa  buena  cancia  en  gracia  de  su  suegro, 
y  por  el  deseo  que  tenia  no  se  alterase  el  sosiego  de  que  en 
España  gozaban.  Despachó  otrosí  Embaxadores  ál  J  Soldán  de 
Egipto,  que  de  su  patee  le  luciesen  instancia  para  que  pusiese 
en  libertad  á  León  Rey  de  Armenia  ,  que  tema  tautivü ,  y  se 
le  murieran  en  la  prisión  muger  y  hija.  Condescendió  el  bar* 
baro  con  aquellos  ruegos  tan  puestos  en  razón.  S(^t6  al  preso» 
que  envió  con  canas  <]ue  le  dió  soberbias  ¿^hinchadas  en  lo 
que  de  sí  decia^  honoríficas  para  el  Rey  D.  Juan  cuyo  poder  y 
valor  encarecía «  y  le  pedia  su  amistad.  Vino  aquel  Rey  des- 
pojado tres  años  adelante  primero  á  Francia»  dende  4  Castilla. 
£s  muy  propio  de  grandes  Reyes  levantar  k»  caidos ,  y  má$ 
los  que  se  vieron  en  prosperidad  y  grandeza.  Recibióle  el  Rey 
y  hospedóle  con  toda  corcesia  y  regalo  >  y  para  consuelo  de 
su  descierro  y  pasar  la  vida  le  consignó  las  villas  de  Madrid 
y  Andujar  con  rencas  necesarias  y  bastantes  para  el  sustento 
de  su  casa.  "No  piró  mucho  en  España ,  antes  dio  la  vuelta 
á  Francia  con  intento  de  pasar  á  Ingalaterra  para  concertar 
aquellos  Reyes  j  y  pcrsuadilles  que  dcxadas  entre  sí  las  armas, 
los  volviesen  con  unco  mayor  prez  y  gloria  contra  ios  ene- 
mi- 

f  StUé»  ir  Egífto.  La  Crónica  le  lia-  S«gun  el  Itinerario  de  Bernardo  de  Breo- 
ma  Jt  SabUenia  ,  pero  nuestro  Autor  ínter*  dcybach  citado  por  Ducange  en  su  GhiArit 
pretó  muy  bien  dándole  el  dtaado  de  Egipto»  verb.  Bahiítn'm ,  díchi  ciudad  era  un  arra- 
porque  por  la  misma  A.**  II.  cap.     conatt*    bil  ^1  Cayro  :  de  modo  qve  ao  fÍKQtthft 

que  los  EmbaxadoTC":  ücr'iron  si  Cayro  ,  y  pueblo  dlítiiuo  ,  sino  uno  mismo  conoCÍdO 
luego  fueron  i  fiabiiuuu  a  viutu  al  ^oiuaa.    por  el  nombre  de  Cbuj/ntrn-S^iltai^. 
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tnigos  de  Chcisto  los  infieles  de  Asia.  £n  esta  demanda  sia 
efectuar  cosa  alguna  le  tomó  la  muerte ,  y  le  atajó  sus  trazas 
como  suele.  En  la  Iglesia  de  los  mongcs  Celestinos  de  París 
en  la  capilla  mayor  se  vcc  el  dia  de  hoy  un  arco  cabido  en 
la  pared ,  con  un  lucillo  de  marmol  de  obra  prima  con  su 
letra  que  declara  yace  en  el  Lcun  Rey  de  Armenia. 

CAPITULO  IV. 

QUE  CASTÍlXA  DIO  LA.  OBEDIENCIA  AL  PAPA  CLEMENTE. 

Estaba  d  mundo  alterado  con  el  scisma  <le  los  Romanos  Pon- 
tífices >  y  los  Principes  Chrisiianos  cansados  de  oír  los  Lega- 
dos de  las  dos  partes.  Los  escrúpulos  de  conciencia»  <]tte 
quando  se  les  da  entrada  se  duelen  apoderar  de  los  corazones» 
crecian  de  cada  dia  mas.  Por  lo  qual  el  Rey  determinó  de  ha^- 
cer  cortes  de  Castilla  para  resolver  este  punto  en  Medina  del 
Campo.  Grandes  fueron  las  diligencias  que  en  ellas  los  Lega- 
dos de  ambas  parces  hicieron  ,  por  encender  que  lo  que  alli  se 
dcrcrminasc  abrazaría  toda  España.  No  se  conformaban  los 
pareceres:  unos  aprobaban  la  elección  de  Roma ^  otros  la  de 
Fundi.  Los  mas  prudentes  juzgaban  que  como  si  hobiera  Sede 
vacante ,  se  estuviesen  á  la  mira  \  y  que  esta  causa  se  dcbia 
dexar  entera  al  juicio  del  Concilio  general.  Enere  estos  dares 
y  tomares  páiió  la  Reyna  4  los  veinte  y  ocho  de  Noviembre 
un  hijd  que  lU  marón  D.  Fernando ,  que  en  nobleza  de  cora-' 
zon  y  prosperidad  de  todas  sus  empresas  excedió  4  los  Príü' 
cipes  de  su  tiempo  >  y  llegó  á  ser  Rey  de  Aragón  por  sus 
partes  muy  aventajadas.  Vinieron  también  á  estas  cortes  gran 
numero  de  monges  Benitos !  quejábanse  que  algunos  Señores 
á  tirulo  de  ser  patrones  de  sus  ricos  v  grandes  conventos  les 
hacían  en  Castilla  la  Vieja  graikks  desatueros ,  ca  les  tomaban 
sus  pueblos  y  *  imponían  a  ios  vasallos  nuevos  pechos :  avo- 
Tom.  VL  Mm  ca- 

I    T  imfnnUn  i  ici  vatalUi  mvew  fuUt.  recurso  en  las  cortes  de  Soria ,  pero  que  fá 

Ya  previno  juiciosamente  el  Sr.  Llagiioo  en  «icclaracion  se  public<Í  ea  las  de  Medina  del 

h  nna  I.  al  cap.  8.  A. °  II.  de  h  Crcn,  éA  Campo.  Aú  lo  expreit  la  Real  Cédula  que 

Bxy  D.  Juan ,  que  lo*  Abades  bieieroB  ih  ae  libró  ¿  ¿ivor  del  noDMWri*  de  CardeAa 
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cib  ai  á  sí  las  causas  cnminaieí  y  civiles»  y  todas  las  demás 
cosas  lucían  á  SU  parecer  y  alvedrio  concra  toda  orden  de  dere- 
cho» y  contra  las  costumbres  antiguas.  Señaláronse  jueces  so- 
bre el  caso>  varones  de  mucha  prudencia»  que  pronunciaron 
contra  la  avaricia  y  insolencia  de  los  Señores»  y  decretaron  que 
á  ninguno  le  ñiese  licito  tocar  á  las  posesiones  y  rentas  de  los 
conventos »  y  que  solo  el  Rey  tuviese  la  protección  dellos ;  lo 
quai  se  guardó  por  el  tiempo  de  su  rey  nado.  Entre  los  Car- 
denales que  siguieron  las  partes  de  Clemente»  fue  üno  D.  Pe- 
dro de  Luna  hechura  del  Pontiñce  Gregorio ,  de  may  noble 
alcuña  entre  los  Aragoneses»  de  vivo  y  grande  ingenio»  y 

mtiy 


publicada  por  Bcrganza  en  el  tom.  II.  pag. 
SI  o.  n.  ti».  Para  la  ma^or  intelierncia 

conviene  tener  presente  lo  que  advierte  el 
mismo  Escritor.  mQuc  desde  tiempos  anti- 
«>guos  se  estiló  que  las  Iglesias  y  mena»* 
«•teriotttiTÍefen  ¿Igun  Defensor  ó  Abogido, 
i»as¡  para  que  los  (  i'ion!^os  y  monges  vl- 
M  viesen  adictos  á  Us  ocupaciones  de  su  es- 
fitado » como  para  que  Jos  deftmficse  de  lot 
••que  con  cmitlacion  coilicioia  prctcndicsfn 
••usurpar  los  bienes  Eclesiásticos.  Y  como 
••para  esa  defensa  coaveoia ,  que  fbese  pet^ 

i>$ona  principa!  ,  poderosa  y  de  gran  rcpre- 
MsentacioOi  6  los  mismos  Reyes  ó  los  pro- 
••pios  monasterios  eicogian  algún  Conde  ^ 
wcabsllcro  de  gran  autoridad  ,  ofreciéndole 
*>al&un  tributo  ó  dominio  en  gratíficsc-on. 
«•Como  por  lo  común  se  suelea  vicur  las 
Mprondencias  humiaaa»lo  qne  «eptevlno 
•«para  la  cnnuervacion  y  quietud  Je  las  co- 
••munidades  Eclesiásticas  >  ayudó  después 
Mptra  sa  deictaccloo  y  raina :  y  asi  muchot 

i»  Defensores  (como  diten  el  Mjtstro  Yej>c$ 
••y  en  muchas  partes  el  Padre  Mabillon)sc 
•«hicieron  dueAos  de  los  lugares  y  de  las 
>>  posesiones  Eclesiásticas.  <•  El  ascendiente 
que  desiic  los  tiempos  de  la  restaurjcion  ha- 
biau lomado  ios  iiobics sobre  ei  puéblenlos  lia- 
cía  un  poderosos,  que  se  atreviaa  i  atrogatse 
facultades  no  conocidas.  Por  ello  \m  Procura- 
dores de  Jas  ciudades  y  villas  pidierou  en  las 
cortes  de  Soria ,  que  lo*  caballeros  y  eteade- 

rob  DO  arre nda^rn  cl  derecho  de  alcabala  Jt  los 
pueblos  y  cierras  de  ^uc  eran  dueáus ;  porijuc 


con  este  titulo  hacian  notables  velaciones 
en  sos  vasallos.  Mas  ninguna  cosa  dará  me- 
jor ¡dea  de  los  pri\ ilt-gi()5  adi|ij!i idos  ó  usur- 
pados de  los  floLlcs ,  que  lo  «juc  se  trató 
en  las  cortes  de  Zac^gva  celebradas  en  Ene* 
ro  de  I  3  h  I .  posteriores  solamente  un  afio 
á  las  de  Medina  (ftl  Cani]U).  •»  En  estas 
ti  cortes  ,  dice  Zuriri  lib.  x.  cap.  a  8.  Anaiut 
••se  tntó  cerca  ét  la  pretensioii  que  los  no- 
t.blfs  y  caballeros  y  qualesquiera  personas 
%t  que  eran  Señores  de  vasallos  »  tenían  de 
••poder  «atar  bien  6  nal  á  sos  vasálloc: 
11  porque  los  vecinos  de  AnXanegO  lugar  de 
filas  montañas  de  Jaca»  )ue  era  de  un  ca- 
•iballero  de  la  cm  dd  Rey  que  te  Ibna- 
<iba  Pero  Sanche!  de  Larris  ,  obcuvieroii 
•  ■cierta  irhií'icicn  contra  su  Señor,  para  que 
•>no  los  iTiaicracase :  y  ios  del  firazo  de  los 

■•Kobks  propusieroo  que  aquelU  idübicion 

<<quc  se  habia  hecho  yot  el  Rey  ó  por  su 
•*  Canceller  en  su  nombre  ^  era  contra  Fucrot 
••  atendido  qae  tú  et  Rey ,  bí  sus  oficíales  se 

í.podian  entremeter  .í  conocer  de  semejante 
» ca^o ,  antes  qualquiera  noble  é  caballero 
«•y  qualquíera Sellor  dé  vastikw  delreytio 
i*de  Aragón  podía  tratar  hiea  d  nal  i  sus 
»> vasallos,  y  si  necesario  era, matarlo";  de 
«•hambre  ó  sed  ó  en  prisiones:  y  suplica- 
•*ron  al  Rey  que  mandase  revocar  lo  que 
>*  contra  su  preen  inriuli  se  había  atenta- 
ndo :  y  después  de  haberse  altercado  este 
••negocio  y  noy  discHtUo  »  cl  Rey  maiv- 
»d<>  revocar  aquell»  ínUlHCÍOn  qiWSelMk 
«>bia  proveído.  •• 
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muy  letrado  en  Derechos.  Por  csra  causa  Clemente  le  envió 
por  su  Legado  á  Espina  al  principio  del  año  de  mil  y  trecien- 
tos y  ochenta  y  uno ,  por  ver  si  con  bu  buena  maña  y  Ierras 
podria  atraer  á  nuestra  nación  á  su  j)arau]idad  y  devoción.  Ln 
Aragón  salió  en  vacío  su  trabajo  por  no  querer  resolverse  en 
tan  grande  duda  el  Rey  y  sus  Grandes.  Con  el  Rey  de  Cas- 
tilla tuvo  mayor  cabida.  *  Juntáronse  '  los  varones  mas  seííala- 

Mm  a  dos 
a    La  Edición  Jel  am  ij.Miade'.  Bn  la  corte. 


X  Jmntávnui  tm  I0  ttrti  tu  ««ratu  mét 
«iNnlcifar.  Sk  TCDtiló  el  asunto  con  muctii  dr- 
cunspeccion :  por  parte  de  Cletnenrc  asistió 
cL  Cardenal  de  Angón  D.  Pedro  de  Lun% 
que  valía  por  muchos  i  y  por  la  de  Urbano 
el  Obispo  de  Favencia  J  Mícex  Francisco 
de  Pavia.  También  al  principio  representó  el 
papel  de  Enviado  de  Urbano  el  Obispo  de 
PaleaCia  D.  Gutierre ,  defendiendo  con  d 
miyor  empeño  la  c.iusa  de  511  principa!;  aun- 
que después  seducido  de  las  promesas  y  per- 
anasíoncs  del  Cardenal  de  Aragón  ae  deelard 
por  Clemente  ,  haciendo  publica  renuncia 
de  la  dignidad  Cardenalicia  coa  gue  Urbano 
k  había  condecorado.  Asi  lo  advierte  Manal 
en  la  nota  á  los  Anjla  líc  Rayiií!do  A.°i  581. 
o.  xxxa.  £a  la  declaración  ^iie  mandó  pu- 
blicar el  Rey  D.  Jnao  de  lo  miielto  en  el 
congreso  de  Sala.naiici  ,  que  se  liistrtó  ver- 
tida al  Castellano  en  su  Crónica  cap.  i.  A." 
Ilf.  jr  en  latín  prodaxo  Rayhaldo  en  sos  Am»- 
Itt ,  se  expresa  «juc  para  podet  el  Rey  te- 
ner ezácu  noticia  de  lo  acaecido  en  las  elec- 
cíonesde  Urbano  y  Clemente ,  despachó  men> 
sageros  á  entrambos  electos ,  encargándoles 
^ue  con  la  mayor  dUigencia  é  indiferencia 
¡nquirieseo  la  verdad»  así  en  Roma  como 
en  Fundí.  Se  les  previno  igualmente  que  con 
fíricsen  con  los  Cardenales  de  Míian  y  Flo- 
rencia que  i  la  sazón  se  hallaban  en  Nisa> 
y  se  mantenian  neutrales.  De  todo  traxeron  i 
España  Ins  enviados  del  Rey  los  informes  que 
mejor  pudieron  haber;  de  los  qualcs  como  de 
las  razones  que  expusieron  los  Liados  de 
ambos  Papli  se  funnó  un  proc:^<.o  ,  Vür.j  <]ue 
se  vic^c  con  imparcialidad  y  niadui'c¿  cii  el 
consejo  que  pora  e«a  «caiioa  k  coogregó 


de  los  ftelados  »  Theologos  y  Juristas  mas 
celebres  de  CaitítU.  Antoriid  el  ptocece 
Pedro  Femandca  de  PiAa  Arcediano  de  Cer- 
rión ,  escribicndote  en  un  códice  de  perga- 
mino de  177.  fojas  ,  el  qual  fenecido  el 
negocio  llevó  el  Cardenal  de  Aragón  ,  y 
por  el  títrrpo  paró  tu  Pcñistola  ciuJail  del 
reyno  de  Valtíicia  ,  donJc  jt^ucl  coloco  mi 
Silla  Pontificia  ,  después  que  en  los  Concilios 
de  Pii3  y  Cc  iistancia  fue  declarado  cisn  ¿tico. 
Ltevósele  el  Cardenal  de  Fox  quando  de 
orden  de  Martino  V.  fue  i  recoger  tos  pa- 
peles que  pertcnccisn  á  la  corte  de  Romas 
y  depositó  en  su  colegio  de  Tolosa  »  de 
doode  le  tomó  su  Arzobispo  Carlos  de  Monc- 
cal.  Finalmente  paró  en  poifer  i!e  Actiilcs 
Hailay  Presidente  del  Parlamento,  que  lo 
facilitó  i  Esievan  Balwe  i  quien  debemos 
esta  noticia.  En  conclusión  ,  iltl  coPEriso  de 
Salamanca  salió  decidida  la  nulidad  de  la 
elección  de  Urbano  y  la  legitimidad  de  Ge- 
mente :  y  como  en  ¡¿s  actas  se  procedió  con 
tanta  flema  y  acencioo ,  los  partidarios  de 
Clemente  citaban  la  resolución  de  Salamanca 
como  decreto  de  un  Concilio  general ,  se- 
gún conücsa  el  citado  Raynaldo,  A  la  ver- 
dad los  incidentes  qne  orurrieroD  en  nna  y 
otra  elección  daban  ocasión  de  que  algunos 
hoir.bres  sabios  mudasen  de  parecer  siempre 
que  Jes  convenía.  Asi  hallamos  que  el  fa- 
moso Baldo  de  Ubaldis  estuvo  al  principio 
por  Urbano  ,  y  Jespucs  defendió  con  empeño 
la  cau^a  de  Clemente  ;  como  x.  deduce  de 
lo  que  expuso  O.  Bonifacio  }  crn  r  hctmano 
de  nuestro  pav<;ano  S.  Vicente  Ferrer  rn  el 
cap.  48.  de  su  defensa  por  Benedicto  Xlll. 
(e«e  es  el  Papa  txuad  ^  ptiblícó  Marteoe 
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dos  del  rey  no ,  y  gaseados  muchos  días  para  U  resolución  desee 
negocio ,  finalmente  en  Salamanca  ¡  para  do  trasladaron  la  jun- 
ta ,  i  veinte  de  Mayo  dieron  por  nula  la  elección  de  Urbano, 
y  aprobaron  la  de  Clemente  que  r^dia  en  Aviñon  ,  como 
iegd  y  hecha  ún  fuerza  i  en  lo  qual  parece  que  atendieion  á 
i^ue  residía  cerca  de  España  y  á  la  amistad  del  Rey  de  Fran- 
cia más  que  á  la  equidad  de  las  leyes.  Muchos  tuvieron  por 
mal  pronostico  y  por  indicio  de  que  la  sentencia  fue  torcida, 
la  3  muerte  que  vino  á  esta  sazón  á  la  Reyna  Doña  Juana 


cu  el  tom.  11.  de  sus  Anécdotas  pag.  14)  t. 
¥ot  lo  contrario  otro  iliHcre  Teoloigo  el  NL 

Fray  Juan  f?c  Mon^ó  aban.1«inó  el  pjrrido 
de  Clemente ,  perseguido  de  la  Universidad 
de  París » y  provocaJo  de  la  dcdaracion  que 
contr.1  cl  prenuncie^  una  Junta  de  CarJtna- 
ks  Clemencinos ,  para  abrazar  la  causa  de 
Vrtiaoo ,  que  defeodíó  con  todos  loscsiíieF- 
ao$  tic  iiigrnio  y  doctrina ,  como  lo  acre- 
ditan los  fragmentos  ^ue  cita  Raynaldo. 
Véase  la  MBUt.  Pk¡.  de  Ximeno  tom.  i.  pag. 
19.  Tampoco  faltaron  á  los  dos  electos  per- 
sooa*  de  espíritu  profetico  (como  se  cre¡a)que 
levantaroB  la  voz  á  su  favor.  En  España  fue  par* 
tidarío  declando  de  Urbano  el  Infante  D.  Pe- 
dro de  Aragón ,  que  renunciando  á  la  alteza 
de  su  nacimiento  y  lisonjeras  esperanzas  del 
siglo  >  se  obscurec¡<^  en  un  claustro  ,  donde 
toiro  fl  hih'to  -"c  S.  Francisco.  También  fue 
ád  mismo  parcxdu  D.  Alfonso  Obispo  de 
JaeD,  que  demitió  su  difoidiil  jr  olido  para 
vivir  retirado  en  !a  soledad.  De  los  dos 
hizo  lionorilica  mención  Rayoaldo  A.°  i ;  7;. 
B.  -n.  f  iSg.  Este  minno  Asalisu  oes  cwiRa 
el  enojo  que  causó  á  Urbano  la  declaración 
del  congreso  de  Salamanca  á  favor  de  su 
eonapecídor ,  pues  naad^  enplsaar  al  Rey 
D.  JuAo  ,  para  que  diese  descar¿:o  de  los 
delitos  que  le  imputaban  ,  y  por  00  haber 
compareddo  le  condeod  por  dsnatico  y  he- 
rege.  Le  privó  del  reyno  y  de  la  comunión 
de  los  fieles  ,  de  sus  bienes  y  libertad :  le 
dedaró  por  infame»  y  telaed  el  lanncnto 
que  le  habían  prestado  sus  vas.illos :  conce- 
dió las  indulgencias  de  la  Cruzada  á  los  que 
le  hicieseis  guerra:  finalneate  trató  que  el 
Dnqne  dt  Akncaatr*  se  «foávuK  de  Caitl- 


lia.  Urbano  no  omitió  cosa  alguna  para  ha- 
cer  despreciable  y  honillar  un  Rey »  de 

quien  á  su  parecer  se  hallaba  tan  altamfnte 
ofendido.  Mas  Clemente  según  el  mismo  Kay. 
naMo ,  concedió  que  en  adelante  no  nora- 
lirarla  para  las  dignidades  de  Castilla  ,  sino 
i  los  naturales  de  su  reyno :  que  no  haxia 
reservas ,  ni  habría  ezpectativat ;  que  man- 
tendria  las  colaciones  de  las  dignidades  pro- 
vistas auteriormente  por  Urbano  :  que  las 
piezas  eclesiásticas  que  entonces  gozaban  los 
Cardenales ,  muertos  ellos  no  se  conferirían 
á  otros  que  i  los  vasallos  del  Rey :  que  ce- 
sarían las  percepciones  de  las  decimas  *  sub- 
sidios y  demás  imp  1  v-  ui  que  solían  cargar 
los  Papas :  que  los  Cárdenles  y  prebendados 
que  no  residían  en  los  dominios  de  Canilla 
no  podrian  ctrner  Obíipados  Cn  CiloC.  A 
la  ver  i  l  í  ,  de  la  mayor  parte  de  estas  cosas 
se  habían  quejado  ios  Procuradores  de  las 
cortes  mucho  antes  solicitando  d  remedio. 
Aunque  yo  dudo  de  la  certeza  de  algunas 
de  las  concesiones  que  supone  Raynaldo« 
respeto  de  que  en  k  peiícioa  at.  de  las 
corres  de  Scqovia  tenidas  en  el  año  ijRíí. 
instaron  nuevamente  los  reynos ,  para  que 
no  obtuviesen  prebendas  los  exB-angerosi  y  el 
Rey  respondió  que  procurarla  se  tOlpetrase 
facultad  Pontificia  para  ello. 

%  ta  mturtt  pn  «fu»  i  uts  jmkbh.  En  la 
Crónica  de  la  primera  impresión  se  nota  que 
file  la  muerte  de  la  Rcyna  Doña  Juana  á 
af.de  Manoj  y  en  su  epitafio  á  t7.de 
Mayo :  pero  se  debe  tomar  en  el  día  del 
epitafio  y  el  mes  de  la  Crónica  ,  como  ad- 
virtió el  Seflor  liaguno  eo  la  nota  t.  cap. 
1.  A.«UI. 
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madre  del  Rey  ,  sancisimi  Señora  ,  y  tan  limosnera  que  la  lla- 
maban madre  de  pobres.  En  su  viudez  craxo  habito  de  monja, 
con  que  también  se  encerró.  Hizosc  el  encerramiento  en  To- 
ledo junto  á  D.  Enrique  su  marido  con  celebre  aparato ,  más 
por  las  lagrimas  y  sentimiento  del  pueblo,  que  por  otra  al- 
guna cosa.  Clemente  trabajaba  de  traer  á  España  á  su  devo- 
ción, como  esta  dicho  i  y  al  mismo  tiempo  en  Italia  se  mos- 
traban grandes  asonadas  de  guerra.  D.  Carlos  JJuquc  de  Du- 
razo  vino  de  Hungría  i  Italia  al  llamado  del  Pontifícc  Urba- 
no :  dicFonle  los  Florentincs  gran  suma  de  dinero  porque  no 
encrase  de  guerra  por  la  Toscana.  En  Roma  le  dí6  el  Pon- 
rifice  átalo  de  Senador  de  aquella  ciudad  ,  y  la  corona  del 
leyno  de  Kapoles.  Allí  desde  que  llegó  >  le  sucedieron  las  co- 
sas mejor  de  lo  que  ¿1  pensaba  >  que  todas  las  ciudades  y  pue- 
blos abiereas  las  puertas  le  recibían ,  hasta  la  misma  nobilisi* 
ma  y  gran  ciudad  de  Ñapóla.  La  JEteyna  por  la  poca  con- 
fianza que  hacia  asi  de  su  exercico  como  de  la  lealtad  de  los 
ciudadanos,  se  hizo  fuerce  por  algún  tiempo  en  Castelnovo. 
Ochon  su  marido  íue  preso  en  una  batalla  que  se  arriscó  á  dar 
á  los  contrarios :  con  que  la  Rcyna  ,  perdida  toda  confianza  de 
poderse  tener ,  se  rindió  al  vencedor.  Pusicronia  en  prir,iones, 
y  poco  después  la  colgaron  de  un  lazo  en  aquella  misma  parte 
en  que  ella  hizo  dar  garrote  á  su  marido  Andreasso.  Muerta 
la  Reyna ,  dieron  libertad  á  Ochon  para  que  se  fuese  á  su  tierra. 
Con  esca  victoria  la  parte  de  Urbano  ganó  mucha  reputación. 
Parccia  que  Dios  amparaba  sus  cosas  ,  y  menguaba  las  de  su 
competidor.  Había  entrado  en  Italia  ti  Duc^uc  ¿c  Anjou  con 
un  grueso  campo :  falleció  empero  de  enfermedad  en  la  Pulla> 
provincia  del  reyno  de  Ñapóles :  con  su  muerte  se  regalaron 
y  fueron  en  flor  sos  esperanzas  y  trazas.  D.  Luis  Infante  de 
-Navarra  tenia  deudo  con  Carlos  el  nuevo  conquistador  de  a^uel 
rey  no ,  ca  estaban  casados  con  dos  hermanas ,  como  se  toco  de 
suso.  No  pudo  halUrse  en  esca  empresa  ni  ayudalle  por  escar 
ocupado  en  la  ^  guerra  que  en  Acica  hacia  con  esperanza  de 

sa- 

4  Gutna  ftte  en  Aiilca  hiela.  De  h  ex-  lañes  en  el  Imperio  Crieeo  (tíe  que  h.iMa 
pcdiuon  y  grandes  viccoiias  de  los  Caca-    nuestro  Aucor  l.ib.  is.u^.  14.)  no  quedó 

«tro 
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salir  con  el  ducado  de  Atenas  y  Ncopatria  ,  por  el  antiguo  de- 
rcclio  que  a  el  ceñían  los  Reyes  tic  ISapoks  i  mas  los  principales 
de  acpclla  provincia  ^  por  traer  su  descendencia  de  Catalu- 
ña ,  se  indinan  más  á  los  Aiagonescs  y  y  no  cesaban  de  Uar- 
mar  ya  por  carcas  >  ya  por  Bmbazadores  al  Rey  de  Aragón 
para  que  fuese  6  enviase  á  tomar  la  posesión  de  aquel  estado 
y  provincia ,  como  finalmente  lo  hizo. 

CAPITULO  V. 

DE  LA  GUERRA  DE  VOKnJGAÜ 

Una  nueva  tempestad  y  muy  brava  se  armó  en  España  entre 
Portugal  y  Castilla  ,  que  puso  las  cosis  asaz  en  grande  aprieto, 
y  al  Rey  D.  Juanea  condición  de  perder  el  rcyno.  Ligáronse 
los  Portugueses  y  Ingleses :  juntaron  contra  Castilla  sus  fuerzas 
y  armas.  Pensaban  aprovecharse  de  ac^uei  Rey  por  su  edad  ,  <^uc 
no  era  mucha ,  y  no  falcaban  descontentos ,  reliquias  y  rema- 
nentes de  las  revuelcas  pasadas.  Los  Ingleses  pretendían  derecho 
y  acción  á  la  corona  por  estar  casado  el  Duque  de  Alencastre 
con  la  hija  mayor  del  Rey  D.  Pedro :  el  de  Portugal  llevaba 
mal  que  le  hobicscn  ganado  por  la  mano ,  y  cortado  las  pre* 
tensiones  que  tenia  á  aquel  reyno  de  Castilla  >  á  su  parecer 
no  mal  fundadas :  ademas  que  al  Rey  D.  Juan  tenia  por  des^ 
comulgado  por  sugetarse  ,  como  seguia  al  Papa  Clemente, 

ca 

draque  ,  el  qual  los  dcxó  en  tu  testamento 
á  Gníllermo  i a  htio  i  jiero  habiendo  fidled» 

Jo  este  sin  sucesión  legicinia ,  los  h  -rcdó 
D.  Juan  Je  Aragón  su  bcnnano.  A  c.<ce  su- 
cedió id  hi)0  D.  Fadrtque  tnfknte  de  Sicilia, 
que  por  el  ncinpo  Ikgó  á  obtener  esta  co- 
ren:). Doña  Maria  bija  uuica  de  este  Priii« 
cipe  y  sucesora  de  sus  derechos  debía  be- 
redar  el  ducado  (  pero  los  moradores  que 
coDservaban  Ja  memoria  del  origen  de  siu 
abuelo* »  llamarnn  al  Rey  de  Aragón  ,  que 
como  tan  poderoso  en  ruer2as  navale»  po* 
dria  mejor  redimirlos  de  la  dominación  que 
intentaba  imponerles  el  Infante  de  Navarra 
D.  Lttis  ,  aieixo  á  bacer  valer  los  derecboe 
de  «u  iwiger.  Abarca  Aiafertem.ii.|iag*«|  Jl. 


otro  fruto  que  las  conquistas  de  los  estados 
do  Achenas  y  Neopatria ;  lo$  quales  seguo 

el  conCL-pto  de  algunos  csciitorcs  ,  comptc- 
hendían  el  pais  que  en  los  hucnos  tiempos 
de  la  Grecia  se  liaiii4  AHca  y  Beoda ,  y 
buena  parte  de  !a  Aclúya.  No  era  tan  corto 
el  estado ,  que  no  ocupase  los  disnitos  de 
doa  Anobispados  y  trece  Obispados  sofra- 
gancos.  Los  conquistadores  reconociéndose 
sio  las  fuerzas  necesarias  para  resistir  á  los 
Ttircos  y  Griegos ,  imploraron  el  favor  del 
Rey  de  Sicilia  D.  Fadrtque  de  Aragón  her- 
mano de  D.  Jayme  II.  que  l:s  envió  á  sli 
hijo  el  Infante  Manfredo.  Muerto  este  que- 
daron aquellos  esu.loi  agrigaiio?  i  la  corona 
de  Sicilia,  mieacraa  vivié  su  IUy  D.  fa. 
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ca  en  Portugal  ño  reconocían  sino  i  Urbano.  Aprovechóse  de 
esta  ocasión  D.  Alonso  conde  de  Gijon  (lara  alboxocarse  con- 
forme á  su  condición  >  y  alborocar  el  reyno.  Su  hermano  el 
Rey  D.  Juan  (porque  de  pequeños  principios  si  con  tiempo 
no  se  ¿tajan  suelen  resultar  muy  graves  daños)  acudió  á  la 
hora  i  Oviedo  cabeza  de  las  Asturias  para  sosegaf  aquel  mozo 
mil  aconsejado.  Junto  con  esto  mindó  hacer  gente  por  tierra 
y  armar  por  el  mar  para  por  entrambas  partes  dar  guerra  á 
Portugal  y  desb.iracar  sus  inccnros  ,  por  lo  menos  ganar  re- 
putación. Los  bullicios  del  Conde  fácilmente  se  apaci (Ruaron, 
y  el  se  allanó  á  obedecer :  si  de  corazón  ,  si  con  doblez  ,  por 
lo  de  adelante  se  entenderá.  Hacíase  la  maj¿a  de  la  gciuc  en  Si- 
mancas. Acudió  el  Rey  desde  que  supo  que  estaba  todo  á  pun- 
co'» marchó  con  su  campo  la  vuelta  de  Portugal :  púsose  so- 
bre Almoyda  •  villa  que  eiscá  i  la  üaya  >  no  lejos  de  Badajoz. 
£1  sido  y  las  murallas  eran  fuerces ,  y  los  de  dentro  se  defendían 
con  valor ,  que  íue  causa  de  it  el  cerco  muy  i  la  larga.  Por 
ocra  parce  diez  y  seis  galeras  de  Castilla  se  cncontraton  con 
veinte  y  tres  de  Porcugal.  Dióse  la  bacalla  naval  >  que  fue  muy 
memorable.  Vencieron  los  Castellanos:  tomaron  las  Veinte ga^ 
leras  contrarías ,  y  en  ellas  gran  numero  de  Portu<^ueses  con 
el  mismo  General  D.  Altonso  Tcllez  Conde  de  Barcclos.  r'uera 
esta  victoria  asaz  importante  por  quedar  los  de  Castilla  seño- 
res de  la  mar  y  los  enemigos  amedrentados  ,  si  el  General 
Castellano  que  era  el  Almirante  Fernán  Sánchez  de  Tovai  ,  la 
cxecucara  á  fuer  de  buen  guerrero.  Pero  el  contento  con  lo 
hecho «  dio  la  vuelu  á  Sevilla:  con  <)ae  los  Portugueses  cu- 
vieron  lugar  de  rehacerse « y  la  armada  Inglesa  tiempo  de  apor- 
tar á  Lisboa ,  que  fue  el  daño  doblado.  Todavía  el  Rey  D.  Juan 
animado  con  tan  buen  principio  $  y  confiado  <jue  serian  seme- 
jables los  remates «  acordó  emplazar  la  batalla  a  los  contraríos. 
Escribióles  con  un  Rey  de  armas  un  cartel  desta  sustancia :  Que 
sabia  era  venido  a  Portugal  Emúndo  Conde  de  Cantabrígia  en 
lugar  de  su  hermano  el  Duque  de  Aicncasrrc ,  acompañado 
de  gente  lucida  y  brava  t  que  si  conhaban  en  la  justicia  de  su 
querella  y  en  ci  valor  de  sus  soldados  ^  se  apiescascn  á  la  ba- 
ta- 
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ulU ,  la  qual  les  presenuria  luc^o  que  se  apoderase  de  Almoy- 
da ,  y  para  combatUlos  les  saldría  al  encuentro  espacio  de  dos 
jornadas ,  confiado  en  Dios  que  volvería  por  la  justicia  y  por 
causa.  Deseaban  los  Ingleses  venir  á  las  manos  como  gente 
briosa  y  denodada  >  entreteníalos  empero  la  falta  de  caballos, 
que  ni  los  traían  en  la  armada ,  ni  los  podían  tan  en  breve 
juntar  en  Portugal.  La  respuesta  fue  prender  al  Rey  de  armas 
contra  toda  ra2on  y  dcrcciio.  Cerraba  en  esta  sazón  c!  invier- 
no,  tiempo  poco  á  propo'iro  para  estar  en  campaña.  Retiróse 
sin  hacer  otro  efecto  el  Rey  de  Castilla  ,  resuelto  de  volver 
á  la  guerra  con  mas  gente  y  mayor  aparato  luego  que  el  riem- 
1381  po  diese  lugar  ,  y  abriese  la  primavera  del  año  de  mil  y  trecien- 
tos y  ochenta  y  dos.  Tornó  el  Conde  de  Gijon  mozo  liviano 
á  alSoroiarse  :  retiróse  á  Berganza  para  estar  mas  seguro  y  con 
mas  libertad  :  desamparáronle  los  suyos  que  llevó  consigo.  Esto 
y  la  diligencia  de  D.  Alonso  de  Aragón  Conde  de  Denla  y 
Marques  de  ViUena ,  c^ue  se  puso  de  por  medio ,  fueron  parte 
futra  que  se  reduxese  a  obediencia  ,y  tX  Rey  su  hermano  se- 
gunda  vez  le  perdonase.  Al  tercero  por  este  servicio  y  por 
otros  I  nombró  por  su  Condestable  >  cosa  nueva  para  ,CastiUa> 

en- 

ft  JAptri  par  ü»  CmiutáÜt.  Geroaifflo  idebnte  afiade:  t>En  EspaAa  se  Instituyó 
Zuria  en  las  Snmadtu  y  AivtrttncUi  i  lai  •«  primero  este  ofoto  en  cl  reyno  de  Aragott 
Oenicat  psg.  ;  71.  dics  t  ««Que  en  Castilla  •>  algunos  años  antes  por  el  Rey  D.Pedro,  que 
Mse  introduxo  ci  oücio  de  Condestable»  con-  >«  mandó  ordenar  un  libro  de  ia  jurisdiccioo» 
M forme  al  orden ^ue  se  tuvo  «o  «1  rejrno  Mpreeminencía  f  regímienm dcste  cargo, i 
»»de  Frincia,  dotiJc  primero  se  instituyó,  t» donde  se  declaran  rodas  las  cosas ,  que  en 
•>y  tenia  el  principal  gobierno  en  las  cosas  «este  quaderno  de  que  aqui  se  hace  men- 
•*de  la  guerra  ea  lo  mas  antigno  1  en  d  »>cioni  se  disponían  por  el  Rey  D.  Juan;  «a 
«»tit.rr,po  de  los  Reyes  de  los  Francos  se  f»la$  quales  se  siguió  la  orden  que  se  ter- 
«iUmaroo  Ma/ttdtmet,  y  en  Aragón  teoiao  nnia  ea  el  rcgioiieaco  de  fraocia ,  á  donde 
••d  ñusno  nonuire  antiguamencrjenel  prin-  (*se  ínitíniyd  «te  oUcio  de  muy  antiguo, 
■td|>a4o  de  CaCaloAa  St»euéátt  que  era  un  ««que  se  tntendcr.in  por  cl  mismo  comenta» 
ttmesnio  oficio  ,  como  parece  por  la  ley  de  .trío  ouc  uitt  del  origen  y  institución  destc 
Impartida.  Este  oficio  era  muy  diferente  de  »otkiü  de  Condestable.  Por  este  tiempo  en 
wío  que  en  los  tiempos  de  los  Emperadores  «el  repo  de  Portugal  nombr6  d  Rey  O. 
»i  Vnlentiniano  y  Valente  'limaron  Ctma  11  •. Hernando  p<ir  su  Condestable  á  D.  Alvar 
*i  tri  itahuli Tríbmu$  i/«¿«/> :  porque  aquel  •«  Perca  de  Castro  ,  que  fue  cl  primer  Con- 
Mcargo  qae  cambien  era  noy  preemíaente  «destable  de  aqad  reyno.«<  Por  ser  cosa 
t»aunqLic  no  tjr.t  >  ,  corrcspondia  .í  lo  que  i.iti  scñahila,  !¡  istró  cl  mismo  Analista  su 
»agora  decimos  CébaUmu  Hutrn»"  Y  roas    nota  con  cl  ti:ulo  de  Condestable  que  en 

e»- 
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entre  las  otras  naciones  y  rey  nos  muy  usada:  crió  otrosí  dos 
^Mariscales ,  que  eran  como  los  Legados  antiguos  y  los  moder- 
nos Maestres  de  campo  >  sugecos  al  Condestable :  estos  íucron 
Peman  Alvarez  de  Toledo  y  Pero  Ruiz  Sarmiento.  Preten* 
dia  el  Rey  como  prudente  con  estas  hoiuras  animar  á  los  su* 
tyosj  y  juntamente  hermosear  la  república,  y  autorizalla  con 
cargos  semejantes  y  preeminencias.  Pasóse  en  esto  en  el  invier- 
fio:  la  masa  de  la  gente  se  hizo  segunda  vez  en  Simancas.  La 
fertilidad  de  la  tierra  y  su  abundancia  era  a  proposito  para 
sustentar  el  cxcrcito  y  proveerse  de  vituallas :  desde  que  codo 
escuvo  en  orden ,  el  Rey  con  toda  priesa  se  enderezó  la  vuelta 
de  Badajoz  por  tener  aviso  que  los  enemigos  pretendían  rom- 
per por  aquella  parte  ^  y  que  eran  llegados  á  Yelvcs  discante 
de  aquella  ciudad  tres  leguas  solamente.  Traía  el  Rey  de  Por- 
tugal tres  mil  caballos »  y  buen  num.ero  de  infantes.  Los  In*. 


■  ^ 


Tom,  VI. 


Nn 
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•  tita  «ca«on  se  dfipitrhó  i  favor  del  Mar- 
ques de  Villeua  i  iiuu  aunque  por  ii  se  co- 
*_  noce  la  paodeta  j  preemineocia  ée\  empleo, 
no  se  puede  compríhcnJer  bí^ii  sus  particu- 
lares encargos,  que  supliremos  por  lo  que 
eicribi4  Siluar  de  Mendoa  en  ws  D^fú- 
^\áai*t  ét  CmSUa  pag;  I  >7,  citando  i  Fernán 
'^vlexía  con  eit«  palabras:  «i Tiene  e!  Con- 
.  udcjuble  jurisdicción  civil  y  criminal  con 
{«>flMfo  mixto  imperio  sobre  todas  lat  per» 
1 1>  $on.i<:  d;l  excrcico.  Que  le  toca  ordenar 
*«y  proveer  en  él  todo  lo  que  fuere  nece- 
Msario,  y  que  «a  su  Ikencia  no  se  pnede  ba> 

•tccr  Cosí  alguna.  Que  ha  i!c  pro^  rcr  m  ios 
wlos  oinÍMro»  y  oficiales  <ie  guerra  y  cxe- 
wcdtttm  delajnidcia:  vengar  las  injurias 
wqye  fueren  fixhas  á  los  caluücros  de  su 
«•hueste:  guarecer  los  lugares  y  for caletas 
•>de  gente  para  su  defensa:  alojar  los  exer» 
•tciios,  mudarlos » mandar  qoe  marcben  y 
»»haein  airo:  presidir  en  los  ritpros  y  dcsa- 
»>fios  quando  eran  permitidos,  aunque  se 
•■hallase  presente  el  Rey ,  y  poner  los  mu 
••nisirns  necesarios  como  Juez  superior  en 
•«aquel  acto.  Todo»  los  bandos  que  se  celia* 
••ban  dedan  ,  M£»i*  Htisfj  m  CmdulMaé 
••Hade  tener  las  liavci  de  la  dudad ,  villa 
Inftf  donde  el  lUy  esiitvicfc  i  poner  o* 


f»sas  y  precios  á  los  mantenimientos  y  á  lo 
t>que  se  tra»;ere  á  vender  al  ezercúoj  y  puc- 
••de  usar  de  coronel.  Finalmente  el  Condes* 

«•cable  cn  Ins  exercitos  y  en  todos  los  actos 
*>de  cabalJcria  es  el  mayor  después  Jcl  Rey* 
••Otras  pre rogativas  demás  de  las  que  pono 
••este  anror.  Que  aunque  esté  presente  el 
"Rey,  puede  el  Comicstafclc  cn  la  guerra 
•> traer  guien  y  maza»,  reyes  de  aiuus,cs« 
••toque  ccin  la)  na,  la  punta  abaso,  i  di> 
••fercncia  del  Rey  que  le  trae  desnudo  y 
«•  la  punu  arriba.  £1  salario  del  Condcsta- 
••Ueeraca  no  dia  de  cada  mes  todo  lo  qnc 

♦  •ganaba  el  Exircito  cada  dia.  •<  Nuestro 
Autor  siguiendo  á  la  Crónica  solo  habló 
de  dos  Mariscales  en  la  cr^don  dene  «ta. 
pleo ;  pero  el  M.  Berganea  tom.  u.  pag.  %  1 4* 
de  sus  An(¡iúcdaiti  es  de  parecer  que  acaso 
se  nombraron  más  entonces  ,  respeto  de  qUe 
en  un  privilegio  qne  otm^  el  Rey  D.  Jnaa 
].  á  faf'o.  del  monasterio  de  Cárdena  en  t }. 
de  Junio  de  i  i  8ií.  DIa-Gomea  Sarmiento 
se  tímW  Repostero  mayor  y  MáríHét.  Mas 

yo  entiendo  que  se  equivocó   Bcrpaiua  ,  y 

que  la  elección  de  Dia -Gómez  no  fue  en- 
tonces* sino  en  el  año  i  j  84.  como  cons** 
ta  de  laOMÍcn  A.*  VI.  capí.  <i* 
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glcscs  otrosí  eran  tres  mil  de  á  caballo  ,  y  otros  tantos  flecheros. 
En  el  campo  de  Castilla  ios  hombres  de  armas  llegaban  á  cin- 
co mil ,  y  (quinientos  caballos  ligeros :  el  numero  de  la  gente 
de  á  pie  era  muy  mayor ,  todos  muy  diestros  >  exercitados  en 
las  guerras  pasadas  j  acostumbrados  á  vencer  j  y  sobre  codo  con 
gran  talante  de  venir  4  las  manos  y  á  las  puñadas ,  y  con  las 
armas  humillar  el  orgullo  de  los  concrarios'j  que  emprendían 
mayores  cosas  que  sus  fuerzas  alcanzaban*  Todavía  el  Rey  de 
Castilla  por  ser  manso  de  condición ,  y  por  no  aventurar  lo 
que  tenia  ganado  en  el  trance  de  um  batalla  >  acordó  de  re- 
querir á  los  enemigos  de  paz.  *  Para  ello  envió  á  D.  Alvaro 
de  Castro  para  avisar  sería  mas  expediente  tomar  algún  asien- 
to en  aquellas  ditcrcncias ,  que  poner  á  riesgo  la  sangre  y  la 
vida  de  sus  buenos  soldados :  que  la  victoria  seria  de  poco  pro- 
vecho para  el  que  venciese ,  y  al  vencido  acarrearla  mucho 
daño  :  finalmente  que  las  prendas  de  aimsLad  y  parentesco  eran 
ules ,  que  debían  anees  del  rompimiento  aujar  los  males  que 
amenazaban ,  y  acordarse  qualcs  y  qtian  tristes  podrían  ser  los 
remates,  si  una  vez  se  ensangrentaiian.  Por  lo  qual  juzgaba, 
y  era  asi  que  á  qualqulera  de  las  dos  partes  vendriá  mas  ¿ 
cuento  componer  aquel  debate  por  bien  ^ue  por  las  armas. 
Los  Ingleses  daban  de  buena  gana  oidos  a  estas  platicas  por 
estar  pintes  de  haber  emprendido  aquella  guerra  tan  dlficuU 
tosa  y  tan  lejos  de  su  tierra ,  á  bien  demás  del  rcyno  de  Cas* 
tilla  que  pretendían ,  Ies  ofrecían  el  de  Portugal  en  dote  de 
la  Infanta  Doña  Beatriz  ,  que  pospuestos  los  demás  concierros, 
daba  su  padre  intención  de  casalla  con  Duarte  liijo  de  Emun- 
do  Conde  de  Cantabrigia.  Tratóse  pues  de  concierto ,  en  cjuc 
intervinieron  personas  principales  de  las  dos  naciones ,  por  cu- 
ya industria  se  conformaron  en  las  capitulaciones  siguientes: 
Que  Duna  Beatriz  de  nuevo  desposase  con  el  Infante  D.  Fer- 
nando hijo  menor  del  Rey  de  Castilla ;  pretendían  por  este  ca- 
mino que  el  reyno  de  Portugal  no  se  juntase  con  Castilla» 

co- 

í    Pára  tilo  ttrvti  á  D.  Alvtn  d*  Catín,   fiic  d  primer  Condestable  de  Portugal,  co* 
No  le  envió  el  Re^  de  CascíIU  »  sino  el    mo  dice  Zurita  en  la  noca  que  antes  Jw 
die  Ponugal ,  como  expresamente  lo  dice  U    citado «  y  te  creó  por  a^uel  Ufippo* 
Cnwics  A.IIIV.  cif.  t.  ]r  «stt  D.  Alvaro 


Digitized  by  Google 


LIBRO  XVIIL  CAPITULO  VL  383 

como  fuera  necesario  si  casara  coa  ci  hijo  mayor :  que  los  pri- 
sioncroi  y  las  galeras  que  se  comaron  en  la  batalla  naval ,  se 
volviesen  al  ác  Porcugal :  demás  desto  <}uc  el  Rey  de  CascilU 
piovcyesc  de  armada  y  de  flota  ^  en  que  los  Ingleses  se  vol- 
viesen 4  su  derra.  Pudieran  parecer  pesadas  escás  capitulaciones 
al  Rey  de  Castilla  que  se  hallaba  muy  poderoso  y  pujante» 
mas  ordinariamente  es  acertado  prevenir  los  sucesos  de  la  guer- 
ra 3  que  pudieran  ser  muy  perjudiciales  para  £spaña :  y  no  bay 
alguno  tan  amigo  de  pelear  >  que  no  huelgue  mas  de  alcanzar 
lo  que  pretende  con  paz ,  que  por  medio  de  las  armas.  Por 
todo  esto  el  de  Castilla  se  inclinó  á  la  paz  y  aceptar  aquellos 
partidos»  y  aun  entregó  al  de  Portugal  en  rehenes  personas 
muy  principales  para  seguridad  que  se  cumplirla  enteramente 
lo  conccrtae^o  :  conque  por  entonces  se  imnídió  la  batalla,/ 
jinuanicncc  se  dió  hn  á  aquella  guerra  que  amenazaba  grandes 
males. 

CAPITULO  VI. 

D£  LA  MU£RT£  DEL  REY  DE  PORTUGAL.  ' 

El  contento  que  rcsuko  dcstas  paces ,  se  destempló  muy  ca 
breve  por  causa  de  algunas  muertes  que  se  siguieron  de  gran- 
des personages:  tal  es  nuestra  fragilidad.  £1  Rey  D.  Juan  se 
fue  al  reyno  de  Toledo ,  y  estaba  enfermo  en  Madrid ,  quando 
murió  en  Cuellar  villa  de  Castilla  la  Vieja  su  muger  la  Rey- 
na  Doña  Leonor  de  paño  de  una  hija  que  vivió  pocos  dias. 
£1  sentimiento  y  llanto  del .  Rey  y  de  codo  el  reyno  fiie  ex- 
traordinario '  por  ser  ella  un  espejo  de  castidad  y  santidad: 
sepultaron  su  cuerpo  en  Toledo  en  la  capilla  de  los  Reyes.  Es- 
ta muerte  dió  ocasión  al  Rey  de  Portugal  de  tomar  nuevo 
acuerdo ,  y  alterar  el  primer  capitulo  de  los  conciertos  pasados. 
El  Rey  de  Castilla  ,  aunque  tenia  dos  hijos ,  quedaba  viudo  y 
en  la  £or  de  su  edad.  Eaviólc  £mbaxadoics  para  ofrecerle  por 

Nn  a  mu- 

I     Per  ler  elU  un  ffí"  Je  cJitlJad  jr  tan-  .»n  Rcy'i:<  v"  Tir^r  en  rodü';  las  sfcte  obras 

tidá^.    t.1  Dtiptmer»,  tiÁce  ea  íu  Crónica  brevt  »dc  iuucncüril:a  ,  de  cliu  en  publico  >/ 
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*t  jcgufld  las  Mncas  obras  ^ue  yo  á  esta  san- 
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mugcr  á  Doña  Beatriz  su  híja.  Parecióle  qac  con  este  vinculo 
se  daría  mejor  asiento  á  la  nueva  amistad  ,  y  a  la  sucesión  del 
reyno  de  Portugal  :  ejuc  era  cosí  larga  esperar  que  el  Iiüantc 
T>.  Fcramdü  fuese  de  edad  para  c.uai'qe ,  y  que  en  cí  cntic  tanto 
podían  intervenir  cosas  que  iiupidiLicn  el  casamiento,  y  des- 
oancasen  todas  las  trazas :  concectaionsc  pues  fadlmente*  Entre 
las  demás  capícaUcioncs  fue  una  que  por  muerte  del  Rey  D.  Fer* 
nando  gobernase  á  Portugal  la  Reyna  viuda  hasta  tanto  que  la 
Infanta  tuviese  hijo  de  edad  competente.  Señalóse  para  las  bodas 
la  ciudad  de  Yelvtt  »  en  que  poco  antes  se  dio  asiento  en  la  paz. 
Hsto  *  pasaba  en  España  al  remate  del  año^  en  el  qual  tiempo  en  la 
Atica  tenían  sus  reencuentros  de  armas  los  Navarros  y  Aragoneses 
sobre  el  principado  de  Athcnas  y  de  Ncopatria.  Philipe  Dal- 
mao  Vizconde  de  Rocabcrti  General  de  la  armada  Aragonesa 
allanó  aquel  estado  al  Rey  ,  ca  mató  y  cclió  fuera  de  aquellas 
tierras  toda  la  gente  de  guarnición  de  los  Navarros ,  y  ácxá 
en  ella  con  suficiente  presidio  a  Ramón  de  Vulanucva  (]uc  cjue- 
do  por  Gobernador con  que  el  pudo  dar  la  vueici.  iin  oicilia 
andaban  también  las  cosas  alteradas ,  porque  Artal  de  Alagon 
Conde  de  Mistreta  por  la  mucha  autoridad  y  poder  que  en 
aquella  isla  alcanzaba  j  quería  á  su  voluntad  casar  i  laReyna, 
y  poner  de  su  mano  i  quien  el  quisiese  en  el  reyno.  Á  este 
ün  llamó  de  Lombardia  4  Juan  Galeazo  >  que  aun  no  era 
Puquede  Milán;  peroél  no  pudo  hacer  este  viage  ni  acudir 
con  presteza ,  porque  las  galeras  de  Aragón  los  años  pasados 
en  el  puerto  de  Pisa  le  liabian  tomado  su  armada.  Los  Seño- 
res de  Sicilia  llevaban  muy  mal  que  D.  Artal  quisiese  man- 
dar tanto ,  y  que  solo  el  pudiese  más  que  todos  los  demás  no- 
bles juntos.  D.  Guillen  Ramón  de  Moneada  (comunicado  su 
intento  con  el  Rey  de  Aragón)  de  secreto  entró  en  Carania, 
y  apoderándose  de  la  Rcyna  la  llevó  a  Augusta  ,  que  era  una 
de  las  fuerzas  de  su  estado ,  fuerte  por  su  sitio ,  que  está  sobre 
la  mar  ^  por  sus  mtirallas ,  y  por  la  grande  guarnición  que  en 

ella 
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cUa  puso  de  Cacstlaocs  que  el  Rey  le  envió  con  el  Capicati 
Koger  de  Moneada.  D«  Arcal  visto  que  con  esto  le  burlaban 
sus  crazas^  acudió  con  furor  y  rabia.  Púsose  sobre  Augusta  >  y 
combatíala  por  tierra  y  por  noar.  Avino  muy  á  propusico  que 
Dalmao  á  la  vuelta  de  Grecia  aportó  á  Sicilia.  Supo  lo  que 
pasaba  j  y  con  su  armada  forzó  al  enemigo  a  alzar  el  cerco: 
con  tanto  puso  á  la  Reyna  en  sus  galeras  >  tocó  á  Ccrdcña, 
y  finalmente  llegó  con  ella  á  salvamento  á  las  riberas  de  Es- 
paña. La  Reyna  casó  adelante  en  Aragón :  con  que  á  cabo  de 
años  los  reynos  de  Sicilia  y  Aragón  se  volvieron  á  j untar  con 
ñudo  muy  mas  fuerce  y  mas  duradero  que  antes.  D.  Carlos 
hijo  mayor  del  Rey  de  Navarra  todavía  se  estaba  arresrado  en 
Francia.  Intercedió  el  Rey  de  Castilla  para  c]uc  el  Francés  le 
pusiese  en  libertad,  el  c|ual  otorgó  con  ruegos  tan  justos:  con 
esto  aquel  Principe  junto  con  el  deudo  (ca  eran  cunados)  que- 
dó tan  obligado  y  reconocido  ,  que  por  toda  la  vida  con  muy 
buen  talante  acudió  á  las  cosas  de  Castilla.  Llegó  á  Pamplona 
por  principio  del  año  que  se  contó  de  Chrisco  mil  y  trecientos  i 
y  ochenta  y  tres.  Regocijaron  su  venida  todos  los  de  aquel 
ley  no  como  era  razón.  £l  Rey  su  padre  eso  mismo  con  la 
edad  se  mostraba  mas  cuerdo ,  y  emendaba  con  buenas  obras 
las  culpas  de  la  vida  pasada.  En  Pamplona  y  en  otros  lugares 
quedan  memorias  desea  mudanza  de  vida  >  con  que  procuraba 
aplacar  á  l^ios  >  y  acerca  de  los  hombres  borrar  la  infamia  y 
mala  voz  que  cocria  de  sus  cosas  por  todas  partes.  Cargábanle 
por  lo  menos  que  trató  de  dar  yerbas  al  Rey  de  Francia  su 
cuñado  ,  á  los  Duques  de  Borgoña  y  de  Berri  >  y  al  Conde  de 
Fox :  si  con  verdad  >  ó  levantado  (lo  que  mas  creo)  no  se  pue- 
de averiguar  :  lo  cierto  es  que  aquellos  rumores  le  hicieron 
grandemente  y  en  todas  partes  odioso.  Las  bodas  del  Rey  de 
Castilla  con  la  Infanta  de  Portugal  se  celebraron  en  el  lugar 
señalado  :  el  concurso  de  las  dos  naciones  fue  grande ,  las  fies- 
tas y  regocijos  al  tanto ,  si  bien  el  Rey  de  Portugal  no  se  pu- 
do hallar  por  causa  de  estar  á  la  sazón  doliente.  El  Conde  de 
Gijon  D.  Alonso  conforme  á  sus  maíias  volvia  á  revolver  la 
feria  en  las  Asturias  ^  mozo  mal  inclinado  y  bullicioso.  Liivió 
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el  Rey  alguna  gente  que  allanasen  aquellos  alborotos  j  y  él 
dio  la  vuelca  para  Segovia  á  tener  corus  á  sus  vasallos.  Los 
bullicios  de  las  Asturias  fácilmente  se  sosegaron ,  y  el  Conde 
se  rcduxo  al  deber.  3  En  las  corres  ninguna  cosa  se  estableció 
(que  se  sepa)  de  mayor  momcnco ,  salvo  que  á  imitación  de 
los  Valencianos,  que  en  esto  ganaron  por  la  mano  á  los  demás 
pueblos  de  Espina  ,  se  hizo  una  ley  en  que  se  ordenó  troca- 
sen la  manera  de  contar  los  años  que  antti  usaban  por  las  eras 
de  Cesar  >  en  los  años  del  Nacimicnco  de  Chrisco ,  como  hasca 
hoy  se  guarda.  Celebrábanse  estas  coRes  quando  en  Lisboa  fx- 
lleció  el  Rey  D.  Fernando  de  Ponugal  de  una  larga  dolencia 
que  al  fin  le  acabó  en  veinte  de  Octubre.  Vivió  quarcnta  y 
tres  añosj  diez  meses  y  diez  y  ocho  días:  reynó  diez  y  seis 
aííos ,  nueve  meses  y  diez  días.  Púdose  contar  entre  los  buenos 
Principes  por  su  condición  muy  suave  ,  su  mansedumbre  y 
cloqíicncia  ,  si  no  se  ponen  los  ojos  en  la  infamia  de  su  casa.  En 
el  gobierno  se  sciíalo  mas  que  en  las  armas  por  la  larga  paz 
de  que  gozó  en  su  reynado.  Su  cuerpo  enterraron , en  Suiri- 
rcn  en  el  nioüesterio  de  los  Franciscos  junto  al  scpulcio  de 
su  madre  la  Rcyna  Doña  Costanza.  Cerdefia  no  acababa  de 
sosegar.  Hugo  Arbórea  hijo  de  Mariano  llevaba  adelante  las 
pretensiones  de  su  padre ,  y  continuaba  en  la  codicia  y  trazas 
de  hacerse  Rey :  mal  incurable.  Era  de  condición  intratable  y 
fiera :  por  esto  su  misma  gente  se  hermanó  contra  ¿l  >  y  le  die- 
ron  la  muerte  4  exccutando  en  el  los  tormentos  y  crueldades 
de  que  él  mismo  contra  otros  usara :  que  fue  justo  juicio  de 
Dios.  Con  su  muerte  se  pensó  tendrían  fin  aquellas  revueltas: 
por  lo  qual  Brancaleon  Doria ,  que  en  las  guerras  pasadas  sir^ 
viera  muy  bien  al  Rey  ,  acudió  a  Aragón  para  dar  traza  en 
sosegar  la  isla.  Echáronle  empero  nuno  a  causa  que  su  niu- 
ger  Leonor  Arbórea  ,  dueña  de  pecho  varonil ,  prercndia  con 
las  armas  venerar  la  muerte  de  su  hermano  v  recobrar  el  esta- 
do  de  su  padre ;  sujetaba  otrosí  por  toda  aquella  isia  fortalezas 
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Enrre  los  prcciojoj  papeles  que  recogió  el  ellas  ,  para  que  se  vea  que  se  trar.i- 
P.  Burriel  se  halla  la  cwpia  de  un  excrac-  ron  y  ordenaion  cosas  de  mucha  ionpor- 
to  4lel  Qaaderao  de  etutt  «wws  i  el  qual  canda. 
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y  pla2as ,  ya  por  fuerza ,  ya  de  voluntad.  Llevaron  i  su  ma- 
rido Brancaleon  con  la  guarda  necesaria  para  sos^ar  á  su  mu- 
ger ,  y  hacclla  que  viniese  en  lo  que  era  razón :  no  pudo  al- 
canzar cosa  alguna  della ,  si  bien  usó  de  toda  la  diligencia  que 
pudo :  asi  él  estuvo  mucho  tiempo  arrestado  en  la  ciudad  de 
Caller  sin  poder  salir  della:  y  el  partido  de  Aragón  iba  de 
caida  por  estar  el  Rey  embarazado  con  otros  cuidados  que  mas 
le  aquejaban ,  y  no  acudir  con  presteza  x  las  necesidades  de 
aíjuciia  guerra  como  lucra  conveniente. 

CAPITULO  VIL 

QUE  EL  REY  DE  CASTILLA  ENTRO  EN  PORTUGAL. 

Con  k  muercc  del  Rey  D.  Fernando  de  Pomigal  se  recrecie- 
ron nuevas  y  muy  sangrientas  guerras  enere  Portugal  y  Cas- 
tilla. La  gente  plebeya  y  aun  la  principal  por  el  odio  <jue  á 
Castilla  toiian  (como  suele  acontecer  entre  reynos  comarcanos) 
no  podia  llevar  (juc  Rey  extraño  los  mandase.  £1  deseo  de  li- 
bertad los  encendía ,  bien  que  con  poco  concierto  pretcndian 
quede  su  nación  fuese  alguno  nombrado  por  Rey :  los  hom> 
brcs  j  las  mugeres  ^  los  niños  en  secreto  y  en  publtcgc  corrillos 
de  ninguna  otra  cosa  trataban.  Los  Señores  tuvieion  junta  en 
Lisboa  sin  se  acabar  de  resolver  en  un  negocio  tan  grave.  El 
miedo  hacia  por  el  Rey  D.  Juan  de  Castilla  ,  el  antojo  los  voí- 
via  contra  el :  dos  nulos  consejeros  y  perjudiciales.  Algunos 
principales  c\c  secreto  por  cartas  le  convidaban  con  la  posesión 
de  aquel  rey  no  con  nitento  de  grangcar  la  gracia  del  nuevo 
Principe,  más  que  por  deseo  del  pro  común.  Entre  estos  fue 
uno  D.  Juan  el  Maestre  de  A  vis  de  suso  nombrado  ,  todo  con 
artihciü  y  mafia  por  no  tener  aun  grangcadas  para  sí  las  vo- 
luntades del  pueblo.  Las  crazas  de  los  que  andaban  de  mala, 
y  los  désenos  que  con  la  presteza  se  dcbiemi  cortar ,  con  la 
tardanza  se  hicieron  fuertes  y  prevalederon.  Gastábase  el  tiem- 
po en  Castilla  en  consultas  y  debates :  asi  se  les  sallé  la  buena 
ocasión  de  entre  las  manos  para  nunca  mas  volver.  Los  |)a« 
receres  eran  diferentes  1  como  suele  acontecer  :  unos  sentían 
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que  se  debut  esperar  hasta  tanto  que  por  común  acuerdo  de 
los  principales  y  del  pueblo  el  Rey  fuese  llamado  ¿  recebir  la 
corona.  Alegaban  que  al  no  se  podía  hacer  á  pena  de  ser  per- 
juros y  pues  en  los  asientos  próximos  de  k  paz  juraron  que 
dcxarian  la  gobernación  del  rey  no  ¿  la  Rey  na  viuda  hasta  tan^ 
to  que  Doña  Beatriz  tuviese  algún  hijo  en  edad  que  pudiese 
gobcrnir  á  Portugal.  Los  de  mas  sano  consejo  y  mas  avisados 
decían  (jue  en  tanta  alteración  del  rcyno  las  armas  eran  las 
que  hablan  de  allanar,  que  de  voluntad  no  harían  cortesía  los 
Portugueses.  Tomóse  un  acuerdo  medio  que  fue  de  ningún 
momenro  ,  anees  perjudicial  ,  de  ir  ni  bien  de  paz  ni  bien  de 
guerra :  esto  es  que  íucic  ti  Kcy  delante  de  paz  ,  y  tras  él 
niese  el  excrcico  para  allanar  los  rebeldes  y  mal  intencionados. 
£1  Obispo  de  la  Guardia ,  que  es  en  la  raya  de  Portugal , 
taba  en  servicio  de  la  Reyna.  DiiSsele  el  Rey  su  padre  para 
que  con  ¿1  comunicase  todos  sus  secretos.  Bsce  Prelaido  se  ofre- 
ció de  dar  llana  al  Rey  su  ciudad.  Antes  de  acometer  esta 
jornada  era  necesario  atajar  en  Castilla  los  siniestros  intentos  de 
algunos.  Á  D.  Juan  hermano  legitimo  del  Rey  difunto  de  Por* 
tugal  y  que  se  habia  pasado  á  Castilla  por  miedo  de  la  Reyna 
como  está  dicho ,  puso  cl  Rey  en  cl  alcázar  de  Toledo  como 
en  prisión  ,  no  por  otro  crimen ,  sino  porque  su  nobleza  y 
derecho  que  podia  pretender  á  aquel  reyno,  hacían  que  del 
se  recatasen.  Al  Conde  de  Gijon  le  pusieron  en  prisiones  en 
cl  castillo  de  Montalvan  no  lejos  de  Toledo,  porque  después 
de  perdonado  tantas  veces  se  carteaba  con  los  Portugueses ,  y 
trataba  de  rebelarse:  confiscáronle  otrosí  todos  sus  bienes  y- 
estado.  Encomendóse  su  guarda  á  D.  Pedro  Tenorio  Arzobis- 
po de  Toledo  >  por  cuyo  orden  estuvo  mucho  tiempo  preso 
en  el  castillo  de  Almonacir  tres  leguas  de  Toledo.  Asentadas 
todas  estas  cosas»  el  Rey  y  la  Reyna  se  fueron  á  Plasencia »  y 
de  aUi  con  priesa  pasaron  á  Portugal.  Los  Sacerdotes  de  la 
Guardia  como  lo  prometió  el  Obispo  los  salieron  á  recebir 
con  cruces  y  capas  de  Iglesia  >  en  alcas  voces  dándoles  el  pa- 
rabién del  nuevo  reyno  ,  y  rogando  á  Dios  le  gozasen  por 
largos  años.  ElAicaydc  de  la  ^ruicza  hizo  xcsi^cenciaj  por 
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no  escat  determinado  en  lo  que  debía  hacer  j  hasta  ver  el  su- 
ceso de  aquellas  alteraciones ,  y  que  parcido  tomarían  los  de- 
más* Antes  de  la  venida  del  Rey  Lisboa  le  juró  por  Re/  á 
persuasión  de  D.  Enrique  Manuel  Conde  de  Sintra  >  tío  que 
era  del  Rey  D.  Fernando  difunto.  Vino  también  en  ello  Do- 
ña Leonor  la  Reyna  viuda  ,  por  entender  que  para  reprimir 
las  volunr,i(.!es  y  intentos  asi  de  los  Grandes  como  del  pue- 
blo, era  mciic  rcr  ni.iyur  tuerza  que  la  suya.  Deste  principio 
comenzó  el  pueblo  a  alterarse  y  dividirse  en  bandos  >  de  que 
resultaron  muertes  de  muchos.  £l  primero  que  mataron , '  fue 
el  Conde  de  Andeyro ,  á  quien  en  el  mismo  palacio  Real  dio 
de  puñaladas  d  Maestre  de  Avis.  La  demasiada  cabida  qué 
con  la  Reyna  tenia ,  de  que  muchos  sentian  mal ,  le  empeció 
y  acarreó  su  perdición.  Nunca  paran  en  poco  los  alborotos :  el 
vulgo  deste  principio  pasó  tan  adelante  >  que  sin  ningún  ter- 
mino ni  respeto  dieron  al  tanto  la  muerte  á  D»  Martin  Obls{k> 
de  Lisboa  en  la  misma  torre  de  la  Iglesia  mayor  ,  donde  se 
recogió  para  escapar  de  aquel  furor :  no  dudaron  de  poner  sus 
sacrilegas  manos  en  aquel  varón  consagrado  ,  no  por  otra  cul- 
a,  sino  porque  nació  en  Castilla j  y  parccia  que  no  sentía 
ien  de  los  alborotos  que  se  movian  en  Portugal ,  y  que  fa- 
vorecia  las  partes  del  Rey  D.  Juan.  Entre  gente  furiosa  el 
seso  suele  dañar  ,  y  entre  los  alevosos  la  lealtad.  La  Reyna 
Doña  Leonor  por  recelo  no  le  hiciesen  algún  desacato  ,  con  vo- 
luíitad  del  Maiestre  de  Avis  se  talló  de  la  ciudad  de  Liiboa 
y  se  fíie  á  Santaren.  En  tan  confusa  tempestad  y  revueltas  tan 

ndes  ningún  lugar  se  daba  al  consejo  ni  á  la  mésiiia:  todo 
egía  la  saña  y  la  locura  de  que  el  pueblo  estaba  tomado 
como  de  vino ,  y  como  bestia  en  celo.  £l  Maestre  de  Avis 
tenia  partes  aventajadas:  era  agraciado,  bien  apuesto  ^corte- 
sano j  comedido ,  liberal ,  y  por  el  mismo  casó  bien  quisto 
generalmente:  finalmente  sus  calidades  tales,  que  supHan  la 
falca  de  no  ser  legitimo.  Por  el  contrario  el  Rey  D.  Juan  bien 
que  manso  y  apacible  ^  si  no  k  alteraba  alguna  injuria  j  en  el 
Tom.VI.  Oo  ha- 


1  rué  tí  O.náe  <it  indino,  tite  Catalfero  y  en  Condr  de  Orfn  ISTuesiro  Mariana  ha- 
M  llamaba  D.  Juan  Fcrnaodez  de  Andcyio»    bla  de  este  fcrtooage  en  otras  parces. 
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hablar  >  ^ue  es  con  lo  que  se  grangcaa  las  voluntades,  y  por 
esto  lo  hizo  tan  fadl  la  naturaleza ,  era  corto  en  demasía :  por 
esta  causa  aunque  con  su  presencia  luego  que  llego  á  Portu- 
gál  se  ganaron  algunos »  los  mas  se  extrañaron  >  como  gente 
que  es  ta  Portuguesa  de  su  natural  apacible  y  cortés ,  cumplida, 
y  acoscúmbráda  á  ser  tratados  con  afabilidad  de  sus  Reyes.  De 
1384  la.  Guardia  al  principio  del  año  de  mil  y  areciemos  y  ochenta 
y  quátto  pas6  el  Rey  i  Santaren  por  visitar  á  la  Reyna  su 
sucgia ,  y  á  su  instancia ,  y  para  tomar  con  ella  acuerdo  de 
lo  que  se  debía  hacer  j  y  como  se  podrian  encaminar  aquellas 
pretensiones.  Acompañábanle  quinientos  de  á  caballo ,  bastan- 
te numero  para  entrar  de  paz,  mas  para  sosegar  los  alboro- 
tados muy  pequeño.  El  Condestable  D.  Alonso  de  Aragón, 
el  Arzobispo  de  Toledo  y  Pero  González  de  Mendoza,  nom- 
brados por  Gobernadores  del  reyno  de  Toledo  en  ausencia  del 
Rey ,  no  se  descuidaban  en  hacer  gente  por  todas  partes ,  y 
encaminar  á  Portugal  nuevas  compañías  de  soldados.  La  ma- 
yor dificultad  para  la  expedición  de  todo  era  la  falta  del  dine- 
ro. Con  las  guerras  y  gastos  pasados  el  patrimonio  Real  estaba 
consumido ,  y  todo  el  reyno  cansado  de  imposiciones.  Acor- 
daron aprovecharse  en  aquel  apneio  de  las  ofrendas  muy  ricas 
y  pteséas  del  ¿uñoso  templo  de  Guadalupe  santuario  inuy  dc^ 
voto.  Tomaron  hasta  en  cantidad  de  quatro  mil  marcos  de  pla- 
ta :  ayuda  mas  de  mala  sonada  que  grande «  y  principio  del 
qual  el  pueblo  pronosticaba  que  la  empresa  sería  desgraciada, 
y  que  la  Virgen  tomaría  emienda  de  los  que  despojaban  su 
templo  >  de  aquel  desacato  y  osadia.  D.Carlos  Infame  de  Na- 
varra por  no  faltar  ai  deudo  y  amistad  que  cenia  con  el  Rey 
de  Castilla ,  y  no  mostrarse  ingrato  á  los  beneficios  que  dél 
tenia  reccbu^o^ ,  se  aprestaba  para  acuclille  con  buen  golpe  de 
su  gente.  El  de  Aragón  por  su  edad  y  aqucjalle  orros  cui- 
dados y  guerras  á  que  le  convenia  acudir ,  acordó  estarse  á 
la  mira:  en  especial  que  comunmente  los  Principes  llevan  mal 
que  ninguno  de  sus  vecinos  se  acreciente  nuieiio ,  anees  pre- 
tenden siempre  balanzar  las  potencias.  En  Portuí^al  se  hicicrua 
glandes  consultas.  Acordaron  finalmente  que  ia  Kcyna  Do- 
ña 
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ña  Leonor  itnunciase  en  el  Rey  su  yerno  la  gobernación  de 
aquel  reyno.  Lo  que  pareció  sería  medio  para  allanallo  codoj 

fue  causa  de  mayor  alboroto.  La  nobleza  y  cl  pueblo  aborre- 
cían á  par  de  muerte  sugetarse  con  esto  á  Castilla  por  cl  odio 
que  entre  sí  estas  dos  naciones  tienen.  Lamentábanse  de  la  Rcy- 
na ,  acusábanle  cl  juramento  que  les  tenia  hecho  ,  y  la  dis- 
posición y  testamento  del  Rey  su  marido  ,  en  que  dexó  pro- 
veído lo  que  se  debía  hacer  en  esto.  El  sentimiento  era  ge- 
neral ,  bien  que  algunoi  de  los  principales  como  tenían  que 
perder »  no  quisieran  se  revolviera  la  feria  >  y  st  mosrraban  de 
parce  del  Rey  D.  Juan.  Escos  eran  D.  Enrique  Manuel  Conde 
de  Sincra ,  Juan  Texeda  que  fiierá  Chanciller  nuyor  de  aquel 
reyno >  D.  Pedro  Pereyra  Prior  de  San  Juan  en  Portugal  j  por 
otro  nombre  deOcraco,  que  adelante  en  Castilla  fue  Maestre 
de  Calatrava  >  y  con  cl  dos  hermanos  suyos  Diego  y  Fernan- 
do ,  sin  otros  algunos  de  los  mas  granados.  Demás  destos  mu- 
chos pueblos  seguían  esta  voz  >  en  especial  la  comarca  toda  en- 
tre Duero  y  Miño  ,  por  la  buena  diligencia  de  Lope  de  Lcy- 
ra ,  cl  qual  aunque  nacido  en  Galicia ,  tenia  cl  gobierno  de 
aquella  tierra.  Alonso  Pimcntel  entregó  á  Berganza  ,  en  cuya 
tenencia  estaba.  Lo  mismo  hicieron  Juan  Portocarrero  y  Alón-, 
so  de  Silva  de  otras  fuerzas  que  á  su  cargo  tenían. 

CAPITULO  VIIL 

DEL  CERCO  DE  LIÍBOÁ. 

Las  pretensiones  del  Rey  de  Castilla  en  la  manera  dicha  pro- 
cedían en  Portugal  hasta  aqui  sin  dafio  notable.  Tenían  es^ 

{>cranza  que  todo  el  reyno  de  conformidad  haría  lo  que  pedia 
a  razón  y  el  tiempo  que  tiene  gran  fuerza  j  pues  constaba  que 
si  bien  codos  se  conformaban  en  un  parecer  ,  no  eian  bastantes 
para  hacer  rostro  al  poder  de  Castilla  ,  tanto  menos  estando 
divididos  en  bandos  y  desconformes ,  camino  para  mas  presto 
perderse;  esperanza  que  muy  presto  se  fue  en  flor,  y  final- 
mente prevaleció  la  p.irrc  contraria  ,  y  los  descontcncos  pasaron 
siempre  adelante ,  en  que  se  luostio  claramente  de  quanto  ma- 
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yor  eficacia  es  el  valor  que  las  fuerzas ,  la  maña  que  todo  lo 
al.  Los  Portugueses  llevaban  mal  ser  gobernados  por  extraños^ 
y  mucho  mas  por  los  Gascellanos ,  por  la  competencia  que  en- 
tre sí  tienen  ,  como  acontece  entre  los  rcynos  comarcanos.  Ex- 
trañaban mucho  que  les  quebrantasen  las  capitulaciones  con 
que  ulciniamence  asentaron  la  paz.  Querellábanse  que  el  In- 
fante D.  Juan  ,  en  quien  tenían  puestos  los  ojos  para  remedio 
de  sus  daños,  le  tuviesen  arrestado  en  Toledo  sin  alguna  culpa 
suya  ,  solo  porque  no  les  acudiese.  Decían  que  por  tener  poca 
razón  y  justicia  se  vallan  de  la  violencia  y  engaño.  Lo  que 
solo  les  restaba ,  todos  comunmente  volvieron  los  ojos  y  pen- 
samiento al  Maestre  de  Avis  que  era  persona  sagaz  y  de  ne-^ 
gocios  y  y  que  con  su  bueiu  manera  y  afabilidad  sabía  gran- 
gear  las  voluntades  y  prendallas.  Conoció  él  la  ocasión  que  le 
presentaba  la  gran  afiaon  del  pueblo :  Crecióse  i  ponerse  i 
qualquier  riesgo  y  trabajó  '  por  el  bien  común  y  pro  deU 
patria.  Todavía  los  alboñitados  por  entonces  no  pasaron  mas 
adelante  de  nombrar  por  su  Gobernador  al  Infante  D.  Juan^ 
que  como  queda  dicho  estaba  preso  en  Toledo.  Pata  mas  al* 
terar  la  gente  sacaron  en  los  csundartcs  su  retrato  aherrojado 
y  puesto  en  cadenas :  el  cuidado  de  acaudillar  la  gente  se  en- 
cargó al  Maestre  de  Avis.  Decían  que  Doña  Leonor  no  era 
Rcyna ,  ni  su  matrimonio  con  el  Rey  era  valido  por  ser  vivo 
su  marido  ,  á  quien  el  Rey  la  quitó  por  su  hermosura  sin  otras 
ventajas  de  iinagc  y  de  valor  ,  solo  para  que  fuese  un  tizón 
con  que  todo  el  reyno  se  abrasase  :  que  por  el  mismo  caso  su 
hija  Doíía  Beatriz  como  bastarda  era  incapaz  de  la  sucesión  y 
de  la  corona:  que  si  la  juraron  ,  tue  por  condescender  cmi  li 
voluntad  del  Rey  su  padre ,  á  la  qual  no  se  podia  controitax: 
finalmente  que  su  testamento  tocante  á  este  punto  ^  no  se  de- 
bía guardar.  Todo  esto  pasaba  en  la  ciudad  de  Lisboa  que 
estaba  ya  declarada  contra  Castilla  :atrimaronsele  muchos  Se- 
ño- 

I  Fira  Um  tmw  f  fnit  Up»tr¡a.  varez  Percyra  en  Lisboa  á  x.de  Junio  de 
£1  Maeitreite  Avis  le  tituló  desde  enron-    i )  84-  publicado  por  Soasa  en  las  Pruebéu 

CCS  Dtftniwj  Rtgnat  de  hi  refncr  de  Pc^rn^al,  de  !j  Huí.  GfnfjU^.  de  ta  Casa  Real  de  Pcrt. 
como  parece  por  el  cimlo  del  Condado  de  tom.  iir.  pag.  ;  i  £i  mismo  dicudo  le  da 
Oiuea  ^ue  éespteM  i  favor  de  NiiAe  Al-   el  Crvdttn  CfwAiilr.  qvepnhlícó  el  IkLFliOCCt. 
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ñores  y  fidalgos ,  unos  al  descubierto ,  otros  de  callada  :  el  cjuc 
mas  se  señalaba  era  Ñuño  Alvarcz  Percyra  hijo  del  Prior  de 
Ocrato  Alvar  González  Percyra  ,  y  nieto  de  D.  Gonzalo  Pe- 
reyra  Arzobispo  de  Braga  ,  si  bien  sus  hermanos  seguian  el 
partido  de  Castilla.  Era  este  caballero  mozo  brioso ,  de  grande 
ingenio  ,  acertado  consejo  ,  y  muy  diestro  y  osado  en  las  ar- 
mai ;  íundador  adelante  después  e|ue  alcanzaron  la  victoria ,  de 
la.  casa  de  Berganza.  la  mas  poderosa  de  Portugal.  Importa  mu- 
cho k  reputación  en  la  guerra :  acordaron  los  levantados  que 
el  Ñuño  Fereyra  con  golpe  de  gente  corriese  las  tierras  de 
Castilla :  hizose  asi :  acudió  gente  del  Rey  D.  Juan  por  su  or* 
den :  vinieron  4  las  manos  cerca  de  Badajoz ,  en  que  los  Cas- 
tellanos quedaron  vencidos ,  muerto  el  Maestre  de  Alcántara 
D.  Diego  Gómez  Barroso :  huyeron  D.  Juan  de  Guzman  Con- 
de de  Niebla  y  el  Almirante  Tovar:  el  daño  fue  grande  >  pero 
muy  mayor  la  mengua  y  el  pronostico  de  los  males  que  destc 
principio  se  continuaron.  D  Gonzalo  hermano  de  la  Reyna 
viuda  estaba  en  Coimbra  con  i^iiarnicion  de  soldados.  Acordó 
el  Rey  D.  Juan  ir  allá  acompañado  de  las  Reynas  madre  e  hi- 
ja, confiado  que  le  abrirían  luc2;o  las  puertas:  salió  vana  esta 
esperanza ,  ca  el  Gobernadur  quiso  mas  volver  por  su  nación, 
que  tener  respeto  al  deudo.  Desta  burla,  quedó  el  Rey  muy 
sentido  ^  tanto  mas  que  I>.  Pedro  su  primo  Conde  deTras- 
támara  é  hijo  del  Maestre  D.  Fadrique  se  retiró  dél  y  se  aco- 
gió á  aquella  ciudad.  Sospechóse  que  en  esta  huida  tuvo  parce 
u  Reyna  Doña  Leonor ,  y  que  el  Conde  se  comunicó  con 
ella^  que  cansada  de  su  yerno  se  inclinaba  á  las  cosas  de  Por- 
tugal. Por  lo  qual  acordó  envialla  á  Castilla  con  noble  acom- 
pañamiento para  que  estuviese  en  Tordesillas :  destierro  y  pri- 
sión honrada  en  que  murió  adelante,  y  castigo  del  ciclo  en 
lo  mismo  cjue  hizo  padecer  á  los  Infantes  sus  cuñados  y  á 
otros.  Yace  sepultada  en  Valladolid  en  el  claustro  de  la  Mer- 
ced. Hecho  esto ,  se  trató  en  consejo  de  Capitanes  sobre  po- 
ner Sitio  á  Lisboa ,  ciudad  la  mas  rica  de  Portugal ,  por  ser 
la  cabeza  de  aquel  rcyno ,  y  de  presente  haberse  recogido  á. 
elU  lo  mcjuL  y  mas  granado  con  sus  haberes  y  prcséas.  Los 
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pareceres  no  se  conformaban.  Algunos  declan  sería  mis  acer- 
tado dividir  el  excrcito  que  era  grande  en  numero  de  solda- 
dos ,  en  muchas  parces ,  acometer  y  allanar  las  demás  fuerzas 
y  plazas  de  menos  importancia:  que  allanado  lo  demás,  Lis- 
boa sena  iorzada  a  rendirse  :  donde  no  ,  la  podrían  con  mayor 
fuerza  cercar  y  combacir.  Pero  prevaleció  el  consejo  de  los  que 
scncian  se  debía  en  primer  lugar  acudlir  á  aquella  ciudad  como 
á  cabeza  dd  reyno  y  raíz  de  coda  U  guerra ,  que  ganada  no 
hallarian  resistencia  en  lo  restante  del  reyno.  Acudieron  puef 
al  cerco.  De  camino  talaron  los  campos ,  quemaron  las  aldeas, 
prendieron  hombres  y  ganados,  con  que  gran  numero  de  pue- 
blos se  rindieron  y  entregaron.  Llegados  á  la  ciudad ,  asenu- 
ron  sus  reales ,  y  los  barrearon  en  aquella  parce  do  al  presente 
está  cdiácado  el  monesterio  de  los  Santos.  Para  mas  apretar 
el  cerco  por  tierra  y  por  mar  armaron  en  Sevilla  trece  galeras 
y  doce  naves ,  sin  otros  baxclcs  de  menor  consideración.  Entró 
esta  armada  por  la  boca  del  rio  Tajo  ,  y  echó  anclas  enfrente 
de  la  ciudad  con  inrento  de  estorbar  que  no  entrase  por  aqu  ella 
parte  ale;una  provisión  ni  socorro  á  los  cercados.  La  muche- 
dumbre dci  pueblo  era  grande  por  ser  aquella  ciudad  de  suyo 
muy  populosa ,  y  por  los  muchos  que  se  recogieran  i  ella  <k 
.todas  partes.  Por  donde  muy  presto  se  comenz¿  i  sentir 
hita,  de  las  vituallas  y  mantenimientos ,  que  suelen  encarecerse 
por  la  necesidad  presente  ,  y  mucho  mas  por  el  miedo  que 
cada  uno  tiene  no  le  falte  para  adelante.  Portugueses  para 
acudir  4  esta  necesidad  salieron  con  diez  y  seis  galeras  y  ocho 
naves  que  tenian  aprestadas  en  la  ciudad  de  Porcu^  Ayudóles 
el  viento  qne  les  refrescó ,  y  la  creciente  del  mar  muy  favo- 
rable ^  con  que  por  medio  de  los  enemigos,  aunque  con  pér- 
dida de  tres  naos,  se  pusieron  en  parce  que  proveyeron  bas- 
tantemente la  falta  que  de  bastimentos  padecían  los  cercados: 
principio  con  que  las  cosas  de  todo  punto  se  trocaron  ,  ma- 
yonncutc  que  el  otoño  fue  muy  enfermo,  y  muclios  adolc- 
cieron  de  los  que  estaban  en  los  reales  por  la  destemplanza 
del  cielo ,  y  no  estar  los  de  Castilla  acostumbrados  á  aquellos 
ayres.  Por  csu  causa  pareció  al  Rey  D.  Juan  mover  tratos  de 
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paz:  tavíeron  habla- sobre  el  caso  PciaFecnaiuieiEile  Velasco 
por  la  una  parce ,  y  por  la  otra  el  Maestre  <le  Avis  que  acau- 
aüUba  los  alborotados.  Dixeronsc  muchas  rascones «  loi  daííos- 
que  podían  resultar  de  la  guerra  >  los  bienes  que  se  podían  es- 
perar de  la  concordia.  £l  Maestre  con  el  gusto  que  tenia  de 
mandar  de  presente ,  y  la  esperanza  que  se  le  representaba  de 
cerca  de  ser  Rey  ,  respondió  finalmente  á  la  demanda ,  que  no 
vendría  en  ningún  asiento  de  paz ,  si  á  él  mismo  no  le  dexa- 
scn  por  Gobernador  del  rcyno  hasta  tanto  que  Doña  Beatriz 
tuviese  hijo  de  edad  bastante  para  poderse  encargar  de  aquel 
gobierno.  Que  esto  pedia  el  pueblo  y  prcccndian  los  Hdalgos: 
^uc  Si  no  otorgaban  con  ellos ,  él  no  podía  faltar  á  las  obliga- 
ciones que  tenia  4  los  suyos  y  á  su  patria.  Las  dolencias  iban 
adelante ,  y  i  manera  de  peste  de  cada  dia  morian  no  solo  sóida- 
dos  ordinarios ,  sino  también  grandes  personages  t  como  J>.  Pe» 
ro  Fernandez:  Maestre  de  Santiago « y  el  que  le  sucedió  luego 
en  aquella  dignidad  por  nombre  Ruy  González  Mexia ,  el  Al- 
mirante Fernán  Sánchez  de  Tovarj  >  Pero  Fenandez  de  Velasco, 
y  los  dos  Maríscales  Pero  Sarmiento  y  Fernán  Alvarez  de  Tole- 
do, ítem  Juan  Martínez  de  Rojas :  días  hobo  que  fallecieron  do- 
cientos  mas  y  menos ,  con  que  el  numero  de  los  soldados  men- 
guaba y  el  animo  mucho  mis.  Por  esto  los  mas  principales 
blandeaban ,  y  aborrecían  aquella  guerra  por  ser  entre  parien- 
tes y  contra  Chrístianos.  Quisieran  que  de  qualquiera  manera 
se  tomara  asiento  y  se  concertaran  las  parces  j  finalmente  los 
trabajos  eran  tan  grandes  y  la  cuita  por  esta  causa  cal ,  que 
íue  forzoso  levantar  el  cerco  con  mengua  y  perdida  muy  gran- 
de, y  volver  atrás.  Nombró  el  Rey  por  Mariscal  á  Diego 
Sarmiento  luego  que  £dledó  su  hermano :  encalcóle  la  guarda 
de  Santaren  con  buen  numero  de  soldados :  otros  Capitanes 
repartió  por  otras  partes ,  ca  pensaba  rehacerse  de  fuerzas  >  y 
muy  en  breve  volver  ¿  la  guerra.  Hecho  esto  ,  la  armada  por 
mar  y  los  demás  por  tierra  en  compaííla  del  Rey  se  cncarni^ 
naron  para  Sevilla.  Pudieran  recebir  daño  notable  á  la  par- 
tida (que  las  piedras  se  levantan  contra  el  que  huye)  ú  ios 
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Pótcugucscs  salieran  en  su  seguimlenco ,  que  pocos  bien  gor 
bernaSos  pudieran  malciatar  y  deshacer  los  que  iban  tan  era-* 
bajados  >  filas  ellos  se  hallaban  .no  menos  gaseados  y  afligidos 
que  lo9  contrarios  >  y  tcnian  por  merced  de  Dios  verse  Ubres 
de  aquel  peligro  y  de  aquel  cerco  >  y  aun  como  dicen ,  al 
enemigo  que  huye  1  puente  de  plata.  Hicieron  procesiones  asi 
en  LiS)oá  como  en  lo  restante  del  reyno  con  cotia  solemnidad 
en  acción  de  gracias  por  merced  tan  señalada.  Por  este  mis- 
mo rlempo  el  Rey  de  Aragón  no  hacia  buen  rostro  á  sus  dos 
liljos  de  la  primera  mugcr  los  Infantes  D.  Juan  y  D.  Martin. 
Dcciasc  comunmente  que  la  Reyna  como  madrastra  con  sus 
malas  mañas  era  causa  destc  daño.  3  Verdad  es  que  el  Inüntc 
!D.  Juan  había  dado  causa  bastante  de  aquel  desgusto  por  ca- 
sarse como  se  casó  contra  la  voluntad  de  su  padre  arrebatada- 
mente y  de  secreto  con  Madama  Violante  hija  de  Juan  Du- 
que de  Berri ,  sin  hacer  taso  ¿c  la  Reyna  de  Siciha  ,  cuyo 
casamiento  para  codos  estaba  muy  mas  a  cuento.  Quebró  el 
enojo  en  D.  Juan  Conde  de  Ampnrlas  yerno  y  primo  de  aquel 
Rey.  Su  culpa  fue  que  los  recogió  en  su  estado  para  que  atli 
se  casasen.  Por  lo  qual  luego  que  el  hijo  se  reduxo  >  y  se  pu<r 
so  en  las  manos  de  su  padre  y  él  le  perdonó  aquella  liviana 
dad>  revolvió  contra  el  Conde ,  y  le  quitó  la  mayor  parte  del 
estado  j  que  le  tenia  asaz  grande  en  lo  postrero  de  España. 
Ño  le  pudo  haber  á  las  manos  ,  que  se  huyó  á  Aviñon  en 
una  galera  >  resuelto  de  tentar  nuevas  esperanzas ,  y  con  las 
fuerzas  que  pudiese  juntar  suyas  y  de  sus  amigos  recobrar 
aquel  condado. 

CA- 

)  Vtriédu  futl  Infantt  D.Jujin.Et-  como  allí  sc  llama ,  subvención  de  mil  flo- 
te IitfiniK  heredero  de  Aragón ,  que  fbe  el  rinc».  Sa  tefcondo  mttriiiMMiío  fiie  coo  Do- 
primero  que  se  tituló  Duque  de  Girona  en  ña  Martha  ó  Mata  henOMl  del  Coiufe  Jim 
calillad  de  Principe  heredero  de  la  Corona,  de  Armeñac,  de  quien  tuvo  uu  hija  ^oe 
caso  trci  veces :  primera  con  Doña  Juana  contrajo  matrimonio  con  Mathco  Conde  de 
hija  de  Felipe  de  Valois  Ref  de  Fnocia,  tox*  Kaalmeace  casó  en  vida  de  su  padre 
cuyo  matrimonio  no  liegó  i  coatutnarse  por  con  Doña  Violante  hija  de  Roberto  I>uque 
haber  muerto  la  Princesa  de  Francia  en  el  de  Bar,  nieto  de  Juan  Rey  de  Francia »  que 
catnioo.  En  el  archivo  de  h  Ciudad  de  Va<  le  éí6  tres  hijos  t  D.  Jayne  j  D.  Feioaado 
lencia  Manual  XV.  consta  que  el  Concejo  que  murieron  en  la  infancia  ,  y  Doña  Vio- 
Gencral  acordó  co  ii.  de  Enero  de  i}7i.  lante  que  casó  con  Luis  Duque  de  Anjou. 
pan  d  gano  4t  «na»  Mai  i»  Nrvicío«  ó   Todo  conm  da Ziiríta ,  i  quien ae  refiei«. 
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CAPITULO  IX. 

DE  LA  FAMOSA  BATALLA  DE  ALJUBAUIOTA. 

«Oiría  cl  año  de  mil  y  treciencos  y  ochenta  y  cinco  (juando  i  \ 

al  Conde  de  Ampurias  avino  aquella  desgracia.  Al  principio 
dd  qual  el  Rey  de  Castilla  con  el  deseo  en  que  ardía  de  reha* 
ctr  la  quiebra  pasada  >  levantaba  gente  por  todas  panes  >  y 
armaba  en  el  mar.  '  Juntó  un  ^ueso  campo  por  tierra  t  y 

una  armada  de  doce  galeras  y  vein^  naves  para  enseñorearse 

del  mar  y  asegurar  la  tierra.  Todo  procedía  despacio  á  causa 
de  una  dolencia  que  le  sobrevino  ,  He  que  llegó  a  punco  de 
muerte.  Luego  empero  que  convaleció  y  pudo  atender  á  las 
cosas  de  la  guerra ,  dió  mucha  priesa  para  que  todo  lo  ne- 
cesario se  aprestase.  Vino  á  la  sazón  una  nueva  ,  que  en  cierto 
encuentro  que  los  Portugueses  tuvieron  con  la  guarnición  de 
Saiitaien  ,  quedaron  presos  cl  Maestre  de  Avis  y  el  Prior  de 
San  Juan  :  alegria  falsa,  y  que  muy  en  breve  se  trocó  en 
dolor  y  pena »  porque  se  supo  de  cierto  que  los  Portugueses 
en  la  ciudad  de  Coimbia  babian  alzado  los  estandartes  Reales 
Tom,  VL 

1  Jmmii  impmn.  Por  la  gente  con  que 
la  ciudad  y  reyno  de  Murcia  sirvió  al  Rey 
D.  Juan  en  esta  expedición  ,  con  arreglo  i 
ta  convocatoria  expedida  para  este  cftcto 
en  Talavcra  á  lo.  de  Enero  de  i?8r.  se 
puede  venir  ca  conocitnieDto  del  cxercito 
CanellaiM». 

Según  c'Ja  \\í\>h  de  dar  ;  B^Uett.  Lsnur. 
£1  Concejo  de  Murcia  .  .  <o.  .  .  ¿o. 
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Ttttal  101.  hombres.  Demás  los  nobles 

debian  servir  ptrsonaimfntf  y  en  raxon  de 
las  tierras  y  bienes  sitios  cu  i]uc  habian  sido 
heredados  al  tiempo  de  la  conqoiata ,  co« 
nio  se  acrcdim  por  el  njaiamiento  genera!, 
^ue  mandó  hacer  el  Rey  en  i  o.  de  Mayo 
del  afto  1 1 14.  Publkd  ambos  docamcacos 
Case  A  s  {luiarls  dr  Jtttpftj  -,  Discnrs.  viu* 
cap.  i|.  jr  t4. 
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por  el.  Maestre  de  Avis ,  que  c»  meter  Us  mayores  prendas 
y  empeñarse  del  codo  para  no  volver  acras.  £l  caso  paso  ca 
esta  guisa..  Jumáronse  en  aquella  ciudad  las  cabezas  de  los  al-  ^ 

zados  para  acordar  lo  que  se  debia  hacer  en  aquella  guerra. 
Concordab.in  codos  en  que  para  hacer  rostro  á  los  intentos  de 
Castilla  les  era  necesario  tener  cabeza ,  algún  valeroso  Capitán 
que  acaudillase  el  pueblo  :  ca  muchedumbre  sin  orden  es 
como  cuerpo  sin  alma.  Añadían  que  para  mayor  autoridad 
de  mandar  y  vedar,  y  para  que  todos  se  sugctascn ,  y  aun 
para  que  él  mismo  se  animase  mas,  y  con  mayor  brío  en-! 
trase  en  la  demanda  ,  era  forzoso  dalle  nombre  de  Rey. 
Alegaban  que  la  república  da  la  potestad  Heal  ,  y  por  el 
mismo  caso  4  quando  le  cumpliere  j  la  puede  quitar  y  nom-; 
brar  nuevo  Rey :  muchos  y  muy  claros  exemplos  ,  tomados 
de  la  memona  de  los  tiempos  en  confirmación  deseo  >  el  de- 
recho que  la  naturaleza  y  Dios  da  á  todos  de  procurar  k 
libenad  y  esquivar  la  servidumbre  :  sobre  todo  que  ú  los 
contrarios  tonfíaban  en  su  derecho  y  razón  ,  í  por  que  causa  á 
tuerto  fueron  los  primeros  á  tomar  las  armas?  que  á  ninguno 
es  defendido  valerse  de  la  tuerza  contra  los  que  le  hacen  agra- 
vio. No  faltaban  letrados  que  codo  esto  lo  fundaban  en  de- 
recho con  muchas  alegaciones  de  leyes  divinas  y  humanas.  La 
grandeza  del  negocio  y  la  dihcultad  espantaban  :  por  donde  al- 
gunos eran  uc  jparctcr  no  quitasen  el  rcyno  a  Doña  Beatriz, 
pues  íería  cosa  mhumaná  prívalla  de  la  herencia  de  su  padre, 
temeridad  irritar  las  fuerzas  de  Castilla ,  locura  connar  de 
sí  demasiado  y  no  medirse  con  la  razón.  Que  los  enemigos 
antes  de  Venir  á  las  manos  y  de  ensangrentarse  saldrian  á  quaU 
quier  partido :  *  las  haciendas ,  las  vidas  y  U  libertad  queda* 
ría  en  mano  del  vencedor.  Por  conclusión  que  era  prudenciap 
acordarse  de  los  temporales  que  corrián  >  y  medirse  con  las 

fuer- 

%    £«f  iwteiáiv,  bfvMir.Erabasnnte-   loe  kales.  Así  lo  biie  con  les  lofaret  de 

mente  funJjtfo  cítc  recelo,  pues  ti  Rty  Alrerdochaon  y  AIcnyjLrin  propios  Je  Nufio 
D.  Juan  anees  de  tcnei  asegurada  y  pací-  Alvarez  Pcrcyra  Condestable  de  Portug»lj 
fica  h  «fonación  en  Portngal ,  ravo  la  mala  áe  lo»  que  hiao  doaactoa  i  Fedra  Rodñ« 
política  de  confiscar  Jos  bienes  de  los  que  guez  de  Fooscca.  Véanse  las  Adkmt*  i  1m 
se  llamaban  levantados,  para  2d)wUcatU>(  á   Nota<  de  1>  Crm»  pag.  <»t. 


Digitized  by  Google 


LIBRO  XVnL  CAPITULO  IX.  399 

fiierzas  >  desear  lo  mejor ,  y  con  paciencia  acomodarse  al  estado 
presente.  No  iiltaban  en  la  junta  votos  en  £iivor  del  Jn&ntc 
X>.  Juan  t  bien  que  estaba  en  Toledo  arrestado.  Decían  se  dc" 
bia  tratar  de  su  libertad  ,  alegaban  el  común  acuerdo  pasado: 
{qué  otra  cosa  significaban  acjuellos  estandartes?  ¿qué  cosa  se 
ofreciadc  nuevo  para  mudar  lo  acordado  una  vez?  pero  este 
parecer  comunmente  desagradábala  qué  proposito  hacer  Rey 
al  que  ni  los  podía  gobernar,  ni  acudiilcs  en  aquel  peligro, 
no  ser  ayuda,  sino  solo  causa  de  guerra?  con  tanto  mayor  vo- 
luntad acudieron  los  votos  al  Maestre  de  Avis  que  presente  es- 
taba ,  y  de  cuyo  valor  y  mafia  rodos  mucho  se  pagaban.  En 
San  Francisco  de  Coinibra  ,  do  se  tenia  aquella  junta  ,  3  le  al- 
zaron por  Rey  á  los  cinco  de  Abril  con  aplauso  general  de 
todos  los  que  presentes  se  hallaron.  Los  mismos  que  sentían 
diversamente,  eran  los  primeros  á  bcsallc  la  mano  y  liacellc 
todo  homenage  para  mostrarse  leales  ,  y  que  aprobaban  su 
elección.  Publicaban  que  las  estrellas  del  cielo  y  las  profecías 
favorecían  aquella  elección :  en  particular  que  un  in&nte  de 
ocho  meses  al  principio  destas  revueltas  en  Ebora  se  levantó 
de  la  cuna  >  y  por  tres  veces  en  alta  voz  dixo :  D.  Juan  Key 
de  Ponugat.  Lo  qual  interpretaban  en  derecho  de  su  dedo  del 
Maestre  de  Avis :  que  asi  suelen  los  hombres  favorecer  sus  afi- 
ciones ,  y  por  decir  mejor ,  soñar  lo  que  desean.  Los  Portu- 
gueses como  tan  empeñados  en  aquel  negocio  que  no  podía 
ser  mas ,  desde  aquel  dia  en  adelante  tomaron  las  armas  con 
mayor  brío  y  tanro  mayor  esperanza  de  salir  con  su  intento, 
qiKinro  menos  les  quedaba  de  ser  perdonados ;  y  aun  muchos 
se  movian  por  el  deseo  natural  que  todos  los  hombres  tienen 
de  cosas  nuevas  y  enfado  de  lo  presente.  La  comarca  de  Por- 
tugal ,  que  está  entre  Duero  y  Miño,  muy  en  breve  se  de- 
claró por  el  nuevo  Rey  :  unos  se  le  allegaban  por  fuerza  ,  los 
mai  de  su  voluntad.  Enturbióse  esta  alegría  con  la  armada 
de  Castilla  que  del  Andalucía  y  de  Vizcaya  aporcó  á  las  ma« 

Pp  a  ri- 


j  Le  alKartm  p'.r  Rey  á  ht  cirtce  di  Abril,  clamacion  que  $e  autorizó  entonces ,  se  no- 
Asi  lo  expresa  el  Cronicón  Conimbricenscj  n  el  dia  6.  Véase  la  nota  i.  del  Señor  Lia- 
per»  ta  «i  ÍDtcruroenco  ét  dcccíon  y  pro-    gano  al  cap.  «,  A."  VII.  de  la  Crmht» 
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riñas  de  Porcugal  y  y  se  presentó  delante  la  ciudad  de  l4sboa) 
coá  que  los  Castellanos  quedaron  señores  de  la  mar ,  y  corrían 
aquellas  riberas  y  los  campos  comarcanos  sin  concradicíon « co- 
sa cjue  mucho  enfrenó  la  alegría  y  los  bríos  de  los  Portugue* 
ses.  Hallábase  el  Rey  de  Castilla  en  Cordova :  dende  al  princi- 
-  '  pío  del  estío  envió  la  Reyn.i  su  mugcr  á  Avila,  pues  no  po- 
día ser  de  provecho  por  tcnclie  la  gente  perdido  todo  respeto, 
y  para  c]uc  no  embarazase.  A  la  misma  sazón  y  á  los  pri- 
meros de  Julio  ,  buen  golpe  de  gente  debaxo  la  conducta  de 
D.  Pedro  Tenorio  Arzobispo  de  Toledo  y  por  orden  del  Rey 

{)or  la  parte  de  Ciudadrodrigo  hizo  entrada^  y  rompió  por 
a  comarca  de  Viseo  con  gran  daño  de  los  naturales ,  ralas, 
robos ,  deshonestidades  que  cometían  los  soldados  sin  perdonar 
á  doncellas  ni  casadas.  Verdad  es  que  á  la  vuelu  cargo  sobre 
ellos  gente  de  Portugal ,  que  los  desbarataron  y  quitaron  roda 
la  presa  con  muerte  de  muchos  ddlos.  Pe  pequeños  princi- 
pios se  suelen  trocar  las  cosas  en  la  guerra  y  aun  los  ánimos: 
fue  asi  que  los  Portugueses  con  este  buen  suceso  se  animaron 
mucho  para  hacer  rostro  en  todas  parres.  En  diversos  lugares 
á  un  mismo  tiempo  tenían  encuentros ,  en  que  ya  vencían  los 
unos,  ya  los  otros  i  pero  de  cjualquícr  manera  todo  redundaba 
en  daño  de  los  naturales,  y  principalmente  de  la  gente  del  cam- 
po. Los  unos  y  los  otros  comían  á  discreción  :  í^ue  era  un 
miserable  estado  y  avenida  de  males.  Juntóse  el  cxercito  de 
Castilla  en  Ciudadrodrigo  ya  que  el  estío  estaba  adelante :  solo 
faltaba  el  Inñinte  D.  Carlos  hijo  del  Rey  de  Navarra «  que  se 
decía  allegaría  muy  en  breve  acompañado  de  mucha  y  muy 
buena  gente.  Consultaron  en  qué  manera  se  haría  la  guerra. 
Los  pareceres  eian  diferentes  como  siempre  acontece  en  cosas 
grandes.  Los  mas  cuerdos  querían  se  escusase  la  batalla:  que 
sería  acercado  dar  lugar  i  que  el  furor  de  los  rebeldes  se  aman- 
sase, y  tiempo  para  que  volviesen  sobre  sí.  Declan  que  los 
buenos  intentos  y  la  razón  se  fortifica  con  la  tardanza  ,  y  por 
el  contrario  los  malos  se  cnHaqueccn.  Que  para  domar  á  Por- 
tugal y  sugetalie  sería  muy  a  proposito  dalles  una  larga  guer- 
ra y  talailcs  ios  campos ,  quemalles  las  mieses ,  y  repartir  por 
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todas  partes  guarniciones  de  soldados.  Anadian  que  no  debian 
mucho  confiar  en  sus  fuerzas  por  ser  ios  Capitanes  que  al  pre- 
sente tenían ,  gente  moza ,  poco  platicos  y  de  poca  experien- 
cia ,  por  la  muerte  de  los  que  Calcaron  en  el  cerco  de  Lisboa^ 
que  era  la  flor  de  la  milicia  >  ademas  de  la  ialca  de  dinero  para 
hacer  las  pagas »  y  de  la  poca  salud  que  el  Rey  de  ordinario 
tenia  \  el  qual  en  ninguna  manera  debia  entrar  en  tierra  de 
enemigos ,  ni  hallarse  4  los  peligros  y  trances  dudosos  de  la 
guerra,  pues  de  su  vida  y  &alud  dependian  las  esperanzas  de 
todos  ^cl  bien  publico  y  particular.  Esto  dccian  ellos  ^  cuyo 
parecer  el  tiempo  y  suceso  de  las  cosas  mostró  era  muy  acer- 
tado }  pero  prevaleció  el  voto  de  los  que  como  mozos  tenian 
mas  caliente  la  sangre ,  por  ser  de  mas  reputación  :  personas  que 
con  muchas  palabras  cngrandccian  las  fuerzas  de  Castilla ,  y 
abatian  las  de  los  contrarios  como  de  canalla  y  gente  allega- 
diza ,  y  que  tenia  mas  nombre  de  excrciro  que  fuerzas  bastan- 
tes. Que  convenia  apresurarse  porque  con  el  tiempo  no  cobra- 
sen fuerzas,  y  se  arraygascn  en  guisa  que  la  llaga  se  hiciese 
incurable.  Sobre  codo  que  sería  inhumanidui  desamparar  los 
que  en  Portugal  bc^uiaa  su  voz  ,  las  plazas  que  estaban  por 
ellos  y  y  las  guarniciones  de  soldados  que  tenian.  Á  este 
parecer  se  arrimó  el  Rey ,  si  bien  el  contrario  era  mas  pru- 
dente y  mas  acertado*  En  muchas  cosas  se  cegaron  los  de  Cas* 
tilla  en  esta  demanda :  permisión  de  Dios  para  castigar  por 
esta  manera  los  pecados  y  la  soberbia  de  aquella  gente.  De- 
bieran por  lo  menos  esperar  los  socorros  que  de  Navarra  les 
venían  con  su  caudillo  el  Infante  D.  Carlos.  Tomada  esta  re- 
solución )  partieron  de  Ciudadrodrigo  >  y  en  aquella  pane  de 
Portugal  que  se  llama  Vera  y  se  pusieron  sobre  Cillorico  y  le 
rindieron.  Pasaron  adelante  >  quemaron  los  arrabales  de  Coim- 
bra',  y  intentaron  de  tomar  á  Lcyria  que  estaba  y  se  cenia  por 
la  Rcyna  de  Porcugal  Doña  Leonor.  Durante  el  cerco  de  Ci- 
llorico ,  el  Rey  con  el  cuidado  en  que  le  ponía  su  poca  saluda 
los  trabajos  y  peligros  de  la  guerra ,  otorgó  su  testamcnco  á 
los  veinte  y  uno  de  Julio.  En  él  mandó  que  los  señoríos  de 
Vizcaya  y  de  Molina  herencia  de  su  madre  quedasen  para 

sicm- 
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siempre  vinculados  ,  y  fuesen  de  los  hijos  mayores  de  los 
Reyes  de  CascílU.  Nombro  seis  peiaonagcs  por  tutores  de 
su  hijo  y  heredero  D.  Enrique  ,  doce  Golbernadores  del 
reyno  durante  su  minoridad.  De  la  Reyna  su  suegra  ,  y 
de  los  Infuites  de  Portugal  D.  Juan  y  D.  Donis^  de  los  hi- 
jos del  Rey  D.  Pedro ,  y  del  hijo  de  D.  Fernando  de  Cas- 
tro ^  que  tenia  en  Castilla  presos  mandó  se  hiciese  lo  que 
ñiesc  justicia.  Si  los  preccndia  perdonar ,  si  cascigallos ,  la  bre> 
vedad  de  su  vida  no  dio  lugar  á  que  se  averiguase.  Otras  mu- 
chas cosas  dcxó  dispuestas  en  aquel  testamento ,  que  por  ha- 
cellc  arrebatadamente  fueron  adelante  ocasión  de  alborotos  y 
diferencias  asaz.  Los  Portugueses  con  su  campo  eran  llegados 
á  Tomar  ^  resueltos  de  arriscarse  y  probar  ventura.  Los  Cas- 
tellanos asimismo  pasaron  adelante  en  su  busca.  Dicronsc  vista 
como  á  la  mirad  del  camino ,  en  que  los  unos  y  los  otros  hi- 
cieron sus  escancias  y  se  fortificaron ,  los  Portugueses  en  lugar 
estrecho  que  cenia  por  frente  un  buen  llano ,  y  á  los  lados 
sendas  barrancas  bien  hondas  que  aseguraban  los  costados: 
los  de  á  caballo  eran  en  numero  dos  mil  y  docientos  ,  los 
peones  diez  mil :  los  CastelUnos  como  quier  que  tenían,  mu- 
cha mas  gente  ^  asentaron  ¿  legua  y  media  en  un  gran  llano 
descubierto  por  todas  j»artes.  bu  confianza  era  de  suerte  que 
sin  dilación  la  misma  vigilia  de  la  Asumpcion  se  adelantaron 
puestas  en  orden  sus  haces  para  presentar  al  enemigo  la  ba- 
talla. £l  Rey  de  Castilla  iba  en  el  cuerpo  de  la  batalla :  los 
costados  quedaron  á  cargo  de  algunos  de  los  Grandes  que  le 
acompañaban  ,  los  quales  al  tiempo  del  menester  y  de  las  pu- 
ñadas no  fueron  de  provecho  por  la  disposición  del  lugar. 
D.  Gonzalo  Nuñez  de  Guzman  Maestre  de  Alcántara  qu^ó 
de  respeto  con  golpe  de  gente  ,  y  orden  que  por  cierros  sen- 
deros tomase  a  los  enemigos  por  las  espaldas.  Pretendían  que 
ninguno  pudiese  escapar  de  muerto  ó  de  preso:  grande  con- 
fianza y  desprecio  del  enemigo  demasiado  y  perjudicial.  Los 
Portugueses  se  estuvieron  en  su  puesto  para  pelear  con-  ventaja, 
y  por  la  estrechura,  de  coda  su  gente  formaron  dos  csquadro- 
nes:  en  la  avanguardia  iba  por  caudillo  I^^uíio  Aivaicz  Pcrey- 
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ra  ya  Condestable  de  Portugal ,  notnlMado  por  su  Rey  en  los 
mismos  reales  para  obligallc  mas  i  hacer  el  deber :  del  otro 
csquadron  se  encargó  el  mismo  Rey.  Adelantáronse  de  ambas 
partes  con  muestra  de  querer  cerrar  ,  repararon  empero  los 
Portugueses  á  tiro  de  piedra  por  no  salir  á  lo  raso.  Entonces 
el  nuevo  Condestable  piciio  habla  á  los  contraríos  con  maestra 
de  mover  tratos  de  paz.  Sospecbóse  tenia  otro  en  el  corazón^ 
^iic  era  entretener  y  cansar  para  aprovecharse  mejor  de  los 
enemigos  ,  por<jue  si  bien  se  enviaron  personas  principales  para 
oírle  y  comunicar  con  él ,  ningún  efecto  se  hizo  más  ¿c  gas- 
tar el  tiempo  en  demandas  y  respuestas.  En  este  medio  enere 
los  Capicancs  y  personagcs  de  Castilla  se  consultabi  si  darían 
la  batalla  j  sí  la  dcxarian  para  otro  día.  Los  mas  avisados  y  re- 
catados no  querían  acometer  al  enemigo  en  lugar  tan  dcsa* 
ventajado,  sino  salía  á  campo  raso  y  igual.  Los  mas  mozos 
con  el  orgullo  que  les  daba  la  edad  y  la  poca  experiencia, 
no  reparaban  en  dihi^ültád  alguna,  todo  lo  tenían  por  llano, 
y  aun  pensaban  que  como  con  redes  tenían  cercados  á  los 
enemigos  para  que  ninguno  se  salvase.  Será  bien  no  pasar  en 
silencio  el  razonamiento  muy  cuerdo  que  hizo  Juan  de  Ria^ 
'  el  qual  como  Bmbazador  que  era  del  Rey  de  Francia :  viejo 
de  setenta  años ,  de  grande  prudencia  y  autoridad ,  seguia  los 
reales  y  el  campo  de  Castilla.  Preguntado  pues  su  parecer ,  lub* 
bló  en  esta  sustancia :  i>Al  huésped  y  extrangero ,  qual  yo  soy, 
wmcjor  le  está  oír  el  parecer  ageno  que  hablar ;  mas  por  ser 
•«mandado  diré  lo  que  siento  en  este  caso:  holgaría  agradar 
ny  acertar :  donde  no ,  pido  el,  perdón  debido  á  la  afición  y 
wamor  que  yo  tengo  á  la  nación  Castellana ,  y  también  á  esta 
í»cdad  ,  que  suele  estar  libre  de  altivez  y  sospecha  de  livian- 
»»dad  ,  la  c^ual  por  haber  gastado  en  todas  lis  i';uerras  de  Fran- 
«cia  ,  me  ha  enseñado  por  experiencia  que  nuigun  yerro  hay 
íitan  grave  en  la  guerra  como  el  que  se  comete  en  ordenar 
«el  cxcrcíto  para  la  batalla.  Porque  saber  elegir  el  rlcmpo  y 
»»el  lugar  ,  disponer  la  gente  por  orden  y  concierro  ,  y  torrí- 
íiheaila  con  competente  socorro  es  oficio  de  giaudcs  Capiunes, 
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nMas  viaorias  han  ganado  el  ardid  y  maña ,  que  no  las  fuer^ 
«zas.  Nuestros  enemigos ,  aunque  menos  en  numero  ,  y  de 
>iningun  valor  como  algunos  antes  <ic  mí  con  muchas  pala- 
»»bras  han  querido  dar  a  encender  j  están  bien  pertrechados 
«y  se  avenrajan  en  el  puesto  :  por  la  misma  razón  los  cuer- 
>Mios  de  nuestro  exercito  scián  de  ningún  provecho  ,  ya  es 
»tardc  y  poco  queda  del  dia.  L9S  soldados  están  cansados  del 
í^camino  ,  de  estar  tanto  tiempo  en  pie ,  del  peso  de  las  armas, 
«flacos ,  sin  comer  ni  beber  por  estar  los  reales  tan  lejos.  Por 
ntodo  esto  mi  parecer  es  que  no  acometamos «  sino  que  nos 
ncstemos  quedos :  si  los  enemigos  nos  acomecieren  >  pcleaiámos 
^en  campo  abicno } á  no  se  acreviecen>  venida  la  noche»  los 
nnuescros  se  repararan  de  comida ,  los  contrarios  >  muchos  de 
M necesidad  desampararán  el  campo  por  venir  de  rebato  ,  sin 
nmochila  y  sustento  más  de  para  el  presente  dia.  De  noche 
t»no  tendrán  empacho  de  huir ,  de  dia  temerán  ser  notados  de 
acobardes.  Yo  aparejado  estoy  de  no  ser  el  postrero  en  el  pe^ 
wligro ,  qualquier  parecer  que  se  tome  \  pero  si  no  se  pone  Iro* 
nno  á  k  osadía  (Dios  quiera  que  me  engañe  mi  pensamien- 
itco)  temóme  que  ha  de  ser  cierto  nuestro  llanto  y  perdición^: 
t^y  la  afrenta  ta! ,  que  para  siempre  no  se  borrará. it  Al  Rey 
pareciale  bien  este  consejo  •,  mas  algunos  Señores  mozos ,  orgu- 
llosos ,  sin  sufrir  dilación  ,  antes  de  tocar  al  arma  acometieron 
á  los  enemigos ,  y  los  embistieron  con  gran  corage  y  denuedo. 
Acudieron  los  demás  por  no  los  desamparar  en  el  peligro.  La 
batalla  se  trabó  muy  reñida  ,  como  en  la  cjuc  ranto  iba.  Á  los 
Castellanos  encendía  el  dolor  y  la  injuria  de  lubclLi  L|uicado 
el  rcyno :  á  los  Portugueses  hacia  fuertes  cl  deseo  de  la  liber- 
tad j  y  tener  por  mas  pesado  que  la  muerte  estar  sugctos  al 
Rey  de  Castilla  y  á  sus  Gobernadores.  Lo&  unos  peleaban  por 
quedar  señores ,  los  otros  por  no  ser  esdavos.'  Volaren  primera 
los  dardos  y  zaras  >  tras  esto  vinieron  á  las  espadas «  derramap 
base  mucha  sangre :  peleaban  los  de  á  caballo  mezclados  con. 
los  de  á  pie  sin  que  se  mostrase  nadie  cobarde  ni  temeroso» 
defendian  codos  con  esfuerzo  el  lugar  que  una  vez  tomaron» 
con  resolución  de  matar  ó  morir.  £i  Rey  de  Castilla  por  su 
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poca  salud  en  una  silla  en  qoe  le  llevaban  en  hombros  £  vúta  de 
todos  j  animaba  á  los  suyos.  £1  primer  batallón  de  los  enemi- 
gos coménz<S  á  mostrar  flaqueza  y  ciaba :  quería  ponerse  en 
nuida ,  quando  visto  el  peligro ,  el  de  Portugal  hizo  adelantar 
cl  suyo  diciendo  á  grandes  voces  entre  los  csquadroncs :  »»Aqüi 
»» está  el  Rey:  ¿á  do  vais  soldados?  ¿qué  causa  hay  de  ttmer? 
nPor  dcin.is  es  huir,  pues  los  enemigos  os  tienen  tomadas  las 
«espaldas :  esperanza  de  vida  no  la  hay  sino  en  la  espada  y 
>»valor.  ¿Estáis  olvidados  que  peleáis  por  cl  bien  de  vuestra 
«patria,  por  la  libertad,  por  vuestros  hijos  y  mugcrcs?  Vues- 
j»tros  enemigos  solo  cl  nombre  traen  de  Castilla ,  no  cl  valor, 
»quc  este  perdióse  el  año  pasado  con  la  peste.  ¿No  podréis  resistir 
ni  los  primeros  ímpetus  de  k»  bisoííos « que  traen  no  armas ,  no 
nfaerzas ,  sino  despojos  que  dexaros^  Poned  delante  los  ojos  el 
nilanto  >la  afrenta  y  caUmidadeSt  que  de  necesidad  vendrán 
«tsobre  los  vencidos }  y  mirad  que  no  parezca  me  habéis  que- 
wrido  dar  la  corona  de  Rey  para  afrentarme ,  para  burla  7 
Mpara  escarnio.»  Volvieron  sobre  sí  los  soldados  ^  animados 
con  tales  razones :  acudieron  á  sus  banderas  y  i  ponerse  en 
orden ,  con  que  dentro  de  poco  espacio  se  trocó  la  suerte  de 
la  batalla.  Los  Capitanes  de  Castilla  fueron  muertos  á  visca 
de  su  propio  Rey  sin  volver  atrás ,  la  demás  ^ente  como  la 
qiíc  quecíaba  sin  Capitanes  y  sin  gobierno,  murieron  en  graa 
numero.  El  Rey  por  no  venir  á  manos  de  sus  enemigos  subió  de 
presto  en  un  caballo,  y  salu  de  de  la  batalla  :  tras  él  los  demás 
se  pusieron  en  huida:  fue  grande  la  matanza,  que  llegaron  i 
diez  mil  los  mucnos ,  y  entre  ellos  los  que  en  valor  y  noble- 
za más  se  señalaban.  D.  Pedro  de  Aragón  hijo  del  Condes- 
table ,  D.  Juan  hijo  de  D.  Tcllo  ,  D.  Fernando  hijo  de  D.  Sm* 
cho  j  ambos  pñmos  hermanos  dd  Rey :  Diego  Manrique  Ade- 
lantado de  Castilla*  el  Mariscal  Carrillo,  Juan  de  Xovar  Al- 
mirante del  mar  ,  que  en  lugar  de  su  padre  poco  antes  le  ha* 
bian  dado  aquel  cargo  t  y  dos  hermanos  de  Ñuño  Pereyra  Pc^ 
dro  Alvarez  de  Pereyra  Maestre  de  Calatrava  y  D.  Diego  «  que 
siguieron  el  partido  y  bando  de  Castilla :  ultra  desios  Juan  de 
Ría  el  Embaxadoc  del  Rey  de  Francia ,  indigno  por  cierto  de 
JW.  FI.  Qq  cal 
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tal  desastre,  y  que  causó  grande  lastima.  *  Muchos  se  salva- 
ron ayudados  de  la  cscuridad  de  la  noche,  que  sobrevino  y 
cerro  poco  después  de  la  pelea.  Dcstos  unos  se  recogieron  al 
csquadron  del  Maestre  de  Alcántara,  que  sin  embargo  de  la 
rota  tuvo  íucrtc  por  un  buen  espacio.  Otros  se  encaminaron  á 
D.  Carlos  hijo  del  Rey  de  Navarra ,  que  entrara  en  son  de 
guerra  por  otra  paite  de  Portugal ,  por  no  podeiise  hallar ,  ni 
alle^r  antes  que  se  diese  ia  bacaila.  Los  mas  de  la  manera  que 
pudieron  >  sin  armas  y  sin  orden  se  huyeron  á  Castilla.  No 
costó  i  los  Portugueses  poca  sangre  la  victoria :  no  falta  quien 
escriba  £dtaron  dos  mil  de  los  suyos.  Bl  Rey  de  Castilla  ^sa- 
cadas fuerzas  de  flaqueza  j  sin  tener  cuenta  con  supocasalud, 
por  la  fuerza  del  miedo  caminó  toda  la  noche  sin  parar  hasu 
Santarén  >  que  dista  por  espacio  de  once  leguas.  T>c  alli  el  dia 
siguiente  en  una  barca  por  el  rio  Tajo  se  encaminó  4  su  ac- 
mada  que  estaba  sobre  Lisboa,  y  en  ella  alzadas  las  velas  se 
partió  sin  dilación.  ^  Llegó  á  Sevilla  cubierto  de  luto  y  de 
tristeza :  trage  que  continuó  algunos  años.  Recibióle  aquella 
ciudad  con  lagrimas  mezcladas  en  concento,  que  si  bien  se 
dolian  de  aquel  levcs  tan  grande  ,  holgaban  de  ver  á  su  Rey  li- 
bre de  aquel  peligro.  Esta  fue  aqucll.L  iiicinorablc  batalla  en 
que  los  Portugueses  trualaion  de  las  iutrzas  de  Castilla  ,  que 
llamaron  de  Aljubarrota  porque  se  dió  cerca  de  aquella  aldea, 
pequeña  en  vecindad ,  pero  muy  celebrada  y  conocida  por 
esta  causa.  Los  Portugueses  cada  un  año  celebran  con  fiesta 
particular  la  memoria  deste  dia  con  mucha  razón.  £1  predi- 
cador desde  el  pulpito  encarece  la  afrcna  y  la  cobardia  de 

los 
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en  Borgoña  viven  muchos  y  muy  nobles  y  ricos  personagc*!. 

4  Ut^i  ¿  SevUls  (uíurto  dt  lutey  dt  tritttís.  *>  DOS  en  Jas  cortes  de  Valladolid  i  ¿  inan> 
Itae  ttR  MOtible  d  Rey  al  inforcunio  de  AU  '  danos  qne  iteade  el  día  de  Navidad  en 
jubarrota ,  que  en  Uemoscracion  de  do!or  ««adclinre  por  reverencia  del  nacimiento 
viuió  luco  cerca  de  año  y  medio ,  y  mandó  »dc  nuestro  Señor  Jesu  Chtisto,  e  por 
que  igualmente  le  llevasen  su  Tasallosi  de  «tías  cotas  susodíclias  todos  los  de  núes» 
n-.oJo  (¡ue  no  le  dcx<S  hasta  el  ano  de  1)87.  otros  reynos  puedan  traer  ¿  trayan  qual- 
en  que  á  pedimento  de  los  Reynos  juatos  w^uier  ropas  é  cosas  j  como  solian  traer 
en  las  cortes  de  Bribiesca ,  codtúio  en  at  —u»  quel  dicho  defendimieato  íiciere- 
2ar  •>el  defcndimknto  (esi.-.s  soa  siis  pak-  «•noi.w  Tafflfaiep  se  permitid  taAer  ios* 
nbras)  que  fectmos  á  los  de  DUescros  ley*  truioeiitoi. 


Digitized  by  Google 


LIBRO  xvm.  CAPITULO  IX.  307 

los  Castellanos :  por  ci  contrario  el  valor  y  las  proezas  de  su 
nación  con  palabras  á  las  veces  no  muy  decentes  á  at|ucl  lu- 
gar :  acude  el  pueblo  con  grande  risa  y  aplauso ,  regocijo  y 
nesta  más  para  teatro  y  plaza ,  que  para  Iglesia :  exceso  en 
que  todavii  nicitLCii  perdón  por  la  libertad  de  la  patria  que 
ganaron  j  y  conservaron  con  aquella  victoria.  Lüí  de  Castilla 
se  cscnsan  comunroctitc ,  y  dicen  que  la  causa  de  aquel  dcs^ 
man  no  fue  el  esfuerzo  de  los  contraiios «  no  su  valenckj 
sino  el  cansancio  y  hambre  de  los  suyos  por  comenzar  can 
tarde  la  pelea:  otros  pretenden  fue  castigo  de  Dios  (contra  el 

2ual  no  nay  fuerzas  bastantes)  que  tomó  de  los  que  despojaron 
l  Santuario  muy  devoto  de  Guadalupe :  quieren  decir  que 
aquella  Sagrada  Virgen  volvió  por  esta  manera  por  su  casa. 
Después  desta  victoria  todo  ^Portugal  se  allanó  al  vencedor. 
SanuT¿n  y  Berganza  y  y  otros  muchos  pueblos  y  fuerzas  qual 
por  armas  >  qual  de  grado  se  rindieron  >  con  que  el  nuevo 
Rey  entabló  su  juego  de  guisa  que  el  rcyno  que  adquirió  con 
poco  derecho  ,  le  dcxó  hraie  y  estable  á  sus  sucesores :  tanto 
puede  y  vale  una  buena  cabeza,  y  en  el  ipricto  una  buena 
determinación.  Estuvo  á  esta  sazón  muy  doliente  el  Rey  de 
Aragón  en  Figueras.  Su  edad  ,  tjuc  estaba  adelante,  y  los  tra- 
bajos continuos  le  traían  cjuebrAntado.  Desque  convaleció  se 
mostró  torcido  con  su  lujo  el  Iniaiitc  D.  Juan.  El  pueblo  tat- 

faba  á  la  Rey  na ,  que  cenia  gran  parce  en  estos  desabrimientos, 
asta  persuadirse  cenia  enhecmzado  y  fiiera  de  sí  a  su  marido. 
Erhijo  nial  contento  se  salió  de  la  corte:  llamó  en  su  £ivoc 
y  del  Conde  de  Ámpurias  despojado  gente  de  Francia ,  ^ue 
ñie  nueva  ofensa  ?  por  la  qual  el  Rey  le  quitó  la  procuración 
y  gobernación  del  reyno  que  solían  tener  los  hijos  herederos 
de  aquellos  Reyes.  En  Aragón  »  según  que  de  suso  queda  di^ 
cho ,  de  tiempo  antiguo  úenen  un  magistrado  y  juez  que  lla- 
man el  Justicia  de  Aragón >  para  defensa  desús  libertades  y 
fueros  j  y  para  enfrenar  el  poder  y  desaguisados  que  hacen  los 
Reyes ,  á  la  manera  que  en  Roma  los  Tribunos  del  pueblo 
defcndian  y  amparaban  los  particulares  de  qualquier  demasia 
y  insolencia.  Hizo  pues  ci  Infante  recurso  al  Justicia  para  que 
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le  desagraviase  de  las  injurias  y  injusticias  que  le  hacían  el  Rey 
al  descubierto,  y  de  callada  la  Keyna.  El  Jusíicia  le  amparo, 
como  á  despojado  violentamente ,  en  la  posesión  de  ai^uei  oh- 
cio  y  preeminencia  hasr.i  el  conocimiento  de  la  causa :  debate 
tjue  tuvo  principio  el  ano  prcsciite ,  y  se  concluyó  el  siguiente. 
Volvamos  á  relatar  lo  <juc  sucedió  en  Castilla  y  en  Ponugal 
después  de  aquella  memorable  y  lamosa  jornad». 

CAPITULO  X. 
QUE  zjos  portugueses  hicieroh  entrada  en  castilla. 

Nueva  causa  de  temor  y  de  cuidado  >  sobre  las  pérdidas  por- 
sadas  y  el  sentimiento  muy  grande  ,  sobrevino  al  Rey  de  Cas- 
tilia  y  á  los  suyos :  muestra  de  las  alteraciones  á  que  csun  su- 
jetas todas  las  cosas  debaxo  del  cielo  j  y  argumento  de  que 
las  advenidades  no  paran  en  poco :  de  un  mal  se  tropieza  en 
otro  sin  poderse  reparar.  Los  Portugueses  como  hombres  de- 
nodados que  son  ,  resueltos  de  cxecutar  la  vicroria  y  seguir 
su  buena  ventura ,  acordaron  lo  primero  de  enviar  una  solem- 
ne cmbaxada  á  Ingalatcrra  para  hacer  liga  con  ci  Duque  de 
Alencastre ,  *  pretcnsor  antiguo  de  la  corona  de  Castilla  por 
via  de  su  muger.  Que  las  fuerzas  de  Castilla  con  dos  pérdi- 
das muy  í^randes  y  juntas,  estaban  qucbran:  uUs  j  los  ánimos 
otro  que  tal  ^  muy  flacos  y  muy  caídos.  Que  si  juntaba  sus 
fuerzas  con  las  de  Portugal  >  podía  tener  por  muy  segura  la  vic- 
toria ,  y  por  concluida  su  pretensión.  Bncre  tanto  que  andaban 
estas  tramas  y  se  sazonaban  >  por  no  estar  ociosos  j  y  no  dar  lu-> 
gar  á  los  contrarios  de  rehacerse  y  alentarse  >  acordaron  otrosí  de 
continuar  la  guerra ,  el  nuevo  Key  en  Portugal  para  sugerar  .lo 
que  resciba»  correr  por  todo  el  rey  no  las  reliquias  y  restante  de 
los  Castellanos ,  como  lo  hizo  muy  cumplidamente.  Su  Condes- 
table Ñuño  Pereyra  con  buen  numero  de  gente  rompió  por  las 

ticr- 

I  Priítntor  amigue  it  la  (eronM  it  Caí-  á  las  disposiciones  que  tomó  el  Duqne  de 
tilia.  £1  Señor  Llaguno  en  las  Adicioms  i  lai  Alencaster  pira  venir  A  Espafia  y  despajar 
Kttaf  p.ig.  ¿  3 }  .de  la  Crmha  del  Rey  D.  Juan  de  la  CMOna  de  Castilla  á  su  Rey  D.  juaiu 
I.  dió  un  resumea  de  los  documentos  que  A  ettas  remito  el  lector  que  quisiera  tomar 
publicó  Riner  en  su  Celeccíoa,  relativas   nafor  coimcíidícvm  de  eicoi  SMceiof. 
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timas  del  Andalucía  hacietido  correrlas ,  mal  y  daño ,  presas 
por  todas  partes.  Salieron  al  encuentro  Pero  Muñiz  Maestre  de 
Santiago ,  y  Gonzalo  Nuñez  de  Guzman  que  ^a  era  Maestre 
de  Caíacrava  y  el  Conde  de  Niebla «  los  quales  con  lo  que 
quedaba  de  la  pérdida  pasada ,  encerraron  ¿  los  enemigos  que 
traían  menos  gente  »  y  los  cercaron  como  con  redes  cerca 
de  un  lugar  llamado  Valverde.  Ellos  visto  su  peligro ,  comen- 
zaron 4  temer  y  pedir  pactido  >  mas  la  fortuna  también  aquí 
les  iavoreció  por  un  caso  no  pensado ,  que  al  principio  de  la 
refriega  mataron  el  caballo  al  Maestre  de  Santiago  y  después 
á  él  mismo.  Por  ranto  atemorizados  los  demás  rehusaron  la 
pelea  como  cosa  desgraciada  ,  y  los  Portugueses  se  volvieron  sin  " 
daño  á  su  tierra  ,  alegres  y  ricos  con  la  presa  que  llevaban. 
Al  Condestable  Ñuño  Pcrcyra  por  sus  Dueños  servicios  le 
dió  el  nuevo  Rey  el  condado  de  Barcelos.  En  lugar  de 
Muñiz  hizo  el  Rey  de  Castilla  Maestre  de  Santiago  a  Garci 
Fernandez  de  Villagarcia.  Restaba  la  guerra  ijue  amenazaba 
de  paite  de  lü¿  Ingleses  ,  que  ponia  al  Rey  de  Castilla  en 
mayor  cuidado  de  como  se  defendería.  Vínose  de  Sevilla  á 
VaUadolid  para  hacer  cortes.  El  deseo  de  venganza  y  reputa- 
ción suele  calmar  en  semejantes  aprietos :  acudió  D.  Carlos  hi- 
jo del  Rey  de  Navarra «  Principe  valeroso ,  y  agradecido  para 
con  su  cuñado.  Acordaron  que  se  hiciesen  de  nuevo  levas  de 
gente  en  mayor  numero  que  hasta  alli :  que  '  se  armasen  los 
vasallos  conforme  á  la  posibilidad  de  cada  qual :  que  se  hicie- 
sen 

•  Mfl  M  «rm«$t»  kt  vtftlet  ttmfvnm  t  té  fmjottt ,  f  cavUttrat  ,  *  avmhrM*»$ ,  i  fnjat 
f§MB4ad  ái  emis  fiul.  L'n  un  ordenamiento    {6  Illas)  ^  iatintie  ce»  tu  tMut  i  téptü'tu^ 

dr  leves  nítl'rnrfí  oiif  r!  Rey  D.  Jujn  de-  Cas-  íw»  tu  f^<*rfuer,t  i  fdint  ,  i  irjvif  ,  ft  tit^ft/e 
tilla  aunao  duponci ,  hallaudosc  en  Segobia  (/  dáiga.  Correspondía  esta  armadura  cnccta 
«A»  de  I  }»o.  se  insertó  b  Icf  rarcUI  pro-  i  los  de  CatilUs  y  León  hatu  VtUarcal 
mulgaila  en  las  corf?s  de  VnüntIoh'.H ,  qi'.e  (Ciudad  Real);  pero  !os  fie  la  An'^ilucia 
resume  nuetuo  autor.  Se  ordenó  en  ella ,  que  esuban  obligados  á  ttntr  «rwas  i  U  gintta, 
codos  kis  vasallos  asi  clerIgM  como  sécala    !«/  foe  tmmftm  farm  vnwe  ttm  hniAft  i  t*halh 

res,  desJc  10.  años  de  edad  hasra  los  Sftenra ,  ¿  ¡a  gincta.  A  propoicion  de  1os!"íius  sc 
^oe  poseyesen  bieocs  en  valor  ót  ao@>  impuso  la  obligación  de  hs  armas ;  de  inoJo 
itttfiWBdie  y  mas  )  hiibíaeo '  de  noer  ar-  firc  Iw  kurnu  fm  mtm  nkrtn  fmntfi j  dt  du- 
■edon  cumplida  ;  á  saber  ,  cttai  i  fojas  i  fit-  tittiM  MtfVMiiff/ ,  mu»u¡ut  non  b»yan  ¿l  li  ncn 
M»  MI  /«  /*Um,  i  cm  téá*  im  ét  tan    kt  anrfu»  tu»  ttmdft  dt  ttmr  ísm^  i  dar^ 

d» 
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sen  rogativas  para  aplacar  i  Dios  en  lugar  del  luco  que  traía 
el  Rey  ,  y  le  templó  á  suplicación  de  las  cortes :  que  dentro 
y  foera  del  ízjno  procurasen  ayudas ,  y  también  dinero  >  de 
que  padecían  gran  hhi.  Para  esto  juzgaban  que  en  Francia 
tendrían  muy  cien»  el  favor  y  amparo.  Despacharon  Emba- 
jadores^ personas  muy  nobles  >  sobre  esta  razón.  Llegados  al 
X38Í  principio  del  año  de  mil  y  trecientos  y  ochenta  y  seis,  en  Pa- 
rii.  delante  del  Rey  y  sus  Grandes  con  palabras  lastimosas  de- 
clararon el  trabajo  de  su  patria :  que  demás  de  los  daños  pa« 
sados ,  tales  y  can  grandes  ,  de  Ingalatcrra  se  les  armaba  de 
nuevo  otra  tempestad  >  la  cjual  si  a  los  principios  no  se  ata- 
jaba j  á  manera  de  fuego  que  de  una  casa  salta  en  otras ,  pri- 
mero abrasada  toda  España «  pasaría  dende  á  Francia :  que  les. 
pesaba  mucKo  de  estar  reducidos  á  tal  termino  que  ñicsen  com- 
pelidos  á  serles  tantas  veces  cargosos  >  sin  merecerlo  sus  servi<« 
cios  ,  que  confesaban  ser  ningunos  6  cortos  por  no  dar  lu^ 
gar  4  ello  los  tiempos :  que  tenían  en  la  memoria  que  D.  En- 
rique su  Señor  adquirió  aquel  reyno  oon  las  Cierzas  de  Fran- 
cia :  la  merced  hecha  ai  padre  era  ju^^  continualla  en  m  hijo> 
y  pensar  que  dcsta  guerra  no  dependía  sola  la  reputación  y 
autoridad  ,  sino  la  libertad  ,  la  vida  y  todo  su  estado  ,  de  que 
sin  duda  si  tucscn  vencidos,  serian  despojados.  Los  Grandes 
de  Francia  que  presentes  estaban  con  su  acostumbrada  nobleza 
todos  muy  de  corazón  y  voluntad  consultados  respondieron 
que  se  debía  dar  el  socorro  que  aquel  Rey  su  aiiado  y  amigo 
pedia.  En  particular  acordaron  que  fuese  de  dos  mil  caballos* 
y  por  Capitán  dellos  Luis  de  Borbon  tio  del  Rey  de  Francia 
de  parte  de  madre «  y  cien  mil  florines  para  las  primeras  pa- 
gas. Añadieron  que  ú  este  socorro  no  bastase  para  la  presente 
necesidad ,  prometían  que  el  mismo  Rey  en  persona  acudí* 
ría  con  todas  las  fuerzas  y  poderes  de  Francia  >  y  tomaría 
í  su  cargo  la  querella.  £i  Pontiñce  Clemente  eso  mismo  desde 

Avl- 

do  $  fojg  ,  //  fueren  tantt  Je  lui  cutral,  Afia-  gasc  presente  lo  que  he  dicho  ín  la  noca 
di¿se  á  esta  obligadoa  la  de  pasar  kvíks  anterior  en  ordco  i  los  lutos ,  que  oo  sr 
ms  veces  al  afio,  de  dos  en  dos  meses,  suspendieron  6  nSanmou  eo  fas  canea- 
Publícó  el  resumen  del  ordenamiento  Cas-  de  VjIUduIid  ,  f&M  CB  Itt  pOHStiOfCS  éf 
cales  Diamrt.  Umr,  it  Murti»  vui.  i  (.  TcB>  firiviesca. 
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Aviñon  3  escribió  al  Rey  D.  Juan  una  carta  en  que  le  con- 
solaba con  razones  y  cxcmplos  tomados  de  los  libros  sagrados 
y  de  hiscorias  antiguas.  D.  Pedro  Conde  tic  Traitamara  pri- 
mo hermano  del  Rey  ,  que  se  pasara  en  tiempo  de  la  c^ucrra 
lie  Porcugal  del  cxcrcito  Real  a  Coimbra  y  de  allí  a  i  rancia, 
volvió  en  esta  sazón  4  Espafía  ya  perdonado.  Poca  ayuda  eia 
toda  esta  por  estar  ya  las  fuerzas  apuradas.  Ía  tardanza  de 
los  Ingleses  dio  entonces  la  vida:  con  la  qual  la  llaga  se  iba 
sanando.  El  Rey  de  Portugal  se  arnuS  de  nuevo  y  puso  cerco, 
sobre  Coria :  no  la  pudo  ganar  4  causa  que  le  entró  gente 
de  socorro :  solo  volvió  á  su  reyno  cargado  de  despojos.  En 
Scgovia  se  tornaren  á  juntar  cortes  de  Castilla  ^  á  proposito 
de  dar  orden  en  las  derramas  que  convenia  hacerse  para  re- 
coger dinero.  En  estas  cortes  publicó  i  el  Rey  un  escrito  en 
forma  de  ley ,  en  que  prcrende  animar  y  unir  sus  vasallos  para 
tomar  las  armas  en  su  defensa  y  deshacer  la  pretcnsión  del 
Duque  de  Alcncastre.  Entre  otras  razones  que  alega ,  una  es 
la  violencia  de  que  usó  el  Rey  D.  Sancho  el  Bravo  contra  sus 
sobrinos  los  liijos  del  Infante  D.  Peinando :  el  deudo  que  el 

mis- 

}  EttM  €ári*  eiti  m  tattm  «t  fi»ii  Uu  it  i  lo  pedido  7  acordado  en  ht  eortes  de  Sego. 
Ped.  filcsen.  /  m  rmunce  tn  U  Craa.  át  «W  biapdini-cf  bien  del  reyno  1  y  en  qu.inco  i  lis 
Jl9,<iA9  t.  cap.  {.MARIANA*  derratnas  que  índici  nuestro  Autor,  des- 

4  A  frefuiio  dt  dar  ertitata  istdifrmmM.  pachó  el  Re/  uoa  ceduk  (xhi  en  li.  de 
Las  cortes  de  S^obia  comean  de  %t.  ca-  Notímbre  del  mimo aAtr  i  s  S«.  hallándose 
pirulos ,  según  la  copia  que  poseo  -,  de  los  en  ellas ,  en  que  rebaxó  uní  parte  áe  los 
guales  una  gran  parte  pertenece  á  renovar  derechos  de  Alcabala ,  monedas  y  servicios, 
la  otxerTaacia  die  lo  ordenado  en  las  cele*  y  aeñald  el  oiode  de  lecaudar  las  rencas.  Lo 
brajas  en  la  misma  ciudad  aflo  ¿t  i?"!.  <¡uc  hih'a  de  percibir  el  Rey  según  lo  pro- 
Es  notable  la  petición  segunda  en  orden  á  puesto  y  señalado  ,  eran  1 8.  cuentos  y  me- 
perseguir  los  ttheadoret  de  caminos  j  para  dio  por  las  akabalaa»doce  cuentos  por  lat 
le  que  se  ordinAqve  se  repicasen  las  cam-    ocho  monedas^  y  dies  y  seis  cuentos  y  me« 


panas ,  luego  que  se  tuviese  noticia  del  de-  dio  de  servicios  :  total  47.  cuentos  de 

lito }  á  fin  de  que  avisados  los  vecinos  de  ravedis ,  que  debían  satisfacerse  en  el  »ño 

los  lugares  comarcanos  saliesen  armadne  i  referido  -,  y  de  cua  suma  rebejd  el  Rey  aten- 

perseguir  los  inalhcthorcs.  OrJcrK*)?!;  tam-  diendo  á  las  urgencias  y  estrechen  tic  los 

bien  castigo  contra  los  que  se  excediesen  en  pueblos ,  siete  cuentos.  £0  estas  mismas  cor> 

sembrar  nulas  nvevas»  f  hablar  sin  respeto  tes  putilic¿  el  Rey  el  Mmtí/hM  tattrs  Iw 

de  las  personas  Ríales ;  y  se  cncarpA  mucho  dtrtchot  qvt  frtundi»  tttur  el  Duque  de  Altn^ 

i  los  ministros  de  justicia  zetasen  de  que  tMre  ¿  iu  rtfws  dt  CateHU  j  Leen  ,  que 

no  corriesen  por  el  reyno  cartas  sediciosas,  resume  nuestro  Ancor  de  modo  que  00 

permitiendo  abrirlas  para  averiguar  sus  auto-  es  menester  añadir  mas. 

fcs  y  contenido.  Esto  es  por  lo  que  rcspcu  ;  Ord,  t.a$rnm  premtalcu.  MARIANA. 
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mismo  cenia  con  su  mugcr ,  en  que  en  su  vida  nunca  fue 
dispensado :  la  ilegitimidad  de  las  hijas  del  Rey  D.  Pedro, 
como  habidas  en  su  combleza  duraiire  el  matrimomo  de  la 
Rey  na  Doña  Blanca:  por  el  contrario  tunda  su  derecho  en  el 
consentimiento  del  pueblo  ,  que  diü  la  corona  a  su  padre ,  y 
en  la  sucesión  de  los  Cerdas  despojados  á  tuerto.  La  verdad 
era  que  la  Keyna  su  madre  fue  nieta  de  P.  Fernando  de  la 
Cerda  hijo  menor  del  In£uite  P.  Femando ,  y  nieto  del  Rey 
P.  Alonso  el  Sabio ,  y  por  muerte  de  otros  deudos  quedé  sol» 
por  hereden  de  sus  esculos  y  acciones.  No  debió  de  hacer 
cuenta  de  P.  Alonso  de  la  Cerda  hijo  mayor  del  dicho  In* 
iante*  ni  de  su  sucesión  por  la  renunciación  que  ¿i  mismo 
los  aik»  pasados  hizo  de  sus  derechos  y  acciones.  Aceptó  el 
de  Alencastrc  el  partido  que  de  Portugal  le  ofrecían  >  resuelto 
de  aprovecharse  de  la  ocasión  que  el  tiempo  le  presentaba.  Jn> 
tentó  pasar  por  Aragón  ^  y  el  de  Castilla  desque  lo  supo  «de 
impedlUo  »  sobre  lo  qual  de  entrambas  partes  se  enviaron  Em- 
bnx-idorcs  í  aquel  Rey.  Despedido  pues  de  tener  aquel  paso, 
en  una  armada  pasó  de  Ingalaterra  á  España.  Aporto  á  la  Co- 
ruña  á  los  veinte  y  seis  de  Julio.  Entró  en  el  puerto ,  en  que 
halló  y  tomó  seis  galeras  de  Castilla :  el  pueblo  no  le  pudo 
forzar  á  causa  que  el  Gobernador  que  alli  estaba  por  nom- 
bre i'"crnan  Peicz  de  Aiidrada  luturai  de  Galicia  le  dcicndió 
con  mucho  valor  y  lealtad.  Eran  los  Ingleses  mil  y  quinien- 
tos caballos  y  otros  untos  archeros  (ca  los  Ingleses  son  muy 
diestros  en  flechar) :  poca  gente ,  pero  que  pudiera  hacer  gran- 
de efecto  si  luego  se  juntaran  con  la  de  Portugal.  Los  días 
que  en  aquel  cerco  de  la  Corona  se  entienivicron  ,  fiieroa  de 
gran  momento  para  los  contrarios « si  bien  ganaron  algunos  pue- 
blos en  Galicia :  la  misma  ciudad  de  Santiago  «  cabeza  de  aquel 
estado  y  reyno>  se  les  rindió  i  si  por  temor  no  la  forzasen ,  si 
por  deseo  de  novedad^»  no  se  puede  averiguar.  Lo  mismo 
nicicron  algunas  personas  principales  de  aquella  tierra,  que 
se  arrimaron  á  los  Ingleses.  Tenían  por  cierta  la  mudanza  del 
Principe  y  del  estado,  y  para  mejorar  su  partido  acordaron 
adelantarse  y  ganac  por  la  mano :  craza  que  á  unos  sube  y 
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I  otros  abaxa.  £l  de  Alencascie  i  ruegos  del  Porcngités  pas6 
£natmente  i  Porcugal.  fichó  ancUs  á  k  boca  del  rio  Duero. 
iTuvieron  los  dos  habla  en  aquella  ciudad  de  Fortii ,  en  qiie 
trararon  á  la  larga  de  todas  sus  haciendas.  Venían  en  compa- 
ñía del  Puquc  su  muger  Doña  Costanza  y  su  hija  Doña  Ca- 
talina; y  otras  dos  hijas  de  su  primer  matrimonio,  Phlíipa 
y  Isabel.  Acordaron  para  hacer  la  guerra  contra  Castilla  de 
junrar  en  uno  las  fuerzas :  que  ganada  la  victoria ,  de  la  qiial 
no  dubaban,  el  reyno  de  Castilla  quedase  por  el  Ingles  que 
ya  se  intitulaba  Rey  :  para  el  Portugués  en  recompensa  de  su 
trabajo  señalaron  ciertas  ciudades  y  villas.  Mostrábanse  liberales 
de  lo  agcno ,  y  antes  de  la  caza  rcpartian  los  despojos  de  la 
res.  Para  mayor  seguridad  y  firmeza  de  la  alianza  concerta- 
ron que  Dona  Philipa  casase  con  el  nuevo  Rey  de  Porruíjal, 
á  tal  que  el  Pontifice  Urbano  dispensase  en  el  voto  de  cas- 
tidad i  con  que  aquel  Principe  se  li^^aia  como  Maestre  de  Avis 
á  fuer  de  los  caballeros  de  Calatrava.  Grande  torbellino  venía 
sobre  Castilla ,  en  gran  riesgo  se  hallaba.  Los  Santos  sus  pa- 
trones la  ampararon,  que  fuerzas  humanas  ni  consejo  en  aque- 
lla coyuntura  no  bastaran.  Hallábase  el  Rey  de  Castilla  en 
Zamora  ocupado  en  apercebirse  para  la  defensa :  acudía  á  to- 
das partes  con  gente  que  le  venía  de  Francia  y  de  Castilla. 
Publicó  un  edicto  en  que  daba  las  franquezas  de  hidalgos  i 
los  que  á  sus  expensas  con  armas  y  caballo  sirviesen  en  aquella 
guerra  por  espacio  de  dos  meses:  notable  aprieto.  Á  D.  Juan 
Garcia  Manrique  Arzobispo  de  Santiago  despacho  con  buen 
numero  de  soldados  pir.t  que  fortaleciese  á  Lcon  ,  ca  cuida- 
ban que  el  primer  golpe  de  los  enemigos  sería  contra  aquella 
ciudad  por  estar  cerca  de  lo  que  los  Ingleses  dcxaron  ganado. 
Todo  sucedió  mejor  que  pensaban.  El  ayre  de  aquella  comar- 
ca no  muy  sano ,  y  la  destemplanza  del  tiempo  sujeto  a  en- 
fctmedadcs ,  fue  ocasión  que  la  tierra  probase  a  ios  cxtraños> 
de  guisa  que  de  dolencias  se  consumió  la  tercera  parte  de  los 
Ingleses.  Ademas  que  como  salian  sin  orden  y  de«9andados.á 
buscar  mantenimientos  y  forrase ,  los  villanos  y  naturales  car- 
gaban sobre  ellos  y  los  destrozaban ,  que  fue  otra  segunda  peste 
Tóm,  VL  Rr  no 
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DO  menos  brava  que  las  dolencias.  Asi  se  pas6  aquel  escio  sia 
^uc  se  hiciese  cosa  alguna  señalada ,  mas  de  que  entre  los  Prin- 
cipes anduvieron  cnibaxadas.  £l  Ingles  con  un  Rey  de  armas 
envió  á  desafiar  al  Rey  de  Castilla ,  y  á  requerille  le  desemba- 
razase la  tierra ,  y  le  dcxasc  la  corona  cjuc  por  toda  razón  le 
tocaba.  Fl  de  Castilla  de«:p.ichó  personas  principales,  uno  era 
^  Juan  ^  Serrano  Prior  de  (juadalupc  (ya  acjuciia  santa  casa  era 
de  Gerónimos) ,  para  que  en  Orense  do  el  Duque  estaba ,  le 
diesen  á  entender  las  razones  en  tjuc  iu  derecho  estribaba.  Hi- 
cieron ellos  lo  (^uc  ks  fue  ordenado.  La  suma  era  que  Do* 
ña  Cosunza  su  muger  era  cerceta  nieta  del  Rey  D.  Sancho» 

2ue  se  alzé  á  tuerto  con  el  reyno  contra  su  padre  D*  Alonso 
1  Sabio.  Por  lo  qual  le  echó  su  maldición  como  á  hijo  re* 
bdde  >  y  le  privó  del  reyno  j  que  restituyó  á  los  Cerdas « cuya 
cía  la  sucesión  derechamente  >  y  de  quien  decendia  el  Rey  su 
Señor.  Otras  muchas  razones  pasaron.  No  se  trató  de  Doña  Ma* 
na  de  Padilla  j  ni  de  su  casamiento :  creo  por  huir  la  nota  de 
bastardía  que  á  entrambas  las  partes  tocaba.  Repiquetes  de  bro- 
quel para  en  publico  ;  que  de  secreto  el  Prior  de  parte  de  su 
Rey  movió  otro  partido  ñus  aventajado  al  Duque,  de  ca^ar 
su  hija  y  de  Doña  Costanza  con  el  Infante  D.  Enrique ,  que 
por  esrc  camino  se  juntaban  en  uno  los  derechos  de  las  par- 
tes ;  ata;ü  para  sin  dificultad  alcanzar  codo  lo  que  pretendían, 
que  era  dcxar  á  su  hija  por  Rcyna  de  Castilla.  No  desagradó 
al  Ingles  esta  traza,  que  estaba  tan  bien^  á  cuento  i  todos» 
si  bien  la  respuesta  en  publico  fue  que  a  menos  de  lestituille 
el  reyno  >  no  dexaria  las  armas ,  ni  daria  oido  i  ningún  genero 
de  concierto :  aun  no  estaban  las  cosas  sazonadas, 

CA* 

í  Jus»  Strrmt»  frkf  ii  Cuadaluft.  Lo  Pero  si  damos  crédito  á  la  íascrípcion  ^nc 
m  tía  duda,  ^uc  an  lo  expresa  la  Cro-  ha  publicido  víklmir-w^^  diligente D.  An- 
nica  del  Rcjr  D.  Juan  j  pero  no  de  monges  tonio  Poní  en  su  rUie  dt  £if»&$  cou.  vu.. 
Gerónimos ,  como  asegura  nuestro  Autor,  pag;  «7,  «I  jnoMiceno  de  Ciudilapc  o» 
fiao  de  Sacerdotes  seculares.  El  misroo  Ma-    fue  conuniic^o  Rey  D.  Juan  I.  si- 

xiana  hace  mención  de  la  entrega  del  San-  do  por  D.  í'cáio  Tcuorio  Arzobispo  de 
curio  de  GiudffuiKálot  MMaguGttonímo»  ToJedo  con  aprobadott  de  m  CafaíJdoa  y 
en  el  aAo  i|90.  ciiy3  rpocs  sefiab  tsinbicn  en  ct  mo  de  tftp,  CORÍa  cl  mcm  4f 
Colmenares  Hütsr.  dt  Ugtb.  cap.  x  s,     x.    su  Íun4acioa. 
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CAPITULO  XL 

COMO  FALLECIERON  TRES  REYES. 

£n  csce  estado  se  lullaban  las  cosas  de  CasálU  >  para  caídas  y 
tanros  reveses  tolerable.  £l  ver  que  se  entretenían » y  los  males 

no  los  arropcliaban  en  un  punto  ,  de  presente  los  consolaba ,  y  la 
esperanza  para  adelante  de  mejorar  su  partido  hacia  que  el 
enemigo  ya  no  les  causase  tanto  espanto.  A  csra  sazón  en  lu- 
gares asaz  diferentes  y  distantes  casi  á  un  mismo  tiempo  su- 
cedieron tres  muertes  de  Reyes  todos  Principes  de  fama.  En 
Hungría  dieron  la  muerte  á  Carlos  Rey  de  Ñapóles  a  ios  quacro 
de  junio  con  una  partesana  que  le  abrió  la  cabeza.  £l  primer  dia 
de  Enero  laego  siguiente ,  principio  det  aiío  mil  y  creciencos  y  j 
ochenta  y  siete  fdlecíó  en  Pamplona  D.  Carlos  Rey  de^avarra 
Segundo  de  este  nombre :  bien  es  verdad  que  algunos  señalan  el 
año  pasado}  *  mas  porque  concuerdan  en  el  dia,  y  señalan  nom- 
bradamente que  fue  ni  Arres,  será  forzoso  no  los  creamos.  Su 
cuerpo  sepultaron  en  la  Iglesia  Mayor  de  aquella  ciudad.  Qua^ 
tro  dias  después  pasó  otrosi  desta  vida  en  Barcelona  el  Rey  de 
Aragón  D.  Pedro  ,  Qaarto  dcstc  nombre :  su  edad  de  setenta 
y  cinco  años;  de  los  qualcs  rcynó  por  espacio  de  cincuenta  y 
un  aiíos ,  menos  aicz  y  nueve  días.  Era  pequeño  de  cuerpo, 
no  muy  sano  ,  su  animo  muy  vivo  ,  amigo  de  honra  y  de 
representar  en  todas  sus  cosas  cjrandeza  y  magcstad ,  tanto  que 
le  llamaron  el  Rey  ^  D.  Pedro  el  Ceremonioso.  Mantuvo 
guerra  4  grandes  Principes  sin  socorro  de  extraños  solo  a>n  su 
valor  y  buena,  maña :  en  llevar  las  pérdidas  y  reveses  daba  da* 
ra  muestra  de  su  grande  animo  y  valor.  Estimo  las  letras  y 

Rr  a  los 


I  Mtt  far^ue  rMKMntM  tu  H 1B0,  AtesM 
en  la  coatinucton  los  AHaUi  dt  Navtr* 
tom.  pag.  17».  explica  clarameoM  ca 
^iie  eitá  la  variedad }  7  uoibíen  aprueba  et 

Jaictoso  modo  de  pensar  de  ouestro  Aucor 
en  orden  al  genero  de  la  muerte  del  Rey 
de  Navarra  ,  y  que  en  la  historia  Latios  ha* 
ya  tenido  por  fábula  ^ue  files»  c«stig,o  (k 
vífioa  V  maJdaiJtiC. 


%  U  ütíKtmx : :  ti.  Pidn  if  Certmtmtit, 
Para  el  caso  dispuso  este  Principe  un  Ordena- 
mteato  de  )ue  ate  he  vllido  alguea  vea. 
EscribU  la  historia  de  til  tiempo  por  lo  qué 
respeuba  i  tu  refiU»!  túú  otras  obras ,  prag- 
naiicu  jr  leyes  ,  qoe  pueda  vet»e  co  «1 
crudltístmo  escoliador  Di'Mieolas  An* 
tonia  MUkik  ««f.  ton.  11.  fa§é  aftf.  n.  »« 
f  177.  n.  ié 
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le»  letrados »  aficionóse  mas  pattkularmcncc  á  la  Astrologia  f 
á  la  Alchimia,  que  enseñan  la  una  ¿  adevinar  lo  venidero  >.  la 
otra  mudar  por  arce  los  metales  i  si  las  debemos  ilamai  ciencias 
y  artes «  y  no  mas  alna  embustes  de  hombres  ociosos  y  vanos. 

Sepultáronle  en  Barcelona  de  presente  :  de  allí  le  trasladaron 
á  Poblccc ,  según  que  lo  dexó  mandado  en  su  testamento,  Al 
Kcy  de  Ñapóles  acarreó  la  muerte  el  deseo  de  ensanchar  y 
acrecentar  su  estado.  Los  principales  de  Hungría  por  muerte 
de  Luis  su  Rey  le  convidaron  con  aquella  corona  como  al  deu- 
do mai  cercj.iiü  del  difunto.  Acudió  a  su  iiaaiado.  La  Keyna 
viuda  le  hospedó  en  Buda  naagniñcamente.  Las  caricias  fueron 
falsas,  porque  en  un  banquete  que  le  tenia  aparejado,  le  hilo  ale- 
vosamente matar :  tanto  pudo  en  la  madre  el  dolor  de  verse  pri- 
vadi  de  su  marido  »  y  4  su  hija  Maria  excluida  de  la  herencia  de 
su  padroi  De  su  muger  Margarita  >  cuya  hermana  Juana  casó  con 
el  infanrc  de  Navarra  D.  Luis,  según  que  de  suso  queda  apunta- 
do «  dexó  dos  hijos  >á  Ladislao  y  á  luana  Reyes  de  Ñapóla 
uno  enpos  de  otro ,  de  que  resultaron  en  Italia  guenas  y  ma** 
les:  el  hijo  era  de  poca  edad  ,  la  hija  muger  y  de  poca  tra- 
za. El  de  Navarra  de  dias  acras  citaba  doliente  de  lepra.  Corrió 
la  f.un.i  que  murió  abrasado :  usaba  por  consejo  de  Médicos  de 
baños  y  iomcntacioncs  de  piedra  zufrc :  cayó  acaso  una  cen- 
tella en  los  lienzos  con  que  le  envolvían:  emprendióse  fuego, 
con  que  en  un  punto  se  quemaron  las  cortiuas  del  lecho  y 
codo  lo  al.  Diósc  comunmente  crédito  á  lo  que  se  decía  en 
esta  parte ,  por  su  vida  poco  concertada  >  que  fue  cruel  ^  avaro» 
y  suelto  en  demasía  en  los  apetitos  de  su  sensualidad.  Su  hija 
menor  por  nombre  Doña  Juana  ya  el  Setiembre  pasado  era 
ida  .por  mar  a  verse  con  su  esposo  Juan  de  Monforte  Duque 
de  Bretaña.  Tuvo  esta  Señora  noble  generación  >  quatro  hijos^ 
sus  nombres  Juan  ,  Artus ,  GuiUelmo ,  Ricardo ,  y  tres  hijas. 
Sucedió  en  la  corona  de  Navarra  el  hijo  del  deífunto  ,  que 
se  llamó  asimismo  D.  Carlos,  casado  con  hermana  del  Rey 
de  Castilla  y  amie^o  suyo  muy  grande.  Con  la  nueva  de  la 
muerte  de  su  padre  ,  de  Castilla  se  partió  í  la  hora  para  Na- 
varra j  y  hechas  las  exequias  ai  difunto  ,  y  tomada  la  corona, 

hi- 
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hizo  que  en  las  corees  del  ceyno  declarasen  al  Papa  Clementeí 
por  verdadero  Pontífice»  que  hasta  entonces  á  exemplo  de 
Aragón  se  estaban  neutrales  sin  arrimarse  á  ninguna  de  las 
partes.  Los  maliciosos  ,  como  es  ordinario  en  todas  las  co- 
sas nuevas»  y  el  vulgo  que  no  perdona  nada  ni  anadie»  sos* 
pechaban  y  aun  decían  que  en  esta  declaración  se  tuvo  más 
cuenu  con  la  voluntad  de  los  Reyes  de  Francia  y  de  Casulla» 
que  con  la  equidad  y  razón.  El  Rey  de  Caballa  asimismo 
en  gucia  del  nuevo  Rey  ,  y  por  obligalie  mas,  quiró  las  guar- 
niciones que  renia  de  Cistciianos  en  algunas  íorcalczas  y  pla- 
zas de  Navarra  en  virtud  de  los  acuerdos  pasados,  y  para  que 
la  gracia  fuese  mas  colmada  ,  le  lu^io  suelta  de  erran  canela 
de  moneda  que  su  padre  ic  debia;  obras  de  vcrdaucia  amis:ad. 
Con  que  alentado  el  nuevo  Rey  volvió  su  animo  i  recobrar 
délos  Reyes  de  Ingalatera  y  de  Francia  muchas  plazas  que 
en  Normandia  y  en  otras  partes  quitaron  tuerto  ¿  su  padre. 
Acordó  enviar  al  uno  y  al  otro  embaacadas  sobre  el  caso.  Po- 
díase esperar  qualquier  buen  suceso »  por  ser  ellos  tales  que  i 
porfía  se  pretcndian  señalar  en  todo  genero  de  coctcsla  y  hu- 
manidad: contienda  entre  Principes  la  mas  honrosa  y  Real. 
Ademas  que  la  nobleza  del  nuevo  Rey  ,  su  liberalidad ,  su 
muv  suave  condición  ,  junto  con  las  demás  "lartc-i  en  que  á 
ninguno  rcconocia  ventaja ,  prendaban  ios  cora-oncs  de  todo 
cl  mundo ;  en  que  se  mosrnba  bien  diferente  de  su  padre.  El 
sobrenombre  que  le  dieron  Je  Noble  ,  es  dcsto  prueba  basr.ur^ 
te.  3  En  Doña  Leonor  su  muger  tuvo  las  Infartas  Ju^uu  ,  Aia- 
na ,  Blanca ,  Beatriz ,  Isabel.  Los  Infantes  Carlos  y  Luis  fa- 
llecieron de  pequeña  edad.  D.  Jofre ,  habido  fuera  de  matriz 
monlo,  adelante  fue  Mariscal ,  y  Marques  de  Cortes ,  primera 
cepa  de  aquella  casa.  Otra  hija  por  nombre  Doña  Juana  casó 
con  Iñigo  de  Zuñiga  caballero  de  alto  linagc.  £n  Aragón  el 
•Infante  D.  Juan  se  coronó  asimismo  después  de  la  muerte 
de  su  padre :  fue  Principe  benigno  de  su  condición  y  manso» 
si  no  te  Atizaban  con  algún  desacato.  No  se  halló  al  entierro 

ni 

)  En  DeKa  Lttmcr  ¡m  im*pr.  Dos  hijas  Tir.pag.  a  8 1 .  (siguiendo  .í  ArnaMoOyhcom) 
■as  (U  el  P.  AkMW  Jtiulki  d$  «mmirm,  ton.  Isabel  y  DoAa  Margarics. 
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ni  ¿  las  honras  de  su  padre ,  por  cscac  i  la  sazón  doliente  eií 
la  su  ciudad  de  Girona  de  una  enfermedad  que  le  llegó  muy 
al  cabo.  Por  lo  mismo  no  pudo  atender  al  gobierno  del  reynOj 
que  escaba  asaz  alborotado  por  la  prisión  que  hicieron  en 
las  personas  de  la  Keyna  viuda  Doña  Sibyia  y  de  Bernar- 
do de  Forda  su  hermano  y  de  otros  hombres  principales ,  que 
todos  por  miedo  de!  nuevo  Rey  se  pretendían  ausentar.  Á  la 
Reyna  cargaban  de  ciertos  bebedizos  ,  c]uc  atestigua^ba  dió 
ai  Rey  su  marido  un  Judio ,  testigo  poco  calificado  para  caso 
y  contra  persona  tan  grave.  Pusieron  á  cjiiestion  de  tormento 
á  los  que  tenian  por  culpados ,  y  como  a  convencidos  los  jus- 
ticiaron. A  la  Reyna  y  á  su  hermano  condenaron  otrosí  á 
tortura  ,  mas  no  se  executó  tan  crrande  inhumarudad  ,  í>üÍo  ia 
despojaron  de  su  estado  ,  que  le  tenia  grande ,  y  para  sustentar 
la  vida  le  señalaron  cierra  cantia  de  moneda  cada  un  año. 
Luego  que  el  nuevo  Rey  se  coronó  y  eneró  en  el  gobierno» 
la  primera  cosa  que  trató  fue  del  scisma  de  los  Poncificcs. 
Asi  lo  dexó  su  padre  en  su  testamento  mandado  so  pena  de 
su  maldición ,  si  en  esto  no  le  obedeciese.  *  Hobo  su  acuerdo 
coa  los  Prelados  y  caballeros  que  juntos  se  hallaban  en  Bar* 
celona.  Los  pareceres  fiicron  diferentes^  y  la  qücsdon  muy 
reñida.  Finalmente  se  concertaron  en  declararse  por  el  Papa 
Clemente  ,  como  lo  hicieron  á  los  <|aatro  de  Febrero  con  aplau- 
so general  de  codos.  Con  esto  casi  toda  España  quedaba  por 
él ,  en  que  su  partido  y  obediencia  se  mejoró  grandemente. 
Para  todo  fue  gran  parte  la  mucha  autoridad  y  diligencia  de 
D.  Pedro  de  Luna  Cardenal  de  Aragón  y  Legado  de  Cle- 
mente en  España  ,  que  para  salir  con  su  intento  no  dexó  pie- 
dra que  no  moviese.  P.  Juan  Conde  de  Ampuilas  era  vuel- 
co 


4  Hcfv  m  aeut'ie  cen  Ut  Prtladot.  Fuese 
política  ,  iu:ic  ¡rrcsi^lucton  de  hombre  vic' 
jo,  el  Re]r  difunto  de  Aragón  )amif  de- 
claró su  jnimo  ú  fjvor  de  ninguno  de  los 
P(Mitifi¿es  electos  i  pero  procuró  tomar  las 
noticias  mas  exSctas  de  las  dreunstaocías 
que  prec-ilicroi)  y  concurrieron  en  ambas 
clecciooes.  Por  el  examen  de  los  docunencos 
^ue  le  Ocxwk  ca  laa  cgnw  de  Baicelona> 


y  por  fas  ttiñtsri  n  w  con  su  viva  elocuencia 
csforió  el  CarUciul  de  Aragón  ,  se  resolvió 
la  obedieociaiOeoinitecii  »4*  de  Febrero^ 
no  en  4.  ¿c\  nii^mo  ,  como  cuínta  Zurita  y 
sigue  Mariana.  Asi  resulta  de  las  letras  que 
ct  Rejr  de  Aragón  D.  Juan  I.  dirigíA  i 
Clemente  ,  cjue  publít  ó  enteras  H.iluce  tom. 
II.  n.  ccxxviii.  G^lHt,  A(t,  Vtt.  4d  vtiat  Í4" 
far.  Avnrim 
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to  i  Barcelona :  ascguiabalc  k  estrecha  aiiustad  c]uc  tuvo  con 
aquel  Rey  en  vida  de  su  padre  ^  la  fbmina  ^uc  corrió  por 
su  causa.  Suelen  14»  Reyes  poner  en  olvido  grandes  servicios 
^r  pequeños  disgustos»  y  recompensarla  deudbi,  en  especial 
si  es  muy  grande «  con  suma  ingraúcud.  Echáronle  mano  y 
pusiéronle  en  prisión :  el  cargo  que  Ic  hacían  y  lo  que  le 
achacaban  1  era  que  intentó  valerse  contra  Aragón  para  reco- 
brar su  estado  de  las  fuerzas  de  Francii :  g;rave  culpa ,  si  ellos 
mismos  á  comctclla  no  le  forzaran.  Los  alborotos  de  Cerdeña 
ponían  en  mayor  cuidado :  consultaron  en  cjué  forma  los  po- 
drían sosegar  ofrecíase  buena  ocasión  por  estar  los  Sardos  can- 
sados de  guerras  tan  largas  ,y  que  deseaban  y  suplicaban  al 
Rey  pusiese  íin  a  cancos  trabajos.  Acordó  cl  Rey  de  enviar  por 
Gobernador  de  aquella  isla  á  D.  Ximen  Percr  de  Arenos  su 
Camarero.  Llegado  se  coacercó  con  Doña  Leonor  Arbórea  en 
su  nombre  y  de  su  hijo  Mariano  que  cenia  de  su  marido  Bran* 
caleon  -Doria  »  en  esca  forma :  Que  el  juzgado  de  Arbórea  les 
quedase  para  siempre  por  jaro  de  heredad :  para  los  demás 
pueblos  á  que  precendian  derecho  ^  se  nombrasen  jueces  á  con* 
tenco  de  las  parces »  con  seguridad  que  escarian  por  lo  sen- 
tenciado :  los  pueblos  y  fotiÉdezas  de  que  durante  la  guerra 
se  apoderaron  por  fuerza  y  y  en  que  tenian  guarniciones ,  los 
rcsríruycsen  al  patrimonio  Real  y  á  su  señorío.  Firmaron  las 
partes  estas  capitulaciones,  con  que  por  entonces  se  dcxaion 
las  armas «  y  se  puso  £n  á  una  guerra  can  pesada* 

CAPITULO  XII. 

DE  LA  PAZ  QUE  SB  HIZO  CON  JjQS  INGLESES. 

Las  platicas  de  la  paz  entre  Castilla  y  Ingalatena  iban  ade« 
lante ,  y  sin  embargo  se  continuaba  la  guerra  con  la  misma 
porfia  que  antes.  Seiscientos  Ingleses  á  caballo  y  otros  tantos 
flecheros  (que  los  demás  de  peste  y  de  mal  pasar  eran  muer* 
tos)  se  pusieron  sobre  Benavente.  Los  Portugueses  eran 
dos  mil  de  á  caballo  y  seis  mil  de  á  pie.  £l  Gobernador  que 
«dentro  estaba  «  por  nombre  Alvaro  Osoño  «  defendió  muy  bien 

aque- 
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aquella  villa  >  y  aun  en  cierta  escaramuza  que  trabó ,  mató 
gente  de  los  contrarios.  El  Rey  de  Castilla  avisado  por  la  pér- 
dida pasada  no  se  quería  arriscar  >  antes  por  todas  las  vias  po- 
sibles escusaba  de  venir  á  batalla.  £l  cerco  con  esto  se  conti- 
nuaba, en  que  algunos  pueblos  de  aquella  comarca  vinieron 
á  poder  de  los  enemigos.  El  provecho  no  era  raneo  quanto 
el  daño  que  hacia  la  peste  en  los  extraños ,  y  la  hambre  que 
padecían  a  causa  que  los  naturales  parte  alzaron  ,  parte  que- 
maron las  vituallas  ,  vista  la  tempestad  que  se  armaba.  Por  lo 
qual  pasadrs  Aos  meses  en  el  cerco  sin  hacer  efecto  de  mucha 
consideración  ,  juntos  Portugueses  e  ingleses  por  la  parte  de 
Ciudadrodrigo  se  retiraron  á  Portugal.  Los  soldados  abozaban 
enfadados  con  la  tardanza  ,  y  cansados  con  los  males :  oUan 
otrosí  que  entre  los  Principes  se  trataba  de  hacer  paces ,  que 
les  era  ocasión  muy  grande  para  descuidar.  Los  mas  deseaban 
dar  vuelta  á  su  tierra  como  es  cosa  natural ,  en  especial  quan- 
do  el  fruto  no  responde  á  las  esperanzas.  Apretábase  el  tra- 
tado de  la  paz  ,  la  qual  estaS  ocasiones  codas  la  £Acilitaban  mas. 
Asi  el  Rey  de  Castilla  por  tener  el  negocio  por  acabado  j  des* 
pidió  los  socorros  que  le  venían  de  Francia ,  y  todavía  si  bien 
llegaron  tarde  y  fueron  de  poco  provecho,  les  hizo  entera- 
mente sus  pagas ,  parte  en  dinero  de  contado  que  se  recogió 
del  rcyno  con  mucho  trabaio  ,  parre  en  cédulas  de  cambio. 
Despachó  otrosí  sus  taioaxauoici  .d  inj^les  con  poderes  bas- 
tantes para  concluir.  Hallábase  el  Duque  en  Troncoso  viiia  «.ic 
Portugal.  Alli  recibió  corcesmente  los  £mbaxadorcs ,  y  les  dió 
apacible  respuesta.  la  verdad  á  todos  estaba  bien  el  con- 
cierto :  4  los  soldados  dar  fin  á  aquella  guerra  desgraciada  pan 
volverse  á  sus  casas,  al  Duque  porque  por  me£o  de  aquci 
casamiento  que  se  trataba ,  hacia  á  su  hija  Rcyna  de  Castiilij 
qüe  era  el  paradero  del  debate  y  todo  lo  que  podía  desear. 
Asentaron  pues  lo  primero  que  aquel  matrimonio  se  efectuase: 
señalaron  á  la  novia  por  dore  á  Soria ,  Atienza ,  Almazan  y 
Molina.  A  la  Duquesa  su  madre  dieron  en  el  rcyno  de  Tole- 
do a  Guadalaxara ,  y  en  Castilla  á  Medina  del  Campo  y  Ol- 
medo. Al  Duque  quedaron  de  contar  á  ciertos  plazos  seis- 

cien- 
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cientos  mil  florines  por  una  vez,  y  por  toda  la  vida  suya  y 
¿c  la  Duquesa  Doña  Coscanza  quarcnca  mil  florines  cada  un 
año.  *  £sca  es  la  suma  dalas  capitulaciones  y  del  asiento  que 
tomaron.  Sintiólo  el  Rey  de  Portugal  á  par  de  muerte  >  ca 
no  se  tenia  por  seguro  sino  quitaba  la  corona  á  su  competi- 
dor :  buíaba  de  coragc  y  de  pesar.  Por  el  contrario  el  de 
Alcncastre  se  tenia  por  agraviado  del  ,  y  se  quejaba  que  antes 
de  venir  la  dispensación  hobiesc  consumado  el  matrimonio  con 
su  hija.  Por  Cito ,  y  para  con  mas  libertad  concluir  y  proce- 
der á  la  execucion  át  lo  concertado,  de  la  ciudad  de  Porcu 
se  paráó  por  mar  para  Bayona  la  de  Francia  mal  enojado  con 
su  yerno.  Á  la  hora  los  pueblos  de  Galicia  que  se  tenían  pot 
los  Ingleses ,  con  aquella  partida  tan  arrebatada  volvieron  al 
señorio  de  su  Rey.  Los  caballeros  otrosÍ  que  se  arrimaran  á 
ellos ,  alcanzado  perdón  de  su  &lta ,  se  reduzeron ,  prestos  de 
obedecer  en  lo  que  les  fuese  mandado.  Sosegaron  con  esto  los 
ánimos  del  rey  no :  los  miedos  de  unos ,  las  esperanzas  de  otros 
se  allanaron,  trazas  mal  encaminadas  sin  cuento,  finalmente 
una  avenida  de  grandes  males.  Hallábase  el  Rey  en  Castilla 
para  acudir  á  las  ocurrencias  de  la  guerra,  lo  mas  ordinario  en 
Salamanca  y  en  Toro.  Despacho  de  nuevo  Embaxadorcs  a  Bayo- 
Tom.  VI.  Ss  na 

t    Etta  tt  U  luin*.  £n  un«  copia  (que  ^ue  estuviesen  presos  por  haber  abrarido  el 

he  adquirido)  del  borrador  de  bt  capitula'  partido  del  Duque.  V.  Qae  deatro  de  doa 

cioncs  con  el  Duque  de  Alencasrrc  ,  hallo  años  se  deliberase  de  h  suerte  dr  los  hijos 

expresados  los  particulares  siguientes.  I.  Que  del  Rey  D.Pedro,  que  estaban  á  disposi- 

cl  Rey  de  CaidUa  hubiese  de  entregar  cíea  cloa  del  Rey  D.  juao.  VI.  Que  se  cenee* 

mil  francos  de  contado,  y  dar  rehenes  por  diese  perdón  »  los  £mferigi!a:ioi ,  pfrmitítn- 

los  restantes  quinientos  mil {  uao  de  k»  da-  doles  volver  á  sus  tierras,  y  reíncegrando> 

dos  tn  rehenes  había  de  ser  el  Duque  d«  les  en  sas  bírnes,  VIL  Qat  el  Infante  D. 

Benabente  hermano  del  Rey.  1!.  Q;i:  h  Du-  FerJando  no  pudiese  contraer  matn'rronio 
quesa  de  Alencasuc  acocnpañáda  del  Arzo-  con  persona  alguna  basta  los  catorce  aAns, 
hi»po  de  Sevilla  y  servida  de  niicbes  ca*  por  si  antes  mwiese  el  Infinte  D.  Enrfque, 
balleros  y  damas  de  la  primera  distinción  con  quien  h.ibia  de  casar  Doña  Catalina  hi- 
ja de  los  Duques.  VIII.  Finalmente  que  el 
Rey  de  Caitilla  costease  el  via^  de  la  Dtt- 
qucsa  de  Alcncastie  para  McJina  Je I  Cam- 
po ,  Olmedo  y  Guadaiaura ,  hasta  hallarse 
en  poder  ife  su  marido.  Creo  qoe  la  pala» 
bra  EmftrtfÜMÍu  seria  algún  apodo  que  dió 
trcga  en  fiernco  ¿  Bayona.  IV.  Fuesen  pues^  el  pueblo  á  loe  partidarios  del  Duque  de 
tos  en  libertad  «un  matitNcion  de  bienes  los  iUcucaine. 


fuese  conducida  á  fuenurrabia,  donde  se 
hablan  de  aprontar  los  cien  mil  Cráneos  y 
los  rehenes.  111.  Que  el  Rey  asistiese  al 
I>uque  de  Aleocaitre  y  tn  mueec  con  qua- 
renta  mil  francos  de  oro  vítaliciof  ,  por  vía 
de  alimentos  ,  de  que  habia  de  hacerse  co> 
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na  para  concluir  ulcimamcncc ,  fírmar  y  jurar  las  escrituras  del 
concierto.  La  mayor  dificultad  era  la  del  dinero  para  hacer 
pagado  ai  de  Alcncastlc  y  cumplir  con  el.  La  suma  era  grande, 
V  el  rcyno  se  hallaba  mu)'  gastado  con  los  gastos  de  guerra 
can  larga  y  desgraciada ,  y  con  las  derramas  que  forzosamente 
se  hicieron.  Para  acudir  á  esto  se  juntaron  cortes  en  Brivicsca  por 
1388  principio  del  año  de  mil  y  trecientos  y  ochenta  y  ocho.  Mostróse 
el  Rey  muy  humano  para  grangcar  á  sus  vasallos,  y  para  i^uc 
le  acudiesen  en  a<^ucl  aprieto.  Otorgó  con  ellos  en  todo  lo 
que  le  suplicaron :  *  en  particular  que  la  Audiencia  ¿  Chanci- 
Ueria  se  mudase :  los  seis  meses  del  verano  residiese  en  Cas- 
tilla,  los  otros  seis  meses  en  el  reynode  Toledo  >  que  no  sé 
yo  si  finalmente  se  pudo  executar.  Acordaron  para  llegar  el 
dinero  de  3  repartir  u  cantidad  por  liaciendas :  imposición  gra* 

ve. 


)      Rtpjnir  ¡a  CMniidid  far  hjc¡er.iÍM.  Lí- 

]¡res  muy  ooubln  c  ímporuates  al  bien  del 
Etudo  M  establecieron  en  las  'Cvntcs 
vicsca  ,  Je  lis  qualcs  permanecen  algunas  en 
lu  últimamente  recopiladas.  Mas  no  se  cele- 
braron lai  cortes  en  principio  de  i }  >  t.  sino 
desde  Setiembre  tlcl  anterior:  que  asi  resulta 
dek  ^uademo  ót\0rdtnámitiii9MÍnvt!icíi»n  it 
tr'Aftttt,  qtte  en  lif  miiaias  coras  se  libró  para 
Salamanca  en  to.  de  Setiembre  de  ifS?* 
Acaso  debieron  durar  ha$u  el  siguientes  pues 
el  Or^MHMMr*  ée  rtJbutnn  it  motitdét  se  da- 
tó también  en  las  mismas  cortes  de  «.de 
Diciembre  ,  y  algunas  leyes  h',  publi- 
cadas en  ellas  admitidas  en  h  Nueva  Re- 
copilación se  notan  ordenadas  en  el  afio 
Los  lectores  que  deseen  instruirse 
menudamente  de  lo  acordado  «o  aquella 
junta  nacional,  piwdai  acudir  i  la  Nueva 
Recopilación  ,  donde  hallarán  cosas  dignas 
de  su  inteligencia  y  curiosidad ,  y  si  no  te- 
miera ofender  su  acencion  diera  aqui  sn  lar- 
go catalogo.  Por  lo  que  respeta  á  mi  apun- 
to t  se  ordenó  entre  otras  cosas  ,  ^ue  asis- 
tiesen en  la  corte  j  acompaAasen  siempre 

al  Rey  quatro  M!ní>.tros  togaJos :  que  el 

ítxy  diese  audiencia  tres  días  á  la  semana^ 


lañes»  miércoles  y  viernes,  pan  tit  lo  que  !«• 

vasallos  ¡e  fu'n'ttri»  decir  ¿bees '.que  el  Consejo 
se  compusiese  de  Nobles,  Prelados,  y  Letra- 
dos Y  qae  algtwot  de  letConscjero*  «giuiesea 
siempre  la  corte  :  finalmrrrr  ;••  acordaron 
varías  reglas  oportunas  para  la  mejor  admi* 
nistradon  de  la  justicia  y  cxpedidoii  de  les 
negocios.  £1  ordenamiento  que  sobre  eze-* 
cucion  de  tributos  se  cstablccid »  fue  en  su- 
ma :  apreciar  lot  bines  nnbks  y  raices, 
para  ^ne  con  atCBdon  i  siu  valores  se  im- 
pusiese cierta  contribución  extraordinaria 
por  un  año ,  de  quien  nadie  estaba  ekénto: 
de  modo  que  ana  los  menestrales  ,  jorna- 
leros y  mujeres  contríbuian  con  el  im- 
porte de  un  jornal.  Mas  en  el  aprecio 
no  entraban  las  armas  y  cavtUos  pro- 
pios ,  ni  los  libros  ,  camas  y  vestidos. 
Los  nobles  aunque  libres  de  pechos ,  aten- 
diendo i  las  wgmias  del  estado  icmincia- 
ron  sus  privilegios  por  enronces ,  ofrecién- 
dose á  pagar  igualmente  que  los  pechero^ 
pero  el  Rey  lo  admitid  solo  por  via  de  pre». 

tamo,  qii:  u'ríció  satisfacer  con  la  posi- 
ble brevedad.  £n  el  Ordenamiento  sobre  re- 
ducción de  monedas ,  se  explicó  el  valor  que 
cenia  la  blanca  ukinumente  labrada  de  in- 
ferior calidad  respeto  de  la  antigua:  y  se 


Digitize€  Ly  v^oogle 


LIBRO  XYIIL  CAPITULO  XD.  343 

ve  t  ele  que  no  eximían  á  los  hidalgos ,  ni  aun  á  los  BclesUs- 
ticos :  no  pareáa  contra  razón  que  al  peligro  común  codos  sin 
excepción  ayudasen.  Los  Señores  y  gente  mas  granada  lleva- 
ban esto  muy  mal  %  ca  temían  desee  principio  no  les  atrope- 
llasen  sus  franquezas  y  libertades :  que  aprietos  y  necesidades 
nunca  falr.in  ,  y  la  presente  siempre  parece  la  mayor.  Al  fin 
se  dexó  este  camino  que  era  de  canta  ofensión ,  y  se  siguieron 
otras  trazas  mas  suaves  v  blandas.  Despedidas  las  cortes,  se  vie- 
ron los  Reyes  de  Castilla  y  de  Navarra  primero  en  Calahorra^ 
y  después  en  Navarrerc :  trataron  de  sus  haciendas  y  rcnova- 
lon  su  amistad.  Acompaño  a  su  marido  la  Rcyna  Doña  Leo- 
nor ,  y  con  su  bencplacico  se  quedó  en  Castilla  para  probar 
Á  con  los  ayces  naturales  (remedio  muy  eficaz)  podía  mejo- 
rar, de  una  dolencia  larga ,  y  que  mucho  la  aquejaba.  A  1» 
verdad  ella  estaba  descontenta ,  y  buscaba  color  para  apartar 
aquel  matrimonio,  según  que* se  vió  adelante.  Partido  el  Rey 
de  Navarra  y  firmidos  los  conciertos «  el  Rey  de  Castilla  se» 
ñaló  la  ciudad  de  Paiencia  (por  ser  de  campaña  abundante^ 
y  porque  en  Burgos  y  toda  aquella  comarca  todavía  picaba  \x 
peste)  para  tener  cortes  y  celebrar  los  desposorios  de  su  hijo. 
Traxeron  a  la  doncella  caballeros  y  Señores  que  envió  cl  Rey 
hasta  l.i  raya  del  reyno  para  acompanalla.  Celebráronse  ios 
dcsposoi  i  A  con  Real  magnificencia.  +  Las  edades  eran  desigua- 
les :  D.  Enrique  de  diez  años ,  su  esposa  Doña  Cacalina  de 
diez  y  nueve  :  cosa  de  ordinario  sugcta  á  inconvenientes  y  da- 
üos.  Los  hijos  herederos  de  los  Reyes  de  Ingalaterra  se  llaman 
Principes  de  Gales.  Á  imitación  deseo  quiso  el  Rey  f  que  sus 

&  a  hi- 

mandó  que  leis  niarivedís  de  U  antigua  va-  4  L*t  tiaitt  trMndttlgujlti.  La  Crónica 
lima  díu  de  la  Uanca,  computado  cada  afio  x.  \.  dice»  )ue  cl  Principe  anUaba 
¿no  eo  le»  dineros  DOTcon.  TcrnÍDironie  entonces  en  dJtt  aflos  y  la  PríiKesi  en  ca- 
las cortes  con  la  derogación  Je  los  priví-  torce ;  pero  por  la  edad  <\ue  señala  oucscro 
legios  concedidos  i  los  Prelado»,  Nobles  Amor  i  Doña  Catalina  cscá  Feroaa  Pcrea 
7  Ciudades »  de  aprovecharse  de  las  minas  de  tiaxoian  en  sos  Gemrschmi  y  SmUmM^ 
do  dro,  plata  *aiOgn>  forros,  ir  fff'iW*  quando  dice  ea  el  cap.  j.  que  aquella  Se- 
da  viueh  ti  rrrnt:  y  concediéndose  á  qual-  ñora  murió  en  Valladolid  en  edad  de  {O. 
quiera  persona  que  hs  beneficiase  las  facuU  aAosá  t.  de  Junio  de  141  9.  lucfro  en  e( 
ladet  y  gracias  que  declaran  Iw  leyes  i.  y  de  iiSt.  camplia  los  diez  y  nueve. 

.1-1  t'r   I  ; .  lib.  VLÍOMRIS  Cü  bNatVa  S   Stn*  mi bim  it  tUrrí*!tn  Prir.cicii  de  Uí4¡- 

Hccopiiacioa.  $tiriM,  »La  forma  (dice  itúuu  de  Mendoza 
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hijos  se  llamasen  Principes  de  las  Asturias^  demás  que  les  ad- 
judic¿  el  señorío  de  Baeza  y  de  Andujar :  costumbre  que  se 
continuó  adelante  >  que  los  hijos  herederos  de  Castilla  se  in- 
titulen Príncipes  de  las  Asturias  i  y  asi  los  llamará  k  hisco- 
rla.  ^  £n  las  corees  lo  principal  que  se  trató  >  ííie  de  juntar 
el  dinero  para  las  pagas  del  Duque  de  Alcncascre.  Dióse  traza 
que  se  reparríese  un  emprestido  entre  las  familias  que  antes 
eran  pecheras ,  sin  tocar  á  los  hidalgos »  doncellas  j  viudas  y 
personas  Eclesiasricas.  En  recompensa  otorgó  el  Rey  muchas 
cosas ,  en  particular  que  á  los  que  sirvieron  en  la  guerra  de 
Porni'^i!  ,  como  queda  dicho  arriba,  los  mintuviccn  en  sus 
hidalguías.  Administrábanse  los  cambios  en  nombre  del  Rey: 
suplicóle  el  rcyno  que  para  recoger  el  dinero  que  pedia ,  los 
encomendase  á  las  ciudades.  Hecho  d  asicnco  y  las  pace^ ,  la 

Du~ 


Min>.nt.eap»  st*^  D¡p>¡dadt$  átCa- 
tt ////«)  que  guard¿  el  Rey  en  la  sublimación 
wde  esta  gran  dignñlad,  fue  esta.  Sentó  á 
Msu  hijo  en  no  trono  Realy  llegó  á  él, y  vis- 
Mtióle  un  manto ,  f  púsole  nn  chapeo  m 
«•  \i  cjbcza  y  en  h  mano  una  varaiie  oro  ,  y 
t»dióle  paz  en  el  rostro^  llamándole  Principe 
«•de  Aiturias.  <■  Mjs  addmce  iftade  d  mii- 
ino  Escritor:  t.que  por  el  casamiento  del 
•tPrijicipe  D.  Enrique  comunicó  Inglaterra 
t»á  Esptás  el  ttao  de  h»  caont  de  campo* 
ity  el  de  las  lanas  merinas,  que  antes  no 
Mse  cooociao.  Ddlo  se  ha  seguido  tan  gran- 
•»de  ^rovcchanleato  ,  que  had  diclu»  mn- 
••dios»  ^ue  lo  de  las  lanas  fue  la  nayor 
»dote  que  ha  crahido  Reyna  de  estos  rey- 
*i  nos.  Algunos  llaman  i  las  lanas ,  Miritu/, 
a»  por  haber  venido  por  la  mar  ;  y  dícea 
Mque  le  dimos  yeguas  á  Tnplacerra. «• 

g  En  i  Al  cartti.  Las  peticiones  de  laf 
cortes  merecen  la  mayor  atención  al  qw 

desea  instruir"  m  ■^r'o  la  historia  nacio- 
nal» sino  del  esudo  policico  y  civil  del  si- 
glo en  qne  *e  Celebraron ;  y  con  este  lid 
no  he  andado  escaso  en  indicar  los  princi- 
pales puntos  que  en  ellas  se  propusieron  y 
«rdeñroo.  En  lis  de  Falencia  (de  que  ha- 
bla naestro  Autor)  se  acordó  entre  otras 
cosas,  reencargar  4  los  ministros  Rf:!?^  la 
puntual  admioistraciun  de  justicia :  moüc- 


tir  ha  etértítantcs  «aoni  de  les  Ju^oa 

por  las  deudas  contraidas  en  las  turbaciones 
de  la  guerra  civil :  disponer  Medios  opor» 
tunos  para  que  las  dignidades  y  piezas  ecle- 
siásticas tecayeseti  en  sugecos  naturales  del 
rcyno  ,  i  exemplo  de  f rancia,  Aragón  y  Na- 
varra. Y  en  quanco  al  privilegio  de  hidal- 
{■ia  se  Ofdend  que  todas  las  personas  qne 
sirvieron  al  Rey  á  su  costa,  i  pie  6  .i  cavallo 
por  dos  meses  en  la  guerra  que  movió  el 
Dnqne  de  Akncascrei  y  Constase  de  este 
servicio  por  el  alarde  ó  lista  que  se  biao  en 
esta  ocasión ,  fiieseo  tenidos  por  hidalgos» 
para  que  gozasen  de  las  frant^ueias  y  líber» 
tades  que  el  Rey  les  habia  prometido ,  quan» 
do  se  dirigió  i  las  ciudades  ,  villas  y  luga» 
res  del  reyno  ,  pidiendo  socorros  de  gente 
armada.  También  se  estableció^  qne  los  Oi- 
dores ,  Alcaldes  y  oficiales  de  la  casa  Real» 
Prelados»  Clérigos»  Iglesias»  Mooascerío^ 
y  «tras  personas  qne  hubiesen  dintot  cs- 
cusados ,  estuviesen  exentos  de  pagarlos  y 
del  impaeuo  de  las  monedas :  no  de  los  de- 
más pechot  Reales  que  les  copiesen »  7  se 
hubiesen  de  imponer  á  los  pecheros.  Lo  mis- 
mo se  ordenó  respeto  i  los  hidalgos ,  según 
parece  por  una  ley  confirmada  por  el  Rey 
D.  Enrique  III.  en  Toledo  i  los  alt  de  fb» 
breto  de  ■}><• 
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Duquesa  Dona  Coitatiza  hija  del  Rey  D.  Pedro ,  dcxado  c! 
apellido  dcKcynaj  con  licencia  del  Rey,  y  para  verse  coa 
cl ,  por  el  mes  de  Agosto  pasó  por  Vizcaya  y  vino  á  Medina 
del  Campo.  Alli  £ue  muy  bien  fecebidá.  y  fcscejada  >  como  la 
razón  lo  pedia*  Pad  mas  hodcallá  demás  de  lo  Concerrado  le  dio 
cl  Rey  por  sa  vida  la  dudad  de  Httece :  dadiva  grande  y  Real» 
mas  pequeña  recompensa  del  reyno  >  que  i  su  parecer  le  qjitica^ 
ban.  Presentáronse  asimismo  (aunque  en  ausencia)  magnífica- 
mente el  Rey  y  d  Duque » en  panicukr  el  í>uque  envió  al  Rey 
una  corona  de  010  de  obra  muy  prima  con  palabras  muy  corte- 
ses :  que  pues  le  cedia  el  reyno ,  se  sirviese  también  de  aquella 
corona  que  para  su  cabera  labrara*  Partiéronse  después  desto  la 
Duquesa  para  Guadalaxara ,  cuya  posesión  tomó  por  principio 
del  año  de  mil  y  trecientos  y  ochenta  y  nueve:  cl  Rey  se 
quedó  en  Midrid.  Alli  vinieron  nuevos  Einhax adores  de  parte 
del  Duque  de  Alencastre  para  rogalle  se  viesen  á  la  raya  de 
Guiená  y  de  Vizcaya.  No  era  razón  tan  al  principio  de  la 
amistad  ncgaile  lo  que  pedia.  Vino  en  ello ,  y  con  este  in- 
tento partió  para  allá.  En  el  camino  .kIoIccÍó  en  Burgos,  con 
que  se  pasó  el  tiempo  de  las  vistas  y  a  el  l.i  voluntad  de  te- 
ndías. Todavia  llegó  hasta  Victoria ,  de  donde  despidió  á  la 
Duquesa  Doña  Coscanza  para  qne  se  Volvie^  á  su  marido.  En 
su  compañía  para  mas  faonralla  envió  á  Pero  Lopesé  de  Ayala 
y  al  Obispo  de  Osma » y  4  su  Confesor  fray  Hernando  de  Úles- 
cas  de  la  orden  de  San  Francisco  ^coil  ordcti  de  esCiiSaUe  coii 
el  Duque  de  la  habla  por  su  poca  salud ,  y  por  los  montes 
que  estaban  en  el  camino  cubiertos  de  nieve  y  ásperos.  La 
puridad  en ,  que  el  Rey  temia  verse  con  el  Duque ,  por  tener 
entendido  le  pretendía  aparur  de  la  amistad  de  Francia :  te- 
mia descompadrar  con  el  Duque  j  si  no  concedia  con  él  i  por 
otra  parte  se  le  hacia  muy  cuesta  arriba  romper  con  íraftcia, 
de  quien  cl  y  su  padre  rcním  todo  su  ser.  Los  beneficios  eran 
tales  y  tan  írescos ,  que  no  se  dcxaban  olvidar.  No  le  enga- 
ñaba su  pensamiento ,  anees  el  Duque  perdida  la  esperanza  dr 
verse  con  cl  Rey  ,  comunicó  sobre  este  punto  con  los  Emba- 
xadorcs.  La  respuesta  fue  que  no  traían  de  su  Rey  comisión^ 
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«Je  asentar  cosa  alguna  de  nuevo :  que  le  darían  cuenca  para 
que  hiciese  lo  que  bien  le  esniviese.  Con  unto  se  volvieion 
á  Victoria  >  sin  querer  aun  venir  en  que  los  Ingleses  pudiesen 
(como  las  demás  naciones)  visitar  la  Iglesia  del  Apóstol  San- 
tiago. Lo  quai  pareciera  gnutidc  eztrañeza  j  á  no  temieran  por 
lo  que  antes  posara,  no  alterasen  la  tierra  con  su  venida^  y 
por  miedo  de  sus  aficionados ,  que  siempre  quedan  de  revuel- 
tas semejantes ,  por  la  memoria  del  Rey  D.  Pedro  >  y  por  el 
tiempo  ^ue  los  Ingleses  poseyeron  aquella  comarca.  Por  este 
tiempo  a  los  trece  de  Marzo  en  Zaragoza  al  abrir  ha  zanjas 
de  cierra  parte  que  prctcndian  levantar  en  el  templo  de  Santa 
Engracia ,  muy  famoso  y  de  mucha  devoción  en  aquella  ciu- 
dad, acaso  hallaron  dcbaxo  de  tierra  7  dos  lucillos  muy  an- 
tiguos con  sus  letras  ,  el  uno  de  Santa  Engracia  ,  el  otro  de 
San  Lupcrcio.  Alegróse  mucho  la  ciudad  con  tan  precioso 
tesoro,  y  haber  descubierto  los  santos  cuerpos  de  sus  patrones, 
prenda  muy  segura  del  amparo  <]uc  por  su  intercesión  espera- 
ban del  ciclo  alcanzar.  Hicieron  fiestas  y  procesiones  con  to- 
da solemnidad  para  honrar  los  Santos ,  y  en  ellos  y  por  ellos 
á  Píos  ,  autor  y  fiienie  de  toda  santidad. 

CAPITULO  XIIL 

LA  MUERTE  DEL  REY  D.  JUAN. 

Las  vistas  del  Rey  de  Cascillá  y  Duque  de  Alencascre  se  de- 
xaron :  juntamente  en  Francia  se  asenuron  treguáis  entre  Fran- 
ceses c  Ingleses  por  termino  de  eres  años.  Pretendían  estas  na^ 
Clones  cansadas  de  las  guerras  que  teman  entre  sí ,  con  mejor 

acuerdo  después  de  tan  largos  tiempos  de  consuno  volver  sus 

fuerzas  á  la  guerra  sagrada  contra  los  infieles.  Juntáronse  pues, 
y  desde  Genova  pasaron  en  Berbería:  surgieron  á  la  ribera  de 

Aphro- 
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no  dú  t  {.  de  Noviembre  (e  añade  ,  que  en  II.  de  Aragón  trató  D.  Juan  Luis  López  ca 
h  tumba  6  lucillo  de  Sjnta  Engracia  te  eD>  m  Cmmurh  i  lat  Aitsi  ir  Ui  Álanim 
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algunos  huesos  y  cenizas  de  los  Santos  Mar-    n  x . 
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Aphrodlsio ,  ciudad  que  vulgaraente  se  llamó  Africa :  pusié- 
ronla cerco  y  batiéronla :  el  fruco  y  suceso  no  fue  conforme 
al  aparato  que  hicieron  >  ni  a  Us  esperanzas  que  llevaban.  Es- 
paña no  acababa  de  sosegar :  en  la  confederación  que  se  hizo 
con  los  Ingleses  >  se  puso  una  cUusula ,  como  es  ordinario^ 
que  en  aquellas  paces  y  concierto  entrasen  los  aliados  de  qual- 
qiiicra  de  las  partes.  Juntáronse  cortes  de  Cist]!!!  en  Segovía. 
Acordaron  entre  otras  cosas  se  despachasen  ¿mbaxadorcs  á 
Portugal  p^ra  saber  de  aquel  Rey  lo  que  en  esto  pensaba  ha- 
cer. La  prosperidad  sí  es  grande  saca  de  seso  aun  a  los  muy  sa- 
bios,  y  los  luce  olvidar  de  la  iti^tibilidad  que  Jos  cosas  tienen. 
Estaba  resucito  de  continuar  la  guerra,  y  romper  de  nuevo 
por  las  fronteras  de  Galicia.  Solo  por  la  mucha  diligencia  de 
fray  Hernando  de  lUescas  uno  de  los  Bmboxadores ,  persona 
en  aquella  era  grave  y  de  traza  >  se  pudo  alcanzar  que  se  aseii> 
tasen  treguas  por  espacio  de  seis  meses.  Fállcció  á  esta  sazón 
en  Roma  a  los  quince  de  Octubre  el  Papa  Urbano  Sexto.  £n 
su  lu^ar  dentro  de  pocos  días  los  Cardenales  de  aquella  obe- 
diencia eligieron  al  Cardenal  Pedro  TomaccUo  natural  de  Ña- 
póles: llamóse  Bonifacio  Nono.  El  Portugués  luego  que  espiró 
el  tiempo  de  las  trccruas  ,  con  sus  gentes  se  puso  sobre  Tuy 
ciudad  de  Galicia  puesta  sobre  el  mar  á  los  confínes  de  Por- 
tugal. Apretaba  el  cerco  ,  y  talaba  y  robaba  la  comarca  sin 
perdonar  á  cosa  alguna.  El  Rey  de  Castilla  hostigado  por  las 
perdidas  pasadas  no  queria  venir  á  las  manos ,  ni  aventurarse 
en  el  trince  de  una  Dacalla  con  gente  que  las  viaorias  pasa- 
das la  hacian  orguUosa  y  brava.  Acordó  empero  enviar  con 
golpe  de  gente  *  4  D.  Pedro  Tenorio  Arzopispo  de  Toledo» 
y  á  Martin  Yañez  Maestre  de  Alcántara ,  ambos  Portugueses, 
para  meter  socorro  á  los  cercados.  Llegaron  tarde  en  sazón 
que  la  ciudad  estaba  perdida  y  en  poder  del  enemigo.  Toda- 
vía su  ida  no  fue  en  vano ,  ca  movieron  tratos  de  concierto, 
y  finalmente  por  su  medio  se  asentaron  treguas  de  seis  años 
con  restitución  de  la  ciudad  de  Tuy  ,  y  de  otros  pueblos  que 
durante  la  guerra  de  la  una  y  de  la  otra  parte  se  tomaron.  El 
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i|90  año  (jue  se  contó  de  nuestra  salvación  de  mil  y  tiecientos  7 
novenca»  fue  muy  notable  para  Castilla  perlas  cortes  que  en 
¿1  se  juntaron  de  aquel  reyno  en  la  ciudad  de  Guadalaxara« 
las  muchas  cosas  y  muy  importantes  que  en  ellas  se  ventilaron 
y  removieron.  Lo  primero ,  el  Rey  acometiiS  á  renunciar  d 
leyno  en  el  Prindpe  su  hijo :  decía  que  hecho  esto  >  los  Por- 
tugueses vendrían  fácilmente  en  rcccbir  por  sus  Reyes  á  él 
y  á  la  Reyna  Doña  Beatriz  su  muger.  Sucfian  los  hombres 
lo  que  desean  :  reservaba  para  si  las  tercias  de  las  Iglesias  que 
le  concediera  el  Papa  Clemente  á  imitación  de  su  competidor 
Urbmo  ,  que  hizo  lo  mismo  con  c!  Ingles.  Cada  qual  con 
semejanccs  gracias  pugnaba  de  grangear  las  voluntades  de  los 
Principes  de  su  obediencia.  Reservábase  otrosi  á  Sevilla  ,  Cor- 
dova  ,  Jacn  ,  Murcia  y  Vizcaya.  No  vinieron  en  esto  los  Gran- 
des ni  las  cortes.  Decían  c|uc  se  introducia  un  exeiiiplo  muy 
perjudicial ,  que  era  dcxai  el  gobierno  el  que  tenia  edad  y 
prudencia  bascante ,  y  cargar  el  peso  á  un  niño ,  incapaz  de 
cuidados :  que  de  los  Poctugueses  no  se  debía  esperar  harían 
virtud  de  grado  «  á  su  daño  no  los  forzaba :  qne  los  tiempos 
se  mudan  j  y  si  una  vez  ganaron  >  otra  peideiian  >  pues  la 
guerra  lo  llevaba  asi.  En  segundo  lugar  se  trató  de  los  que 
faltaron  á  su  Rey  y  se  animaron  durante  la  guerra  al  parti'« 
do  de  Portugal:  acordaron  se  diese  perdón  general:  confia- 
bañ  que  los  revoltosos  con  sus  buenos  servicios  recompensa 
lian  la  pasada  deslealtad :  ademas  que  la  culpa  tocaba  á  mu- 
chos. Solo  quedo  exceptuado  desea  gracia  el  Conde  de  Gíjon» 
y  en  las  prisiones  que  antes  se  estaba.  Su  culpa  era  muy  ca- 
lificada y  de  muchas  rccaidas  i  el  Rey  estaba  mal  enojado, 
y  aun  si  el  exemplo  del  Rey  D.  Pedro  no  le  enfrenara  ,  (jue 
se  perdió  por  seincjantcs  rigores  ,  se  entiende  acabara  con  el, 
que  perro  muerto  no  ladra.  Demás  desto  se  acordó  que  el 
reyno  sirviese  al  Rey  con  una  suma  bastante  para  el  sustento 
y  paga  de  la  gente  ordinaria  de  guerra,  por(|uc  acabadas  ias 
guercas  se  derramaban  por  los  pueblos ,  comían  á  discreción^ 
robaban ,  y  rescataban  á  los  pobres  labradores :  estado  miserable. 
Para  que  esto  se  ezccutase  mejor ,  reformaron  el  numero  de 
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los  soldados  en  guisa  que  icsusen  quatro  mil  hombres  de  ar- 
mas ,  mil  y  q^uinicncos  ginctcs ,  mil  archcros  con  la  gente  ne- 
cesaria pan  su  servkio.  Que  esca  gcdce  tuviese  presta  para  la 
defensa  del  rey  no  ^  y  se  suscencasen  de  su  sueldo  >  sin  Vagar, 
ni  salíj:  de  sus  guarniciones  ^  ni  de  las  dtldades  que  Its  seña- 
lasen. Desea  manera  se  puso  remedio  á  la  Soltura  de  los  sol^ 
dados  (  y  para  aliviar  los  gastos  baxaroa  el  sueldo  >  que  re- 
compensaron con  privilegios  y  libertades  que  les  dieron.  Qui- 
taron la  licencia  á  los  naturales  de  ganar  sueldo  de  ningún 
Principe  extraño :  ley  saludable  y  y  que  los  Reyes  adelante  con 
todo  rigor  ezecutaron.  Acostumbraban  los  Papas  a  proveer  en 
los  beneficios  y  prebendas  de  España  á  hombres  extrangcros  :  de 
que  resultaban  dos  inconvenientes  notables ,  que  se  faltaba  al 
servicio  de  las  Iglesias  y  al  culto  divino  por  la  ausencia  de 
los  prebendados  ,  y  que  los  naturales  menospreciasen  el  es- 
tudio de  las  letras ,  cuyos  premios  no  esperaban :  queja  muy 
ordinaria  por  estos  tiempos ,  y  que  diversas  veces  se  propuso 
en  las  cortes  y  se  trató  del  remedio.  Acordaron  se  suplicase 
al  Papa  Clemente  proveyese  en  una  cosa  tan  puesta  en  razon| 
y  que  todo  el  reyno  deseaba.  Los  Señores  asimismo  de  Ca»^ 
tilla,  infiinzonesV  hijosdalgo  con  Us  revueltas  de  los  tiempo» 
estaban  apoderados  de  las  Iglesias  con  voz  de  patronazgo.  Qui- 
taban y  ponían  en  los  beneficios  á  su  voluntad  clérigos  mer- 
cenarios ,  á  quien  señalaban  una  pequeña  cota  de  la  renta,  y  de 
los  diezmos,  y  ellos  te  llevaban  lo  demás.  Los  Obispos  de 
Burgos  y  Calahorra  por  tocalles  más  este  daño  iiitentarón  de 
remedialle  con  la  autoridad  de  las  cortes  y  el  brazo  Real.  £1 
Rey  estaba  bien  en  ello  >  pero  vista  la  resistencia  que  los  in- 
teresados hacían  ,  no  se  atrevió  á  romper  ni  desabrir  de  nue- 
vo á  los  Señores  que  poco  antes  llevaron  muy  mal  otro  de- 
creto que  hizo  ,  en  que  á  todos  los  vasallos  de  sciíorio  dió 
libertad  para  hacer  recurso  por  via  de  apelación  á  los  tribu- 
nales y  á  los  )uctcs  Reales  v  ademas  que  se  valían  de  la  in- 
memorial en  esta  parte  j  de  los  icivicios  de  sus  antepasados, 
de  las  Bulas  ganadas  de  los  Pontífices  antes  del  Concilio  La- 
teranense ,  en  que  se  estableció  que  ningún  seglar  pudiese  go- 
Tom,  VI,  Xc  zar 
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zar  de  los  diezmos  Eclesiásticos  ni  desfrutar  las  Iglesias  j  aun- 
que fuese  con  licencia  del  Sumo  Pontífice:  decreto  notable. 
Las  mercedes  del  Rey  D.  Enrique  fueron  muchas ,  y  grandes 
en  demasía.  Advenido  del  daño  las  cerceno  en  su  testamento 
en  ciciu  forma  >  según  que  de  suso  queda  declarado*  Los  Seño» 
res  propuueron  en  estas  cortes  que  aquella  clausula  se  revocase, 
por  razones  que  para  ello  jalegaban.  £l  Rey  á  esta  demanda 
respondió  que  él  estaba  bien  en  que  las  mercedes  de  su  padre 
saliesen  cierras  ;  buenas  palabras  j  orro  tenia  en  el  corazón  ,  y 
las  obras  lo  mostraron,  Á  un  mismo  nempo  llegaron  a  aque- 
lla ciudad  Embaxadores  de  los  Reyes  de  Navarra  y  de  Gra- 
nada. Ramiro  de  Arellano  y  Mardn  de  Ayvar  pidieron  en 
nombre  del  Navarro,  que  pues  la  Reyna  Doña  Leonor  su  Se- 
ñora se  quedó  en  Castilla  para  convalecer  con  los  ayres  na- 
turales, ya  que  tenia  salud  á  Dios  gracias,  volviese  á  hacer 
vida  xon  su  marido ,  <fic  no  era  razón  en  aquella  edad  en 
que  podían  tener  sucesión,  estar  aparcados:  en  especial  que 
era  necesario  coronarse ,  ceremonia  y  solemnidad  que  por  la 
ausencia  de  la  Reyna  se  dilatara  hasta  entonces.  Al  Rey  pa- 
reció justa  esta  demanda.  Habló  con  su  hermana  en  esta  ra- 
zón :  que  el  Rey  su  marido  pedia  justicia  j  por  ende  que  sin 
dilación  aprestase  la  partida.  Escusóse  ia  Reyna  con  d  odio 
que  decia  le  tenia  aquelU  gente:  que  no  podia  asegurar  k 
vida  entre  los  que  intentaron  el  tiempo  pasado  mataila  con 
yerbas  por  medio  de  un  medico  Judio.  Al  Rey  pareció  cosa 
fuerte  y  recia  forzar  la  voluntad  de  su  hermana  :  vino  empero 
á  instancia  de  los  Embaxadores  en  que  pues  no  tenian  hijo 
varón ,  la  Infanta  Doña  Juana  que  era  la  mayor  de  las  hijas, 
y  su  madre  la  dexara  en  Roa,  la  restituyese  á  su  padre.  Con 
esto  el  de  Navarra  despedido  de  recobrar  su  mugcr  por  en- 
tonces, acordó  coronarse  en  la  Igitüa  Mayor  de  Pamplona.  La 
ceremonia  se  hizo  á  los  trece ,  de  Febrero  coa  toda  represen- 
tación de  magestad.  Ungicronle  á  fuer  de  Navarra:  *  levan- 
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uronle  en  hombros  en  un  pavcs ,  y  todos  los  circunstantes  en 
alca  voz  le  saludaron  por  Rey.  Hizo  la  ceremonia  Pero  Mar- 
tincz  de  Salva  Obispo  de  aquella  ciudad.  Halláronse  presen- 
tes el  Cardenal  T>.  Pedro  de  Luna  Legado  por  el  Papa  Cíe- 
.mente  y  otros  caballeros  principales.  De  parte  del  Rey  Moro 
vino  á  Castilla  por  Embaxador  el  Gobernador  de  Malaga. 
Pretendía  que  antes  íjuc  espirase  el  tiempo  de  las  trecenas  pues- 
tas entre  Castilla  y  Granada  ,  se  prorogasen.  Negocio  bien, 
porque  presentó  largamente  caballos  ,  jaeces  ,  paños  de  mucho 
precio  ,  y  otros  adobos  semejantes.  Lo  que  iiobo  particular 
en  escás  treguas ,  fue  que  las  firmaron  los  Reyes  y  sus  hijos 
hercilcros  de  los  estados.  D.  Pedro  Tenorio  Arzobispo  de  Tch 
ledo  á  sus  expensas  edificaba  sobre  el  rio  Tajo  una  bermosa 
pucnce>  que  basca  boy  dia  se  llama  la  Puente  del  Arzobispo. 
Junto  4  la  obra  estaban  unas  pocas  casas :  por  mejor  decir  cno- 
zas>  á  manera  de  alquería.  Agradóse  el  Rey  de  la  obra  ^  que 
era  muy  importante ,  y  de  la  disposición  apacible  de  la  tierra 
quando  pasó  á  Sevilla  para  hacer  guerra  á  PortugaL  Con  esta 
ocasión  hizo  el  Arzobispo  instancia  que  diese  franqueza  á  to> 
dos  los  que  viniesen  allí  á  poblar.  Otorgó  el  Rey  con  su  de- 
manda ,  y  quiso  que  el  pueblo  se  llamase  Viliafranca  ,  y  qt!c 
gozase  de  la  misma  franqueza  Alcolca  ,  en  cuyo  territorio  se 
edificaba  la  puente.  Expidióse  el  privilegio  (que  está  en  ios 
archivos  de  la  Iglesia  de  Toledo)  en  Guadalaxara  á  los  catorce 
de  Marzo.  A  su  hijo  menor  el  Infante  D.  Fernando  demás 
del  estado  de  Lara  que  ya  tenia  ,  adjudicó  de  nuevo  la  villa 
de  Pcñaíicl  con  titulo  de  Duque.  Pusiéronle  en  señal  del  nue- 
vo estado  en  la  cabeza  una  corona  rasa  sin  flores  á  diferencia, 
de  la  Real ,  sí  bien  en  esta  era  no  solo  los  Duques  j  pero  los 
Marqueses  y  Condes  graban  en  sus  escudos ,  y  ponen  por  tim> 
bre  ó  cimera  coronas  que  se  rematan  en  sus  flores  como  las  de 
los  Reyes.  £1  escudo  de  armas  que  le  señalaron ,  fue  mezcla- 
do de  las  de  Castilla  y  de  Aragón  >  á  proposito  que  se  dife- 
xcnciasen  de  las  del  Principe ,  y  porque  traía  su  decendcncia 

Tea  de 


mismas  acliinadoiKS  el  pueblo  >  7  el  dmvo  vido  w  «ombie.  Así  está  prevciHilo  eo 
Rqr  dartfBaba  msoedi  en  qae  estaba  f¡nr  cap»    ^  Anm  4t  Stkrstti, 
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de  aquellas  dos  casas.  3  Las  cotíes  de  Guadalaxara ,  que  fueron 
tan  celebres  por  las  muchas  cosas  que  en  ellas  se  trataron  >  se 
despídieion  entrado  bien  el  verano.  Por  el  mes  de  Junio  se 
acabaron  de  asentar  las  treguas  con  Portugal  por  termino  de 
seis  años.  Crecían  los  Portugueses  cada  día  en  fuerzas  y  repu- 
tación, no  sin  gran  recelo  de  los  de  Ciscilla.  Manteníanse  en 
la  obediencia  de  los  Papas  de  Roma,  en  que  muy  recio  te- 
nían. Asi  Bonítacío  Nono,  que  como  scdixo,al  Hn  del  año 
pisado  fue  puesto  en  lugar  de  Urbano,  erigió  la  Ciudad  de 
Lisboa  en  Mccropolicana  Arzobispal.  Señalóle  por  sufragáneo 
solo  ai  Obispo  de  Coimbra  i  mas  en  nuestros  tiempos  el  Papa 
Paulo  Tercio  Ic  añadió  el  Obispado  de  Portalegre ,  que  él  mis- 
mo erigió  de  nuevo  en  aquel  reyno.  La  ciudad  de  Scgovia 
está  puesta  en  los  montes  con  que  parten  termino  Castilla  la 
vieja  y  la  nueva.  Su  mucha  vecindad  por  la  mayor  parte  se 
sustenta  del  trato  de  la  lana ,  y  artificio  de  ropa  muy  fina  que 
en  ella  se  labra.  El  invierno  es  riguroso  como  de  montaña» 
d  estío  templado  por  causa  de  las  muchas  nieves  con  que  los 
montes  que  la  rodean  están  cubiertos  todo  el  año.  4  Acordó 

el 

f  Lat  ttrtt$  dt  Gitéá»ttx»rú  ^ut  fmrm  sus  campos ,  robadas  y  armiñadas  sus  lubi- 
fm  tMr«t>  En  dlac  ae  esctUederoB  encelen-    (acíonec.  Se  «rdcoó  el  ttoáo  «le  proceder  por 

c¿$  leyes  >  que  conserva  con  veneración  la  deudas  Rciics  contra  los  arrcnjadorts  Je  los 
kgislacioo  Castellani ;  de  las  quaJes  czp«n-  uribucos :  se  renovaron  las  leyes  del  Qrdena- 
dré  algims  como  por  apéndice  de  ]ts  que  miento  de  Sargos ,  que  ettablecíó  D.  Enr». 
oit.ició  nuestro  Autor.  En  un  Ordeoacriienro  que  11.  para  que  á  los  vasallos  de  los  Se- 
pubUcado  en  aquellas  cortes  i  xí.áe  Abril  ñores  no  se  les  impidiese  acudir  á  los  Triba- 
le  ptescribieron  oportunas  reglas  para  el  mo-  oiles  Reales  por  ap?ladoD  ó  recurso  de  las  sen- 
do de  hacer  las  relaciones  de  lof  pleytos  eo  rcncias  proounctadai  por  los  ministros  de 
los  tribunales ,  por  las  quales  sin  pérdida  de  justicia  ,  que  la  exercían  i  nomti  c  de  los 
tiempo  pudícsco  los  Oidores  enterarse  de  b  dutAos  tcrritori,iIcs.  Finalmente  sc  urdcnarnn 
juiícía  de  lis pirteSi  Se  prohibieron  severa*  «irot  pumos  muy  iirpurtantes ,  que  omito 
mente  \oi  Mfumamitritin  tt  ligar  ¿c  hn  Infantes,  por  no  molcsur.  Por  cicc  breve  disefio  podrá 
Prelados,  Concejos,  Caballeros,  Nobles  y  otras  echarse  de  ver  el  esudo  civil  y  político  de 
quaksqaienpefsoaasfiwmadttconjuraaieiiMk  Castilla ,  donde  aun  duraban  algunas  per ju- 
plcyto  homcnagr  ,  y  pena  parí  mayor  fTrtnera,  dicíaics  Ifycsy  co^tu/n!  res  del  derecho  fíudal. 
aunque  íuese  á  titulo  del  bien  publico ,  de  4  A(vrda  tt  Ktj  •.-.•.irit  a  afutita  titulad. 
'  el  deredio  i  los  coligados » jr  por   En  Jtilío  se  hdlaba  el  Rey  D.  Joan  en  Se< 


cumplir  m^or  «1  servicio.  Proveyóse  de  me-  gobia  ,  donde  formrt  el  Orden.itniento  de  que 
dios  saludables  ,  para  que  por  las  cnemisu-  poseo  copia  con  este  titulo :  Ordtnaminnt  que 
des  j  pendencias  de  «oci  hidalgof  coa  otros  jfee  1/  dkh  D.  Jmm  «»  SipUs  Mh  M 
aoiwMDnialtiatadosktlabcadoMS, alados   Stttedi  ijf^mrMnimdt  Utfúuáat,*  apf 
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d  Rey  por  esta  razón  ¿c  GuadaUscara  irse  i  a<]uelk  aodad 
para  pasar  en  ella  los  calores :  y  de  camino  quería  Ver  el  mo^ 
nesceno  del  Paular ,  que  ¿  su  costa  en  Rascafria  no  lejos  de 
aquella  ciudad  se  levantaba ,  el  mas  rico ,  vistoso  y  devoto  que 
los  Carcuxos  tienen  en  España.  Consignó  asi  mismo  á  tos  mon- 
gcs  Benitos  en  Valladolid  el  alcázar  viejo  para  que  le  desvol- 
viesen y  f  mudasen  en  un  monesterio  de  su  orden  >  en  que 
en  nuestro  tiempo  reside  el  General  de  los  Benitos  >  y  en  él  jun- 


tacmii  j  i  fKMw  $ficiéla  tm  en  Is  Corte ,  tí 
tirti  Mt«i  fw  «mlrM»  e»  tt  watt  Jejftik  élft  n- 

krtdUbo.  La  Audiencia  Real  ó  Consejo  de 
justicia ,  que  antes  andaba  vagando  por  las 
dndades  de  ambas  Castíllat,  se  iixó  en  fuerza 
del  OrdenaniIciMo  eo  Scgobia  »  pm  ter  Inpit» 
tt¿H  f  f!  Rey  ,cn  medio  Je  nucitros  reynos, 
mé  ;icudcn  de  los  puertos  >  porque  todos  los 
«tinas  ¿c  los  pleytoc  sa«  ée  úetn  de  Casci^ 
«t  lia  »  de  tierra  d:  Leo»  é  Je  las  Montañas:: 
E  porque  los  de  nuestros  teynus  sepan  á 
•>  quien  esta  carga  (!a  a<tmímsiracfoD  de  jut- 
oticia)  encomendamos  >  quisimos  vos  aqui 
M  nombrar  ,  por^  tod«>  lo  sepan  >  guales 
Mioii  estos. 

•«Oidores  Prelados:  El  Arzobispo  de  San* 
«•ttago.et  el  Arzobispo  Je  Sevilla»  ct  el 
(•Obispo  Je  Osiua,  ct  el  Obispo  de  Zaaio- 
«•ra,  et  el  Obispo  de  Segovía. 

ti  Oidores  Dotorcs:  el  Dotor  Albar  Mar- 
•* tinca,  et  Diego  de  Corral,  et  Ruy  Bcr- 
Mnal ,  et  el  Ootof  Pero  Sanchet ,  ct  el  Do» 

i»tor  Conialo  Moro,  e:  c.1  Dotor  Arnal 
MBonal  ,  et  el  Dotor  Pero  López  ,  el  Do- 
mnir  Alfonso  Rodríguez ,  et  el  Docor  An- 
m  ton  Sánchez ,  et  el  Dotor  Diego  Martínez. 

Alcatlcs  de  los  Fijosdalgo:  Diego  San* 
«*chea  de  Rojas,  et  Juan  de  Sant  Juan. 
mAIcjIIc  Je  las  Alaadast  Gooiex  Femao- 

a*dc/  Je  Toro. 

M  Alcallcs  de  Castilla  :  el  Dotor  Juan 
wSaaeha,¿Garc¡a  Ferex  do  Camargo. 

«•  Atcalles  de  León :  Nicolás  Gttcieim ,  é 
M  Fernán  Sánchez.  <• 

o  Alcalles  de  Ememadura :  Comea  Fer« 
«•nandez  de  Cuellar,  é  Juan  Al&o  dd... 
«Doiof. 

■lAIcalle  de  Toledo :  Juan  Rodrigoei. 


)un' 

tan 

«•Alcalle  de  Andalucía :  Juan  Rodriguea 
••Docor. 

*•  Notario  de  CastillaiPero  Suartz  de  León. 
>•  Notario  de  León:  £1  Arzobispo  de 
•«Santiago. 
••Nocarío  de  Toledo  t  Alfonso  Te* 

ti  norio. 

••Notario  de  Andalucía  :  Pero  Afán. «• 
Acontíouadon  se  cxríende  la  formula  del 

juramento  <jue  JtLíaii  prestar  :iuí  ti  Rey 
loi  Oidores,  al  tiempo  de  turnar  posisíon  de 
su  oficio.  TamUen  se  promulgó  en  Segobia 
cero  OrJciumiciuo  de  leyes  militares  (Je 
que  poseo  copia  sin  noca  de  dia  ni  mes)  en 
el  quatse  establecieron  varías  reglas  sobre, 
la  obligación  de  servir  con  cierto  oumeio 
de  Unzas  los  quo  gozaban  Je  titrrai  r  /ifft- 
tamitnttu  dtlRcjf.Tétrr»  llaman  tn  Ei^slia  (dice 
la  ley  a.  (It.  %t,  pan.  JV.)4  Im  msrMMÜt 

qa?  e!  R:Y  pcnt  i  hi  Rtcthoml'rfr  tt  í  ht  f  «- 
baUcroi  en  io¿<trt/  tiuttii ;  y  /itoslamienttt ,  era 
el  sueldo  6  pré ,  que  se  daba  i  los  hidalgos, 
para  qut  sir\  !c'-cn  armados.  Se  rcprn  luxo  un 
ordenamiento  de  D.  Alonso  XI.  pata  que  el 
que  tubiese  molas  para  su  servicio ,  hubiese 
de  mantener  igual  numero  de  caballos  i  acap 
so  para  fomentar  su  cria.  De  csu  ley  esra« 
ban  exéntot  los  Frayles  de  Sanco  Domingo, 
de  S.  Francisco  ,  de  5.  Vablo  y  de  S.  Agus- 
tín:  ta.-nbiín  lo<,  Azorfro5. 

(     Mudjien  en  un  weneiitrio  de  tu  »áen» 

ftl  Rey  pidid  al  moaascerto  de  Sahagun  ft»n« 

dadores  psfa  d  Je  ValladoüJ  ;  y  el  Abad 
envió  catorce  mongesdel  Priorato  de  S.  Sai> 
irador  de  Nogal ,  los  quales  i  mas  de  dedi- 
carse á  observar  las  reg1r.s  de  su  priinitívo 
instituto,  hicieron  voto  de  rigorosa  clausura. 
Berganza  Antiguá,  tom.u.  pag.  iiá.n.  14^, 
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un  sus  capítulos  generales.  Demás  deseo  los  años  pasados  el 
devocisinip  templo  de  Guadalupe « en  que  el  Rey  D.  Alonso 
su  abuelo  puso  Sacerdotes  seglares ,  entregó  á  la  orden  de 
San  Gerónimo:  acuerdo  muy  acertado.  Esc.is  tres  insignes  me- 
morias hay  en  España  de  la  piedad  dcstc  Rey ,  demás  de  ai> 
gunas  leyes  que  estableció  muy  religiosas:  en  particular  con 
acuerdo  de  las  cortes  de  Briviesca  eres  anos  antes  de.^tc  mandó 
que  no  sacasen  las  Cruces  en  los  recibimientos  de  los  Reyes, 
ni  figurasen  la  Cruz  en  carices  ó  otras  partes  que  se  pisasen. 
Pasado  el  estío  envié  al  Pnncipe  y  Princesa  á  Talavcia  para 
que  en  aquel  pueblo  tuviesen  el  invierno  >  por  la  templan-* 
zadel  ayrc  y  la  campaña  asaz  apacible.  £1  se  encaminé  a  Al- 
calá con  intento  de  pasar  al  Andalucía  para  reprimir  los  In- 
sultos y  males  que  por  la  revuelta  de  los  tiempos*  mas  alli  que 
en  otras  partes  se  desmandaban.  Las  leyes  tenían  poca  fuer- 
za y  y  menos  los  jueces  para  las  executar :  el  favor ,  el  dinero 
y  la  fuerza  prevalecían  contra  la  razón  y  verdad.  Llegaron  á 
Alcalá  cincuenta  soldados  ginctes  que  ^-  llamaban  Farfancs, 
Christianos  de  profesión  ,  pero  que  tiraban  sueldo  del  Rey  de 
Marruecos ,  y  asi  estaban  muy  cxcrcitados  en  la  manera  de  la 
milicia  Africana  ,  como  es  ordinario  que  .í  los  soldados  se  pe- 
gan las  costumbres  de  los  lugares  en  que  mucho  tiempo  re- 
siden. Señalanse  los  de  A&ica  en  la  destrc»  de  volver  y  re- 
volver los  caballos  con  toda  gentileza ,  en  saltar  en  ellos  ^  en 
correllos  >  en  apearse  y  jugar  de  las  lanz^.  Quiso  d  Rey  un 
Bomíngo  después  de  Misa ,  que  fue  á  los  nueve  de  Octubre, 
ver  lo  que  bacian  aquellos  soldados.  Salió  al  campo  por  la  puer- 
ta de  Burgos »  que  está  junco  á  palacio  >  acompañado  de  sus 

Gran- 

t  Itamabm»  Tvftmtt.  Según  las  noticiai  men  de  D.Jaaa  de  FerrenSi  que  aqwelios  ci- 
qHe  nos  daZuftíjra  .diní/r/ i(Sfvj7/«pag.  147-    telkrot  víviao  ea  Muruecos  desde  largo 


los  caballeros  FarfalKt  CBViaiWI  eo  I  )  %*-  tiedipo»  do  desde  la  pérdida  de  EspaJía  como 

á  uno  i!e  su  }:iuge  ,  <^ue  solicitase  con  el  se  supone.  Acaso  serian  descendientes  de 

Rey  D.  Juan  Jo&  piaíoc  al  Emperador  de  aquellos  Mozárabes  que  All  Juzeph  £mpe< 

Marraeon  de  quien  eran  vasallos ,  y  los  ad-  radorde  los  Alniorabides  cnviói  Matrue- 

niiticse  por  vecinos  la  ciudad  de  S-',:!;í  El  eos  por  los  años  Je  la  Era  iidi.  fie  que 

Monarca  Mu&uiraan  condescendió  a  la  pcci-  hacen  mención  Jos  Azules  Toledanos  por 


cíon  del  Rey  de  Canilla » jr  con  carn  suj»   citas  palabras ;  tmmm  k$  MnianAu  i  Man- 

los  cnvid  á  España  en  este  año  de  i ;  yo.    man»  mkMu.  Mf»  Mutu* 
Zuñiga  pag.  ajo.  Pero  me  indino  al  dicta- 
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Grandes  y  cortesanos.  Iba  en  un  caballo  muy  iicrmoso  y  io" 
zano.  Amojoscle  de  correr  una  carrera.  Arrimóle  las  espue- 
]as>  cortiió  pdT  un  barlMcho  y  labrada»  tropezó  el  caballo  en 
los  soleos  por  su  desigualdád  >  y  cay¿  con  cánta  fiiria  >  que 

Suebianto  aí  Rey  que  ño  era  muy  recio  di  muy  sano> 
c  guisa  que  á  la  hora  rindió  el  alma  í  caso  lasttfflosó  i  y  de- 
sasne no  péndulo-  No  hay  bienandániia  que  dure  t  ni  alt^tla 
que  presco  no  se  mude  en  concrario<  «Qué  le  presc¿  íu  podeili 
sus  haberes?  sus  cortesanos  ¿qué  le  prestaron  para  que  en  la 
£or  de  su  edadj  que  no  pasaba  de  treinta  y  tres  años,  no  le 
arrebatase  la  muerte  desgraciada  y  fuera  de  sazón?  Rey  no 
once  años ,  tres  meses  y  veinte  días.  A  proposito  de  despertar 
á  los  nobles  y  cortesanos  con  el  cebo  de  la  honra  á  empren- 
der grandes  hazañas  y  señalarse  en  valor ,  a  imitación  del  Rey 
D.  Alonso  su  abuelo ,  ^  inventó  en  lo  postrero  de  sus  días  en 
Sct^ovia ,  y  publicó  día  de  Sanri  igo  cierra  compania  y  her- 
mandad que  traxcse  por  divisa  de  un  collar  de  oro  una  palo- 
ma colgada  á  maneta  de  pinjante.  Ordenó  sus  leyes ,  con  que 
los  que  entrasen  en  esta  Caballeria  >  se  gobernasen ,  todas  en-^ 
derezadaí  á  desperar  el  Valor  de  sus  vasallos.  Lá  niuerte  tan 
temprana  le  atajo  para  qiie  esta  su  traaia  y  otras  no  pasaseis 
adelante. 

CAPltüLO  XIV. 

tA  LAé  COSAS  iSá  ARAtíOl^' 

Esto  pasaba  en  Castilla^  £n  Aragón  el  líuevcr  Rey  D.  Juan^ 
Primero  de  aquél  nombre^  procedía  asaz  difcrenteñiente  de 
su  padre.  El  padre  era  de  ingenio  despierto ,  belicoso ,  amigo 
de  aumentar  su  estado  :  en  hácer  guerra  y  asentar  paz  tenia 
mas  atención  ai  útil ,  que  á  la  rcpuucion  y  tama  :  el  Rey 
D.  Juan  era  de  un  natural  afable  y  manso  y  si  ya  no  le  tro- 
caba algún  notable  desacato  :  más  inclinado  al  sosiego  que  á  las 
armas.  Bxcrcitabasc  en  la  cecrcria  y  montería ,  y  era  aácionadó 

á 

7  JbMMfj  :  1  rim*  ftmftMúf  bmumiái,  trwldcida  ptn  loi  tUBioAttét  dd  Ref  «  fiv 
La  Crónica  A."  XII.  cap.  i  >.  menciona  ocra    querUn  fn^tt  kt  (VWfM  jmtmii§í  M  mrm 
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á.  U  muúcz  y  .4  la  poesía >  todo  con  atención  á  tepiesentar 
grandeza  y  magcstaa:  tan  excesivo  el  gasto  ^  que  las  lentas 
Kcales  no  bascaban  para  acudir  á  estos  deportes  y.  solaces.:  de- 
xo  otros  deleytes  poco  disfrazados  y  cubiertos.  La  Reyna  otro 
uc  cal  y  como  coruda  á  la  traza  de  su  marido ,  aunque  dentro 
ñ  los  limiccs  de  mugcr  honesca>  usaba  de  entretenimientos  seme- 
jantes. Así  en  la  casa  Real  todo  era  saraos ,  juegos  y  fiestas  y  re* 
gocijos.  Las  damas  se  ocupaban  más  en  cancar  y  cañer  y  danzar, 
que  á  su  c¿a¿  y  í  mugeres  convenia.  '  Ningún  inscrumcnto  ni 
ocasión  falcaba  en  aquel  palacio  de  una  vida  regalada  y  mue- 
lle. Dábanse  muy  aventajados  premios  á  los  Poetas :  que  con- 
forme á  las  costumbres  que  corrían  ,  componían  y  trovaban 
en  ienguage  Lemosin  ,  y  se  señalaban  en  la  agudeza  y  primor 
de  sus  trovas.  Lo  t.]ual  cía  en  [ante  grado ,  que  dcspaclio  uní 
cmbaxada  al  Rey  de  Francia  en  que  le  pedia  le  buscase  con 
cuidado , .  y  enviase  algunos  de  aquellos  Poetas  de  los  mas  ser 
ñalados.  La  semejanza  de  las  costumbres  y  la  fama  que  dcstas 
cosas  corria >  convidó  al  Emperador  Wenceslao,  Principe  muy 
conocido  por  su  descuido  y  floxedad ,  para  que  por  sus  "Eaif 
baxadores  le  pidiese  su  amistad  >  y  su  hija  por  muger :  ne- 
gocio que  por  entonces  se  dilató  y  no  se  efectuó  adelante.  Los 
nobles  de  Aragón  indignados  por  los  desordenes  de  su  Rey> 
su  poca  atención  al  gobierno  y  ios  escándalos  que  dello  resul- 
taban ,  al  mismo  tiempo  que  el  Rey  tenia  cortes  en  Monzon> 
se  juntaron  en  Cüasanz  para  comunicarse  y  acordar  .en  que 

gui- 

I  Nhiffin  inittiimtnt».  Nuestro  Mariaiu,  riana  una  viva  imagen  de  k»  genios  y  cos- 
ieoaio  he  observado  ta  su  Vida ,  contríitié  tambres  de  los  Ariobísposde  Toledo  f  San- 
en estilo  propio  Ins  expresiones  mas  cIcg.Tii-  tiago  ,  traslada  con  hertnosa  imitación  la 
tes  de  los  escritores  latinos :  sefialadamente  cxceleate  comparación  que  de  Cesar  y  Ca- 
de SiJjiftio  y  Tácito.  No  me  he  detenido  en  .  ton  hiio  Salustío  en  el  cap.  ;  4.  de  la  mít- 
Wverttrlas  á  mis  lectores,  persuadido  que  ma  historia ,  haciendo  Cesar  al  Prelado  de 
mis  ñoras  debían  dirigirse  á  la  ilustración  Santiago,  y  Catón  al  de  Toledo.  En  el  cap. 
de  la  historia  ,  no  á  dar  á  conocer  los  pri-  9-  del  mismo  Libro  xix.  tomó  también  núes* 
mores  del  lengiuge.  Pero  este  lugar  me  dis-  tro  Autor  de  Salunto  cap.  s.  de  la  Gmmt 
pcnsa  de  la  ley  que  me  he  impuesfo  ,  p.ira  lapn-t.  parte  cfcl  razonamiento  que  hizo  Mi- 
prevcoir  que  está  tomado  con  mucha  pro-  cipsa  á  sus  hijos ^  para  ponerlo  en  boca  Jet 
piedad  de  aquel  de  Sahisrio  en  h  Cmimf        Rejr  de  Aragón.  Y  cito  baste  para 


tP.'rí.  cap.  V.  donJc  el  historiador  Romano    de  las  bellezas  con  quft  Mariaiffl  ptoané 
dc5Cribe  el  donayre  y  gracias  mal  empleadas    adornar  su  histeria, 
de  Sempraota.  lías  adelante  al  darnos  Ma- 
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guisa  se  podría  acLiJii  al  remedio.  Las  cabezas  principales  ¿c 
k  junta  eran  D.  Alonso  de  Aragón  Conde  de  Denla  y  Mar- 
ques de  Viilena  >  ^  D.  Jayme  su  hermano  Obispo  de  Torto$a> 
D.  Bernardo  de  Cabrera ,  sin  otros  Ricos  hombres  y  varones 
de  mucha  cuenca.  Pareció  poner  por  escrito  las  quejas  y  en- 
viallas  i  las  cortes :  las  cabezas  principales :  c^uc  con  los  regalos 
y  delcyccs  sin  tasa  la  diciplina  militar  se  estragaba ,  y  la  gente 
sie  afeminaba:  que  las  costumbres  anticuas  se  alteraban  de  to- 
das maneras  por  el  regalo  en  las  comidas  y  los  gastos  en  los 
vestidos:  que  no  era  lazonaialbedrio  de  una  muger  se  tras- 
tornase todo  el  rcyno^  y  que  pudiese  ella  sola  más  que  las 
leyes  y  la  nobleza  ,  no  sin  nota  de  los  mismos  Rey  y  Rcyna, 
que  tal  desorden  suírian  en  su  misma  casa.  Esto  decían  por 
una  dama  por  nombre  Carroza  de  Vilaragur ,  que  con  su  pri- 
vanza estaba  muy  apoderada  de  la  Keyna ,  y  ella  del  Rey; 
mengua  de  que  resultaba  gran  parre  de  los  desordenes  y  de 
las  quejas  y  odio.  Anduvieron  demandas  y  respuestas  hasta 
apuntar  que  se  valdrían  de  las  armas  y  fuerza  ^  si  por  bien 
no  se  acudía  al  remedio  de  aquellos  daños.  Pudlerase  deseos 
principios  encender  alguna  guerra  y  revuelu>sino  lo  atajara 
la  apacible  condición  del  Rey.  Otorgó  con  lo  que  aquellos 
Señores  le  suplicaban.  Cercenó  las  demasías  y  soltura  de  la 
casa  Real.  Ordenó  prematicasj  en  que  se  puso  tasa  y  limite 
Tom.  n.  Vv  i 

í     D.J.irme  w  htrmsm  ObiifedeToficia.  losa  ,  no  llegó  este  Prebendado  á  jcntarse 

No  lo  era  sino  de  Valencia  desde  el  año  en  la  ^illa  Episcopal,  por  haber  Urbano  V. 

■  s  f9.  como  pance  por  las  memori»  ^ne  se  á  insunci»  del  Rey  aHudade  la  eleccian ;  y 

conservan  en  el  archivo  de  nuestra  Ciudad  en  fuerza  de  la  reserva  qnc  había  hecho ,  pro- 

de  ValcDcia.  En  el  Manual  xv.  foi.  87.  b.  clamó  para  Ja  Ca^dral  de  Valencia  á  dicho 

se  balh  copta  de  la  cana  ifue  el  Rey  D.  Pe«  D.  Jayme.  Aii  consta  de  ta  Bula  que  existe 

dro  IV.  de  Arif.on  dirigió  aJ  Consejo  general  en  el  archivo  de  k  Metropoliraiia  ilada  ta 

de  dicha  ciudad,  para  ^ue  pasase  sus  oficies  i ).  de  Junio  de  Eteccivamcnu  ca 

al  Cabildo  Eclesiástico  i  fin  de  que  nom*  1 1.  de  Enero  dd  ligoieoce  1)701.  ctt^a 

hrase  por  Obispo  i  D.  Jayme  de  Aragón  D.  Jayme  en  Valenda  luciendo  las  funciones 

su  primo  ,  á  la  sazón  Prelado  de  Torto&a.  de  su  Prelado ,  como  consta  de  las  memorias 

Y  aun(}uc  el  Cabildo  no  adhirió  por  entonces  que  se  leen  en  el  citado  archivo  de  nuestra 

á  la  voluntad  del  Rey,  y  nombró  por  sa  Ciudad.  Murió  en  ;o.  de  Mayo  de  m9<í. 

Prelado  á  MiiSL-n  Fi;riundo  Muñoz  ,  Cano-  condecorado  con  la  dignidad  Cardciuücij  dtl 

nigo  y  natural  de  Valencia,  que  era  Cátedra-  titulo  de  Santa  Sabina,  teniendo  en  encomien  • 

tice  de  Canoaes  ca  U  Voivenidad  de  To-  da  y  adnüaisctacioa  la  Iglesia  de  Valcoda. 
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á  los  gastos  de  la  gente :  en  particular  3  despidió  de  palacio 
ac^ucila  privada  de  la  Kcyna  >  con  orden  ^ue  no  x  entrcmedese 
en  el  gobierno  del  rey  no  >  ni  de  la  casa  Real.  4  Con  esto  cal- 
maron los  desgastos  que  amenazaban  mayores  daños «  en  sa- 
zón que  de  Francia  se  mostraban  nuevos  temores  y  asonadas 
de  guerra.  Bernardo  de  Armeñac  con  golpe  de  Bretones  rom- 
pió por  los  confints  de  Cataluña.  Iiifayor  fiie  el  ruido  que  el 
daño.  Siguióle  por  ende  poco  después  su  hermano  el  Conde- 
de  Armeñac  con  mas  gente.  Tomich  historiador  Catalán  ates- 
tigua que  llegaron  á  diez  y  ocho  mil  caballos :  mentira  que 
muestra  fue  el  numero  grande.  La  causa  de  hacer  guerra  era 
la  codicia  de  robar.  Pusieron  fuego  en  algunos  lugares  y  gran- 
jas, hicieron  presas  de  gente  y  de  ganados:  en  lo  de  Ampu- 
rias  y  de  Girona  cargo  lo  mas  recio  de  la  tempestad,  i  Acudió 
gente  de  todo  el  reynoj  tuvieron  diversos  encuentros  :  en  uno 
desbarató  Bernardo  de  Cabrera  ocho  banderas  de  Franceses  jun- 
to á  Navata.  En  otro  Ramón  Uagcs  caudillo  señalado  cerca  de 
otro  pueblo  llamado  Cavañas  ,  deshizo  otro  buen  golpe  de 
enemigos  con  prisión  de  Mastín  su  Capitán.  Con  estas  vic- 
torias se  alentaron  los  Aragoneses ,  y  desmayaron  los  Bretones: 
asi  lo  lleva  la  guerra.  £l  mismo  Hey  >  de  Girona  donde  se 

es- 

)    Ik/fUii  it  fd»aa  tiqmfí»  fehéis  á«  ytot»  fraude  de  San  TíMd$e»  de  Valeodt 

U  Htynj.  El  P.  Abarca  dice  que  ¡o^  C.:ra-  los  huesos  Jcl  Infante  D.  Pedio  ¿c  Aragón, 

lañes  y  Mallor^uroes  fueroa  los  que  ñus  se  que  habia  sido  Religioso  suyo.  Fcrrcras  ct- 

cnpcfiaron  en  que  salíne  De&i  Carroza  de  tando  á  Hehrera  supone  que  este  Principe 

palacio  ;  y  acaso  debia  tener  mucha  parte  la  murió  en  aquel!  l  '  i  en  el  año  i ) S  i.  pero 

emulación  nacional,  por  ser  á  lo  que  ca-  por  la  relación  üc  1,(  ii.orion  que  hubo  pa- 

ñendo ,  Valenciana  aquella  Dama.  En  el  Ma-  ya  este  solemne  act»  ,  cmiíU  que  los  huesos 

nual  XIX.  que  se  h,tl!a  cuscodido  en  el  archi-  vinieron  de  Italia,  y  que  el  Infante  murid 

vo  Je  la  cÍucÍjlÍ  de  Vjlcncii  il  (n\.   tzt.  allá.  Mjnual  xix.  foJ.  a<f  *  de  los  de  Ja  CÍU> 

consta  que  Doña  Carrosa  Je  Viiiaiagut  era  dad  de  Valencia. 
Ssfiora  de  Garbera .  y  que  por  baber  maO'      .f    Aciiéii  gem  -dt  ^«d»  d        De  loe 

djJo  prvncr  presos  á  dos  vecinos  éc  Ja  villn  documentos  que  se  fecn  en  el  M.-rusI  xix. 

de  Cullcra  (cuyo  dominio  perteoecia  en-  fol.  toa.  y  i o j.  del  archivo  de  nuestra  Va- 

tonces  i  dkha  ciudad)  acordó  ena  en  t.  de  lenda ,  -le  infiere  que  esta Opíal  y  sa  rey- 

Aliril  de  I  !  90.  sacar  su  pendón  para  ir  con  no  sirvió  mucho  á  su  Hcy  en  esta  gutrij, 

gente  arouJa  á  ponerlos  en  libertad  i  pero  enviando  á  sus  costas  algunas  compañías  de 

te  teroitaó  «ita  difeiencia  por  incerpostcion  almufavares  y  de  hombres  de  armas »  de 

de  Mesen  Roger  de  Moneada.  quienes  nombró  por  Comandante  á  D.  Alon- 

4     Con  tito  calmaron.  En  j.  de  Octuhre  so  de  Aragón  Marqucv  de  ViIIena,  que  á  la 

de  este  año  isyx.  se  trasladaron  al  coo-  saaon  te  hallaba  ca  su  villa  de  Gandía. 
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cscaba  á  la  mira ,  salió  en  campaña  resuelto  de  acometer  á  los 
enemigos  j  que  de  diversas  partes  se  jumaban  y  se  rehacían  de 

fuerzas.  Tienen  los  Franceses  los  primeros  acometimientos  muy 
bravos ,  pero  afloxan  con  la  tardanza :  asi  avino  en  csrc  caso, 
que  los  Franceses  cansados  de  guerra  tan  larga  y  en  que  les 
iba  tan  mal ,  acoularon  dar  la  vuelta  sin  esperar  al  Rey  ,  ni 
Venir  con  el  á  las  manos.  Salieron  por  la  parre  de  Rosellon, 
en  cjuc  de  camino  hicieron  todo  mal  y  daño.  Era  asimismo 
forzoso  al  Conde  de  Arnícñac  acudir  a  la  dciensa  de  su  es- 
tado contra  Marigoto  natural  de  Alvcrnia ,  que  á  persuasión 
del  Rey  de  Aragón  y  á  su  costa  le  comenzaba  á  hacer  guer- 
ra. Á  la  mbma  sazón  que  esto  pasaba  en  Cataluña  >  a  la  pri- 
mavera en  Aviñon  se  concertó  casamiento  entre  Luis  hijo  del 
otro  Luis  Duque  de  Anjou ,  que  se  intitulaba  Rey  de  Jcru» 
salem  y  de  Sicilia  y  que  murió  en  la  conquista  de  Napolcs> 
y  Doña  Violante  hija  del  Rey  de  Aragón.  No  pudo  el  pa- 
dre de  la  In£iinta  hallarse  i  los  conciertos  por  causa  de  la  guerra 
sobredicha ,  que  Ic  tenia  puesto  en  cuidado.  Hi:ío  las  capitu- 
laciones el  Papa  Clemente  á  contento  de  las  partes  que  se  ha- 
llaron alli  ,  el  novio  en  persona,  y  el  de  Aragón  por  sus 
Embaxadorcs  :  en  Barcelona  se  concluyó  ,  do  vino  el  desposado 
con  grande  acompañamiento.  Lo  c]uc  se  prcccndia  principal- 
mente ,  y  lo  c]uc  capitularon  en  este  casamiento  ,  íuc  que  el 
Rey  de  Aragón  ayudase  á  su  yerno  para  cobrar  lo  de  Ña- 
póles. En  Pcrpiñan  otrosi  el  Rey  dio  su  consentimiento  para 
que  se  hiciesen  los.  desposorios  entre  María  Rey  na  de  Sicilia^ 
y  J>*  Martin  Señor  de  Ezerica ,  sobrino  del  Rey  ,  hijo  de 
D.  Martin  su  hermano  Duque  de  Momblanc.  Vino  también 
el  Papa  en  ellos}  que  por  ser  aquel  rey  no  feudo  de  la  Iglesia 
se  requería  su  beneplácito.  En  Cerdeña  se  volvió  á  las  revuel- 
tas pasadas  a  causa  que  Brancaleon  Doria  ,  ún  tener  cuenta 
con  el  asiento  tomado ,  y  olvidado  del  perdón  que  le  dieron^ 
por  principio  del  año  mil  y  trecientos  y  noventa  y  uno  acu*  15^1 
dio  á  las  armas  con  voz  de  libertar  la  gente  que  tenian  opri« 
mida :  color  con  que  grangeó  á  los  Ginovescs ,  y  muchos  de 
los  isleños  se  le  arrimaron  deseosos  de  novedades  ^  y  cansados 
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del  gobierno  de  Aragón.  Hizo  canco  que  se  apoderó  de  Saccr, 
la  ciudad  mas  principal  de  at^uclia  isla  ^  de  otros  pueblos 
y  castillos.  Para  atajar  estos  daños  mandó  el  Rey  hacer  gente 
de  nuevo  i  y  por  un  edicto  que  hizo  pregonar  en  Zaragozaj 
ordenó  i  rodos  los  que  estuviesen  heredados  en  aquella  isla>  acu* 
diesen  á  la  defensa  con  las  armas.  En  este  mismo  año  el  Papa 
Clemente  dio  el  Capelo  á  D.  Martin  de  Salva  Obispo  de  Pam- 
plona >  Prelado  en  aquellos  tiempos  señalado  en  virtud  y  gra- 
ve ,  que  fue  el  primer  Cardenal  que  aquella  Iglesia  tuvo. 

CAPITULO  XV. 
DB  u»  2Kmasm  ds  o.  £nriqu£  rey  o£  castilla. 

^^uando  el  Rlv  D.  Juan  de  Cascilla  cayó  con  el  caballo, 
como  c|ucda  diciio  ,  iiallóic  á  su  lado  ci  Arzobispo  D.  Pedro 
Tenorio ,  persona  de  consejo  acenado  y  presto.  Mandó  que 
i  la  hora  se  armase  una  tienda  en  el  mismo  lugar  de  la  caida. 
Puso  gente  de  guarda  >  hombres  de  confianza  y  callados.  Ha* 
cia  fomentar  y  cubrir  de  ropa  el  cuerpo  del  Rey «  y  en  su 
nombre  ordenaba  se  hiciesen  rogativas  y  plegarias  en  todas  las 
partes  por  su  salud ,  por  demás  poi  estar  ya  difunto  y  sin  al- 
ma >  todo  á  proposito  de  entretener  la  gente»  y  con  mensa- 
geros  que  despachó  á  las  ciudades ,  prevenir  que  no  resultasen 
revueltas,  por  los  humores  y  pasiones  que  todavía  (aunque 
de  secreto)  duraban  enere  los  nobles,  eclesiásticos  y  gente 
popular.  A  veces  publicaban  que  el  Rey  se  hallaba  mejor,  y 
siemiprc  fingían  recados  de  su  parte.  Pero  como  el  semblante 
del  rostro  no  dccia  con  las  palabias ,  y  muchas  veces  los  de 
palacio  se  apartasen  á  hablar  y  comunicar  entre  sí ,  no  pudo 
por  mucho  tiempo  encubrirse  el  engaño :  la  primera  que  acu- 
dió al  triste  espectáculo  fíie  la  Reyna  Doña  Beatriz,  despo- 
jada antes  del  reyno  de  su  padre ,  y  al  presente  del  marido» 
sin  hijos  algunos  con  cuya  compañía  aliviase  sus  trabajos»  su 
viudez  y  su  soledad.  El  sentimiento  bien  se  puede  entender 
sin  que  la  pluma  le  declare.  £l  Principe  D.  Enrique  »  alterado 
con  la  muerte  de  su  padre»  partió  de  Talayera»  pero  reparó 

ca 


Digitized  by  Google 


en  Madrid  acompañado  de  su  hermano  el  Infante  D.  Fernan- 
do. Allí  el  Arzobispo  que  codo  lo  meneaba ,  dio  orden  que 
los  estandartes  Reales  se  levantasen  por  el  nuevo  Rey  ,  y  que 
le  pregonasen  por  ral ,  y  le  publicasen  primero  en  una  junta  de 
Grandes ,  después  por  las  plazas  y  calles  de  aquella  villa  ,  ale- 
gria  destemplada  con  cuita  y  pena  por  haber  perdido  un  buen 
Rey  ,  y  el  que  le  sucedia ,  demás  de  su  poca  edad ,  tener  el 
cuerpo  muy  flaco ,  por  donde  vulgarmente  le  llamaron  el  Rey 
J).  Enrique  el  Doliente ,  y  fue  dcste  nombre  el  Tercero.  Acu- 
dieron á  porfía  los  Señores  de  todo  el  reyno  á  haccUe  sus  ho- 
menages ,  besalle  la  mano  ,  ofrecer  á  su  servicio  personas  y  es- 
tados. Muchos  (como  es  ordinario]  con  la  mudanza  del  Prin- 
cipe y  del  gobierno  se  promctian  grandes  esperanzas :  que  tal 
es  el  mundo ,  unos  suben ,  otros  Laxan  ,  y  mas  en  ocasio- 
nes semejantes.  Halláronse  presentes  á  la  sazón  D.  Fadriquc 
Duque  de  Benavcnte  ,  D.  Pedro  Conde  de  Trastamara  ,  los 
Maestres  de  las  ordenes ,  D.  Lorenzo  de  Figucroa  de  Santiago, 
D.  Gonzalo  Nuñez  de  Guzman  de  Calatrava  ,  D.  Martin  Ya* 
ñcz  de  la  Barbuda  de  Alcántara,  D.  Juan  Manrique  Arzo- 
bispo de  Santiago  y  Chanciller  mayor  de  Castilla.  D.  Alonso 
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de  Aragón  Marques  de  Viilcna  c^uba  en  Aragón  ,  do  se  ftie 
el  tiempo  pisado  ,  mil  enojado  con  el  Rey  difunco  por  agra- 
vios cjuc  alegaba.  Ülrcciósc  á  volver  á  Candila  y  Iiacer  el  re- 
conoamienco  debido  á  cal  que  le  rescicuyesen  en  el  oficio 
de  Condestable  <|ue  tenia  antes.  Vinieron  en  lo  que  pedía 
el  Rey  y  la  Reyna ,  conformándose  en  esto  con  lo  que  hizo 
su  |>adre ,  que  le  dio  aquella  preeminencia  i  sin  embargo  él 
no  vino  por  impedimentos  que  le  detuvieron  en  Aragón.  Con- 
cluida la  solemnidad  susodiclu ,  acudieron  á  Toledo  para  se^ 
pulrar  el  Rey ,  según  que  él  lo  dexó  dispuesto ,  en  la  su  capilla 
Real.  '  Hicieronic  las  honras  y  enterramiento  con  toda  repre- 
sentación de  tristeza  y  de  magestad  i  juntáronse  tras  esto  cortes 
en  Madrid  de  los  Prelados ,  nobleza  y  procuradores  de  las  ciu- 
dades. Pretendían  dar  orden  en  el  gobierno  por  la  edad  del 
Kcy  ,  que  no  pasaba  de  once  años  y  pocos  dias  mas.  Andaba 
en  la  corte  Doña  Leonor  hija  única  de  D.  Sancho  Conde  de 
Alburquerquc.  El  dote  y  sus  haberes  y  rentas  eran  de  gui- 
sa ,  que  el  pueblo  la  llamaba  la  rica  hembra  :  muchos  ponían 
los  ojos  en  este  casamiento  ,  entre  los  demás  ic  adelantaba 
su  primo  hermano  el  Duque  de  Bcnavcntc.  Engañóle  su  es- 
peranza :  ganóscla ,  y  filclc  antepuesto  el  Infante  D.  Fernando. 
Desposáronlos ,  mas  con  condición  que  en  el  matrimonio  no 
se  pasase  adelante  hasta  tanto  que  el  Rey  tuviese  catorce  años. 
£1  mtento  era ,  que  si  muriese  antes  de  aquella  edad ,  el  In- 
fante con  el  reyno  sucediese  en  la  carga  de  casar  con  la  Reyu- 
na Doña  Cacalina ,  según  que  en  los  asientos  que  se  tomaron 
con  el  Duque  de  Alcncastre  quedó  todo  esto  cautelado.  Juró 
los  desposorios  la  novia  por  ser  de  diez  y  seis  años :  el  In- 
•£inre  D.  Fernando  por  lo  dicho  y  por  su  poca  edad  no  juró. 
Al  áempo  que  en  las  cortes  se  trataba  de  asentar  el  gobierno 

<  del 

I    HkürmtU  lat  huvMt  f  tMtrfMuna».  Ef  d¿  wt  ISán»  Uioie  >  y  se  quebrasen  éot 

digna  de  saberse  la  costumbre  que  habla  en  cinl«s<!e  armas  co  que  einiYkieil  pÍMadlS 

Castilla  quanJo  se  celebraban  hs  ext-LjiiIas  h$  arma»  de!  Rc)'  dífu-nto  ;  se  comprase  pan, 

de  SNt  Reyes.  Luego  que  Ecija  tuvo  aviso  vino  y  cera  con  codo  lo  corrcspondience  al 

f a  &niia  ét  la  desgraciada  maene  d«l  Rey,  aparaco  de  ettílo.  Véase  la  MBeifm  xxv.  í 

y  orden  para  levantar  pent^nncs  pnr  el  Prt'n-    I:!s  nntss  de  la  CrtHMt^flC  Jm  pubUcido  el 
«ipc  D.  Enrique  su  hijo  primogénito^  man-    Señor  Llaguno. 
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del  rcyno,  durante  la  minoridad  del  nuevo  Rey ,  ^  por  dicho  de 
Pero  López  de  Ayala ,  de  quien  traen  su  descendencia  los  Con- 
des de  Fucnsalida ,  se  supo  cjue  el  Rey  D.  Juan  los  años  pa- 
sados oten  I  su  rcstamcnro.  Acordaron  que  antes  de  pasar  ade- 
lante se  iiicicsc  diligencia.  Revolvieron  los  papeles  Reales  y 
sus  escritorios  y  en  que  finalmente  hallaron  un  testamento  que 
ordenó  en  Portugal  al  mismo  tiempo  que  estaba  sobre  Cilio- 
rico  ,  según  que  de  suso  ^ueda  declarado.  Leyóse  el  testamen- 
to»  que  causó  varios  senumientos  en  los  que  presentes  esta« 
ban.  Oíendiales  sobre  todo  la  clausula  en  que  nombraba  por 
tutores  del  Principe  hasta  que  tuviese  quince  años  >  á  D.  Alón* 
«o  de  Aragón  Condestable  ,  á  los  Arzooispos  de  Toledo  y  de 
Santiago ,  al  Maestre  de  Calatrava  ,  á  D.  Juan  Alonso  de  Gua- 
rnan Conde  de  Niebla  j  i  Pedro  de  Mendoza  Mayordomo 
mayor  de  la  casa  Real ,  y  con  ellos  á  seis  ciudadanos  de  fiur* 
gos ,  Toledo ,  León ,  Sevilla,  Cordova  ,  Murcia  ,  uno  de  cada 
c|ual  destas  ciudades  sacado  por  voto  de  sus  Cabildos.  Como 
no  se  podian  nombrar  todos ,  los  que  dexó  de  mentar  se  sen- 
tían ellos  ó  sus  aliados.  Altercóse  mucho  sobre  el  caso.  Al- 
gunos pocos  querían  que  la  voluntad  del  tentador  se  cumpliese: 
los  mas  juzgaban  se  debia  dar  aquel  testamento  por  ninguno 
y  de  ningún  valor ,  para  lo  qual  alegaban  razones  y  testigos 
que  comprobaban  había  descontentado  al  mismo  lo  que  con 
aquella  priesa  sin  mucha  consideración  dispuso.  Este  parecer 
prevaleaó ,  si  bien  el  Atzobbpo  de  Toledo  no  vino  en  que 
el  testamento  se  quemase ,  por  causa  de  ciertas  mandas  que  en 
él  hacia  4  la  su  Iglesia  de  Toledo  ,  las  quales  pretendía  eran 
validas»  puesto  que  las  demás  clausulas  no  lo  fuesen.  Tomado 
este  acuerdo  ,  saliero'n  nombrados  por  Gobernadores  del  re)  no 
c1  Duque  de  Benavente ,  el  Marques  de  Villena»  el  Conde  de 
Trastamara^  Señores  todos  de  alto  linage  y  muy  poderosos. 
Arrimáronles  los  Arzobispos  de  Toledo  y  de  Santiago ,  los 
Maestres,  de  Santiago  y  de  Calatrava.  De  los  diez  y  seis  pro- 

cu- 

»    Fér  ditht  it  Perg  LftK  dt  Ajala,  Se-    ccsumentaria ;  la  que  no  |>o<iú  ignor;tr  el 
non  h  Cmuem  fue  em  i  conseqUeocia  de    nisiM  Prelado  ,  pues  crniforaie  le  rela- 
haber  preguntado  el  Arzobispo  ,  si  sabia  que    cior  Ac  D.  Pedro  Lopes»  b  «flvid  d 
el  Rey  hubiese  otorgado  alguna  disposición    ai  Arzobispo* 
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curadores  de  corees  decreuron  que  los  ocho  por  turno ,  de  tres 
en  tres  meses,  se  juntasen  con  los  demás  Gobernadores  con 
igual  voto  y  autoridad.  Ix>  que  la  mayor  parte  de  la  junta 
decretase»  eso  quedase  por  asentado  y  valedero.  No  contentó 
al  Arzobispo  de  Toledo  esta  traza :  en  publico  alegaba  que 
la  muchedumbre  seria  ocasión  de  revueltas ,  de  secreto  le  pun- 
2aba  la  poca  mano  que  entre  tantos  le  quedaba  en  el  gobierno. 
Pretendía  se  acudiese  á  la  ley  del  Rey  D.  Alonso  el  Sabio, 
en  que  ordena  i|uc  en  tiempo  de  la  minoridad  del  Rey  los 
Gobernadores  sean  uno ,  tres ,  cinco  ,  ó  siete.  Este  era,  su 
parecer ,  mas  vencido  de  las  importunidades  de  los  Grandes, 
mezcladas  a  veces  con  amenazas ,  3  vino  en  lo  decretado.  Man- 
daron que  en  adelante  *  no  corriese  cierto  genero  de  moneda, 
sino  en  cierta  forma,  que  se  llamaba  Agnus  Dei,  y  era, co- 
mo blancas «  y  por  las  necesidades  de  los  tiempos  se  acuñara 
basa  de  ley.  D.  Alonso  Conde  de  Gijon  enaba  preso  en  el 
castillo  de  Almonacir  á  cargo  del  Arzobispo  de  Toledo.  * 
Temía  él  las  revueltas  de  los  tiempos ,  hizo  instancia  que  le 
descargasen  de  aquel  cuidado.  Pasáronle  á  Mrurcrrey^  j  en- 
comendaron al  Maestre  de  Santiago  le  guardase  hasta  tanto 
que  con  maduro  consejo  se  decidiese  su  causa.  En  Sevilla  y 
en  Cordüva  el  pueblo  se  alborotó  concia  los  Judíos  de  guisa» 

que 

a  La  Edición  del  año  ly.  díte :  D.  Alonso  Conde  de  Gijon  tenia  preso 
eo  eJ  castillo  de  Almonacir  d  Arzobispo  de  Toledo  por  orden  del  Rcf. 

I    Vim»  tmU  dterttiiáf.  VUteceo  verse  l«f  we  expMM  i  nombre  del  Rey  D.  Enrique ,  jr 

oficios  que  pasaron  los  Tutores  del  Rey  pregón  hedió  en  MaJrid  en  el  saHaJo  19. 

(que  tomaron  el  nombre  de  Consejo^  al  At-  de  Enero  de  i  }>  i.  en  el  quil  se  expresa, 

lobitpo  de  Toledo ,  y  l>  respttesra  de  esie  haberse  hecho  semejante  baxa ,  jw  qHamr  fut 

Prelaiío    en    las   Enir.ltnáai  jr    Aiidcnti  ¿t  f íIImU  pgr  JVa.'itri'j  Je  "¡iredai ,  qitt  v*tl  át 

Gerónimo  Zuriu  pag.  470.  Reimprimiólos  /gr  tstm  tnai»  (de  cornado)  tada  UdHtg^  f 

cambien  en  sus  AdUinut  i  Ut  Mr»  D.  Eu-  «mi  mmt.  Po»teríonnente  en  ta»  mismas  cor> 

genio  Llaguno  pag.  6n9-  tes  se  expidió  va  quadem»  dt  Itjm  i  t4.de 

4    Mé  tvriete  titri»  gaun  di  mtntda.  La  Abril,  expUcando  el  valor  que  debía  te- 

Onmté  A.^  I.  cap.  t.  sotamcim  dice ,  que  '  ner  cada  blaoo»  en  los  pagos  y  concra- 

U  mnntd»  wi^tf  muknúett  4»  ti  rtgm ,  4  qut  toi  i  y  conforme  rcswlta  por  el  principio 

W  Uutn  mm  vátiae  m*t  é*  tm  ttniéd§ «  en  lu-  de  estas  ordeoanzas  >  no  estaba  con  el  Rey 

gar  de  dos  dineros  y  medio  ó  tres  dineros,  d  Araobispo  de  Toledo  ,  sino  el  de  Santia- 

d  qae  le  habia  reducido  el  Rey  D.  JiUB.  Lo  {[O, el  Duque  de  Valencia,  el  Conde  D.Pe- 

fue  refiere  la  Crónica  se  acredita  por  el  dro,  y  los  Macurca  ñe  Siiifíigo  y  CalaF* 

cap.  ax.de  la  Real  Cédula  ^ue  sobre  cUo  crava  coa  lo»  del  Lunicju  Kcai. 
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que  con  las  armas  sin  poder  los  jueces'  irles  á  U  mano  die- 
ron sobre  ellos,  saquearon  sus  casas  y  sus  aljamas,  y  los  hi- 
cieron todos  los  desaguisados  que  se  pueden  pensar  de  una  ca- 
nalla alborotada  y  sin  freno.  Apellidábalos  con  sus  sermones 
sediciosos  que  hacia  por  las  plazas ,  y  acizaba  su  furor  Fer- 
nán Marrincz  Arcediano  de  Ecija.  Dcstc  principio  cundió  el 
daño  después  por  otras  partes  de  Es^^aña.  >  En  Toledo ,  Lo- 
groño ,  Valencia  >  Bajcefona  i  los  cinco  de  Agosco  del  año 
adelante >  como  si  hobieran  aplazado  aquel  día*  les  robaron 
sus  haciendas  y  saquearon  las  casas:  tan  grande  era  el  odio  y 
la  rabia.  Muchos  de  aquella  nación  se  valieron  de  la  mascara 
de  Chriscianos  contra  aquella  tempestad ,  que  se  bautizaron  fin- 
gidamence :  forzaba  el  miedo  á  lo  que  la  voluntad  rehusaba. 
Pero  esto  avino  después.  Acostumbraban  á  juntarse  en  cierta 
Iglesia  de  Madrid  ios  procuradores  del  rcyno  y  los  otros  bra 
Tom.  VI.  Xx  zos. 


i  En  TtItJc ,  LtfrtU*  ,  Paltnti»  ,  B*rcti»- 
M.  Se  cree  <juc  en  cue  alboroto  perdieron 
Ini  Judio»  de  Barcelou  dot  cetros  de  pla- 
ta ,  que  servían  p.;ra  envolver  cl  rollo  Je 
la  Ley  ó  Peuutcuco  htbieo ,  los  quaks  íc 
conservaban  en  el  convento  de  Santa  Catalina 
de  aquellj  ciudad.  Fst^n  en  ellos  prabados 
varios  leernos  hebreos :  tienen  los  remates  6 
poaos  i  modo  de  f  ranadas»  y  ha  letras  se  ha- 
llan en  uui  t'axíta  que  Pst.í  en  m.'.lio.  Si  Jimos 
crédito  á  Zurita  se  bautizaron  en  VaUncia 
«tace  mil  Jiidm  i  pera  lo  dodo  modie.  Eo 
el  archivo  de  estj  ciu  lid  espiral  se  halla  en 
el  Manual  x.x.  desde  cl  fol.  141.  á  »4)< 
ana  narradon  eíromstiDcíada  de  losaciedído> 

y  las  proviJLnci.ij  que  acttrJó  lI  Cuiiicjo 
general,  aprobó  y  autorizó  cl  Infante  D.  Mar- 
tín Dttqtie  de  Mooiblanc  ,  entoncet  Gober- 
nador de  h  clüáid  y  reyno.  En  susiaiicij  se 
refiere,  que  en  el  domingo  9.  de  Julio  de 
1)91.  una  grande  tropa  de  tttoaos  Se  ]mt6 
en  la  plaza  mayor ,  y  con  su  pendón  y  va< 
lias  cruces  de  cafta,  desarmados  j  como  es- 
tib»  en  SI»  casas ,  por  ser  bora  de 'comer, 
se  dirigieron  con  mucha  griterb  i  la  jude- 
ría ,  pidiendo  á  grandes  voces  qne  el  Ar- 
dprette  de  Sevilla  les  mandaba  se  bautisasen. 
Los  Jodiot  coraron  de  golpe  l4S  faenas, 


dexando  dentro  como  unos  cíen  motos,  cv> 
yos  clamores  encendieron  el  coragc  de  los 
que  estaban  fóera :  de  modo  qne  viendo  que 
no  podían  socorrer  á  los  r¡ue  segtin  corrh  Ij 
voz  ,  eran  victima  del  odio  de  los  Judíos, 
asalaron  la  Jtiderb  por  loe  terrados  de  1m 
casas  contiguas,  y  aun  por  las  cloacas  de  que 
está  minada  la  ciudad.  De  este  asalto  ma< 
taroa  come  cíen  Jodioe )  pero  hiendo  aci»> 
dido  los  Jurados ,  Justicias  y  el  mismo  Du- 
que, que  entró  en  la  Judería,  se  disipó 
poco  i  poco  el  motin,  y  se  retlraroaloa 
mozos.  Desde  luego  se  hicieron  varios  ban- 
dos para  la  segundad  publica,  pusierotue 
guardias  en  la  Juderia ,  se  encarcelaron  mai 

de  cien  ficlnerosos  que  hjM.in  c;iusado  cl 
alboroto  con  animo  de  robar  á  la  revuelta: 
fiaalmente  se  acordé  el  castigo  >]ucsestts^ 
pendió  por  entonces  ,  respeto  de  hallarse  cl 
teyuo  amenazado  de  una  irrupción  por  parte 
de  los  Moros  Granadinos ,  j  estar  cl  Dh- 
quc  de  MomManc  disponiciulo  su  navegación 
con  mncha  gente  armada  para  Sicilia.  De  na- 
da mas  consta  en  dicho  Uannit  7  solo  ser» 
conoce  que  hallándose  el  Rey  D.  Juan  I.  de 
Aragón  en  Valencia  en  Julio  del  aAo  ugnicnto 
119*.  mandó  que  la  cíndad  comÓNtase  It 
pcif  niu  de  les  oiallwchere^j  k  dteie  cacnu. 
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20S.  Entraron  en  la  janea  con  armas  el  Duque  de  Bcnavcnte 
y  el  Conde  de  Trastamara ,  acompañados  de  gente  que  dcxa- 
ron  en  giiL-irda  de  aquel  templo  y  como  cercado.  Esta  dema- 
sía sintió  ci  Arzobispo  de  Toledo  de  suerte  que  el  dia  siguiente 
se  salió  de  la  corte  la  vía  de  Alcahi :  y  dcndc  fue  á  Talavcra. 
Solicitaba  por  sus  cartas  desde  estos  lugares  á  los  pueblos  y 
caballeros  á  tomar  las  armas  ,  y  librar  el  rcyno  de  los  que  con 
color  de  gobierno  le  tyranizaban.  Dio  noúda  de  lo  que  pa> 
saba  al  Papa  Clemente,  i  los  Reyes  de  Aragón  y  de  Francia: 
que  la  violencia  de  unos  pocos  tenia  oprimida  la  libertad  de 
Castilla  :  que  en  las  cortes  del  reyno  no  se  daba  lugar  á  la 
razón ,  antes  prevalecía  la  soltura  de  la  lengua  y  las  aemasías: 
las  banderas  campeaban  en  palacio  >  y  en  la  corte  no  se  veia 
sino  gente  armada :  la  junu  del  reyno  no  osaba  chistar ,  ni 
decir  lo  que  sentía  ,  antes  por  el  miedo  se  dcxabin  llevar  del 
antojo  de  los  que  rodo  lo  querían  mandar  y  revolver ,  hom- 
bres voluntarios  y  bulliciosos :  que  la  postrimera  voluntad  del 
Rey  D.  Juan,  que  debieran  tener  por  sacrosanta ,  era  menos- 
preciada con  la  qual  sino  se  querían  conformar ,  por  haber 
hecho  aquel  su  tescamcnto  de  priesa  y  con  el  animo  akcrado 
(vdo  con  ^ue  cubrían  su  pasión)  ¿qué  podían  alegar  para 
no  obedecer  á  las  leyes  que  sobre  el  caso  úcx6  establecidas  un 
Principe  tan  sabio  como  el  Rey  D.  Alonso?  ^si  le  querían  ta- 
char de  falta  de  juicio  j  ó  gastado  con  sus  traba/os  y  años? 
concluía  con  que  no  creyesen  era  publico  consentimiento  lo 
<]ue  salla  decretado  por  las  negociaciones  y  violencia  de  los 
que  mas  podían:  pedía  acudiesen  con  brevedad  al  remedio  de 
tantos  males  ,  y  á  h  flaca  edad  del  Rey  ,  de  la  qual  algunos  se 
burlaban  y  hacían  escarnio,  y  en  todo  pretendían  sus  parti- 
culares intereses  sin  tener  cuenta  con  el  pro  y  daño  común: 
que  esto  les  suplicaba  por  todo  lo  que  hay  de  santo  en  el  cielo 
la  mayor  y  mas  sana  parte  del  reyno.  El  de  Bcnavente  poco 
adelante  por  desgustos  que  resultaron ,  y  nunca  suelen  faltar, 
á  ezemplo  del  Arzobispo  se  salió  dt  la  cone  y  se  fue  á  la 
su  villa  de  Benavente  sin  despediese  del  Rey.  Comunicó  con 
el  Arzobispo  de  Toledo :  pusieron  su  alianza,  y  por  terceto 

se 


Digitized  by  Google 


LIBRO  XVIIL  CAPITULO  XV.  347 
se  Ies  iillegé  el  Muques  de  \'Illcna ,  sí  bien  ausente  de  Cas- 
dlla.  Los  que  restaban  con  el  gobierno  >  despacharon  á  codos 
sus  caltas  y  mensages  j  en  que  Ies  requerían  que  pues  era  for- 
zoso juntar  corees  generales  del  rey  no ,  no  falcasen  de  hallarse 
presentes.  Filos  se  cscusaron  con  diversas  causas  cjue  alegaban 
para  no  venir.  De  parte  del  Papa  Clemente  vino  por  su  Nun- 
cio fray  Domingo  de  la  orden  de  los  Predicadores ,  Obispo  de 
San  Ponce ,  con  dos  cartas  que  traía  enderezadas  la  una  al 
Rey  ,  U  otra,  á  los  Gobernadores.  La  suma  de  ambas  era  de- 
clarar el  sentimiento  que  su  Santidad  tenia  por  la  muerte  des- 
graciada del  Rey  D.  Juan  y  Principe  poderoso  y  de  aventa- 
jadas partes.  Que  aquella  desgracia  era  basunce  muestra  de  quan 
inconstante  sea  la  bienandanza  de  los  hombres  >  y  quan  que- 
bradiza su  prosperidad.  Sin  embargo  los  amonestaba  á  llevar 
con  buen  animo  pérdida  tan  grande ,  y  con  su  prudencia  y 
conformidad  atender  al  gobierno  del  rcyoo  y  soldar  aquella 
quiebra.  Lo  qual  harían  con  facilidad ,  si  pospuestas  las  afi- 
ciones y  pasiones  particulares ,  pusiesen  los  ojos  tn  Dios  y  en  el 
bien  común  de  todos :  cosa  que  a  todos  estaría  bien  ,  y  como  pa- 
dre se  lo  encargaba ,  y  de  parte  de  Dios  se  lo  mandaba.  Trato  el 
Nuncio  conforme  al  orden  que  traia  ,  de  concerrar  aquellas  di- 
ítixiieias  que  comenzaban  entre  los  Cjianacs.  Hablo  ya  á  los 
unos  j  ya  á  los  otros ,  pero  no  pudo  acabar  cosa  alguna.  La  llaga 
estaba  muy  fresca  para  sanalla  tan  presto.  ^  Vinieron  en  la 
misma  razón  Bmbaxadores  de  Francia  y  de  Ara<^un.  Lo  que 

Xx  %  sa- 


i  l/lnitrtn  : ; :  EmbMxtdtrts  di  Francia/ 
ár^pm.  El  Enviado  del  Rey  «le  An|»aii 
D.  Cuerau  ó  Gerardo  de  Qurralc  CaSalScro 
CacáUn  no  llevó  una  cmbaxada  de  puro  cum- 
plimiento »  sino  encalco  fornul  de  restable- 
cer la  trantjuiüJjJ  fn  Caitiih  ;  como  maní- 
£csu  Zurita  en  el  cap.  4I.  del  libro  x.  En 
noipbre  de  su  Rey  ofreció  D.  Gucrau  so- 
corros de  tropas  al  di  Castilla,  en  caío  di- 
^uc  los  Portugueses  y  Granadinos  le  ataca- 
sen t  aimqoede  pronto  conveaia  confirmar 
las  paces  que  con  ambas  coronas  cenia  ajus- 
tadas el  Rey  difunto.  De  lo  de  Portugal  pa- 
reci¿  ai  Rey  de  Aragoo  se  traíate  en  conecj 


con  cuya  deliberación  dcberia  conformarse. 
.Encargó  mucho  que  el  Rey  níAo  ganase  la 
voluntad  de  sus  pueblos ,  honrando  y  pre- 
miando á  los  que  le  sirviesen  bien  ^  svña- 
ladancaie  al  Infante  O.  Femandn.  Por  uU 
timo  pidió  se  restituyele  .il  reyno  de  Valen- 
cia el  caKÍllo  de  Jumilla.  Ayudaron  al 
Enviado  en  reconciliar  los  Grandes  D.  Pedro 
de  noil  Caíi.illLro  Vj'riic-jiio ,  D.  Juan  Mar- 
tínez de  Luna  y  U.  Alvaro  de  Luna  Ara- 
goneses  ,  que  por  los  grande»  servicios 
hechos  al  Rey  D.  Enriqu?  II.  se  halla- 
bao  muy  heredados  en  Castilla. 
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sacaron'  fue  que  se  renovaron  las  alianzas  antiguas  entre  aque** 
lias  coronas,  y  de  nuevo  se  juraron  las  paces.  Los  Embaxa- 
doresde  K.ivarra  que  acudieron  asimismo»  demás  de  los  ofi* 
cios  generales  del  pésame  por  la  muerte  del  padre ,  y  del  pa» 
rabien  del  nuevo  rcyno ,  rralan  particular  orden  de  hacer  ins- 
tancia sobre  la  vuelta  de  la  Kcyna  Pona  Leonor  á  Navarra 
para  hacer  vida  con  su  marido,  y  ofrecer  rodo  hucn  craca- 
micnto  y  respeto,  como  era  razón  y  debido.  Alegaban  para 
salir  con  su  nicento  las  razones  de  suso  tocadas.  La  Keyna  4 
esta  demanda  dio  las  mismas  escusas  que  antes.  Era  dificultoso 
que  el  Rey  acabase  con  su  ria,  mayormente  en  aquella  edad, 
lo  que  su  mismo  hermano  no  pudo  alcanzar.  Ln  este  nicciio  el 
Arzobispo  de  lolcdo  juntaba  su  gente  con  voz  de  libertar  el 
rcyno ,  que  unos  pocos  -mal  intencionados  tenían  tyranizado. 
La  gente  se  persuadía  quería  con  este  color  apoderarse  del  go- 
bierno ,  conforme  á  la  inclinación  natural  del  vulgo ,  que  es 
no  perdonar  á  nadie ,  publicar  las  sospechas  por  verdad  ,  ecliar 
las  cosas  á  h.  peor  parte :  demás  que  comunmente  le  tenían 
por  ambicioso^  y  por  mas  amigo  de  .mandar  que  pedia  su 
estado  y  la  persona  que  representaba.  Acometieron  segunda  y 
tercera  ^ez  á  mover  tratos  de  concienos  entre  losi^randes  de 
Castilla;  el  suceso  fue  el  que  antes:  ninguna  cosa  se  pudo 
efectuar :  tan  alteradas  estaban  las  voluntades  y  tan  encontradas. 
Los  procuradores  del  rcyno  que  asistían  al  gobierno ,  se  re- 
celaron de  ai^una  violencia.  Parecióles  no  estaban  seguros  en 
Madrid  por  no  ser  fuerte  aquella  villa  :  acordaron  de  irse  a  Se- 
govia  en  compañía  del  Rey.  El  Conde  de  Trastamara,  uno 
de  los  Gobernadores ,  pretendía  ser  Condestable  de  Castilla, 
Para  salir  con  su  intento  alegaba  que  el  Rey  D.  Juan  anres 
de  su  muerte  le  dio  intención  de  hacclle  aquella  gracia;  tes- 
tigos no  podían  faltar  >  ni  fovores ,  ni  valedores.  Á  los  mas 
prudentes  parecía  que  no  era  aquel  tiempo  tan  turbio  á  pro< 

£ osito  para  descomponer  á  nadie «  y  menos  al  Marques  de  Vi- 
ena  >  si  le  despojaban  de  aquella  dignidad.  "Diósc  traza  de 
contentar  al  de  Trastamara  con- setenta  mil  maravedís  por  año 
que 'le  señalaron  de  las  rentas  Reales  >  y  eran  los  mismos  ga« 

ges 


Digitized  by  Google 


LIBRO  XVIII.  CAPITULO  XV.  349 

ges  7  que  rirabdi  ci  Condestable  por  aquel  oficio >  con  promesa 
para  adelante  que  si  el  Marques  de  Villcna  no  viniese  en  ha* 
ccr  la  nizon  y  aparrarse  de  los  alborotados ,  en  tal  caso  se  le 
haría  la  merced  que  p::dia,  como  se  hizo  poco  dcspucs.  Ar- 
rimáronse al  Arzobispo  de  Toledo  demás  de  los  ya  nombra- 
dos el  Maestre  de  Alcántara  y  Diego  de  Mendoza  tronco  de 
los  Duques  del  Intantauo,  Señores  hoy  dia  muy  poderosos  en 
rencas  y  aliados.  Juntaron  mil  y  quinientos  caballos,  y  tres 
mil  y  quinientos  de  á  pie.  Con  esta  gente  acudieron  á  Va- 
lladolid ,  do  el  Rey  era  ido :  hicieron  sus  estancias  á  la  ribera 
del  rio  Pisucrga  que  baña  aquel  pueblo  y  sus  campos ,  y  poco 
adelante  dcxa  sus  aguas  y  nombre  en  el  rio  Duero.  La  Keyna 
Doña  Leonor  de  Navarra  de  Arevalo  en  que  residía >  acudió 
para  sosegar  aquellos  bullicios  y  atajar  el  peligro  que  todos 
corrían  si  se  venía  á  las  manos,  y  el  daño  que  sería  igual 
por  qualquiera  de  las  partes  que  la  vicroria  quedase.  Puso  tanta 
diligencia  que  aunque  á  costa  de  gran  trabajo  c  importuna- 
ción ,  alcanzó  que  las  partes  se  hablasen ,  y  tratasen  entre  sí 
de  tomar  algún  asiento  y  de  concertarse.  Juntáronse  de  acuer- 
do de  todos  en  la  viila  de  Perales  en  dia  señalado,  personas 
nombradas  por  la  una  y  por  la  otra  parte.  Acudió  asimismo 
la  misma  Rey  na,  hembra  de  pecho  y  de  valor  >  y  el  Nuncio 
del  Papa  Clemente  para  terciar  en  los  conciertos.  £1  principal 
debate  era  sobre  el  testamento  del  Rey  D.  Juan  >  si  se  debia  ^ 
guardar  6  no.  El  Arzobispo  de  Santiago  con  cautela  preguntó 
en  la  junta  al  de  Toledo  si  queria  que  en  todo  y  por  todo  se 
estuviese  por  aquel  testamento,  y  lo  que  cnéldexó  ordenado 
el  Rey  D.Juan.  Dcmvose  eldc Toledo  en  responder.  Temía 
alguna  7alagarda  ,  y  en  particular  que  pretendían  por  aquel 
camino  excluir  y  desabrir  ai  Du<^uc  de  Benavcnte,  que  no 

cs- 

7  Tiran  hi  m¡im«í  gíget  f«t  tiraba  ti  pag.  )  7  Jc  explica  asi:  MOtrosi  cs  nuestra 
' CmditUhle  ptr  ai¡uel  tfitlo.  La  Crónica  A.'  I.  ••merced  que  ay ades  de  cada  3A0  por  fuj- 
cap.  tr.  de  la  edición  u'tÍTj  s-^limcnte  da  tttac'wt  di;l  d'cho  oficio  quarentj  mi!  ma- 
leccnu  mil  roaravcdis  cada  ano  ,  pw^ue,  oravedis ,  c  octo¡.i  los  oíros  derechos  que 
Sce,  téMé  mma^  I»  qmUttím  Mafiewát  m  v«s  pertenecen  por  raaon  de  dicho  oficio 
Cñndeit ahlt ;  f tro  el  titulo  de  esta  dignidad  ».ctc.  •<  Acaso  el  ."valario  y  adehalas  impotri- 
despachado  á  favor  del  Marques  de  Vilte-  ria  los  seieota  mil  maravedís  ^ue  menciona 
OS  f  qne  pabücd  Zorita  en  1»  SmñaiiMt   h  Cnmica. 
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estaba  en  el  rescamcnco  nombrado  entre  los  Gobernadores  del 
rcyno.  Finalmente  respondió  con  cautela,  que  le  placia  se  guar- 
dase«  á  calque  al  numero  de  los  Gobernadores  alli  señalados 
se  añadiesen  otros  tres  Grandes:  es  á  saber  el  de  Bcnavcnre, 
el  de  Trascamara  y  el  Maestre  de  Santiago ,  gran  pcrsonagc 
por  sns  gruesas  rencas  y  muchos  vasallos.  Que  esto  era  conve- 
niente y  cumplidero  para  el  sosiego  común  ,  que  cales  Señores 
tuviesen  parte  y  mano  cu  ci  gobierno.  Vinieron  en  esto  los 
contrarios  mal  su  grado:  no  podian  ál  hacer  por  no  irritar 
contra  sí  tales  personages.  Acordaron  que  para  mayor  firmeza 
de  aquel  concierto  y  asiento  que  tomaban ,  se  juntasen  cortes 
generales  del  reyno  en  la  ciudad  de  Burgos ,  para  que  con  su 
autoridad  todo  quedase  mas  firme.  En  el  entre  tanto  se  dieron 
entre  sí  rehenes ,  hijos  de  hombres  principales :  es  á  saber  el 
hijo  de  Juan  Hurtado  de  Mendoza  Mayordomo  mayor  de  la  casa 
Real  9  de  quien  descienden  los  Condes  de  Mcntagudo  ^  Mar- 
queses de  Almazan  :  el  hijo  de  Pero  López  de  A  yak:  el  Jiijo 
de  Diego  López  de  Zuñiga :  el  hijo  de  Juan  Alonso  de  la 
Cerda  Mayordomo  del  Infante  D.  Fernando.  Con  esta  traza 
por  entonces  se  sosegaron  aquellos  bullicios  de  que  se  temían 
mayores  daños, 

CAPITULO  XVL 

QUE  SE  MUDARON  LAS  CONDICiüNES  DESTE  CONCIERTO. 

Con  esta  nueva  trata  que  dieron  «  qued¿  muy  valido  el 
panido  del  Arzobispo  de  Toledo  j  tanto  que  se  sospechaba  ten> 
dria  él  solo  mayor  mano  en  ci  gobierno  que  todos  los  demás 
que  le  hacian  contraste:  lo  uno  por  ser  de  suyo  muy  podero* 
so  y  rico  >  que  tenia  mucho  que  dar :  lo  otro  por  los  tres  Se- 
ñores tan  principales  que  se  le  juntaban  ,  como  grangeados 
por  su  negociación.  Asi  lo  entendían  el  Arzobispo  de  San- 
tiago y  sus  consortes:  por  el  qual  recelo  buscaban  algún  me- 
dio para  desbaratar  acjucl  poder  tan  grande.  Comunicaron  en- 
tre si  lo  que  se  debía  hacer  en  atjucl  caso.  Acuidaron  de  pro- 
curar con  todas  sus  fuerzas  de  poner  en  libertad  al  Conde  de 

Gi- 
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Gijon  para  contraponcllc  á  los  contrarios  yak  parte  del  de 
Toledo.  Decían  que  la  prisión  tan  larga  era  bastante  castigo 
de  las  culpas  pasadas  >  qualesquier  que  ellas  fuesen.  Parecía  muy 
puesta  en  razón  esta  demanda  5  y  asi  con  facilidad  se  salió 
con  ella.  Sacáronle  de  la  prisión ,  y  lleváronle  4  besar  la  ma- 
no al  Rey,  que  le  mandó  restituir  su  estado.  La  revuelta  de 
los  tiempos  le  dio  la  libertad  que  á  otros  quitara :  así  van 
las  cosas ,  unos  pierden ,  otros  ganan  en  semejantes  revolucio- 
nes. Juntáronse  las  cortes  en  Burgos ,  según  que  lo  tenían  con- 
cercado. Comenzóse  á  tratar  del  concierto  que  estaba  puesto 
entre  las  partes.  El  Arzobispo  de  Santiago,  como  lo  tenían 
trazado  ,  dixo  que  no  vendría  en  ello  ,  sí  no  admitían  al  Con- 
de de  Gijon  por  quarto  Gobernador  junto  con  los  tres  Gran- 
des que  anees  señalaron ,  pues  en  nobleza  y  estado  á'ninguno 
leconcxia  ventaja.  Mucho  sintió  el  Arzobispo  de  Toledo  ver- 
se cogido  con  sus  mismas  mañas.  Altercaron  mucho  sobre  el 
cáso.  Los  procuradores  de  las  ciudades  divididos ,  no  se  con- 
formaban en  este  punto  como  los  que  estaban  negociados  por 
cada  qual  de  las  partes.  Temíase  alguna  revuelta  no  menor  que 
las  pasadas.  Para  atajar  inconvenientes  acordaron  de  nombrar 
jueces  arbitros  que  determinasen  lo  que  se  debia  hacer.  Seña- 
laron para  esto  ¿  D.  Gonzalo  Obispo  de  Segovia  y  Alvar 
Martinez  muy  eminentes  letrados  en  el  Derecho  civil  y  ecle- 
siástico. No  se  conformaron  ni  fueron  de  un  parecer  por  es- 
tar tocados  de  los  humores  que  corrían  ,  y  ser  cuii  uno  de  su 
bando.  *  Continuáronse  los  debates ,  y  duraron  hasta  el  prin- 
cipio del  año  que  se  contaba  mil  y  trecientos  y  noventa  y  dos;  1 3 
en  que  finalmente  á  cabo  de  muchos  días  y  trabajos  otorgaron 
con  el  dicho  Arzobispo  de  Santiago  que  todos  los  quarro  Gran- 
des de  suso  meneados  tuviesen  parce  en  el  gobierno  junco  con 

los 

I  CtHt'imuMMue  hi  Jkbatet.  Por  ellos  no  w'declafaie  pw  cismático  3I  Pipa  residence 
se  díó  h  obediencia  en  Castilla  á  Bonifa-  en  Aviñon,para  lo  qua!  txpiiiió  si»  breve 
cío  IX.  sucesor  de  Urbano  VI.  en  sentir  en  a4..  de  Setiembre  de  dicho  año ,  en  el 
de  Oilerko  RajToaldo  jfíl$  t  %  9  t.'n.  I.  Con   que  se  eitendteron  las  facottades  <le  ditpea* 

«te  fin  y  el  de  reconciliar  los  ánimos  de  sir  en  el  matrimonio  dd  Rey  D.  Enrique 

los  Magnates  Castellanos ,  envió  Bonifacio  con  Doña  Cacalina  de  Alcnc^stre  a  rcfor- 

á  iM  ObítpQt  de  Burdeos  y  Ais,  con  la  nur  la  diciplina  y  otras;  pero  nada  coatU 

Conisíoii  de  lolicttar  «n  Aiagpn  f  Navarra  giiíeron  lot  Legadoi  Romavot. 
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los  demás.  Dieron  asimismo  traza ,  que  entre  todos  se  repar- 
tiese la  cobranza  de  las  rencas  Reales.  Para  lo  demás  del  go- 
bierno ,  que  cada  seis  meses  por  turno  gobernasen  los  cmco  dc 
diex  que  eran ,  y  los  demás  por  aquel  tiempo  vacasen.  Pa-? 
reciales  que  con  esu  traza  se  acudía  á  todo ,  y  se  evitaba  la 
con&ision ,  que  dc  tantas  cabezas  y  Gobernadores  podU  re*', 
sttltar.  Tomado  este  asiento »  parecía  <joc  toda  aquella  tempes- 
tad calníuuría  >  y  se  conseguiría  el  deseado  sosiego.  Regalaionse^ 
estas  esperanzas  por  un  caso  no  pensado.  Dos  criados  del  Duque 
de  Bcnavente  dieron  la  muerte  á  Diego  de  Rojas  volviendo  dc 
caza ,  que  eia  de  la  Cstmilia  y  casa  del  Conde  de  Gijon.  £nten<^ 
diósc  que  aquellos  homiclanos  llevaban  para  lo  que  hicieron  or- 
den y  mandato  dc  su  amo.  Desea  sospecha  quier  verdadera,  quicr 
falsa  ,  resulto  grande  odio  en  general  contra  el  Duque.  Keprc- 
scntabaselcs  lo  que  se  podia  esperar  en  el  gobierno  y  poder  del 
que  á  los  principios  tales  muestras  daba  de  su  fiereza  y  de  su  mal 
natural.  Alteróse  pues  la  craza  primera ,  y  por  orden  dc  ia^ 
cortes  acordaron  que  el  testamento  del  Rey  se  guardase ,  mas 

3[uc  en  tan»)  que  el  Marques  dc  Villena  y  Conde  de  Niebla 
amados  por  sendas  caitas  del  Rey  no  viniesen ,  el  Arzobispo 
de  Toledo  tuviese  sus  veces ,  y  entrase  en  las  juntas  con  tres 
votos.  Todo  se  enderezaba  á  contenerle  para  que  no  revol- 
viese la  feria.  Al  Duque  de  Senavente  y  Conde  de  Gijon  en 
recompensa  del  gobierno  que  les  quitaban ,  les  señalaron  sen* 
dos  cuentos  dc  maravedís  cada  un  año  durante  su  vida.  Con- 
cedieron otrosi  al  Arzobispo  de  Toledo  que  el  solo  cóbrasela 
mirad  dc  las  rentas  Reales  :  de  que  por  su  mano  se  hiciese 
pagado  dc  los  gastos  que  hizo  en  levantar  la  gente  en  pro  co- 
mún del  rey  no }  que  asi  lo  decia ,  y  aun  queria  que  los  de- 
más otorgasen  con  el.  El  tiempo  de  las  treguas  asentadas  con 
Portugal  espiraba  j  y  era  mala  sazón  pata  volver  á  la  guerra: 
el  Rey  mozo ,  las  fiierzas  muy  flacas.  Acordaron  los  Gober- 
nadores se  despachasen  Embaxadorcs  que  procurasen  se  alar- 
gase el  tiempo ,  que  fueron  las  cabezas  Juan  Serrano  de  Prior 
de  Guadalupe  primero  Obispo  dc  Scgovla  ,  y  ya  de  Sigiicnza, 
y  Diego  de  Coidova  Mariscal  de  Castilla  >  de  quien  deciendcn 

los 
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los  Condes  de  Cabra.  Ei  Conde  de  Niebla  Juan  Alonso  de 
Guzman  para  asistir  al  gobierno  partió  de  su  casa.  Con  su 
ida  se  levantó  en  Sevilla  una  grande  revuelta.  Diego  Hurtado 
de  Mendoza  con  la  cabida  <juc  tenia  con  el  nucvu  Rey,  pre- 
tendió que  le  nombrasen  por  Almirante  del  mar.  No  se  podía 
oto  hacer  sin  descomponer  4  Alvar  Pérez  de  Guzman  <|ue  cenia 
de  attas  aquel  cargo.  £l  Conde  de  Niebla  quier  de  su  volun- 
tad >  <)uier  negociado  >  quiso  mas  grangear  un  nuevo  amigo 
que  podia  mucho  en  la  corte ,  que  mirar  por  la  razón  y  por 
su  deudo  Alvaro  de  Guzman.  Esta  fue  la  ocasión  del  albo- 
roto >  porque  ¿1  descompuesco  se  juntó  con  Pero  Ponce  Señor 
de  Marchena ,  y  ambos  se  apoderaron  de  Sevilla  con  daño  de 
los  amigos  y  deudos  del  Conde  de  Niebla  ,  ca  los  echaron 
todos  de  afjuella  ciudad:  escándalos  que  por  algún  tiempo  se 
continuaron.  A  la  sazón  cl  Rey  se  hallaba  en  Scgovia ,  ciu- 
dad fuerte  por  su  sitio  ,  y  para  con  sus  Reyes  muy  leal.  Alli 
volvieron  los  Embaxadores  que  se  enviaron  a  Portugal.  Kl  des- 
pacho fue  que  cl  Key  de  Portugal  no  daba  oídos  á  aquella 
demanda  de  alargar  el  tiempo  délas  treguas  >  antes  queria  vol- 
ver á  las  armas    confiado  demás  de  las  victorias  pasadas  en 
la  poca  edad  del  Rey  de  Cascilla ,  y  mas  en  las  discordias  de 
•  sus  Grandes ,  ocasión  qual  la  pudiera  desear  para  mejorar  sus 
haciendas.  £l  de  Benavente  otrosi  por  la  mala  cara  con  que 
en  la  corte  le  miraban  1  y  la  mala  voz  que  de  sus  cosas  cor:» 
ría  ,  junto  con  la  privación  del  gobierno ,  mal  contento  se 
retiró  á  su  casa  y  estado  *,  y  aun  se  sonrugia  que  se  comuni- 
caba con  cl  de  Portugal,  y  aun  traia  inteligencias  de  casar 
con  Doña  Beatriz  hija  bastarda  de  aquel  Rey  con  gran  suma 
de  dineros  que  en  dote  le  señalaban.  Daba  cuidado  este  ne- 
gocio, por  icr  cl  Duque  persona  lic  tancas  prendas.  Señor  de 
tantos  vasallos ,  y  que  tenia  su  e^ado  á  la  raya  de  Portugal. 
Avisado  de  lo  que  se  decia ,  se  escusó  con  el  agravio  que  le 
hicieron  en  quitalle  el  casamiento  que  tuvo  por  hecho  de  Do* 
ña  Leonor  Condesa  de  Alburquerquc  *,  y  aun  se  dixo  que  esta 
61c  ki  ocasión  de  la  muerte  que  hizo  dar  á  Diego  de  Rojas* 
que  no  terció,  bien  en  aquella  su  pretensión.  Xodavia  ofrecía, 
Tom.VL  —  Yy  sT 
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si  mudado  acuerdo  se  la  daban ,  trocarla  por  aquel  casainiefk- 
co  el  de  Portugal.  Tiene  la  necesidad  grandes  fuerzas:  acordaron 
los  Gobernadores  por  el  aprieto  en  que  todo  estaba ,  de  venir 
en  lo  que  pedia.  Señalaron  á  Arcvalo  villa  de  Castilla  para 
que  las  bodas  se  celebrasen.  Gosa  maravillosa  >  luego  que  otor- 
garon con  su  deseo  se  volvió  arras:  sea  porque  a  las  veces  lo 
que  mucho  apetecemos ,  alcanzado  nos  enfada  ,  ó  lo  que  yo 
mas  creo  ,  ccmia  dcbaxo  de  muestras  de  querelle  conrcncar  al- 
guna zalagarda.  Apretóse  con  esto  el  negocio  de  Portugal.  El 
Arzobispo  de  Toledo  por  atajar  el  daño  que  desto  podía  re- 
sultar ,  fue  á  toda  priesa  á  verse  con  el  Duque.  Goiihaba  en  su 
autoridad  y  en  las  prendas  de  amistad  que  habla  de  por  me- 
dio. Ofrecióle  >  si  mudaba  |»artido  >  de  casalle  con  hija  del 
Marques  de  Villena  ^  y  en  doce  tanta  canádad  como  en  Por- 
tugal le  promerian.  Muchas  razones  pasaron :  la  conclusión  fue 
que  el  Duque  np  sali6  i  cosa  alguna:  escusóse^  que  el  gran 
poder  de  sus  enemigos  le  ponía  en  necesidad  de  valene  del 
amparo  de  extraños.  £l  Arzobispo  visto  que  sus  amonestacio- 
nes no  prestaban ,  dio  la  vuelta  por  Zamora  para  prevenir  que 
Ñuño  Martínez  de  Vlllayzan  Alcayde  del  Alcázar»  y  que  te- 
nía  en  su  poder  la  corre  de  San  Salvador ,  no  pudiese  entregar 
aquella  fuerza  al  Duque  de  Benaventc  ,  como  vehcmenremenrc 
se  sospechaba  :  sobre  lo  qual  la  ciudad  estaba  albororr»da  y  en 
armas.  Llegado  el  Arzobispo  lo  compuso  todo :  dicronse  re- 
henes de  ambas  parces ,  y  en  particular  el  Alcayde  para  ma- 
yor seguridad  entregó  aquella  torre  fuerte  á  quien  el  Arzo- 
bispo señaló  para  que  la  guardase.  Eran  entrados  los  calores 
del  cstio ,  quando  vino  nueva  ciciu  que  los  Embaxadores  que 
fueron  de  nuevo  á  Portugal ,  y  se  juntaron  con  el  Prior  de  San 
Juan  que  vino  de  parte  de  su  Rey  ¿  Sabu^l  i  la  raya  de 
los  dos  reynos ,  por  mucha  instancia  que  hicieron ,  no  pudie- 
ron alcanzar  que  las  treguas  se  prorogaseti.  Ardian  los  Por- 
tugueses en  un  vivo  deseo  de  volver  á  las  manos  y  no  de- 
xar  aquella  ocasión  de  ensanchar  su  reyno ,  y  mejorar  su  par- 
tido. £1  primero  que  salió  en  campaña  fue  el  Duque  de  Be- 
navente^  que  acompañado  de  quinientos  de  i  caballo  y  gran 
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numero  de  infantes  >  hizo  sus  escancias  cerca  de  Fedrosa ,  no 
lejos  de  la  ciudad  de  Toro.  Grande  era  el  apriero  en  que 
Castilla  se  hallaba  ^  los  Grandes  discordes  j  la  guerra  que  de 
fiiera  amenazaba.  £n  Granada  otrosí  se  alborotaron  los  Mo- 
ros en  nmy  mala  sazón.  *  Falleció  por  principio  deste  año 
Mahomad  y  que  siempre  se  preció  de  hacer  amistad  á  los  Chris* 
tianos.  Sucedióle  su  hijo  Juzcph  otro  que  cal  jen  tanto  gra^» 
do  que  en  vida  de  su  padre  á  muchos  Chrisrianos  dió  libertad 
sin  rescate.  Esra  amistad  con  los  nuestros  le  acarreó  mal  y  da- 
ño. Tenia  quatro  hijos ,  Juzeph ,  Mahomad ,  Hali  ,  Hamct. 
Mahomad  era  mozo  brioso ,  amigo  de  honra  y  de  mandar. 
No  tenia  esperanza  por  ser  hijo  segundo  de  salir  con  lo  que 
deseaba  ,  que  era  hacerse  Rey  ^  si  no  se  valia  de  malicia 
y  de  maña.  Para  negociar  la  gcucc  y  Icvancalla  comenzó  de 
secreto  á  achacar  á  su  padre  y  cargalle  de  que  era  Moro  solo 
de  nombre ,  en  la  afición  7  en  las  obras  Christiano.  Fór  este 
modo  muchos  se  le  arrimaron «  unos  por  el  odio  que  tenían 
¿  su  Rey  j.  otros  por  deseo  de  novedades.  Destos  principios 
crecieron  las  pasiones  de  tal  suerte  j,  que  estuvo  la  ciudacl  en 
gran  riesgo  de  ensangrentarse  >  y  tomar  los  unos  contra  los 
otros  las  armas.  Hallóse  presente  á  esta  sazón  un  Embaxador 
del  Rey  de  Marruecos  j  Moro  principal « y  de  reputación  por 
el  lugar  que  tenia «  y  su  prudencia  muy  aventajada.  Púsose 
de  por  medio  y  procuró  de  sosegar  los  bullicios  y  pasiones 
que  comenzaban.  Avisóles  del  riesgo  que  todos  corrían  si  el 
fuego  de  la  discordia  civil  se  emprendía  y  avivaba  entre  ellos, 
de  ser  presa  de  sus  enemigos,  que  estaban  alerta  y  á  la  mira 
para  aprovecharse  de  ocasiones  semejantes.  En  una  junta  en 
que  se  hallaban  las  principales  cabezas  de  las  dos  parcialidades, 
les  habló  en  esta  sustancia  :  "Los  accidentes  y  reveses  de  los 
»i tiempos  pasados  os  deben  enseñar  y  avisar  quanto  mejor  os 

Yy  a  »»es- 

»  FtUfcli  fir  pr':»cift»  Jtiti  n'r.  Fn-  CiTti  que  publicó  Cáscales  Diirvn.  vifiT. 
tíentlo  ijue  se  equivocó  nuestro  Aucsr;  por-  cap.  i.  El  año  atatigo  comento  entrado  el 
qiie  ea  el  día  to.Íel  mes  «le  Jatedc  U  Ha  9.  át  Dickatlre  ét  t)»o.  del  Naci- 
Epira  7  9!.  participó  el  nuevo  Rey  Juceph  miento;  con  que  el  día  10.  de  Jafar  cor- 
sa exaltación  al  trono  y  stu  dcKos  de  con-  rrspondió  á  17.  de  febrero  dci}>i.£»t« 
tinitar  b  pu,  al  Gooccjo  de  Muida  ea  I»  aAo  de  h  E^a  fae  buercabr. 
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9»escir¿  la  conooidia»  que  es  madre  de  seguridad  y  buena  an* 
íídanza ,  que  la  contumacia ,  mala  de  ordinario  y  perjudicial. 
»?No  el  valor  de  los  enemigos ,  sino  vuestras  disensiones  han 
«sido  causa  de  las  perdidas  pasadas ,  muchas  y  muy  graves. 
>»¿Quc  podremos  al  presente  esperar  j  si  como  locos  y  sandios 
ndc  nuevo  os  alborotáis?  Toda  razón  pide  que  el  hijo  obe- 
»dczca  i  su  padre  ,  sea  qual  vos  le  quisicicdes  pintar.  Hacelle 
«guerra ,  ;c]u¿  otra  cosa  sera  smo  confundir  la  naturaleza^  y 
«trocar  lo  aito  con  lo  baxo?  ¿por  que  causa  no  juntaréis  antes 
«vuestras  fuerzas  para  correr  Us  úatu  de  Christianos?  ¿Qual 
nes  la  causa  que  cexm  pasar  la  buena  ocasión  que  de  mcjo- 
Hrar  vuestras  cosas  os  presenta  la  edad  del  Rey  de  Castilla  ,  las 
ifdiscordias  de  sus  Grandes?  ademas  del  miedo  y  cuidado  >  en 
nque  los  tiene  puestos » la  guerra  de  Portugal,  m  Con  estas  po- 
cas razones  se  apaciguaron  los  rd>eldcs  ^  y  el  mismo  Mahoinad 
prometió  de  ponerse  en  las  manos  de  su  padre.  Acordaron  tras 
esto  de  hacer  una  entrada  en  el  reynq  de.  Murcia ,  como  lo  hi- 
cieron por  la  parte  de  Lorca  j  en  que  talaron  los  campos  ¿hicie« 
ron  grandes  presas  de  hombres  y  de  ganados.  Eran  en  numero 
de  setecientos  caballos  y  tres  mil  peones.  Siguióles  el  Adelanta- 
do de  Murcia  Alonso  Fajardo,  y  sÍ  bien  no  llevaba  mas  de  cien- 
to y  cincuenta  caballos ,  les  dió  tal  carga  y  á  tal  ncinpo  que  los 
desbarató,  degolló  muchos  dcUos,  finalmente  les  quito  la  pre« 
sa  <]ue  llevaban  :  gran  perdida  y  mengua  de  aquella  gente, 
con  que  España  quedó  libre  de  un  gran  miedo  que  por  ;u]uella 
parte  le  amenazaba  i  lo  qual  fue  en  tanto  grado,  que  el  Kcy 
de  Araron  á  quien  este  peligro  menos  tocaba ,  por  acudir  á 
¿1  deshizo  una  armada  que  tenia  en  Barcelona  aprestada  para 
sosegar  los  movimientos  y  alborotos  que  de  nuevo  andaban 
en  Gerdeña^  á  causa  que  Brancaieon  Doria  sin  respeto  délos 
negocios  pasados  «con  las  armas  se  apoderaba  de  diversos  pue- 
blos  y  ciudades.  Verdad  es  que  los  Moros  castigados  con  aquc- 
Ha  rota «  y  temerosos  de  la  tempestad  que  se  les  armaba  por 
la  parte  de  Aragón ,  con  mas  seguro  consejo  acordaron  p¿dir 
treguas  al  &ey  de  Castilla  >  que  üíiálmente  les  concedieron  por 
no  embarazarse  juntamente  en  la  guerra  de  Portugal  y  en  la 
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de  los  Moros.  Hallábase  d  Poicugacs  muy  ufano  por  verse  array- 
gado  en  aquel  rcyno  sin  cóntradicion ,  por  las  muchas  fiicrzas  y 
riquezas  que  tenia  >  y  mas  en  particular  por  la  noble  geneiacion 
que  le  nacía  de  Doña  Philipa  su  muger,  que  en  quatro  años  casi 
continuados  parió  quatro  hijos :  primero  á  D.  Alonso  que  jfcillc- 
cló  en  su  tierna  edad  ,  después  á  D.  Duartc  ,  que  sucedió  en  el 
rcyno  de  su  padre  i  y  en  este  mismo  año  á  nueve  de  Setiembre 
nació  en  Lisboa  D.  Pedro,  que  tuc  adelante  Duque  de  Coimbraj 
y  dcndc  á  diez  y  seis  meses  D.  Enrique  Duque  de  Visco  y  Maes- 
tre de  Christus ,  y  que  fue  muy  aficionado  á  la  Astrologia :  de 
la  qual  ayudado  y  de  la  grandeza  de  su  corazón  se  atrevió  el 
primero  de  todos  á  costear  con  sus  armadas  las  muy  largas  ma- 
drinas de  Africa «  en  que  pasó  un  adelante  que  dexó  abierta 
h  puerta  4  los  que  le  sucedieron ,  para  proseguir  aquel  in- 
tento Kasta  descubrir  los  postreros  términos  de  Levante »  de 
que  i  la  nación  Portuguesa  resultó  grande  honra  y  no  me- 
nor ínteres  >  como  se  notará  en  sus  lugares.  Los  postreros  hi- 
jos desee  Rey  se  llamaron  D.  Juan  y  y  el  menor  de  todos  D.  Fer- 
nando. En  este  mismo  año  a  Carlos  VL  Rey  de  Francia  se 
le  alteró  el  juicio  por  un  caso,  no  pensado.  Fue  asi  que  cierta 
noche  en  París  al  volver  de  palacio  el  Condestable  de  Francia 
Oliverio  Clisson  cierto  caballero  le  acometió ,  y  le  dió  tantas 
heridas  que  le  dcxó  por  muerto.  Huyó  luego  el  matador  por 
nombre  Pedro  Craon  ,  recogióse  á  la  tierra  y  amparo  del  Du- 
que de  Brctafia.  El  Rey  se  encendió  de  tal  suerte  en  ira  y 
saña  por  aquel  atrevimiento ,  que  determinó  ir  en  persona  para 
tomar  emienda  del  matador  por  lo  que  cometió,  y  del  Du- 
que porque  requerido  de  su  parte  le  entregase ,  no  queria  ve- 
nir cii  ello  ;  bicu  que  se  cscusaba  *  que  no  tuvo  parte  ni  ai  ce 
en  aquel  delito  y  caso  tan  atroz.  Púsose  el  Rey  en  camino, 
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Lii  historias  de  Bretaña  refieren  el  succ-  ceso  que  había  cometido  el  Duque  de  Bre- 
so  del  Condestable  de  nodo  muy  diferen-  taña  contra  su  Condestable  ,  se  pu^o  en 
te ,  7  nribuycn  w  prtsioa  al  Da<|iN ,  el  marcha  coa  tropw  fwa  cattífu-le  1  pero  al 
quil  nundó  á  Bivalon  Akiytlc  del  castillo  salir  de  Mons  se  le  presentó  y  acerct^  un 
de  la  Hermine  j  le  diese  muerte  ,  que  do  hombre  mal  vestido»  que  salía  de  un  bos- 
«UT*  efecto  £or  la  gnienuidid  del  Oíkial.   qiw  vecino,  jr  rmmá»  de  U       al  caballo 
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y  llegó  á  la  ciudad  dcHaync.  Salió  de  alli  al  hilo  de  medio  dia 
en  los  mayores  calores  del  año :  cal  era  el  deseo  que  llevaba 
y  la  priesa.  No  anduvo  inedia  legua  quando  de  repente  puso 
mano  á  la  espada  furioso  y  fuera  de  sí:  mató  á  dos,  y  hirió 
á  otros  algunos :  finalmente  de  cansado  se  desmayó  y  cayó  del 
caballo.  Volviéronle  a  la  ciudad  ,  y  con  remedios  c]uc  le  hi- 
cieron tornó  en  su  juicio  i  pero  no  de  manera  que  sanase  del 
todo,  ca  á  tiempos  se  alteraba.  Dcste  accidente,  y  de  la  in- 
capacidad que  quedó  al  Rey  por  esta  causa  ,  resultaron  gran- 
des inconvenientes  ta  1  íacuia ,  por  pretender  muchos  Seño- 
res deudos  del  mismo  Rey  y  de  los  inas  poderosos- de  aquel 
rey  no ,  apoderarse  del  gobierno ,  quien  con  buenas»  quien  con 
malas  mañas.  Juan  Juvenal  Obispo  de  Bcauvais  refiere  que  nin- 
guna cosa  le  daba  mas  pena ,  quando  el  juicio  se  le  remon- 
taba i  que  oir  menear  el  nombre  de  Ingalaterra  é  Ingleses » y 
^ue  abominaba  de  las  Cruces  roxas  y  divisa  y  como  blasón  de 
aquella  nación:  creo  porque  á  los  locos  y  á  los  que  sueñan»* 
se  les  lepresencan  con  mayor  vehemencia  las  cosas  y  las  per- 
sonas» que  en  sanidad  y  despieitos  mas  amaban  ó  aborrecían. 

CAPITULO  XVII. 

DK  LAS  TRIGtXAS  QUE  SB  ASENTARON  EMTRB  CASTUXA  Y  fÓRTeCAL. 

La  porfía  y  los  desgustos  de  D.  Fadrique  Duque  de  Benaventc 
ponia  en  cuidado  a  los  de  Castilla  :  en  especial  a  los  que  asistian 
al  gobierno.  Deseaban  aplacalle  y  ganalle ,  mas  hallaban  cerra- 
dor ios  caminos.  El  Arzobispo  de  Toledo,  como  descoso  del 
bien  común  ,  sin  escusar  algún  trabajo,  se  resolvió  de  ponerse 
segunda  vez  en  camino  para  verse  con  el  Duque.  Confiaba  que 
le  doblegarla  con  su  autoridad ,  y  con  ofrecellc  nuevos  y  aven< 
tajados  partidos*  Vióse  con  él  por  principio  del  año  del  Señor 
15^3  de  mil  y  trecientos  y  noventa  y  tres.  Persuadióle  se  fitese  de 
espacio  en  lo  del  casamiento  de  Portugal :  que  esperase  en  lo 
que  paraban  las  treguas»  de  que  con  mucho  calor  se  trataba. 
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No  putlo  acabar  que  deshiciese  el  campo ,  ni  que  se  fuese  á 
la  corte :  cscusabase  con  los  muchos  enemigos  que  tema  en 
la  corte ,  persoilages  principales  y  poderosos.  Que  no  se  po* 
dría  asegurar  hasca  tanco  que  el  Rey  saliese  de  tutela ,  y  no 
se  gobernase  al  antojo  de  los  que  teniaa  el  gobierno:  ademas 
que  po  estaría  bien  i  pelona  de  sus  prendas  andar  en  la  corte 
como  particular  ,  sin  poder ,  sin  autoridad  s  sin  acompañara 
miento.  Parti6  con  tanto  el  Arzobispo  ta  sazón  que  la  aoi 
dad  de  Zamora  segunda  vez  corrió  peligro  de  venir  en  po- 
der del  Duque  de  Benavcnce  por  inceligencias  que  con  él  tra- 
ía el  Alcayde  VUlayzan  de  entregalle  aquel  castillo.  Alboro- 
tóse la  ciudad  sobre  el  caso.  Acudieron  los  Arzobispos  de  To- 
ledo y  de  Santiago  y  el  Maestre  de  Calatrava  ,  que  atajaron 
el  peligro  y  lo  sosegaron  todo.  Dió  el  de  Bciiavcnte  con  su 
gente  vista  á  aquella  ciudad ,  confiado  que  sus  inteligencias  y 
las  promesas  del  Alcayde  saldrían  ciertas  i  mas  como  se  hallase 
burlado ,  revolvió  sobre  Mayorga  villa  del  Infanrc  D.  Fer- 
nando :  de  cuyo  castillo  se  apoderó  por  entrega  del  Alcayde 
Juan  Alonso  de  la  Cerda  que  le  tenia  en  su  poder.  Suelen  á  las 
veces  los  hombres  faltar  al  deber  por  satisfacerse  ¿t  sus  partif 
culares  desgustos.  Juan  Alonso  se  teniá  pot  agraviado  del  Rey 
D.  Juait  á  causa  que  por  su  cestaffitfnco  le  privó  del  oficio  de 
Mayordomo  que  cenia  en  la  casa  del  Infante  s  que  ñie  la  oca- 
sión de  aquel  desorden.  £1  Alcayde  Villayzaa  otrosí  estaba 
sencido  que  no  le  diesen  el  oficio  de  Alguacil  mayor  que  tu- 
vo su  padre  en  Zamora.  Dieron  traza  para  asegurar  aquella 
ciudad  con  alguna  muestra  de  blandura ^  que  cotí  retención 
de  los  gages  que  antes  tiraba  Viilayzan ,  entregase  el  castillo 
á  Gonzalo  de  Sanabria  vecino  de  Ledcsma ,  hijo  de  aquel  Mcn 
Rodrig;ucz  de  Sanabria  que  acompaííó  al  Rey  D.  Pedro  quan- 
do  salló  de  Monticl ,  y  muerto  el  Rey  ,  quedo  preso.  Pasó  el 
Rey  D.  Enrique  con  esto  su  corte  á  Zamora ,  como  á  ciu- 
dad que  cae  cerca  de  Portugal ,  para  desde  alli  tratar  con  mas 
calor  y  mavor  cüir,o(.1id.id  de  las  treguas,  en  sazón  que  las 
fuerzas  del  JJuque  de  Bcnavcnte  por  el  iiiismo  caso  se  cnfla- 
quccian  de  cada  dia  mas  ^  y  muchos  se  le  pasaban  á  la  parte 
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«id  Rey  :  querían  ganar  por  la  mano  antes  que  los  de  Cas- 
cilla  y  de  Portugal  conceicasen  sus  diferencias^  sobre  que  an- 
daban demandas  y  respuestas :  el  remate  fue  acordarse  con  las 
condiciones  águientes :  Que  Sabugal  y  Miranda  se  entregasen 
4  los ' Portugueses > cuyas  los  tiempos  pasados  fueron:  cfltey 
dé  Casólla  no  ayudase  en  la  pretensión  que  tenían  de  la  co- 
rona de  Portugal  j  ni  á  la  Reyna  Doña  Beatriz  >  ni  á  los  In- 
£inces  sus  tios  D.  Juan  y  Donls  arrestados  en  Castilla :  lo  mis» 
mo  hiciese  el  de  Portugal  sobre  la  misma  qucrclhi  con  quaU 
quier  que  pretendiese  peneneccUe  el  reyno  de  Castilla :  á  tiue* 
co  por  amoas  partes  se  diese  libertad  á  los  prisioneros.  Para 
seguridad  de  todo  csro  concertaron  diesen  al  de  Portugal  en 
rcncnes  doce  hijos  de  los  Señores  de  Castilla.  Mudóse  esta  con- 
dición en  que  fuesen  cada  dos  hijos  de  ciudadanos  de  seis  ciu- 
dades ,  Sevilla  ,  Cordova  ,  Toledo  ,  Burgos ,  León  y  Zamora. 
Con  tanto  se  pregonaron  las  treguas  por  termino  de  quince 
años  mediado  el  mes  de  Mayo  en  Lisboa  y  en  Burj^os ,  do  á 
la  sazón  los  dos  Reyes  se  lialiaban  ,  con  grande  contento  de 
ambas  las  dos  naciones.  Estas  capitulaciones  parcelan  muy  aven- 
tajadas para  Portugal ,  menguadas  y  afrentosas  para  Castilla: 
pero  es  gran  prudencia  acomodarse  con  los  tiempos ,  que  en 
Castilla  corrían  muy  turbios  y  desgraciados :  y  llevar  en  pa- 
ciencia la  £üta  de  reputación  y  desautoridad  quando  es  necc- 
sano,  es  muy  propio  de  grandes  corazones 

CAPITULO  xyiii. 

DB  LA  miSlON  DEL  ARZOBIsk»  DE  TOLEDO. 

La  alegría  que  todos  comunmente  en  Castilla  recibieron  por 

el  asiento  que  se  tomó  con  Portugal ,  vencidas  tantas  dificul- 
tades y  á  cabo  de  tantas  largas ,  se  destempló  en  gran  manera 
con  la  prisión  que  hicieron  en  la  persona  del  Arzobispo  de 
Toledo.  Parcela  que  unos  males  se  encadenaban  de  otros  ,  y 
que  el  fin  de  una  revuelta  era  principio  y  víspera  de  otro  da- 
ño. Hacia  el  Arzobispo  las  parres  del  Duque  de  Bcnavence 
poi  la  amistad  y  prendas  que  lubia  entre  los  dos.  Deseaba 

otro- 
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otrosí  que  i  Juan  de  Velasco- Camarero  dd  Rey,  amigo  y 
aliado  de  los  dos  >  volviesen  la  parce  de  los  gagcs  que  por  el 
testamento  del  Rey  D.  Juan  le  acortaron.  No  pudo  laür  con 
m  intento  por  muchas  diligencias  que  hizo  :  acordó  como 
despechado  ausentarse  de  la  corte.  Recelábanse  los  demás  Go- 
bernadores que  esta  su  salida  y  enojo  no  fuese  ocasión  de  nue- 
vos alborotos ,  por  su  grande  estado  y  animo  resoluto  que  lle- 
vaba, mal  qualquiera  demasia,  y  aun  quería  que  tocio  pasase 
por  su  mano.  Comunicáronse  entre  sí  y  con  el  Rey :  salió  re- 
suelto de  la  consulta  que  le  prendiesen  >  como  lo  hicieron  den- 
tro de  palacio  ,  juntamente  con  su  amigo  Juan  de  Vclasco. 
Era  este  caballero  asaz  poderoso  en  vasallos  ^  y  que  poco  an- 
ees con  su  mugcr  en  dote  adquirió  la  villa  de  Villalpando. 
Su  padre  se  llamé  Pedro  Hernández  de  Velasco  >  del  quai  arri* 
ba  se  dixo  que  murió  con  otros  muchos  en  el  cerco  de  Lis- 
boa 1,  y  el  uno  y  el  otro  fueron  troncos  del  muy  noble  linage 
en  que  la  dignidad  de  Condestable  de  Castilla  se  ha  conti^ 
nuado  por  muchos  años  sin  interrupción  alguna  hasta  el  dia 
de  iioy.  Prendieron  asi  nii  mo  á  D.  Pedro  de  Castilla  Obispo 
de  Osma  y  á  Juan  Abad  deFusselas,  muy  aliados  del  Arzo- 
bispo y  participantes  en  el  caso.  Pareció  exceso  notable  per- 
der el  respeto  á  rales  pcrsonagcs  y  Eclesiástico'?  ,  si  bien  se 
cubrian  de  la  capa  del  bien  publico,  c]lr  uclc  ser  ocasión  de 
se  hacer  semejantes  demasías.  Pusieron  crurcdicho  en  la  ciudad 
de  Zamora  do  se  hizo  la  priMun  ,  en  Falencia  y  en  Salaman- 
ca. Estaban  por  el  mismo  caso  deseo muigados  asi  el  Kcy ,  como 
codos  los  Señores  que  tuvieron  parce  en  aquellas  prisiones ,  si 
bien  no  duraron  mucho  >  ca  en  breve  los  soltaron  á  condi* 
cion  que  diesen  seguridad.  £1  Arzobispo  dió  en  rehenes  qua- 
tro  deudos  suyos ,  y  puso  en  tercería  las  sus  villas  de  Tala- 
vera  y  Alcalá  >  mas  sin  embargo  se  ausentó  sentido  del  agra- 
vio, Juan  de  Velasco  entregó  el  castillo  de  Soria  cuya  tenen- 
cia estaba  á  su  cargo.  Acudieioil  asi  mismo  al  Papa  por  ab^ 
solución  de  las  censuras ,  que  cometió  á  su  Nuncio  Domingo, 
obispo  primero  de  S.  Poncc  ,  y  á  la  sazón  de  Albi  en  Fran- 
cia :  sobre  lo  quai  le  enderezo  un  Brcyc  ,  que  hoy  dia  se 
Tom,  VL  Zz  har 
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halla  '  entre  las  escrituras  ¿c  la  Iglesia  Mayor  de  Toledo  i  su 
tenor  es  el  siguiente:  »♦  Lleno  esta  de  amargura  mi  corazón 
9idespuc$  que  poco  ha  he  sabido  la  prisión  y  detención  de  las 
»»pcrsonas  de  nuestros  venerables  hermanos  Pedro  Arzobispo 
wde  Toledo  y  Pedro  Obispo  de  Osma  y  Juan  Abad  de  Fussc- 
í»las  ,  que  se  hizo  en  la  Iglesia  de  Palcncia  por  algunos  tutores 
íidc  D.  Fni  ií]uc  ilusttc  Rey  de  Castilla  y  Lcon,  asi  Eclesiásticos 
"Cüino  seglares ,  y  otros  de!  su  Consejo  y  vasallos ,  y  por  man- 
>»damiento  y  consentimiento  del  mismo  Rey.  Es  nuestro  dolor 
í^y  nuestra  tristeza  tan  grande  ,  que  no  admite  ningún  consuc- 
>»lo  i  porque  estando  la  Iglesia  Sanca  de  Dios  en  estos  lastimo~ 
nsisimos  tiempos  tan  afligida ,  y  por  machas  vias  desconsolada» 
fty  miserablemente  dividida  con  la  discordia  del  scisroa ,  sobre 
wsus  tantas  heridas  se  haya  añadido  una  tan  grande  por  el 
^sobredicho  Rey  su  particular  hijo  y  principal  defensor.  Mas 
9fporquc  j^or  parte  del  Rey  se  nos  ha  dado  noticia  que  en  U 
ndiclui  pnsion  y  detención  ,  que  se  hizo  por  ciertas  causas  jus- 
wtas  y  raasonables  que  conccrnian  al  buen  estado  j  seguridad^ 
»paz ,  quietud  y  provecho  del  mismo  Rey  y  su  rcyno  y  va- 
sallos j  renido  primero  maduro  acuerdo  por  los  de  su  Con- 
ííscjo  y  sus  Grandes ,  no  ha  intervenido  otro  algún  grave  ó 
nenormc  exceso  acerca  de  las  personas  de  los  dichos  presos, 
»»y  que  lucg^o  los  mcsmos  el  ende  á  poco  tiempo  fueron  puestos 
»cn  libctLad  3  de  que  plenarianientc  gozan  ;  Nos  teniendo  con- 
9isÍdcracion  á  la  tierna  edad  del  Rey ,  y  que  verisimilmente  k 
ndicha  prisión  y  dcRncion  no  se  hizo  tanto  por  su  acuerdo  co- 

nmo- 

I  St  hatU  entre  lai  turhurti  it  U  Jglt'  Osorio  ,  Martin  Díaz  de  Prado  su  yerno, 
si*  ALtrcr  de  TdtJo.  El  curioso  y  diligente  Juan  Rodríguez  de  Hoyos  Capitán  mayor 
Marcos  An(,ires  Hurríel  sacó  copia  del  pro-  de  h  m^r,  Juin  Sánchez  de  ScvilLi  Con- 
ceso ,  que  se  formó  en  eua  ocasión  á  ins-  tador  Mayor ,  Juan  Caytan  Procurador  de 
rancia  del  Obispo  de  Burgos  D.  Gonzalo  de  Toledo ,  Pledm  Sancha  BachiUer  y  Froc«< 
Mena  ,  conforme  al  original  que  se  halla  «n  rador  de  León  ,  y  otros.  Cdthriie  en  l.t  ea- 
el  archivo  de  la  Santa  Iglesia  de  Toledo,  filia  d*  Santa  Catarina  ,  fut  tt  en  ta  dauiira 
Ea  ene  cxpedieme  que  dc4  Gomaba  Da-  4»  U  I¿Ms  Caiidral  ék¿vgui  y  aurariaaron 
vila ,  le  halla  instruido  íl  ssnuto  con  in-  el  instrumento  puMico  ,  que  de  todo  ello 
sercioo  de  la  Bula,  de  las  formulas  del  ju-  se  formó  ,  Gonzalo  Relés  de  Sevilla  Es- 
ramento  del  Rey  y  atMoIndmi  del  Lejadoi  cribaiM»  del  Ref  ,  y  GuiUeniu»  Berenguac 
Halláronse  presente<;  al  aero  á  mas  de  los  clérigo  de  ia  Diocesit  de  Rodci »  y  Nocario 
^ite  nombra  niietuo  Autor ,  Alvar  Perca    Apouolíco  por  el  Legado. 
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wmo  por  los  de  su  Consejo ,  queremos  por  estas  causas  haber* 
9*noi  con  él  blandamente  en  esta  parte «  y  inclinado  por  sus 
Yvniegos  cometemos  á  Vos  nuestro  hermano  y  tiiandamos  que 
9fsi  el  mismo  Rey  con  humildad  lo  pidiere ,  por  vuestra  au- 
«ttoridad  le  absolváis  en  la  forma  acostumbrada  de  la  sen  te  n- 
ncia  de  descomunión  j  que  por  las  razones  dichas  en  quaiquier 
f^manera  haya  incurrido  por  derecho  ó  sentencia-  de  juez  \  y 
?>coniormc  a  su  culpa  Ic  impongáis  saludable  penitencia  ,  con 
»uodo  lo  demás  cjue  conforme  á  derecho  se  debe  observar, 
>»tcmplanJo  el  rigor  de  derecho  con  mansedumbre  según  que 
«conforme  á  justas  y  razonables  causas  vuestra  discreción  juz- 
Jígare  se  debe  hacer.  Queremos  ocrosi  que  por  la  misma  au- 
ntoridad  le  relaxéis  las  demás  penas  ^  en  que  por  las  causas  ya 
*» dichas  hubiere  en  quaiquier  manera  incurrido.  Dado  en  Avi- 
9*ñon  á  veinte  y  nueve  de  Mayo  el  año  décimo  quinto  de 
««nuestro  pondiicado.u  Recebido  este  despacho»  el  Rey  pues- 
tas las  rodillas  en  tierra  en  el  Sagrario  de  Santa  Cacalina  en 
la  Iglesia  Mayor  de  Burgos  con  toda  muestra  de  humildad 
pidió  la  absolución.  Juró  en  la  forma  acostumbrada  obedece- 
ria  en  adelante  á  las  leyes  Eclesiásticas ,  y  satisfaría  al  Arzo- 
bispo de  Toledo  con  volvcllc  sus  plazas :  tras  esto  fue  absuclto 
de  las  censuras  día  viernes  a  los  quatro  de  julio.  Halláronse 
presentes  a  toilo  D.  Pedro  de  Castilla  Obispo  de  Osma ,  Juan 
Obispo  de  Calahorra  y  Lope  Obispo  de  Mondoíícdo  ,  v  Diento 
Hurtado  de  Mendoza ,  que  sin  embargo  de  los  escándalos  de 
Sevilla  ya  era  Almirante  del  mar.  Alzóse  otrosi  el  entredicho: 
i  esta  ategria  se  allegó  para  que  fiiese  mas  colmada ,  la  reduc-- 
cion  del  Duque  de  Bcnavente ,  que  á  persuasión  del  Arzobis- 
po de  Santiago  el  qual  lo  mandaba  todo ,  y  por  su  buena  rraza 
vino  en  deshacer  su  campo ,  abrazar  la  paz ,  y  ponerse  en  las 
manos  de  su  Rey.  En  recompensa  del  dote  que  le  ofrecían  en 
Portugal  s  concertaron  de  contalle  sesenta  mil  florines »  y  que 
tuviese  libertad  d?  casaren  quaiquier  reyno  y  nación,  como 
no  fuese  en  aquel.  Dcni.is  desto  de  las  rentas  Reales  le  seña- 
laron de  acostamiento  cierta  suma  de  maravedís  en  los  libros  del 
Rey.  Asentado  csco^  sin  pedir  alguna  seguridad  de  su  persona 

Zz  í  pa- 
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pata  mis  obligar  4  sus  cmuíos  vino  á  Toro.  Recibidle  el  Rey 
alli  con  muesctas  4eatnor  y  benignidad ,  y  luego  que  se  en- 
cargó del  gobierno  y  le  ouicó  á  los  que  le  tenían ,  le  trató 
con  el  respeto  que  su  nobleza  y  estado  pcdian.  Desia  ma- 
nera se  sosegó  el  reynoj  y  apaciguadas  las  alteraciones  que 
tenian  á  todos  puestos  en  cuidado,  una  nueva  y  clara  luz  se. 
comenzó  3  mostrar  dcspucs  de  tantos  nublados.  Grande  repu- 
tación ganó  el  Arzobispo  de  Santiago  ,  todos  á  porfia  alaba- 
ban su  buena  maña  y  valor :  duróle  poco  tiempo  esta  gloria 
á  causa  que  en  breve  el  Rey  salió  de  tutela  y  se  encargó 
del  gobierno  ;  el  Arzobispo  de  Toledo  su  contendor  otrosí  vol- 
vió ;i  su  anrigui  ^j^ricii  y  autoridad  ,  con  que  no  poco  se  men- 
guó el  poder  y  grandeza  del  de  Santiago.  El  pueblo  con  la 
soltura  de  lengua  que  suele  ,  pronosticaba  esta  mudanza  dcba- 
xo  de  cierta  alcgoiia,  distrazados  los  nombres  destos  Prelados 
y  trocados  en  otros ,  como  se  dirá  en  otro  lugar.  Ai  Rey  de 
Navarra  volvieron  los  Ingleses  á  Chcrebuig  ,  plaza  que  teman 
en  Normandia  en  empeño  de  cierto  dinero  que  le  prestaron 
los  años  pasados.  Encomendó  la  tenencia  á  Martín  de  Lacarra 
-y  su  defensa,  poir  estar  rodeada  de  pueblos  de  Franceses  y 
eente  de  guerra  derraxnada  por  aquelk  comarca.  Las  bodas  de 
la  Rcyna  de  Sicilia  y  D.  Martin  de  Aragón  finalmente  se 
efectuaron  con  licencia  del  Rey  de  Aragón  úo  del  novio ,  y 
del  Papa  Clemente ,  según  que  de  suso  se  apuntó.  Los  varo- 
nes de  Sicilia  con  deseo  de  cosas  nuevas ,  ó  por  desagradalles 
aquel  casamiento ,  continuaban  con  mas  calor  en  sus  alborotos, 
y  en  apoderarse  por  las  armas  de  pueblos  y  castillos  y  gran 
parte  de  la  isla.  No  tenian  esperanza  de  soscgallos  y  ganallos 
por  buenos  medios :  acordaron  de  pasar  en  un  armada  <]tie 
aprestaron  para  sugerar  los  alborotados ,  los  Reyes ,  y  en  su 
compañía  su  padre  D.  Martin  Duque  de  Moniblanc.  En  la 
guerra  ,  que  fue  dudosa  y  variable  ,  intervinieron  diversos  tran- 
ces. El  principio  fue  prospero  para  los  Aragoneses:  el  remate 
cjuc  prevalecieron  los  parciales  hasta  encerrar  á  los  Reyes  en 
el  castillo  de  Catania,  y  apretallos  con  un  clíco  que  tuvieron 
sobre  ellos.  D*  Bernardo  de  Cabrera  ^  persona  en  aquella  era 
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de  las  mas  señaladas  en  todo  ,  acompañó  á  los  Reyes  en  aquella 
demanda  >  mas  era  vuelto  a  Aragón  por  estar  nombrado  por 
General  de  una  armada,  que  el  Rey  D.  Juan  de  Aragón  ce- 
nia aprestada  paia  allanar  á  los  Sardos.  Este  caballero  sabido 
lo  que  en  Sicilia  pasaba ,  de  'su  voluntad  >  ó  con  el  beneplá- 
cito de  su  Rey  se  resolvió  de  acudir  al  peligro.  Juntó  buen 
numero  de  gente ,  Catalanes ,  Gascones ,  Valones :  para  llegar 
dinero  para  las  pagas  empeñó  los  pueblos  (|ue  de  sus  padres 
y  abuelos  heredara.  Hizose  á  la  vela ,  aporco  á  Sicilia  ya  que 
¡as  cosas  estaban  sin  esperanza.  Dióse  tal  maña ,  que  en  breve 
se  trocó  la  fortuna  de  la  guerra  j  ca  en  diversos  encuentros 
desbarató  á  los  contrarios ,  *  con  lo  qual  toda  la  isla  se  soso^ 
gó ,  y  volvió  mal  su  grado  de  muchos  al  señorío  y  obedien- 
cia de  Aragón ,  en  que  hasta  el  dia  de  hoy  ha  continuado, 
y  por  lo  que  se  puede  conjeturar  durará  por  Urgos  años 
sin  mudanza/ 


%  Ctnh  fual  ttds  t»  'uts  it  mtgi.  No  se 
pacificó  tan  absolutamente  Sicilia  en  el  año 
I  !y».  (|ue  no  vol.ícjcn  los  coligados  á  to- 
nar los  armst ,  y  estrechar  á  los  Reyes  de 
día  D.  Manía  jr  DoAa  María  *  f  al  Da^joe 
de  Momblanc  su  padre.  Este  Principe  los 
aktd  en  Caunia  i  pero  el  mal  estado  de  su 
eiercfco  rcdgiod  asedio  á  bloqueo » con  no 
menor  riesgo  de  los  sitiados  que  de  los  si- 
líadom»  como  expresa  Zurita  co  sus  /»- 
iittt  Lttiau  pag.  no.  Para  cocorrer  si  DU' 
que  equipó  el  Rey  de  Aragón  una  amuida 

de  i  f .  oa!rra< ,  cuyo  mnti  'o  encsrcó  á  D.  Pe- 
dro Maza  de  Luana  Caballero  Vaicnciaao, 
UDO  de  los  NoUea  (como  aaegnra  d  citado 
Analista  )  más  divrin^uidos  de  aquella  edad 
en  la  pericia  militar ,  espíritu ,  gtaodeaa  de 
animo  y  fidelidad.  La  ciudad  de  Valenda  «ir- 
vit^  k  sil  Rey  para  esta  expedición  con  cinco 
galeras  bien   arnuulas  y  algunas  compaúias 


de  ginctes  é  infantes,  por  haber  manifes- 
tado personalmente  la  Rejma  Doña  Viobnte 
en  el  Consejo  general ,  tjue  aquella  celebró 
en  ^.  de  Diciembre  de  ij^j,  la  urgencia 
de  enviar  tropas  i  Sicilia ,  y  qnan  dei  agrv 
do  del  Rey  su  marido  sería  este  socorro. 
Asi  resulta  del  Manual  xx.  fol.  i » i .  B. 
A  mas  de  la  esquadn  de  galeras  y  tropas 
que  equipó  la  ciudad ,  sirvieron  algunos  de 
sus  Mobles  en  esa  eipedicion  á  sus  costal^ 
cuyos  nombres  pueden  verse  en  Tomicfa* 
D.  Pedro  Maza  continuó  el  sitio  de  Cat»- 
nii  ,  coya  conquista  no  pudo  perfeccionar 
por  haver  muerto  de  cofcrrocdad  ¡  pero  en 
el  asedio  ( proiigHe  Znrica )  biso  este  va- 
leroso Oencr.il  quanto  correspondía  á  alcan- 
zar la  verdadera  gloria  de  gran  valor  y  dig- 
nidad ,  pnes  no  fidlccíó  basta  haber  sacado 
de  ricb^o  al  Duque  de  MomblaDc»y  ásas 
hijos  los  Reyes. 
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'    OOMO  EL  REY  D.  BIVRIQUE  SE  ENCARGO  DEL  GQBIERHQ. 

R  eposaba  algún  tanto  Castilla  á  cabo  de  tormencas  canbrar 
vas  de  alteraciones  como  padeció  en  tiempo  pasado :  parecía 
^ue  calmaba  el  vienco  de  1¿  discordias  y  de  ks  pasiones ,  oca^ 

sionadas  en  gran  parte  por  ser  muchos  y  poco  conformes  los 
que  c;obernaban.  Para  atajar  estos  inconvenientes  y  daños  el 
Kcy  se  determinó  de  salir  de  tutela  y  encargarse  el  mismo 
del  gobierno ,  si  bien  le  faltaban  dos  meses  para  cumplir  ca- 
torce años :  edad  legal  ,  y  señalada  para  esto  por  su  padre  en 
su  testamento.  Mas  daba  rales  muestras  de  su  buen  natural ,  que 
promerian  ,  si  la  vida  no  ie  falcase  ,  sería  un  gran  Principe, 
aventajado  en  prudencia  y  justicia  con  todo  lo  al.  Demás  que 
los  Señores  y  cortesanos  le  atizaban  y  daban  priesa:  la  por- 
fia  de  todos  era  igual ,  los  intentos  diferentes.  Unos  con  aco- 
modarse con  los  deseos  de  aquella  tierna  edad  pretendían  gran- 
gear  su  gracia  para  adelantar  sus  particulares  ^  los  de  sus  deu- 
dos y  aliados.  Otros  cansados  del  gobierno  presente  cuidaban 
que  lo  venidero  sería  mas  aventajado  y  mejor :  pensamiento 
que  las  mas  veces  engaña.  Por  conclusión  el  Rey  se  confor- 
mó  con  el  consejo  que  le  daban.  Á  los  primeros  de  Agosto 
juntó  los  Grandes  y  Prelados  en  las  Huelgas ,  monesterio  cerca 
de  Burgos ,  en  que  los  Reyes  de  Castilla  acostumbraban  4  co- 
roñarse.  Habló  á  los  que  presentes  se  hallaron  ,  conforme  í 
lo  que  el  rienipo  demandaba.  Que  ¿1  tomaba  la  gobernación 
del  rey  no  :  rogaba  a  Dios  y  á  sus  Santos  fuese  para  su  servicio, 
bien,  prosperidad  y  contento  de  todos.  A  ios  que  presentes 
estaban ,  encargaba  ayudasen  con  sus  buenos  consejos  aquella 
su  tierna  edad,  y  con  su  prudencia  la  encaminasen.  Pero  des- 
de aquel  día  absolvía  a  los  Gobernadí-»rcs  de  aquel  car^o ,  y 
mandaba  que  las  provisiones  y  cartas  Reales  en  adelante  se  ro- 
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bcasen  con  sa  sello.  Acudieron  codos  con  aplauso  y  muestras 
grandes  de  alegría  asi  el  pueblo  como  los  Kicos  hombres  y 
Señores  que  asisdan  á  aquel  auco ,  el  Kuncio  del  Papa ,  el  Du- 
que de  Benavcnce  y  el  Maestre  de  Calatrava  y  otros  muchos.  £l 
Arzobispo  de  Santiago  como  quler  que  estaba  ezcrcitado  en 
todo  genero  de  negocios ,  y  los  demás  le  reconocían  por  sus 
aventajadas  parres ,  romo  la  mano  ,  y  habló  al  Rey  en  csra  for- 
ma: "No  con  menos  piedad  y  alegría  hablare  ahora  ,  que  po- 
»»co  antes  en  aquel  sagrado  altar  dixe  Misa  por  vuestra  salud 
y>y  vida :  conho  que  con  el  mismo  animo  vos  me  oyréis.  Este 
>»es  el  tercer  año  después  que  por  el  testamento  de  vuestro 
jípadre  luimos  puestos  por  vuestros  tutores,  y  Gobernadores 
99de  todo  el  reyno.  Quanco  hayamos  en  esto  aprovechado ,  que- 
i»dese  á  juicio  de  otros*  Esto  con  verdad  os  podemos  certificar» 
»que  ningún  trabajo  ni  peligro  de  nuestras  vidas  hemos  escu- 
nsado  por  esta  causa  >  por  ti  bien  y  pro  común  destos  vues* 
»tros  reynos.  Hablar  de  nuestras  alabanzas  es  cosa  penosa  y 
«ocasión  de  envidia  >  no  puedo  empero  dcxar  de  avisar  como 
whasra  ahora  siempre  hemos  conservado  la  paz  ^  y  el  reyno  ha 
wcstado  en  sosiego ,  que  es  de  estimar  asaz  en  tanta  variedad 
)»dc  pareceres  y  voluntades.  En  nuestro  gobierno  ni  sangre, 
«ni  muerte  de  alguno  no  se  ha  visto :  cosa  que  se  debe  atri- 
»ibuir  á  milagro ,  y  á  vuestra  buena  dicha  y  felicidad  ,  que 
íipIcLnic  á  Dios  sea  asi  y  se  continué  en  lo  restante  de  vuestro 
«rcynado.  Con  los  Moros,  enemigos  perpetuos  de  la  Chns- 
>niandad »  habiéndose  rebelado  para  eximirse  de  vuestro  im- 
f «perio  i  hicimos  nueva  confederación.  Aplacamos  con  treguas 
mos  ánimos  feroces  de  los  Portugueses.  Honramos  como  con- 
» venia  j  y  grangeamos  con  todas  Dueñas  obras  y  corresponden- 
ncia  á  los  Franceses ,  Ingleses  y  Aragoneses.  I>ir4  alguno  ^ue 
»lo5  pueblos  están  irritados  y  gastados  con  nuestras  imposicio- 
»nes.  «Cómo  puede  ser  esto ,  pues  para  aliviailos  reduximos  el 
lulcabata  á  la  mitad  menos  de  lo  que  antes  pagaban ,  es  i 
«saber  á  razón  de  uno  por  veinte?  todo  á  proposito  de  acudir 
«á  las  necesidades  del  pueblo  ,  y  atajar  sus  quejas  y  desgustos. 
» Asi  muchos  ^uc  se  hablan  desterrado  de  sus  tierras ,  y  desam- 
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nparado  sus  haciendas  por  la  violencia  y  cracldad  de  los  al« 
ncabalerosj  se  hallan  al  presente  en  sus  casas.  Dirá  otro  que 
wlos  tesoros  y  rentas  Reales  están  consumidas  y  acabadas.  No 
vio  podemos  negara  pero  de  otra  suerte  { cómo  se  pagaran  las 
adeudas  y  las  obligaciones  que  quedaban ,  y  se  apaciguaran 
♦»las  alteraciones  de  la  nobleza  y  del  pueblo ,  si  no  fuera  con 
»»haccllcs  mercedes  y  acrecencalles  sus  gagcs?  Que  si  pareciere 
"demasiado  ,  ¿quien  quira  que  no  lo  podáis  codo  reformar  co- 
»tmo  pareciere  mas  expcdieiue  asentadas  las  cosas  de  vuestro 
»»reyno?  Nini^un  pueblo  hasta  la  menor  aldea  hallareis  cna- 
>»genada  :  Ludo  esta,  can  encero  como  anees.  De  suerte  Cjue  inn- 
f>guna  cosa  falca  para  vuestra  felicidad  y  para  nuestra  alegría^ 
wsino  lo  que  hoy  se  hace ,  que  concluida  tan  larga  navega- 
Mcion ,  llegados  al  puerto  después  de  tantos  peligros  y  á  sal- 
wvamento>  caladas  las  velas  y  echadas  anclas,  muy  de  gana 
^descansemos  en  vuestra  prudencia  y  benignidad ,  seguros  y 
nciertos  que  si  en  tama  diversidad  de  cosas  algo  se  nobiere 
werrado ,  sin  que  sea  menester  intercesor  ni  tercero  j  vos  mis- 
nmo  lo  perdonaréis.  £sco  cambien  aumentará  vuestra  gloria, 
ftquc  hayáis  tenido  por  tutores  personas  que  con  las  mismas 
«virtudes  de  templanza ,  prudencia  y  diligencia  con  que  han 
"hecho  guerra  á  los  vicios  y  llevado  al  cabo  cosas  tan  gran- 
"dcs  ,  potlran  de  aqui  adelante  sufrir  la  vida  particular,  su 
«recogimiento  y  sosiego,  a  A  estas  razones  respondió  el  Rey 
en  pocas  palabras;  «De  vuestros  servicios,  de  vuestra  lealtad 
«y  prudencia  codo  el  mundo  da  bascante  testimonio.  To  mien- 
t>tras  viviere  no  me  olvidaré  de  lo  mucho  que  os  debo,  antes 
Mcstoy  resuelto  que  como  hasta  aqui  por  vuestro  consejo  he 
^gobernado  mi  persona ,  asi  en  lo  de  delance  ayudarme  de 
nvuesrros  avisos  y  prudencia  en  codo  lo  que  concierne  al  go- 
wbierno  de  mi  rcyno.M  Concluido  este  auto ,  se  trataron  otros 
negocios.  Muchos  extrangeros  pretendían  las  prebendas  Ecle- 
siásticas dcstos  rcynos ,  tanto  con  mayor  codicia  y  maña  quanro 
las  rencas  son  mas  gruesas.  En  las  provisiones  que  dellas  se  ha- 
cían  por   el  Pontífice  ,  no  se  tenia  cuenta  ó  poca  con  ios 
mcricos ,  ciencia  y  bondad  de  ios  proveídos.  Muchas  veces ,  y 
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en  diversos  tiempos  se  trató  en  las  concs  de  remediar  este,  gra- 
ve daño  >  y  de  suplicar  al  Padre  Sanco  no  permitiese  se  con*, 
cinuase  mas  el  desorden.  Ultimamente  en  las  cortes  de  Gua- 
dalazara ,  como  se  dixo  de  suso ,  se  propuso  y  apreté  con  ma- 
yor cuidado  este  negocio  de  los  excrangeros.  Parecia  cosa  muy 
fea  y  cruel  que  dcsírutascn  las  Iglesias  gente  que  ni  ellos  ni 
sus  antepasados  las  ayudaron  en  cosa  alguna  ,  ni  las  podrian 
ayudar.  Continuaban  sin  embargo  las  provisiones  de  la  ma- 
nera que  anrcs ,  ca  los  Papas  no  llevaban  bien  que  les  atasen 
las  manos.  Los  Gobernadores  del  rey  no  ,  visto  csro  ,  proveye- 
ron los  años  pasados  que  se  embargasen  los  frutos  que  poseían 
los  extraños.  Por  esta  causa  á  instancia  del  Nuncio  se  trató  en 
las  cortes  que  para  la  coronación  del  Rey  se  juntaron,  muy. 
de  proposito  este  punto»  Hobo  consultas  diferentes ,  muchas 
demandas  y  respuestas  sobre  el  caso.  La  resolución  finalmente 
fiie  que  los  extraños  no  pedían  razón  en  lo  que  pretendían^ 
y  que  lo  proveído  se  llevase  adelante.  Pero  como  quíer  que 
muchos  cortesanos  pretendiesen  tenet  parte  en  los  despojos ,  y 
alcanzar  del  Papa  aquellas  y  semejantes-  gracias ,  hicieron  tal 
y  canta  instancia  para  que  no  se  executase  aquel  decreto  y  que 
al  fin  por  entonces  fue  forzoso  disimular.  La  edad  del  Key 
era  deleznable ,  y  las  negociaciohcs  grandes  en  demasía.  To- 
davía para  resolver  con  mas  acuerdo  este  punto  de  las  cxtran- 
gerias  y  otros  negocios  graves  que  instaban  ,  acordaron  se  apla- 
zasen de  nuevo  cortes  generales  del  rcyno  para  la  villa  de  Ma- 
drid. Entre  tanto  que  las  cortes  se  juntaban  »  á  instancia  de  los 
Vizcaínos  que  mucho  lo  deseaban ,  el  nuevo  Rey  fue  en  per- 
sona á  tomarla  posesión  del.  señorío  de  Vizcaya.  Juiuaionse 
los  principales  de  aquel  estado.  '  Otorgóles  que  á  cxcmplo  de 
Tem.  VI.  Aaa  Cas- 

I    Otergólti  que  ¿  txtmflo  de  CaitiíU.  Para  lires ,  acordaron  formar  una  confederación, 

encender  mejor  esta  dísposidon  ó  ley  mu-  que  llanufoii  Bvma»iad  ,  para  defender  la 

nícip.il  ,  se  ha  de  tener  presente  f|iic  líc-f-:  provincia  ,  y  extcimui.ir  los  robos ,  jiiccnJíos 

el  principio  del  reyrudo  de  D.  EnricjUc  lU.  y  desastres  <]uc  amciiaíaban.  Como  por  ley 

loa  Vízcafiiot  con  recelo  de  que  loa  Mobles  general  eicaban  prohibidas  semejantca  asociap 

mas  poderosos  del  Scñorin  causaren  algunos  cienes ,  no  pedia  díuniularsc  la  recíentcmrn- 

daños  á  la  tierra  en  las  guerras  que  reciproca*  u  erigida  en  el  Señorío ,  y  era  couvcnience 

;'«eliad»  p«r  Mt  cnettiatádei  panácu-  buscar,  m .nedio  coa  que  se  lestaUeciesc  U 
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Canilla»  donde  todavk  se  continuaba  esta  antigua  y  dañada 
costumbre ,  pudiesen  decidir  y  concluir  sus  pleyros^  que  eran 
asaz ,  por  las  armas  y  desafio.  Lo  que  hizo  á  csce  año  muy 
señalado  fue  la  navegación  que  de  nuevo  í  cabo  de  largo 
tiempo  se  tornó  á  hacer  á  las  Canarias.  Armaron  los  Vizcaí- 
nos»  en  que  hicieron  grande  gasto  f  costearon  con  sus  naves 
las  marinas  de  España :  alargáronse  después  al  mar ,  descubrie- 
ron las  Canarias ,  reconociéronlas  todas ,  informáronse  de  sus 
nombres ,  de  sus  riquezas  y  frescura.  Surgieron  en  Lanzarote, 
y  silnron  en  tierra:  vinieron  á  las  manos  con  los  isleños,  pren- 
dieron al  Rey ,  á  la  Reyna  y  ciento  y  scccaca  de  sus  vasallos. 
Con  tanto  dieron  la  vuelta  á  España,  cargados  los  baxcles, 
demás  de  los  cautivos ,  de  pieles  de  cabras  y  alguna  cera  de 
que  aquellas  islas  tienen  abunJancia ,  para  muestra  de  los  tra- 
gcs ,  de  los  frutos  y  fertilidad  de  la  ucrra ,  y  del  útil  que  se 
podría  sacar  si  conónuasen  las  navegaciones ,  á  proposito  de 
sujear  aquellas  islas  á  la  corona  de  Castilla  ,  como  finalmente 
se  hizo. 

CAPITULO  11. 

DE  LAS  CORTES  DE  MADEXD. 

£n  este  medio  conforme  al  orden  que  se  dió^  acudieron  á 
Madrid  ,  y  se  juntaron  los  tres  brazos ,  gran  numero  de  Obis- 
pos, Grandes  y  los  Procuradores  de  las  ciudades.  El  Rey  asi 
mismo ,  asentadas  las  cosas  de  Vizcaya ,  y  pasados  los  calores 

del  cscio  en  la  ciudad  de  Scgobia  por  su  mucha  templanza, 
llegó  á  Madrid  por  el  mes  de  Noviembre.  En  la  primera  jun- 
ta habló  á  los  congregados  en  pocas  razones ,  en  esta  sus- 
tancia. Después  de  loar  a  su  padre  y  declarar  el  estado  en  que 
el  reyno  se  hallaba,  dixo  tenia  muchos  ex em píos  y  muy  bue- 
nos de  sus  anrcpasados  para  gobernar  bien  sus  estados.  Que  en 
su  menor  edad  si  bien  el  reyno  se  mantuvo  en  paz  con  los 
extraños ,  pero  llegó  á  punto  de  perderse  por  las  discordias  y 

al- 

«ranquilidad  publica  y  se  uegurase  en  lo  so.  se  concedieron  como  menos  pcríudícialet  los 
cesi'vo  ,  ítesarmando  á  la  nobit/a  íjuc  se  ha-  retos  ó  dcjafios ,  con  los  qualfs  se  facilitaSa  á 
cía  por  si  misma  justicia  en  venganza  de  sus  los  Nobles  el  medio  de  tomar  sacÍ5facion,c«a* 
^iKj«i  y  «grtvioi  con  rniot  dd  pueUo.  JUi  Iwne  al  bárbaro  cMifo  de    ikUm  úteigvh 
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alceracidnes  de  lós  nacut^ies.  Lo  c^uc  por  razón  de  los  cicmpos 
se  estrago  ^  era  razón  conceitallo  con  su  aucoridad  y  por  el 
consejo  de  los  c|uc  presentes  se  hallaban.  £n  la  traza  de  su 
gobierno  se  pretendía  apartar  de  los  caminos  y  inconvenientes 
en  que  sus  buenos  vasallos  tropezaron:  en  especial  pondría 
todo  cuidado,  en  que  ni  la  ainbicion  hallase  entrada,  ni  el 
dinero  qué  comprar*  Sobre  todo  deseaba  poner  en  su  punto 
las  leyes >  y  dar  toda  autoridad  á  los  tribunales ,  qucla  liber- 
tad de  los  ricmpos  les  quitaran.  Las  rentas  Reales  estaban  consu« 
midas  y  acabadas»  para  remedio  destc  daño  se  podia  tomar 
«no  dedos  caminos ,  imponer  nuevos  ttibutos  en  los  pueblos, 
ó  rcvoc:\r  las  donaciones  que  sus  tutores  hicieron  con  buen 
animo  y  forzados  de  la  necesidad  ,  ñus  en  gran  perjuicio  de 
su  patrimonio  Real  i  en  todo  lo  qual  pretendía  usar  de  blan- 
dura y  clemencia,  á  que  su  edad  y  su  condición  mas  le  in- 
clinaban ,  que  á  rigor  ni  á  severidad.  El  razonamiento  del  Rey 
y  sus  concertadas  razones  agradaron  asaz  á  los  que  presentes 
estaban  ;  si  bien  se  dcxaba  encender  que  por  su  boca  hablaban 
sus  privados  y  cortesanos  j  los  que  en  su  nombre  y  por  su  mano 
lo  gobernaban  todo  i  su  voluntad  no  sin  grave  ofensión  de 
los  demás,  como  es  ordinario  que  unos  se  mueven  por  envi- 
dia ,  otros  por  el  menoscabo  de  la  autoridad  Real.  Los  que 
mas  cabida  tenían  y  alcanzaban  con  el  Rey  ,  eran  tres :  Juan 
Hurtado  de  Mendoza  Mayordomo  de  la  casa  Real ,  Diego  Lo» 
pez  de  Zuñiga  Justicia  mayor ,  y  Ruy  López  Davalos  su  Ca« 
marero  mayor.  Tenían  entre  si  conformidad ,  entre  privados 
cosa  semejante  á  milagro.  Su  mayor  cuidado  enfirenar  la  edad 
deleznable  del  Rey ,  mirar  por  el  gobierno  en  común ,  y  en 
particular  amparar  á  los  pequeños  contra  las  demasías  de  los 
Grandes.  Prcoruntad os  los  Procuradores  en  que  manera  se  po-* 
dría  acudir  al  reparo  de  las  rentas  Reales  ^  dieron  por  rcspucs" 
ta  ,  que  el  pueblo  estaba  rin  cargado  de  imposiciones,  y  tan 
gastado  por  causa  de  las  revueltas  pasadas ,  que  no  podrían  lle- 
var se  mentase  de  cargallcs  con  nuevos  tributos.  '  Todavía  íes 

Aaa  1  pa- 
I    T9Í0vlé  Ut  pgmU»  Por  Is  copia  que   m»/  n^rntau  M  fignw/  M  É^tm  bu  ttrttí 
t«ng*  i  la- tím  ¿Ú  á^udm^    Ut  fifuHi$-   *  Midríd  ,  consta  qoc  w  c«iicedÍGf«a  para 
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parecía  que  de  las  ventas  y  mercadurías  se  podría  acudir  al 
Rey  á  razón  de  uno  por  veinte.  Que  serta  todavía  mas  fácil 
y  hacedero  reformar  el  gran  numero  de  compañías  de  solda- 
dos (^uc  por  sus  pardcuTarcs  los  Señores  sustentaban  y  entre- 
tenían a  costa  del  común  ;  por  lo  menos  les  abasasen  las  pa- 
gas y  sueldo  conforme  al  que  se  daba  en  dempo  de  los  Reyes 
pasados :  lo  mismo  de  las  pensiones  qufe  los  Señores  cobraban. 
Este  medio  pareció  el  mas  acercado  y  mas  £acil ,  demás  que  se  re- 
formaron y  borraron  de  los  libros  del  Rey  las  pensiones  y  acor- 
tamientos que  en  dempo  de  la  menor  edad  del  Rey  6  se  con* 
cedieron  de  nuevo,  ó  en  gran  parte  se  acrecentaion.  Ofen- 
diéronse muchos  con  esta  determinación ,  que  estaban  mal  acos* 
lumbraeios  a!  dinero  del  Rey  \  pero  era  la  querella  de  secreto, 
que  en  io  publico  todos  aprobaban  el  decreto.  Hecho  esto, 
se  celebraron  las  bodas  del  Rey  con  su  esposa  la  Rcyna  Do- 
ña Catalina  por  haber  llegado  á  edad  de  poderse  casar  le- 
galmente :  '  lo  mismo  se  hizo  en  el  casamiento  del  Infante 
D.  Fernando  con  Doña  Leonor  Condesa  de  Alburquerque  su 
esposa ,  concertado  de  antes ,  y  no  efectuado  por  las  razones 
que  arriba  se  tocaron.  Las  alegrías  como  se  puede  entender 
meron  muy  grandes:  con  que  las  cortes  de  Madrid  se  con- 
cluyeron y  despidieron.  £1  Rey  al  principio  del  aik>  de  mil  y 
1 5^4  trecientos  y  novcnu  y  quatro  por  causa  de  la  peste  que  comen- 
zaba á  picar  en  Madrid ,  se  partió  para  lUcscas^  villa  de  buena 
comarca  y  de  ayres  saludables,  puesta  entre  Toledo  y  Madrid 

á 

el  primf  r  afio      j/.-^t  i/,*  ,  al  tnamved!  tm    mayor  del  Rey  :  pues  en  una  memoru 
mtaj»t ,  jf  U  UMnüd*  vtítticM ,  para  jut  it  toja    intigna  de  ^ue  se  vtli4  Gil  c«*«»«it*  Da* 
tau  4rib»        dtt^  n$  r^puuut  t  «r  vib       escribir  h  mamm  ét  Snrípu  m. 

mai  lufgo  de  frtitntt  quatr*  maravtJh.  Reno-  l¡b.  xm.  cap.  j,  se  dice;          iraxs far* 

vósc  la  prohibición  de  las  liga*  ó  coaiedera*  »%Uu  jktuu  nii  marcos  de  plata  labrada  7 

cionet  ctinc  1«m  Prelados,  Nobks  7  gentes  naSL  ^anU,  todo  en  baxilla :  para  hacer 

dd  piicblo  ,  inscrundo  la  ley  Je  s a  padre,  bnitWlieifliatfO mil  pires  de  gallintt»do» 

baxo  la  pena  de  perdimicnco  de  bienes/  *«mil  carneros  y  íiuatrofícnroí  kicycs  eo 

ii  puiartu  tuttpuá  m«nti  étl  Rtj.  ••ducienas  carreui,  que  se  quemaron  por 
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iomctliatamentc  ks  del  Iniantc  D.  Fernando,  •>  i  entender  á  los  caballeros  de  acuella  coto- 
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i  la  iniiad  del  camioo.  Convidado  el  Arzobispo  de  Toledo 
con  la  ocasión  del  lugar ,  que  cía  suyo »  fue  á  hica  reverencia 
al  Rey ,  que  le  recibió  muy  bien  >  y  á  el  fue  facU  volver  á  la  au- 
toridad y  cabida  que  anees  cenia ,  por  su  buena  gracia  y  maña 
en  grangear  la  gracia  de  los  Principes  y  de  los  cortesanos.  El 
Arzobispo  de  Santiago  su  gran  contendedor  llevó  muy  mal  esta 
venida  y  privanza ,  en  tanto  grado  que  con  ocasión  Bngida  (á  lo 
que  se  decía)  de  su  poca  salud  se  salió  de  la  ooRe  y  se  fiie  á 
Hamusco ,  villa  suya  en  Castilla  la  vieja ,  mal  enojado  contra 
el  Rey  y  contra  el  ¿c  Toledo,  y  aun  resuelro  de  satisfacerse, 
si  ocasión  para  ello  se  ic  presentare.  Fueron  otos  dos  Prelados 
en  acjuclla  era  los  mas  señalados  del  reyno ,  dotados  de  prendas 
y  parces  aventajadas  ,  ingenio  ,  sagacidad  ,  diligencia  ,  bien  que 
las  trazas  eran  bien  diferentes.  De  los  quaics  por  la  ocasión  que 
el  lugar  nos  presenta ,  sera  bien  declaiai  en  breve  sus  condi- 
ciones y  naturales.  La  nobleza,  la  edad,  la  cloqüencia,  la  gran- 
deza de  animo  eran  casi  iguales :  los  caminos  por  d<mde  se 
enderezaban  ,  eran  diferentes.  £1  de  Santiago  usaba  de  caricias» 
astucia  y  liberalidad :  el  de  Toledo  se  vaba  de  su  entereza  en 
que  no  tenia  par  >  y  de  otras  buenas  mañas.  El  primero  hacia 
placer  y  gtangeaba  la  voluntad  de  los  Grandes:  el  otro  se 
señalaba  en  gravedad  y  mesura  >  y  severidad.  £l  uno  daba ,  el 
otto  tenía  mas  que  dar :  aquel  amparaba  á  los  culpados  y  los  de* 
fendia,  el  de  Toledo  quería  que  los  ruines  fiiescn  castigados. 
£1  uno  era  solícito*  vigilante ^  favctteda  á  sus  amigos»  y  á 
nadie  negaba  lo  que  estuviese  en  su  mano :  el  otro  ponia  to- 
do cuidado  en  la  templanza ,  reformación  y  todo  genero  de 
virtudes.  Al  uno  punzaba  el  dolor  por  la  Iglesia  de  Toledo 
que  los  años  pasados  le  quitaron  á  tuerto  y  contra  razón  ,  co- 
mo el  se  persuadía :  al  de  Toledo  acreditaba  habella  alcanzado 
sin  pretensión  ni  trabajo :  era  respetado  y  temido  de  sus  con- 
trarios por  su  valor,  y  si  bien  divcibas  veces  le  arauron  lazos 
y  cayo  en  sus  manos,  siempre  se  libró  dellas»  y  con  los  rayos 
de  su  luz  deshizo  las  cinieblas  de  muchas  celadas  que  sus  cmu^ 
los  le  paraban. 

CA- 
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CAPITULO  III. 

DE  UL  UVERTE  DEL  MAESTRE  DE  ALCANTAIU. 

Senmn  mucho  los  Glandes  y  caballeros  les  reformasen^ los 
gages  y  acoscamientos  que  cada  un  año  tiraban  de  las  rentas 
Kealesj  de  que  resultaron  en  Cascilla  la  vieja  alteraciones  y 
revueltas  en  esta  manera.  El  Duque  de  Benavcntc  se  salió  de 
Madrid  mal  enojado  :  '  apoderábase  de  las  rentas  Reales  y  Ecle- 
slisclcas  en  todas  las  partes  que  podía.  La  pequeña  edad  del 
Key  y  los  tiempos  daban  ocasión  á  estas  demasías  y  desorde- 
nes. Despacharon  al  Mariscal  Garci  González  de  Herrera  que 
le  reportase  y  pusiese  en  razón ,  y  juntamente  le  avísase  era 
mal  termino  usurpar  por  su  autoridad  lo  <juc  se  Jebia  alcanzar 
con  buenos  medios  y  servicios.  Llcv6  asimismo  orden  de  verse 
con  la  Rey  na  de  Navarra ,  y  los  Condes  de  Gijon  y  Trasta« 
mará ,  que  estaban  sentidos  por  la  misma  causa  >  y  tramaban 
de  juncar  sus  fuerzas  y  alborotar  la  tierra.  La  respuesta  del  de 
Benavente  al  recado  que  le  dieron ,  fiic  que  no  podía  llevar, 
ni  era  razón  que  d  Rey  se  gobernase  por  ciertos  nombres  que 
poco  antes  se  levantaran  del  polvo  de  la  tierra  >  y  que  ellos 
solos  tuviesen  el  palo  y  el  mando.  Que  esta  fue  la  causa  de 
su  salida  de  la  cone>  do  no  pensaba  volver  si  no  ponían  en 
su  poder  para  su  seguridad «  como  en  rehenes ,  los  hijos  de 
aquellos  tres  personages  mas  poderosos  de  palacio.  La  respuesta 
de  los  otros  Scííorcs  descontentos  fue  semejable.  Diego  López 
de  Zuñiga  por  orden  del  Rey  fue  asi  mismo  á  vcr'-c  con  el 
Arzobispo  de  Santiago ,  y  amonestallc  que  pospuesto  todo  io 
al,  se  viniese  á  la  corte,  ca  se  entendía  traía  sus  inteligen- 
cias con  los  alborotados.  Respondió  al  mcnsage  que  la  enemi- 
ga que  tenia  con  el  de  Toledo  ,  que  era  antigua  y  muy  no- 

to- 

t  Aftitraitut  dt  h$  rmtt  ÉtiUtt  y  BtMsftl'   lencci ja  al  Rey^  >  j  deUtn  petcífair  m  Te- 

r.i/.  Fquivocóse  nucscro  Autor  en  Ij  iiKcligcn-  sorcros  délas  villas  y  lugares  comaronos, 
cu  ^uc  «lió  á  U  Crónica :  pues  csu  A".  IV.  aunque  faeteii  de  realengo  ,  éA»dtngo  y  be- 
cap.  i.  4ícr»  que  d  Duque  i  titulb  de  cobrar '  hecria.  No  habla  de  rentaf  EcJesiasticast 
los  maraytdji  que  creía  deberle  el  Rey  por  sino  de  las  Reales  solaracntc  ,  qtte  can- 
ias lierrat  c^tít  ■poich  y  ic  \c  lubun  quitado,  tribuijn  los  pUcbloS  dc  ^Ualijaícn  OaiO- 
tomaba  y  embargaba  las  cautiaadcs  ^uc  per-    raicaa  ^uc  fuescih 
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tbrk ,  no  le  daba  lugar  á  hacer  presencia  en  la  corte  mien- 
tras su  contrario  en  ella  estuviese.  Supo  el  Rey  de  Navarra 
lo  que  en  Casciila  pasaba ,  los  desguscos  y  pasiones.  Parecióle 
buena  ocasión  para  recobrar  su  muger.  Despachó  sus  Embaxa- 
dores  sobre  el  caso  ,  que  ^  hallaron  al  Rey  de  Castilla  en  Al- 
calá de  Henares  do  era  ido.  Hicieron  sus  diligencias  conforme 
al  orden  que  traian ,  mas  sin  embargo  que  el  Kcy  estaba  tor- 
cido con  la  Rcyna  por  inclinarse  ella  y  favorecer  á  los  Seño- 
res desgustados,  todavía  tuvieron  mas  fuerza  las  escusas  que 
daba ,  las  mismas  que  antes  dicta  ,  y  el  respeto  que  á  su  per- 
sona por  ser  Rcyna  y  lia  del  Rey  se  dcbia.  Propuse  ion  que 
4  lo  menos  les  entregase  dos  hijas  que  tenia  en  su  compañia, 
para  llevallas  á  su  padre.  No  vino  el  Rey  tampoco  en  csto^ 
antes  dio.  por  respuesta  que  en  tanto  que  el  matrimonio  estaba 
aparcado » era  justo  y  puesto  en  razón  que  el  pidrc  y  la  madre 
repartiesen  entre  si  los  hijos  para  con  su  presencia  llevar  me- 
jor la  viudez  y  soledad.  Concluido  con  esta  embaxada,  vi- 
nieron de  Portugal  nuevos  £mbaxadores ,  que  en  nombre  de 
su  Rey  con  palabras  determinadas  pidieron  firmasen  cienos 
Grandes  las  capitulaciones  de  las  treguas  y  asiento  que  toma- 
ron ,  los  quales  no  lo  habían  querido  hacer.  Estos  eran  el 
Marques  de  Vilicna  y  el  Conde  de  Gijon  :  el  de  Villena  ale- 
gaba que  pues  no  le  dieron  parte  en  ios  conciertos  que  hi- 
cieron ,  no  era  justo  ni  necesario  que  el  los  firmase :  el  de 
Gijon  antes  de  firmar  pretendía  que  el  de  Portugal  le  entre- 
gase los  pueblos  que  con  su  muger  le  scñalaion  en  dote  \  el 
uno  tomaLu  la  luiua  por  torcedor ,  y  el  otro  por  punto  de 
honra :  caminos  que  suelen  desbaratar  grandes  negocios.  Vol- 
viéronse los  Embazadores  sin  alcanzar  cosa  alguna ,  no  sin 
recelo  que  las  cosas  llegasen  4  rompimiento.  Nueva  ocasión^ 
que  por  cierto  accidente  resultó  de  mayor  cuidado ,  hizo  que 

no 

1  HalUrtn  a¡  Re/  ..tn  Alcali  it  Hertarti.  cmns ,  esr.ir  cercada  de  muros ,  con  siete  par. 
Hallándose  el  Rey  ca  cst4  ciudad  (según  roqui-as  y  castillo ,  bailarse  rica,  y  prosperar 
cnennDaviU  en  su  Vída  pag.  107.)  otorgó  su  veditdario.  Eb  la  representación  did  el 
donación  de  la  villa  de  Biena  á  favor  de  Conctjo  al  Rey  el  tratamiento  de  Alitiui, 
Diego  Fernandez  de  Cordova.  Opúsose  á  desusado  aun  ó  poco  usado  entonces.  Dudo 
ella  su  Concejo  >  alegando  entre  otras  cosas  que  en  el  día  pueda  fiacna  ser  de  taoco  vs- 
aer  pwUo  4s  fionten*  mer  quatro  nil   dodario  j  riqnesa* 


37^  HISTORIA  DE  ESPAÑA. 

fio  scTcparase  tanto  en  el  desgusco  de  Portugal.  D.  Marcln  ' 
Yañex  de  k  Barbuda  que  fue  en  PorcugaU  do  nació >  Clavero 
de  Avis  ^  los  años  pasados  en  tiempo  del  Rey  D.  Juan  se  des- 
terró de  su  patria  j  y  dcxó  el  lugar  que  tenia ,  por  seguir  las 
partes  de  Castilla  en  las  guerras  que  andaban  sobre  aquella 
corona  de  Porcuga\.  Debía  estar  desgustado  con  su  Maenrcj 
ó  preteiulia  aventajarse  en  rentas  y  autoridad  i  que  de  su  in- 
genio no  se  si  se  puede  y  debe  creer  se  moviese  por  ia  jus- 
ticia de  Li  querella.  Finalmente  ayudó  al  Rey  de  Castilla  ,  y 
se  halló  en  aquella  memorable  jornada  de  Aljubarrota.  En  pre- 
mio de  sus  servicios  y  recompensa  de  lo  que  dcxó  en  su  na- 
tural,  se  dio  orden  como  le  luciesen  Maestre  de  Alcántara, 
con  que  se  acrecentó  en  autoridad  y  renca.  Era  de  ingenio 
precipitado  ,  voluntario  y  resoluto.  Avino  que  un  ermitaño 
por  nombre  Juan  Sa^u ,  tenido  por  hombre  sanco  á  causa  de 
la  vida  retirada  que  por  mucho  tiempo  hizo  en  el  yermo  >  le 
puso  en  la  cabeza  que  tenia  revelación  alcanzaría  grandes  vic- 
torias contra  Moros singular  renombre  y  muy  poderoso  es- 
tado ,  si  desafiase  aquella  gente  en  comprdbacion  de  la  verdad 
de  la  Keligion  Católica.  Dexóse  el  Maestre  persuadir  fácil- 
mente por  frisar  con  su  humor  aquel  dislate.  Envió  personas 
á  Granada  que  retasen  aquel  Rey  y  hacer  campo  con  ¿1 ,  con 
orden  que  si  este  riepto  no  se  recibiese ,  ofreciesen  que  entra- 
sen en  la  liza  veinte  ,  treinta  ó  cien  Chrisriancs,  y  que  el  nu- 
mero de  los  Moros  fuese  en  qaalquicr  dcstos  casos  doblado: 
que  por  la  parte  que  la  victoria  quedase  ,  aquella  religión  y 
creencia  se  tuviese  por  la  acertada  :  temeridad  y  desatino  no- 
table. Los  Moros  fueron  mas  cuerdos :  maltrataron  y  ultraja- 
ron .í  loi  li.mbaxadorcs ,  sin  hacer  dcUos  algún  caso.  El  Maes- 
.  trc  mas  indignado  por  esto ,  y  conñado  en  la  revelación  del 
ermitaño  y  la  justicia  de  su  querella  >  se  determinó  con  las 
armas  romper  por  la  frontera  de  Moros.  Ninguna  cosa  tiene 
mas  fuerza  para  alborotar  el  vulgo  que  la  mascara  d¿  la  re- 
ligión :  resena  á  que  los  mas  acuden  como  fuera  de  sí  >  sin 
reparar  en  inconvenientes.  Á  la  fama  pues  de  la  empresa  que  el  . 
Maestre  tomaba»  le  acudió  mucha  gente,  no  de  otra  guisa 

que 
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tjuc  bi  tavlcran  en  las  minos  l,i  victoria.  Pasaron  alarde  de 
mas  de  trecientos  de  a  caballo  ,  hasta  cinco  mil  peones  de  toda 
broza,  los  mas  aventureros,  mal  armados  %  sin  cxercicio  de 
guerra ,  finalmente  más  canalla  que  soldados  de  cuenca.  Des- 
que el  Rey  supo  lo  que  pasaba  j  procuró  apaiuUe  de  aquel 
intento.  Asi  mismo  los  hermanos  Alonso  y  Diego  Fernandez 
de  Cordova  Señores  de  Aguilar  ,  caballeros  de  mucha  cuenta, 
ya  que  marchaba  con  su  gente  le  salieron  al  camino  para  con 
sus  buenas  razones  y  autoridad  dlvcrtille  de  aquel  dislate.  f*íDo. 
»» vais  (dicen)  Maestrea  despeñaros?  ¿por  qué  ilevais  esta  gente 
wal  matadero ?  Vuestros  pecados  os  ciegan,  estos  pobreciUos 
99nos  lastiman ,  que  pretendéis  entregarlos  á  sus  enemigos  car-* 
tMiiccros.  Volved  por  Dios  en  vos  mismo,  desistid  dése  vues- 
>»tro  intento  tan  errado  ,  enfrenad  con  la  razón  el  Ímpetu  de- 
vmasiado  de  vuestro  corazón  ;  que  si  no  tomáis  nuestro  con- 
"sejo  ni  dais  orejas  a  nuestros  ruegos ,  el  daño  será  muy  cier- 
no y  el  llanto  ,  junro  con  la  mengua  de  toda  la  nación  y 
nrcyno.u  No  se  doblegó  con  estas  razones  su  pecho,  no  mas 
que  Si  iucia  de  piedra.  Saca  ia  ira  divina  a  los  hombres  de 
seso  >  quando  no  quiere  que  se  embocen  sus  aceros.  Rompieron 
pues  por  tierra  4e  Moros  un  Domingo  veinte  y  seis  de  Abril. 
Pusiéronse  sobre  la  torre  de  Bgea,  puesta  en  la  misma  fron- 
tera j  para  combatilla ,  quando  de  sobresalto  se  mostró  el  Rey^ 
Moro  acompañado  de  cinco  mil  de  á  caballo  y  de  ciento 
y  veinte  mil  de  á  pie :  grande  numero  >  pero  que  se  hace  pro- 
bable por  causa  que  el  Moro  so  graves  penas  mando  que  to* 
dos  los  de  edad  ¿  proposito  se  alistasen.  Los  Christianos  con 
la  vista  de  morisma  tan  grande  á  la  hora  desmayaron.  £n  los 
de  á  pie  no  hobo  resistencia  por  ser  gente  allegadiza  ,  y  por- 
que los  Moros  los  n pirraron  de  sus  caballos.  Hicieron  en  ellos 
a  toda  su  vol ui;t:id,  los  mas  quedaron  tendidos  en  el  campo, 
algunos  se  salvaron  que  con  tiempo  se  encomendaron  á  los 
pies.  Los  de  á  caballo  hicieron  el  deber  ,  ca  arremolinados  en- 
tre sí,  por  una  pieza  pelearon  con  valor  y  tuvi^eron  en  peso 
la  batalla.  Sobre  todos  se  señaló  el  Maestre  en  aquel  aprieto 
de  valeroso  y  esforzado,  y  iüzo  grandes  pruebas  dcsuperso- 
Tm,VL  Bbb  na» 
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na  -y  mas  finalmence  como  ^uier  los  enemigos  eran  tantos, 
cayó  muerto ,  y  con  ¿1  los  demás  sin  que  ninguno  mostrase 
cobardía  ni  volviese  las  espaldas :  pequeño  alivio  de  un  tcvés 
y  de  una  afrenta  tan  grande ,  con  que  la  Dominica  in  Albis» 
que  quiere  decir  blanca ,  y  era  aquel  día  >  se  croco  en  negra 
y  aciaga.  El  cuerpo  del  Maestre  con  licencia  de  los  Moros 
llevaron  á  Alcántara ,  y  le  sepultaron  en  la  Iglesia  Mayor  de 
Santa  María  en  un  lucillo  >  y  en  ¿1  una  letra  que  el  mismo 
se  mandó  poner: 

AQUI  TACB  AQU£L  Elff  CUYO  CORAZON  NUNCA  ÍATOA 

TUVO  SNTAAJOA. 

Cierto  caballero  refirió  este  Icnrcio  al  Emperador  Carlos  Quin- 
to ,  <juc  dicen  respondió :  Nunca  esc  fidalgo  debió  apagar  al- 
guna candela  con  sus  dedos.  Era  Clavero  de  Calatrava  Fernán 
Rodríguez  de  Villalobos,  hombre  de  valor  y  anciano.  Juntá- 
ronse Jos  caballeros ,  acudió  el  Rey  con  su  favor ,  y  nombra^ 
lonle  en  lugar  del  muem>  (si  bien  no  era  hijo  legitimo  de 
su  padre)  para  que  fuese  Maestre  de  Alcántara,  elección  que 
mucho  sintieron  y  murmuraron  los  de  aquella  Orden ,  pero 
prevaleció  la  voluntad  del  Rey  y  los  muchos  servicios  y  va- 
lor del  electo.  Los  Moros  aunque  agraviados  de  aquella  entra- 
da del  Maestre  por  habcllcs  quebrantado  las  treguas ,  todavía 
antes  de  romper  la  guerra  despacharon  al  Rey  1).  Enrique  un 
Embaxador  que  le  halló  en  San  Martin  de  Valdeiglesias.  Allí 
propuso  sus  cjucjas :  la  respuesta  fue  que  la  culpa  de  aquel  caso 
iolo  la  cenia  el  Maestre,  que  su  macice  y  la  de  los  suyos  era 
bascante  emienda :  con  lo  qual  los  Moros  se  sosegaron. 

CAPITULO  IV. 

DE  NUEVOS  ALBOROTOS  QUE  SE  LEVANTARON  IN  CASTILLA. 

Los  Grandes  que  en  Castilla  la  vieja  andaban  descontentos^ 
hacían  de  nuevo  mayores  juntas  de  gentes  y  de  soldados,  la, 
voz  era  para  acudir  al  llamado  del  Hey ,  que  decian  se  aper^ 
cebia  en  Toledo ,  do  estaba ,  para  acudir  á  la  guerra  que  de 

par- 


Digitized  by  Google 


LIBRO  XIX.  CAPITULO  IV.  379 

parte  de  Granada  por  la  causa  dicha  de  suso  amenazaba  i  mas 
otro  teman  en  el  corazón  ,  que  era  llevar  adelante  ius  des- 
gustos y  pasiones.  Avino  a  la  misma  sazón  que  el  Rey  de  Cas- 
ulla volvió  a  illcscas  bien  acompañado  de  gente  ,  de  Grandes, 
y  Ricos  bombees.  £l  Maestre  de  Calacrava  liizo  canto  con  el 
Marques  de  Víllena ,  que  le  craxo  consigo  á  aquella  villa  para 
reconcilialle  con  el  Rey :  mucbos  nobles  para  honralle  *  de»< 
de  Aragón  le  hicieron  compañia.  Recibi<óte  el  Rey  con  mu- 
chas  muescras  de  adior  y  de  concento  i  que  es  muy  propio  de 
los  Reyes  contemporizar  y  ganar  con  caricias  y  benignidad 
las  voluntades.  £1  Marques  hizo  instancia  que  le  restituyesen 
la  dignidad  de  Condestable  que  tenia  por  merced  del  Rey 
D.  Juan  ,  y  los  tutores  á  tuerto  la  dieron  al  Conde  de  Tras- 
tamara.  Hobo  el  Rey  su  acuerdo  sobre  la  demanda  :  respon- 
dió era  contento  de  otorgar  con  lo  que  pedia ,  á  ral  empero 
que  le  acompañase  á  Castilla  la  vieja  ,  do  era  forzoso  pasar 
para  poner  en  razón  los  que  andaban  alborotados.  Escusósc 
que  no  venia  aprestado  para  aquella  jornada :  con  tanto  dio 
vuelta  á  Aragón ,  con  algún  sentimiento  del  Rey  que  qui> 
siera  tener  i  su  lado  un  cal  varón.  Los  bullicios  de  Castilla 
continuaban ,  y  por  el  mbmo  caso  los  agravios  que  se  hadan 
á  la  gente  menuda  y  desvalida.  Pero  visto  que  el  Rey  se  apres- 
taba de  gente  j  los  Grandes  ^  que  no  tenian  fuerzas  para  re* 
sistir  á  la  potencia  Real ,  tomaron  mejor  acuerdo.  Dieronlcs 
seguridad  ,  y  asi  vinieron  á  la  corte  primero  el  Arzobispo 
de  Santiago ,  y  tras  el  cl  Duque  de  Benavcntc.  Alegaron  en 
escusa  suya  el  mucho  poder  de  sus  enemigos  y  sus  agravios, 
que  los  pusieron  en  necesidad  para  su  defensa  de  acompañarse 
de  ^entc.  Ofrecieron  de  recompensar  las  culpas  con  mayores 
servicios  y  lealtad.  Perdonólos  cl  Rey  de  buena  gana  i  y  aun 
para  mas  prendar  al  de  Bcnavcnce  le  señaló  de  las  sus  rentas 
Reales  quinientos  mil  maravedís  de  acostamiento  en  cada  un 
año  y  la  villa  de  Valencia  en  Eseremadura  en  recompensa  del 
dote  que  le  daban  en  Portugal  j  4  condición  empero  que  se 
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llegase  á  cuentas  de  las  rentas  Reales  que  por  su  orden  se  co- 
braron los  años  pasados.  La  esperanza  de  sosiego  que  todos 
comunmente  concibieron  con  esto ,  se  aumentó  con  la  reduc- 
ción de  D.  Pedro  Conde  de  Trastamara  ,  que  D.  Alonso  En- 
riquez  su  hermano  le  aconsejó,  y  persuadió  t^uc  dcxase  aquellas 
porfías  y  bullicios  que  de  ordinario  paran  en  mal.  Dicronle 
de  acostamiento  otra  tanta  cantk  de  mmvedis  i  y  para  igua- 
lalle  en  todo  con  ei  de  Benavente  le  restituyeron  la  villa  de 
Paredes ,  que  D.  Alonso  Conde  de  Gljon  contra  razón  y  de- 
recho le  cenia  usurpada  por  fuerza.  Trataba  el  Rey  de  sugetar 
con  las  armas  al  Conde  de  Gijon ,  que  solo  restaba  de  ios 
Grandes  alboroudos,  y  no  tenian  esperanza  que  se  dexaria 
vmcer  por  buenos  medios  y  blandos  (tan  bullicioso  era  y  tan 
arrestado  de  su  natural)  quando  vinieron  por  £mbaxadores  de 
P.  Carlos  Rey  de  Navarra  el  Obispo  de  Huesca  «  que  era  Fran* 
c¿s  de  nación  9  y  Martin  de  Ay var  para  intentar  lo  que  tan- 
tas veces  acometieron  en  vano,  que  la  Reyna  Doña  Leonor 
volviese  ;Í  hacer  vida  con  su  marido.  Lo  que  la  razón  no  alcan- 
zó ,  hizo  cierto  accidente  que  se  efectuase.  La  Reyna  estaba  muy 
sentida  que  la  hobiesen  acortado  gran  parte  de  la  pensión  que 
tiraba  de  las  rentas  Reales  ,  por  la  qual  causa  se  salió  de  las 
cortes  de  Madrid  en  que  se  tumo  este  acuerdo ,  mal  enojada. 
Comunicábase  cua  los  Grandes  que  andaban  alborotados  por 
la  nusma  lazon ,  y  aun  se  entendia  entraba  á  la  parce  de  los 
bullicios.  El  Rey  de  Castilla  estaba  por  esto  con  ella  tor- 
cido ,  que  fue  la  ocasión  de  despachar  de  nuevo  esta  embaxada. 
Avino  que  el  Conde  de  Trastamara  »  sabido  lo  que  se  tramaba 
contra  la  Reyna  acerca  de  su  partida  >  al  improviso  se  salió 
de  la  corte  y  se  fue  para  la  Reyna  .  que  moraba  en^R'oa  >  pra 
asistilla  que  no  se  le  hiciese  fuerza  ni  agravio.  Puso  al  Rey 
en  cuidado  esta  partida  tan  arrebatada ,  no  fuese  principio  de 
nuevas  alteraciones.  Sospechóse  que  el  de  Trastamara  se  comu- 
nicó en  lo  que  hizo  y  pretendia ,  con  el  Duque  de  Benavente. 
Llamóle  á  la  corte,  y  llegado,  le  echaron  mano  y  pusieron 
á  buen  recado:  que  fue  un  sábado  veinte  y  cinco  de  Julio. 
Hecho  esto^  por  que  la  Reyna  y  el  Conde  no  tuviesen  lu- 
gar 
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gar  de  afícmarse «  con  la  gente  que  pudo  y  que  tenia  a  preseas- 
da  para  ir  contra  el  Conde  de  Gijon ,  á  grandes  jornadas  par- 
tió el  Rey  la  vuelta  de  Roa.  No  pudo  haber  á  las  manos  al 
Conde  ,  que  con  tiempo  se  huyó  á  Galicia.  La  Rcyna  visto 
el  riesgo  que  corría,  para  aplacar  la  saña  del  Rey  ,  sin  po- 
nerse en  defensa  con  sus  hijas  todas  cubiertas  de  luto  le  salió 
á  reccbir  á  las  puertas  de  la  villa.  Dio  sus  descargos,  que  no 
tuvo  parte  alguna  en  la  partida  del  Conde ,  pero  que  venido 
a  su  casa  no  era  razón  dcxar  de  hospedar  á  su  hcrtnano ,  ma- 
yormente que  publicaba  venía  i  consoklla  en  su  crisceza  y 
trabajos.  MoscnS  el  Rey  satisfacerse  con  sus  descargos  de  tal  guisa 
que  se  apoderó  de  la  villa ,  si  bien  dexó  á  la  Reyna  las  rentas 
para  que  con  ellas  se  sustentase » y  ¿  ella  mandó  que  le  acom- 
pañase á  Valladolid,  do  la  mandó  ppner  guardas  para  que  no 
se  pudiese  ausentar  ni  huir.  £n  el  enere  canto  D.  Alonso  Conde 
de  Gijon  se  fortalecía  de  armas ,  soldados  y  vituallas  en  la 
su  villa  de  Gijon.  Para  atajalle  los  pasos  acudió  el  Rey  con 
toda  presteza  ¿las  Asturias.  ^  Apoderóse  de  la  ciudad  de  Ovie- 
do, que  se  tenia  por  el  Conde.  i>endc  partió  para  Gijon «  y 
puso  sobre  ella  sus  estancias.  £1  sitio  es  tan  fuerte  por  su  na- 
turaleza, que  por  fuerza  no  la  podían  tomar.  Detenerse  en  el 
cerco  muchos  días  erales  muy  pesado  por  ser  los  mayores  fríos 
del  año ,  que  en  aquella  tierra  son  mayores  por  ser  muy  Sep- 
tentrional ,  demás  de  muchas  enfermedades  que  picaban  en  el 
campo  y  en  los  reales  \  todavía  no  fue  la  jornada  en  balde, 
porque  durante  el  cerco  el  Conde  de  Trastamara  se  rcduxo  á 
mejor  partido ,  y  con  perdón  que  le  dieron  vino  á  los  dichos 
reales.  Con  el  Conde  cercado  asi  mismo ,  visto  que  no  le  po- 
dían forzar ,  se  tomó  asiento  ¿  condición  que  fiiera  de  aquella 
villa  de  Gijon  >  en  todos  los  demás  pueblos  de  su  estado  se 
pusiesen  guarniciones  de  soldados  por  el  Rey.  Ulcta  'deseo  que 
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el  Conde  en  persona  pareciese  en  Francia  para  descargarse  de- 
lante de  aquel  Rey  ,  como  juez  arbitro  que  nombrAban  de 
común  acuerdo,  del  aleve  que  se  le  imputaban  y  que  ia  sen- 
tencia que  diese  ,  se  cumpliese  enteramente.  Para  seguridad 
del  cumplimiento  y  de  todo  lo  concertado  el  Conde  puso  en 
poder  del  Rey  de  Castilla  á  su  hijo  D.  Enrique  :  con  que  por 
el  presente  se  dcxaron  las  armas  ,  y  el  reyno  se  libró  del  cui- 
dado en  que  por  esta  causa  estaba. 

CAPITULO  V. 

DE  LA  ELECaON  DEL  PAPA  BBMBDICIt)  DEOBfCHTERCltíL 

Es  co  pasaba  en  Castilla  en  sazón  que  en  Aviñon  £üleci6  el 
Papa  Clemente  á  los  diez,  y  seis  de  Setiembre.  Los  Principes 
y  Potentados,  los  de  cerca  y  los  de  lejos, por  sus  Embax»- 
dorcs  requirieron  á  los  Cardenales  de  aquella  obediencia  se 
fuesen  despacio  en  la  elección  del  sucesor.  Que  su  printíjuí 
cuidado  fuese  de  buscar  alguna  traza  como  el  scisma  se  quita- 
se ,  y  con  esto  se  pusiese  nn  á  tantos  males.  A  los  Cardena- 
les no  pareció  dilatar  el  conclave  y  la  elección.  Solo  para  mos-. 
trar  algún  deseo  de  condescender  con  la  voluntad  de  los  Prin- 
cipes ,  de  común  acuerdo  ordenaron  que  cada  qual  de  los  Car- 
denales por  expresas  palabras  jurase,  encaso  que  le  eligiesen 
por  Papa,  rcnunciaria  el  Pontificado  cada  y  quatulo  que  hi- 
cicic  lo  nusino  por  su  parte  el  Pontífice  de  Roma  ;  camino  que 
les  pareció  el  mejor  que  se  podia  dar  para  apaciguar  y  unir 
toda  la  Chrlstiandad.  Creo  será  bien  poner  en  este  lugar  la 
forma  del  juramento  que  liicieron  los  Cardenales :  «tKos  los 
9f  Cardenales  de  la  Santa  Iglesia  Romana  congregados  en  con- 
ncl'ave  para  la  elección  futura  >  todos  juntos  y  cad'a  qual  por 
ftsí  delante  el  Altar  donde  es  costumbre  de  celebrar  la  Misa  con* 
nventual  j  por  el  mayor  servido  de  Dios  y  unidad  de  su  Igle- 
»na  y  salud  de  todas  las  animas  de  sus  fieles  prometemos  y 
9*juramos ,  tocando  corporalmente  los  santos  Evangelios  de 
r>Díos,  que  sin  algún  dolo  ó  fraude  ó  engaño  trabajaremos  y 
nprocurarémos  con  toda  áddidad  y  cuidado  por  quanto  á  lo 
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»»quc  nos  toca ,  ó  adelante  puede  tocar ,  la  unión  de  la  Iglo* 
íísia ,  y  poner  tín  quanco  en  nos  fuere  al  scisma  que  agora  con 
ííintimo  dolor  de  nuestros  corazones  hay  en  la  Iglesia.  Item 
«que  darémos  para  esto  auxilio,  consejo  y  favor  al  Pastor 
9Uiuestro  y  de  la  grey  del  Señor ,  que  ha  de  ser  y  por  tiempo 
wserá  Señor  nuestro  y  Vicario  de  Jesu-Christo,  y  que  no  daré* 
9»mos  consejo  6  favor  directa  o  indireccamente  j  en  publico  ó  en 
«secreto  para  impedir  las  cosas  arriba  dichas.  Mas  que  cada 
«funo  de  nos  ,  quanto  le  fuere  posible  >  aunque  sea  elegido 
'>para  la  silla  del  Apostolado ,  hasta  hacer  cesión  inclusivamente 
9)dc  la  dignidad  del  Papado ,  guardará  y  procurará  todas  estas 
♦'Cosas  y  cada  una  dcllas  y  todas  las  demás  arriba  dichas  •,  jan- 
ato con  esto  todas  las  vías  útiles  y  cumplideras  al  bien  de  la 
r Iglesia  y  á  la  dicha  unión  con  sana  y  sincera  verdad,  sin 
^fraude ,  escusa  ó  dilación  alguna  ,  si  asi  pareciere  convenir 
nal  bien  de  la  Iglesia  y  á  la  sobredicha  unión  a  los  señores 
•♦Cardenales  que  al  presente  son ,  ó  por  tiempo  serán  en  lugar 
nát  los  presentes  »  o  a  la  mayor  parte  deUo$.u  Hecho  este  jura- 
mento en  la  manera  que  queda  dicho ,  se  juntaron  los  Cárdena* 
les  en  numero  de  veinte  y  uno  pan  hacer  la  elección*  Salió  con 
todos  los  votos  sin  que  alguno  le  faltase  el  Cardenal  de  Ara« 
gon  D.  Pedro  de  Luna.  Su  nobleza  era  muy  conocida «  su 
doctrina  muy  aventajada  en  los  Derechos  civil  y  canónico» 
demás  de  las  muchas  legacías  en  que  mucho  trabajó :  su  buena 
gracia ,  maña  y  destreza  con  que  se  grangcan  mucho  las  vo- 
luntades. ^  En  su  asumpcion  se  llamó  Benedicto  Decimo- 
tercio. Después  que  se  vio  Papa  comenzó  á  tratar  de  pasar 
la  silla  á  Italia  ,  sin  acordarse  del  juramento  hecho  ni  de  dar 
orden  en  renunciar  el  PontiHcado.  Alteróse  mucho  la  nación 
Francesa  por  la  una  y  por  la  otra  causa.  Tuvieron  su  acuerdo 
en  París  en  una  junta  de  Señores  y  Prelados.  Parecióles  que 
para  reportar  el  nuevo  Pontífice ,  que  sabian  era  persona  de 
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altos  pensamientos  y  gtan  conzon^  como  lo  declaró  bien  d 
tiempo  adeUnce  ,  era  necesario  enviallc  grandes  personagcs 
que  le  representasen  lo  que  aquel  rcyno  y  toda  la  Iglesia  ác- 
scaba.  Señalaron  por  Embaxadores  los  Duques  de  Borgoña  y 
de  Orlicns  y  de  Bourges ;  los  ^viales  luego  que  llegaron  a  Avi- 
ñon,  habida  audiencia,  k  re  tjuirieron  con  la  paz  ,  y  protes- 
taron la  restituyese  al  mundo,  y  que  se  acordase  de  las  cala- 
midades que  por  causa  de  aquella  división  padecía  la  Chris- 
tíandad  :  acusábanle  el  juiaaicnto  que  hizo,  y  mas  en  parti- 
cular le  pedían  juntase  Concilio  general  en  que  los  Prelados 
de  comiin  acuerdo  determinasen  lo  que  se  debía  hacer*  Res- 
^ndi6  el  Papa  que  de  ninguna,  suerte  desampaiaria  la  Igle-* 
su  de  Dios  vivo ,  y  la  nave  de  San  «Pedro  cuyo  gobernalle 
le  hablan  encargado.  No  se  contentaron  aquellos  Principes 
desta  respuesta ,  ni  cesaban  de  hacer  instancia ;  mas  visto  que 
nada  aprovechaba  *  dieron  la  vuelta  mal  enojados  así  ellos» 
como  su  Rey  y  toda  aquella  nación.  Procuraba  el  Pontífice 
con  destreza  aplacar  aquella  indignación  ,  para  lo  qua!  conce- 
dió al  Rey  de  Francia  por  termino  de  un  año  la  decima  de 
los  frutos  Eclesia-^ricos  de  aquel  reyno.  Esto  pasaba  por  el  mes 
*3P5  de  Mayo  del  año  del  Señor  de  mil  y  trecientos  y  noventa  y 
cinco  años ,  en  que  se  comenzó  á  destemplar  poco  á  poco  el 
contento  del  nuevo  Pontífice,  y  trocarse  su  prosperidad  en 
miserias  y  trabajos.  El  Gobernador  de  Aviñon  con  gente  de 
Francia  por  orden  de  aquel  Rey  le  puso  cerco  dentro  de  su 
palacio  muy  apretado.  Publicóse  otrosí  un  edicto  en  que  se 
mandaba  que  ningún  hombre  de  Francia  acudiese  á  Benedicto 
en  los  negocios  Eclesiásticos.  Sobre  todo  los  Cardenales  mis* 
mos  de  su  obediencia  le  desampararon  j  excepto  solo  el  de  Pam- 
piona ,  que  permaneció  hasta  la  muerte  en  su  compañía.  Fi- 
nalmente por  todas  estas  causas  se  vio  tan  apretado,  que  Ic 
fue  forzoso  salirse  de  Aviñon  en  habito  disfrazado  ,  y  pasarse 
á  Cataluña  para  poderse  asegurar  >  ^  pero^csco  aconteció  algu- 
nos 
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nos  años  adelante.  Las  negociaciones  cnrrc  los  Principes  sobre 
el  caso  andaban  muy  vivas  ,  y  Ki"?  embax.idas  que  los  unos  i 
los  ocros  se  enviaban.  El  Ivcv  Je  Francia  procuraba  aparcar 
de  la  obediencia  de  aquel  ra|)a  a  ios  Reyes ,  al  de  Navarra, 
al  de  Aragón  y  al  de  Castilla,  fí^iasclcs  cosa  muy  grave  á  es- 
tas mcioDcs  aparcarse  de  lo  que  con  tanto  acuerdo  abrazaron> 
en  particular  el  de  Castilla  despachó  á.  D.  Juan  Obispo  de 
Cuenca  >  persona  prudente  y  de  trazas  j  para  que  reconciliase 
al  Rey  de  Francia  con  el  Papa ,  ca  encendian  la  causa  de  aque- 
lla alteración  y  mudanza  eran  disgustos  particulares :  poco  pres- 
tó esta  diligencia.  En  Aragón  por  la  parte  de  Ruysellon  en- 
tró gran  numero  de  soldados  franceses  para  robar  y  talar  la 
tierra.  La  Rcyna  Doña  Violante  ,  como  la  que  por  el  des- 
cuido de  su  marido  ponia  en  todo  la  mano  ,  despachó  al  Rey 
de  Francia  y  á  sus  tios  los  Duques ,  el  de  Borgoña  y  el  de 
Bcrri  y  al  Duque  de  Orhcns  un  Embaxador ,  por  nombre 
Guillen  de  Copones  j  para  querellarse  de  aquellos  desordenes: 
diligencia  con  que  se  atajó  aquella  tempestad  ,  y  los  Franceses 
dieron  la  vuelta  en-  sazón  que  el  Rey  D.  Juan  de  Aragón 
murió  de  un  accidente  que  le  sobrevino ,  de  repente.  Salió  á 
caza  en  el  bosque  de  Foxa^  c»rca  del  castillo  de  Mongriu  y 
de  Urriols  en  lo  postrero  de  Cataluña.  Levantó  una  loba  de 
grandeza  descomunal :  quier  fuese  que  se  le  antojó  por  tener 
lesa  la  imaginación  ,  quier  verdadero  animal  ^  aquella  vista  le 
causó  tal  espanto ,  que  á  deshora  desmayó  y  se  le  arrancó  el 
alma  y  que  fue  á  los  dicr  y  nueve  de  Mayo,  dia  micrcolcs.  Prin- 
cipe á  la  verdad  mas  señalado  en  floxedad  y  ociosidad  ,  que 
en  alguna  otra  virtud.  Su  cuerpo  fue  sepultado  en  Poblete, 
sepultura  ordinaria  de  aquellos  Reyes.  No  dcxo  hijo  varón, 
solamente  dos  hijas  de  dos  matrimonios:  Doña  Juana  y  Dch 
na  Violante.  La  primera  dexó  casada  con  Matlico  Conde  de 
Fox ,  la  Kgunda  concertada  con  Luis  Duque  de  Anjou ,  se-' 
gun  que  de  suso  queda  apuntado.  Nombró  en  su  testamento 
Tom,  VI.  Ccc  por 

fecha  en  lo.  de  Mm»  de  eo  ^ue    mo  Manual  pag.  t^8.  B.  se  lee  otra  caru 

le  ib  cocón  de  lufaerie  puesto  cr  cawiio  el  del  tntsmo'Sobewo»  co  ^uc  notkia  -jabcr 
Fipa  para  venir  ácitM  wyno*}  jr  CB  el  aiíc-  y«  eRmdo. 
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por  heredero  ¿c  aquella  corona  á  su  hermano  D.  Martin  Du. 
que  de  Momblanc ,  lo  qual  con  gran  voliinud  aprobó  el  rey- 
no  por  no  caer  en  poder  de  cxrraños ,  si  admitían  las  hcin- 
brcis  á  la  sucesión.  Hallábase  D.  Martin  ausente ,  ocupado  en 
allanar  á  sus  hijos  la  isla  de  Sicilia,  y  componer  aquellas  al« 
teracioncs.  Doña  María  su  muger ,  persona  ¿t  pecho  varonil, 
hizo  sus  veces, case  llamó  luego  Reynai  y  en  una  junta  ¿c 
Señores  que  se  tuvo  en  Barcelona ,  mandó  se  pusiesen  guar- 
das á  la  Keyna  Doña  Violante  que  decía  quedar  preñada,  pa- 
ra no  dar  lugar  á  algún  embuste  y  engaño.  La  misma  Reyna 
viuda  dentro  de  pocos  días  se  desengaño  de  io  que  por  ven- 
tura pensaba.  Pretendía  el  Conde  de  Fox  que  le  pertenecía 
aquella  corona  por  el  derecho  de  su  muger ,  como  de  hija  ma- 
yor del  Rey  ditunto.  Cunrra  el  tesr.imcnro  que  hizo  su  sue- 
gro,  se  valia  del  de  el  Rey  D.  Pedro  su  padre  ,  que  llamó 
a  la  surcsion  las  hijas :  de  la  costumbre  tan  reccbida  y  guar- 
dada de  todo  tiempo ,  3  que  las  hembras  heredasen  el  reyno; 
la  qual  ni  se  debía ,  ni  se  podia  alterar  ,  mayormente  en  su 
perjuicio.  Estas  razones  se  alegaban  por  parte  del  Conde  de 
For  y  de  su  muger ,  si  no  concluyentes ,  á  lo  menos  aparen- 
tes asaz.  Sin  embargo  las  cortes  d¿l  reyno  que  se  juntaron  en 
Zaragoza  por  el  mes  de  Julio,  adjudicaron  el  reyno  de  co- 
mún acuerdo  de  todos  á  D.  Martin  que  ausente  estaba ,  las  in- 

ág- 

t    fue  lu  ienJtrés  tnvádiim  d  refm.  Ca   tqm  ik  MotnbUnc  D.  Ifarcin  de  Arifoa  que 

Aragón  no  huvo  otro  esemplar  que  el  de  conservaba  la  sangre  cíe  sus  Condes ,  diri- 
Doita  Petronila ,  la  qual  llevó  en  doce  SU  gieroo  á  U  ciikl*il  de  Valencia  una  caru 
estado  al  Conde  D.  Ramón  de  Barcelona}  ekArnndola  i  que  reconociese  per  so  So- 
pero este  no  podia  regir*  poir  lubcr  ancici-  berano  al  Duque  ,  como  lo  cxecutó  despuet 
pidainente  intervenido  un  consciüimicnto  ¿c  haber  examinado  maduramente  el  pontO» 
CJpreso  de  la  nación  Arigoncu ,  que  deiciba  Y  para  que  el  nuevo  Rey  pudiese  venir  í 
le  COlMcrvase  y  propagare  la  linea  de  sus  an-  tomar  posesión  de  sus  reynos  con  la  debida 
tiguos  Reyes.  En  Cjuluñi  j.im.n>:  Inbía  fal-  scpuriJaii  y  mat^nifictncia  ,  acordó  V.iIcDcia 
uJo  varoo«  de  la  estirpe  de  íuí  Condes ;  f  armar  dos  galeras  que  dirigió  a  Sicilia.  Cons- 
fuando  recayeron  loi  etiados  de  Uigél ,  VÍ-  ta  tamílico  qae  en  t  a.  de  JuKo  de  1 1 
que  y  Bcsalú  en  los  de  Barcelona,  medió  aclamó  por  Rey  al  Duque  con  solemnes  de- 
un  contrato  feudal  que  se  cumplió  en  U  ex-  mostraciones  publicas  >  y  que  en  1 8.  de  Se» 
■«Joeioa  de  la*  familias  Solieraoas:  con  qoe  no  tiembre  hiio  db  donatív»  de  mil  f  orillea  á 
podía  fundarse  derecho  en  costumbre  que  la  Reyna  Doña  M.:ria>  para  acilifir  á  lai 
no  habia.  Los  Catalanes  fueron  los  que  coa  urgqicias  del  Estado, 
-d  deseo  de  que  heredase  b  •coran  el  Dn* 
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signias  ,  nombre  y  potestad  Real.  Platicaron  on  oiide  los  aper- 
cebimicncos  <^uc  ic  debían  hacer  para  ia  quería  <juc  de  Fran- 
cia por  el  misino  caso  amenazaba.  ' 

CAPITULO  VL 

GOMO  LA  REYNA  DO^A  LEONOR  VOLVIO  A  NAVARRA. 

El  reyno  de  Aragoh  andaba  alterado  por  las  sospechas  y  re- 
celos de  guerra  que  los  aquejaban.  £n  las  ciadades  y  villas 

no  se  oia  sino  estruendo  de  armas,  caballos,  municiones,  vi- 
tuallas. Castilla  sosegaba  por  haberse  los  demás  Grandes  alia-* 
nado  ,  y  el  de  Gijon  ausentado  y  partido  para  Francia  con- 
forme a  lo  que  con  el  asentaron.  La  Rcyna  de  Navarra  asi 
mismo  mal  su  grado  fue  torzada  á  volver  con  su  maínlo  ,  ne- 
gocio por  tantas  veces  tratado.  Para  aseguralla  hi^.o  ci  Bey  su 
marido  juramento  de  tratalla  como  á  Kcyiia  y  hija  de  Reyes. 
Para  honralla  y  consolalla  el  mismo  Rey  de  Castilla  su  so- 
brino la  acompañó  basta  la  villa  de  Alüúro ,  que  es  en  la  raya 
de  Navarra.  £n  la  ciudad  de  Tudela  la  recibió  el  Rey  su  ma- 
rido magniíicamente  con  toda  muescra  de  alegría  y  de  amor. 
Hicieronse  por  esta  vuelca  procesiones  en  acción  de  gracias  por 
todas  partes ,  fiestas  y  regocijos  de  todas  maneras.  Jum  Hur^ 
rado  de  Mendoza  Mayordomo  de  la  casa  Real  tenia  gran  ca- 
bida con  cl  Rey  de  Castilla :  por  esto  ,  y  en  recompensa  de  sus 
servicios  le  liizo  poco  antes  donación  de  la  villa  de  Agreda, 
y  en  el  territorio  de  Soria  de  los  lugares  Ciria  y  Borovia.  El 
pueblo  llevaba  mal  esto  por  la  envidia  que  como  es  ordinario 
se  levanta  contra  ios  <juc  mucho  privan,  y  suélese  llevar  mal 
que  ninguno  se  levante  demasiado.  Los  vecinos  de  Agreda  no 
querían  sugecarse»  ni  ser  de  Señor  ninguno  particular,  con 
tanta  determinación  que  amenazaban  defenderían  con  las  armas 
(si  necesario  fuese)  su  libertad.  Tenían  por  cosa  pesada  que 
aquel  lugar  de  realengo  se  hiciese  de  señorío :  gooierno  que 
al  principio  suele  ser  blando  ^  y  adelame  muy  pesado  y  grave^ 
de  que  cada  dia  se  mostraban  cxcmplos  muy  claros.  Demás 
que  por  estar  a  los  confines  de  Navarra  y  Aragón  corrían  pe- 

Ccc  a  li« 
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íjgro  de  ser  acometidos  los  primeros  ,  sin  que  ios  pudiesen  de- 
fender las  iucrzas  de  ningún  Señor  particular.  Querellábanse 
orrosl  que  no  les  pagaban  bien  los  servicios  suyos  y  de  sus 
antepasados ,  y  la  lealud  que  siempre  con  sus  Reyes  guarda- 
ron. Partióse  el  Rey  de  Castilla  para  allá  con  intención  y  fiu- 
cia  que  con  su  presencia  $c  apaciguarian  aquellos  desguscos.  Po- 
co falcó  que  no  le  cerrasen  Us  puertas  ^  si  no  intervinieran  per- 
sonas prudentes  que  les  avisaron  con  quanto  peligro  se  usa  de 
fuerza  para  alcanzar  de  los  Reyes  lo  que  con  modestia  y  razón 
se  debe  y  puede  hacer :  consejo  muy  saludable  >  porque  el  Rey 
oidas  sus  razones  ,  con  &cilidad  se  dezó  persuadir  que  aquella 
villa  se  quedase  en  su  corona,  con  recompensa  que  se  mzo  á 
Juan  de  Mendoza  en  las  villas  de  Almazan  y  Santlstcvan  de 
Gormaz  que  á  trueco  le  dieron :  con  que  se  sosegó  aquella  alre- 
racion.  El  Rey  D.  Enrique  para  seguir  al  Conde  de  Gijon 
envió  sus  Embaxadores  á  Francia ,  que  comparecieron  en  Pa- 
rís al  plazo  señalado.  El  Conde  no  compareció  sea  por  no 
poder  mas ,  sea  por  maña  >  verdad  es  que  al  tiempo  que  los 
Embaxadores  estwan  para  dar  la  vuelta)  tuvieron  aviso  que 
el  Conde  era  llegado  á  la  Rochela ,  ciudad  y  puerto  en  tierra 
de  Santonge  puesto  entre  la  Guiena  y  la  Bretaña.  Por  esta 
causa  se  detuvieron*  Pusiéronle  demanda  delante  del  Rey  de 
Francia:  alegaron  las  parces  de  su  derecho »  y  sustanciado  el 
proceso  y  cerrado  j  se  vino  á  sentencia  j  en  que  el  Conde  fue 
dado  por  aleve «  y  mandado  se  pusiese  en  manos  de  su  Rey 
y  se  allanase :  si  asi  lo  cumpliese ,  podía  tener  esperanza  del 
prrdon  y  de  recobrar  su  estado,  en  que  aquel  Rey  ofrecía  in- 
terpondría su  autoridad  y  ruegos :  si  perseverase  en  su  rebel- 
día ,  le  avisaban  que  de  Francia  no  esperase  ningún  socorro, 
ni  lugar  seguro  en  aquel  rcyno.  Rn  esta  sustancia  se  despacha- 
ron carras  para  el  Duque  de  Bretaña  y  otros  Señores  movien- 
tes de  aquella  corona  y  á  los  Gobernadores ,  en  que  les  avi- 
saban no  ayudasen  al  Conde  para  volver  á  España  con  dine- 
ros ,  armas ,  soldados  ni  naves.  Por  otra  parte  el  Rey  de  Cas- 
tilla avisado  de  la  sentencia ,  pedia  que  le  entregasen  la  villa 
de  Gijon  conforme  4  las  conmciones  que  asentaron.  La  Con- 
de- 
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(desa  ^ue  dentro  estaba  >  no  venía  en  ello ,  sea  por  ser  mugcr 
varoml ,  6  por  los  consejeros  que  tenia  i  su  lado.  Acudió  el 
Key  k  esto ,  porque  con  la  dilación  no  se  pertrechase :  púsose 
sobre  aquella  villa  cerco  >  que  no  duró  mucho  á  causa  que  los  . 

cercados ,  perdida  toda  esperanza  de  socorro ,  en  breve  se  rin- 
dieron. El  Rey  hizo  abatir  los  muros  de  la  villa  y  las  casas  para 
que  adelante  no  se  pudiese  rcbelar.  A  la  Condesa  entregaron 
á  su  hijo  D,  Enrique  que  estaba  en  poder  del  Rey  ,  á  ral  que 
desembarazase  la  tierra,  y  se  fuese  fuera  del  reyno  con  su  ma- 
ndo, que  á  la  sazón  se  hallaba  en  tierra  de  Santongc  con  po- 
ca o  ninguna  esperanza  de  recobrar  su.  estado.  Hecho  esto, 
d  Rey  dió  la  vuelta  á  Madrid ,  resuelto  de  visitar  en  persona 
el  Andalucía  ,  que  lo  deseaba  y  los  negocios  lo  pedían ,  y 
por  diversas  causas  lo  dilaura  basta  entonces.  Pasó  a  Talavera 
con  este  intento :  allí  por  el  mes  de  Noviembre  le  llegaron 
Embaxadores  del  Rey  de  Granada  para  pedir  que  el  tiempo 
de  las  treguas  que  ya  espiraba ,  6  era  del  todo  pasado ,  se  alar- 
be de  nuevo.  Recelábanse  los  Moros  que  apaciguadas  las  par« 
siones  del  Reyno  y  de  los  Grandes,  no  revolviesen  las  fuer- 
zas de  Castilla  en  daño  de  Granada  para  tomar  emienda  de 
los  daños  que  ellos  hicieron  en  su  menor  edad  por  aquellas 
fronteras.  No  los  despacharon  luego  :  solo  les  dieron  orden 
que  fuesen  á  Sevilla  en  compañía  del  Rey  ,  al  qual  recibió 
aquella  ciudad  con  grandes  fiestas  y  regocijos ,  como  es  ordi- 
nario. En  ella  hizo  prender  al  Arcediano  de  Ecija  por  amo- 
tinador  déla  gente,  y  atizador  principal  de  los  graves  daños 
que  los  días  pasados  se  hicieron  en  aquella  ciudad  y  en  otras 
partes  i  los  Judíos.  Esta  prisión  y  el  castigo  que  le  dieron^ 
fac  escarmiento  para  otros ,  y  aviso  de  no  Svantar  el  pueblo 
con  color  de  piedad.  Por  todas  estas  causas  una  nueva  y  clara 
luz  parecia  amanecer  en  Castilla  después  de  tantos  torbellinos 
y  tempestades ,  y  una  grande  seguridad  de  que  nadie  se  atre- 
vería á  hacer  desaguisado  á  los  miserables  y  flacos.  Las  treguas 
asi  mismo  se  renovaron  con  ios  Moros,  que  mucho  lo  desea- 
ban :  con  que  quedaba  todo  sosegado  sin  miedo  ni  recelo  de 
alguna  guciia  ni  alboroto.  Mucho  importó  para  todo  la  p ra- 
don- 
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dencia  y  buena  maña  ckl  Rey  D.  Enrique ,  el  qual  aunque 
mozo  >  de  cada  día  descubiia  mas  prendas  de  su  buen  natural 
en  valor  y  codo  genero  de  virtudes.  Verdad  es  que  las  espe* 
zonzas  que  deste  Principe  se  tcnian  muy  grandes ,  en  breve 
se  rc<^alaron  y  deshicieron  como  iiumo  por  causa  de  su  poca 
salud  ,  mal  que  le  duró  toda  la  vida.  Grande  lastima  y  daño 
muy  grave  :  con  la  indisposición  traía  el  rostro  amarillo  y  des- 
figurado ,  las  fuerzas  del  cuerpo  Hacas  ,  las  del  juicio  a  veces 
no  tan  bastantes  para  peso  tan  grande ,  tantos  y  caá  diversos 
cuidados.  Finalmente  los  años  adelante  no  continuó  en  las  buc« 
ñas  muestras  que  antes  daba ,  y  que  las  gentes  se  prometían 
de  su  buen  natural.  Fue  esto  en  tanto  grado ,  que  apenas  se 
puede  relatar  cosa  alguna  de  las  que  blzo  los  años  siguientes. 
Algunos  atribuyen  esta  dificultad  *  á  la  falta  que  hay  de  m& 
monas  de  aquel  tiempo  >  y  mengua  de  las  coronicas  de  Cas- 
tilla. Es  ;isi ,  pero  juntamente  se  puede  entender  que  la  con- 
tinua indisposición  del  Rey ,  y  la  grande  paz  de  que  por  be- 
neficio del  ciclo  gozaron  en  aquci  tiempo ,  fueron  ocasión  de 
que  pocas  cosas  sucediesen  dignas  de  memoria  y  de  cuenta. 
El  Duque  de  Benavcncc  estaba  preso  en  Monterrey  por  cuenta 
y  á  carino  del  Maestre  de  Santiago  \  pasaronie  adelante  dende 
á  la  villa  de  Almodovar.  El  Arzobispo  de  Santiago  ,  Prelado 
aunque  pequeño  de  cuerpo ,  de  gran  corazón ,  y  que  no  sa- 
bia 

T  AU  fiUj  qat  biy  át  tntmoriti  dt  aqutl  •»  y  iuple  aunque  brcvemenre  1©$  demai  anos 
titmfo.  Es  digno  de  copiane  aquí  lo  que  es-  »dcl  rcynaJo  de  D.  Enrique.  Un  vecino  ¿» 
cribi¿  D>J|uttde  Fecreras  tom.  vm.  pag«  » Sevilla  hiso  también  otros  breve»  Anaks 
171.11.  f.  iiH.ísrn  fst;  nño  ,  dice ,  aunque  nliasra  la  muerte- de  «lícho  Rey  ,  <]Wff  ti<i 
■>no  completo  e$cti*)ió  la  Crónica  del  Rey  i>si  son  ios  que  cita  D.  Diego  OrtJz  de  Zu- 
mD.  Enriqoe  D,  Ptin  Lafn.  ir  Afti»  >  úa  «kHiga  tn  b  Bittvim  A  St^m,  Fernán  NuAcs 
«•que  hayamos  podido  descubrir  quien  la  «M^e  Cuenca  contra  por  la  memoria  que 
••continuase  hasta  su  muerte :  porque  Bar-  ««trae  Gil  üonzalez  pag.  tof. fue  Capellán  y 
wrantet  MaMonado  que  nos  dlxeiwi  le  ba-  nCroniia  dd  Rey  D.  EnrHiiie :  dicese  H- 
••bia  continuado,  solo  h:/o  un  Compendio  ••cribiósu  Crónica  que  no  hcmov  potiido 
»•  de  la  que  escribió  Ayala ,  como  lo  hemos  » descubrir,  aunque  hemos  hecho  muchas 
«•viste  por  la  qve  de  la  libreril  de  Velada  Mdilfgeacías.**  Véase  lo  qne  advirtieron 
*>nos  comunicó  el  Ex.mo  Señor  D.  Antonio  D.  Eueeniu  de  Llaguno  en  la  Cr«n.  de  D.  En- 
«»de  Moscoso  Osorio  Marques  de  Astorga  rifiu  III.  pag.  57}.  y  f%%.  y  D.  Fran- 
i*y  Veladay  Condede  AltamíratyYoce»  dtco  Perei  Bayer  en  sus  ítiistncioaes  i 
»  zo  otro  Compendio  de  ella  que  hice  60-  la  JIMiiir^.  Aottg.  de  Antoabj  tom.  U.  fia^ 
••piar  de  una  antí|aa  sin  nombre  de  ancor»    ajr?.  n.  »• 
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bía  dmiTíiular  ,  se  mostraba  cícsro  agraviado ,  pues  el  Duque 
fíacio  de  su  palabra  deshizo  su  gente  ,  y  se  vino  á  la  corte 
para  ponerse  en  las  manos  del  Kcy.  Demás  dtsro  tenia  por 
peligroso  pira  U  conciencia  obedecer  á  los  Papas  de  Aviñon« 
que  cuidaba  ser  falsos ,  y  verdaderos  los  que  residían  en  Roma. 
Éste  color  como  y  esca  ocasión  para  dexar  á  Castilla  y  pasarse 
á  Ponugal.  Allí  le  criaron  primero  Obispo  de  Coimbra » '  y 
después  Arzobispo  de  Braga  en  recompensa  de  la  Prelacia  muy 
principal  «^ue  dexaba  en  Castilla ,  de  Santiago ,  en  que  por  su 
ausencia  entró  D.  Lope  de  Mendoza.  Era  en  la  misma  sazón 
Obispo  de  Falencia  D.  Juan  de  Castro ,  personage  mas  cono* 
cido  por  la  lealtad  que  siempre  guardó  con  el  Rey  D.  Pedro 
y  sus  descendientes  ,  que  por  otra  prenda  alguna.  Anduvo 
fuera  de  España  en  servicio  de  Doña  Costanza  liija  del  Rey 
D.  Pedro ,  por  cuya  instancia  y  a  contemplación  de  su  ma- 
rido el  Duque  de  Alencastre  le  hicieron  Obispo  de  Aquis  en 
la  Guiena.  Después  al  tiempo  que  se  hicieron  las  paces  entre 
Castilla  e  Ingalatcrra,  volvió  entre  otros  del  destierro  para  ser 
Obispo  de  Jaén,  y  finalmente  de  Falencia.  3  Refieren  que  este 
Prelado  escribió  la  Goronica  del  Rey  D.  Pedro  con  mas  acierto 
y  verdad  que  la  que  anda  comunmente  llena  de  engaños  y 
mentiras  poi  el  que  quiso  lavar  su  jdeslealtad  con  infamar  al 

cai- 

1  T  ihifun  AfaolUps  Je  Srj¡3.  Salirar  df  Guadalupe.  Asi  lo  asfpura  el  Arceiüjno 
CiM  dt  Lara  tooi.  i.  pag.  }  70.  duda  con  Dortner  Pregrtm  de  Lt  biitorla  dt  4r»gtn 
InstxDte  fundamento  que  D.  Juan  García  pag.  tot.  soy^y  f  Sy.  Lo  mismo  ha  suce- 
Manrique  hubiese  aceptaiio  el  Arzohi^pado  iHdo  al  ati:or  A-  esta  noca  :  pues  habiendo 
de  Braga  j  efectivamente  Fcrnatt  Pérez  de  adquirido  un  libro  vm,  en  folio  copiado  por 
GNSman  en  tus  Gmerathmt  /  StuMMKSt  el  celebre  Benito  Ariat  Mniuano  con  el  tí« 
cap.  «i.  dice ,  que  el  Rey  D.  Juan  L  de  tulo  de  •.  V-ilumm  tfgmJú  Jt  !t  lihrtñs  del 
Portugal  le  dió  el  Obitpado  .de  Cdimbri{y  Márfu$  dt  Tarifá  D.  FaJnque  s  Historia  d4l 
i  tüi  mHrÜ.  lUr  D.  Fedre  ftr  D.  JUAN  DE  CASTRO 

]  Mtfhnm  fw  erre  frelade.  Nuestro  Ma-  Obhpa  dt  Jatn  s  Hhtoria  dtl  Ktr  D.  Jujn  (f 
rima  no  vió  cierr.imcntc  la  Crónica  que  se  II.  per  .^Ir.tr  García  de  Ssnta  Marías  Híi- 
acribuye  ai  Obispo  de  Jaén ,  y  según  parece  tona  de¡  Rej  D.  Ennqut  11.  D.Juoh  I.  j  D.Eif 
solamente  la  indícd  por  oocicia  de  alguno,  rift»  ni.  IMkñtt^  jUitítues  étt  Mvfatt  dt 
El  diligente  Zurita  solicitó  vanamente  su  T.f'fjrz  Scr'ui  di  !j  rruno  i!rl  Af.  fírn'it';  Ariai 
hallazgo  i  y  D.  Joseph  Pelliccr  que  fue  no    Attntmn*  a(m  dt  if  historia  ó  Crónica 

menot  cuidadoso  de  adquirir  Uteos  y  pa*  que  ae  llama  compuesta  por  D>  Juan  do 

peles,  jamas  la  pudo  haber  ,  sin  embargo  Castro  ,  no  es  orra  quc  la  Ac  D.  Pedro  Lo- 
de.quc  se  le  facilitó  copia  de  la  que  se  supo-  pea  de  A/ala  que  corre  impresa  j  como  pro* 
flU  ser  original  y  guaidiMie  ea  el  awMKcrio   lixuBeote  ic  I»  cotejado. 


3pi  HISTORIA  DE  ESPAÑA. 

caído,  y  baylar  al  son  que  los  tiempos  y  la  fortuna  Ic  hacían. 
Añaden  que  aquel  ¡a  historia  se  perdió  y  no  paiccc  ,  mas  por 
diligencia  de  los  interesados ,  que  por  la  injuria  del  tiempo^ 
ó  por  otro  dcmoiico  suyo.  Tal  es  la  fama  que  corre :  asi  lo 
atestiguan  graves  aurores.  Nos  en  lo«  hechos  y  vida  del  Rtf 
0.  Pedro  seguimos  la  opinión  común  j  que  es  la  sola  voz  de 
la  hma,,  j  de  ordinario  va  mas  conforme  á  la  verdad  i  y- es 
averiguado  que  no  menos  ciegi  el  amor  que  el  odio  los  ojos 
del  encendimiento  para  que  no  vean  la  luz  j  ni  refieran  con 
sinceridad  y  sin  pasión  la  verdad.  £n  Aragón  no  andaba  la 
gente  sosegada :  la  mudanza  de  los  Principes ,  en  especial  sí 
cl  derecho  del  sucesor  no  es  muy  claro ,  suele  ser  ocasión  de 
alteraciones.  Prendieron  a  D.  Juan  Conde  de  Ampurias :  acha- 
cabanlc  se  inclinaba  á  la  parte  del  Cuadc  de  Fox  ,  quicr  por 
tener  su  derecho  por  ñus  tuncUdo  y  su  demanda  mas  justa, 
quier  por  satisfacerse  del  agravio  que  pretendía  le  hicieron  los 
años  pasados.  Amenazaba  guerra  de  parte  de  Francia.  Junta- 
ron corees  del  reyno  en  San  Francisco  de  Zaragoza  muy  ge- 
nerales y  llenas  á  dos  de  Octubre:  acordaron, se  hiciese  gente 
por  codas  parces  para  la  defensa «  y  por  General  señalaron  i 
P.  Pedro  Conde  de  Urgcl.  Ninguna  diligencia  era  demasiada, 
porque  el  Conde  de  Fox  con  un  grueso  campo,  pasadas  las 
cunmres  de  los  Pyrineos ,  corría  la  comarca  que  baña  con  su 
,  corriente  cl  río  Scgrc ,  y  los  pueblos  llamados  antiguamente 
llcrgetcs.  Rob^iha  ,  saqueaba,  quemaba  ,  y  Hnalmcnrc  á  \os  pos- 
treros de  Noviembre  se  puso  sobre  la  cuidad  de  Barbastro  con 
quatro  mil  caballos  y  gran  numero  de  infantería.  En  aquellos 
reales  se  lucieron  cl  v  su  mugcr  alzar  v  pregonar  por  Reyes 
de  Araron  con  las  cLicmoaias  c|ue  en  tai  caio  se  acostumbran. 
Tembló  ^  la  tierra  en  Valencia  mediado  el  mes  de  Diciem- 
bre»  con  que  muchos  edificios  cayeron  por  cierra  >  otros  que- 
daron desplomados :  que  era  maravilla  y  lastima.  El  pueblo 
como  agorero  que  es ,  pensaba  eran  señales  del  cielo  y  pro- 

nos- 

4  Tfmili  1.1  t'trrrj  tn  x^jUnctM,  También  ro  hasta  fines  ét  Jtiíio  de  i  j  j>  f .  En  el  Ma- 
padeció  la  misma  Ciuda4  por  Cice  tiempo  uá  oual  xx.  ya  alegado  constan  las  especíales  di> 
cruel  CMicaglo,  qiw  se  Ikird  una  granck  par»  ligencias  y  precaacíoiiet  «jiie  dñpino  Vakn- 
te  4»  n»  mondora  étsU  prinerot  4c  £ae'  cU  pva  atajar  Jas  coosieladoinet. 
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nósticos  de  los  daños  que  temían.  Desbaratóse  este  nublado 
muy  en  breve  á  causa  que  el  de  Fox  alzado  el  cerco  fue  íor- 
2ado  á  dar  la  vuelta  por  la  pirce  de  Navarra  á  su  tierra  con 
tal  priesa  que  mas  parecía  huida  que  retirada  ,  de  que  daba 
muestra  el  fardagc ,  que  en  diversas  paites  dcxaba.  La  falca  de 
vituallas  le  puso  en  necesidad  de  volver  atrás  >  por  ser  U  ciei ra 
no  muy  abundante ,  y  tener  los  naturales  alzados  los  mante> 
nimientos  y  la  ropa  en  lugares  fuertes :  demás  ^ue  el  Conde 
de  Urgel  en  todos  lugares  y  ocasiones  le  hacia  siempre  algún 
daño  con  encuentros  y  alarmas  que  le  daba.  La  retirada  de 
los  enemigos  y  el  sosiego  de  Aragón  y  Cataluña  fue  por  prin- 
cipio del  año  del  Señor  de  mil  y  trecientos  y  noventa  y  seis  i 
en  sazón  que  el  nuevo  Key  D.  Martin  ,  alegre  con  las  nuevas 
que  de  Aragón  le  vinieron  ,  y  allanados  los  alborotos  de  Si- 
cilia ,  acordó  de  dar  la  vuelta  á  España  en  una  buena  armada, 
que  de  naves  y  galeras  aprestó  en  Mccina.  Aportó  de  camino 
á  Cerdcña,  en  que  apaciguó  asi  mismo  en  ^ran  parte  laj>  al- 
teraciones de  aquella  isla,  i'arecia  que  cl  eiclo  lavorecia  sus 
intentos  y  que  todo  se  le  allanaba.  £n  la  costa  de  la  Provenza 
por  ei  rio  Rhodano  axriba  Llegó  hasta  la  ciudad  de  Aviñon 
para  verse  con  el  Papa  Benedicto « y  hacelle  el  homenage  de- 
bido. El  le  presentó  la  rosa  de  oro  con  que  suelen  los  Pon- 
tífices honrar  á  los  grandes  Principes ,  y  le  dio  la  investidura 
de  Cerdciía  y  de  Córcega  con  titulo  de  Rey  y  como  á  feu- 
datario de  la  Iglesia ,  con  las  ceremonias  y  juramentos  acos- 
tumbrados. Despedido  del  Papa  ,  ñnalmeme  con  su  armada 
surgió  eu  la  playa  de  Barcelona.  En  la  qual  ciudad  hizo  su 
entrada  á  manera  de  triumpho  por  las  victorias  que  ganara, 
y  tantos  reynos  como  en  breve  se  le  juntaron,  y  en  una  pu- 
blica junta  de  los  mas  principales  tomó  la  posesión  de  aquel 
rey  no ,  por  el  derecho  que  a  el  tenia ,  y  por  el  tjuc  daba  el 
testamento  de  su  hermano  el  Rey  D.  Juan.  Al  Conde  de  Fox 
y  á  su  muger  $  porque  tomaron  nombre  de  Kcycs ,  y  por  la 
Tom,VL  Ddd  en- 

f    Ptr^iu  tunaran     '  r  -  de  Kfjm,  Of-    *fpOrqiia  d -Riy  IC  detuvo  ,  ftte  porque  se 
ginuM  á  Zurita,  el  qual  cu  el  libro  x.  cap.    ••condujreK  el  proceso  que  se  hizo  concra  el 
}.  al  fin  tUce  asi :  »  Mas  la  principal  causa    "  Coade  de  Fox,  como  contra  vasallo  y  rcbel* 
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entrada  que  hicieron  por  fuerza  en  aquel  rcyno  ,  los  hizo  pu- 
blicar por  traydorcs  y  enemigos  de  la  patria;  si  á  tucito ,  si 
con  razón,  i  quien  lo  podrá  averiguar?  Pero  ¿cstts  cosas  se 
tornara  á  craur  en  otro  lugar ,  al  presente  volvamos  i  lo  que 
se  nos  queda  rezagado. 
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estado  de  las  cosas  de  España  en  esta  sazón  era  tolerable. 

El  Imperio  Oriental  de  los  Griegos  padecía  mucho ,  y  ame- 
nazaba alguna  gran  ruina  por  las  discordias  que  en  tan  mala 
coyuntura  se  Icvanraron  entre  at|uellos  Principes ,  y  la  perpe- 
tua felicidad  de  los  Oconiaaos  Jimpcradores  de  los  Turcos.  La 
parcialidad  de  los  Griegos  más  Baca ,  como  es  ordinario ,  sm 
tener  respeto  al  bien  común  buscó  socorros  de  fuera  ,  y  \o  que 
fue  peor ,  llamó  en  su  ayuda  á  Amarares  gran  Emperador  de 
aquella  gente.  Ko  le  pareció  al  Turco  dexar  pasar  la  ocasión 
que  aquellas  discordias  le  presentaban  de  apoderarse  de  todo. 
Pasó  con  gran  gente  el  estrecho  de  Hellesponto>  y  cvrca  del 
se  apoderó  de  primera  entrada  de  Gallipoli  y  Adrianopoli, 
dos  ciudades  famosas  y  principales., Aspiraba  i  hacer  lo  mis- 
mo de  lo  restante  de  aquel  imperio ,  y  aun  sus  gentes  se  der- 
ramaron  por  diversas  partes.  Él  daño  que  hizo  fue  grande ,  y 
mayor  el  espanto  no  solo  en  lo  de  Grecia  ,  sino  en  las  na- 
ciones comarcanas,  en  especial  en  Hungría,  cuyo  Rey  era  Si- 
gismundo,  mas  conocido  y  famoso  por  la  paz  que  los  años 
siguientes  puso  en  la  Iglesia,  quitado  el  scisma  ,  que  ventu- 
roso en  las  armas-  iin  cicc  apiicto  despacho  sus  Embaxadorcs 
.  4  Carlos  VL  Rey  de  Francia  para  avisallc  del  peligro  que  cor- 
ría toda  la  Chrisciandad ,  si  prestamente  todos  no  acudían  ¿ 
apagar  aquel  fuego  antes  que  cobrase  roas  fuerzas ,  y  el  im- 
perio de  aquella  gente  barbara  y  fiera  con  el  tiempo  se  arraya 

•ídc,  y  contra  la  Infanta  sti  rnu^tr;  y  et  Rey  Mpor  re1>c'1.1í  ,  y  hihef  comnido  crimen  de 

••estando  en  su  solio  Real  á  >  8.  de  Julio  de  >tlesa  inaiestad  ;  y  le  confisuron  á  lacoron» 

■*csK  aAo  S6  publícameote  sentencia  contra  ««Real  el  Vbccmdado  de  CatidM  y  codas 

uti,  tomo  subdito  j  vMatto ,  y  t*  declaré  » lai  vUlu  y  lagares  qoe  tenia  eo  Catalvfta.  «• 
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gase  en  Europa.  Oyeron  los  Franceses  por  su  nobleza  y  valor 

csca  cmbaxada  de  buena  gana.  Apresaron  buen  golpe  de  gence 
á  caballo ,  y  por  caudillo  Juan  hijo  del  Duque  de  fiorgoña» 
y  Pbilipe  Condestable  de  Francia,  Enrique  de  Borbon  con 
otras  personas  de  cuenta.  Llegados  á  Hungría  ,  consultaron 
con  el  Rey  Sigismundo  en  la  ciudad  de  Buda  sobre  la  ma- 
nera en  que  se  debía  hac^cr  la  guerra.  Acordaron  convenia 
presentar  la  batalla  al  enemigo  lo  mas  presto  que  pudiesen, 
antes  que  se  resfriase  el  calor  que  ios  Franceses  traían  de  pelear. 
Hicieron  algunas  cabalgadas  no  de  mucha  cuenta  ,  y  quitaron 
de  poder  de  los  enemigos  algunos  pueblos  de  poco  nombrCj 
pero  que  les  dio  avilcnccza  para  aventurar  el  resto  y  menos- 
preciar al  enemigo :  cosa  de  ordinario  muy  perjudicial  en  la 
guerra.  Marcharon  con  su  gente  hasta  ios  confines  de  Thra- 
cia^  y  hasta  dar  visca  al  enemigo  cerca  de  la  ciudad  de  Nico* 
poli.  Ordenaron  su  haces  con  resolución  de  pelear :  lo  mismo 
hicieron  los  contrarios :  dióse  la  scikl  por  ambas  partes  de  accH 
meter.  Los  Franceses  con  el  orgullo  que  llevaban ,  se  adelan- 
taron sin  dar  lugar  que  los  Húngaros  saliesen  de  sus  reales 
y  les  hiciesen  compañía.  Cerraron  ames  de  tiempo ,  que  fue 
ocasión  de  perder  aquella  memorable  jornada  :  muchos  queda- 
ron muertos  en  el  campo  ,  otros  cautivaron ,  y  entre  los  de- 
mas  á  Juan  hijo  del  Duque  de  Borgoña  ,  á  quien  su  padre 
adelante  rescató  por  gran  dinero.  El  Key  Sigismundo  escapó 
á  uña  de  caballo.  Sucedió  este  grave  daño  y  revés  la  misma 
fiesta  de  S.  Miguel  veinte  y  nueve  de  Setiembre ,  con  que  el 
resto  de  la  ChristianJad  quedó  atemorizado  no  solo  por  el  estra- 
go presente ,  sino  mucho  mas  por  los  males  que  para  adelante 
amenazaban.  En  unas  partes  se  oian  llantos  por  la  pérdida  de 
los  suyos ,  en  otras  hacían  procesiones  y  rogativas  para  aplacar 
á  Dios  y  su  saña.  En  Granada  falleció  el  Rey  Juzeph :  rugíase 
que  por  engaño  del  Rey  de  Fez ,  el  qual  con  muestra  de  amis- 
tad le  envió  entre  otros  muy  ricos  presentes  una  marlota  in« 
ficionada  de  ponzoña ,  tai  y  tan  eficaz ,  que  luego  que  la  vis- 
tió convidado  de  su  hermosura ,  se  híríó  de  tal  suerte  que  den- 
tro de  treinta  dias  espiró  atormentado  de  grayisimos  dolores: 

Ddd  a  las 
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las  mismas  carnes  se  le  caian  á  pedazos }  cosa  maravillosa  y  si 
verdadera.  Muerto  Juzeph ,  se  apoderó  por  fuerza  del  reyno 
su  liijo  menor  por  nombre  Mahomad  ,  y  por  sobrenombre 
Balva.  Quedó  excluido  y  privado  el  hijo  mayor  llamado  como 
el  padre  Juzeph  :  venció  su  mejor  derecho  la  maña  que  su  her- 
mano tuvo  en  grangcar  las  voluntades  del  pueblo  ,  y  sus  buenas 
partes  de  ingenio  vivo  y  valor,  en  que  no  cenia  par.  Solo  le  po- 
nía en  cuidadlo  el  Rey  de  Castilla  no  emprendiese  t^üii  sus  tuerzas 
de  restituir  á  su  hermano  en  el  reyno  de  su  padre.  Para  preve- 
nirse partió  para  Toledo ,  resuelto  de  conquistar  con  dones  y  con 
su  buena  maña  aquel  Rey  y  á  sus  cortesanos :  salióle  bien  la  jor- 
nada ,  que  renovado  el  concierto  puesto  con  su  padre,  de  nuevo 
se  tomaron  i  asentar  las  treguas.  Tenianse  á  la  sazón  cortes  en 
Toledo ,  '  en  que  se  publicó  una  prematica  sobre  las  preben* 
das  Ffloiaffir»» ,  qufe  no  las  pudiese  poseer  ningún  extrangc- 
ro ,  excepto  algunos  pocos  con  quien  pareció  en  particular 
dispensar ,  y  en  general  con  toda  ia  nación  Ponnguesa,  ca  h 
pretendían  conquistar,  y  su  afición  con  semejantes  caricias. 
Publicó  otrosi  el  Rey  este  año  una  ley ,  por  la  qual  mandó 
que  ninguno  pudiese  tener  muía  de  úlla  ^  que  no  mantuviese 

ca- 

I  Ord.  7.  tpMÍatfnmtkM  álitt  S^»  «y.  muías:  10.  los  Arzobispos  de  Tolstb 
MARIANA.  y  Santiago  :  10.  los  Obispos :  i.  los  Abades 

z  j^ut  M  ivMMftwlr»  eaiálh  Jt  ttat».  fciiiítiw»  MiititROiGeaei'alei,  Frovmdales* 
Tres  fl«leiUHWKito5  sobre  csce  asunto  se  pro-  Priores  de  monasterios  y  conventos ,  Cape- 
mulgaron  en  el  rcyoado  de  O.  Enrique  Ter-  llaoes  mayores  de  la  casa  Real*  Prebendados 
cero  ,  uno  en  Madrid  á  10.  «fe  Novlemlicc    de  las  Iglesiis ,  (Kdores  dé  b  Real  ' 


de  t\9t»  otro  en  Segobia  á  to.  de  Marzo  cia>  Alcaldes  ordinarios  de  la  corte»  Con* 
de  1 404.  La  falca  de  caballos  para  el  ser-  tadores  mayores ,  Médicos  de  las  personas 
vicio  miliur  de  la  Nobleza,  y  la  necesidad  Reales,  y  algunos  mas  j  i.  muía  los  Cape- 
de  fwnennr  su  cria  obligaron  al  Kejr  i  es*  Jlaacs  mayores  de  las  demás  personas  Reales, 
rablcccr  ciertas  leyes  Utiles  sin  griYimcn  de!  sus  Médicos  ,  rjíri  il:?  I2  rnn'aduria. 
Estado.  En  el  primero  y  segundo  ordena*  Ballesteros  de  mm ,  la  Uanuí  cacadas  y  las 
imenco  se  mamÍA » ^ue  ningimo  pudiese  te*  Doocdlas  nobles.  Y  convciendo  bien  «1 
rcr  niulcs  ensilladas  que  no  mantuviese  igual  Rey  el  grande  Influxo  que  tiene  h  vanidad 
numero  de  caballos ,  de  valor  cada  uno  de  y  emulación  de  sobresalir  en  las  acciones 
f  00.  man»  Evpficóse  esta  obligación  en  va-  humanas » ordené  qne  ninguna  mnger  pleb^ 
rías  reglas ,  aunque  se  eximieron  de  ella  cier-  ya  pudiese  vestir  ropas  Je  seda  y  oro,  y 
OS  personas  ocupadas  en  la  servíduinbie  de  forros  de  pieles  preciosas ,  ni  adortorse  coa 
palacio  f  algunas  Eclesiásticas.  Los  exvotos  alfojar ,  si  su  marido  no  auomviese  caballo 
fucnio :  el  Ordoial  de  Eifafis  podía  teoer  det  juredo  anaedícboi  coo  Ja  molu  de  «00. 
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caballo  de  casta ,  en  qap  se  pusieron  algunas  modificaciones^ 
todo  4  piopoiifo  que  en  el  reyno  se  criase  numeto  de  caballos. 
En  Sevilla  un  jueves  cinco  de  Octubre  falleció  Juan  de  Guz- 
nun  Conde  de  NiebU.  Sucedióle  Enrique  de  Guzman  su  liijo, 
que  fue  padre  de  otro  Juan  de  Guzman ,  por  merced  de  ío« 
Kcycs  primer  Duque  los  años  adelante  de  aqueUa  nobilísima 
casa.  Los  caballeros  de  Calarrava  trocaron  la  muceta  de  que 
antes  usaban  con  su  capilla  de  color  negra  ,  en  la  cruz  roxa 
de  que  hoy  usan  ,  por  Bula  del  Papa  Benedicto  qanada  ¿  ins- 
tancia y  suplicación  de  su  Maestre  D.  Gonzalo  \ic  Guzman. 
Los  Portugueses  por  aprovccliarsc  de  la  ocasión  que  la  poca 
salud  del  Key  D.  Enrique  les  presentaba ,  trataban  de  volver 
á  las  armas.  Era  necesario  buscar  algún  color  para  acometer 
aquella  novedad.  Parecióles  bastante  que  algunos  Graades  de 
Castilla  no  firmaron  en  tiempo  las  treguas  que  se  asentaron. 
Junuron  sus  huestes  j  con  que  de  primera  entrada  se  apode- 
raron de  Badajoz ,  ciudad  puesta  á  la  raya  de  Portugal ,  en 
que  prendieron  al  Gobernador,  que  era  el  Mariscal  Garci  Gon- 
zalcz  de  Herrera.  Destos  principios  de  rompimiento  se  con- 
tinuó la  guerra  por  espacio  de  tres  años  con  el  mismo  tcsoa 
y  porfía  que  la  pasada.  Para  hacer  resistencia  mandó  el  de  Cas- 
tilla juntar  y  alistar  sus  gentes  >  y  por  General  á  D.  Kuy  Ló- 
pez 


mars.  á  la  contraventora.  Indultó  el  Rey  de  Tordesillas  se  confirmaron  lot 
de  semejante  obb'cacion  á  los  Montañeses  de  Madrid  y  Scgobía,  y  $í  adicionaron  otros, 
de  Castilla  »  Asturias  y  Trasmiera »  mientras  Enere  otros  puntos  es  aouble  el  de  ^uc  to- 
se (utUasen  cd  sus  püses )  i  aenos  que  fue-  dos  los  que  tnviesén  tiems  6  aeoscainJcnM 


sen  Caballeros  armados ,  6  de  !a  Banda.  En  dd  Rey  y  Ricos  hombres,  de  valor  de  i  ;oo> 

la  frontera  de  Granada  k  estrechó  mas  la  mars.  debiesen  tenes  un  caballo  de  precio 

oblífsacíoa  de  tener  caballof  y  anut  á  la  de  ttoo.  aia»:  que  en  le  frontera «  Anobís- 

gineta ;  y  se  impuso  ciína  de  ¿00.  iiijrs.  al  psJo  y  ObispaJov  expresados  ¡n ■ncuvícscn 

que  en  ella  7  en  el  Arzobispado  de  Sevilla  un  caballo  de  i} 00.  mars.  los  que  gozasen 

j  Obispados  de  Cordova  ,  Jacn  ,  Cartagena  en  bienes  sitios  7  muebles  la  cantidad  de 

y  Cadia  tuviese  asno  garañón.  Y  para  el  me-  jo^.  mais.  dos  caballos  el  que  tuviese  hie. 

jor  cumplimiento  mandó  el  Rey  poner  al  nes  en  valor  de  xc9.  y  tres  el  que  sus  bic- 

pregón  el  arriendo  del  produao  de  penas,  nes  valiesen  joSl.  Pero  la  adición  de  mayor 

como  aparece  por  Real  cédula  expedida  en  importancia  fue  ,  que  nadie  pudiese  echar 

ly.  de  Octubre  del  mismo  año;  en  la  quil  asno  k  yegua  ai  yegua  á  asno  ,  salvo  en  los 

se  hicieron  algunas  declaraciones  relativas  Obispados  de  Burgos ,  Palcncia  y  Calahorra* 

al  valor  de  los  caballos ,  y  al  modo  de  la  boM  li  pena  de  ndl  maravedi** 
cikdon  de  las  penas.  En  el  ordenamiento 
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pez  Davalos ,  que  poco  antes  hiciera  su  Condestable ,  sea  por 
muerte  del  Conde  de  Trastaniara  ,  ó  por  dcspojalle  de  aquella 
dignidad  :  lo  del  mar  como  negocio  no  menos  importante  en- 
cargó al  Almirante  Diego  Hurtado  de  Mendoza.  Sucedió  por 
1357  cl  mes  de  Mayo  del  siguiente  año  mil  y  rrecicncos  y  noventa  y 
siete  que  cinco  galeras  Castellanas  se  encontraron  con  siete  Por- 
tuguesas, que  volvían  de  Genova  cargadas  de  armas  y  otras 
municiones.  Embistiéronlas  con  tal  denuedo,  que  las  dcsba-; 
tacaron  i  las  quacro  tomaron  ,  una  echaron  á  fondo  >  las  octas 
dos  se  escaparon.  Pareció  gran  crueldad  que  después  de  la  vic- 
toria echaron  á  la  mar  quatrodcncas  personas ,  si  ya  no  ¡uz- 
garon  que  con  semejante  rigor  se  debía  enfrenar  el  orgullo 
de  aquella  nación.  £1  Almirante  otrosi  con  su  armada  costeó 
las  marinas  de  Portugal ,  saqueó  y  quemó  pueblos  >  caló  los 
campos ,  y  robó  toda  la  tierra ,  sin  que  le  pudiesen  ir  á  la 
mano.  Muchos  nobles  y  ñdalgos  de  Portugal ,  unos  por  tener 
la  guerra  por  injusta  y  aciaga  ,  otros  por  estar  cansados  del 
gobierno  de  su  Rey  se  pasaron  á  Castilla  :  personas  de  valor, 
de  que  dieron  muestra  en  codas  las  ocasiones  que  se  presen- 
taron. Los  de  mas  cuenta  fueron  Martin  ,  Gil  y  Lope  de  Acu- 
ña ,  todos  tres  hermanos :  Juan  y  Lope  Pacheco  hermanos  asi 
mismo.  A  cscus  caballeros  heredaron  magnificamcnte  los  Re- 
yes de  Castilla  en  premio  de  sus  servicios ,  y  recompensa  de  la 
naturaleza  y  lo  demás  que  en  su  tierra  dexaron :  zanjas  y  ci- 
mientos sobre  que  adelante  se  levantaron  en  Castilla  muy  prin- 
cipales casas  y  estados  de  estos  apellidos  y  de  otros*  Continuá- 
base la  euerra ,  en  que  los  Portugueses  se  apoderaron  de  Tuy, 
ciudad  de  Galicia  puesta  á  la  raya  de  Portugal.  Demás  desto 
por  otra  parte  en  la  Estrcmadnra  pusieron  sitio  sobre  la  villa 
de  Alcántara ,  bien  conocida  por  ser  asiento  de  la  Caballeria 
de  aquel  nombre:  acorrió  á  los  cercados  en  tiempo  et  nuevo 
Condestable  de  Castilla ,  con  que  no  solo  desbarató  el  cetco 
y  hizo  retirar  á  los  enemigos ,  pero  rompió  por  las  fronteras 
de  Portugal ,  corrió  y  robó  la  tierra ,  y  aun  se  apoderó  de 
algunos  pueblos  de  poca  cuenta ,  y  enfrenó  el  orgullo  y  osadia 
de  los  coiitranos.  Por  otra  parte  el  Maestre  de  Alcántara  y 
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Diego  Hurtado  de  Mendoza  el  Almirante ^  y  con  ellos  Diego 
López  de  Zuñiga  Justicia  mayor  de  Castilla  se  pusieron  sobre 
Miranda  de  Duero.  Acudió  asi  mismo  con  su  gente  el  Condes- 
table ,  con  que  de  cal  guisa  apretaron  el  cerco>  que  los  de  den- 
tro fueron  forzados  ri  rendirse.  Asi  por  la  una  y  por  la  otra 
parre  resultaban  perdidas  y  ganancias  :  con  que  los  Portugueses 
algún  canco  se  ccmplaron,  y  codos  comunmcnce  eneraron  en 
esperanza  se  podría  con  buenas  condiciones  asentar  paz  cutre 
aquellas  dos  naciones ,  que  era  lo  que  mejor  les  estaba. 

CAPITULO  VIII. 

COMO  SE  RENOVARON  LAS  TREGUAS  ENTRE  CASTILLA  Y  PORTUGAL. 

A.1  principio  desea  guerra '  dos  frayles  Franciscos ,  cuyos  nom* 
bres  no  se  saben,  solo  se  dice  que  encendidos  en  deseo  de  ex- 
tender  la  Religión  Christiana ,  y  de  enseñar  á  los  Moros  des- 
caminados y  errados  el  camino  de  la  verdad ,  se  atrevieron  á 
predicalles  en  publico  en  Granada  con  gran  concurso  del  pue- 
blo ,  que  se  maravillaba  de  aquella  novedad.  Mandáronles  de- 
sasen aquella  porfía  >  y  como  no  quisiesen  obedecer  >  si  bien 
los  maltrataron  de  palabra  y  obras,  los  Alfaquíes  para  atajar 
el  escándalo  de  consuno  se  fueron  al  Rey  ,  y  se  querellaron 
del  desacato  que  con  aquella  libertad  se  hacia  á  su  religión. 
Salió  decretado  que  les  echasen  mano,  é  hiciesen  dellos  jus- 
ticia como  de  amotinadorcs  del  pueblo.  Fue  fácil  prender  á 


I  Peí  fra/Uj  Fratutfcoi  tujrti  n'<nhti  m 
t»  téitH.  LlamabAnse  Fr.  Pedro  de  Dueñas, 
y  Fr.  Juin  Lorcme  natural  de  Cettm  en  Ara> 
gen.  Wjdingo  en  sus  /intUt  Año  i ;  97.  n. 
4.  y  sic.  hace  honorífica  mención  Jcl  glo- 
rioso martirio  deseos  Santos  religiosos ,  noin« 
brando  los  testigos  que  asistieron  al  supli- 
cio ,  cntrí  ellos  aícunos  Cjt.i'ancs  f)ue  ha- 
2ian  el  comercio  tn  Granada.  Por  relación 
del  mismo  Analista  talmno*  que  se  tras- 
lad.iron  Ijs  reütjulis  á  la  Tglesis  de  Viquej 
pero  otíi  cosa  expresa  la  inscripción  que 
«sri  en  la  AHianth»  cutre  el  palacio  de 
Carlos  V.  X  h  Iflesia  parroquial  1  la  qnal 


exactamente  copiada  por  cl  II.""*  D.  Fran- 
cisco Pérez  Bayer  dice  asi  :  Aanv  Pmrim 
utttttvn.  tMtmád  Grmut*  reputóte  nii.  tdut 

Msií  futí  'W/  inaniñtim  :u:tditi  Rfg't 
MMH»  i»  ÍM  4ir(t  Mlhawbrt  F  Ftirui  et  F.Jom»- 
mu  Ztihu  IX  D.  fífMKhti  Rtl!i¡one  ,  f  u«riNN  rw> 
Hflá*  bic  lunt,  ád  DtO  M.  gtor'tjm  ti  m»r- 
tyrum  fitim  «étffwími  jm$m  //■  de  Catiro 
Jrcbief.  Crsiut,  memtria  tmuteratt»,  Amm 
».w.*c.jr.  Haiso  especial  recuerdo  de  estos 
bitin^  enturados  rellpiosos  ,  por  gloriarme 
de  tener  alguna  relación  de  parentesco  coH 
d  Marúr  Angonés. 
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los  que  no  huían  >  y  convencer  4  los  que  no  se  descaigaban: 
coráronles  las  cabezas ,  y  arrasciaron  sus  caerpos  con  codo  ge- 
nero de  denuestos  y  ulcrages  que  les  dixeron  y  hicieron.  Los 
Chriscianos  después  de  muertos  los  tienen  y  honran  como  i 
mártires.  En  Aviñon  el  Papa  Benedicto  desamparado  de  sus 
Cardenales ,  como  se  tocó  arriba ,  y  por  tener  enojado  y  por 
enemigo  al  Key  de  Francia  ,  y  él  mismo  csrar  cercado  dentro 
de  su  sacro  palacio  ,  se  hallaba  con  poca  esperanza  de  poder 
resistir  á  torbellinos  tan  grandes,  y  mantenerse  en  el  Pontificado. 
Solo  le  alentaba  contra  el  odio  común ,  que  los  Reyes  de  Es- 
paña casi  codos  tenían  recio  por  él ,  sin  embargo  que  el  Rey; 
de  Francia  traia  gran  negociación  por  medio  de  sus  £mba« 
xadores  para  apartallos  de  aquella  obediencia.  Decia  que  niii- 
guno  otro  cammo  se  descubría  para  la  unión  de  la  Iglesia  j  tan 
deseada  y  tan  importante ,  sino  que  Benediao  renunciase  sim" 
plemenie  >  como  él  mismo  lo  tenia  promaido  y  jurado  quando 
le  sacaron  por  Papa.  *  Hizose  junta  general  de  Obispos  y  otras 
personas  graves  en  ciencia  y  prudencia.  Asistieron  de  parte  del 
Rey  de  Aragón  Vidal  de  Blancs  un  caballero  de  su  casa  ,  y 
otro  gran  jurista  por  nombre  Ramón  de  Francia.  No  se  al- 
teró nada  en  esta  junta ,  si  bien  el  Rey  deseaba  venir  en  lo 
que  el  de  Francia  le  pedia:  solo  acordaron  se  procurase  que 
con  eíccto  los  dos  Papas  revocasen  las  <  ;  n  uris  auc  el  uno  con- 
tra el  otro  tenían  lulminadas,  y  de  comuu  Luiiscntinuento  con 
roda  brevedad  señalasen  lugar  en  que  los  dos  se  comunicasen 
sobre  los  medios  que  se  podrían  tomar  para  unir  la  Igleáa 
y  asentar  una  verdadera  paz.  En  Pamplona  la  principal  parte 

de 


1    H'iiíctt  junta  gtneral  de  Oliipot,  No  se  Dombnníeflto  ¿t  trbitros «  i  cuya 

bu  descubierto  hssta  ahora  lis  actas  de  este  decisión  estuviese  este  importantísimo  oego- 

congreso,  ni  k  sabe  con  certidumbre  de  otro  c¡«.  Por  ttUímo  rogó  á  su  tio  contribuyese 

que  el  (Olido  en  Salan^aiKa.  Raynaldo  pu-  á  que  Benedicto  hiciese  cesión  de  su  di- 

bücó  una  cirfs  qitc  el  Rey  tJe  Cascill.i  ili-  pnulaJ,  romo  linfco  niciiio  de  terrr'.íüar  tan 

rigió  iiesile  Saiamaaca  en  lo.  de  Setiembre  escamiaioso  cisma.  En  ci  Congreso  de  Sa- 

de  este  lAo  a  |>7.  at  de  Aragón  D.  litt»  lamanca  le  acordaran  provisíonaluKiite  cíer* 

tin  su  tio  ,  en  que  I.irpamcnte  le  contó  las  tas  rephs  6  rnn-.titiicioncs  para  el  régimen 

diligencias  practicadas  per  parte  de  Francia  de  los  ne;2ocios  EclcsiasciceSteoirctaxico  ^ue 

y  Canilla  ,  para  resrablecer  la  unión  de  la  careciese  la  Iftletia  de  Pontífice  verdaderni 

Iglesia  :  la  resistencia  de  Benedicto  en  de-  las  i¡u:ilci  iinj^iitii'í)  cl  M.  Ci!  González 

mitir  su  Footiá^ado  *  y  la  inutilidad  del  vila  co  su  historia  de  D.  £iuÍ4}ue  111. 
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¿c  la  Iglciu  CatlicJfcil  estaba  por  tierra  ,  que  se  cayó  siete 
anos  anees  deste  en  <jue  vamos.  Deseaban  icparalla,  pero  es- 
pantábales U  mucha  cosca ,  para  que  no  eran  bascantes  ni  los 
proventos  de  k  Iglesia,  ni  las  limosnas  pamculares.  El  Rey 
D.  Carlos  visco  esK> ,  con  gran  liberalidad  señaló  para  la 
hrica  la.  quadragesima  parte  de  sus  rentas  Reales  por  termino 
de  doce  años ,  de  que  hay  publica  e^ricura ,  su  data  en  San 
Juan  de  Pie  de  Puerto ,  á  las  vertientes  de  los  Pyrlncos  de  la 
parte  de  Francia  >  desee  año  á  veinte  y  cinco  de  Mayo.  Desea- 
ba este  Rey  en  gran  manera  reo>brar  el  estado  que  sus  ante- 
pasados poseyeron  en  Francia ,  que  era  el  condado  de  Evreux 
y  gran  parce  de  Normandia.  Trató  dcsro  por  medio  de  sus  Em- 
baxadores  con  el  Rey  de  Francia,  y  como  quicr  que  en  au- 
sencia no  se  efectuase  cosa  alguna ,  acordó  en  persona  pasar 
á  la  corte  de  aquel  Rey ,  que  aun  no  estaba  del  codo  sano  de 
su  enfermedad  ,  antes  á  tiempos  se  le  alteraba  la  cabeza  de  suer- 
te que  mal  podía  atender  al  gobierno.  Por  esto  el  Navarro 
sin  acabar  cosa  alguna  de  las  que  pretendía  ,  cansado  y  eastado 
dio  la  vuelta  pata  su  rey  no  por  el  mes  de  Setiembre  del  año 
mil  y  trecientos  y  noventa  y  ocho.  Llegado  j  dió  orden  que  xj^8 
.  todos  losi  estados  jurasen  por  heredero  de  aquella  corona  un 
hijo  que  el  año  pasado  le  nació  de  su  muger ,  y  le  llamaron 
asi  mismo  D.  Carlos.  La  ceremonia  y  solemnidad  se  hizo  en 
Pamplona  a  los  veinte  y  siete  de  Noviembre :  la  alegría  duró  . 
poco  i  causa  de  la  muerte  del  Infante  que  le  sobrevino  en 
breve.  Los  Portugueses  ,  hostigados  con  los  reveses  pasados, 
tomaron  mejor  acuerdo  de  mover  platicas  de  paz.  Despicharon 
Embajadores  en  esta  razón  :  respondió  el  Rey  D.  Enricjuc  que 
ni  el  rompió  la  guerra ,  ni  pondría  impedimento  á  la  paz  á 
tal  que  las  condiciones  fuesen  honestas  y  tolerables.  Dieron  y 
tomaron  sobre  el  caso  :  era  dihcultoso  aseucar  paces  pcrpetuas> 
acordaron  de  confirmar  las  treguas  pasadas.  Recelábame  los  de 
Castilla  de  los  de  Aragón  que  querían  tomar  las  armas:  qué 
causas  de  desgustos  tnat  Reyes  comarcanos  nunca  falún  >  ni 
razones  con  que  cada  qual  abona  su  querría.  £l  Marques  de 
Villena  ponía  en  cuidado  >  que  estaba  desabrido ,  y  ni  quería 
Tom,  VL       .  £^  ve- 
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venir  i  la  coree  de  Castilla  como  le  requerían ,  y  tenia  un 
grande  cscado  á  la  raya  de  Valencia ,  y  aun  se  podia  sospechar 
atizaba  en  Aiagon  el  fuego  de  los  desgustos.  Allegóse  octa 
nueva  ocasión  para  hacelle  guerra  y  acropcllalle.  £sto  fue  que 
dos  hijos  del  Marques ,  D.  Alonso  y  D.  Pedro ,  casaron  los 
años  pasados  con  dos  cías  del  Rey  de  Castilla  ,  que  llevaron 
en  dore  cada  treinta  mil  ducados.  Todo  este  dinero  se  contó 
de  presente  para  pagar  el  rescate  del  Marques  á  los  Ingleses, 
que  le  prendieron  en  la  batalla  de  Najara  como  queda  dicho 
en  otros  lugares,  y  para  librar  á  D.  Alonso,  que  le  entregó 
su  padre  en  rehenes  hasta  tanto  que  el  rescate  suyo  se  pagase. 
D.  Pedro  muño  en  la  batalla  de  Aljubarrota  ,  padre  que  fue 
del  famoso  D.  Enrique  de  Villeiia,  del  qual  se  tuvo  por  cicr- 
'  to  que  por  el  deseo  que  tenia  de  saber ,  3  no  dudó  de  aprender 
el  arce  condenada  de  Nigromancia.  Algunos  libros  que  andan 
suyos  >  dan  muestra  de  su  agudeza  y.  erudición ,  si  bien  el  es- 
tilo es  afectado  con  mezcla  de  las  lenguas  Latina  y  Castella- 
na usada  en  aquella  era»  en  esta  muy  desgraciada.  D.  Alonso 
no  vino  en  efectuar  su  casamiento.  Escusabase  con  la  fama 
que  corria  del  poco  recato  y  honestidad  de  su  esposa.  Prcteh- 
dia  el  Rey  P.  Enrique ,  como  sobrino  y  valedor  de  aquellas 
Señoras «  que  pues  la  una  esuba  viuda  y  el  casamiento  de  la 

otra 

]     1V«  áuJi  Jt  Mprendir  ti  artt  cmiüláié    •>  Lope  que  tius  se  cmi  de  andtt  ád  Prta- 

Je  Klgrcmanda.  Ifin.os  lo  quc  sobre  Cite  f»cipe  que  Je  ser  revisor  de  nigromancíaí, 
asunto  escribió  el  Bachiller  Fernán  Comee  » fizo  quemar  mas  de  cien  libros  que  no  los 
de  Cibdafeil  i  su  uiíge  «I  docto  Juan  de  xvió  él  mas  que  él  Rejr  de  MarrucCOiaú 
Mena  en  el  afio  14J4.  »»No  le  fiaitó  (liict)  i.mas  los  cinicmle  que  el  Dean  de  Cídá 
*>á  D.  JEnríque  de  Villena  codo  su  saber  itRodrígo:::  Tan  solo  este  denuesto  oo 
wpan  no  morifse »  of  tampoco  le  battd  ser     había  gustado  del  hado  esie  bueno  é  ma- 

"tío  del  Rt-y  para  no  .\cr  llamado  por  en-  »»  nifico  Señor.  Muchos  otros  libros  de  valÍA 

n  cantador.  Ha  venido  al  Rey  el  tanto  de  su  »  quedaron  á  Fr.  Lope  >  que  no  serán  qiie- 

«•mnene  i  é  la  coDdasíon  que  vos  puedo  t>  nudos  al  toroados.  Si  V.in.  me  manda  ana 

*' dar  será  )  que  asaz  D.  Enrique  era  sabio  •<  epístola  para  mostrar  al  Reyi  para  que 

••de  lo  que  á  los  otros  cumplía  ,  ¿  nada  su-  »>Yo  pida  á  su  ScAoria  algunos  libros  de 

t»po  de  lo  que  cumplía  i  k\.  Dos  carretas  t«D.  Enrique  para  vos ,  sacaremos  de  pena 

»son  cargadas  de  los  libros  que  dexó  ,  que  <*la  anima  de  Fr.  Lope,  é  ta  anlnadeCEB* 

»»al  Rey  Ic  han  tralJo  :  é  porque  diz  que  itrique  liavrá  glorias  tic  onr  no  herf- 

Mson  mágicos  é  de  artes  no  cumplideras  de  "dero  aquel  que  le  ha  mcuUo  ca  t^nia  de 

"leer»  el  Rey  maodd  que  i  la  posada  de  wbnjo  é  aigtwBMie«<s 
mD»  Lope  fiMtieiiioe  fiioen  Jlevadoc :  ¿  Fr. 
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ocra  no  se  e£ectuabi»>  que  por  lo  menos  les  dcbian  rcscituu  ^us 
dotes.  Hacíanse  ,  sordos  áesca  demanda  el  Marques  y  su  hijo^ 
y  alegaban  sus  causas  pata  no  haccllo}  que  á  semejantes  per- 
soqages  nunca  &lcan.  Ésto  como  por  ocasión  el  Rey  D.  En-* 
nque  para  quicaise  de  cuidado  y  y  cxecutar  lo  que  por  todas 
vías  le  venía  á  cuenco  y  lo  deseaba ,  que  fue  con  las  armas 
apoderarse  de  aquel  grande  escado  de  Vilicna ,  que  se  hizo  con 
facilidad.  Solo  c]ucdaron  por  el  Marques  Villcna  y  Almansa, 
que  tenia  bien  percrechadas  y  con  buena  guarnición  de  sol- 
dados Aragoneses.  Contemporáneo  de  D.  Enrique  de  Vilicna, 
y  que  le  semejaba  en  los  estudios  y  erudición  ,  fue  D.  Pablo 
de  Carcagcna ,  del  qual  por  ser  persona  can  señalada  será  justo 
íiacer  memoria  en  este  lugar.  Sn.  nación  y  profesión  fue  de 
Judio  desde  sus  primeros  años>  el  mas  rico  y  principal  entre 
aquella  gente ,  dado  á  la  lección  de  los  libros  sagrados  y  á  las 
otras  ciencias.  Con  deseo  de  saber  revolvía  las  obms  de  Sanco 
Thomas  de  Aquino>  que  escribió  en  materia  de  Theologia.- 
Con  esta  lección  se  convenció  de  la  venuja  que  hace  la  ver- 
dad Chrisriana  á  las  fábulas  y  á  las  invenciones  Judaycas :  final- 
nicnrc  se  bautizó;  y  como  era  tan  sabio,  en  defensa  de  la 
Kciigion  que  tomaba,  ciciibió  libros  admirables.  En  premio 
de  sus  letras ,  y  para  mover  á  los  demás  Judios  que  le  imi- 
tasen le  honraron  mucho.  Primero  le  hicieron  Arcediano  de 
Ticvinu,  dcspuci  Obispo  de  Cartagena,  y  finalmente  de  Bur- 
gos su  natural  y  patria':  premios  todos  debidos  á  su  virtud  y 
doctrina ,  y  al  cxemplo  que  dio.  Adelante  fue  Chanciller  ma- 
yor de  Castilla ,  oficio  de  grande  preeminencia »  y  aun  le  en- 
cargaron la  enseñanza  del  Rey  D.  Juan  el  Segundo :  confianza 
que  de  pocos  de  aquella  nación. se  podia  hacer,  según  que 
el  mismo  D.  Pablo  lo  atestiguaba  »  que  no  se  debía  encomcn* 
dar  algún  cargo  publico  á  aquella  su  gente  por  ser  de  inge- 
nios doblados,  compucsros  de  mentiras  y  engaños,  que  ni  va- 
ien  para  la  guerra ,  ni  son  de  provecho  para  la  paz.  "  Tuvo 

Bee  a  qua- 

4  La  Edición  del  año  i-^.  añade:  Esto  quien  lo  entiende  de  los  obsti- 
nados en  su  ley,  qoien  de  lo«  ^jne  deilospcoceden  ,  aunque  convcnidoi 
y  Quísiiaoos. 


404  fflSTORIA  DE  ESPAÑA. 

quatro  hijos  y  una  hija  de  su  muger  j  con  quien  casó  antes 
de  ser  Christiano.  El  mayor  por  nombre  Gonzalo  por  ius  bue- 
nas parces  subió  primero  ai  Obispado  de  Flasencla  y  después 
al  de  Sigüenza.  El  segundo  Alonso ,  que  fac  Pean  de  Scgo- 
via  y  de  Santiago ,  y  mas  adelante  sucedió  á  su  padie  en  la 
Iglesia  de  Burgos.  Anda  una  obra  suya  impresa  de  no  mal 
-  estilo ,  en  que  como  en  compendio  abrevió  los  hechos  de  los 
Reyes  de  España ,  que  él  mismo  intituló  Anaccphaleosls ,  que 
es  lo  mismo  que  recapitulación :  otra  que  intituló  Defenso- 
rium  fídci:  otra  de  mano  por  nombre  Defensorium  catho' 
licx  unitatis  en  defensa  de  los  nuevamente  convertidos ,  y 
contra  los  estatutos  que  en  aquel  tiempo  comenzaban.  Los  dos 
hijos  menores  se  llamaron  Pedro  y  Alvaro.  Este  Alvaro  pien- 
san que  fue  el  que  escribió  la  Coronica  de  D.  Juan  ci  Segundo 
Rey  de  Castilla ,  asaz  larga ,  de  craza  y  de  estilo  agradable, 
no  toda  sino  una  buena  parte.  Que  en  lo  demás  otros  pusieron  . 
la  mano  ,  y  en  especial  Hernán  Pcrez  de  Guzman  la  llevó  al 
cabo.  La  verdad  es  que  Alvar  Garcia  de  Santa  Maria  el  coro- 
niita  nu  iuc  el  hijo  de  Paulo  Burgciise ,  sino  su  hermano.  * 

CA- 

b  La  Edición  díi  ario  23.  añade:  £a  lo  demás  desta  Coronica  ouos 
iwsiecoa  la  mano ,  y  en  espcdal  Hecnan  Pecee  de  Guzman  Sefioc  de  Bañes 
la  Uevd  al  cabo  ,  cuya  descendencia  pareció  poner  en  esce  lagar.  Sa  abado 

fue  Pero  Suarcz  de  Toledo  Camarero  mayor  del  Rey  D.  Pedro :  su  padre 
Pero  Suarcz  de  Guzman  Notario  mayor  del  Andalucía.  Casó  Hernán  Peres 
con  DoSa  Marquesa  de  Avellaneda  de  la  casa  de  MIcanda.  Dcsra  Señora 
y  de  otra  segunda  mi^et  dexó  muchos  hijos.  £1  mayor  y  heredero  de  sa 

casa  Pedro  de  G jrn  an  ca^ú  con  Doña  Maria  de  Ribera  hija  del  Señor  de 
Malpica;  Destc  niatrimonio  quedó  Doña  Sancha  ác  Guzman  hereden  de 
aquella  casa.  £i  Rey  D.  Fernando ,  poc  scc  su  deuda  de  pane  de  nudre» 
]a  casó  con  Gaici  Itto  de  la  Vega  de  la  casa  de  Feria*  Fu«  Goneadador 
nayoc  de  León ,  Embaxador  en  Roma  ,  y  de'l  se  hace  meocleii  divecsas  ve« 
CCS  en  esta  historia.  Comptó  la  villa  de  Cuerva ,  do  yacen  el  y  <u  muger, 
y  heredó  la  villa  de  los  Arcos.  Dexó  muchos  hijos ,  el  mayor  D.  Pero  La« 
so  de  la  Vega,  el  segundo  Gard  Laso,  insigne  pocra  Castellano»  de  cayi 
muerte  desgraciada  se  trata  en  otro  lugar.  D.  Pedro  casó  con  Doña  Ma- 
ría  de  Mendoza  de  la  casa  del  Infantado :  su  hijo  GarcI  Laso  de  la  Vega 
caballero  muy  conocido:  su  nieto  D.  Pero  Lnso  de  la  Vega  primer  Conde 
de  los  Arcos,  en  quien  por  viat  de  j>u  madre  Duna  Aldonza  hiino  se  han 

jun- 
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CAPITULO  IX. 

DE  LAS  COSAS  D£  ARACON. 

Con  hs  discordias  de  los  dos  Papas  ^  y  la  poca  esperanza  que 
daban  ác  conformarse  y  unir  á  la  Iglesia  >  estaban  las  proo 
vincias  muy  lastimadas.  Añadióse  á  estos  daños  el  de  la  peste 
que  comenzó  el  año  pasado  á  picar  >  y  todavía  se  continuaba 

con  mortandad  de  mucha  gente  por  toda  la  costa  que  corre 
desde  Barcelona  basca  Aviñon.  Salieron  otrosí  de  madre  por  cau- 
sa de  las  muchas  a^uas  los  ños :  en  particular  los  de  £bro  y 
Orba  con  sus  acogidas  hicieron  grande  estrago  en  hombres^ 

ganados  ,  sembrados  y  edificios.  El  Rey  de  Aragón  luego  que 
el  tiempo  y  las  lluvias  dieron  lugar  ^  de  Barcelona  se  parció 
para  Zaragoza  con  intento  de  tener  alli  cortes  á  ios  de  su  rey- 
no  ,  las  qualcs  se  abrieron  á  los  veinte  y  nueve  de  Abril  en 
la  Iglesia  de  San  Salvador.  '  El  Rey  desde  su  sitial  hizo  á  los 
congregados  un  razonamiento  muy  concertado  y  a  proposito 
de  lo  que  las  cosas  demandaban  desta  sustancia :  »fNo  con  liier' 
99 ro  ni  con  gruesos  exercítos  (  parientes  y  amigos )  se  conser- 
99  van  los  rey  nos ,  la  lealtad  y  constancia  de  los  naturales  los 
99tienen  en  pie  y  los  adelantan :  de  lo  qual  si  fidtasen  exem- 
99plos  de  fuera  >  dentro  de  nuestra  casa  tos  tenemos»  muchos 
»9y  muy  claros.  Ca  nuestro  reyno  por  este  camino  de  peque- 

99ñOS 

janeado  occat  do§  casaá ,  la  de  Davales,  y  la  de  loa  NSSos  Condes  de  A8o« 
ver.  Volviendo  i  Hernán  Pérez  de  Guzman  fue  dsl  consejo  del  Rey ,  may 
dado  á  los  c^tud-os :  d?rT*?.s  dc  laCoioaica  eKxibió  délos  Gatos  varones  de 
aquel  tiempo,  y  otros  libros. 

I     Ei  Re/ : : :       i  ics  (t^rti*doi  un  r«-  ciuUai ,  donde  sencido  en  su  solio  le  pídí^ 

ntiunitnio.  Como  D.  Martín  deseaba  tener  an  grueso  denarivo  de  i  f  9<  florines  para 

propicios  á  SU"!  rjurvos  vasallos,  para  <]uc  no  costear  el  viage  de  su  muger  i.  Sicilia  ,  hizo 

se  ladeasen  á  la  pane  de  la  G>iulesa  dc  Fox  un  raioaaoiieneo  lisonjero  á  la  oacion  Valca- 

hija  príaiogenita  de  »i  antecesor  j  hernano  ciana.  5a  hijo  D.  Ifardn  Rey  de  Sicilia  &e 

el  Rey  D.  Juan  ,  procuraba  ganar  su  Incll  jurado  por  hcrcJcro  de  estos  reynos  en  Va- 

oacion  coo  elogios  de  su  fidelidad  y  enea-  knctaá  jo.  de  Junio  de  140».  Todo  consta 

reeímíemo*  de  sn  valor.  Qoaodo  fue  fnrado  de  noeicras  aienortaa  antiguas.  Las  alabao» 

en  Valencia  á  f.de  Octubre  dc  1401.  y  xas  que  dió  á  los  Catal.incs  en  las  cortes 

%UMdo  posteriormente  en  4.  de  Setiembre  de  Perpíñan  celebradas  en  i40¿-  son  muy 

de  1441».  asistid  al  Consejo  general  de  I»  laoiHOsas  é  esta  gloriosa 
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wños  principios  y  muy  estrecha  juridicion  ha  llegado  ¿  la 
7>graudc¿a  c¡uc  hoy  cicnc  >  y  ganado  la  reputación  y  nombra- 
*»dia  que  escá  derfamada  por  todas  las  tierras.  De  los  monees 
ftPyríncos^  en  que  nuestos  mayores  ampararon  su  libertad  con* 
««fiados  más  en  aquellas  fraguras  que  en  sus  brazos ,  bazamos 
«*y  estendimos  los  términos  de  nuestro  seiíorio  no  solo  por  £s« 
npaña ,  sino  que  sagecamos  valerosamente  á  nuestro  cetro  mu- 
wchas  islas  del  mar  Mediterráneo.  Los  tropheos  y  los  blasones 
wde  vuestra  gloria ,  y  de  las  victorias  ganadas ,  quedan  ievan- 
ntados  en  Cerdcña  ^  en  Sicilia  y  por  toda  Italia :  tal  y  tan 
>»grandc  es  la  fuerza  de  la  concordia  y  de  la  lealtad.  Los  Reyes 
»»D.  Sancho  y  D.  Pedro  padre  y  hijo  no  con  gran  numero  de 
^♦soldados,  sino  con  fortaleza  y  valor,  ganado  que  hobicron 
>»á  Huesca ,  de  los  montes  en  que  estaban  como  escondidos,  ba- 
«xaron  a  lo  llano  sm  parar  hasta  tanto  que  el  Rey  D.  Alonso 
Msc  apoderó  dcsta ciudad  en  (|uc  estamos,  ton  c^uc  fortificó  su 
fvreyno  ,  y  abrió  camino  á  sus  dccendientcs  para  pasar  adelante 
vty  quitar  á  los  Moros  toda  la  tierra.  No  me  quiero  detener 
wen  antiguallas:  Nos  con  quinientos  caballos  Aragoneses  dcs- 
nbaratamos  gran  numero  de  gente  Siciliana  j  y  allanamos  toda 
»»aquella  isla >  todo  por  vuestra  lealud  y  fortaleza,  que  si  ven^ 
9)cc ,  executa  la  victoria  con  grande  animo :  á  es  vencida i  se 
Hrebacc  de  fuerzas  >  y  no  se  dexa  oprimir  ni  caer.  Por  los  qua^ 
nles  servicios  pido  á  Dios  os  dé  el  merecido  galardón ,  pues 
»tconformc  á  nuestra  voluntad  y  á  vuestro  valor  no  akanza- 
vmos  fuerzas  bastantes ;  bien  que  jamas  pondremos  en  olvido 
ría  deuda,  antes  procuraremos  que  nadie  nos  tache  de  ingra- 
»uos.  Lo  que  toca  al  auto  presente  ^  bien  sabéis  que  os  he  jun- 
»»rado  en  este  lugar  para  hacer  los  homcnagcs  acostumbrados 
•»á  Nos  y  á  nuestro  hijo  ,  que  os  pedimos  encarecidamente  ha- 
"gais  con  la  afición  que  debéis  á  nuestra  vokiiuad.u  Hizosc 
todo  lo  que  el  Rey  pedia ,  en  conformidad  de  todos  los  bra- 
zos que  alli  estaban  congregados.  La  alegria  publica  y  icgo^ 
cijos  que  se  hicieron  por  esta  causa  enturoiaron  algo  las  sos- 
pechas  que  se  mostraban  de  nueva  guerra  por  la  parte  de  Fran^ 
cía.  El  oastardo  de  Tardas «  pasados  ios  montes  Pyrineos,  se 

apo* 
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apodero  de  Termas,  que  es  un  pueblo  de  Aragón  á  Ja  raya 
de  Navarra:  cosa  <juc  puso  en  cuidado  i  todo  el  Reyno  de 
Ara^n  no  se  emprendiese  algún  gran  iiiego  de  aquellos  pe- 
queños principios.  Acudid  al  pcliero  Gil  Ruyz  de  Lihoni 
Gobernador     Aragón  acompañado  de  golpe  de  gcnrc  y  de 
algunos  Ricos  hombres.  No  esperaron  los  Franceses  que  Ue-  ■ 
gasen>  anees  desamparada  la  plaza  >  se  retiraron  4  Francia  con 
poca  honra  suya  y  del  Conde  de  Fox  que  los  enviara.  Sici- 
lia asi  mismo  padeció  algunas  alteraciones ,  aunque  pequeñas* 
que  los  humores  no  cscdban  del  todo  asentados.  Alguna  espe- 
ranza de  bonanza  se  mostró  con  un  hijo  que  nació  á  aquellos 
Reyes  de  Sicilia  á  los  diez  y  siete  de  Noviembre ,  ^  por  nom- 
bre D.  Pedro  ,  heredero  c|iic  fuera  de  los  reynos  de  sus  pa- 
dres y  abuelos,  si  la  muerte  no  le  arrebatara  en  breve  muy 
fuera  de  sazón  junto  con  la  Reyna  su  madre ,  como  se  dirá 
en  su  lugar  :  con  que  la  alegria  común  se  trocó  en  luto  y 
en  llanto  :  vanas  todas  nuestras  crazas  y  deleznables  contentos. 
Poco  adelante  los  Rey  y  Reyna  de  Aragón  en  Zaragoza  por 
el  mes  de  AbrU  del  año  mil  y  trecientos  y  noventa  y  nueve>  1 3 
ungidos  como  era  de  costumbre ,  se  coronaron  y  recibieron 
las  insignias  Reales  de  mano  de  D,  Fernando  de  Heredia  Fre" 
lado  de  aquella  ciudad.  Á  D.  Alonso  de  Aragón  Marques  de 
Villena  se  concedió  pusiese  en  su  escudo  las  armas  Reales,  y 
le  dieron  el  ducado  de  Gandia:  alguna  recompensa  de  lo  mu- 
cho que  en  Castilla  le  quitaran.  Á  la  misma  sazón  el  Papa 
Benedicto  se  hallaba  muy  aquejado ,  desamparado  de  sus  Car- 
denales >  3  cercado  de  los  enemigos.  Despachóle  el  Rey  de  Ai 


.ra- 


gon 


a  Zorita  íil>.  lO. c«^. 74.Faze]o>/ik  9 -cap.  AmUi  lib.  x.  cap.  í^.y  íl.i  saber  Ara- 

7.  Umm*  «  ntt  írfmut  Federico.  MARIANA.  gcmcKS  >  7^ .  GitahiKS  ,  a  tf.  Valeiidaow  y 

\     Circado  dt  líi  (nemiyri.   Las  tropjs  los  dcrr.as  Caut  llaiios ,  Altivanes ,  Ingleses  y 

Francesas  mandadas  por  el  Mariscal  de  Boa-  Franceses.  Los  sitiados  hicieron  prodigios  de 

dcauc  fc  hicitron  doeflas  <!e  la  ctadMl  de  valor ,  y  sufrieron  con  imponderable  cornta» 

Aviñon  con  el  favor  de  sus  mismos  vecinos  cia  las  grandes  inconiodioj<ks  ¿c\  sitio  De 

cansados  de  Benedicto  i  el  qual  se  fortificó  Cataluña  fue  á  socorrer  á  Benedicto  una  ca* 

en  su  palacio  >  previniéndose  para  el  asedio  quadra  >  pero  nada  adetaetd :  porque  ú  bien 

que  k  puso  el  General  Francés.  Toda  la  las  plena  Catalanas  subieron  poi  el  Ródano* 

penre  que  acompaíiabi  .1!  Papa  npcnas  lie-  nO  pudieron  pasar  ¿e  la  isla  de  Valiobríga. 

gaba  á  joo.  personas  ^  scguu  ichcic  Zurita  £n el  Manual  zxi.  del  archivo  de  nuestra  Va< 

leu- 
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gon  dos  personab  de  cuenta,  el  uno  Cervcllon  Zacuamo,  gran 
jurisca ,  el  otro  fray  Marcin  de  k  orden  de  S.  Francisco «  hom- 
bre de  letras  y  erudición.  Escos  conforme  al  orden  que  lie* 
vaban  ^  comunicaron  con  el  Papa  sobre  los  medios  ^ue  se  po- 
dían tomar  para  apagar  el  scisma ,  y  unir  la  Iglesia.  La  res- 
puesn  fue  que  pondría  aquel  negocio  en  las  manos  de  los  Prín* 
cipes  de  su  obediencia  >  en  especial  de  los  Reyes  el  de  Francia 
y  Aragón.  Ninguna  llaneza  había  j  antes  les  advirtió  mirasen 
con  cuidado  que  con  son  de  paz  no  atropcllascn  la  jumcia  que 
muy  clara  por  su  parte  estaba.  Por  lo  demás  que  ninguna  cosa 
más  deseaba  que  poner  hn  a  aquellos  debates.  Con  csra  res- 
puesta los  Embaxadorcs  de  Aragón  por  mandado  de  su  Key 
se  partieron  de  Avlñon  para  dar  de  todo  razón  al  Rey  de  Fran- 
cia. Túvose  junta  en  París  de  aquella  nación  sobre  el  caso. 
Acordaron  enviar  personas  al  Papa  que  le  requiriesen  y  pro- 
testasen en  suma,  diese  sin  mas  dilaciones  orden  en  asentarla 
paz  y  quitar  el  scisma.  Pata  esto  se  hallase  presente  en  e!  Gbft- 
cilio  que  pensaban  juntar  >  y  se  pusiese  á  sí  y  i  sus  cosas  en 
manos  de  los  Obispos :  que  para  su  seguridad  el  Rey  de  Fran- 
cia empeñaba  su  palabra  Real ,  y  proveería  de  gente  para  que 
nadie  le  hiciese  desaguisado.  Andaban  estas  pEiticas  muy  ca- 
lientes quando  en  Camila  sobrevino  la  muerte  á  D.  Pedro  Te- 


lenda he  descubierto  alguna  noticia  de  esta 
expedición.  Una  csquadra  de  Corsarios  Ber- 
beriscos se  echó  íoiprovisamcncc  soLuc  U  cos- 
ca de  Valencia  ,  saquei^  el  Jugar  de  Torre- 
blanca  /  sc.llcb'ó  cautivos  todos  sus  vecinos 
con  el  Oira.  Noticiosa  y  graadcmeme  coa* 
dolida  la  ciudad  capital  de  tsK  azar  ,  re- 
solvió tomar  digna  satisfacion  del  insulto  y 
OKÍfsar  i  los  piratas ,  arniando  ana  esqnadra 

dt  baxclcs  capaz  de  perfeccionar  la  empresa. 
Ko  consta  del  numero  i  pero  por  lo»  que  re- 
partió á  K»  C/nnám  y  á  la  villa  de  More* 
lia  ,  podemos  inferir  que  seria  rcspct.ible. 
Nombró  por  General  al  Vizconde  de  Roca* 
berti  t  que  se  hiio  i  la  vela  pur  Agosto  4e 
I  $9S.  y  en  1 4.  de  Setiembre  desembarcó  su 
pcnte  en  la  Costa  de  Africa  ,  y  atacó  a  le 
plaza  de  Tcdeliz  >  de  que  se  apoderó.  No  ( u- 
do  Ikm  adelante  el  preyecw  de  cootinHv 


no- 

sus  conquistas  ,  por  haber  una  furiosa  borras- 
ca sobrevenido  y  dispersado  los  buques;  los 
quales  llegaron  muy  maltratados  á  las  idaa 
de  Mallorca  é  Ibiza  >  al  p^^'f^o  de  Denla  y 
á  la  playa  de  Valcocia.  Empeñada  esta  du- 
dad «n  castigar  completamente  sus  enentí^ 
niaiuió  reparzr  la  rsquadra  ,  y  nombró  por 
su  Coroaodaote  á  Mosen  Pedro  de  Si^r  uoo 
de  sin  Jurados  { mas  qnande  se  hallaba  en 
estaiio  Je  hacerse  á  la  vela  ,  recibió  una 
ord.  n  del  Rey  fecha  en  i  7.  de  Octubre j  pa- 
ra que  desando  por  entonces  la  empresa  con- 
tra los  Herbcriscos ,  fuese  la  armada  á  so- 
correr al  Padre  Sanco »  que  estaba  sitiado 
por  los  Franttses  en  an  corte  de  AviAon.  En 
cumplimiento  de  la  Real  «iden  salieron  las 
galeras  Valencianas  ,  que  al  parecer  se  junti* 
ron  con  las  Caulanas  ,  de  quienes  habió 
Zurita  en  «1  l^pr  diadn  anMk 
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norlo  Arzobispo  de  Toledo  á  los  vcílite  y  dos  de  Noviembre 

fin  dcste  año,  sí  bien  la  letra  de  su  sepultura,  que  está  en 
Toledo  en  propia  capilla  Je  !i  Iglesia  Mayor,  dice  á  diez  y* 
ocho  de  Mayo  ^  el  misino  du  de  Pascua  de  Espiricii  Sanco. 
Fue  persona  de  valor  ,  consejo  acercado  ,  presta  exccucicn  ,  bue- 
no para  el  gobierno  y  para  las  armas.  Su  patria  Tavira  en  Por- 
tugal :  quien  dice  que  Talavera  villa  del  reyno  de  Toledo,  por 
razones  que  para  ello  alegan ,  si  concluycntcs  ó  no ,  no  lo  quie- 
ro averiguar.  *  £ti  su  mocedad  estudió  derechos :  ausentóse  de 
Casulla  juntamente  con  sus  hermanos  por  los  recios  témpora-^ 
les  que  corrían  en  el  rcynado  de  D.  Pedro.  Vuelto  i  España 
Sac  primero  Obispo  de  Coimbra :  de  alU  le  trasladó  sin  nin- 
guna pretensión  suya  el  Pontífice  Romano ,  por  la  noticia  que 
de  su  persona  y  de  sus  partes  tenia  >  á  Toledo ,  según  que  de 
suso  se  dixo.  Las  gruesas  rentas  de  su  dignidad  gastó  en  gran 
parte  en  levantar  diversos  edificios  en  todo  el  reyno  con  mag- 
nificencia Real  y  mayor  que  de  particular-  Á  la  verdad  en  su 
casa  era  concertado  ,  en  su  persona  templado  >  lo  que  se  ahorra- 
ba por  este  camino ,  empicaba  en  socorrer  necesidades  y  en  ador- 
nar la  república  :  virrud  propia  de  grandes  pcrsonagcs.  En  Tole- 
do recdiíicó  la  puente  de  S.  Martin  ,  que  abatieron  las  guerras 
civiles  entre  los  Reyes  D.  Pedro  y  D.  Enrique.  En  un  recuesto 
y  peñol  á  vista  de  la  ciudad  levantó  un  castillo  cerca  del  sino 
antiguo  del  monestcrio  muy  famoso  de  S.  Servando.  El  claus- 
tro pegado  con  la  Iglesia  Gathedral  es  obra  suya ,  y  en  ella 
una  capilla  en  que  está  su  túmulo ,  y  el  de  Vicente  de  Bal- 
boa Obispo  de  Plasencía  su  muy  privado  y  familiar.  Dotó  en 
aquella  capilla  y  fundó  diez  y  seis  capellanías  á  proposito  que 
todos  los  dias  se  hiciesen  alli  sufragios  por  su  anima  y  las  de 
sus  antepasados.  En  Alcalá  la  Real  j  frontera  del  reyno  de  Gra- 
nada ,  levantó  una  torre  á  manera  de  atalaya  para  que  por  el 
farol  que  todas  las  noches  en  ella  se  encendia ,  los  c  uinvos 
que  escapaban  de  tierra  de  Moros ,  se  pudiesen  encaminar  a  la 
Tom.  VI.  Fff  de 

4    En  fu  nuxtdad  tituii*  dtrnbot :  ««/ra-  cotonees  habü  en  Europa  ,  Jtgun  el  mis  mo 

tiM  i»  Ctitillm  imitMttntt  cm  mi  ttrmmm,  lo  4iee  en  h  doMCion  que  delb  bilO  i  iv 

D.  Pí  fro  Tenorio  rstudió  tn  Francia  c  lulia  Iglesia  de  TdiCdO.  Bomcl  G«r«W  OlltiS»*» 

Y  allá  enseñó  i  y  juncó  U  mejor  libreria  ^qe  pag.  <}. 
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de  Clirlstianos.  En  Talavcra  fabricó  un  moncstcrio  ¿c  obra 
magnifica  pegado  con  la  Iglesia  Mayor  y  con  advocación  de 
Santa  Catarina.  '  Su  intento  al  principio  fue  viviesen  en  él 
los  Canónigos  de  aquella  Iglesia  para  que  hiciesen  vida  reglar» 
mas  visto  que  los  seglares  y  clérigos  lo  contradecían ,  le  en- 
tregó á  los  mongcs  Gerónimos  para  que  le  poblasen ,  con  grue- 
sas rentas  que  les  señaló  para  su  sustento :  dexo  la  Puente  del 
Arzobispo  «  que  como  queda  dicho  de  suso  fue  asi  mismo  fun- 
dación suya.  Casó  á  su  hermana  Doña  Maria  con  Fernán  Gó- 
mez de  Silva  >  como  se  tocó  en  otro  lugar.  Destc  matrimo' 
nio  nació  Alonso  Tenorio ,  al  qual  el  tio  liizo  Adelantado  de 
Cazorla :  casó  con  Doña  Isabel  de  Mencscs ,  y  en  ella  ruvo  á 
T>.  Pedro  Obispo  que  fue  primero  de  Tuy  ,  y  dcspucs  de  Ba- 
dajoz :  yace  en  Toledo  en  la  Iglesia  de  S.  Pedro  Marcyr :  tuvo 
otrosí  á  Juan  de  Silva  ,  que  fue  Eiubaxador  en  el  Concilio  de 
Basilca ,  ^  y  adelante  Conde  de  Ciiucntcs  por  merced  del  ivey 
en  remuneración  de  sus  buenos  servicios.-  Después  de  la  muerte 
de  D.  Pedro  Tenorio  parece  por  memorias  que  el  cabildo  nom- 
bró á  D.  Gutierre  de  Toledo  Arcediano  de  Guadalaxara :  el  Rey 
ofreció  el  Arzobispado  á  Hernando  Tañez  frayle  GeronímOj 
y  Canónigo  que  fue  de  Toledo ,  mas  no  aceptó.  El  Papa  Be- 
nedicto por  algunas  dificultades  no  debió  aprobar  esras  elec- 
ciones ,  ni  el  Key  la  que  acometió  el  á  hacer  de  D.  Pedro  de 
Luna  sobrino  suyo,  adminirírador  que  era  del  Obispado  de 
Torrosa.  Por  estas  diferencias  D.  Juan  de  lUcscas  Obispo  de  Si~ 
güenza.  Vicario  del  Arzobispado  sede  vacante,  continuo  en 
su  govierno  aun  algunos  anos  después  de  la  elección  hecha  por 
el  Papa  ,  la  quai  iiuaiiucnce  pievjilccj.ü  como  se  verá  adelante. 

CA- 

j  Su  ¡nitnia  al  fr'mcif'io  fut  vivttten  en  eos,  ss  aplicasfn  í  !i  de  trf  ce  Religioso»;  de 
il  lu  Caitenigts.  Impetró  para  ello  e)  Ar¿o-  lis  ordenes  de  S.  Agustín  i  S.  Gerónimo* 
bitpo  muí  BaU  del  lUumdo  Pap>  demeotcí  para  qaieiKt  csnbt  consmiyesd»  vn*  cw 
Vil.  daJa  en  Aviíion  .í  if.  líe  Ociuhre  de  en  la  iñiiicdlacion  á  aquella  Iglesia  ,  de  sus 
I )  8;».  Postciiormcn ce  el  mismo  Prelado  acu-  bienes  propios  /  linotius.  Deiiedicco  co- 
di6  i  Benedícco ,  para  que  las  reout  ie  las  tuetíó  et  eonocimieoto  at  Obbpo  de  Okqc» 
dignidades  de  Dean  ,  Tesorero,  y  Chantre  en  6.  de  Mnrzo  de  t*99m  He  visto  copú 
de  la  Colegia»  de  Sanca  Maria  doode  es-  de  ambos  Breves, 
iaba  emesnida  la  «adre  *  y  eran  iasuictni-  «  Luis  Paniao  Ofttía»  ét  té  «ri,  dt 
■es  paca  U  mamneiicroa  de  cales  EdedasuV  f .  Stmnim  MARIANA. 
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DEL  Airo  DEL  JUBILEa 

Mucho  se  menguó  el  alegría  y  devoción  del  año  que  se  con- 
tó de  mil  y  (juacrocicncos ,  en  el  quai  conforme  á  la  coscum-  1400 
bre  lecebida  se  concedió  Jubileo  plenísimo  á  codos  los  que  vi- 
sitasen la  ciudad  y  santuario  de  Roma  j  pof  la  discordia  y  di- 
ferencias que  todavia  continuaban  entre  los  que  se  llamaban 
Papas  9  si  bien  los  Prbcipcs  Chriscianos  procuraban  con  todo 
cuidado  sosegaUas ,  y  parece  lo  craian  en  buenos  terminas.  Con 
este  intento  y  por  domeñar  el  corazón  fiero  del  Papa  Bene-« 
dicto ,  á  penuasioo  de  D.  Pedro  Hernández  de  Frías  Carde- 
nal de  España  ,  el  reyno  de  Castilla  ,  habido  su  acuerdo,  '  le 
quitó  publicamente  la  obediencia.  El  pueblo  y  gente  menuda, 
conforme  á  su  costumbre  de  echar  las  cosas  á  la  peor  parce, 
sospechaba  y  aun  decía  que  en  esta  determinación  no  se  cuvo 
tanta  cuenta  con  la  justicia  como  de  gratificar  al  Rey  de  Fran- 
cia que  mucho  lo  prcccndia.  Asi  esta  determinación  no  fue 
durable ,  porque  el  Key  de  Aragón  se  puso  de  por  medio,  y  4 
su  instancia  finalmente  se  revocó  el  decreto  á  cabo  de  tres  años, 
y  volvieron  las  cosas  al  mismo  estado  de  antes,  según  que  se 
relatará  adelante.  Sobrevino  una  grande  peste,  que  delaGa- 
lia  Narbonense  y  Lcnguadoc ,  y  de  Cataluña  en  que  comenzó 
á  picar se  dorramó  y  cundió  por  todas  las  demás  partes  de 
España.  La  mortandad  fue  tal  que  forzó  al  Rey  de  Castilla  á 
publicar  una  ley  ,  en  que  dio  licencia  á  las  viudas  para  ca- 
sarse dentro  del  año  después  de  la  muerte  del  marido  contri 
lo  que  disponía  el  derecho  común  y  otras  leyes  del  rcyno.  Hi- 
zo esta  ley  primero  en  Cantalapicdra ,  ^  después  en  Vailadolid 

Fffx  y 

I     Lf  quiti  fuH'cámenlt  !a  olttlitnda.  A  Las  díKgcncías  para  ein'rpir  el  cisma  fue- 

ocasíon  del  Jubiieo  envió  el  Rey  de  Cas-  ron  inútiles,  como  retulta  de  la  relación  <)ue 

tilla  al  Obispo  de  Segofaía  D.  Juan  de  Tor-  de  eltto  f  de  ra        dex6  eaerita  ei  Obispo 

desillas,  para  que  á  titulo  ¿c  ganar  las  in-  en  el  monasterio  de  A niagn  ,  fundación  su- 

duigencias  vi»itaodo  ks  iglesias  de  Roma,  ya.  De  ella  hicieron  mérito  Colmeoaiea 

se  vine  pffinKto  en  AtíAoo  con  Beoedíci»»  Watr,  ét  Seitb.  pag.  1 1  f .  y  Ferieias  toa.  f  • 

y  daifaes  coa  Boalftcio  «n  a^oelb  dudad.  pag>  s  S?*        »    OrA  10.  MARIANA. 
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y  ulclmamcnte  en  Scgovia,  si  bien  residía  de  ordinario  y  se  en- 
trccenucn  Sevilla,  convidado  de  la  templanza  de  acjucl  ayre, 
frescura ,  fertilidad  y  recreación  de  toda  ac]ucila  comarca ,  y 
aun  forzado  de  su  poca  salud  que  la  traia  muy  quebrada.  Avi- 
no por  el  mes  de  Julio  que  en  la  torre  de  la  I iglesia  Mayor 
asentaban  el  primer  rclox,  y  subian  una  grande  caiiip  ui  i ;  3  que 
no  son  mas  antiguos  que  esto  los  reloxcs  desta  sucrie.  Acudió 
el  Rey  á  la  íicita,  la  corte,  los  nobles,  y  gran  concurso  del 
pueblo.  Levantóse  de  rcpencc  cal  tempestad  7  torbellino » que 
pereció  mucha  gente  con  un  rayo  <juc  dcspidieion  las  nubes. 
El  pueblo  (como  suele)  decía  era  castigo  de  los  males  presen- 
ees  y  pronostico  de  otros  mayores.  Hicieronse  procesiones  y 
rogativas  para  aplacar  á  Dios  y  4  sus  Santos.  Por  el  contrario 
junto  á  la  villa  de  Nieva  j  cinco  leguas  de  la  ciudad  de  Sc- 
govia ,  se  halló  una  imagen  de  Nuestra  Señora  de  mucha  de* 
vocion.  Moviéronse  (como  suelen)  los  pueblos  comarcanos  á 
visitalla*  El  concurso  y  devoción  era  ral ,  que  la  Reyna  Do- 
ña Catarina  mandó  á  su  costa  edificar  un  templo  en  que  la 
pusiesen ,  y  un  monesterio  de  Dominicos  pegado  á  él ,  que 
cuidasen  de  la  imagen  y  de  los  peregrinos :  con  que  muchos 
convidados  de  la  devoción  y  del  sitio  se  pasaron  a  vivir  y  po- 
blar aquel  lugar  ,  de  suelte  que  en  nuestro  tiempo  es  una 
villa  de  buena  cantidad  de  vecinos.  Doña  Violante  iuja  de 
D.  Juan  Rey  de  Aragón  quedó  en  vida  de  su  padre  concertada 
ccm  Luis  Duque  de  Anjou ,  como  queda  dicho.  Habíanse  di- 
latado las  bodas  por  su  edad  que  era  poca ,  y  por  diferencias 
que  nunca  faltan.  Concertaron  este  año  su  dote  en  ciento  y  se- 
senta  mil  florines  á  condición  que  con  juramento  y  por  es- 
critura publica  renunciase  qualquier  derecho  que  al  reyno  de 

Aia- 


t    iliir  m  tm  nut  «tf  ijpwr  fitr  tito  ht 

rthxii  Jejra  luerte.  Fn  las  Rieniortas  del 
aicbivo  de  Valencia  Manual  xvii.  foL  149. 
ce  halU  an  aoienio  <iel  Confejo  General  en 
I  de  ]iinfo  lie  157^-  r'"'>i  ^\^~  -í  ocasión 
de  luber  llegado  un  reloxcro  cxcrangcro ,  se 
lábrase  na  relox  gran  Je.  No  consta  entonces 
de  otra  cosa  i  pero  en  el  Manual  xxii.  he 
hallado  que  en  is.de  fcbicio  de  14O}* 


mmiA  b  ci'adad  que  se  fabricase  una  cam- 
pana para  toc.ir  las  horas ,  y  que  i  este  fin 
hubiese  dos  hombres  asalariados.  Si  cl  re- 
íos de  Sevilla  íbe  de  la  misma  ioTeoeioa» 

se  Conoce  ijuan  atrasa^^a  cstalu  la  arct;  Je  la 
reloxeria ,  pues  aun  no  se  había  ideado  la 
maqnina  de  moTer  el  martillo »  para  que  dan* 
do  golpes  en  ia  campani  avisase  al  pueUu 
las  horas. 
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Aragón  prccencilese.  Hecho  esto^  desde  Barcelona  con  noble 

flcompañamiento  ia  llevaron  á  Francia  para  verse  con  su  esposo. 
Falleció  por  este  mismo  tiempo  Juan  de  Monforc  Duque  de 
Bretaña  :  dcxo  en  Doña  Juana  su  muger,  hermana  de  D.  Car- 
los Rey  de  Navarra  quatro  hijos,  cuyos  nombres  son  Juan, 
Ricardo  ,  Artus ,  Guillen  ■■,  mas  sin  embargo  la  Duquesa  viuda 
casó  segunda  vez  con  Enrique  Duque  de  Alencastre ,  el  qual 
poco  antes  ,  vencido  *  couipctiJor  se  apodero  del  rcyno  de 
Ingalaterra ,  y  estaba  asi  mismo  viudo  de  su  primer  matrimonio, 
<le  que  le  quedaron  cambien  muchos  hijos.  £1  año  siguiente  de 
mil  y  quacrociencos  y  uno  por  el  mes  de  Marzo  jamó  el  de  Cas-  X4.0X 
cilla  corees  del  reyno  en  Tordesillas  en  que  se  establecieron  pre- 
maricas  buenas ,  las  más  á  proposito  4  de  enfrenar  la  codicia 
y  dcmasias  de  los  arrendadores  y  otros  ministros  de  justicia. 
£n  Sicilia  á  los  veinte  y  seis  de  Mayo  falleció  en  Catania» 
ciudad  de  cielo  saludable  y  alegre  >  la  Rcyna  propietaria  Do- 
ña María.  Entendióse  que  la  pena  que  recibió  por  la  muerte 
de  su  hijo ,  que  en  edad  de  siete  años  murió  poco  antes  des- 
graciadamente,  le  ocasionó  la  dolencia  que  la  privó  de  la  vida. 
Sepultaron  á  la  madre  y  al  hijo  en  aquella  mism  i  ciudad.  Sin 
embargo  el  rcyno  quedó  por  D.  Martin  su  marido  j  como  deu- 
do mas  cercano  por  derecho  de  la  sangre  por  su  abuela  la  Rcy- 
na Dona  Leonor,  que  íuc  tia  de  la  difunta,  y  ton  bcnepla- 

ci- 

a   La  EJimn  élei  año  17.  añadii  Y  pmo  m  eompakkx  y  pcimo  el 

Rey  Ricardo. 


4  Enfrenar  U  eúiitis  Xiit  hi  arrtniúdarti 
j  ttr»t  mimtiroi  átjmttki*.  El  quadcmo  de  líS 

cortes  «fe  TordaUba  le  compone  de  i «.  pe- 

ticíonrs  con  hs  re«j>ucsTas  del  Rey  j  entre 
ellas  hay  alguoa^  notables  sobre  pretender 
ciertM  personas  á  «iciilo  die  f/aut  dtl  fuero 
eclesiástico  ,  substraerse  de  h  jurisdicción 
Real  en  negocios  que  como  ciudadana  es- 
tiban obligados  á  respetar  7  reconocer  su 
.lutorídail.  r!n  la  petición  sejunda  mandó  el 
Re/  observar  exáctamente  Ja  coasticucUm 
csublecúh  anterloritwme  por  el  Cardenal  de 
España  D.  Pedro  de  Luna ,  i  efecto  de  con- 
tener los  excesos  de  algwaot  toosoradesi  jr 


en  la  xii.  se  renovaron  las  leyes  de  D.  En- 
rique II.  y  D.  Juan  I.  sobre  que  los  exrran-' 
{>etos  no  obnivieteil  prebendas  en  Castilla. 
El  Rey  que  por  sus  cnferinccfai!es  habituales 
era  de  genio  melancólico  y  metiiutivo  ,  co- 
ooda  profundamciMe  les  nales  dé  sos  rey- 
nos  y  la  dificultad  de  curarlos ;  y  entre  las 
providencias  que  tomó  para  repoblar  las  pro* 
víocías  file  ana  la  de  exdn|(uir  el  derecbo 
de  las  moncdjs ,  por  el  qual  pagaba  c!  po- 
bre labrador  caneo  como  el  rico.  De  ello  se 
habb  orifíaacb  desertar  los  hogares  ^fw- 
ruinarse  la  labranza ,  como  refiere  el  Despen* 
aere  en  la       át  D.  BmUpit  UU  ... 
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cico  fíf  padre  el  Rey  de  Aragón.  ^  Acudieron  muchos  princi- 
pales luego  á  casallc  <:][uicn  con  su  hija  ,  quien  con  su  hermana. 
Aventajábase  en  hermosura  Doña  Blanca  hija  tercera  del  Rey  de 
Navarra ;  y  aventajóse  en  ventura  ,  porcjue  en  lo  de  adelante  vi- 
no á  heredar  el  rey  no  de  íü  padic  ,  y  de  presente  cu  aquel  casa- 
miento ic  la  gano  á  las  demás  pretendientes.  Juntáronse  los  dos 
Reyes  de  Aragón  y  de  Navarra  á  la  raya  de  sus  reynos  entre 
Malleii  y  Corees  para  capicular  y  coaduit  como  en  e£ecco  lo 
hicieron.  Entregó  el  paore  la  novia  ai  suegro  de  su  mano ,  que 
en  una  armada  la  envió  desde  Valencia  á  Sicilia  >  y  en  su 
compañía  y  por  General  de  la  iIo;a  D.  Bernardo  de  Cabrera. 
Pero  asi  los  desposorios  como  la  partida  fueron  el  año  ade- 
X4oa  lance  de  mil  y  quatrocienios  y  dos.  £n  el  <^ual  al  Rey  de  Cas- 
ólla  nadó  de  la  Keyna  una  hija  en  Scgovia  á  catorce  de  No- 
viembre; gran  gozo  de  sus  padres  y  de  todo  el, rey  no.  Lla- 
móse Doña  Maria  ,  y  casó  adelante  con  su  primo  hermano 
D.  Alonso  Rey  que  fue  de  Aragón  y  de  Ñapóles :  matrimo> 
nío  de  que  no  quedó  sucesión  por  ser  esta  Señora  mañera. 

CAPITULO  XL 

DEL  GKAN  TAMORLAN  SCYTHA  DE  NAaON. 

Después  de  la  jomada  de  Nicopolis ,  tan  aciaga  para  los  Fran- 
ceses y  para  los  Húngaros  como  queda  dicho ,  los  Turcos  en^ 
eraron  en  gran  esperanza  de  apoderarse  de  todo  el  imperio  de 
Levante  ^  en  que  pasaron  tan  adelante  ^  que  el  gran  Turco  Ba- 
yazete  se  puso  con  codo  su  campo  sobre  Constantinopla  j  silla  de 
aquel  imperio  ^  y  almacén  de  sus  riquezas.  Gran  espanto  paira 
los  de  cerca  >  y  no  menor  cuidado  para  los  que  caian  Jejos. 
Engañosa  es  la  confianza  de  los  hombres  >  vana  y  deleznable 
su  prosperidad.  Levantóse  otra  mayor  tempestad  y  torbellino 
al  improviso ,  que  desbarató  estos  intentos ,  sosegó  los  mie- 
dos de  los  unos  j  y  abatió  el  orgullo  y  soberbia  de  sus  contra- 
rios. Tamoiiaa  nacur4  de  Scychia  hombre  de  gran  cuerpo  y 

co- 

b   La  F-fHcion  del  ario  ly,  añodfi  Á^uica  toc^  Unicesioa  poc  e»- 
tac  en  gcado  mas  cercano. 
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corazón  >  de  gentil  denuedo  y  aparencla  y  y  (^ue  pan  qual- 
quícr  afrenu  le  escogieran  entre  mil ,  allegador  de  gente  baxa 
y  amotlnador,  con  estas  mañas  '  de  soldado  particular  y  bazo 

suelo  llegó  á  ser  gran  Emperador,  caudillo  de  un  numero  gran- 
de y  descomunal  de  gentes  que  le  seguían.  Apenas  se  puede 
creer  lo  que  refieren  conio  verdadero  aurores  muchos  y  £;ravcs, 
que  juntó  un  cxercito  de  quarenca  mil  caballos ,  y  seiscientos 
mil  infantes.  Con  esta  gcnrc  ronipió  por  las  provincias  de  Le- 
vante a.  íucr  de  un  muy  arrebatado  raudal,  asolaba  y  descruia  ro- 
das las  tierras  por  do  pasaba  j  sin  remedio.  Los  Parthos  los 
primeros  se  tindleEon  á  su  valor  y  le  hicieron  homenage.  Lo 
de  la  Suria  y  lo  de  £gypco  maltrató  con  muertes ,  robos  y  ta- 
las. Tenia  por  costumbre » cada  y  quando  que  se  ponía  sobre  al- 
gún pueblo  9  enarbolar  el  primer  dia  estandartes  blancos  en 
seiíal  de  clemencia  >  si  le  abrian  las  puertas  sin  dilación  ^  y  se 
le  rendían  y  sugctaban:  cl  dia  siguiente  enarbolaba  estándar* 
tes  roxos ,  que  amenazaban  á  los  cercados  muertes  y  sangre: 
las  banderas  del  dia  tercero  eran  iicgras ,  que  denunciaban  sin 
remedio  asolaría  de  todo  punto  los  moradores  y  la  ciudad.  El 
espanto  era  tan  grande ,  c|uc  todos  se  le  rendían  á  porfía ,  ca 
su  hetü  corazón  ni  admitía  escusas,  ni  se  dexaba  por  ruegos 
ni  por  mterccsion  de  nadie  doblegar.  Sucedió  que  los  de  Be- 
ryto  no  se  rindieron  hasta  el  segundo  dia.  Conocido  su  yerro, 
para  aplacallc  ciivuKjn  delante  las  doncellas  y  niños  con  ramos 
en  las  manos  y  vestidos  de  blanco.  Iso  se  movió  á  compasión 
el  bárbaro ,  dado  que  llegados  á  su  presencia  se  postraron  en 
tierra ,  y  con  voz  lastimosa  pedían  misericordia  *»  antes  mandó 

k 

i  Dt  uUédf  féirtittilar  y  hM9  ml$.  Lo»  en  Una  jaula  á  Bayaceto  Emperador  de  los 
escritores  moilernos  que  con  mayor  düigcn-  Turcos  {  antes  bien  cuentan  que  k  trató  coa 
da  han  fraudo  del  origen  y  proezas  de  Ta-  toda  humanidad  y  cortesía  j  que  le  bolvki  SB 
merlán,  T¡mur-bdc>ó  TfnHtr-Jenc,  etilecir,  mugcr  ,  y  que  autorizó  el  casamiento  deM 
T^mur  ti  cejo ,  cuentan  que  este  famoso  con-  hijo  mayor  Mirza  Pira  Mahamct  con  una 
quistador  era  quarto  nieto  de  Gengiz-kaii  bija  del  Sultán  vencido.  Véase  lo  que  escrí- 
Eaipefador  de  lot  Tártaros ,  que  en  el  «glo  bió  D.  Gtrcia  de  SHvi  «n  las  KetUUt  dtt 
3fti!.  sujetó  eran  parte  de  la  Asia ,  y  rep^r-  gran  TjwcrLm ,  que  ha  publicaclo  iiltíma- 
itó  sus  poderosos  estados  entre  quatro  hi-  menee  el  Señor  D.  Eugenio  de  Llaguno 
JOS.  Suponen  que  era  sobrino  de  Hardí  Ber-  Amíroh  natai  Tecee  elogiado  ,  i  coptl- 
las  ,  Principe  de  la  quarra  t^i^ll  los  Tur-  miacion  del  F^ff  d»  JM  Cihm/w  dr  CAI- 
COS Orieutales.  Niegan  ^ue  hubiese  puesto  vije. 
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á  la  <Tcntc  de  á  caballo  que  los  atropcUascn  a  todos  y  hoILiscn. 
Un  Ginovesquc  seguía  acjucllos  reales  y  campo  ,  moviao  de 
aquella  bestial  fiereza  le  aviio  en  lengua  Scythica ,  como  el 
que  bien  la  sabía,  se  acordase  de  U  humanidad  y  que  era 
hombre  mortal.  Á  lo  qual  d  bárbaro  con  rostro  torcido  y  sem- 
blante airado:  iPiemas  (dice)  que  yo  soy  hombre?  no  soy  sino 
azote  de  Dios  y  peste  del  genero  humano.  A.  mucho  tuvo  el 
Ginoves  de  escapar  con  la  vida :  tan  sañudo  se  mostró.  Corría 
lo  de  Asia  la  menor  ^ran  peligro:  por  esto  ei  Oran  Turco, 
alzado  el  cerco  que  tenia  sobre  Constantinopla ,  con  todas  sus 
fiicrzas  y  gentes  volvió  en  busca  del  enemigo  feroz  y  bravo. 
£n  aquella  parte  del  monte  Tauro  llamada  Stella ,  jnuy  cono- 
cida por  la  bnralla  que  anriguamente  alli  se  dieron  Pompeya 
y  Mitridatcs ,  se  acercaron  los  dos  campos :  ordenaron  sus  ha- 
ces :  diósc  la  batalla ,  que  fue  muy  reñida  y  dudosa.  Pelearon 
de  ambas  partes  con  gran  coragc,  ios  unos  como  vencedores 
del  mundo,  los  otros  por  vencer.  Finalmente  la  victoria  y  el 
campo  quedó  por  los  Scythas :  los  muertos  llegaron  i  docicntos 
mil  j  muchos  los  prisioneros « yxntre  ellos  el  mismo  Empera- 
dor Bayacete,  espanto  poco  antes  de  tantas  naoones.  Llevóle 
por  toda  la  Aáa  cerrado  en  una  jaula  de  hierro,  y  atado  con 
cadenas  de  oro  como  en  triumpho ,  y  para  ostentación  de  la 
victoria.  Gomia  solo  lo  que  el  vencedor  de  su  mesa  le  echaba 
como  á  perro ,  y  con  una  increíble  arrogancia  rodas  las  veces 
C1UC  subía  á  caballo  ,  ponía  los  pies  sobre  sus  espaldas :  trabajo 
y  afrenta  que  le  duro  por  todo  lo  restante  de  la  vida.  Gran 
burla  y  escarnio  de  su  grandeza :  asi  ruedan  y  se  truecan  las 
cosas  dcbaxo  ¿c\  ciclo :  genero  de  infelicidad ,  tanto  mas  mal 
de  llevar  quanto  el  paciente  se  vio  poco  antes  mas  encum- 
brado. El  Key  D.  Enrique  de  Castilla,  sin  embargo  de  su  poca^ 
salud  ,  no  se  descuidaba  ni  del  gobierno  de  sus  vasallos,  ni  de 
acudir  4  las  cosas  y  ocurrencias  de  fuera.  Bnviaba  sus  Emba- 
xadores  á  los  Principes ,  á  los  de  cerca  y  á  los  de  lejos  para 
informarse  de  todo  y  trabar  amistad  en  diversas  partes.  £n  es- 
pecial á  las  partes  de  Levante  envió  á  Pclayo  de  Sotomayor  y 
Fernando  de  ?alazuclos  para  saber  de  las  fuerzas  ,  costumbres  y 
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intentos  de  aquellas  naciones  apartadas.  £stos  dos  EniHaxado- 
rcs  acaso  ó  de  proposito  se  hallaron  en  aquella  famosa  batalla 
que  se  dio  entre  Turcos  y  Scychas.  El  Tamorlan  ,  ganada  la 
victoria. ,  los  trató  con  muestras  de  benignidad  y  cortesía.  Al 
dar  la  vuelta  para  España  quiso  los  acompañase  un  su  Emba- 
xador ,  que  envió  para  trabar  amistad  con  el  Rey  de  Gutilla: 
ÍÚ2EO  él  su  embaxada  conforme  al  orden  que  craia;  Volvieron 
con  el  Alonso  Paez ,  Ruy  González  y  Gómez  de  Salazar ,  tres 
hidalgos  que  despachó  el  Rey  para  saludar  aquel  Principe: 
viage  largo  y  diáculcoso  »  de  que  los  mismos  compusieron 
un  libro ,  *  que  hoy  dia  anda  impreso  con  nombre  de  Itine- 
rario, en  que  relatan  por  menudo  los  particulares  de  su  em- 
baxada ,  y  muchas  otras  cosas  asaz  maravillosas ,  si  verdade- 
ras. La  grandeza  y  gloria  del  Tamorlan  pasó  presto  como 
un  rayo.  Vuelto  á  su  tierra,  de  los  despojoi,  y  presas  de  la 

Íjucna  fundó  la  ciudad  de  Mercaiui ,  y  la  adorno  de  todo 
o  bueno  y  hermoso  que  robó  en  toda  la  Asia.  Á  su  muer- 
te le  sucedieron-  dos  hijos ,  ni  de  las  prendas  ni  de  la  ven- 
tura de  su  padre.  Grande  cosa  fuera ,  si  las  virtudes  y  el  va- 
lor se  heredaran.  Sobre  el  partir  de  la  herencia  resultaron 
diferencias  entre  los  dos.  Finalmente  el  imperio  que  se  ga- 
nó con  esfuerzo  con  trabajo  ,  se  menoscabó  por  descui- 
do y  iloxedad.  Fue  este  año  desgraciado  para  Portugueses 
y  Navarros  ,  á  causa  que  fallecieron  en  el  los  herederos  de 
aquellos  reynos :  D.  Alonso  hijo  mayor  del  Rey  de  Portu- 
gal en  edad  de  doce  años  :  sepultáronle  en  la  Iglesia  Ma- 
yor de  Braga:  pérdida ,  que  aunque  causó  sentimiento,  fá- 
cilmente los  de  aquella  nación  se  conhortaron  por  quedar 
otros  muchos  hermanos ,  los  InEutes  Duarte ,  Pedro ,  En- 
rique ,  Juan  ,  Fernando ,  y  dos  hermanas  Doña  Blanca  y 
Doña  Isabel.  £n  Pamplona  murieron  los  In£smtes  Luis  de  seis 
meses,  y  Carlos  de  anco  años,  que  juntos  los  sepultaron  en 
la  Iglesia  Mayor  en  el  sepulcro  del  Rey  D.  Phílipe  su  tercer 
Tom,  VL  Ggg  abue- 

t  £uí  h-  f  dia  sndM  imfre$»  r«N  nmhfi  dad  «le  üftrrmf f  qoe  dtt  MWltro  AuCflT «  CK 
de  Itineraria.  Rcimprímí^ki  coflM» li«  adver-  h  famosa  Samarcanda  dfi  U  Ttmria  «■ 
tido »  d  Scáor  liagUMeB  if  t».  La  cw-  (ais  de  Im  Uibco* 
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abuelo.  "El  dolor  de  los  Navarros  fue  sin  consuelo  ,  por  no 
quedar  hijo  varón  y  recaer  forzosamente  la  corona  en  hembra, 
cosa  de  ordinario  cjuc  los  vasallos  mucho  aborrecen.  El  invier- 
1403  no,  íin  desee  año  y  principio  del  siguiente  de  mil  y  quacro- 
cientos  y  tres,  se  continuaron  las  lluvias  por  muchos  días,  con 
<juc  los  rios  por  coda  Espatu  se  hincharon  de  guisa  ouc  salle» 
ron  de  madre,  y  hicieron  graves  daños >  en  particular  Gua^ 
dalquivir  subió  con  su  crecience  sobre  los  adarves  de  Sevilla^ 
y  el  agua  llegó  hasta  la  Iglesia  de  San  Miguel  >  y  la  puerca 
<|ue  llaman  de  las  Atarazanas :  cosa  de  grande  espanto »  y  pe- 
ligro no  menor.  La  buena  diligencia  del  que  á  la  sazón  re- 
gu  aquella  ciudad  por  nombre  Alonso  Pérez ,  ayudó  mucho 
para  reparar  el  daño>  ca  ni  de  día  ni  de  noche  no  se  des- 
cuidaba en  hacer  reparos  ,  calafetear  las  pucrras ,  y  reparar 
de  los  muros  las  parces  mas  flacas ,  sm  cesar  hasta  tanto  que 
aquella  tempestad  amansó.  La  Iglesia  de  Toledo  después  de 
li  muerte  de  D.  Pedro  Tenorio  se  estaba  vacante  j  la  discordia 
entre  los  Papas  era  ocasión  dc^cc  y  semejantes  daños  que  re- 
sultaban en  el  reyno  ,  porque  de  tal  suerte  quitó  Castilla  la 
obediencia  á  Benedicto ,  qne  no  la  dio  i  su  competidor :  mi- 
serable estado ,  qual  se  puede  pensar ,  quando  en  el  govicrno 
falta  la  cabeza  y  el  gobernalle.  Conáderados  estos  inconvenien- 
tes,  se  juntaron  cortes  del  reyno  en  Valladolid  para  acordar 
sobre  este  punto  lo  que  se  da>ia  hacer.  Acudió  el  de  Aragón 
por  medio  de  sus  Embaxadorcs  en  favor  de  Benedicto  >  como 
se  dixo  de  suso  i  el  qual  á  los  doce  de  Marzo  se  salió  en  luH 
bico  disfrazado  por  el  Rhodano  abazo  de  Aviñon ,  en  que  le 
tuvieron  los  Cardenales  como  preso  por  espacio  de  dos  años. 
La  diligencia  del  Rey  de  Aragón  en  su  favor  fue  tal ,  que 
finalmenrc  á  los  veinte  y  ocho  de  Abril  le  volvieron  á  reco- 
nocer en  Castilla  con  ceremonia  y  auto  muy  solemne  :  pre- 
sentes el  Rey  y  los  Grandes  ,  Ricos  hombres  y  Prelados.  Lo 
mismo  se  hizo  en  Francia  á  los  veinte  y  seis  de  Mayo  :  acuerdo 
que  debió  ser  arrebatado ,  pues  no  duró  mucho  tiempo.  Toda- 
vía el  Papa  Benedicto  en  virtud  dcstc  reconocimiento  y  homc- 
nage ,  y  con  beneplácito  del  Rey ,  proveyó  la  Iglesia  de  To- 
le- 
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ledo  ,  3  como  lo  deseaba  de  años  atrás  ,  á  los  creinca  de  Julio 

en  la  persona  de  D.  Pedro  de  Luna  su  sobrino,  hijo  de  su 
hermano  Juan  Martínez  de  Luna  Señor  de  Illucca  y  Gotor. 
Hermanos  de  D.  Pedro  fueron  Alvaro  de  Luna  padre  del  Con- 
destable D.  Alvaro,  Rodrigo  de  Luna  Prior  de  San  Juan,  Juan 
Martínez  de  Luna.  Destos  el  primero  fue  Copcro ,  y  el  ter- 
cero Camarero  del  Rey  D.  Enrique  el  Tercero  de  Castilla  t]ue 
les  hizo  mercedes :  en  especial  a  Alvaro  de  Luna  dio  á  Ca- 

Ggg»  ñc- 


S  Ttm  bauflMíit  del  Kgf  frvtg*  U  ^íe- 
éé  át  TtUá»»  Mo  Mn  mnjr  seguras  \zt  no- 
ikiu  qtle  aiTQ  á  Ja  V&ta  ouectro  Mariana 

para  afirmar  <)ue  en  í405-  nombró  Ikne- 
dicto  por  Arzobispo  de  Toledo  á  su  sobri- 
no D.  Pedro  ét  Lhos  tv»  ktK^Utí»  M  tttft 
quanvlo  consta  lo  concrarío  por  documento 
digno  de  toda  fe.  Este  es  un^  Real  cédula 
(4  como  entoncet  se  Ibmaba  C«rf«)  ftcba  en 
SegoMa  ñ  iR.  de  Ftbrcro  del  año  1+04. 
en  <}ue  mandó  el  Rey  que  no  se  diese  titulo 
de  Arzobispo  de  Toledo  ni  de  EltttttX  enin> 
ciado  sobrino  del  Papa  Luna  ,  y  que  no  se 
k  pagasen  diezmos  ,  rentas ,  frutos  ó  qua- 
lesquicra  proventos ,  sí  que  se  depositasco 
en  poder  de  Juan  García  de  Paredes  Teso- 
rero Real  en  el  reyno  de  Toledo,  para  que 
su  producto  sirviese  al  importante  íin  y  me- 
dios de  extinguir  el  cisma  ,  y  reitircgrar  U 
uniilaJ  de  la  Iglesia  universal.  La  razón 
que  dio  el  Rey  fue  haber  faltado  Benedicto 
i  ]i  palabra  y  bola  espedida  en  aprobación 
y  confirmación  de  lo  resoe Ito  en  cortes ,  so- 
bre no  conferir  las  dignidades  y  beneficios 
cctesíatricos  de  qualquíera  áatiiralera  qae 
fuesen ,  á  otros  que  á  los  Castellanos  ,  scfia- 
ladamenie  la  prelacia  de  Toledo  que  era  la 
de  mayor  aatoridad  j  rentas  de  la  Corona: 
lo  que  no  se  habia  veriScadoco  la  nomÍDa» 
cion  de  D.  Pedro  de  Luna,  por  ser  cxtran' 
gcro  (Aragonés)  y  de  poca  edad  >  m  ftrjmcU 
<f  mm^ntk  mk,  dice  el  Rey ,  tt  deibtm* 
tt  aiajaminito  dt  mis  natvra¡/i.  Posteriormen- 
te el  mismo  Soberano  hallándose  en  Torde- 
sillas  á  t  f .  de  Mano  sígniente  etpidid  otra 
cédula  ,  en  que  previno  que  con  acuerdo  y 
padecer  de  su  bermaao ,  Duques  j  Condes, 


Ricos  hombres ,  de  su  Consejo,  Prcla^íoí, 
Cabildos ,  Universidades ,  y  Qerecia  de  sus 
reynos  liabia  negado  Ja  obediencia  i  Bena* 
dicto  ,  y  mandado  que  dorante  este  tiempo 
se  proveyesen  las  piezas  Eclesiásticas  por  las 
personas^  quienes  petceoeeiese;  pero  que 
por  algunas  razones  qiic  se  tuvieron  despees 
presentes  á  fin  de  acelerar  mas  el  negocio 
de  la  unidad  »  se  había  boelco  la  obediencia 
al  referido  Benedicto ;  el  qual  teniendo  por 
justos  los  motivos  que  se  habían  deducido 
en  aquellas  cortes  acotdarse  que  los 
provistos  en  aquellas  digniJaues  y  beneficios 
Eclesiásticos  coo  cura  de  almas  ó  sin  ella 
hiciesen  myat  las  reocas ,  y  no  fuesen  mo- 
lestados en  orden  á  la  legitimidad  de  su  pre- 
sentación >  habia  aprobado  tales  resoluciones 
confirmando!»  con  su  bula  pkmbea.  Mas  se 
frustraban  tan  saludables  providencias  ,  por- 
(¡ur  los  nuevos  electos  por  h  corte  Romana 
citaban  y  emplazaban  ante  ella  á  les  provis- 
tos en  el  tiempo  de  bsobitracdonj  obligan- 
dolos  á  sufrir  y  seguir  costosos  pleytos  con 
grave  daAo  de  los  vasallos  y  mengua  de  la 
autoridad  Eelesiastiea  j  Real  de  ios  reynos 
de  Castilla.  Tan  perniciosas  conscqücncias  y 
las  repetidas  querellas  de  los  agraviados  obli- 
gaban ai  Rey  i  que  etm  giunlMilor ,  pretectar 
f  é^titm  4t  t»$  Ighiisi  dt  mt  dmátA*  ¡nat' 
Tén  rHHuvee  ht  hKtmtmtnftt  /  tuutrv»  Ui 
tihtriadei  dt  tlt»t.  En  etta  atención  mand6 
se  renovase  lo  acordado  qttando  se  siibtraxn 
de  h  obediencia  ,  y  que  se  ne^as^  el  pase  í 
las  bulas ,  cartas  citatorias  y  demás  letras  que 
obligasen  y  se  opusiesen  i  lo  dispuesto  con 
tanto  acuerdo.  Poseo  copia  de  ambos  docu- 
mentos sacada  de  las  que  recogió  dP.fiuxriel. 
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ñctc,  Jubcra  y  Cornaf!;o.  Verdad  es  que  D.  Pedro  se  entretu- 
vo algún  tiempo  en  Aragón  por  negocios,  y  dificultades  que 
se  ofrecen  de  ordinario.  Hallábase  el  Papa  Benedicto  en  Scllon, 
pueblo  de  la  Procnza ,  retirado  por  causa  de  la  peste  que  pi- 
caba por  aquellas  partes  todavia.  Alli  falleció  el  Cardenal  de 
Pamplona  Martin  de  Salva.  Proveyó  el  Papa  aquella  Iglesia 
en  la  persona  de  Miguel  de  Salva  sobrino  del  difuntos  y  po- 
co después  le  dió  el  Capelo,  asi  por  sus  méritos ,  que  fue  insi- 
gne Jurista ,  como  á  contemplación  de  su  tio ,  que  siempre  estu- 
vo con  él  y  le  acompañó  en  sus  trabajos  en  el  mismo  tiempo 
que  los  demás  Cardenales  de  su  obediencia  le  desampararon  y 
se  le  mostraron  contrarios.  Falleció  otrosi  en  su  esudo  Matheo 
Conde  de  Fox,  pretensor  del  reyno  de  Aragón :b  qualde 
todo  punto  cesó  por  no  dcxar  sucesión ,  y  porque  su  muger 
Pona  Juana  se  concertó  con  el  Rey  su  tio  por  medio  de  Jay- 
me  Escrivá.  Señaláronle  tres  mil  florines  en  cada  un  año  para 
sus  alimentos :  pequeña  recompensa  de  un  reyno  que  al  pa- 
recer de  muchos  sin  razón  le  quitaron  \  mas  es  forzoso  á  las 
veces  rendirse  á  la  necesidad  ,  que  de  ordinario  tiene  mayores 
fuerzas  que  la  justicia  y  la  razón.  Tomado  este  asiento ,  dexó 
á  Francia ,  y  se  volvió  á  su  tierra  para  pasar  en  ella  su  viu- 
dez y  vida. 

CAPITULO  XII. 

QUE  NAaO  UN  HIJO  AL  REY  DE  CASTUXA. 

I 

Gozaba  *  España  de  una  grande  paz  y  sosiego  i  causa  que 
las  alteraciones  de  dentro  calmaban  >  y  los  enemigos  de  fue- 
ra no  se  movian  ni  inquietaban ,  por  hallarse  rodos  cansados 
con  las  guerras  y  diferencias  pasadas  que  mucho  duraron.  Solo 
el  &ey  de  Navarra  se  hallaba  desguscado  por  verse  despojado 

de 

t  Gcxaba  Eipalfd  dt  mut  gnmáe  fax.  Jarra  en  honor  de  la  Madre  de  Dios ,  ar< 
/  ¡DiUg».  Aprovechándose  el  Infante  D.  Fcr-  mando  caballeroi  en  la  Iglesia  de  a(}uclla  vi* 
nando  de  la  tranquilidad  que  desfrutaban  los  Ha  á  sus  hijos  y  varios  nobles  de  sa  mcma- 
tejrnos  de  su  hermano  D.  Enrique  Rey  dt  da.  El  Arcediano  Dormer  trató  en  sus  D'u- 
Cistills  ,  instituyó  en  Medina  ¿tí  Campo  cttnor  varhi  dr  esta  Orden  éim- 
dia  de  ia  Asuodoo  h  orden  niiliur  de  Ja    priinió  sus  ordenanzas. 
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de  los  grandes  estados  que  cenia  en  Fr  inrii  ,  ¿c  Evrcux  ,  de 
Campana  y  de  Bria.  Y  dado  ^ue  sobre  cscc  punco  andaban 
cnibaxadas  y  se  hacia  grande  instancia  ,  todavia  no  se  al- 
canzaba cosa  alguna  i  y  aun  él  mismo  por  dos  veces  fue  á 
Francia  sobfc  lo  nunxio ,  pero  en  balde.  La  prccension  era  im- 
portante,  y  claro  el  agravio  que  le  hadan :  acordó  pues  ter- 
cera vez  de  probar  ventura  por  si  pudiese  alcanzar  de  su  pri- 
rno  el  Rey  de  Francia  y  de  sus  Grandes  con  presentes  y  ca- 
ricias lo  que  la  razón  y  la  honestidad  no  habian  podido  alcan- 
zar. Encomendó  el  gobierno  del  rey  no  á  su  muger:  con  esta 
resolución  partióse  para  Francia ,  y  llegado  á  aquella  corte >  trar 
tó  su  negocio  con  rodas  las  veras  y  por  todos  los  camine»  que 
le  parecieron  á  proposito  para  salir  con  la  demanda  :  gastáronse 
muchos  días  en  demandas  y  respuestas  ;  finalmente  se  tomó 
por  postrera  resolución  que  el  de  Navarra  se  apartase  de  aque- 
lla pretcnsión ,  y  sacase  de  Chircburg  que  todavia  se  tenia  por 
el  j  los  soldados  que  alli  estaban  de  guanucion ,  y  que  en  re- 
compensa le  diesen  i  Nemuis  ciudad  de  la  Galia  Céltica  con 
titulo  de  Duque :  trueque  i  la  verdad  muy  desigual ,  y  muy 
baza  recompensa  de  estados  tan  principales  y  grandes  como 
renunciaba.  Verdad  es  que  le  añadieron  en  las  condiciones  del 
concierto  una  pensión  de  doce  mil  francos  en  cada  un  año 
ademas  de  una  gran  suma  de  dinero  que  para  acallaile  de  pre- 
sente le  contaron.  Pasó  todo  esto  en  París  á  nueve  de  Junio 
del  año  que  se  contaba  mil  y  quatrocientos  y  quatro.  Di-  1404 
cese  que  de  aquel  dinero  labró  este  Rey  D.  Carlos  en  Olitc 
y  en  Tafalla  villas  de  Navarra  ,  discantes  entre  sí  por  espacio 
de  una  legua,  sendos  palacios  de  Real  magnificencia,  muy 
hermosos ,  y  de  habicaLion  muy  cornuda  ,  ca  era  este  Prín- 
cipe muy  entendido ,  no  solo  en  las  cosas  de  la  paz  y  de  la 
guerra,  ano  asi  mismo  en  las  que  sirven  para  curiosidad  y 
entretenimiento.  Decian  otrosí  que  si  la  muerte  no  atajara  sus 
trazas ,  pretendía  juntar  aquellos  dos  pueblos  con  un  pórtico  ó 
portal  continuado  y  tirado  desde  el  uno  hasta  el  otro.  Los 
Reyes  de  Castilla  y  de  Granada  á  porfía  se  presentaban  cnrrc 
ú  ricos  y  hermosos  dones « que  parecía  cada  qual  se  pretendía 
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adcUnrar  en  todo  genero  de  cortesía.  Á  los  Moros  estaba  bien 
aquella  amistad  por  sus  pocas  fuerzas  y  su  estado  ,  que  no  era. 
grande :  al  Rey  de  Castilla  por  su  coiuinua  indisposición  le 
era  forzoso  atender  más  á  conservarse ,  <^ue  a  quitar  á  ottos. 
lo  suyo.  En  particuLu  el  llcy  xMoro  envió  al  de  CascilU  un 
presente  muy  neo  de  oro,  plata,  piedras  preciosas,  y  ado- 
bos de  vestidos  muy  hermosos,  y  para  que  la  corccsia  pa- 
reciese mayor,  lo  envió  todo  con  una  de  sos  mugcrtti  que 
los  Moros  según  su  posibilidad  cada  qual  acostumbra  A  tener 
muchas,  en  especial  los  Reyes:  que  es  la  causa  de  estiroalk^ 
de  ordinario  en  poco,  por  repartirse  la  afición  entre  tantas. 
Las  obras  finalmente  eran  tales  y  las  muestras  de  amor,  que 
bastaran  i  ligallo»  y  hcrmanallos  por  mucho  tiempo ,  sí  pe- 
gara bien  la  amistad  y  fuese  durable  entre  los  que  se  dife- 
rencian en  la  creencia  y  religión.  Asi  poco  adelante  se  rom- 
pió  la  guerra  entre  estos  dos  Reyes  como  se  verá  en  su  lugar. 
En  Roma  falleció  el  Papa  Bonifacio  Nono  á  primero  de  Oc- 
tubre. Juntáronse  sus  Cardenales  en  conclave  ,  y  con  roda  prie- 
.sa  nombraron  por  sucesor  del  difunto  al  Caidciul  Cosmato 
Meliorato  natural  de  Sulmona  ciudad  del  Abruzo  en  el  reyr 
no  de  Ñapóles  á  los  diez  y  siete  del  mismo  mes.  Llamóse  Ino- 
cencio Séptimo.  Su  Pontificado  fiie  breve ,  de  solos  dos  años 
y  veinte  cbas.  Acometieron  de  nuevo  con  esta  ocasión  los  Prin- 
cipes i  concertar  los  Papas,  y  unir  la  Iglesia.  Usaron  de  las 
diligencias  posibles,  pero  todo  su  trabajo  fue  en  vano.  Ale- 
gaban las  partes  que  no  hallaban  lugar  seguro  en  que  juntar-f 
se.  Todo  era  color  y  hacer  del  jue^  maña  para  entretener 
la  gente  y  engañar  en  grave  perjuíao  de  toda  la  Iglesia.  £n 
especial  el  Papa  Benedicto ,  como  mas  artero  y  duro ,  por  nin- 
gún camino  se  doblegaba,  si  bien  desamparado  de  la  mayor 
parte  de  sus  amigos  y  valedores  andaba  de  una  parte  a  otra 
sin  hallar  lugar  que  le  contentase  ,  ni  persona  alguna  de  quien 
fiarse  :  tan  sospechosos  le  eran  los  de  su  casa  como  ios  extraños. 
Bien   es  verdad  que  muchas  personas  señaladas  por  su  doc- 
trina  y  santa  vida  defendían  su  parcido  y  le  seguían  ;  entre 
otros  fray  Vicente  Fcrrcr ,  gran  gloria  de  Valencia  su  patria, 
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y  de  su  orden  de  Sanco  Domingo  por  el  buen  olor  que  de 
sí  daba ,  y  el  gran  fruto  que  hÍ20  en  todas  las  parces  en  que 
predicó  la  palabra  de  Dios ,  que  fueron  muchas ,  como  trom- 
(>eca  del  Espíritu  Santo  y  gran  ministro  del  Evangelio.  Ave- 
rieuóse  que  las  naciones  extrañas  le  encendian ,  si  bien  predi- 
caba en  su  lengua  vulgar,  los  Italianos,  los  Franceses «  los 
Castellanos :  gracia  singular^  y  después  de  los  Apostóles  á  él  so- 
lo concedida.  Los  milagros  que  obraba  y  con  que  acreditaba 
su  doctrina ,  eran  muy  ordinarios :  daba  vista  á  los  ciegos  j  sa- 
naba cojos,  mancos ,  enfermos ,  y  aun  rcsucicaba  los  muertos. 
Todo  lo  qual  hace  mas  crciblc  lo  que  se  dice  de  la  innume- 
rable muchedumbre  de  gente  que  por  su  medio  salió  de  las 
profundas  tinieblas  de  vicios  y  de  ignorancia  en  que  estaban. 
De  los  viciosos  que  convirtió  ,  no  dirc  nada  ;  en  sola  España 
por  su  predicación  se  bautizaron  ocho  mil  Moros  j  y  treinta 
y  cinco  mil  Judios :  cosa  maravillosa.  En  parcicuiar  en  el  Obis- 
pado de  Falencia  se  hicieron  Christianos  casi  codos  los  Judios: 
que  por  ser  hacendados ,  y  en  ñivor  del  Bautismo  quedar  li- 
bres de  diezmos  y  otros  pechos  y  derramas ,  las  renus  del  Obis- 
po D.  Sancho  de  Rojas ,  que  i  U  sazón  lo  era  de  aquella  ciu- 
dad >  se  adelgazaron  de  suerte  que  le  fue  necesario  hacer  recurso 
al  Rey ,  y  ganar  un  privilegio  Real  que  hoy  se  muestra ,  en 
que  le  concede  para  recompensa  de  aquel  daño  cierta  cantia 
de  maravedis  de  las  rencas  Reales.  La  alegría  que  por  esta  can- 
sa resultaba  en  todo  el  rey  no ,  se  aumentó  con  el  parto  de  la 
Rcyna  ,  que  en  Toro  en  el  moncsrcrio  de  San  Francisco ,  vier- 
nes á  los  seis  de  Marzo  del  año  de  mil  y  quatrocientos  y  cin-  140J 
co,  parió  un  Infante  que  se  llamó  del  nombre  de  su  abuelo, 
el  Principe  D.  Juan  :  el  gozo  de  todos  fue  tanto  mayor  quan- 
to  mas  desconfiados  estaban  por  la  dilación  ,  y  la  poca  salud 
del  Rey.  Hicicronsc  fiestas  y  regocijos  por  todas  las  parces.  Los 
Principes  excraños  enviaron  susembaxadas  para  congratularse 
por  el  nacimiento  del  Infante.  La  Reyna  otrosi  alcanzó  del 
Rey  con  esta  ocasión  de  su  parto  que  perdonase  y  hiciese  mer- 
ced á  D.  Pedro  de  Castilla  su  primo  niño  de  poca  edad.  D.  Juan 
su  padre  hijo  del  Rey  D.  Pedro  falleció  poco  antes  deste  tiem- 
po 
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po  en  la  prisión  en  que  estaba  en  el  cascUlo  de  Soria.  De  su 
muger  Doña  Elvira »  hija  del  mismo  Alcaydc  Bcltran  B.nl, 
iiexó  dos  hijos  y  D.  Pedro  y  Poíía  CostJinza :  la  hija  vino  á 
las  manos  del  Rey ,  y  por  su  orden  hizo  profesión  en  Santo 
Domingo  cl  Real  moncstcrio  de  Madrid.  D.  Pedro  se  huyó, 
c^uc  le  prctcndi:\n  poner  en  prisión.  La  culpa  del  padre  y  de 
los  hijos  no  era  otra  sino  tener  cl  uno  por  padre  y  los  otros 
por  abuelo  aquel  Principe  desgraciado  i  que  muchas  cosas  ha- 
cen ios  Reyes  para  su  seguridad  ,  <]ue  parecen  exorbitantes. 
Compadecióse  la  Kcyua  de  aquel  mozo  :  mandóle  poner  detrás 
de  las  cortinas  de  la  cama.  Venida  la  ocarion  que  el  Rey  entró 
ú  visitalla  s  le  suplicó  por  el  perdón.  Otorgó  cl  Rey  con  su 
demanda  i  que  no  era  justo  en  aquella  sazón  n^alle  cosa  aU 
guna.  Sacáronle  i  la  hora  vestido  de  clérigo  para  que  le  be- 
sase la  mano.  Diósela  con  amoroso  semblante ,  y  para  que  se 
sustentase  en  los  estudios,  le  proveyó  del  Arcedianato  de  Alar- 
con.  Adelante  le  promovieron  al  Obispado  de  Osma  ,  y  final- 
mcnrc  al  de  Palcncia.  Suplió  la  nobleza  sus  faltas :  en  par- 
ticular tuvo  poca  cuenta  con  la  honestidad.  De  dos  mugeres 
la  una  Isabel ,  de  nación  Inglesa  ,  y  la  otra  Maria  Bernarda 
dexó  muchos  hijos:  quatro  varones,  D.  Alonso,  D.  Luis, 
D.  Sancho  y  D.  Pedro ,  y  otras  tantas  hembras ,  Dona  Aldon- 
sa  >  Doña  Isabel ,  Doña  Catalina ,  Doña  Costanza.  Deseos ,  y 
principalmente  de  D.  Alonso  que  ravo  siete  hijos  de  legirimo 
matrimonio,  desciende  la  casa  y  linagc  de  Castilla,  asaz  ex- 
tendida y  grande ,  aunque  de  no  mucha  renta  ni  estado.  En 
Guadal  a  X  ara  falleció  D.  Diego  Hurtado  de  Mendoza  Almi- 
rante del  mar.  Sucediéronle  en  sus  estados  y  tierras  Iñigo  Ló- 
pez de  Mendoza  su  hijo  ,  que  adelante  fue  el  primer  Marques 
de  Santillana  :  en  cl  oficio  de  Almirante  D.  Alonso  Enriqucz 
hermano  menor  de  D.  Pedro  Conde  de  Trastamaca,  ambos 
nietos  de  D.  Fadriquc  Maesuc  de  Santiago. 


CA- 


Digitized  by  Go  . 


LIBRO  XIX.  capítulo  XUL 


CAPITULO  xiir, 

DE  LA  CU£JUU  QUE  SE  HIZO  CQNT&A  MOROS. 

El  rcyno  de  Aragón  por  este  tiempo  andaba  alborotado,  y 
más  Zaragoza  ,  poi  cauiu.  «ic  dos  bandos  y  parci.ilid.uics  ,  cu- 
yas cabezas  eran,  de  la  una  Martin  López  de  la  Nuza,  de 
la  otra  Pedro  Cerdan  hombres  poderosos  en  rentas  y  vasallos. 
£n .  Valencia  asi  mismo  prevalecían  otros  dos  bandos ,  el  de 
los  Soletes  >  y  el  de  los  Centellas.  Trababan  i  cada  paso  pasión 
entre  sí  y  riñas :  matábanse  y  robábanse  las  haciendas  sm  que 
la  justicia  les  pudiese  ir  á  la  mano.  Juntó  el  Rey  cortes  en 
Maeila  villa  de  Aragón  á  proposito  de  asentar  el  gobierno^ 
y  apaciguar  las  alteraciones  que  ponían  ¿  codos  en  cuidado. 
£n  aquellas  cortes  se  establecieron  leyes  muy  buenas ,  unas  pa*' 
ra  acudir  á  los  inconvenientes  presentes ,  otras  que  se  guarda- 
sen siempre,  enderezadas  todas  al  bien  y  pro  común.  Ordenó- 
se demás  dcsto,  que  el  Rey  D.  Martin  de  Sicilia  lo  mas  presto 
que  fuese  posible  viniese  á  España  para  que  se  acostumbrase 
á  guardar  los  fueros  de  Aragón ,  y  no  quisiese  adelante  atro- 
pcllar  sus  libertades  ,  y  gobernar  aquel  rcyno  á  fuer  de  los 
demás  á  su  albedrio  y  voluntad.  Sabida  él  esta  determinación, 
la  voluntad  del  Rey  su  padre  y  de  todo  el  rcyno ,  aprestado 

3ue  hobo  una  armada ,  se  hizo  i  la  vela  en  Trápana  ciudad 
e  Sicilia :  de  camino  saltó  en  derra  en  Niza  ciudad  de  Fia- 
monte  para  visitar  y  hacer  homenage  al  Papa  Benedicto » que 
á  la  sazón  se  hallaba  en  aquellas  partes  con  voz  de  querer  dar 
corte  con  su  competidor  en  aquellas  diferencias  y  debates  tan 
reñidos.  Hallóse  presente  acaso  ó  de  proposito  á  la  habla  Luis 
Duque  de  Anjou«  que  se  llamaba  Rey  de  Ñapóles «  y  por 
el  derecho  de  su  muger  prctendia  el  rcyno  de  Aragón  >  mas 
por  medio  del  Pontífice  se  concertaron  y  apaciguaron.  Despedi- 
da esta  habla  se  tornó  á  embarcar  el  Rey  de  Sicilia ,  y  a  los 
tres  de  Abril  finalmente  surgió  en  la  playa  de  Barcelona.  Por 
su  venida  hicieron  fiestas  por  todo  el  reyno ,  que  pensaban  se- 
ría por  largo  tiempo  >  mas  engañóles  su  esperanza ,  porque  con 
Tom.  VI.  Hliii  co- 
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color  que  los  de  aquella  isla  no  sosegaban  del  rodo  ,  y  cjuc  de 
nuevo  D.  Bernardo  de  Cablera  con  ocasión  de  iu  ausencia  se 
tomaba  mas  aucorídad  y  mano  en  el  gobierno  de  lo  que  era 
razón ,  dexando  las  cosas  medio  compuestas  en  Aragón  >  á  los 
seis  de  Agosto  en  la  misma  armada  en  qac  ylno>  se  embarcó 
en  Barcelona  y  pasó  en  Sicilia.  Con  su  llegada  mandó  luego 
á  D.  Bernardo  de  Cabrera  salir  de  palacio ,  y  poco  después 
de  toda  la  isla  j  con  orden  de  presenrarsc  delante  de  su  padre 
el  Rey  de  Araeon  para  descargarse  de  las  culpas  que  le  acha- 
caban. Hizo  él  lo  4}ue  le  fue  mandado ,  y  partió  para  España 
en  sazón  que  por  el  pnncipio  del  mes  de  Noviembre  llegaron 
á  Barcelona  quatro  estatuas  de  plata  vaciadas  y  sinccladas ,  y 
sembradas  de  pedrería ,  que  envió  el  Papa  Benedicto  para  que 
pusiesen  en  ellas  las  reliquias  que  en  Zaragoza  ce  ni  a  n  de  los 
Santos  Mártires  Valerio  ,  Vincencio,  Laurencio  ,  Engracia,  pa- 
ra sacallas  con  esta  pompa  en  las  procesiones  mas  solemnes  y 
generales.  En  Castilla  se  continuaba  la  conversión  de  los  Ju- 
dies ,  y  aun  para  duiiiciiar  a  los  obstinados  y  duros  se  ordenó 
de  nuevo  entre  otras  cosas  j '  que  los  ludios  no  pudiesen  dar 
á  logro ,  cosa  entre  ellos  muy  usada ;  y  que  para  ser. conoció 
dos  tcazesen  sobre  el  hombro  derecho  por  señal  un  redondo 
de  paño  toxo  >  como  tres  dedos  de  ancho.  Lo  mismo  tres  años 
adelante  se  ordenó  de  los  Moros ,  que  traxcsen  otro  redondo 
algo  mayor  de  paño  azul ,  en  forma  de  luna  menguada  >  y 
lo  que  es  mas ,  veinte  y  cinco  años  antes  úcste  en  que  vamos^ 
estableció  el  Rey  J>.  Juan  el  Primero  en  las  concs  de  Soria^ 
que  '  las  mancebas  de  los  clérigos  se  distinguiesen  de  las  mu* 
gcres  honestas  por  un  prendedero  de  paño  bermejo  ,  tan  ancho 
como  los  tres  dedos ,  Cjuc  les  mandó  traer  sobre  el  tocado  :  ^  le- 
yes muy  buenas,  pero  que  no  sé  yo  si  en  algún  tiempo  se  guar- 
daron. Lo  que  toca  á  los  Judios ,  el  tiempo  presente  se  pidió 
por  el  rcyno  en  las  corees  que  los  meses  pasados  para  jurar  al 
Principe  D.  Juan  recien  nacido  se  juntaron  en  Valladolid ,  y 

el 

a    La  Edición  del  año  23.  añadí:  Para  que  fuesen  conocidas. 

I  Jifit  Icsjudhí  MfuiUuñ  iar  á  legr».  So-   untt  en  i  o.  ds  Mayo  ,  de  que  poseo  copia, 
bue  e«o  háo  el  Rey  «ina  «tedüuracion  impor-      »   P«.  ^. «.  < )  to.  MAUAHA. 


Digitized  by  Google 


LIBRO  XIX.  CAPITULO  XHL  417 

el  Rey  lo  ocorgó  por  una  ley  que  publicó  e&  esta,  razón  en 
la  villa  de  Madrid  á  los  veinte,  y  un  días  de  Diciembre. 
Ca  había  pasado  i  aquellas  paites  ptnra  proveer  á  la  giier- 
ra  de  Granada  que  pensaba  hacer  de  proposito  >  á  ,causa  que  . 

aquel  Rey  sin  embargo  de  los  conciertos  y  amistad  se  apo- 
deró por  fuerza  de  la  villa  de  Ayamontc  ,  puesta  á  la  boca  de 
Guadiana  por  la  parte  que  desagua  en  el  mar ,  y  la  quitó  á 
Alvaro  de  Guzman  ,  cuya  era :  demás  que  no  quería  pagar  el 
tributo  y  las  parias  que  conforme  á  los  conciertos  pasados  de- 
bia  pigaf  cada  un  ano.  Todavía  antes  de  venir  á  rompi- 
miento inccncó  el  Rey  de  Castilla  si  le  podria  poner  ca  razón 
con  una  embaxada  que  le  envió  pata  requerille  de  paz  ^  y  que 
no  diese  lugar  á  aquellas  novedades  y  demasías.  El  Moro  or^ 
gulloso  por  lo  hecho  >  y  por  pensar  que  aquella  embaxada  pro* 
cedia  <Íe  temor  y  flaqueza ,  no  solo  no  quiso  hacer  emienda 
délo  pasado >  antes  por  principio  del  año  mil  y  quacrocien-  140^ 
tos  y  seis  envió  golpe  de  gente  que  rompiesen  por  el  rcrri- 
toiio  de  Baezaj  como  lo  hicieron  en  grave  daño  de  aquella 
comarca.  Salieron  al  encuentro  Pedro  Manrique  frontero  en 
aquella  parte  ,  Diego  de  Bcnavides  y  Martin  Sánchez  de 
Rojas  con  la  gente  que  pudieron  en  aquel  aprieto  apellidar. 
Alcanzaron  á  los  enemigos  ,  que  gran  cabalgada  llevaban, 
cerca  de  la  villa  de  Quesada.  Pelearon  con  igual  esfuerzo 
sin  reconocerse  vcnraja  hasta  que  cerró  la  noche ,  y  la  escu- 
ridad  ios  dcspaitiu.  Los  Christianuí»  juntos  y  cerrados  rom- 
pieron por  medio  de  los  enemigos  para  mejorane  de  lugar 
en  un  peñol  que  cerca  estaba  ,  que  fue  señal  de  flaqueza* 
demás  que  en  la  pelea  perdieran  mucha  gente  >  y  entre  ellos 
personas  de  cuenta «  y  en  particular  Martin  Sánchez  de  Ro- 
jas ^  Alonso  Davalos ,  el  Mariscal  Juan  de  Herrera  y  Garci 
Alvarez  Osorio«  que  si  bien  vendieron  caro  sus  vidas,  que- 
daron tendidos  en  el  campo.  Esta  batalla  llaman  la  de  los 
Colleiares.  El.Rey  D.  Enrique  sin  embargo  de  su  poca  sa* 
lud  no  se  descuidaba  en  velar  y  mirar  por  todo.  En  Ma- 
drid do  estaba  ,  convocó  cortes  para  la  ciudad  de  Toledo: 
qucria  con  acuerdo  dci.rcyno  proveer  de  todo  lo  necesario  para 
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aquella  guerra,  que  cuidaban  sería  larga.  El  de  Navarra  con- 
cluidas las  cosas  en  Francia  de  la  manera  que  de  suso  queda 
dicho ,  al  dar  la  vuelta  pasó  por  Narbona ,  dcndc  atravesó  á 
Cataluña ,  y  en  Lérida  por  el  mes  de  Marzo  se  vio  con  el  de 
Aragón ,  que  le  festejó  en  aquella  ciudad  y  en  Zaragoza  mag- 
níficamente ,  como  lo  pedia  la  razón.  Llego  finalmente  á  Pam- 
plona ,  y  en  aquella  dudad  celebró  el  casamienfo  que  de  tienv 
po  atrás  tenia  concertado ,  de  su  hija  Doña  Beatriz  >  menor 
que  Doña  Blanca ,  con  Jaques  de  Borbon  Conde  de  la  Marca» 
pelona  en  quien  la  nobleza  >  gentil  disposición  y  destreza  en 
las  armas  corrían  á  las  parejas.  Hicicronsc  las  bodas  á  los  ca- 
torce de  Setiembre ,  en  el  qual  mes  junto  al  castillo  de  Mo*' 
naco  en  la  costa  de  Genova  falleció  de  peste  Miguel  de  Salva 
Cardenal  de  Pamplona  ,  que  andaba  en  compañía  del  Papa 
Benedicto,  infección  de  que  por  aquella  comarca  pereció  mu- 
cha gente.  Sepultaron  su  cuerpo  en  el  nioncstcrio  de  San  Fran- 
cisco de  Niza :  sucedióle  en  el  Obispado  de  Pamplona  (]uc  va- 
có por  su  muerte,  Lanccloto  de  Navarra,  en  sazón  que  can- 
sada Francia  de  las  largas  del  Papa  Benedicto  en  renunciar  co- 
mo le  pedían  >  y  unir  la  Iglesia ,  de  nuevo  le  tomaron  á  ne- 
gar la  obediencia  y  aparcarse  de  su  devoción.  . 

CAPITULO  XIV. 

PE  LA  MUIRTE  DEL  XEY  D.  BMRIQint 

Teníanse  cortes  de  Castilla  en  Toledo ,  que  fueron  muy  se» 
Baladas  por  el  concurso  grande  que  de  todos  los  estados  acu- 
dieron ,  por  la  importancia  de  los  negocios  que  en  ellas  se  tra- 
taron, y  mucho  mas  por  la  muerte  que  en  aquella  sazón  y 
ciudad  sobrevino  al  Rey.  Halláronse  en  ellas  D.  Juan  Obispo 
de  Sigücnza  en  su  nombre ,  y  como  Gobernador  sede  vacante 
del  Arzobispo  de  Toledo ,  que  el  electo  D*  Pedro  de  Luna 
aun  no  era  venido  4  aquella  Iglesia :  D.  Sancho  de  Kojas  Obis- 
po de  Falencia ,  D.  Pablo  Obispo  de  Cartagena  >  D.  Fadriqué 
Conde  de  Trastamara,  D.  Enrique  de  ViUena>  Maestre  de 
Calatiava  dos  años  había  por  muerte  de  Gonzalo  Nuñez  de 
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Gu2tn»ti «  D.  Ruy  López  Davales  Condesuble»  Juan  de  Vc- 
]asco  >  Diego  Lopes  de  Zuñiga  >  y  otros  Señores  y  Ricos  Jiom- 

brcs.  Luego  al  principio  deseas  cortes  se  le  agravé  al  Rey  la 
dolencia  de  guisa  que  no  pudo  asistir.  Presidió  en  su  lugar  su 
hermano  el  Infante  D.  Fernando:  las  necesidades  apretaban  ,  y 
la  falta  de  dinero  para  hacer  la  guerra  á  los  Moros  y  enfrenar 
su  osadía.  Tratóse  ante  rodas  cosas  cjuc  el  reyno  sirviese  con 
alguna  buena  sunia  ,  tal  que  pudiesen  asoldar  catorce  mil  de  a 
caballo ,  cmcuenca  tníl  peones ,  armai  txánta.  galeras  y  cincuen- 
ta naves ,  aprestar  y  llevar  seis  nros  gruesos  >  que  nuestros  co- 
ronistas  llaman  lombardas,  creo  de  Lombardiade  do  vinie- 
ron primero  i  España  >  6  porque  allí  se  inventaron ,  den  tiros 
menores  con  los  demás  pertrechos  y  municiones  y  almacén. 
Que  codo  esto  y  nó  menos  cuidaban  sería  necesario  para  de 
una  vez  acabar  con  la  morisma  de  España ,  como  todos  de- 
seaban. Los  procuradores  del  reyno  llevaban  mal  que  se  re- 
cogiese del  pueblo  ran  gran  suma  de  dinero  como  era  menes- 
ter para  juntar  tantas  fuerzas ,  por  estar  todos  muy  gastados 
con  las  imposiciones  pasadas  i  mayormente  que  los  Obispos  no 
venian  en  ^uc  alguna  parte  de  aquel  servicio  se  echase  sobre 
los  Eclcsiasocc».  Hbbo  demandas  y  respuestas  y  dilaciones ,  co- 
mo es  ordinario.  Finalmente  acordaron  que  de  presente  sir- 
'viesen  para  aquella  guerra  con  un  millón  de  oro ,  gran  suma 
para  aquellos  tiempos :  en  especial  que  se  puso  por  condición, 
si  no  fitese  basante  aquella  cantidad ,  que  se  pudiesen  hacer 
nuevas  derramas  sin  consulta  ni  determinación  de  corres :  tan 
grande  era  el  deseo  que  rodos  tenían  de  ver  acabada  aquella 
guerra.  El  sueldo  que  en  aquella  sazón  se  daba  á  un  hombre 
de  á  caballo ,  era  por  cada  dia  veinte  maravedis ,  y  al  peón 
la  mitad.  La  buena  diligencia  del  Infante  D.  Fernando  y  su 
buena  traza  hizo  que  se  allanasen  todas  las  dificultades.  Llegó 
en  esto  nueva  aue  en  Roma  falleció  el  Pa^a  Inocencio  á  los 
seis  de  Noviemore ,  y  que  los  Cardenales  a  gran  priesa  '  pu- 
sieron en  su  lugar  al  Cardenal  Angelo  Coratio  ciudadano 

de 
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de  Venecia  á  los  treinta  del  mismo  mes ,  que  se  llamó  en  el 
Pontificado  Gregorio  Duodécimo.  Asi  mismo  en  el  mayor  ca- 
lor de  las  cortes  *  falleció  el  Rey  D.  Enrique  en  la  misma  ciu- 
dad de  Toledo  á  veinte  y  cinco  de  Diciembre ,  principio  del 
1407  año  del  Señor  mil  y  quatrociencos  y  siete.  Tenia  veinte  y 
siete  años  de  edad :  de  ios  qualcs  reynó  los  diez  y  seis ,  dos 
meses  y  veinte  y  un  dias.  Dexó  cii  la  Keyna  su  niugci  ai  Prin- 
cipe D.  Juan  ,  y  á  las  infantas  Doña  Maria  y  Doña  Catalina 
que  le  naciera  poco  antes.  Sepultáronle  en  ií  habico  de  San 
Francisco  en  la  su  capilla  Real  de  Toledo.  El  sentimiento  de 
los  vasallos  fue  grande ,  y  las  lagrimas  muy  verdaderas.  Viaor 
se  privados  de  un  Principe  de  valor  en  lo  mejor  de  su  edad, 
y  el  reyno  >  como  nave  sin  piloto  y  sin  gobernalle ,  expuesto 
á  las  oías  y  tempestades  que  en  semejantes  tiempos  se  suelen 
levantar.  Fue  este  Principe  apacible  de  condición»  a£ible  y 
y  liberal  >  de  rostro  bien  proporcionado  y  agraciado ,  mayor* 
mente  antes  que  la  dolencia  le  desfigurase,  bien  hablado  y 
cloqücnrc ,  y  que  en  todas  las  cosas  que  hacia  y  decía  ,  se  sa- 
bia aprovechar  de  la  maña  y  del  artificio.  Despachaba  sus  Em- 
baxadores  á  los  Principes  Christianos  y  Moros ,  á  ios  de  cejr- 
ca  y  á  los  de  lejos  ,  con  intento  de  informarse  de  sus  cosas 
y  de  todo  recoger  prudencia  para  el  buen  gobierno  de  su  rey- 
no  y  de  su  casa ,  y  para  saber  en  todo  representar  magcstad, 
á  que  era  muy  inclinado*  Del  valor  de  $a  animo  y  de  su  pru- 

den- 

* .  Pálteeii  ti  Kv  D.  Snt^  m  Uwiim   pli^  iltbrnume  bko ,  tertninantemente  ez- 
gMádit  Tidtde  ¿  if.  lU  JDkiiitért,  CoUnc-    ptresa  que  aquel.  Principe  dU  ti  *mméiAf» 


nares  en  la  Hhteria  dt  Stgobi»  receló  alguo  la  erii  tn  ti  Sai»d«  tf .  ¡it  Dk-imhrt , 

jrerro  en  el  tiempo  y  lugar  donde  murió  íumda  ti       1407.     nutttrc  Redtmter  t$m 

D.  JEarique  :  porque  en  un  privilegio  que  fr'tm»  j  ttrcU.  £1  Rey  tft  hltlalM  f»  €■  T«- 

CTtste  en  el  archivo      nf^utlla  ciudad  ,  está  ledo  en  la  víspera  del  Nacimiento  ,  pues  en 

la  data  de  ti.  de  Diciembre  de  i^o^.  en  este  dia  otorgó  su  testamento  ante  Juan 

Valbdolidi  f  4  por  estar  eníérdio  «1  lUjr  llactinei  ¿á  CmcíUo,  coito  lo  dice  h  co> 

asistió  á  las  cortes  de  Toledo  su  hermano  pía  del  que  publicó  el  citado  Santa  Maria, 

el  Infante  D.  Fenuudo ,  no  parece  veroii-  jr  confirna  otra  que  yo  poseo.  De  todo  elk» 

mil  que  deide  ValladolidI  donde  residía  en  se  ioliere  que  el  traslado  de  la  escritura  de 

ti.  lie  Diciembre,  se  pusiese  en  camino  Segobia  tiene  Ja  fecha  equivocada  5  ó  lo  mas 

para  morir  dentro  de  quatro  dias  en  Toledo,  seguro  es  que  Colmenares  no  advircieie  que 

La  leflesloa  e*  oportuna  i  pero  Alvar  Gar-  el  dia  tf .  de  1407.  en  que  entonces  nnia 
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dcncia  dio  bastante  testimonio  un  famoso  hecho  suyo,  y  una 
rcsohicion  notable.  Al  principio  que  se  encargó  del  gobierno, 
gustaba  de  residir  en  Burgos.  Entrctcniasc  en  la  caza  de  co- 
dornices ,  á  <juc  era  mas  dado  que  á  otro  genero  de  nionte- 
teria  o  voUccm.  Avino  que  den»  du  yoIvió  del  campo  can- 
sado algo  tarde.  Xo  le  teman  cosa  algana  aprestada  para  su 
yantar.  Preguntada  la  causa  ^  respondió  el  despensero  que  no 
solo  le  faltaba  el  dinero  ,  mas  aun  el  crédito  para^  mercar  lo 
necesario.  Maravillóse  el  Rey  desta  respuesta «  disimuló  empe- 
ro con  mandaile  por  entonces  que  sobre  un  gabán  suyo  mer- 
case un  poco  de  carnero  con  que  y  las  codornices  que  él'trai^ 
le  aderezasen  la  comida.  Sirvióle  el  mismo  despensero  á  la  me- 
sa y  quitada  la  capa  en  lugar  de  los  pagcs.  En  tanto  que  co- 
mia,  se  movieron  diversas  platicas.  Una  fue  decir  que  muy 
de  otra  manera  se  trataban  los  Grandes,  y  muciio  mas  se  re- 
galaban. Era  asi  que  el  Arzobispo  de  Toledo,  el  Duque  de 
Bcnavcnre  ,  el  Conde  de  Trastamara,  D.Enrique  de  Villena, 
el  Conde  de  Medinaccli ,  Juan  de  Velasco  ,  Alonso  de  Guz- 
man ,  y  otros  Señores  y  neos  hombijcs  «icbtc  jaez  se  juntaban 
de  ordinario  en  convites  que  se  hacían  irnos  á  otros  como  en 
turno.  Avino  que  aqud  mismo  día  todos  estaban  convidados 
para  cenar  con  el  Arzobispo ,  que  bacia  tabla  4  los  demás. 
Llegada  la  noche ,  el  Rey  disfrazado  se  fiie  i  ver  lo  que  pa- 
saba ,  los  platos  muchos  en  numero  ,  y  muy'  regalados  los  vi' 
nos ,  la  abundanda  en  todo.  Notó  cada  cosa  con  atención  ,  y 
las  platicas  mas  en  particular  que  sobre  mesa  tuvieron  >  en  que. 
por  no  recelarse  de  nadie  cada  uno  relato  las  rentas  que  te^ 
nia  de  su  casa  >  y  las  pensiones  que  de  las  rentas  Reales  lle- 
vaba. Aumentóse  con  esto  la  indignación  del  Rey  que  los 
escuchaba  ,  determinó  tomar  emienda  de  aquellos  desordenes: 
para  esto  el  dia  siguiente  luego  por  la  mañana  hizo  corriese 
voz  por  la  coree  que  estaba  muy  doliente  y  queria  otorgar 
su  testamento.  Acudieron  á  la  hora  todos  estos  Señores  al  cas- 
tillo en  que  el  Rey  posaba.  Tenia  dada  orden  que  como  vi- 
niesen los  Grandes  ,  liiLicsen  salir  fuera  los  criados  y  sus  acom- 
pañamientos. Hizosc  todo  asi  como  lo  tenia  ordenado.  Espe- 
ra- 
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raion  los  Gniulcs  en  una  sala  por  gran  espacio  todos  juntos. 
Á  medio  día  entró  el  Rey  armado  y  desnuda  k  espda.  To- 
dos quedaron  atónitos  sin  saber  lo  que  queria  decir  aquella 
representación  >  ni  en  que  pararia  el  disfraz.  Levantáronse  en 
pie,  el  Rey  se  asentó  en  su  silla  y  sitial  con  talante (¿ lo  que 
parecía)  sañudo.  Volvióse  al  Arzobispo :  preguntóle  «quantos 
son  los  Reyes  cjiie  habcis  conocido  en  Casrilb?  la  misma  pre- 
gunta liizo  por  su  orcicn  á  cada  qual  de  los  otros.  Unos  res- 
pondieren !  yo  conocí  tres,  yo  quatro ,  el  que  mas  dixo,  cinco. 
iComo  puede  ser  esto  (replicó  el  Rey)  pues  yo  de  la  edad 
que  soy  ,  he  conocido  no  menos  que  vcincc  Kcyes?  Maravi- 
llados todos  de  lo  que  decía ,  añatuó :  Vosotros  todos ,  voso- 
tros soys  los  Reyes  en  grave  daño  del  rey  no  ^  mengua  y  afren- 
ta nuestra  i  pero  yo  haré  que  el  reynado  no  dure  mucho ,  ni 
pase  adelante  la  burla  ^uc  de  nos  hacéis.  Junto  con  esto  en 
alca  voz  llama  los  ministros  de  justicia  coa  los  instrumentos 
que  en  tal  caso  se  requieren ,  y  seiscientos  soldados  que  de 
secreto  tenia  aperccbidos.  Quedaron  atónitos  los  presentes :  el 
de  Toledo  como  persona  de  gran  corazón ,  puestos  los  hiñó- 
los en  tierra  y  con  lagrimas  pidió  perdón  al  Kcv  c^c  lo  en  que 
errado  le  habia  :  lo  mismo  por  su  cxcmplo  hicjcron  los  de- 
mas  :  ofrecen  la  emienda ,  sus  personas  y  haciendas  como  su 
voluntad  fuese  y  su  merced.  El  Rey  desque  los  tuvo  muy 
amedrentados  y  humildes,  de  tal  nujicra  ks  perdonó  las  vi- 
das ,  que  no  los  quiso  soltar  antes  que  le  rindiesen  y  entre^ 
gasen  los  casdllos  cuyas  tenencias  estaban  á  su  cargo ,  y  con- 
tasen todo  el  alcance  que  les  hicieron  de  las  rencas  Reales  que 
cobraron  en  otro  tiempo.  Dos  meses  que  se  gastaron  en  asentar 
y  concluir  estas  cosas  >  los  tuvo  en  el  castillo  detenidos.  No- 
table hecho ,  con  que  ^anó  cal  reputación  >.que  en  ningún  tiem- 
po los  Grandes  estuvieron  mas  rendidos  y  mansos.  El  temor 
les  duró  por  rrus  tiempo  como  suele  ,  que  las  causas  de  temer. 
De  severidad  semejante  usó  en  Sevilla  en  las  revueltas  que 
traían  el  Conde  de  Niebla  y  Pero  Poncc  j  y  aun  el  castigo 
fue  mayor  ,  que  hizo  justiciar  mil  hombres  que  halló  en  el 
ca£0  ma¿  culpados.  BeneHcio  la^  iciiu:»  Kealc^  poi  :íu  indu:»tria 
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y  \x  del  Infante  su  hermano ,  de  suerte  que  grandes  sumas  se 
rccoguii  catia  un  año  en  sus  tesoros ,  que  hacia  guardar  en  el 
alcázar  át  Madrid)  al  qual  para  mayor  seguridad  arrimó  las 
torws  ^ue  hoy  tiene  antiguas ,  pero  de  buena  estofa.  Suyo  es 
aquel  dicho:  »Ma$  temólas  maldiciones  del  pueblo,  que  las 
«tarmas  de  los  enemigos.»  Asi  llcgú  y  dexó  grandes  tesoros 
sin  pesadumbre  y  sin  getnido  de  sus  vasallos ,  solo  con  tener 
cnenu  y  cuidado  con  sus  rentas «  y  escusar  los  gastos  sin  pro- 
poúto :  virtud  de  las  mas  importantes  de  un  buen  Principe, 

CAPITULO  XV. 

QUE  ALZA&OM  POB.  ft£Y  D£  CASTILLA  A  D.  JUAN  EL  SEGQNDa 

H  echo  el  enterramiento  y  Lis  exequias  del  Rey  D.  Enricjuc 
con  la  magnificencia  que  era  razón  ,  y  con  coda  reprcsenra- 
cion  de  magestad  y  tristeza ,  los  Grandes  se  comunicaron  para 
nombrar  sucesor ,  y  hacer  las  ceremonias  y  homcnages  que  en 
cal  caso  se  acostumbran.  No  eran  conformes  los  pareceres  >  ni 
todos  hablaban  de  una  misma  manera.  Á  muchos  parecia  cosa 
dura  y  peligrosa  esperar  que  un  Infante  de  veinte  y  dos  meses 
tuviese  edad  competente  para  encargarse  del  gobierno.  Acor- 
dábanse de  la  mmoridad  de  los  Reyes  pasados ,  y  de  los  ma-. 
les  que  por  esta  causa  se  padecieron  por  codo  aquel  tiempo. 
Leyóse  en  publico  el  testamento  del  Rey  difunto  ,  en  que  dis- 
ponía y  dcxaba  mandado  que  la  Rey  na  su  muget  y  el  in- 
fante D.  Fernando  su  hermano  se  encargasen  del  gobierno 
del  rey  no  y  de  la  tutela  del  Principe.  A  Diego  López  de 
Zuñiga  y  Juan  de  Velasco  encomendó  la  crianza  y  la  guar* 
da  del  niño :  la  enseñanza  i  D.  Pablo  Obispo  de  Cartagena 
para  que  en  las  letras  fuese  su  maestro  >  como  era  ya  su 
Chanciller  mayor  >  hasta  canto  que  el  Principe  fuese  de  edad 
de  catorce  años.  Orden«S  otrosí  que  ios  tres  atendiesen  solo  al 
cuidado  que  se  les  encomendaba ,  y  no  se  empachasen  en  el 
gobierno  del  rcyno.  Algunos  pretendían  que  todas  estas  co5as 
se  debian  alterar :  alegaban  que  el  testamento  se  hizo  un  dia 
antes  de  la  muerte  del  Key  quando  no  csuba  muy  encero, 
Tom.  VI.  lii  an- 


antes  tenia  alterada  la  cabeza  y  el  "sentido :  que  no  era  razón 
por  ningún  respeto  dcxar  el  reyno  expuesto  á  las  tempestades 
que  forzosamente  por  estas  causas  se  levantarian.  Desto  se  ha- 
blaba en  secreto ,  desto  en  publico ,  en  las  plazas  y  corrillos. 
Verdad  es  que  ninguno  se  adelantaba  á  declarar  la  traza  que 
se  debia  tener  para  evitar  aquellos  inconvenientes :  todos  es- 
taban á  la  miraj  ninguno  se  queria  aventurar  i  ser  el  primero. 
Todos  ponian  mala  voz  en  el  testamento  y  lo  dispuesto  en  cU 
pero  cada  qual  asi  mismo  temia  de  ponerse  á  riesgo  de  per- 
derse, si  se  declaraba  mucho.  Ofreciasclcs  que  el  Infante  D.  Fer- 
nando los  podria  sacar  de  la  congoja  en  que  estaban  y  de  la 
cuita ,  si  se  quisiese  encargar  del  reyno ;  mas  recelábanse  que 
no  vendria  en  esto  por  ser  de  su  natural  templado ,  manso  y 
de  gran  modestia :  virtudes  que  cada  qual  les  daba  el  nombre 
que  le  parecia  ,  quien  de  miedo ,  quien  de  floxedad ,  quien 
de  corazón  estrecho ,  finalmente  de  los  vicios  que  mas  á  ellas 
se  semejan.  La  ausencia  de  la  Reyna ,  y  ser  muger  y  extran- 
gera ,  daba  ocasión  á  estas  platicas.  Estaba  á  la  sazón  en  Se- 
govia  con  sus  hijos ,  cubierta  de  luto  y  de  tristeza  asi  por  la 
muerte  de  su  marido ,  como  por  el  recelo  que  tenia  en  qué 
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pararían  aquellas  cosas  <jue  se  rcaiovian  en  Toledo.  Los  Gran- 
des ,  comunicado  d  n^ocio  enere  sí ,  al  ñn  determinaron  dar 
un  ciento  al  In&ncc  D.  Fernando.  Tomó  la  mano  D.  Ruy  Ló- 
pez Dávalos  por  la  autoridad  que  tenia  de  Condestable  ^  7  por 
estar  mas  declarado  que  ninguno  de  ios  otros.  Padrón  en  se- 
creto muchas  razones  primero :  después  .en  presencia  de  otros 
<fe  su  opinión  le  bizo  para  animalle  ^  que  se  mostraba  muy  ti- 
bio ,  un  monamíento  muy  pensado  desta  sustancia :  nNos, 
líScñor  j  os  convidamos  con  la  corona  de  vuestros  padres  y 
»>abue!os :  resolución  cumplidera  p  ira  el  reyno  j  honrosa  para 
>»vos ,  saludable  para  todos.  Para  que  la  oferta  salga  cierta ,  nin- 
♦»guna  otra  cosa  falca  sino  vuestro  conscntimienio  :  ninj^uno 
»»será  tan  osado  que  luga  contradicion  á  lo  que  tales  pcrsona- 
vges  acordaron.  No  hay  en  nuestras  palabras  engaño  ni  lison- 
9fja.  Subir  i  la  cumbre  del  mando  y  del  señorío  por  malos 
««caminos  es  cosa  fea  y  mas  desamparar  al  reyno  >  que  de  su  vo^ 
wluntad  se  os  ofrece  ^  y  se  recoge  al  .amparo  de  vuestra  som- 
»bra  en  el  peligro ,  mirad  no  parezca  íloxedad  y  cobardía.  La 
>»naturaleza  de  la  potestad  Real  y  su  origen  enseñan  bastante- 
wmente  que  d  cetro  se  puede  quitar  á  uno  y  dar  á  otro  con- 
»»formc  á  las  necesidades  que  ocurren.  Al  principio  del  mun- 
»»do  vivian  los  hombres  derramados  por  los  campos  á  manera 
»dc  ñeras,  no  se  juntaban  en  ciudades  ni  en  pueblos:  solamcn- 
Mtc  cada  qual  de  las  familias  reconocía  y  acataba  al  que  entre 
»»todos  se  aventajaba  en  k  edad  y  en  la  prudencia.  El  riesgo 
»»que  todos  coman  lic  ser  oprimidos  de  los  mas  poderosos,  y 
nías  contiendas  ^ue  resultaban  con  los  extraños ,  y  aun  entre 
wlos  mismos  parientes ,  fueron  ocasión  que  se  juntasen  unos 
9tcon  otros,  y  para  mayor  seguridad  se  sugetasen  y  tomasen 
'«por  cabeza  al  que  entendian  con  su  valor  y  prudencia  los 
•vpodria  amparar  y  defender  de  qualquier  agravio  y  demasía. 
oEste  fue  el  origen  que  tuvieron  los  pueblos ,  este  el  princi- 
9f  pío  de  la  magescad  Real  j  la  qual  por  entonces  no  se  alean- 
«zaba  por  negociaciones  ni  sobornos  *,  la  templanza  ,  la  virtud 
>íy  la  inocencia  prevalecían.  Asi  mismo  no  pasaba  por  hercn- 
ttcia  de  padres  á  hijos :  por  voluntad  de  todos  y  de  cncic  todos 
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f*sc  escogía  el  que  debía  de  suceder  al  que  moría.  El  demasiado 
»9poder  de  los  Reyes  hizo  c|Me  heredasen  las  coronas  ios  hijos, 
»»á  veces  de  pequeña  edad  ,  de  malas  y  dañadas  costumbres. 
í»¿Quc  cosa  puede  ser  mas  perjudicial  que  entregar  á  ciegas  y 
"sin  prudencia  al  hijo  ,  sea  el  que  fuere  ,  los  tesoros ,  las  ar- 
omas,  las  provincias?  ¿y  lo  que  se  debía  a  la  virtud  y  mc- 
»»rItos  de  la  vida ,  dallo  al  que  ninguiu  muestra  ha  dado  de 
yftcncr  bastantes  prendas?  No  quiero  alargarme  mas  en  esto, 
**ni  valerme  de  ezemplos  antiguos  para  prueba  de  lo  que  digo. 
«Todavía  es  averiguado  que  por  u  muerce  del  Rey  D.  En- 
nrique  el  Frimero  sucedió  en  esta  corona ,  no  Doña  Blanca 
f*5u  hermana  mayor  que  esuba  casada  en  Francia ,  sino  Do- 
»ña  Bcrenguela :  acuerdo  muy  acertado ,  como  lo  mostró  la 
«santidad  y  perpetua  felicidad  de  D.  Fernando  su  hijo.  £Í  hi- 
wjo  menor  del  Rey  D.  Alonso  el  Sabio  la  ganó  á  los  hijos  de 
«su  hermano  mayor  el  Infante  D.  Fernando ,  porque  con  sus 
"buenas  partes  daba  muestras  de  Principe  valeroso.  ¿Para  qué 
«son  cosas  ancii;uas?  Vuestro  abuelo  el  Rey  D.  Enrique  quitó 
Mcl  rcvno  á  su  hermano ,  y  privó  á  las  hijas  de  la  herencia 
"de  ¿u  padre :  que  si  no  se  pudo  hacer ,  será  forzoso  confesar 
«que  los  Reyes  pasados  no  tuvieron  justo  titulo.  Los  años  pasa- 
«dos  en  Ponugal  el  Maestre  de  Avis  se  apoderó  de  aquel  reyno^ 
f*ú  con  tazón  >  á  tyranicamente ,  no  es  destc  lugar  apnrallo :  lo 
«que  se  sabe  es  que  hasta  hoy  le  ha  conservado  y  mantenidose  en 
«á  contra  todo  el  poder  de  Castilla.  De  menos  tiempo  acá  dos 
«hijas  del  Rey  D.  Juan  de  Aragón  perdieron  la  corona  de  su 
«padre  >  que  se  dió  á  D.  Martin  hermano  del  difunto «  si  bien 
"estaba  ausente  y  ocupado  en  allanar  á  Sicilia  ;  que  siempre 
"se  tuvo  por  justo  mudase  la  comunidad  y  el  pueblo  conforme 
"á  la  necesidad  que  ocurriese  ,  lo  que  ella  misma  estableció, 
"por  el  bien  común  de  todos.  Si  convidáramos  con  cl  mando 
"a  alguna  persona  cxtraiía ,  sin  nobleza ,  sin  partes ,  pudie- 
nrase  reprehender  nuestro  acuerdo.  ¿Quien  tendrá  por  mal  que 
«queramos  por  Rey  un  Principe  de  la  alcuña  Real  de  Castilla, 
«y  que  en  vida  de  su  hermano  tenia  en  su  mano  el  gobierno? 
«Mirad  pues  no  se  atribuya  antes  i  mal  no  hacer  caso  ni  res- 
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npondcr  á  la  voluntad  c]ue  grandes  y  pequeños  os  muestran* 
»>y  por  cscusar  el  trabajo  y  la  carga  desamparar  á  la  patria  co- 
>?muu ,  que  de  verdad  tendidas  los  manos  se  mere  dcbaxo  las 
»alas  y  se  acoge  ai  abrigo  de  vuestro  amparo  en  el  aprieto  en 
9«que  se  halla.  Esco  es  finalmente  lo  que  todos  suplicamos :  que 
^encargaros  uséis  en  el  gobierno  deseos  reynos  de  la  templan- 
»za  i  vos  acostumbrada  y  debida ,  no  será  necesario,  u  Desr 
pues  destas  razones  los  demás  Grandes  que  presentes  estaban» 
se  «adelancaron  cada  qual  por  su  parte  para  suplicalle  aceptase. 
No  falcó  quien  alegase  profecias  y  revelaciones,  y  pronósti- 
cos del  cielo  en  favor  de  aquella  demanda.  Á  todq  esto  el  In- 
üainte  con  rostro  mesurado  y  ledo  replicó  y  dixo,  no  era  de  tan- 
ta codicia  ser  Rey  que  se  hobicse  de  menospreciar  la  infamia 
que  resultaría  contra  él  de  ambicioso  c  inhumano,  pues  des- 
pojaba un  niño  inocente  ,  y  menospreciaba  la  Reyna  viuda  y 
sola ,  á  cuya  defensa  toda  buena  razón  le  obligaba  :  demás  de 
las  alteraciones  y  guerras  que  forzosamente  en  el  rey  no  sobre 
el  caso  se  levantarían.  Que  les  agradecía  aquella  voluntad  ,  y 
ci  cicdico  que  mostraban  tener  de  su  persona  i  pero  que  cu 
ninguna  cosa  les  pedia  mejor  recompensar  aquella  deuda  que 
en  dalles  por  Rey  y  Señor  al  hijo  de  su  hermano  >.  su  sobrino» 
por  cuyo  respeto  y  por  el  pro  común  de  la  patria  él  no  se 
qucria  escusar  de  ponerse  á  qualquier  riesgo  y  fatiga ,  y  en- 
cargarse del  gobierno  según  que  el  Rey  su  hermano  lo  dexo 
dispuesto  >  solo  en  ninguna  manera  se  podría  persuadir  de  to- 
mar aquel  camino  agrio  y  áspero  que  le  mostraban.  Concluido 
esto ,  poco  después  junto  los  Señores  y  Prelados  en  la  capilla 
de  D.  Pedro  Tenorio,  que  está  en  d  claustro  de  la  Iglesia 
Mayor.  El  Condestable  D.  Ruy  López  por  si  acaso  habia  mu- 
dado de  parecer ,  le  preguntó  alli  en  publico  á  quien  qucria 
alzasen  por  Rey,  El  con  semblante  demudado  respondió  en  voz 
alta:  quien,  sino  al  hijo  de  mi  hermano?  Con  esto  levan- 
taron los  estandartes  como  es  de  costumbre  por  el  Rey  D.  Juan 
el  Segundo ,  y  los  Reyes  de  armas  le  pregonaron  por  Rey  pri- 
mero en  aquella  juuu ,  y  consiguientemente  por  las  calles  y 
plazas  de  la  dudad.  Gran  crédito  ganó  de  modestia  y  tem- 
plan- 
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plinza  el  Infante  D.  Fernando  en  menospreciar  lo  que  otros 
por  el  fuego  y  por  el  hierro  pretenden.  Los  mismos  que  le 
insistieron  aceptase  el  reyno  j  no  j-cabubaii  de  engi.iiiú,.cci  iu 
lealtad  :  camino  por  el  qual  se  enderezó  i  alcanzar  otros  muy 
grandes  rcynos  que  el  ciclo  por  sus  virtada  le  tetik  reservados. 
Fue  la  gloria  de  aquel  hecho  tanto  mas  de  estimar ,  que  su 
hermano  al  fin  de  su  vida  andaba  con  él  torcido  >  y  no  se  le 
mostraba  favorable  1  por  icones  de  gentes  que  suelen  inficio- 
nar los  Principes  para  derribar  a  los  que  ellos  quieren ,  y  ga- 
nar gracias  con  hallar  en  otros  tachas :  demás  que  naturalmente 
son  sospechosos  y  odiosos  á  ios  que  mandan ,  los  que  están  mas 
cerca  para  sucederles  en  sus  estados.  Verdad  es  que  poco  ancés 
de  su  muerte  vencido  de  la  bondad  del  Infante  trocó  aquel 
odio  en  buena  voluntad  *,  y  aun  vino  en  que  su  hija  la  Infanta 
Doña  María  que  podía  suceder  en  c!  rcyno  ,  casase  con  D.  Alon- 
so hijo  mayor  del  Infante  i  acuerdo  muy  saludable  para  los 
dos  hermanos  en  paicicular »  y  en  común  para  todo  el  leyno. 

CAPITULO  XVL 

DE  LA  GUERRA  DE  GRANADA. 

to  pasaba  en  Castilla  á  dempo  que  en  Aragón  sucedió  h 
muerte  de  la  Reyna  Doña  Maria»  que  falleció  en  Villareal, 
pueblo  cerca  de  Valencia «  i  los  veinte  y  nueve  de  Diciembre 
con  gran  sentimientt»  del  Rey  de  Aragón  su  marido  y  de  to- 
da aquella  gente  por  sus  prendas  muy  aventajadas.  Sepultaron 
su  cuerpo  con  el  acompañamiento  y  honras  convenientes  en 
Poblete,  sepulmra  de  aquellos  Reyes.  De  quarro  hijos  que  pa- 
rió^  los  tres  se  le  murieron  en  su  tierna  edadj  D.  Diego^  D.Juan 
y  Doña  Margarita  :  quedóles  no  solo  D.  Martin  á  la  sazón  Rey 
de  Sicilia,  y  que  se  hallaba  embarazado  en  el  gobierno  de  aquella 
isla,  con  poco  cuydadü  de  su  vida  y  salud  por  ser  mozo,  y 
los  muchos  peligros  á  que  hacia  siempre  rostro  por  ser  de  gran 
corazón  \  de  que  poco  adelanre  á  cí  sobrevino  la  muerte  ,  y 
con  ella  á  los  suyos  muy  grandes  adversidades.  El  In  Lince  D.Fer- 
nando compuestas  las  cosas  en  Tuicdu ,  y  hechas  las  exequias 
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de  su  hermano ,  i  primero  de  £nero  se  partió  para  Segovia 
con  inccnio  de  verse  con  U  Rey  na  que  alii  estaca  >  y  con  su 
acuerdo  dar  orden  y  craza  en  toido  lo  que  pencnccia  ai  buen 

gobierno  del  rcyno.  Para  que  rodo  se  hiciese  con  mas  auco- 
rid.id  y  con  mas  acierto,  díó  orden  cjuc  en  aquella  ciudad  se 
juntasen  (como  ^  se  juntaron)  cortes  generales  del  rey  no,  á 
que  acudieron  los  Prelados  y  Señores ,  y  Procuradores  de  las 
ciudades.  Tratáronse  diversas  cosas  en  estas  cortes  i  en  particu- 
lar la  crianza  del  nuevo  Kcy  se  encargó  á  la  Rey  na  por  ins- 
tancia que  sobre  ello  hizo  ,  mudado  en  esta  parte  el  testamento 
del  Rey  D.  Enrique.  En  recompensa  del  cargo  que  les  quí* 
caban ,  dieron  á  Juan  de  VeJasco  y  á  Diego  López  de  Zuñiga 
cada  seis  mil  florines ,  pequeño  precio  y  sarisÉiccion  i  mas  era- 
les forzoso  conformarse  con  el  tiempo ,  y  no  seguro  contra- 
decir á  la  voluntad  dé  la  Keyna  y  del  In£inte  que  tenían  en 
su  mano  el  gobierno.  Tratóse  ocrosi  de  la  guerra  que  pensa- 
ban hacer  á  Granada  tanto  con  mayor  voluntad  de  todos  «  que 
por  el  mes  de  Febrero  los  Christianos  entraron  en  tierra  de 
Moros  por  la  parte  de  Murcia.  Pusiéronse  sobre  Vera  ;  mas  no 
la  pudieron  forzar  porque  vinieron  sin  escalas,  y  sin  los  de- 
mas  ingenios  á  proposito  de  batir  las  murallas,  y  por  la  nueva 
que  les  vino  de  un  buen  numero  de  Moros  que  venían  en  so- 
corro de  los  cercados.  Alzado  pues  el  cerco ,  iucron  en  su  bus- 
ca ,  y  cerca  de  Xuxena  pelearon  con  ellos  con  tal  denuedo  que 
los  vencieron  y  desbarataron.  La  matanza  no  fiie  grande  por 
tener  los  vencidos  la  acogida  cerca.  Todavía  tomaron  y  saquea* 
ron  aquel  pueblo  «  efecto  de  mas  reputación  que  provecho  j  jpor 
quedar  el  castillo  en  poder  de  Moros.  Los  caudillos  principa- 
les desta  empresa  fueron  el  Mariscal  Fernando  de  Herrera> 
Juan  Faxardo>  Fernando  de  Calvillo  con  otros  nobles  caballe- 
ros. 

t  Se  JuHtdftH  sorut  gtmralei  itl  rtpi».  homenages  Comes  Carrillo:  cujra  solcnne  Ce- 
ta convocatoria  fue  segua  se  discarrede  or-  remooia  se  executó  en  jueves  x  c.  de  Entra 
den  de  la  Rcyn»  viuda  ,  la  qual  mandó  que  de  1407-  Hl  visto  copia  de  la  protesta  con 
Burgos  prestase  juramento  de  fiiklidad  y  ho-  que  Toledo  salvó  sus  derechos.  Colmenares 
naiageil  ouevo  Rcjr  ra  bQo  «me*  «jiie To>  pwo  la  lista  de  lo»  Pirebde*  y  Crjndes  que 
ledo.  Tomó  los  juramentos  D.  Juan  de  Tor-  asistieron  á  la  fmicimi  >  aunque  la  adcbat» 
desUlat  Obispo  de  Seg«i>ú  >  y  los  pleytof    once  días. 
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ros.  Sonó  mucho  esta  victoria  ,  nnto  que  los  que  se  fiallabnn 
en  las  corres ,  alentados  con  tan  buen  principio  ,  que  les  pa- 
recía pronostico  de  lo  demás  de  aquella  guerra  ,  ocorgaron  de 
voluntad  toda  la  cantia  de  maravcdis  que  para  ios  gastos  y  el 
sueldo  les  pidieron  por  parte  de  la  Reyna  y  del  Infimte.  Nom- 
braron por  General  como  era  razón  al  mismo  Infante  D.  Fer- 
nando ,  entre  el  qual  y  la  Rcyna  comenzaron  cosquillas  y  sos- 
pcclias.  No  falcaban  hombres  malos  j  de  qae  siempre  hay  co- 
pia asaz  en  las  casas  Reales ,  que  atizaban,  el  fuego :  decian  que 
aJgan  día  D.  Fernando  daria  en  que  encender  á  la  Reyna  y  i 
sus  hijos.  Muchos  cargaban  i  una  muger  por  nombre  Leonor 
López  >  que  terciaba  mal  entre  los  dos,  y  tenia  mas  ^cabida 
con  la  Reyna  de  lo  que  sufiru  la  magesrad  de  U  casa  Real, 
y  el  buen  gobierno  del  reyno.  ^  Los  desgustos  iban  adelante: 
dieron  traza  que  se  dividiese  el  gobierno ,  de  guisa  que  la 
Reyna  se  encariñó  de  lo  de  Castilla  la  vieja  >  D.  Fernando  de 
la  nueva  con  algunos  pueblos  de  la  Vieja.  Tomado  este  acuer- 
do ,  el  Infante  envió  su  mugcr  y  hijos  á  Medina  del  Campo, 
y  él  se  partió  de  Scgovia  para  Villarcal  con  intento  de  espe- 
rar alli  las  gentes  cjue  por  cedas  parcts  se  alistaban,  para  aque- 
lla guerra,  las  municiones  y  vituallas.  En  este  medio  los  Ca- 

pi- 

t  Lti  dtigunet  iban  adelante:  duren  trtiK»  da<ía,C<iO  b  distribución  que  se  sigue.  El 
Jt  qut  le  dividitit  rl  gobierne.  Mas  pjrccc  que  Arzobispado  de  S.nKÍ.igo  ,  y  los  Obispados 
<!íó  motivo  á  scnir  jante  división  un  c.ipículó  cic  Tuy  ,  Ascorjja  ,  Oviedo  ,  T  con  ,  Zjrnora, 
del  testamento  del  Rey  ditunto  ,  en  que  S^iiamanca ,  Ciudad-Rodrigo  ,  Aviü  ,  Sego- 
nanilA  qae  qiuodo  Jos  Tuiorct  de  su  hijo  bía.  Burgos,  Duna  y  CiUbom  pencoecic- 
no  pudiesen  lullarse  juncos  en  una  misma  ron  á  la  Reyna.  Los  Arrobí^p.tdos  Je  To- 
ciudad  6  pueblo  ,  se  dividiese  el  gobieruo  ledo  y  Sevilla ,  y  ios  Obispados  de  Cuenca, 
por  provincias ;  de  modo  que  cada  qual  pii*  Siguenta,  Caitagena,  Odia,  Gordova,  Jaco, 
dics;  por  sí  solo  darlas  proviilcrtcias  y  or-  l^aJajoz  ,  Cort.i ,  Falencia,  Lugo,  Orense, 
denes  coavcoieocts  eo  las  de  su  distrito  6  Mondoñedo  y  Falcacia  fueron  del  gobiemo 
asignación  ,  con  tal  que  á  espaldas  de  rtias  del  to&nte )  á  excepción  de  las  villas  de  Vai» 
firmasen  dos  Miniitros  del  Co/iscjo.  Habia  llsJoliJ  y  Tordcsillas  qur  cían  del  Obispa- 
llegado  este  caso :  porque  para  hacer  guerra  do  de  Paleocia  ,  las  quales  se  reaervaroo  k 
al  Rey  de  Granada  había  sido  nombrado  la  Repa.  Hiderome  tambtcn  varias  decía- 
General  del  exercito  por  aclam.-icion  de  los  raciones ,  que  pueden  verse  en  la  Crónica 
Dipuudoscn  cortes  el  In&nte  D.  Fernando,  de  D.  Juan  II.  en  la  qual  e«i  á  la  larga  to- 
que debiendo  dirigirse  á  b  frontera ,  no  po-  do  el  instrumento  que  entonces  se  autorizó 
dia  peraianecer  en  el  pueblo  donde  h  Reyna  para  obviar  dudas  y  luab  inteligencia  del 
quisiese  criar  al  Rey  niño  su  hijo.  A  con-  tettancnco  dci  Rey. 
icqüeacia  de  ello  se  acordó  la  división  maa- 
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|MCaaes  que  estaban  por  las  fronteras ,  no  cesaban  de  hacer  cabal- 
gadas en  tiewa  de  los  Moros « talar  lós  campos  >  robar  los  gana- 
dos, cautivar  gente  j  saquear  los  pueblos.  Á  veces  también  vol- 
vian  con  las  manos  en  la  cabeza ,  que  tal  es  la  condición  de  la 
guerra.  Un  cierto  Moro ,  de  secreto  aficionado  á  nuestia  Reli- 
gión ^  se  pasó  á  tierra  de  Christíanos,  el  qual  llevado  a  la  presen* 
cía  del  Maestre  de  Santiago  D.  Lorenzo  Suarcz  de  Figueroa  que 
se  ocup^a  en  aquella  guerra  >  y  estaba  en  £cija  por  frontero  j  le 
habló  en  esta  manera  r  nBien  entiendo  quan  aborrecido  es  de 
»írocíos  el  nombre  de  foragido:  sin  embargo  me  aventuré  á 
wseguir  vuestro  partido  ,  movido  del  ciclo  :  toque  poderoso, 
»»contra  el  qual  ninguna  resistencia  basta.  No  pido  que  apro- 
>»bcis  mi  venida  y  nu  resolución  ,  ni  la  condenéis  tampoco, 
»»sino  que  estéis  á  la  mira  de  los  efectos  que  vieredes.  Lo  pri- 
»»mero  os  ruego  que  me  hagáis  bautizar ,  que  el  tiempo  muy 
wcn  breve  dará  clara  muestra  Je  nu  buen  zclo  y  lealtad  >  á  las 
«robras  me  remito.»  Bautizáronle  como  el  Moro  lo  pedia.  Tras 
esto  les  dió  aviso  que  Pruna  plaza  de  los  Moros  de  importan- 
cia j  se  podria  entrar  por  la  parte  y  con  el  orden  que  ¿1 
mismo  mostraría^  Las  prendas  que  metiera  eran  tales ,  que  se 
aseguraron  de  su  palabra  que  no  era  trato  doble.  Acompañóle 
con  gente  el  Comendador  mayor  de  Santiago :  cumplió  el  Mo- 
ro su  promesa ,  que  al  momento  entraron  aquel  pueblo  en  qua- 
tro  dias  del  mes  de  Junio ,  y  quitaron  aquel  nido ,  de  do  sallan 
de  ordinario  Moros  á  correr  las  tierras  de  Christianos  ,  hacer 
nial  y  daño  continuamente.  Pasó  el  Infante  á  Cordovi  ,  y  en- 
tró en  Sevilla  á  los  veinte  y  dos  de  junio  :  probóle  la  tierra  y  los 
calores ,  de  que  cayó  en  el  lecho  enfermo  en  sazón  mal  a  propo- 
suo  ,  y  en  que  llegó  á  aquella  ciudad  el  Conde  de  la  Marca  yer- 
no del  de  Navarra,  y  por  sí  de  lo  mas  noble  de  Francia ,  de  gen- 
til presencia  entre  mil,  muy  cortes,  con  que  aficionaba  la  gente: 
traia  en  compañía  ochenta  de  á  caballo ,  y  venía  con  deseo  de 
ayudar  en  aquella  guerra  sagrada ,  que  se  tenía  saldría  larga  y 
diificultosa.  Los  Moros  en  este  medio  no  dormían :  lo  primero 
acometieron  á  tomar  á  Lucena  pueblo  grande ,  y  como  quíer 
que  no  les  saliese  bien  aquella  empresa ,  revolvieron  sobre  Bac- 
Tm.VL  Kkk  za 
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za  gran  morisma ,  ca  dicen  llegaban  á  siete  mil  Je  á  caballo  y 
cien  mil  ¿c  i  pie  :  numero  que  apenas  se  puetic  creer ,  y  que 
por  lo  menos  puso  en  gran  cuidado  a  codo  el  rey  no.  Todavía 
no  pudieron  iorzai  la  ciudad  que  se  ladefen^cron  los  de  den* 
tro  (aunque  con  dificnltad)  muy  bien  i  solo  lomaron  y  que-- 
marón  los  arlábales.  ApelÚdaionse  los  Christianos  por  ¿da 
aqucUar  comarca  >  los  de  cerca  y  los  de  lejos ,  porque  no  ic 
perdiese  aquella  plaza  tan  importante.  Supieron  los  Moros  lo 
que  pasaba >  y  Por  no  aventurarse  i  perder  la  jornada,  alza- 
do el  cerco  ,  dieron  la  vuelta  cargadlos  de  despojos  y  de  los 
cautivos  que  por  aquella  tierra  robaron.  Por  el  contrario  el 
Almirante  D.  Alonso  Enriquez  cerca  de  Cádiz  ganó  de  los 
Moros  una  victoria  naval,  asaz  inportancc.  Los  Reyes  de  Tú- 
nez y  de  Tremeccn  tenían  armadas  veinte  y  tres  galeras  para 
correr  las  costas  del  Andalucia  á  contemplación  de  su  amigo 
y  confederado  el  Rey  de  Granada.  DíuIcí  vüta  el  Almirante, 
y  si  bien  no  llevaba  pasadas  de  trece  galeras  en  su  armada» 
no  dudó  de  embestillas  i  lo  qual  hizo  con  cal  denuedo  y  des- 
treza que  las  venció.  Tomó  las  ocho ,  las  demás  parte  echó  4 
fondo  j  y  otras  se  huyeron.  En  este  medio  convaleció  de  sa 
dolencia  el  Infante  D.  Fernando ,  y  alegre  con  esta  buena 
nueva  salió  de  Sevilla  á  los  siete  de  Seticinl  rc.  No  llevaba  re^ 
solución  porgue  parce  entraña  en  tierra  de  Moros.  Hizo  con- 
sulta de  Capitanes  y  de  otros  pcrsonages :  salió  acordado  que 
rompiese  por  tierra  de  Ronda,  y  se  pusiese  con  todo  el  canv  . 
po  sobre  Zahara,  villa  principal  en  aquella  comarca.  Hizosc 
asi  i  comenzaron  á  batirla  con  tres  cañones  gruesos  de  dia  y 
de  noche.  El  daño  que  hacían  ,  era  muy  poco  por  no  ser  muy 
diestros  los  de  ai^ucl  tiempo  en  jugar  y  asestar  ia  artilleria.  El 
cerco  iba  a  la  larga ,  y  fattz  la  empresa  muy  dificultosa ,  si 
los  de  dentro  por  falta  que  padecían  >  y  por  miedo  de  man- 
yores  daños  si  se  detenian  >  no  se  .rindieran  á  partido ,  que  li- 
bres sus  personas  y  haciendas  dezasen  al  vencedor  las  ar^* 
mas  y  provisión.  Al  tanto  otros  pueblos  pequeños  se  dieron 
por  aquellas  partes.  Sepcenil  villa  bien  6ieite  por  sus  adarves» 
y  por  la  gente  que  cenia  de  guarnición^  por  esu  causa  no 
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se  quiso'  rendir :  cercáronla  ,  y  combatiéronla  con  todos  los 
ingenios  y  fuerzas  que  llevaban  ,  en  sazón  que  Pedro  de  Zu* 
ñiga  por  otra  pane  recobró  de  los  Moros  á  Ayamonte  según 
que  el  Infante  D.  Fernando  se  lo  encargara.  £1  Rey  Moro 
por  est.is  pérdidas ,  y  por  no  echar  el  resto  en  el  trance  de  una 
batalla ,  la  escusaba  quanto  podía  solo  ayudaba  las  fuerzas 
con  maña  >  y  procuraba  divenir  las  del  enemigo.  Junco  á  to- 
da diligencia  sus  gentes ,  que  dicen  eran  ochenta  mil  de  á  pie 
y  seis  mil  de  á  caballo  j  los  mas  canalla  sin  valor  ni  honra. 
Con  este  campo  se  puso  sobre  Jacn  i  pero  no  salió  con  su  in- 
tento porque  acudieron  con  toda  brevedad  los  nuestros,  y  le 
íorzaron  a  retirarse  con  poca  reputación.  Solo  hizo  daño  en 
ios  gampos ,  de  que  se  satisficieron  los  conn  inrxs  con  correrle 
toda  la  tierra  hasta  la  ciudad  de  Malaga.  Keparciansc  otrosí 
diversas  bandas  de  soldados  >  y  se  derramaban  por  todas  partes- 
sin  dexar  respirar  ni  reposar  á  los  Moros.  Para  que  todo  su- 
cediese  bien  >  y  d  comento  fuese  colmado ,  solo  filtó  que  no 
pudieron  forzar  ni  rendir  i  Sepcenil.  El  otoño  estaba  adelante» 
y  las  lluvias  comenzaban  j  que  suelen  ser  ordinarias  por  aquel 
tiempo.  Por  esta  causa  el  Infante  á  los  veinte  y  cinco  de  Oc- 
tubre j  alzado  aquel  cerco  >  dié  la  vuelta  á  Sevilla ,  y  torno 
á  poner  en  su  lugar  la  espada ,  con  que  el  Rey  D.  Fernando 
el  Santo  ganó  antiguamente  aquella  ciudad  ,  y  en  ella  la  guar- 
dan con  cuidado  y  reverencia  i  y  á  las  veces  ios  Capitanes  pa- 
ra sus  empresas,  como  por  buen  agüero,  la  solían  dcnde  to- 
mar prestada.  Hecho  esto,  repartió  la  gente  para  que  inver- 
nase en  Sevilla  ,  Cordova  y  otros  pueblos,  y  él  pasó  al  rcyno 
de  Toledo  con  intento  de  apcrcebirsc  de  todo  lo  necesario  y 
recoger  mas  gente  para  continuar  aquella  guerra.  A  esta  sazón 
falleció  en  Calahorra  Pero  López  de  Ayak  Chanciller  mayor 
de  Castilla  >  caballero  señalado  por  su  nobleza  >  por  las  mu- 
chas cosas  que  por  él  pasaron ,  y  por  la  Coronica  que  dexó 
escrita  del  Rey  I>.  Pedro  >  y  D.  Enrique  el  IL  y  D.  Juan 
el  Primero :  si  bien  algunos  sospechan  que  con  pasión  enea*- 
recio  mucho  los  vicios  de  X>.  Pedro ,  y  subió  de  punto  las  vir- 
tudes de  su  competidor  en  perjuicio  de  la  verdad.  Enterraron 
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su  cuerpo  en  el  moncscerio  de  Quixana.  Francia  asi  mismo  an- 
daba revuelca  por  U  muerte  que  Juan  Duque  de  Borgoña  hi- 
zo dar  en  París  á  Lub  Duque  de  Orliens  volviendo  muy  de 
noche  de  Palacio.  Blhomiciano  que  executó  esta  maldad  >  se 
llamaba  Oconvilla.  La  causa,  de  la  enemiscad  no  se  averigua 
del  codo:  sospecharon  comunmente  que  por  estar  el  Rey  ¿ 
tiempos  falco  de  juicio  j  el  matador  pretendía  apoderarse  del 
gobierno  de  Francia ,  y  para  salir  con  esto  acordó  de  qui- 
tarse delante  al  que  solo  íc  podía  contrastar  por  ser  herma- 
no del  Rey.  Luego  que  se  descubrió  el  autor  de  aquella 
maldad ,  el  de  Borgoña  se  retiró  á  sus  tierras  para  apcrcebir- 
sc  ,  si  alí^uno  pretendiese  vengar  aquella  muerte.  La  Duquesa 
Valentina  mugcr  del  muerto  puso  acusación  contra  el  mata- 
dor ,  y  hacia  instancia  sobre  el  ca^o.  Los  jueces  vencidos  de 
sus  lagrimas  y  de  la  razón  citaron  al  de  Borgoña  para  que 
compareciese  en  persona  i  descargarse  de  lo  que  le  achacaran. 
No  dudó  ¿1  de  obedecer  y  presentarse  >  confiado  en  sus  ri' 
quczas  y  en  los  muchos  valedores  que  tenia  en  la  corte  de . 
Francia.  Formábase  el  proceso  en  el  Parlamento «  y  por  loi ' 
pulpitos  Juan  Fetit  Doaor  Theologo  de  París»  Franciscano^ 
y  predicador  de  fama  en  aquella  era>  no  c^aba  en  sus  pre- 
dicacioncs  de  abonar  aquel  hecho  >  como  hombre  lisongero  y 
interesal.  Cargaba  al  de  Orliens  que  pretendía  hacerse  Rey  de 
Francia :  que  el  que  atajo  estos  intentos  tyranícos ,  no  solo  era  li- 
bre de  pena  ,  sino  digno  de  mercedes  muy  grandes.  3  No  mos- 
traron los  jueces  mas  entereza  ,  antes  llegados  á  sentencia  ,  die- 
ron por  libre  al  de  Borgoña  con  gran  sentimiento  de  los  hi- 
jos del  muerto  y  de  su  mugcr.  De  que  resultaron  guerras  muy 
lar<^as  ,  con  que  se  abrasaron  y  consumieron  las  riquezas  y 
grandeza  de  1' rancia.  La  qücstion  :  Si  un  particular  puede  por 
iíi  autoridad  matar  al  tirano  ,  se  ventiló  mucho  entre  los  Theo- 

lo- 

)  lirtmattrtmnttm»tmiltmcd.LMhit-  mente  á  favor  Je  esta  Scfiora  el  Abad  it 
toríadorcs  Franceses  añaden  que  después  Je  S,  Dionisio  y  Guillermo  Cousiius  con  tanro 
abtuelto  el  Duque ,  partió  á  hacer  la  guerra  oervio  y  solidez  ,  ^ue  el  Rey  de  Francia  anu- 
i  lot  de  Lieja  >  y  qae  en  ta  Mieacta  <lcla  ló  k  cñlula  del  indulto  j  peid«n  cMcedid» 
corte  ,  la  Duqur^a  de  Orleans  con  sus  hijos  .il  Duque  de  DorgofiSt  Y  ^  dcdu^  CKOli* 
intentó  oueva  acusacioa.  Siguióse  la  causaj  go  del  fitude. 
y  ca  el  fobcio  de  Lonvie  ocaran  pnb]k»> 
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logos  de  aqael  dempo  •  *  y  aun  en  el  Concilio  de  Constancia 
^ue  se  junco  poco  adelante  9  los  Padres  sacaron  un  decreto ,  en 
que  contra  lo  que  Juan  Fccic  enseñaba  j  y  contra  lo  que  el  de 
Bordona  hizo  ,  determinaron  no  ser  licito  al  particular  matar 
al  tirano.  Era  Luis  Duque  de  Orlicns  hermano  del  Rey  de 
Francia  >  y  el  Duque  de  Borgoña  su  primo  hermano. 

CAPITULO  XVIL 

QUB  SE  HICIERON  TREGUAS  CON  £0S  MDROC. 

Las  fiesta';  de  Navidad  tuvo  el  Infante  D.  Fernando  en  To- 
ledo principio  del  año  mil  y  quatrocicntos  y  ocho  ^  en  que  ^4° 
hizo  el  cabo  de  año  de  su  hermano  el  Rey  D.  Enrique.  El 
Rey  niño  y  la  Rcyna  su  madre  estaban  en  Guadalaxara  por 
el  buen  temple  de  aquella  cmdad  y  ciclo  saludable  de  que  go- 
za. Acordaron  se  juntasen  alli  cortes ,  á  proposito  de  aper- 
cebir  lo  necesario  para  continuar  la  guerra  que  tenían  comen- 
zada ,  con  mayores  fuerzas  y  gente.  Los  Prelados  y  Señores 
y  ciudades  que  concurrieron  al  dempo  aplazado^  venían  bien 
en  lo  que  se  pedia.  La  mayor  dificultad  consistía  en  hallar 
forma  y  traza  como  se  juntase  el  dinero  para  los  gastos.  Los* 
pueblos  no  daban  oídos  á  nuevas  imposiciones  y  derramas  «  can- 
sados y  consumidos  con  las  contribuciones  pasadas «  y  recelosos 
no  se  continuase  en  tiempo  de  paz  el  servicio  que  por  la  nc^ 
«sidad  de  la  guerra  se  otorgase.  Mas  por  la  mucha  instar  cía 
que  hizo  el  Infante  y  otros  Señores  concedieren  cantidad  de 
ciento  y  cincuenta  mil  ducados ,  con  gravamen  de  tener  li- 
bros de  gasto  y  recibo  para  que  constase  se  empleaban  solo 
en  los  gastos  de  la  guerra  ,  y  no  en  otros  al  albcdrio  de  los  que 
gobernaban.  Tcnianse  las  cortes  en  tiempo  que  el  Rey  de  Gra- 
nada ,  á  los  diez  y  ocho  dias  del  mes  de  FebiCio ,  se  puso  so- 
bre la  villa  dé  Alcaudete  acompañado  de  siete  mil  caballos  y 
ciento  y  veinte  mil  pconies:  numero  descomunal.  Corrió  eran 
peligro  de  perderse  la  plaza  >  y  toda  la  Andalucía  se  alteró 
con  este  miedo  por  ten¿r  pó¿as  fuérzaselos  socorros  lejos j y 

el 

4    Stth  if.CtK,  mbbM.  MARIANA. 
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el  tiempo  del  año  riguroso  para  salir  en  campaña.  Acude  nues- 
tro Señor  quando  £üta  la  prudencia.  Defendiéronse  muy  bien 
los  cercados  ^  con  que  se  abatió  el  orgullo  de  los  Moros.  Junto 
con  esto  los  nuestros  por  eres  paires  diferentes  hicieron  cn« 
tiadas  en  las  ticrias  enemigas  para  divertir  las  fuerzas  de  ios 
Moros  i  y  con  las  talas  y  quemas  y  robos  que  fueron  grandes, 
tomar  emienda  de  los  daños  que  hicieran  en  las  fronteras  de 
Christianos.  Quebrantados  los  Moros  con  tantos  males  y  per- 
didas ,  acordaron  despachar  sus  HmbAxadores  para  pedir  tre- 
guas. No  venía  en  otorgallas  el  Infante,  antes  se  cjucria  apro- 
vechar de  la  ocasión  que  la  flaqueza  de  los  enemigos  Ic  pre- 
sentaba. La  Reyna  era  (como  muger)  enemiga  de  guerra  ,  í]uc 
en  fin  hizo  se  concediesen  las  treguas  por  termino  de  oclio 
meses.  Los  pueblos  preteiidian,  pues  la  guerra  cesaba,  cscu- 
sarsc  del  servicio  que  otorgaron.  £l  In&nte  no  quiso  venir  en 
ello  >  ca  decia  era  necesario  estar  proveido  de  dinero  para  vol- 
ver á  la  guerra  el  año  siguiente :  todavia  se  hÍ20  suelta  á  los 
pueblos  de  la  quarta  parte  de  aquella  súma.  Vino  entre  los 
demás  á  estas  cortes  finalmente  D.  Pedro  de  Luna  serrino  del 
Papa  Benedicto,  y  por  su  orden  Arzobispo  de  Toledo ,  como 
se  dixo  de  suso.  Traía  de  Aragón  en  su  compañía  á  Alvaro 
de  Luna  su  sobrino,  mozo  de  diez  y  ocho  años.  Su  padre 
Alvaro  de  Luna  Señor  de  Cañete  y  Jubcra,  *  le  hobo  fuera 
de  matrimonio  en  Maria  de  Cañete  ,  muger  poco  menos  que 
de  seguida  ;  por  lo  menos  tan  suelta  y  entregada  á  sus  ape- 
titos ,  que  tuvo  quatro  liijos  bastardos  cada  qual  de  su  padre: 
al  ya  nombrado  y  á  D.  Juan  de  Cerczuela  del  Gobernador 
de  Cañete  :  á  Martin  de  un  pastor  por  nombre  Juan  ,  y  el 
quarto  también  Martin  de  un  labrador  de  CaiKU; ,  lus  dos  pos- 
treros por  respeto  de  su  hermano  tuvieron  adelante  el  sobre- 

nom- 

t    Liitm  Jiur*  ái  mMtrhmmm  m  Mtri»    177.  asegura ,  que  D.  Airaro  fue  hijo  de 

¿t  Cañfre.  Eíta  erí  !a  opinión  corriente  en  D.  Alvaro  ¿e  Luna  Señor  ¿e  Alfaro  ,  y  Je 
aquel  tiempo  ,  apoyada  por  el  Dr.  Lorenzo  Doña  Juana  Martinci ,  que  le  hubo  durante 
Caliodes  de  Carvajal  eo  Ja  noca  4|ue  piiM  ra  dntrinooío  con  DoAa  Tcren  át  Meado- 
al  cap.  ult.  de  lar  Gtntrgclnui  y  SetnbhníMi,  11.  Fn  prucva  de  ello  cita  tres  documento'; 
dooJe  Fernán  Pérez  de  Cuzman  trató  del  de  legitimación  concedida  por  el  Rey  D.Juan 
Condestable  D.  Alvaro  de  Litna  f  pero  D.  IL  y  por  el  Poniilice  Eugenio,  para  poder 
Xait  dé  Salaiar  Cm  éi  t»»  com.  ui.  ptgi  -  eotrar  ea  la  «rde»  de  Saui^Ob 
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nombre  de  Luiu.  De  un  baxos  principie»  se  levanté  la  gran* 
áetu  desee  mozo ,  que  en.  un  cicmpo  pudo  competir  con  los 
muy  grandes  Principes ,  de  que  al  fin  le  despeñó  su  desgra-* 
cía.  £n  el  bautismo  le  llamaron  Pedro :  agradóse  dél  el  Pajia 
Benedicto  j  de  su  presencia ,  de  su  viveza  y  apostura ,  y  quiso 
que  en  la  confírnucion  le  mudasen  el  nombre  de  pila  en  el 
de  Alvaro  por  respeto  de  su  padre.  Venido  á  Ca^rill:! ,  le  hi- 
cieron de  la  cámara  del  Rey  :  con  lo  cjual ,  y  su  buena  gracia 
y  diligencia  en  servir ,  poco  á  poco  le  ganó  la  voluntad ,  y 
aun  se  hizo  señor  dcUa.  En  el  alcázar  de  Granada  á  los  once 
de  Mayo  falleció  el  Rey  Mahomad^  con  tjue  la  gente  se  ase- 
guraba que  las  paces  serian  mas  ciertas.  La  ocasión  de  su  muer- 
te refieren  fue  una  camisa  inficionada  que  se  vistió  por  engaño. 
Sacaron  de  Salobreña^  donde  le  tenia  preso ^  ¿  JuzcpK  su  her- 
mano para  que  le  sucediese  en  el  tcyno.  Asi  ruedan  y  se  true- 
can las  cosas  de  los  hombres ^  hoy  cautivo  y  mañana  Rey.  Apre- 
suráronse los  Moros  en  esto  >  y  usaron  de  todo  secreto ,  por- 
que no  se  recreáese  algún  impedimento ,  mayormente  de  parte 
de  los  Christianos ,  que  desbaratase  sm  intentos.  Luego  que 
Jiizcph  se  vio  Rey  ,  despachó  sus  Embaxadorcs  con  ricos  pre- 
sentes para  el  de  Castilla  de  caballos ,  jaeces ,  alfangcs ,  telas 
preciosas  j  pasas,  higos  y  al  mcr.dras  ,  sustento  el  mas  ordinario 
y  regalado  de  aquella  gente.  Pieronlcs  en  recorno  otros  dones 
de  valia ,  pero  no  otorgaron  con  lo  que  prerendian  princi- 
palmente j  que  era  se  alargase  el  tiempo  de  las  treguas. 

CAPITULO  XVIIL 

1 

QUE  BL  VAFA  BBNSDICIO  VINO  A  ISPAPA. 

El  Papa  Bencdiao  por  este  tiempo  se  bailaba  aquejado  de 
diversos  cuidados.  Las  provincias  cansadas  de  scisma  un  largo, 

sus  amigos  y  devotos  desabridos  de  sus  trazas  :  sus  manas ,  en 
que  no  tenia  par ,  descubiertas  y  encendidas.  No  sabía  que  ca- 
mino podia  tomar  para  conservarse,  que  era  su  intento  prin- 
cipal. Quando  se  salió  de  Aviñon  ,  fue  á  parar  en  Marsella, 
ciudad  tuerte  y  puesta  á  U  lengua  del  agua ;  su  vivienda  cu 


m   
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San  Víctor ,  monestcrio  muy  celebre  en  aquella  ciudad.  Dende 
acometió  al  Papa  Gregorio  su  contendor  con  partido  de  paz« 
que  decía  deseó  siempre  y  de  presente  la  deseaba.  Que  seria 
bien  se  juntasen  en  un  lugar  para  tomar  acuerdo  sobre  sus 
haciendas  t  que  por  medio  de  terceros  era  cosa  muy  larga. 
Para  señalar  lugar  í  contento  de  las  partes  vinieron  Embaza^ 
dores  de  Gregorio  á  Marsella.  Dieron  y  tomaron ,  y  ñnalmence 
acordaron  fiiese  la  visca  en  Saona  ciudad  del  Ginovés :  sacóse 
por  condición  que  hasta  tanto  que  los  Papas  se  hablasen  y  ni 
el  uno  ni  el  otro  criase  nle;un  Cardenal.  Asentado  esto,  Be- 
nedicto sin  dilación  se  embarco  para  pasar  allá.  Pretendía  por 
esta  diligencia  que  rodos  entendiesen  deseaba  la  paz.  El  Papa 
Grec^orio  replicó  ,  c]ue  no  tenia  por  seguro  aquel  lugar  que 
estaba  á  la  obediencia  de  su  contrario.  Solo  fue  k  Luca  ,  ciu- 
dad puesta  en  lo  postrero  de  Toscana  :  y  el  Papa  Benedicto 
al  principio  destc  año  se  adelantó  y  pasó  a  Portovcncre  para 
mas  de  cerca  capitular  y  concertarse.  Todo  era  mañas  y  tras^ 
pasos  para  entretener  y  engañar  >  y  aun  el  Papa  Gregorio  con- 
tta  lo  que  tenian  concercado  ^  de  una  vez  hizo  tres  Cárdena^ 
les ,  con  que  los  demás  Cardenales  suyos  se  alborotaron  y  de 
común  acuerdo  se  pasaron  á  Pisa.  El  Papa  Benedicto  ,  por 
aprovecharse  de  aquella  ocasión  >  envió  alia  quatro  Cardenales 
de  su  obediencia  y  tres  Arzobispos ,  que  se  detuvieron  algún 
tiempo  en  Liorno ,  entretanto  que  los  Florentines ,  cuya  era 
Pisa  ,  les  enviaban  seguridad.  Juntáronse  finalmente  con  los 
Cardenales  de  Pi"-!  A  lo  que  la  junta  se  enderezaba  ,  era  con- 
vocar Concilio  general ,  como  lo  iilcleron.  Sonrugiase  que  da- 
ban traza  de  prender  á  los  Papas ,  en  especial  a  Benedicto. 
Esta  faina  quicr  verdadera,  quicr  falsa,  dio  ocasión  á  Bene- 
dicto de  desamparar  á  Italia,  donde  demás  de  la  sospecha  ya 
dicha  pretendía  que  su  contrario  estaba  muy  arraygado  y  po- 
deroso, en  particular  se  recelaba  del  Rey  Ladislao  de  Ñapóles» 

2ue  tenia  muy  de  su  parte  como  al  que  nombrara  por  Vicario 
el  Imperio  y  Senador  de  Roma «  cargos  á  la  sazón  muy  prin^ 
cipales.  Antes  de  su  partida,  para  mejor  entretener  la  gente  con- 
vocó Concilio^  general  para  Perpiñanj  villa  en  la  raya  de  Ca- 
ta- 
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caluña,  y  con  unto  se  hizo  á  la  vela.  Aportó  á  Colibre  á  dos 
de  Julio:  dendc  por  la  ciudad  de  Lina  paso  á  la  dicha  villa 
de  Pcrpiñan  para  dar  calor  en  lo  del  Concilio ,  y  esperar  que 
los  Prelados  se  juntasen.  Acudió  á  visitar  ai  Papa  entre  otros 
el  Kty  de  Navaiía,  i.juc  llevaba  intento  de  pasar  en  Francia, 
y  acometer  las  nuevas  espcninzas  que  de  recobrar  alguna  parte 
de  sos  antiguos  esudos  le  daban  las  alteraciones  de  a<}ucl  icy* 
no.  Pero  esta  su  ida  ¿  Parts  no  fue  de  mas  efecto  que  las  pa- 
sadas :  asi  finalmente  ¿í6  la  vuelta  á  su  rey  no  sin  alcanzar  cosa 
alguna  de  las  que  pretendía.  Junáronse  en  Perpiñan  ciento, 
y  veinte  Obispos ,  casi  todos  de  Francia  y  de  España.  Abrióse 
el  Concilio  á  primero  de  Noviembre :  la  principal  cosa  que 
trataron  ,  fue  buscar  medios  para  concertar  los  Papas  y  unir 
la  Iglesia.  Los  pareceres  eran  diferentes  ^  y  aun  los  fines  á  que 
cada  qual  se  encaminaba ',  por  donde  los  mas  de  los  Obispos, 
perdida  la  esperanza  de  hacer  cosa  de  momento ,  de  secreto  se 
salieron  de  Perpiñan  y  se  volvieron  á  sus  tierras.  Quedaron 
solo  diez  y  ocho  Obispos  j  c]ue  dieron  de  consuno  un  memo- 
rial al  Papa  en  que  le  suplicaban  atendiese  con  cuidado  á  qui- 
tar el  scisina  ,  aunque  íuesc  necesario  tomar  el  camino  de  la 
renuiit^iaLioii ,  pues  era  mas  justo  conformarse  con  el  deseo  de 
toda  la  Iglesia ,  que  dexarse  engañar  de  las  lisonjas  de  parti<- 
culares.  Que  la  Iglesia  con  lagrimas  en  los  ojos,  las  rodillas 
por  el  suelo ,  y  tendidas  las  manos  le  rc^ba  lo  que  estaba  muy 
puesto  en  razón  j  antepusiese  el  bien  publico  a  qualquier  otro 
respeto :  que  ningún  otro  camino  se  mostraba  j[>ara  la  cura  de 
dolencia  can  larga.  Poca  esperanza  tenian  que  viniese  en  lo  que 
pedían  ,  el  que  como  á  puerto  seguro  se  era  retirado  á  Espa- 
ña. Todavía  por  mostrar  voluntad  á  la  concordia  <  envió  á  Pisa 
Tom.  VI,  JJi  sic- 

S     Envli  Á  Piia  ikie  prricnai.  Los  Prcli-  no  ,  D.  Domingo  Ram  Prior  de  la  Iglesia 

dM  que  diputó  Benedicto  para  que  en  su  de  Zaragoza  >  y  Fr.  Diego  de  Mayorga  electo 

nombre  uifriesen  al  Concttío  ét  Pisa ,  fue-  Obispo  de  Badajoi!  4e  cufa  embiacttia  1  viaje 

ron  D.  Honifacio  Fcrrcr  Prior  General  de  h  y  iuctso  se  escribió  una  relación  ,  de  que 

Carcuxa  hermano  de  nuestro  Apóstol  Valen-  sacó  copia  el  Il.mo  Sebor  D.  Fraocisco  Fc- 

d»o  S.  Vicente  >  D.  Pedro  Zagarriga  Ar«  rct  Bayer ,  según  advierte  en  sus  doctas  tius- 

sobispo  de  Tarragona ,  Jos  Obispos  Mina-  traciones  á  la  Biblioteca  Antigua  de  Anto- 

fciuc  j  Avenioocose  ,  ScmeieMc  y  S^ikwti-  mo  tpm.  u«  p»g>  a S4«  oeu  >•  £1  niuno  era» 
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sicce  personas  principales  con  voz  de  qnercr  concierro  mas  á 
la  verdad  otro  tenia  en  el  corazón ,  ca  pretendía  le  sirviesen 
de  escuchas ,  y  le  avisasen  de  todo  lo  que  alli  pasaba.  Estaban 
en  aquella  ciudad  juntos  de  mas  de  un  gran  numero  de  Obis- 
pos vcincc  y  tres  Cardenales;  los  seis  de  la  obediencia  de  Be- 
nedicto ,  que  eran  la  mayor  parte  de  su  Colegio.  Entre  estos 
asistió  D.  Pero  Fernandez  de  Frias  Cardenal  de  España,  cria- 
do por  Clemente  Papa  de  Aviñon.  >  Publicaron  sus  edictos,  en 
que  citaban  á  los  dos  Papas  para  que  en  presencia  del  Con- 
.cilio  alegasen  de  su  derecho  í  mas  visto  que  no  compareciani 
y  que  se  gastaba  mucho  tiempo  en  demandas  y  respuestas >  de 
coinun  acuerdo  á  los  veinte  y  seis  de  Junio  del  año  mil  y 

1409  quatroclcntos  y  nueve  sacaron  por  Pontífice  á  Pedro  Philargo 
natural  de  Candía ,  de  la  orden  de  los  Menores ,  Prcsbyccro 
Cardenal  y  Arzobispo  de  Milán.  Llamóse  en  el  Pontificado 

•  Alcxandio  Quinto.  Duróle  el  mando  muy  poco  ^  que  no  llegó 
á  año  entero.  Resultó  desta  elección  de  que  se  esperaba  el  re- 
medio ,  otro  nuevo  y  mayor  daño :  esto  es  que  ia  iiaga  xnas 


4tto  sospecha  que  el  autor  de  este  cscrico 
fue  D.  Bonifacio  que  va  por  cabeza  ,  y  fue 
uno  de  los  mayotes  abios  £spaAoks  de  su 
tiempo. 

1    PaUiMrm  mt  «tfcMr.  Fira  cekbm  et 

Concilio  de  Pisa ,  que  comenzó  sus  sesiones 
eo  tf»  de  Marzo  de  1409.  concurrieron 
taotos  Cardenales  >  Arsobúpos  ,  Obispos, 
Abades ,  Generales  de  las  Ordenes  mendi- 
cantes ,  Grandes  Maewr»  >  Diputados  de  las 
Vnivertidaiics  litcfarias ,  Doctores  en  Tbeo- 
logia  y  Cañones,  y  EmbaJta^toics  ¿z  b  ma- 
yor pirtc  de  los  Soberanos  de  Huropa  ,  que 
ae  conoce  biea  el  empeAo  y  ardor  con  que 
lOih  fila  Jcscaba  la  ixtincion  del  cisiii.i.  De 
España  acudió  D.  Pedro  de  frias  Cardenal 
del  título  de  Santa  PraxMís  i  y  en  nombre 
del  Rey  de  Portugal  y  de  los  Prelados  y 
Eclesiásticos  de  su  reyno  los  Obispos  de 
Lisboa  y  Lamego ,  el  I^oytndal  de  5.  Agus- 
tín ,  y  un  Maestro  de  la  Orden  de  S.  Fran- 
cisco Confesor  de  aquel  Monarca.  Pueden 
verse  eo  Rayaaldo  A."  «40».  o.  xlv.  1m 
ooflabres  de  loa  Cardenales,  Brelados  y  de^ 


se 

Blas  qiiir  asistieron  al  Concilio  Pisano.  Como 
en  España  no  se  dudaba  eoMMices  de  la  le- 
gitimidad de  Benedicto ,  no  se  tuvo  por  con- 
veniente adherir  á  lo  que  resolviese  el  Con- 
cillo, de  cuyii  autoridad  se  dudaba  conti'* 
dcrsndolc  como  acephalo :  y  por  elle  los 
Embaladores  ó  Diputados  que  delegó  fieoe'- 
dicto  no  te  presentaron  en  el  Congreso,  9giiu- 
áindo  su  resolución.  Los  Papas  depuestos  con 
las  formalidades  que  cuenta  nuestto  Autor, 
después  délas  citaciones  que  precedieron, le- 
damaron  <fc  las  disposiciones  de  jquci  Con- 
cilio como  ilegales  i  y  Benedicto  entre  otras 
cosas  escribió  un  tratado  contra  dicho  Conci- 
lio ,  de  que  hay  copias  en  las  Bibliotecas  del 
Escorial  y  Vaticana.  Otro  libro  sobre  lo 
mismo  compuso  Carlos  de  Vrries  Cardenal 
de  S.  Jorpc  con  d  titulo  de  Ahgaiknti  fr* 
Saudief  XIU,  aiverau  Csrihuits  CencUii  Ph 
tmá.  De  ambas  obras  y  de  otras  relativas  á 
las  disposiciones  del  Concilio  de  Pisa  hato 
mención  el  Señor  Pérez  Bayer  en  sus  íln»- 
Ilaciones  á  la  Biblioth.  Ant.  de  Antonio 
pag.  »io.y  •II.  tom*  it. 
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se  encancerase  por  añadir  á  los  tios  Papas  otro  tercero ,  que 
cada  «.|üaí  prcccudia  ser  el  legitimo  y  los  otros  intrusos :  tanta 
Ycz  tiene  la  sazón  en  todo ,  y  la  buena  traza.  Asi  Ja  Clíris- 
tiandad  en  lugar  de  dos  bandos  quedó  dividida  en  eres  con 
otras  canas  cuwzas  y  Papas ,  como  suele  acontecer  que  se 
vuelve  al  revés  y  daña  lo  que  parcela  prudentemente  acordado: 
tan  cortas  son  nuestras  trazas. 

CAPITULO  XIX. 

DE  LA  MUERTE  DEL  KET  D.  MARTIN  DE  SICILIA. 

Con  mejor  orden  gobernaba  el  Infante  D.  Fernando  el  reyno 
de  Castilla ,  bien  que  no  se  descuidaba  en  adelantar  su  casa  y 
estado  por  los  caminos  que  podía,  sin  dcxar  ocnsion  alguna. 
No  faltaba  quien  por  esta  misma  razón  la  tomase  de  ponclle 
mal  con  la  Rcyna ,  como  muger  y  de  su  natural  sospechosa. 
No  hay  cosa  mas  deleznable  que  la  gracia  de  los  Kcycs,  ni 
mas  tragil  que  su  privanza.  Dccian  que  el  í^ran  poder  del  I  In- 
fante D.  Pernando  podría  parar  perjuicio  á  la  tasa  Real :  coii 
el  qual «  quando  mucho  crece  pocas  veces  se  acompaña  la  leal- 
tad. Los  que  mas  atizaban  el  fuego,  eran  Diego  López  de 
Zuñiga  y  Juan  de  Velasco  por  la  mucha  cabida  que  todavía 
tenian  en  la  casa  Real.  D.  Fadrique  Conde  de  Trastamara ,  hi-; 
jo  de  D.  Pedro  el  que  fue  Condestable  de  Castilla^  daba  cotí: 
sejq  á  D.  Fernando  que  les  echase  mano.  Poco  secreto  se  guarda 
en  los  palacios :  avisados  de  lo  que  se  meneaba ,  se  pusieron 
ellos  con  tiempo  en  salvo.  Quedó  la  Reyna  desque  lo  supo, 
mas  lastimada  y  recelosa  que  antes:  dcciaque  aquella  befa 4 
ella  misma  se  hiciera  para  dcspojalla  de  su  consejo  ,  y  del  am- 
paro que  pensaba  en  ellos  tener.  Ultra  de  las  demás  prendas 
de  que  la  naturaleza  y  el  ciclo  doraron  á  D.  Fernando  con, 
mano  liberal  ,  en  que  ningún  Principe  en  aquella  era  se  le 
aventajaba,  tenia  muy  noble  generación  en  su  niugcr:  cinco 
hijos  varones,  D.  Alonso,  I).  Juan,  D.  Enrique,  D.Sancho 
y  D.  Pedro ,  que  llamaron  adelante  los  Infantes  de  Aragón: 
y  dos  hijas ,  Doña  Maria  y  Pona  Leonor.  Falleció  por  aque- 
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ilos  Fernán  Rodríguez  de  Villalobos  Maestre  de  Alcán- 
tara :  por  su  muerte  hobo  aquel  maestrazgo  el  Infante  D.  Fer- 
nando en  cabeza  de  su  hijo  D.  Sancho  con  dispensación  que 
dió  en  la  edad  el  Papa  Benedicto.  Lo  mismo  se  hizo  con 
D.  Enrique  el  tercer  hijo  dende  á  pocos  meses  para  hacellc 
Maestre  de  Santiago  por  muerte  de  Lorenzo  Suarcz  de  Figue- 
roa.  No  falcaioa  bcntimientos  y  desgustos  de  personas  que  lle- 
vaban mal  que  el  Infante  no  contento  con  el  gobierno  del 
reyno ,  se  apoderase  en  nombre  de  sos  hijos  de  todo  lo  que 
vacaba.  En  esta  misma  sazón  el  Conde  de  Lucemburg  y  el 
Duque  de  Austria  enviaron  á  ofrecer  socorros  de  gente  para 
continuar  la  guerra  de  Granada.  Lo  mismo  hizo  Carlos  Du- 
que de  Orliens »  que  prometía  enviar  en  ayuda  mil  caballos 
Franceses ,  y  juntamente  pedia  por  muger  á  la  Reyna  Do- 
ña Beatriz  prctensora  del  reyno  de  Portugal ,  y  viuda  del  Rey 
de  Castilla  D.  Juan  el  Primero.  No  se  le  otorgó  la  una  >  ni 
aceptaron  la  otra  destas  dos  demandas ,  porque  la  Rcyna  ni 
quería  casar  segunda  vez ,  ni  con  color  de  matrimonio  dester- 
rarse de  España  i  y  el  tiempo  de  las  treguas  con  los  Moros 
le  hablan  alargado  por  otros  cinco  meses ,  por  la  mucha  ins- 
tancia que  sobre  ello  hizo  Juzeph  el  nuevo  i\cy  de  Granada; 
si  bien  p  xo  después  acometieron  los  Moros  á  tomar  la  villa 
de  Pncgo ,  con  que  dieron  bastante  ocasión  para  que  sin  em- 
bargo del  concierto  se  rompiese  con  ellos.  Pero  el  Rey  de 
Granada  se  envió  á  descargar  que  aquel  exceso  no  se  lúzo  con 
stt  voluntad ,  y  todavía  ofirecia  de  nacer  emienda  conforme  i 
lo  que  determinasen  ^  y  hallasen  se  debía  bacer ,  jueces  nom- 
brados por  las  partes.  Hallóse  este  año  entre  Salamanca  y  Ciu- 
dadrodrigo  una  imagen  devota  de  nuestra  Señora «  que  lla- 
man de  la  Peña  de  Francia  ^  muy  conocida  por  un  moncs- 
terio  de  Dominicos  que  para  mayor  veneración  se  levantó 
en  aquel  lugar ,  y  por  el  gran  concurso  de  gentes  que  acude 
en  romería  de  rodas  partes.  El  mismo  año  fue  muy  aciago  y 
triste  para  los  Aragoneses  por  la  muerte  de  D.  Martin  Rey  de 
Sicilia^  hijo  único  y  heredero  del  Rey  de  Aragón,  que  íalle- 
ció  en  Caller  de  Ccrdefu  á  los  veinte  y  cinco  de  Julio  en  la 
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ñot  de  su  edad  y  de  las  muchas  esperanzas  que  prometía  su 

buen  natural.  Mandóle  su  padre  pasar  en  aquella  isla  para  alla- 
nar á  Brancalcon  Doria  y  Aymcrico  Vizconde  de  Narbona, 
que  por  estar  casados  con  dos  hijas  de  Mariano  Juez  de  Ar- 
bórea pretciiJun  apoderarse  por  derechos  que  para  ello  alega- 
ban de  toda  aquella  isla.  Andaban  muy  pujantes  á  causa  que 
las  fuerzas  de  los  Aragoncics  eran  flacas,  y  los  naturales  les 
acudian  con  mayor  voluntail  oue  á  los  extraños.  La  venida 
del  Rey  hizo  que  se  trocasen  las  cosas.  Juntaron  sus  gentes 
cada  qual  de  las  parces :  llegaron  i  vista  unos  de  otros  cerca 
de  un  pueblo  llamado  San  Luri.  Ordenaron  sus  haces  y  didse 
la  batalla»  en  que  los  Sardos  quedaron  desbaratados  y  preso 
Brancaleon  su  caudillo.  La  muerte  mío  sobrevino  al  Rey  en 
aquella  coyuntura  ,  hizo  que  no  pudiese  ezecutar  la  victoria 
ni  concluir  aquella  guerra  ,  si  bien  por  algún  tiempo  el  Ma- 
riscal Pedro  de  Torrcllas ,  muy  privado  dcstc  Principe ,  y  otros 
caballeros  con  la  gente  que  les  quedó,  se  entretuvieron  y  sus- 
tentaron el  partido  de  Aragón.  Sepultaron  el  cuerpo  del  di- 
íuucu  en  ia  Iglesia  Catlicdul  de  Callcr.  En  su  mugcr  Doña 
Blanca  tuvo  un  hijo  que  falleció  los  días  pasados.  De  dos  mu^ 
geres  solteras  naturales  de  Sicilia  dcxó  cu»  hijos :  á  D.  Fadrl- 
que  ,  coya  madre  se  Ibaaó  Teresa  ,ycn  Agathusa  4  Doña  Vio- 
lante j  que  casó  adelante  con  el  Conde  de  Niebla.  Corrió  fil- 
ma que  la  ocasión  de  su  muerte  fue  desmandarse,  antes  de 
estar  bien  convalecido  de  cierta  dolencia ,  en  la  añcion  de  una 
moza  naniral  de  aquella  isU  de  Cerdeña.  Ordenó  su  testamen- 
to ,  en  que  nombró  á  su  padre  por  heredero  del  rey  no  de  Si- 
cilia ,  y  á  su  muger  la  Reyna  Doña  Blanca  encargó  continuase 
en  el  gobierno  que  le  dcxó  encomendado  á  su  partida ,  seña- 
lándole personas  principales  de  tuyo  consejo  se  ayudase.  Mu- 
cho sintió  todo  el  rcyno  de  Aragón  ia  íaita  dcstc  rmicipc. 
Muchos  debates  se  levantaron  sobre  la  sucesión  de  aquellos  rey- 
nos.  El  Rey  su  padre  como  á  quien  mas  tocaba  el  daño ,  ¿quán- 
tas  lagrimas  derramó?  c  qué  extremos  y  demostraciones  de  dolor 
no  hizo?  cada  qual  lo  juzgue  por  sí  m'ismo.  Reportóse  empero 
lo  mas  que  pudo ,  y  hechas  las  honras  dé  su  hijo ,  volvió  su 
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cuidado  á  asentar  y  asegurar  las  cosas  de  su  rcyno.  Sus  pri- 
vados le  aconsejaban  se  casase  pues  estaba  en  edad  de  tener  hi- 
jos,  con  que  se  asegurarla  la  sucesión  ,  y  se  acajarian  las  tem- 
pestades cjuc  de  otra  suerte  les  amenazaban.  Parecióle  al  Rey 
buen  consejo  este  :  casó  con  Duna  Margarita  de  Pradcs ,  dama 
muy  apuesta  y  de  la  alcuña  Real  de  Aragón.  Celebráronse  las 
bodas  en  Barcelona  á  los  diez  y  siete  ¿c  Setiembre.  No  pasaba 
el  Rey  db  cincuenta  y  ud  años ;  pera  tenia  k  salud  que- 
brada ,  y  era  grueso  en  demasía :  las  medicinas  con  c^ue  pro* 
curó  habilitarse  para  tener  sucesión ,  le  corrompieron  lo  in~ 
terior  y  aceleraron  la  muerte.  Luis  Duque  de  Anjoa  avisado 
de  lo  que  pasaba ,  fue  el  primero  que  volvió  á  tas  esperanzas 
antiguas  de  suceder  en  aquella  corona.  Pespadhó  al.  Obispo 
de  Conserans  para  suplicar  al  Rey  declarase  por  socea^r  de 
aquel  reyno  á  Luis  su  hijo  y  de  Doña  Violante ,  que  p<Mrser  su 
soorina  hija  del  Rey  D.  Juan ,  era  la  que  le  tocaba  en  mas 
estrecho  grado  de  parentesco  :  mayormente  que  su  hermana 
mayor  la  Infanta  Doña  Juana  era  ya  muerta ,  que  íallcció  en 
Valencia  dos  años  antes  dcstc.  Pedia  ocrosi  que  diese  licencia  para 
que  la  madre  viniese  á  Aragón  para  criar  á  su  hijo  conforme 
á  las  costumbres  de  la  tierra.  Túvose  á  mal  pronostico  que 
durante  la  íie^a  de  las  bodas  que  el  Rey  celebraba ,  le  pidiesen 
nombrase  sucesor.  Los  del  rcyno  tenían  por  mas  fundado  el 
derecho  del  Conde  de  Urgel.  Favorecían  lo  que  deseaban  >  y 
lo  que  comunmente  apetecen  todos,  que  era  no  tener  Rey 
extraño,  áno  de  su  miaña  nación.  La  descendencia  del  Conde 
se  tomaba  del  Rey  D.  Alonso  el  Quano  su  bisabuelo ,  cuyo 
hijo  D.  Jayme  fue  padre  de  D.  Pedro  y  abuelo  del  Conde. 
Demás  que  estaba  casado  con  hermana  del  Rey  D.  Martin  ,  la 
qual  su  padre  el  Rey  D.  Pedro  hobo  en  la  Rcyna  Doña  Si«- 
byli:  semejantes  prcrcnsiones  y  esperanzas  tenia,  bien  quede 
mas  lejos ,  D.  Alonso  de  Aragón  Conde  de  Denia  y  Marques 
de  Villena  ,  que  por  importunación  de  los  suyos ,  aunque  muy 
viejo  ,  entro  en  esta  demanda  como  el  que  continuaba  su  dcsr 
ccndencia  de  D.  Jayme  el  Segundo  Rey  de  Aragón. 
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DE  UNA  DISPUTA  QUE  SE  HIZO  SOBRE  EL  DERECHO  DE. LA 
SUCESION  EN  LA  CORONA  DE  ARAGON. 

Rey  de  Aragón  audiencia  al  Obispo  Francés  y  y  cn-r 
tetóse  bien  de  codo  lo  que  pedia  >  y  de  la<  razones  en  que  fun- 
daba el  derecho  y  la  pretensión  del  Duque.  Concluido  aquel 
auto ,  y  despedida  la  gente ,  luego  que  se  retiró  á  su  aposento^ 
los  que  le  acompañaban  continuaron  la  platica «  y  de  lance 
en  Lince  trabaron  en  presencia  del  Rey  una  disputa  formada, 
que  me  pareció  poner  aqui  por  sumarse  en  ella  los  fundamen- 
tos de  todo  cscc  picyto.  Cruiücn  de  Moneada  fue  el  primero 
á  hablaren  csra  forma;  nSera,  Señor,  servido  Dios  de  daros 
"sucesión  ,  consuelo  para  la  vida  y  heredero  para  la  muerte. 
«Pero  si  acoso  fuese  otra  su  voluntad ,  lo  qual  110  permita  su 
««clemencia  > « quién  se  podrá  anteponer  á  Luis  hijo  del  Duque 
9»de  Anjou?  ¿quién  correr  con  él  i  las  parejas,  pues  es  nieto 
nde  vuestro  hermano,  nacido  de  su  hija }  Ko  dudaré  decir  ío 
»*que  siento.  Cada  qual  en  su  negocio  propio  tiene  menos  pru> 
Moencia  que  en  el  ageno :  impide  el  miedo,  la  codicia,  el  amor, 
wy  escurece  el  entendimiento.  Pero  si  á  vos  no  tuviéramos^ 
w;por  ventura  no  diéramos  la  corona  á  la  hija  del  Rey  vucs- 
jítro  hermano?  Que  si  vos  (lo  que  Dios  no  permita)  faltáredes 
«sin  hijos  ¿quien  quita  que  no  se  reponga  la  misma  y  se  rcs- 
«tituya  en  su  antiguo  derecho?  Si  le  empece  para  la  sucesión 
«ser  mugcr ,  ya  substituye  en  su  lugar  y  derecho  á  su  hijo, 
«Aragonés  de  nación  por  parte  de  madre ,  y  legitimo  por- 
«cndc  heredero  del  rcyno.u  Acabada  esta  razón,  los  más  de 
los  que  presentes  estaban,  la  mostraban  aprobar  con  gestos 
y  con  meneos.  Replicó  Bernardo  Centellas:  «tMuy  diferente 
Mes  mi  parecer :  yo  entiendo  que  el  derecho  del  Conde  de 
nUrgel  va  más  fundado.  D.  Pedro  su  padre  es  cierto  quetie* 
ivne  por  abuelo  el  mismo  que  vos ,  en  quien  pasara  la  co- 
«roña ,  muerto  el  Rey  D.  Alonso  ci  Quarto,  si  vuestro  padre  el 
»Rey  D.  Pedro  no  fuera  de  mas  edad  que  D.  Jayme  su  her- 
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wmano,  abuelo  del  Conde.  Que  si  aquel  ramo  íaírase  con  sus 
^pimpollos ,  ¿por  que  no  volverá  la  sustancia  del  tronco,  y 
»nc  continuará  en  el  otro  ramo  menor?  La  hembra  ;como 
»»puedc  dar  al  hijo  el  derecho  que  nunca  tuvo?  como  quicr 
«que  sea  averiguado  ser  las  hembras  incapaces  desta  corona. 
"Que  si  admitimos  i  las  hembras  á  la  sucesión  ,  en  esto  cara- 
nblen  se  aventaja  el  Conde  >  pues  tiene  por  mugec  i  vuescra 
9thermana  Doña  Isabel ,  hija  del  Rey  D.  Pedro  y  de  Doña  SU 
)f byla ,  deuda  mas  cercana  vuescra  que  la  hija  de  vuestro  her- 
»mano  \  si  que  la  hermana  en  grado  mas  estrecho  está  que  la 
»5obrina.u  Movieron  asi  mismo  estas  razones  i  los  circunstan- 
tes ,  quando  Bernardo  Villalico  acudió  con  su  parecer ,  que  era 
asaz  diferente  y  extraño*  wNo  puedo  (dice)  negar  sino  que 
9tse  han  tocado  muy  agudamente  los  derechos  del  Duque  y 
«del  Conde  ya  nombrados,  si  D.  Alonso  Marques  de  Villena 
»ty  Conde  de  Gandía  no  se  les  aventajara.  El  qual  tiene  por 
vpadre  á  D.  Pedro  ,  hijo  que  fue  del  Rey  D.  Jayme  el  Sc- 
t»í^undo.  De  suerte  que  vuestro  bisabuelo  es  abuelo  del  Mar- 
»ques,  y  vuestro  abuelo  el  Rey  D.  Alonso  el  Quarco  tio  del 
»»mismOjComo  al  contrario  el  bisabuelo  del  Conde  de  Urgcl, 
«que  es  el  mismo  Rey  D.  Alonso,  es  vucscio  abuelo.  Asi  el 
>Y Marques  y  su  hermano  el  Conde  de  Prades ,  abuelo  de  vues- 
ntra  muger  la  Reyna  Doña  Margarita ,  tienen  con  vos  el  mis- 
f9mo  deudo  que  vos  con  el  Conde  de  Urgel.  Que  si  el  deudo  es 
9f  igual «  deben  ser  antepuestos  los  que  de  mas  cerca  traen  su  des- 
«tcendcncia  de  aquellos  Reyes  >  de  donde  como  de  su  fuente  se  to- 
9*ma  el  derecho  de  la  corona  y  de  la  sucesión.  No  hay  para  que 
"traer  en  conscqücncia  la  muger  del  Conde  de  Ur^cl ,  ni  poner- 
9inos  en  necesidad  de  declarar  mas  en  particular  quien  fiiesu  ma* 
9fdrc  Doña  Sibyla  antes  que  fuese  Reyna.u  Oyeron  codos  con 
atención  lo  que  dixo  Villalico ,  si  bien  poco  aprobaron  sus  ra- 
zones. Parecíales  íuera  de  proposito  valerse  de  derechos  tan  an- 
tiguos para  hacer  Rey  á  persona  de  tanta  edad.  De  suerte  que 
mas  faltaba  voluntad  á  los  que  oian ,  que  probabilidad  a  las 
razones  que  alegó.  Tomó  el  Rey  la  mano  ,  y  habló  en  esta 
manera  :  »Con  claridad  habéis  alegado  lo  que  luce  pot  los  tres 
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.»»ya  nombrados ,  y  aun  pudicradcs  añadir  otras  cosas  en  favot 
»de  cualquiera  de  las  partes.  Pero  hay  ocjro  quarco «  que  si  mi 
npensamiento  no  me  engaña^  tiene  su  derecho  mas  fundado. 
»Esee  es  el  Infante  D.  Fernando  tío  del  Rey  de  Castilla ,  y 
9f hijo  de  Doña  Leonor  mi  hermana  de  padre  y  de  madre ,  en 
9tque  se  aventaja  4  la  Condesa  de  Ürgel.  Vuestras  partlcula- 
ftres  aficiones  sin  duda  os  cegaron  para  que  no  cchascdcs  de 
«ver  lo  que  hace  por  esta  p.irre.  £1  Marques  de  Viücna  y  el 
««Conde  de  Urgel  de  mas  lejos  nos  tocan  en  deudo.  Lo  mis'< 
7»mo  puedo  decir  del  hijo  del  Duque  de  Anjou :  en  mis  cs- 
lícrccho  grado  csrá  el  liijo  de  mi  hcrmani ,  que  cl  nieto  de  mi 
>>hcrmano>  por  donde  es  forzoso  que  se  aiucponga  á  los  demás 
»»prctensorcs.  Para  que  mejor  lo  encendáis ,  os  propondré  un 
«exemplo.  Asi  como  el  reguero  del  agua  ,  y  el  acequia  quan- 
>»do  la  quitan  de  una  parce  y  la  echan  por  otra,  dexa  las  pn- 
>»meras  eras  á  que  iba  encaminada ,  sin  riego ,  y  no  las  torna 

bañar  hasta  dexar  regados  todos  los  tablares  á  que  de  nuevo 
itencaminaron  el  agua  >  asi  debéis  encender  que  los  Hijos  y  des* 
9»cendientes  del  que  una  vez  es  privado  de  Ci  corona ,  quedan 
^perpetuamente  excluidos  para  no  volver  á  ella ,  sino  es  á  £ilta 
»del  que  le  sucedió  y  de  todos  sus  deudos»  los  que  con  ¿l 
9feaan  de  mas  cerca  trabados  en  parentesco.  Que  por  estar  el 
9*reyno  en  poder  del  postrer  poseedor  ^  quien  le  tocare  de  mas 
9Tcerca  en  deudo  >  ese  i»ndrá  mejor  derecho  para  sucedclle  ^  que 
íícodos  ios  demás  que  quicr  que  aleguen  en  su  defensa.  Con- 
iforme á  esto  yerran  los  que  para  tomar  la  sucesión  ponen  los 
í>ojos  en  los  primeros  Reyes  I).  Jaymc,  D.  Alonso  ,  D.  Juan, 
ítdexandomc  á  mí  que  al  presente  poseo  la  corona ,  y  cuyo 
'"•pariente  mas  cercano  es  Doña  Leonor  mi  hermana  y  después 
idclla  su  hijo  cl  Infante  D.  Fernando  ,  cuyo  derecho  en  igual- 
wdad  fuera  razón  apoyar  y  defender ,  pues  mas  que  todos  los 
itotros  pretensores  se  adelanta  en  prendas  y  partes  para  ser  Rey. 
nMientcn  á  las  veces  á  cada  qual  sus  esperanzas  >  y  de  buena 
lagaña  favorecemos  lo  que  deseamos  \  pero  no  hay  duda  áno 
«que  las  muestras  que  hasta  aqui  ha  dado  de  virtud  y  valor 
IT  son  muy  aventajadas.  Este  es  nuestro  parecer « ozalá  se  reciba 
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«itambien  como  es  compUclero  pant  vos  <fi  pamcobr  los  que 
presentes  estab ,  y  para  todo  el  reyno  en  común.  Las  bem- 
wbras  no  deben  entrar  en  esta  cuenta  ^  pues  todo  el  debate  con^ 
*f  siste  entre  varones ,  en  los  quaícs  no  se  debe  considerar  por 
ttquc  parte  nos  cocán  en  parentesco ,  sino  en  qué  grado.u  Éste 
razonamiento  del  Rey  como  se  divulgase  primero  por  Bar- 
celona y  en  cuyo  arrabal  se  trabó  toda  la  disputa ,  y  después 
por  toda  la  Christiandad  volase  esta  htOA  >  acreditó  en  gran 
manera  la  pretensión  de  D.  Fernando ,  y  aun  fue  gran  parte 
ara  que  se  la  ganase  á  sus  competidores.  Destas  cosas  se  ha- 
laba publicamente  en  les  corrillos  j  y  a  veces  en  palacio  en  pre» 
sencia  del  Rey,  de  que  mostraba  gustar,  *  si  bien  de  secreto 
se  inclinaba  mas  á  su  nieto  D.  Fadrique  que  ya  era  Conde 
de  Luna  ,  y  para  dcxallc  la  corona  pretendía  Icgicimalle  por 
su  autoridad  y  con  dispensación  del  Papa  üciicdicto.  Que  si 
esto  no  le  saliese ,  claramente  anteponia  á  D.  Fernando  su  so* 
brino  á  todos  los  demás  >  4  quien  sus  virtudes  y  proezas ,  y 
haber  menospreciado  el  reyno  de  Castilla  hacían  merecedor  de 
nuevos  rey  nos  y  estados.  Tddavia  el  Rey  por  la  mucha  ins* 
cancia  que  sobre  ello  hizo  el  Conde  de  Urgel ,  le  nombró  por 
Procurador  y  Gobernador  <de- aquel  reyno :  oficio  que  se  daba 
á  los  sucesores  de  la  corona ,  y  resolución  que  pudiera  per- 
judicar á  los  otros  prctensorcs  ,  si  él  mismo  de  secreto  no  die* 
ra  orden  á  los  Urreas  y  á  los  Hercdias ,  dos  casas  las  mas  prin-* 
cipalcs  de  Zaragoza  ,  que  no  le  dcy.T;cn  entrar  en  aquella 
ciudad  ,  ni  cxercer  la  procuración  general  ,  sin  embart^o  de  las 
provisiones  que  en  esta  razón  llevaba:  trato  doble ^  de  que 
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D.  Martin  poderosas  n-izones  para  aniar  y 
atún  desear  la  preferencia  de  D.  Fadrique 
C^aJe  de  Luna  su  iiieco>  por  las  relevantes 
prendas  que  adtRabm  ta  penona  de  este 

joven  tlascre,  y  prometían  «jue  sería  la  glo- 
ria y  amor  de  sus  estados.  Üyí!amos  ai  lia- 
ehíller  CibdaJreal ,  autor  coetáneo  >  impar* 
cía!  y  juicioso  ,  «I  qual  escribiendo  al  Doc- 
tor Franco  á  principios  del  año  I4}0.  hi- 
%b  an  -.  nHa  Tenido  el  Conde  de  Liioa  lijo 


«traverso  (hah.do  Fuera  de  mitrimonio)  del 
**Re7  de  Sicilia,  que  es  un  npuesto  liomc» 
'•é  de  buena  manera  é  crianza ,  que  ha  pío- 
Mguido  mucho  ai  Rey  (D.  Juan  II.  de  Cas- 
» tilla):  é  por  que  len  butn  átebstU  á  otros  ' 
Mfijos  de  Reyes  é  homes  de  cas!  tan  aleo 
•«orailo  ,  le  ha  hecho  honrar  asaz,  é  lo 
•>ha  mandado  aposentar  en  buen  aposento 
«pegado  á  so  palacio.  Diique  viene 4  ser- 
»»vir  al  Rey,  c  ya  lo  ha  minJatlí»  asenrar 
*>  eo  los  libros  un  qkteote  de  lanzas,  é  le  faré 
«*  otras  mercedei.  Cmm*  «ys'faf.  Can>  4a<tf 


Digitized  by  Google 


LIBRO  XIX.  CAPITULO  XXI.  4^9 

mucho  se  sintió  el  Conde  de  Urgel ,  y  de  que  resultaxon  gran- 
des daños. 

CAPITULO  XXI. 

DE  LA  MUERTE  DE  D.  MARTIN  REY  DE  ARAGON. 

£1  tiempo  ¿t  las  treguas  asentadas  con  los  Moxos  era  pasado^ 
y  sus  demasias  convidaban  y  aun  ponían  en  necesidad  de  vol- 
ver á  la  guerra  y  á  las  armas  >  en  especial  que  tomaron  la 
villa  de  Zahara ,  y  talaban  de  ordinario  los  campos  comarca- 
nos y  hacían  muchas  cabalgadas.  Para  reprimir  estos  insultos 
y  tomar  emienda  de  los  daños  el  Infante  D.  Fernando  ,  he^ 
chos  los  apercibimientos  necesarios  de  soldados  y  armas,  de 
dinero  y  de  vicuallas ,  por  el  mes  de  Febrero  del  año  que  se 
contaba  mil  y  quacrociciuos  y  diez  ,  se  encaminó  con  su  cam-  14-10 
po  la  vuelca  de  Cordova  en  sazón  c]ue  los  Moros,  por  no  po- 
der forzar  el  castillo  ,  desampararon  la  villa  de  Zahara ,  y  los 
nuestros  á  toda  priesa  repararon  los  adarves  y  pusieron  aquella 
plaza  en  defensa.  La  gente  de  D.  Fernando  eran  diez  mil 
peones  y  tres  mil  y  quinientos  caballos,  la  flor  de  la  milicia 
de  Castilla,  soldados  lucidos  y  bravos.  Acompañábanle  D.  San- 
cho de  Rojas  Obispo  de  Paicncia ,  Alvaro  de  Guzman ,  Juan 
de  Mendoza  ,  Juan  de  Velasco ,  D.  Ruy  López  Dávalos ,  otros 
Señores  y  Ricos  hombres.  Con  este  campo  se  puso  cl  Infante 
sobre  la  ciudad  de  Antcqucra  á  los  veinte  y  siete  de  Abril 
con  resolución  de  no  partir  mano  de  la  empresa  hasta  apode- 
rarse de  aquella  plaza.  El  Rey  Moro  envió  para  socorrer  á  los 
cercados  cinco  mil  caballos  y  ochenta  mil  intanrcs  ,  gran  nu- 
mero, si  las  fuerzas  fueran  iguales.  Dieron  vista  ala  ciudad, 
y  fortificaron  sus  estancias  muy  cerca  de  los  contrarios.  Orde- 
naron sus  haces  para  prescnur  la  batalla,  que  se  dio  á  los  seis 
de  Mayo :  en  ella  quedaron  los  Moros  dcwaratados  con  per- 
dida de  quince  mil ,  que  perecieron  en  la  pelea  y  en  el  aU 
canee :  con  el  mismo  Ímpetu  les  entraron  y  saquearon  los  rea- 
les. Viaoria  en  aquel  tiempo  tanto  mas  señalada ,  que  de  los 
Chrísnanos  no  faltaron  mas  de  ciento  y  veinte.  Dio  D.  Fer- 
nando gracias  ¿Dios  por  aquella  merced:  despachó  correosa 
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codas  partes  con  las  buenas  nuevas.  Para  apretar  mas  el  cerco  hi- 
zo tirar  un  foso  de  anchura  y  hondura  suficientes  en  corno  de 
los  adarves ,  y  en  el  borde  Je  lucia  levantar  una  trineiiea  de  ta- 
pias con  sus  torreones  á  trechos,  todo  á  proposito  de  impedir  las 
salidas  de  los  Moros ,  y  hacer  que  no  les  entrase  provisión  ni  so- 
corro. Fue  muy  acercado  aprovecharse  desee  ingenio  por  estar  el 
campo  falto  de  gente ,  i  causa  que  diversas  compafíias  se  derra-^ 
maban  por  su  orden  para  robar  y  calar  aquellos  campos ,  co- 
mo lo  hicieron  muy  cumplidamente ,  sin  reparar  hasta  dar 
visca  ¿la  ciudad  de  Malaga.  Los  daños  eran  grandes ^  y  ma-- 
yor  el  espanto.  Mandó  el  Key  Moro  que  codos  los  que  fue- 
sen de  edad  >  se  alistasen  y  tomasen  las  armas :  diligencia  con 
que  juntó  gi^n  numero  de  gente  >  si  bien  estaba  resuelto  de 
no  arriscarse  segunda  vez  ,  y  solo  se  mostraba  para  poner  miedo 
por  los  lugares  cercanos,  mas  seguros  por  su  tragura  ó  la  es- 
pesura de  arboles.  Los  cercados  padecían  necesidad ,  y  lo  que 
sobre  todo  les  aquexaba  era  la  poca  esperanza  que  tenían 
de  ser  socorridos.  Rendirse  les  era  á  par  de  muerte  ,  entrete- 
nerse no  podían:  ¿que  dcbiaii  liaccr  los  miserables?  Avino 
que  trecientos  de  á  caballo  de  la  guarnición  de  Jacn  entraron 
con  poco  orden  y  recato  en  tierra  de  Moros,  los  qualcs  todos  fue- 
ron sobresaltados  y  muertos.  Este  suceso  de  poca  consideración 
animó  á  los  cercados  para  pensar  podria  haber  algujna  mudanaca^ 
y  suceder  algún  desmán  a  ios  que  los  cercaban.  Al  tiempo 
que  esto  pasaba  en  Antequera «  falleció  en  Boloña  de  Lom- 
bardia  Alexandro  j  el  nuevo  y  tercero  Pontífice ,  á  tres  de  Ma- 
yo. Sepultaron  su  cuerpo  en  San  Francisco  de  aquella  ciudad. 
Jfuntaronse  los  Cardenales  que  le  seguían ,  y  á  diez  y  siete  del 
mismo  mes  sacaron  por  Papa  á  Balthasar  Cosa  Diácono  Car- 
denal,  natural  de  Ñapóles,  y  que  a  la  sazón  era  Legado  de 
aquella  ciudad  de  Boloña.  Llamóse  Juan  XXIU.  Era  hombre 
atrevido  ,  sagaz  ,  diligente  ,  acostumbrado  á  valerse  ya  de  bue- 
nos medios ,  ya  de  no  tales ,  como  las  pesas  cayesen  y  según 
los  negocios  lo  demandasen.  Dichoso  en  el  Pontificado  de  su 
predecesor ,  en  que  tuvo  mucha  mano  ;  en  el  suyo  desgraciado, 
pues  al  fin  le  dmibaron  y  despojaron  de  la  tiara.  Siguióse  la 
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mucrcc  tlci  Rey  I).  Martin  de  Aragón  tjue  falleció  de  niodorra 
postrero  de  aquel  mes  en  Valdonccllas ,  moncsccrio  de  monjas 
pegado  á  los  muros  de  U  ciudad  de  Barcelona.  '  Su  cuerpo 
sepultaron  en  Poblece  con  encerramiento  y  honras  moderadas 
por  estar  Ja  gente  afligida  con  la  perdida  presente  y  lo  que 
para  adelante  los  amenazaba.  Teníanse  á  la  sazón  corees  en  Bar- 
celona  de  aquel  principado  >  no  sin  sospechas  de  alteraciones 
y.  desasosiegos.  Acordaron  que  de  todos  los  brazos  se  nombra- 
sen personas  principales  que  visitasen  al  Rey  en  aquella  do- 
lencia, y  le  suplicasen  que  para  excusar  reyertas  dcxase  nom- 
brado sucesor.  Hizosc  asi :  llevó  la  habla  con  bcncplaciro  de 
los  acompañados  Fcrrer  cabeza  de  los  Jurados  ó  Consclleres  de 
aquella  ciudad.  Preguncólc  si  era  su  voluntad  que  sucediese  en 
aquella  corona  el  que  a  ella  tuviese  mejor  derecho:  aba^o  la 
cabeza  en  señal  de  consentir  con  la  demanda.  Á  otras  preguntas 
que  le  hicieron ,  no  le  pudieron  sacar  palabra-  ni  respuesta.  Coa 
su  muerte  se  acabó  la  sucesión  por  linea  de  varón  de  los  Condes 
de  Barcelona,  que  se  continuó  primero  en  Cataluña  y  después  en 
Aragón  por  espacio  de  seiscientos  años.  Añublóse  k  buena  an- 
danza de  Aragón  y  su  prosperidad  muy  grande.  Despertáronse 
ocfosi  las  esperanzas  de  muchos  personages  para  pretender  la  co- 
.  roña  en  aquella  como  vacante  de  aquel  leyno,  £n  semejantes 
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ocasiones  suele  ser  la  presteza  muy  importante  ,  y  la  diligencia 
(como  dicen)  madre  de  la  buena  ventura.  El  Infante  D.Fer- 
nando ,  a  quien  Dios  tenia  reservada  aquella  grandeza  ,  estaba 
á  la  sazón  ocupado  en  la  guerra  de  los  Moros.  Hizo  un  pu- 
blico auto  ,  en  que  aceptó  la  sucesión  y  el  rcyno  <juc  nadie 
le  ofrccia ;  juntamente  ^  despachó  por  sus  Embaxadorcs  á  Fer- 
nán Gutiérrez  de  Vega  su  Repostero  mayor ,  y  al  Doctor  Juan 
González  de  Acevedo ,  personas  inteligentes  y  de  maña ,  pata 
que  en  Aragón  hiciesen  sus  partes }  que  él  mismo  no  quiso 
alzar  la  mano  del  cerco  por  la  esperanza  que  tenia  de  salir  en 
breve  con  la  empresa ,  la  qual  se  aumentó  por  cierta  refriega 
que  parce  de  su  gente  trabó  cerca  de  Archidona  con  los  Moros» 
y  la  venció.  De  cuyo  suceso  y  de  la  ocasión  será  bien  decir 
alguna  cosa  ,  tomado  de  la  historia  elegante  que  Laurencio 
Valla  escribió  de  los  hechos  y  vida  del  Infante  D,  Fernando* 
que  fue  poco  adelante  Rey  de  Aragón. 

CAPITULO  XXII. 

DE  LA  P£ÑA  D£  LOS  ENAMORADOS* 

A.podcrabanse  los  Christianos  de  diversos  pueblos  por  aquella 
comarca ,  como  de  Goza ,  Sebar ,  Alzana ,  Mará ,  de  unos  por 
fuerza  y  de  otros  que  por  miedo  se  rendían.  Temían  los  Mo* 
ros  nafiiese  lo  mismo  de  Archidona,  villa  principal  distante 
de  Antequera  por  espacio  de  dos  leguas.  Con  este  cuidado 
metieron  dentro  buen  golpe  de  soldados  para  que  la  defen' 
diese ,  con  la  provisión  y  municiones  que  pudieron  juntar. 
Hecho  esto  y  animados  con  este  buen  principio  >  corrían  los 
campos  comarcanos ,  hacían  alzar  las  vituallas  para  que  los 
que  estaban  sobre  Antequera  padeciesen  neccádad  y  mengua. 
Tenían  mas  gente  de  a  caballo  que  los  nuestros  >  que  era  ia 
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baxada  st  dirigió  t.  toJos  los  rtynos  ^te  I.i     oÍicJÍcdcú  y  vasal/.igc  ,  cxprcs(>  Ii  Ciudad 
Corona  :  pues  en  el  libro  de  Kt¿iitto  de  Car-    coa  líi>crcad  y  respeto  que  rcconocetia  por 
i«  miiivst  que  extwe  en  el  archivo  de  ésta    su  Rey  al  que  U  aicfoo  decíanse  perccae- 
ciuc!.iJ  ,  h.iy  c<>pi.¡  Je  una  con  que  su  Con-    ccrlc  tcgun  ÓUXtát»  Is  CofOna. 
sejo  general  contexuodo  en  1 8.  de  Abril  de 
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cuisa  de  llevar  adelante  sus  inccncos.  Sapieron  que  todos  los 
días  salían  de  los  reales  los  jumentos  y  caballos ,  que  los  lle- 
vaban i  pacer  con  poca  guarda  al  rio  Corza  que  por  alli  pasa. 
Con  este  aviso  acordaron  dar  sobre  ellos  de  rebato  y  aprove- 
charse de  aquella  ocasión.  Una  centinela  desde  un  peñol  que 
llaman  la  peña  de  los  Enamorados  ,  avisó  con  ahumadas  del 
peligro  que  corría  la  cscolc.i ,  los  mochilleros  y  los  forragcros, 
si  no  les  acorrían  con  prcsrez.i.  Los  Chribcíanos ,  tomadas  las 
armas,  salieron  de  los  reales,  y  cartearon  sobre  los  Moros  con 
tal  denuedo,  que  ios  forzaron  a  iccuarsc  atia  Arcindona.  No 
se  pudieron  recoger  tan  presto  por  estar  muy  trabada  la  e&» 
caramuza  y  refriega  >  en  que  á  vista  de  la  misma  villa  que- 
daron desbaratados  los  contrarios  con  muerte  de  hasta  dos  mil 
dellos ,  y  otros  muchos  que  quedaron  presos.  Fue  este  encuen- 
tro  tanto  mas  imporcante,  que  de  los  fieles  solos  dos  faltaron 
y  pocos  salieron  heridos.  £i  lugar  y  la  ocasión  desta  victoria 
pide  se  de  razón  del  apellido  que  aquella  peña  tiene ,  puesta 
entre  Archldona  y  Anccqucra ,  y  por  qué  causa  se  llamó  la 
peña  de  los  Enamorados.  Un  mozo  Chríscíano  estaba  cautivo 
en  Granada.  Sus  partes  y  diligencia  eran  tales ,  su  buen  ter- 
mino y  cortesía,  que  su  amo  Iiacia  mucha  confianza  del  dentro 
y  fuera  de  su  casa.  Una  iiija  suya  al  tanto  se  le  aficionó  y 
puso  en  él  los  ojos.  Pero  como  quier  que  ella  fuese  casadera 
y  el  mozo  esclavo ,  no  podían  pasar  adelante  como  deseaban» 
ca  el  amor  mal  se  puede  encubrir }  y  temían  si  el  padre  della 
y  amo  del  lo  sabía ,  pagarian  con  las  cabezas.  Acordaron  de 
huir  á  tierra  de  Christianos,  resolución  que  al  mozo  estaba 
mejor,  por  volver  á  los  suyos,  que  á  ella  por  desterrarse  de 
su  patria  i  á  ya  ñola  movía  el  deseo  de  nacerse  Christiana, 
lo  que  yo  no  creo.  Tomaron  su  camino  con  todo  secreto  hasta 
llegar  al  peñasco  ya  dicho ,  en  que  la  moza  cansada  se  puso 
á  reposar.  En  esto  vieron  asomar  á  iu  padre  con  gente  de  á 
caballo ,  que  venta  en  su  scgulnncnto.  ;Quc  podían  hacer,  ó 
i  qué  parre  volverse?  t'quc  consejo  tomar?  ¡mentirosas  las  es- 
peranzas de  los  hombres ,  y  miserables  sus  intentos!  Acudieron 
a  lo  que  solo  les  quedaba ,  de  encumbrar  aquel  peñol  trepando 
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por  aquellos  riscos ,  que  €t^  reparo  asaz  flaco.  El  padre'  con  - 
un  semblante  sañudo  ios  tnancTó  baxar :  amenázateles  si  no 
obedecían ,  de  ezecutar  en  ellos  una  muerte  muy  cruel.  Los 
que  acompañaban  al  padre»  los  amonestaban  lo  mismo ,  |u:cs 
solo  les  restaba  aquella  esperanza  de  alcanzar  perdón  de  la  mi- 
sericordia de  su  padre  con  bacer  lo  que  les  mandaba ,  )t  echár- 
sele á  los  pies.  No  quisieron  venir  en  esto.  Los  Moros  puestos 
á  pie  acometieron  á  subir  el  peñasco  i  pero  el  mezo  les  defen- 
dió la  siihlda  con  galgas,  piedras  y  palos,  y  todo  lo  demás 
que  le  venia  i  la  mano ,  y  le  servia  de  armas  en  aquella  deses- 
peración. El  padre  visco  esto  ,  hizo  venir  de  un  pueblo  allí  cer- 
ca ballesteros  p-ir.i  que  de  lejos  los  flechasen.  Ellos  vi  1 1  su  per- 
dición ,  acordaron  con  su  muerte  librarse  de  los  denuestos  y 
tormentos  mayores  que  temían.  Las  palabras  que  en  este  trance 
se  dlxeron ,  no  hay  para  que  relatalfas.  Finalmente  abrazados 
entre  s{  fuertemente ,  se  echaron  del  peñol  abaxo  por  aquella 
parce  en  que  estaba  su  cruel  y  sañudo  padre.  Desea  manera 
espiraron  antes  de  allegar  á  lo  baxo  con  lasiinu  de  los  pre> 
sen^tes,  y  aun  con  lagrimas  de  algunos  que  se  movian  con 
aquel  crístc  espectáculo  de  aquellos  mozos  desgraciados  >  y  á 
pesar  del  padre ,  como  estaban  los  enterraron  en  aquel  mismo 
lugar :  constancia  que  se  empleara  mejor  en  otra  nazaña ,  y 
Ies  fueri  bien  contada  la  muerte  ,  si  !a  padecieran  por  la  virtud 
y  en  defensa  de  la  verdadera  Religión ,  y  no  por  satisfacer  á 
sus  apetitos  desenfrenados.  Volvamos  al  cerco  de  Anccqucra, 
en  la  qual  después  de  la  refriega  de  Archidona  no  cesaban 
con  la  artillería  de  batir  Lis  nuirallas  y  aportillallas  por  diver- 
sas parces ;  los  de  dentro  de  nuclic  rehacían  con  coda  diligen- 
cia lo  que  de  dia  les  derribaban ,  por  donde  con  mucho  tra- 
bajo se  adelantaba  poco.  Advirtió  D.  Fernando  que  lo  aleo  de 
cierta  torre  estaba  echado  por  tierra}  parecióle  hacer  por  aquella 
parte  el  ultimo  esñicrzo,  y  que  arrimadas  las  escalas ,  los  sol- 
dados escalasen  la  muralla.  Hizose  asi « aunque  con  dificultad 
y  peligro  por  causa  del  gran  esfuerzo  con  que  los  de  dentro  * 
defendían  la  subida  y  la  entrada  de  su  ciudad.  Finalmente  los 
nuestros  subieron ,  y  forzaron  á  los  Moros  que  se  recogiesen 
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al  castillo  con  esperanza  de  entretenerse  en  ¿1  ^  ó  rendlUe  con 
partidos  aventajados.  £1  día  siguiente  se  levantó  contienda  en- 
tre los  soldados  sobre  quien  fue  el  primero  á  subir  la  muralla. 
Muchos  salieron  á  la  demanda ,  que  fue  asaz  porfiada  por  los 
valedores  que  aciidian  i  cada  qual  de  las  partes  >  deudos  »  ami- 
gos ó  naturales  de  la  misma  tierra.  Temian  no  resultase  algún 
motín  por  aquella  causa.  Los  jueces  que  señalaron  sobre  el 
caso ,  oidas  las  partes  y  examinados  los  testigos ,  pronunciaron 
que  Gutierre  de  Torres  ^  Sancho  González  ,  Serva  ,  Chirino 
y  BAcza  tucron  los  primeros  a  acometer  la  subida  i  pero  que 
se  adelantó  ,  y  se  la  gano  á  los  dcniis  Juan  Vizcaíno  ,  qtx 
perdió  la  vida  en  la  mism.i  torre  ,  y  tras  el  Juan  tic  Sanvi- 
centc  que  llevo  el  prez  a  roiios  los  otros.  El  Infante  los  alabó 
á  todüi ,  y  los  premió  liberalmentc  con  razón  ,  pues  tomada 
aquella  ciudad ,  ios  enemigos  no  solo  perdieron  una  plaza  tan 
principal ,  sino  se  quebrantaron  las  esperanzas  de  aquella  gen- 
te.  Ganóse  Antequera  i  los  diez  y  seis  de  Setiembre.  Los  que 
se  recogieron  al  castillo  »  dende  á  ocho  dias  le  rindieron  á  par- 
tido de  salir  libres  con  sus  personas  y  haciendas ,  lo  qual  se 
les  guardó  enteramente »  y  juntos  se  pasaron  á  Archidona.  Los 
vencedores  hicieron  procesión  para  dar  gracias  á  Dios  por  mer- 
ced tan  señalada.  La  mezquita  del  castillo  se  consagró  en  Iglesia 
para  celebrar  en  ella  los  oficios  divinos.  Quedó  nombrado  por 
Alcayde  del  castillo  y  Gobernador  de  aquella  ciudad  Rodrigo 
de  Narvicz,  que  hizo  sus  homenagcs  al  Rey  de  Castilla.  To- 
máronse algunos  pueblos  y  otros  castillos  por  aquella  comarca, 
talaron  los  campos  de  ios  Moros  muy  á  la  larga:  con  tanto 
casi  pisado  el  otoño  dieron  la  vuelta  á  la  ciudad  de  Sevilla, 
que  los  recibió  con  grandes  muestras  de  alegría  y  contcnta- 
liúcnco  univcisai. 
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MEMORIAL  DE  LA  HISTORIA  DE  ESPAÑA, 
ftu  fnvióel  Rey  Z).  Alonso  elW.  padre  dgl  Rey  D.  Ra" 

mro  4  I>.  Sihastian  Ohispo  de  Salamanca, 

Traducido  de  Latín  en  Romance,  litana  de  Santa  Maria  ;  y  en  la  mís- 
El  Rey  Al^'onso  á  nuestro  Scbas-  ina  hora  (.Aiaiuio  xoáos  presentes  ,  se 
tidn  ,  saiud.  Ócc.  viu  i.alir  tic  j>u  cabci^a  una  abeja,  la 
^  qvial  se  fii¿  votandc»  hacia  el  cielos 
labras  cerca  de  la  historia  de  los  cuya  señal  diú  el  Señor  para  insi- 
Godos  de  que  tuviste  notiii.i  días  nuar  las  vktoiljs  futuras,  que  dep- 
ila ,  y  por  un  Prcsbitcro  nos  dbtc  pues  se  vieron  comprobadas  con  los 
aviso  della ,  que  la  pereza  de  los  an-  dichosos  sucesos  de  ellas.  Domó  los  As* 
tiguos  no  dió  lugar  que  se  escribiese,  tucianos  y  Gascones  que  por  nrtomen* 
y  asi  quedó  sepultada  en  silcr-cio:  y  tos  se  rebelaban  ,  sn¿;ctando1cs  á  su 
porque  el  glorioso  I'-Idoro  üb¡>po  Imperio  ;  los  ciudadanos  de  la  Tro- 
de  Sevilla  dio  noiieia  de  la  Curonica  vincia  de  i  rancla,  mediante  su  con- 
de los  Godos  hasta  los  tiempos  del  Juracion  se  desmembraron  del  Reyno 
Rey  V.¿\vhd ,  nosotros  te  escribimos  de  los  Godos  y  y  para  restaurar  y  su- 
con  toda  brevedad  lo  que  oímos  á  getar  estas  Provincias ,  envió  cl  Rey 
nuestros  antiguos  y  predece&oies ,  y  Bamba  al  Duque  Paulo  por  Capitán 
conocimos  ser  verdad.  de  su  exercito.  Mis  no  solo  concluyó 
Rccesvinto  Rey  de  los  Godos,  el  negocio  que  se  le  habia  encargado» 
saliendo  de  la  ciudad  do  Toledo  vi-  pero  entrándose  por  la  patria  de  los  re- 
no á  una  villa  suya  llamada  Gerti-  beldcs  tiranos  se  hizo  y  fiombró  Trin- 
cos y  que  aura  se  conoce  estar  en  cl  cipe  de  ellos :  y  si  quieres  saber  con 
monte  de  Coria ,  donde  murió  de  mas  comprehcnsion  quantos  incen- 
enfermedad  propia  y  natural  i  y  fue  dios  de  cwdades ,  quancos  estragos 
sepultado  en  el  mismo  lugar.  y  quantos  excrcitos  de  Franceses  ven- 
Muerto  Rccesvinto  en  la  Era  de  ció ,  destruyó  y  abrasó  Bamba  ,  y 
710.  á  voz  común  dé  todos  fue  quantas  victorias  grandiosas  tuvo 
electo  por  Rey  Bamba  ;  pero  repu-  en  aquellas  panes ,  originadas  de  la 
gnandolo  cl ,  y  no  queriendo  tomar  infidelidad  de  Paulo  Tirano  ,  Ice  á 
la  pesada  carga  del  Rcyno  ,  al  trn  S.  Julián  Metropolitano  que  cscri- 
Impclido  de  todos  y  contra  su  vo-  bio  con  todo  cuidado  la  historia  de 
luntad  hubo  de  acetar  lo  que  pedia  este  tiempo.  En  su  tiempo  llegaron 
y  deseaba  cl  exercito  :  y  siendo  Juc-  á  las  costas  de  Espa&l  setoata  naves 
go llevado  á  Toledo,  fue  consai^rado  de  Moros  Sarracenos  ,  cuyos  excret- 
en el  Reyno  en  la  Iglesia  Metropo-  tos  fueron  todos  pasados  á  hierro  y 
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deshechos,  y  sus  naves  consumidas  á 
fuego:  y  para  que  rcn^^is  noticia  de 
U  causa  ac  cbu  cucradd  ác  los  Sar- 


racenos en  España  ,  te  diremos  el  ches  Sínodos ,  como  lo  declanin  las 

origen  del  Rey  Ervigio.  Porque  en  instituciones  canónicas.  Siigetó  á  los 

tiempo  del  Rey  Cindasulndo ,  sien-  que  se  le  ensobcrvecian  dcnrro  de 
do  echado  de  Grecia  Arddbato  por  su  Reyno  :  tuvo  tres  batallas  con-* 
orden  de  su  Emperador  ,  vino  pe*  era  los  Franceses  que  se  le  atrevieron, 
r^no  k  España  s  y  recibiéndole  y  no  quiso  triunfo  alguno.  Hizo  su 
hoDrosamenie  Cindasvindo  1c  casó  compañero  en  el  Reyno  á  su  hijo 
con  una  sobrina  suya  ,  de  la  quai  na  Vitiza,  mandándole  que  habitase  en 
ció  Ervigio  >  el  qual  siendo  criado  la  Ciudad  de  Tuy  en  Galicia ,  para 
en  ia  poücia  de  Falacio ,  y  sublima-  qoe  el  Padre  tuviese  el  Reyno  de 
do  con  el  honor  de  Conde ,  se  le  los  Godos ,  y  el  hijo  el  de  los  Sue- 
alzaron  los  pcnsamienros  soberbios  vos.  Antes  de  la  elección  de  su  hijo 
y  infieles  contra  el  Rey  Bamba,  con  reynó  diez  años ,  y  con  su  hijo  cin- 
que  vino  á  mezclarle  en  la  bebida  co.  Murió  una  piadosa  muerte  en 
una  yerba  Uaniada  isparto ,  y  al  pun-  Toledo.  Era  7  3  8. 
to  perdió  el  Rey  la  memoria.  Y  Después  de  la  muerte  de  Egica 
vietido  el  Obispo  y  los  principales  fue  levantado  á  la  Magcstad  y  Solio 
de  Palacio  que  eran  fieles  al  Rey, que  Real  Vitiza,  quedando  con  el  Reyno 
de  todo  habia  perdido  la  memoria»  de  so  Fadrc ,  y  asi  volvió  i  Toledo, 
movidos  de  frfedad ,  viéndole  andar  Este  file  de  malas ,  jperversaa  y  crue^ 
desordenado ,  le  procuraron  reducir  les  fo?run\brcs  ;  et  sicut  equus  ,  et 
a  que  se  confesase  y  hiciese  peniten-  miiltts ,  qiuh'iT  non  est  rntellectus  ,  lu- 
cia, üablcndo  convalecido  el  Rey  del  vo  abuiidaiKia  de  mugcres  y  con- 
veneno  de  la  bebida ,  y  como  cono-  cnbinas  t  y  porque  no  le  molestasen 
cíese  el  orden  que  le  habían  puesto^  las  censuras  ecledasticas  deshijo  los 
se  fue  á  un  monasterio,  y  pcrma-  Concilios,  y  dc-írruyó  sus  cañones, 
necio  en  religión  todo  el  tiempo  que  y  desprecio  todo  el  orden  de  la  Re- 
vivió. Reynó  ocho  años  y  un  mesí  llgion  Christiana,  Mandó  que  los 
y  en  el  monasterio  estuvo  siete  años  Obispos ,  Sacerdotes  y  Diáconos  tu* 
y  tres  meses?  donde  murió  de  su  pro-  viesen  mugcres  :  cuya  maldad  fue 
pia  muerte  en  la  Era  de  714.  cau'^a  de  que  I-spaña  se  perdiese.  Y 
Después  de  Bamba  reynó  Erví-  porque  los  Reyes  y  los  Sacerdotes 
gio  t  en  el  qual  entró  titánicamente,  desampararon  la  Ley  de  Dios ,  aca- 
y  corrompió  las  leyes  que  Bamba  ha-  barón  todos  ios  exercitos  de  los  Go- 
bia  promulgado  ,  y  ordenó  otras  de  dos  ,  y  acabó  su  grandeza  y  mageS- 
nuevo }  y  según  se  dice  fue  modesto  tad  a  manos  de  ios  Sarracenos.  Vi- 
pita  con  sus  subditos,  dsó  su  hija  ti»  después  de  haber  tenido  ó  des* 
Crxilona  con  on  gran  varón  sobrino  tmido  el  Reyno  por  tiempo  de  dies 
de  Bamba ,  llamado  Egica.  Murió  Er-  años ,  murió  en  Toledo, 
vigío  en  Toledo  :  reynó  seis  años  Muerto  Vitiza ,  en  su  lugar  pu- 
y  quauo  meses.  Era  72$^  sieron  los  Godos  en  el  Reyno  á  Ro- 
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Este  se  cxcrcitó  en  los  peca-  y  aumentaron  su  Reyno  en  la  pa- 
dos  que  heredó  de  su  anreccsor  Vi-  tricia  ciudnd  de  Cordova.  rcro  lo$ 
tiza  i  porque  no  solo  puso  iln  al  zelo  Godos  perecieron  ,  y  se  acabaron 
de  la  Justida  de  este  siglo,  sino  que  parte  á  hierro ,  y  pane  de  hambre, 
pasó  adelante.  Mas  los  hijos  de  Vi-  Y  de  los  que  quedaron  de  la  casa  y; 
tiza  envidiosos  de  que  Rodrigo  se  linagc  Real ,  uno?  se  pnsaron  á  Fran- 
Ics  hubiese  alzado  con  el  Reyno  de  cia  y  alli  acabaron;  y  otros  que  fue- 
su  padre,  maquinaron  levantarse  ron  la  mayor  parte ,  se  entraron  en 
contra  el  Rey  :  y  para  estoesalbie-  esta  patria  Asturiense,  donde  eli" 
ron  á  Africa  ,  pidiendo  A  los  Sar-  gieron  por  Principe  de  su  amparo  y 
rácenos  que  ks  viniesen  á  socorrer  gobierno  á  Pelayo  hijo  del  Duque 
y  ayudar  >  y  hallando  en  ellító  lo  que  Taála  (ó  Favila)  descendiente  de  los 
deseaban  >  les  dieron  entrada  á  ellos  Heyes.  Lo  qual  sabido  por  los  Sat^ 
y  sa  armada  en  Espaiía.  Pero  estos  Tácenos  enviaron  contra  el  al  Du- 
que iraxeron  tan  grande  mal ,  y  des-  que  Alchámano  (ó  JídtJnú)  el  qual 
trnyeron  a  su  patria,  perecieron  con  junto  con  Tarec  habla  ocasionado 
toda  su  gente  a  manos  de  los  Sarta-  la  corrupción  y  perdida  en  España; 
ceños.  Teniendo  pues  noticia  d  Rey  y  con  ellos  fue  Oppas  Metropolitano 
Rodrigp  de  la  entrada  de  los  Mo-  de  Sevilla ,  el  quai  era  hijo  del  Rey 
ros,  les  salió  al  encuentro  con  un  Viiiza  ,  por  cuyo  engaño  y  traición 
exercito  de  todos  los  Godos ,  para  acabaron  los  Godos ;  los  quales  fue<^ 
dades  batalla.  Pero  segan  la  Escri^  ron  enviados  por  los  Moros  á  Asta- 
tura,  em  *oam»e9rre  aquel  d  quien pn^  rias  con  un  exercito  de  innumerables 
cede  la  malJaJ.  Y  asi  oprimidos  con  combatiente?.  Y  sabiendo  Pelayo  que 
el  peso  de  los  pecados,  ó  de  los  Sa-  habían  entrado  en  Asturias ,  se  rc- 
cerdotes  o  suyos ,  ó  descubiertos  de  tiró  con  los  suyos  a  la  cueva  de  un 
la  traición  ¿c  los  hijos  de  Vitiza,  monte  en  aquella  tierra,  que  lia* 
todo  á.  exercito  de  los  Godos  fue  man  de  Santa  María  de  Covadonga» 
puesto  en  huida ,  y  muertos  los  mas  donde  le  cercó  luego  el  exercito 
del.  De  Rodrigo  no  se  supo  el  ca-  de  los  Arabes  3  y  acercand(^  á  e'l 
mino  que  tomó ,  ni  por  entonces  se  Oppas  Obispo  habló  á  Pelayo  en  «ta 
tuvo  noticia.de  su  muerte.  En  núes-  forma:  nBien  s¿,  hermano ,  que  no 
tros  modernos  tiempos,  qnando  no-  pignoras  que  estando  poco  ha  España 
sotros  poblamos  la  ciudad  de  Viseo  Mtoda  debaxo  del  gobierno  de  una 
y  sus  comarcas,  se  halló  en  cierta  ^cabeza  y  Rey  de  los  Godos,  y  iia- 
hermita  d  I^esia  un  sepulcro  ,  en  tillándose  juntos  todos  los  exerciios 
cuya  cubicTU  se  vio  escrito  un  cpi-  wque  se  pudieron  juntar  de  todas  las 
tafio,  que  dice  asi  :  /i?c  requiesctt  ^partes  y  provincias  de  Espaiía,  to- 
Roderkus  ultimus  Rex  Gothorum.  náos  ellos  no  pudieron  sufrir ,  ni  re-. 
Tuvieron  los  Acabes  por  mucho  Msistir  á.  Ímpetu  de  los  Arabes  Is^: 
tiempo  oprimido  el  Reyno  y  la  >tmaelitas:quantomenospodrástude' 
patria  ,  y  en  este  tiempo  los  Prcsi-  >ifcnderre  en  el  agujero  de  este  mon- 
dcntcs  pagaban  tributo  al  Rey  de  Mtc.  Advierte  que  te  está  bien  oír 
Babilonia  i  y  estos  eligieron  su  Rey,  nmi  consejo ,  reformando  el  tuyo, 
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tfpara  que  gozes  de  muchos  bienes,  y  hondas  ^  Hueven  piedras  ,  las  espa^ 

nuses  de  todo  lo  que  fuere  tuyo  con  das  se  levantan  ,  enristranse  las  lan- 
»»paz  y  amistad  de  los  Arabes.  A  lo  zas  y  arrojanse  saetas.  Pero  aquí 
qual  respondió  Pelayo :  mNí  yo  harc  donde  los  corderos  presos  se  ven 
•Munisrad  con  los  Arabes,  ni  me  su-  cercados  ,  acorralados  de  los  fieros 
ttgetarc'ásu  imperio.  Mas;tu  no  con-  lobos,  aquí  no  f.ilran  hs  grandezas 
nsidcras  que  la  Iglesia  del  Señor  se  de!  poier  de  Dios ;  porque  llegando 
ttcompara  á  la  luna ,  que  padece  el  las  arrojadizas  piedras  a  la  casa  y 
«Klefecto  de  su  menguante  para  volver  hermita  de  la  Gloriosa  y  siempre 
r>dcspues  al  estado  antiguo  de  SU  pie*  Vir^n  María  rechazaban»  volviendo 
wnitud?  Pues  nosotros  tenemos  con-  arras  con  mayor  furia  que  habían 
«tñanza  en  Dios  y  en  su  Madre  que  llegado ,  daban  en  los  Arabes,  y  ios 
«del  horado  de  este  pequeño  monte-  acababan  miserablemente.  Las  saetas 
ncillo  que  ves ,  ha  de  salir  la  salud  se  volvían  á  la  mano  del  que  las 
»ide  España  y  el  reparo  de  los  Godos  habia  arrojado,  y  el  que  pensó  cla- 
ny  de  su  exercito  pcrdido,para  que  se  var  con  ellas  ,  era  pasado  de  parte  á 
^cumplan  aquellas  palabras  del  Pro-  parte  i  y  porque  i^ios  no  cuenta  las 
yvphera:  Visitaho  in  vh-ga  Mquitatet  lanzas ,  sino  que  da  la  palma  y  vic> 
„eorumet ínvtrberibus^eataeortm;  toria  á  quien  el  c?  servido,  saliendo 
^imherkordiam  autemmenm  non  auje-  de  h  ciuva  los  ñcles  á  la  pelea,  die- 
r^ma^m.  Y  siesta  scntctuia  la  toma-  ron  en  los  iníieles  ,  que  volviendo 
«irnos  según  los  méritos,  aguardamos  las  espaldas  sufrieron  en  ellas  á  trai- 
«tqueha  de  venir  su  misericordiaá  la  clon  suya  la  muerte ,  que  no  se  arre» 
jirccuperacion  de  su  Iglesia,  de  su  gen-  vieron  e<;perar  cara  á  cara  como  bue- 
Mte  y  de  su  Rcyno:  como  espetamos  nos.  Aqui  iue  luego  cautivo  el  Obis* 
>tquc  de  esta  multitud  de  Paganos(á  poOppas,  y  muerto  Alkaman.  Mu*; 
«iquienes  en  ningún  modo  tememos)  rieron  asimismo  en  aquel  higat 
»»nos  ha  de  librar ,  sin  que  quede  124000.  Arabes  )  y  sesenta  y  tres 
»alguno  que  prevalezca  contra  noso-  mil  que  quedaron  dellos  huyeron, 
«>uos.  Entonces  el  infame  Obispo  buel-  y  se  escondieron  en  lo  alto  del  mon- 
to al  exercito  de  Moros  (á  quienes  te  Axcaba ,  y  por  la  calda  y  despeña- 
¿l  capitaneaba  ran  Moro  como  ellos,  dcto  del  monte  que  vulgarmente  se 
hecho  ya  de  Pastor  de  simples  ove-  llama  Ambera,  baxaron  precipitados 
ps  Capitán  y  Caudillo  de  hambrien-  al  territorio  de  Libania  >  y  tampo- 
tos  lobos)  les  habló  de  esta  manera:  co  estos  escaparon  de  la  venganza 
•iHaoed  caso  y  poned  mano  i  las  ar-  del  S«ior ,  porque  pasando  por  U 
ttmas ,  pelead  tan  valientes  como  lo  cumbre  del  monte ,  que  está  sobre 
»diabeisdecostumbre,porquc  esta  em-  la  ribera  del  rio  Deva  ,  junto  á  una 
«tpresa  no  se  ha  concluir  sino  con  las  heredad  que  se  llama  Niagaudium, 
nannas  y  con  la  sangre  t  no  hay  que  por  justo  juicio  de  Dios  sucedí^ 
staguardar  aqui  conciertos  de  paz,  no  que  revolcándose  una  gran  parte  del 
T»hay  sino  dar  en  ellos.  Tomó  luego  monte  desde  sus  fundamentos  ,  arro- 
las armas  ,  púsose  á  punto  de  pelear;  jó  y  precipito  en  el  rio  sesenta  y 
acometen ,  epdeiezamc ,  ciuxen  las  ircs  mil  Moros  ,  y  el  monee  cayó 
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tras  ellos ,  dexandolos  antes  que  del 
rodo  muertos ,  sepultados  en  agua, 
piedras ,  tierra  y  en  su  misma  san- 
gre ,  donde  hasta  hon  se  ve ,  que 
quando  en  tiempo  de  invierno  crece 
el  rio,  descubre  señales  de  las  ar- 
mas ,  y  muestra  mucha  parte  de  lus 
hueiot.  Y  no  tengas  este  milagro  por 
fabuloso,  sino  acuérdate  que  quien 
en  el  mar  Bermejo  tuvo  poder  para 
ance^r  i  los  Kpipcios  que  iban  en 
seguimiento  de  lus  Israelitas ,  d  ni*' 
mo  se  quedó  con  el  poder  que  se 
unía  pan  destruir  con  su  poderosa 
mano  ,  anegar  y  consumir  á  estos 
tiranos  Arabes  ,  que  iban  en  segui- 
miento y  persecución  de  su  Iglcáa. 
Por  este  mismo  tiempo  en  esta  mis- 
ma región  Asturicnsc  asistía  en  la 
elud  id  de  Lcon  un  Capiran  Govcr- 
nadoc  de  los  Moros  Mumuzt  Muza, 
el  qual  con  los  quatto  Capitanes  que 
pasaron  de  Africa  á  España  fue  el 
primero  que  la  oprimió.  Este  sabien- 
do la  derrota  que  habia  tenido  su 
gente  en  la  de  Covadonga ,  no  se 
atrevió  &  esperar  á  los  Christianos 
en  León  ;  y  asi  volvió  las  espaldas 
á  Asturias  y  el  rostro  al  Andalu- 
cía. Tuvieron  noticia  de  esta  retira- 
da ó  huida  los  Christianos ,  y  i  to- 
da priesa  les  líieion  al  alcance ,  que 
se  le  dieron  en  un  lugar  llamado 
Olialense  ,  donde  dieron  tan  gran 
ca^a  en  los  Infieles ,  que  todos  con 
su  Opican  dn  que  se  escapase  ni 
uno  siquiera ,  quedaron  muertos  den- 
tro del  Puerto  de  los  Pirineos.  En- 
tonces de  nuevo  ios  iielcs  se  aug- 
mentaron, y  juntáronse  exercitOS,  po- 
bláronse lugares,  y  se  fue  restauran- 
do la  patria  y  sus  Iglesias,  quedan- 
do todos  en  común  dando  gracias  al 
Omnipotente  Dios ,  y  diciendo  :  Sit 


nomen  Domhti  benedictum ,  qtii  con" 
Jortavit  in  st  crtdtntet ,  tt  ad  ni- 
btkm  ndtgit  hafrobas  gtt^n»  Pela* 
yo  después  de  pasados  diez  y  nueve 

años  de  su  Re  y  nado,  fue  á  gozar  de 
la  vida  que  Dios  le  tenia  guardada 
en  la  otra  ,  pui  iiabct  detcndido  en 
esta  la  honra  de  ni  santo  nombra 
y  procurado  restaurar  en  EspaSa 
la  fe  de  Christo  :  murió  de  su  CBn 
fermcdad  natural. 

Fañla  (ó Favila)  hijo  de  D.Fe- 
Jayo  sucedió  en  el  Reyno  por  can 
poco  tiempo  que  no  pudo  dexar  me- 
moria de  cosa  digna  de  historia.  Ma- 
tólo un  Oso  con  ocasión  de  cierta 
liviandad :  muñó  al  segundo  afio  de 
su  Reyno. 

Muerto  Favila  sucedió  en  el  Rey- 
no  llefonsn,  varón  de  grande  virtud, 
hijo  del  Duque  Pedro ,  descendiente 
de  los  Reyes  Leovigildo  y  Recare* 
do ,  que  fue  engendrado  y  nació  en 
los  tiempos  de  Eglca  y  Vitiza,  Fue 
Principe  de  la  milicia  ,  y  Capitán 
General ,  el  qual  dio  principio  al  ce- 
tro de  su  Reyno  con  la  gracia  de 
Dios ,  y  apretó  mucho  con  su  atre- 
vimiento  \.\  monarqnii  de  los  Ara- 
bes, bus  hccliüs  muestran  bien  quan- 

ta  fue  su  gracia  ,  virtud  y  autori- 
dad. Porque  juntamente  con  su  her- 
mano Froyia  tuvo  muchas  guerras 
con  los  Moros ,  ganándoles  muchas 
ciudades  que  estaban  tiranizadas  en 
su  poder ,  como  son  Li^,  Tiiy  ,  Sft' 
lamanca  ,  Lcon  ,  Ladasma ,  Portugar, 
la  Metrópoli  de  Braga,  Visco,  Clu- 
nia  ,  Agara ,  Lesissima ,  Mavc  Ama- 
ya  ,  Septenunca  ,  Auca  ,  Velgia, 
Alavcnje  ,  Miranda  ,  Revendeca, 
Carbonaria  ,  Abcica  ,  Bruñes ,  Ci- 
masa ,  Alexameo  ,  Oxansa  ,  Culma, 
Augancia ,  Scptcnpultnica  (exceptos 
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los  castillos)  con   todas  sus  villas  lugar  que  se  llama  Ponturbo  de  la 
y  ciudades  ,  matando  a  los  i]Uc  se  provincia  de  Galicia  ;  prendió  a  sus 
íc  defendian.  Traxo  consigo  á  la  pa-  soldados ,  y  macó  dncoenta  y  qua- 
tiii  los  Christianos  que  se  Ic  dcfcn-  tro  mil  Moros,  y  habiendo  prendido 
dian  ,  dic,o  los  Christianos  que  es*  á  su  Capiran  llamado  Auínar,  man- 
taban  cautivos  ó  desterrados.  En  cebo  hijo  de  Abdcrrahaman  Bcuchi- 
aquel  tiempo  se  poblacon  Frimorias,  Jan ,  le  pasó  á  cochillo  en  el  mismo 
LLhania,  Transmexa,Subporca,  Car-  li^ar.  Venció  y  sugetó  á  los  Vas- 
ran73  ,  Bardulies,  qtie  aora  se  llama  eos ,  que  se  le  rebelaron  ;  y  habien- 
Castilla ,  ia  parte  maiitlina  de  Ga-  do  prendido  de  los  Vasconcs  una 
Ikia  y  Alava ,  Vizcaya ,  Alaones,  doncella  que  se  llamaba  Munia ,  re* 
iVidunla  t  cifirof  moradores  se  halla  servándola  pasa  si ,  mandó  se  la 
ser  simpre  después  de  si  ó  sobre  si.  guardasen  ,  y  dcspiics  se  ca<;ó  con 
como  Pamplona  de  quis  est  atqiie  ella ,  de  la  qual  tuvo  un  hijo  á 
Berrocai  de  suerte  que  el  dicho  Al-  quien  llamó  Alonso.  Destruyó}  con- 
fonso  fue  en  gran  manera  magnani-  quistó  y  venció  algunos  pueblos  que 
mo  sin  ofensa  contra  Dios  ni  la  se  le  rebelaron  de  la  provincia  de 
luicsia ,  de  suerte  que  tuvo  una  vida  Galicia  y  de  su  patria.  Finalmente 
digna  de  i>er  imitada,  fundo  muchas  mato  con  sus  propias  manos  á  su 
Iglesias ,  otras  reedificó ,  y  dotó  mu-  hermano  Vimarano ,  y  pa^ndo  no 
chas.  Reynó  1 8.  anos  :  acabó  en  paz  mucho  después  la  pena  del  talion 
y  con  felicidad  su  vida.  Y  no  se  de  haber  derramado  su  propia  san- 
dcbc  pasar  en  silencio  este  milagro  grc ,  fue  muerto  de  los  suyos.  Rcy- 
certisimo ,  que  sucedió  i  la  hora  de  nó  1 1.  años  y  tres  meses.  Era  81  a*- 
su  muerte.  Porque  habiendo  espera-  Después  de  la  muerte  de  Froyla  su- 
do en  medio  del  silencio  de  la  no-  cedió  en  el  Reyno  Aurelio  hijo  de 
che )  habiendo  guardado  con  tod^  di-  FroyUno  su  tío ,  hermano  del  Rey 
ligenda  su  cuerpo  las  guardas  y  ofi-  D.  Alonso  j  en  cayo  tiempo  toman* 
dales  de  Palacio ,  teniendo  mucha  do  los  Libertinos ,  vasallos  y  criados 
cuenta  con  el  todos  los  que  alü  las  armas  contra  sus  proprios  Scúo- 
hallaron  ,  oyeron  en  los  ayrcs  voces  res ,  se  levantaron  tiránicamente» 
de  Angeles  que  cantaban  diciendo:  mas  vencidos  con  la  industria  deste 
Eeci  Remudo  úwítMt  justmt  *t  Piindpe  fueron  todos  reducidos  i  su 
VIO  perrípít  cor  de ,  d faár  hvqiútath  antigua  servidumbre.  No  tuvo  gucr- 
subl.ittis  est  justtis,  et  írit  iti  pace  se-  ra  alguna,  por  haber  tenido  paces 
£u¡iiira  eius.  Y  conoced  que  esto  es  con  .  ios  Arabes.  Rcynó  scys  años, 
totalmente  verdad ;  y  rio  penséis  que  y  al  séptimo  descansó  en  paz.  £ni 
es  cosa  fabulosa  ,  que  en  otra  ma-  S  i  8. 

ñera  quisiera  mas  c-aüar  que  hablar  Después  de  Aurelio  succcdió  en 

lo  que  es  falso.  Después  de  Alfonso  el  Reyno  Silo ,  por  estar  casaflo  con 

sucedió  en  el  Reyno  SO  hijo  Froyla,  Adosinda,  hija  del  PrincIpe'AÜ^- 

el  qual  fue  acérrimo  en  virtud  y  $0.  Este  tuvo  paz  con  los  Ismaelitas^ 

armas.  Alcanzó  muchas  victorias  con-  venció  y  sugetó  á  su  imperio  Jos 

(ta  d  enemigo  de  Cordova  en  un  pueblos  de  Galicia  que  se  le  icbela- 
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ron ,  en  una  batalla  que  les  dio  en 

cl  monrc  Capcru.  Rernónuevc  años, 
y  murió  en  cl  deciino. 

Muerto  Silo  ,  la  Reyna  Ado- 
sinda  con  todos  los  Oficiales  del  Pa- 
lacio pusieron  en  cl  Solio  Real  de 
su  pudre  á  Alfonso  ,  hijo  de  su  her- 
mano Fíoylu.  Alas  prevenido  de  en- 
gaño Maurcgaco  hijo  de  D.  Alonso 
el  mayor  y  habido  en  una  esclava, 
fue  echado  Alfonso  de  su  Rcyno; 
el  qual  $e  fue  huyendo  del  tirano 
á  la  Provincia  de  Alava ,  donde  se 
acogió  er.trc  los  deudos  de  su  ma- 
dre, donde  vivió  basa  la  segunda 
elección. 

Maurc^ato  tuvo  tiránicamente  el 
Rcyno  quz  iiabia  acometido  con  ti- 
ranía por  tiempo  ^  scb  a&os ,  y  mU' 
rió  de  su  iiuicrte  natural. 

Muerro  Mauregato ,  en  su  lugar 
file  puesto  en  el  Reyno  Veremundo 
hijo  de  Alfonso  el  mayor  :  esie  fue 
varón  magiianuno.  Rcyno  rics  anos, 
después  de  los  quales  renuncio  vo- 
luntariamente cl  Reyno ,  acordán- 
dose que  en  tiempos  pasados  habla 
sido  ord:  1  Je  Diácono,  y  hizo 
que  le  sucediese  en  el  Rcyno  Al- 
fonso ,  aquel  á  quien  habla  despoja- 
do del  Reyno  Mauregato. 

Al  tercero  año  del  Reyno  de  este 
Alonso  entró  en  Asturias  un  cxcr- 
cito  de  Barbaros  que  llevaban  por 
Capitán  uno  llamado  Morrct  ,  al 
qual  did  batalla  el  Rey  D.  Alonso 
en  un  lugar  llamado  Lutos ,  donde 
murieron  á  hierro  v  ahogados  en 
cieno  junto  con  el  dicho  su  Capitán 
cerca  de  setenta  mil  infieles.  Fue  el 
primero  que  puso  la  silla  Real  en 
Oviedo ,  fundó  y  edificó  de  obra 
maravillosa  en  aquella  i:hid;id  la  Igle- 
sia que  dedicó  en  nombre  de  nues- 


tro Salvador  Jesu-Christo,  de  donde 
tomó  la  Iglesia  de  San  ^a!v:;dor  el 
nombre  que  hoy  conserva  guardan- 
do las  reliquias  de  todos  los  Apos- 
tóles. Ediñcó  también  la  Iglesia  en 
honor  de  la  siempre  \'irgen  Maria 
á  la  parte  del  Septentrión  pegada  á 
la  dicha  Iglesia  de  San  Salvador ,  en 
la  qual  fuera  del  Altar  principal 
mandó  hacer  otro  al  lado  derecho 
del  mayor  dedicado  á  San  Esrcvan, 
y  otro  al  lado  izquierdo  dedicado  á 
San  Julián  >  y  á  la  pane  occidental 
de  esta  venerable  Iglesia  edificó  una 
capilla  para  poner  los  cuerpos  Rea- 
les. Hizo  otra  Iglesia  en  memoria  de 
San  lirsojCuya  maravillosa  obra  pue- 
de mejor  admirarla  el  tiempo  presen- 
te, que  describirla  ni  alabarla  ningún 
escritor.  Edificó  rambien  no  muy 
distante  del  Palacio  un  Templo  de- 
dicado k  San  Julián  Mártir  ,  com- 
puestos á  una  y  otra  pacte  dos  al- 
tares de  maravillosa  f.ibrlca  y  her- 
mosura. En  los  PaLicios  Reales  edi- 
ficó baños,  bóvedas,  salas,  pretorios, 
y  todas  las  demás  fiexas  y  oficinas 
necesarias  asi  para  las  personas  Rea- 
les, como  para  los  Ministros,  oficiales 
y  sirvientes ;  todo  cUo  de  gtandc 
hermosura. 

En  el  alio  3a  de  este  Reynado 
acometió  á  Galicia  un  excrcito  de 
Cháldeos ,  de  los  quales  un  caudillo 
se  llamaba  Alahabaz  ,  y  otro  Aibes 
Melcbi ,  los  quales  se  entraron  con 
grande  atrevimienro:  con  mayor  fue- 
ron resistidos  y  acabados  ,  porque 
en  un  día  de  invierno  perecieron 
todos  en  un  lugar  llamado  Naron. 
En  el  tiempo  adklante  de  este  Rey- 
no  viniéndose  un  Moro  llamado  íVLt 
haniut  fugitivo  del  Rey  de  España 
o  Sevilla  Abdcrrahmcn  contra  quien 

se 
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se  habían  rebelado  dias  habla  algu-  que  aora  es  Castilla  la  Vieja  ,  donde 
nos  ciudadanos  de  Mcrid  i  fue  re-  había  ido  á  casarse.  Por  csra  ausen- 
cibido  en  Galicia  con  Keai  ciernen-  cía  sucedió  que  Nepociano  Conde 
cU ,  donde  vivié  poc  tiempo  de  sic-  dd  Palacio  ,  le  usurpó  tintnica- 
te  años.  Al  octavo  habiendo  juntado  mente  d  Reyno;  mas  luego  que 
tin  cxcrcito  de  Sarracenos  robaba  los  Ramiro  supo  la  muerte  del  Rey 
vecinos  comarcanos  ,  y  pata  asegu-  D.  Alfonso  su  tío ,  se  fue  para  Ga«> 
ratae  fbxtificó  d  castillo  llamado  de  licia  y  se  entró  en  la  ciudad  de  Lu- 
Santa  Chcistina  donde  liada  sus  re"  go ,  y  juntó  consigo  un  ezercito  de 
tiríjdas  ;  lo  qual  cntctíJido  por  el  toda  la  Provincia.  Después  de  algu- 
Rcy  D.  Alfonso  junto  un  cxcrcir»  nns  di,?-;  entro  en  Abtutias  ,  y  aco- 
y  fue  pard  el  td>iiilo  donde  citaDa.  meció  a  Nepociano  en  la  puente  del 
fortificado  Mahamut ,  donde  lo  cer-  rio  Narci^ia ,  que  habla  juntado  un 
tó,  disponiendo  en  buen  orden  sus  exercito  de  Turicnses  y  Gascones 
soldados  para  darle  asalto ,  y  siendo  v  siendo  en  breve  tiempo  desampa- 
necesario  batalla,  y  con  la  pilmcra  rado  de  ios  suyos ,  le  piendieron  dos 
atremetida  foe  muerto  aquel  famoso  Condes  Scipion  y  Somlano  ,  y  red- 
soldado  Mahamut ,  cuya  cabeza  fue  hiendo  el  premio  de  sus  obras  en  el 
presentada  al  Rey,  y  aconictió  el  cas-  territorio  Primoriense,  le  fueron  sa-  • 
tillo  en  cuya  batalla  tujron  degoUa-  cades  los  ojos,  y  fue  rtcln/n  ;;n  un 
dos  cincuenta  mil  Sariaccnu^  que  monastctio.  Después  las  aculadas  do 
habían  acudido  i  socorrerle  de  los  Mordomanos  llegaron  á  las  ri- 
ña ó  Sevilla,  ó  Andalucía  (que  en  beras  de  la  ciudad  de  Gregion  (ó 
el  latín  bárbaro  dice  ex  Híspanla).  Gijon' por  el  Occeano  Septentrional, 
•Y  quedando  Alfonso  con  feliz  vic-  y  de  allí  pasaron  al  lugar  llamado 
toria  se  volvió  en  paz  á  Oviedo  t  y  Faro  Bergancio  1  lo  qual  sabido  poc 
asi  gobernando  su  Reyno  por  tíem-  Ramiro  que  ya  era  obedecido  por 
po  de  cincuenta  y  dos  años ,  vivió  Rey  ,  envió  contra  ellos  un  exercito 
casta  ,  templada  ,  inmaculada  ,  pía  y  con  sus  Capitanes  y  Condes  ,  el 
gloriosa  vida  ;  amable  á  Dios  y  á  qual  mató  gran  multitud  de  los  cnc- 
los  hombres  dió  su  espíritu  á  DioSi  migos ,  y  quemó  las  armadas  >  y  los 
y  su  cuerpo  fue  colocado  con  gran  que  quedaron  de  ellos  se  acogicroti 
veneración  y  ostentación  de  sun-  á  la  ciudad  de  Sevilla ,  y  robándola 
tuosas  obsequias  con  sentimiento  uni-  mataron  á  muchos  de  los  Moros  que 
versal  de  su  Reyno  en  la  dicha  Igle-  dli  había ,  pegando  fuego  á  lo  res- 
sia  que  el  había  fundado,  y  dedi-  tante.  En  esta  sazón  tuvo  el  Rey 
cado  á  Santa  iVlaria  ;  rcquiescit  in  Ramiro  otras  guerras  civiles.  Porque 
pace  en  un  sepulcro  de  piedra.  Era  Aldroiro  Conde  del  Palacio  que  se 
880.  rebelaba  contra  el  Rey,  fue  casti- 
Después  de  la  muerte  del  Rey  gado  por  precepto  dd  mismo  Rey» 
D.  Alfonso  fue  electo  en  el  Reyno  y  Pinello  que  le  sucedió  en  el  oficio 
Ramiro  hijo  del  Principe  Vcremundo  de  Palacio  ,  se  levantó  con  patente 
(ó  Bcrmudo)  >  pero  á  la  sazón  estaba  tirana  contra  el  Rey ,  el  qual  fue 
ausente  en  la  Provincia  BatduUense»  muerto  juntamente  coa  siete  hijos 
Tm*  VL  Ooo  '  stt- 
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suyos.  Á  esta  sazón  el  dicho  Rey  Huesca ,  y  después  Toledo ,  donde 
fundó  una  Iglesia  en  memoria  de  puso  á  un  hijo  suyo  llamado  Lope 
Suita  Matia  al  lado  del  monte  Ñau»  p<M  Gobernador )  después  volvió  las 
nclo  distaote  de  Oviedo  dos  mil  armas  contra  los  Galos  y  Franceses, 
pasos ,  de  maravillosa  hermosura  y  donde  hizo  muchos  estragos  y  prc- 
dc  gran   perfección  >  y  callando  sas ;  y  habiendo  prendido  por  en- 
otias  de  sus  hermosuras »  son  noca-  ganos  á  dos  grandes  Duques  de  los 
bles  las  bóvedas  travadas  de  sola  cal  Franceses  que  se  llamaban  uno  San» 
y  piedra  ,  de  suerte  que  en  toda  Es*  cho,  y  otro  Epulón  ,  los  puso  apri- 
paña  no  bc  hallará  semejante  edifi-  sionados  en  la  cárcel :  y  de  ios  Cal- 
cio. Cerca  de  la  obra  de  dicha  Igle-  déos  dos  grandes  tiranos ,  uno  de 
sia  &brkó  muchos  Palacios ,  y  her-  Unage  Alcoreseo  llamado  Ibenamam, 
mosos  y  vistosos  baños.  Cumplido  y  otro  milite  llamado  Alphonso  con 
el  séptimo  año  de  su  Reynado  des-  su  hijo  Azeth  ,  los  quales  cautiva- 
cansó  en  paz  Ramiro  y  murió  en  ron  peleando ,  parte  el  padre  Muza, 
Oviedo  Era  %99.  y  parte  el  hijo  Lope  ;  y  de  aqui  fue 
Muerto  Ran^lro  sucedió  en  el  que  con  tantas  victorias  cobraroa 
Rcyno  su  hijo  Ordeño  ,  el  qual  fue  tanta  soberbia,  que  tuvo  atrevinilcn- 
honibre  de  gran  paciencia  y  modes-  to  Muza  de  mandar  á  ios  suyos 
cia ,  y  pobló  las  Ciudades  de  donde  que  le  llamasen  tercero  Rey  de  £s- 
echd  ks  Moros  el  Rey  D.  Alonso  pa&a.  Y  movió  su  exercito  contra  éí 
el  mayor ,  como  son  Astorga ,  Tuy,  el  Rey  Ordoño  á  la  ciudad  que 
León  ,  Anagia  ,  Patria.  Pc'eó  machi-  había  fundado  de  nuevo  de  obra 
simas  veces  contra  los  Caldeos  maravillosa,  á  la  qual  habia  puesto 
Moros)  y  triunfó  {  y  habiéndolos  por  nombre  Alhelí.  £1  Hey  vino 
sujetado  al  derecho  de  su  Reyno,  á  ella  con  su  exercito  y  la  cercó, 
volviéndose  Ordoño  á  su  casa ,  llegó  Muza  salió  con  un  grande  exerciro 
un  mensagero  qu:  le  dixo  :  Mira  que  traía  innumerables  gentes  ,  y  a- 
Rey  que  el  enemigo  Arabe  está  de  sentó  sus  reales  en  un  monte  lía- 
la parce  contraria »  y  volviendo  luc*  mado  Tauzo.  Muestro  Rey  Ordoño 
go  el  Rey  las  armas  y  esquadroncs  dividió  su  exercito  en  dos  csquadro- 
contra  los  enemigos ,  los  puso  en  hu i-  ncs ,  uno  que  combatiese  la  ciudad 
da  con  toda  brevedad ,  matando  a  y  la  cercase ,  y  otro  que  pelease  con- 
muchos  con  lanzadas»  Y  no  callare  tra  Muza  $  luego  se  trabó  la  batalla^ 
lo  que  hallo  ser  asi  verdad  j  uno  lia-  y  Muza  con  su  exercito  fueron  pues- 
mado  en  el  nombre  Muza  ,  de  na-  tosen  huida;  y  los  Christianos  hlcie- 
cion  Godo,  habiendo  engañado  a  Se-  ron  tan  gran  matanza  en  los  intic- 
drito  Mauridano  con  toda  su  gente  les ,  que  dexaton  muertos  en  el  cam* 
i  quien  llaman  los  Caldeos  Benicaf  po  pasados  de  diez  mil  hombres  de 
zi ,  se  rebeló  contra  el  Rey  de  Cor-  los  mas  poderosos  y  principales, 
dova,  y  le  acometió,  y  conquistó  mu-  juntamente  con  un  yerno  de  Muza 
chas  ciudades ,  parte  dcilas  con  las  llamado  Garsean  ,  fuera  de  ia  innu- 
atmas,  y  parte  con  engaño.  Prime-,  merable  gente  plebeya  que  allí  fue 
n»  á  Zacs^oza  ,  hiego  i  Tudela,  muerta  i  y  él  escapó  con  tres  heri' 
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<}.i<;  medio  vivo.  Perdió  Muza  en 
ota  batalla  muchas  y  grandes  ri- 
quezas, y  aparatos  de  guerra  que 
hubo  de  Carlos  Rey  de  Francia  ,  y 
nunca  jamas  pudo  rcner  otra  victo- 
ria. £1  Rey  D.  Ordoño  volvió  todo 
su  exerdto  sobre  la  ciudad,  y  al 
séptimo  dia  le  dio  un  grande  asalto, 
y  pasó  á  cuchillo  á  todos  los  (o;ti- 
baticntcs  que  la  defendían  ,  y  dcs' 
truyó  por  tos  cimientos  la  ciudad^ 
y  se  volvió  con  una  gran  victoria 
cargado  sii  exercito  de  despojos  y 
riquezas.  Lope  hijo  de  Muza  que 
estaba  por  Gobernador  en  Toledo, 
en  oyendo  la  derrota  y  vencimiento 
de  su  padre  ,  dió  la  obediencia  á 
Ordoño  ,  y  se  !c  sujetó  con  todos 
los  suyos ,  y  mientras  vivió  le  es- 
tuvo siempre  sujeto.  Después  tuvo 
el  Rey  con  c'l  muchas  guerras  con- 
rra  ¡os  Caldeos,  y  tomó  muchas  ciu- 
dades peleando,  como  la  de  Corla 
con  sn  Rey  llamado  Zolti ,  y  otra 
semejante  ciudad  de  este, y  la  ciu- 
dad de  l  alumazan  con  su  Rey  Ua- 
inado  Mczesot  y  su  muger.  Mató 
todos  ios  soldados  destos ,  y  vendió 
lo  restante  del  vulgo  con  las  muge- 
res  de  estos  y  hijos   dcbig'o  de  la 
corona.  En  estos  tiempos  vinieron 
por  el  mar  piratas  á  nuestras  cestas, 
de  allí  pasaron  á  España ,  y  destru* 
ycron  todas  las  tierras  marítimas,  ro- 
bándolas y  poniéndoles  fucpo  ;  des- 
pués los  de  la  parte  mantiiiu  ha- 
biendo muerto  al  Machoc ,  acome- 
tieron la  ciudad  de  Mauritania  don- 
de inat.iron  innumerable  tnultinid  de 
Caldeos  >  de  alli  dieron  en  las  Islas 
de  Mallof  ca  y  Menorca  t  y  las  des- 
poblaron y  pasaron  á  cuchillo  i  sus 
habitadores ,  y  después  de  tres  años 
volvieron  á  su  patria  cargados  de 
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despojos  de  muc  has  \  icrorías.  El  Rey 
D.  Ordoño  después  de  haber  rcyna" 
do  doce  años,  apretado  de  ana  gra^ 
ve  enfermedad  de  gota  murió  en 
Oviedo  ,  y  fue  enterrado  con  sus 
mayores  en  la  Iglesia  de  Santa  Ma- 
ría i  tuvo  felices  tiempos  en  su  Rey- 
no,  y  teli/  está  en  el  Qdo»  y  et 
que  de  todos  fue  amado  en  esta  vi- 
da ,  lo  es  de  los  Apostóles ,  de  los 
Santos  y  Angeles  con  quien  se  goza 
en  el  Reyno  de  nuestro  Señor  Jesu- 
Christo  ,  que  con  Dios  Padre  y  el 
Espiritu  Santo  vive  y  se  gloria  en 
el  Ciclo  por  los  siglos  que  nunca  SC 
han  de  acabar  (en  los  siglos  de  los  si- 
glos) Amen.  Era  904. 

Muerto  Ordoño  sucedió  en  el 
Reyno  su  hijo  Alfonso  i  este  fue 
varón  muy  tteiicoso  >  de  todas  par* 
tes  muy  cxcrcirada  Entró  á  gober- 
nar el  Reyno  de  edad  de  catorce 
años.  Froyla  Gemundo  hijo  de  per- 
dición vino  de  las  partes  de  Galicia 
á  pretender  el  Reyno  que  no  le  pcr^ 
tcnccia,  lo  qual  entendido  por  el  Rey 
se  fue  á  las  partes  de  Alaba ,  y  el 
dicho  nefando  Froyla  ¿ue  muerto 
por  el  Senado  Ovetense  i  y  oyendo 
esto  el  Rey  se  holhió  á  su  corre  don- 
de fue  recibido  benignamente  y  con 
todo  agrado :  de  alli  vino  á  León 
á  poblar  á Lance,  que  aota  qiücadm 
los  pueblos  quedó  en  la  maravillosa 
Ciudad  de  Veiccya,  Y  csr.indo  ocu- 
pado en  sus  obras  le  llego  un  men- 
sagpro  de  Alaba «  avisándole  que  á 
los  de  aquella  provincia  se  les  ha- 
bía hinchado  el  corazón  contra  el 
Rey  ,  lo  qual  entendido  por  el 
Rey  se  dispuso  para  Ir  allá ,  y  ellos 
asombrados  con  las  nuevas  de  la  ida 
del  Rey  se  vieron  compcUdos  á  re- 
conocer iu^o  los  detechos  debí- 
Ooo  a  dos, 


47«  APEN 

dos ,  y  humildes  sujcuion  los  cue- 
llos ,  ptometiemlo  9et  en  codo  fie- 
les al  &ey  y  al  Reyno,  y  hacer  y 
cumplir  todo  quanto  les  fueie  man- 
dado: y  así  tuvo  á  Alaba  sujeta  á 
su  imperio.  V  Elunc  que  se  hacia 
Conde  6  Oplcan  de  los  Abbeses  y 
cabeza  del  motín,  fue  puesto  en  prisio- 
nes y  cadenas,  y  asi  le  rr  ixo  consigo  el 
Rey  á  Oviedo.  A  cite  ucmpo  los  Is- 
maelitas intentaron  tomar  la  ciudad 
de  León,  con  los  quaics  vinieron  dos 
Capitanes  Inmundaret  y  Alcharcna- 
tel  5  y  habiendo  perdido  muchos 
millares  de  soldados,  lo  testante  del 
exeicito  escapó  huyendo.  No  mucho 
después  hizo  paces  y  amistades  con 
toda  Francia  y  Pamplona,  por  causa 
del  parentesco  que  conttaxo  casao» 
dose  con  inuger  de  aquel  línage ,  la 
qnal  se  llamaba  Simena  ( ó  Ximena) 
¿ñora  concorde  en  costumbres  y  Re- 
ligión ,  con  cuyo  íavor  alcanzó  vic- 
torias de  muchos  términos  de  sus 
enem^os.  Tomó  la  ciudad  de  Len- 
ca, y  habiendo  quemado  en  una 
torre  k  muchos  que  eran  cabezas  de 
disensiones  civiles  ,  dexd  paz  en 
Atcnza.  En  estos  días  un  hermano 
del  Rey  llamado  Froyla  que  habia 
intentado  dar  la  muerte  al  Rey ,  se 
hayd  ¿  Castilla.  Y  el  Rey  Alfonso 
«1  Se&oc  con  el  ayuda  de  Dios  le 
prendió,  y  le  castigó  juntamente  con 
Veremundo  otro  hermano  :  sacóles 
los  ojos.  Salido  de  Oviedo  vino  á 
Astocga ,  y  por  doce  a&os  estuvie* 
ron  en  tiranía  teniendo  consigo  A- 
rabcs  y  partiendo  con  ellos  sus  de- 
rechos ,  y  mediante  las  treguas  jun- 
tó un  exet cito.  Oido  esto  por  el  Rey 
D.  Alonso  les  salió  al  encuentro,  y  los 
acabó  á  todos  dándoles  cruel  muerte: 
el  ci^o  huyó  á  Arabia;  entonces 


sujetó  el  Rey  á  Astorga  y  á  Vento* 
sa ,  y  Colimbiia  que  escaba  en  pi^ 

der  de  los  enemigos  quedó  sujeta  á 

su  imperio.  En  su  tiempo  se  conquis- 
taron en  España  muchas  ciudades: 
de  Portugal  ,  la  Brachárense ,  Fla- 
miense,  Anéense s  y  según  la  sen- 
tencia canónica  se  ordenaron  Obis- 
pos ,  y  prosiguieron  poblando  hasta 
el  rio  lajo  i  dcbaxo  de  cuyo  impc- 
xio  siendo  preso  y  habido  á  las 
nos  un  Duque  de  España  y  Pto- 
consul  llamado  Aboalit  ,  fue  resca- 
tado en  precio  de  setecientos  mil 
sueldos.  Bn  este  tiempo  vlnoelexer- 
dto  de  Cordova  á  la  ciudad  de  León 
y  á  la  de  Astorga ,  viniendo  tras  el 
otro  cxcrcito  de  la  ciudad  de  Tor 
ledo  y  de  otras  partes  de  España, 
pata  juntarse  todos  con  intención  de 
destruir  la  Igle^a.  Mas  teniendo  el 
prudentísimo  Rey  noticia  de  redo, 
mediante  el  consejo ,  y  aviso  de  sus 
«pias,  con  el  ayuda  de  Dios  pre- 
vino el  caso  ,  y  dcxando  i  las  espal- 
das el  cxcrcito  Cordovc's ,  salió  al 
encuentro  al  otro  que  venia  atrás. 
Y  temerosos  de  su  gran  multitud  de 
gente  y  armas  no  atendieron  á  cosa 
con  el  gran  polvo  que  traían.  Mas 
el  glotlosisimo  Rey  saliendo  de  una 
selva  por  un  lado  dió  sobre  ellos  en 
un  lugar  que  está  junto  al  rio  lla- 
mado Vcrdico ,  y  se  hubo  con  tal 
esfuerzo  y  valor  que  los  mató  a  to- 
dos que  eran  doce  mil :  los  otros  de 
Cordova  vinieron  huyendo  Azey& 
y  Valcmora ;  y  los  del  Rey  en  su 
presencia  les  aromcticron,  y  matáron- 
los ludos ,  íuera  de  diez  que  que- 
daron envudtos  en  la  sangre  y  ca- 
dáveres de  lo$  muertos.  Después  de 
esto  enviaron  los  Arabes  sus  emba- 
xadores  al  Rey  D.  Alonso,  el  (jual 
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les  concedió  paz  y  treguas  por  tres 
añus  :  con  qiic  c!  arrevimicnto  de 
los  cnenúgcs  quedo  quebt<ántAdo, 
de  que  resultó  gran  gozo  en  la 
sia.  Y  pasado  aquel  trienio  ,  por  la 
Era  de  936.  mandó  cl  Rey  poblar 
las  ciudades  que  de  tiempo  antiguo 
estaban  deñercas.  Estos  son  los  noa^ 
bres  que  aora  tienen  I0&  puebioSi 
Zamora ,  Scptimanca  ,  Dueñas ,  y  to- 
dos los  campos  de  ios  Godos  ,  por- 
que dió  a  loto  para  poblarle  d  su 
hijo  Garceano.  En  tanto  por  la  Era 
de  938.  junto  un  grande  y  notf  co> 
pioso  cxcrcito  de  Arabes  se  previno 
Zamora :  oyendo  esto  el  ¿«retii&imo 
Kcy  juntando  un  excrcito  wmeúó 
i  los  enemigos,  y  ayudándole  la 
Divina  clemencia  los  acabó  y  mató 
á  todos,  y  murió  allí  el  Alhin  1  i 
quien  llamaban  Profeta ;  con  que  ia 
tiena  quedó  por  aquellos  días  quie- 
ta, fue  con  su  cxercito  á  Toledo 
donde  recibió  copiosos  dones  de  los 
Toledanos.  Volviendo  de  alli  tomó 
p6r  armas  cl  castillo  Uamado  Qoin- 
tlalupel ,  y  parte  de  el  destruyó  con 
las  armas,  y  parte  llevó  consigo.  Y 
viniendo  á  Caronia  mandó  matar  un 
vasallo  o  siervo  suyo  llamado  Adán 
con  sus  hijos ,  porque  hablan  ma- 
quinado matar  al  Rey.  Viniendo  á 
Zamora  prendió  á  su  hijo  Gacela  y 
le  puso  en  hierros  y  prisiones  >  re- 
medió la  titania  de  su  suegco  ííu- 
nion : : :  y  previno  una  rebellón  ,  y 
todas  sus  hijas  juraron  entre  si  des- 
pojar ásu  padre:::  de  la  villa  de  Bey- 
tes  i  fue  á  hacer  oración  a  Santiago, 
y  á  la  Vuelta  vino  i  Astorga  ;  y  p^ 
dió  &  su  hijo  Garcia  premiso  jura- 
mento, que  persiguiese  siquiera  una 
vez  á  los  Sarracenos  >  y  juntando 
muchos  execcitos  hizo  grandes  es-. 
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tragos  y  volvió  con  gran  victoria. 
Finalmente  vino  á  Numancia  ,  y  mu- 
lió  de  su  propia  enfermedad,  por  el 
qual  habemM  de  rogar  á  Dios  Padre 
clcmcntisimo ,  que  k  quien  tal  Rey- 
no  dió  en  h  tierra  tenga  por  bien 
dársele  en  ei  ciejo.  Sosiega  ea  Ovie- 
do en  aquella  Iglesia  de  la  Bienaven* 
turada  Viigen  Santa  Maria.  Era  de 
940. 

Muerto  Alfonso  sucedió  eti  el 
Reyno  su  hijo  Garcia  >  juntó  en  el 
primer  afio  de  su  Reyno  un  gran- 
dísimo exercito  para  perseguir  á  lot 
Arabes.  Dióle  Dios  victoria  ,  hizo 
grandes  males  y  traxo  consigo  mu- 
chos ciclavos  i  cautivó  al  Rey  Hc- 
nolas ,  y  llegando  al  lugar  que  lla- 
man Altremulo  por  negligencia  de 
las  guardas  se  huyó.  Este  Rey  rey- 
nó  tres  aíu»  y  un  mes.  Murió  de 
su  propia  enfermedad  en  Zamora 
Era  95  I. 

Muerto  García  vino  de  las  par- 
tes de  Galicia  su  hermano  Ordoño, 
y  alcanzó  cl  Reyno  >  y  rcynando 
Ordoüo,  juntó  un  grande  exercito 
cl  Rey  de  Cordova  con  el  Alcaydc 
de  Halapaz,cl  qual  vino  al  castillo 
de  Ripadura  que  llaman  de  San  £s- 
tevan  }  lo  qual  oído  por  el  Rey 
D.  Ordüíío  que  era  hombre  muy 
belicoso  ,  juntó  un  buen  exercito,  y 
pretendió  ir  allá  ;  y  estando  algo 
añigido  dió  el  Señor  el  triunfo  al 
Catholico  Rey ,  y  venció  á  todos 
los  enemigos  del  excrcito  contrarío^ 
matándolos  á  todos  sin  que  se  le  es- 
capase ni  aun  mingentem  ad  forU' 
tim.  Murió  también  y  quedó  allí 
el  sobredicho  Alcayde  cortada  la  ca- 
hcT2  ,  y  otro  Rey  grueso  llamado 
Alboli  Natrahat  ;  con  que  revolvió 
ei  i:^cy  con  gran  triunfo  á  su  corte 
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que  Tcnia  en  León.  Después  Alvi 
Azacfan  vino  al  lugar  que  llaman 
Mitonia ,  y  el  Rey  juntando  su  cxct- 
clto  se  d¡ó  toda  priesa  ir  allái 
jantavonse  en  el  logar  que  se  dice 
Marrotan,  y  acomcricndo  los  unos  á 
los  otros ,  tra varón  una  muy  cruel 
batalla  donde  muiienm  hartos  de 
ambas  paites ,  como  áke  el  Profeta 
David,  lariisunt  ewentus  bel!!.  De 
aquí  vino  en  el  rerccro  año  á  Axcrtara 
ai  lugar  que  llaman  Mohil.  £1  Rey 
D.  Sancho  envió  á  su  bijo  Garcia* 
al  Rey  D.  Ordoño  para  que  le  ayu- 
dase con  su  cxcrcito  cortra  los  Miiz- 
kmiiasi  y  el  Rey  rariió  con  un 
grande  excrcito,  y  se  juntaron  en 
¿  valte  que  se  llama  Junquera  ;  y 
como  los  pecados  suelen  impedir  los 
buenos  sucesos  ,  murieron  muchos 
de  lo* nuestros,  y  dos  Obispos  DtUr 


cidio  y  Hcrmíglo  fueron  presos,  y 
llevados  á  Cordova. 

•  n  Este  memorial  no  ¡>asa  áe  aqiA 

ften  el  original  latino  t  de  donde  se 
sacó  i  el  quu¡ ,  si  bien  estaba  de 
n  buena  letra  ,  tenia  el  latín  muy 
nkatban  ,  sht  genero  d§  regla  di 
nGramatka,y  en  los  nombres 
npios  de  hombres  y  de  ciudades  y 
n  lugares  estd  tan  bárbaro  >  que  ape* 
n  nos  se  puede  conjeturar  lo  que  quiere 
fti/MÜr.  Leu  Eras  di  los  etíkos  en  eií- 
wgunas  partes  no  parece  estar  bien 
ajustadas  \  ha  co^t.i.io  h.trfo  tra- 
iibajo  ponerlo  en  ¡a  Jorma  que  estíí,^ 
tapara  poderse  entender  a^o. 

El  Memorhi!  y  Kotíi  se  hallan 
entre  los  preciosos  M.b.  del  P.  Mar^ 
eos  .Andrés  BserrkL 


K.U. 


PRIVILEGIO  QUE  CONFIRMA  LAS  ESENCIO^ 
nes  de  la  Ciudad  de  Toledo ,  despachado  en  Uss  Cortes  de  Burgos 
del  año  1379.  El  ^ual  se  publica  para  noticia  de  los  P re- lados. 
Ricos  hombres  y  Caballeros  que  respectivamente  ocupaban 
las  Sillas  Episcopales  y  primeros  caraos  del  estcido  en  los 
principios  del  reinado  de  D.  Juan  I.  de  Castilla. 


m  nombre  de  Dios  Padre ,  ec 
fijo, et  £q)Iritu  Santo ,  que  son  tres 

personas  et  un  Dios  verdadero ,  que 
vive  et  regna  por  siempre  jamas ,  ct 
de  la  Uenarentutada  Virgen  glo^ 
rioaa  Santa  María  su  madre  ,  á 
quien  nos  tenemos  por  Señora  ct 
por  Abogada  en  todos  nuestros  fe- 
chos ,  ct  á  onrra  c  a  !>crvuio  de 
todos  los  Santos  de  toda  la  Corte 
fdestial,  queremos  que  s^an  poc  eir: 


te  nuestro  Frlvillegio  todos  los  ornes 
que  agota  son  c  serán  de  aqui  ade- 

Janrc ,  como  nos  D.  Juan  por  la  gra- 
cia de  Dios  Rey  de  Casticlia,  de  To' 
ledo ,  de  León ,  de  Gallicia ,  de  Se- 
villa., de  G>idova ,  de  Murcia ,  de 
Jahen  ,  Jcl  Algarbe  ,  de  Algccf'ra, 
ct  Señor  de  Lara  ,  ct  de  Vizcaya, 
ct  de  Molina,  Vimos  un  Privillcgio 
del  Rey  (Juem:  eui  estef  en  el  or^i- 
nal,)  D.  ¿nrique  nuestro  padre,  que 

Dios 
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Dios  perdone  ,  escrito  en  pergamino 
de  cuero ,  rodado  ct  sellado  con  su 
sello  de  plomo  colgado  £ocho  en  es- 
ta guisa: 

«Inserta  un  privilegio  de  D,  En- 
»rique  II.  su  padre,  y  este  de  D.  Al- 
«ffonzo  Onzeno  su  padre,  y  este  otro 


mano  del  Rey  toaf* 
TERCERA  LINEA. 


X>.  Alfonso  Jijo  del  Infante  D.  Pe- 
dro de  Aragón  ,  Manjues  Je  Vi- 
llena «  Conde  de  Ribagorz^  et  de 
Denla  vasallo  del  Rey  conf. 


nde  D.  Sancho  su  abuelo ,  en  que  U-  D.  Seltra»  Oaqim  Gmdestatíe  de 

Mbra  á  Toledo  p¿ra  siempre  de  mo-  Francia  'oasalh  del  Rey  cm^, 

„ncda  forera :  Dado  en  Toledo^  •vler-  prjmeR A  COLUMNA. 

nnes  treinta  atas  andados  del  mes  t\  -l.^        j    i     t  •      j  c  -ji 

Jj.  TíieU^»          J^mdtá  ^^f""'^"-^"  Arzobispo  de  S^-irHa. 

vme  iJtftetnoTe  t  lira  ae  Mil  í  treetet^  r\  t  <     ¿-m-      j  v  fi 

t     ,  ^   ,  .  ^    ^^  D.  Johun  Obispo  de  óiguenza  Uian' 

i  n^e  i  sute.  Después  con-  ^.^^^^  ¿ 

.firma  esta  merced  y  privJegios,  y.  ^ ^ 

D.  Ohhpo  de  Falencia  conf. 

D,  Gonzalo  Obispo  de  Calahorra  eof^» 

,,  .                    „  D.            Obispo  de  Osma. 

Privi llcgio,  sellado  con  nuestro  sello  ^     ^^^^^  ^ 

de  plomo  colgado.  Dado  en  las  Cor-  ^  ^^f^^^^  /^^^ 

'"^r.í.f^TÍT'-^''''''  '"Ir^  i>.  ^i^olds  Obispo  de  Cuenca  conf. 

mkU  Cédad  de  Burgos^  -veinte  é  p^^^^  ^^^^  ^^  ^^^^^ 

tínto  dios  de  Agosto    Era  de  mil  ^^^^^^  ^  CartaseU 

é  qtiatrocientos  e  diez  é  siete  anos.  -  ^          ■*  . 

Et  nos  el  sobredicho  Rey  D.  Juan  jp.ToA^^  Obispo  de  Jaén  conf 

rcgnant  en  uno  con  la  Rcyna  £H>.  _p  j^^^^^     .  ^  ^^^.^ 
fia  Leonor  mi  mugieren  Castidu» 


nconciuyc 

É  porque  esto  sea  firme  et  es- 
table, n»ndamosles  dar  este  nuestro 


en  Toledo ,  en  Lcon ,  en  Gallicia, 
en  Sevilla  ,  en  Cordova  ,  en  Mur- 
cia ,  en  Jahen ,  en  el  Algatbe ,  en 
Algecira ,  en  Baeza ,  et  en  Badajos, 
et  en  Lara ,  et  en  Vizcaya ,  ct  en 
Molina  otorgamos  este  dicho  Fiivi' 
U^O ,  confirmjiuoslo. 

PRIMERA  LINEA 
sobre  las  columnas. 


po  de  Ldiitz  conf. 
JD.  Pero  Ferrandes  de  Velauo  ca- 
marero maijw  del  Rey  emif» 
i).  Prro  Manrique ,  Adelottfado  ma* 
yor  de  Castilla  cu^, 

SEGUNDA  COLUMNA. 
X).  Johan  Sánchez.  Manuel,  Conde  de 

Carrion»  Adelantado  mayor  del 

Reyno  de  Mareta  conf. 
D.  HenuHde  Beame,  Conde  de  Mt- 


mm.  m  »  ....  diHa  ,  vasallo  del  Rey  conf. 

m  injknte  D.  Dhnbjíjo  M  Rey    ^  ^      ^^^^^  Manrique  conf 

D.JohanRodr^ueAde  Vulalobos  conf. 


de  Port^al ,  Señor  de  Alva  de 
Tormes  'vasallo  del  Rey  conf. 
D.  Fadrique  Duc  de  Menavente 
hermano  del  Rey  conf. 

SEGUNDA  LINEA. 
D.  Alfonso  Conde  de  Nurueña  Het' 


J>.  /oAd»  Ramírez  de  Areüam  Se^ 
ñor  de  los  Cameros  f  nfasallo  del 

Rey  conf. 
D.  BeltriUtde  Guevara  masillo  del 
Rey  cot 
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Sand»  Ftrrandes  de  Tovatt  Guéurda    X>.  Alfonso  Obispo  Je  Salamanca  ccnf. 


D.  Áljonso  Obhpo  Je  CU' Jad  conf. 
D.  Obii^o  de  Coria  conf. 

D.  FmumdoOhspo  deBadajoz.  cmf* 
D.FraaeistoObiMpo  4t  MmMkti» 
cwf. 

D.  Jehan  Obispo  dt  Tuy  conf, 
D.     #     Obispo  de  Orens  cmtf, 
J>.  Piéro  Chispo  de  Lugo  conf. 
D.  Fernando  Oforez.  Maestre  de  la 

OrJen  Caballerui  de  Santiago  conf 
D.  Dugo  Marrmez  Maestre  de  Ai» 
cemtaráwñf» 

QUARTA  columna; 

D.  Pedro  primo  del  Rey ,  Conde  de 
Trastamdra  ,  et  de  Lemas  et  de 
Sarria  conf. 
D.  Joan  Alfonso  de  GmaMn  Conde 

de  Nií'lJa  conf. 
D,  Pero  Potue  de  León  conf. 
D.  jtífonso  Pern  de  Gutmm  M' 

gttaal  mayor  de  Sevilla  conf. 
D.  liamir  Nnñer.  de  Guznuin  conf. 
D.  Pedro  de  Villes  Conde  de  Rib^ 

deo ,  vas/üh  del  Rey  ewf. 
D.  Perú  Ferrmdet  Girm  cmfí 
D.  Alfonso  FerrandeT.  de  Motema» 
yor  AJ'Lmlado  mayor  de  la  fron- 
tera conf. 
H,  Gmttalo  Ferrandex  SHhr  de  A" 

guilar  con  f 
jy.  Pero  Mimix  Maestre  de  ia  Or* 

den  de  Calatrava  conf. 
JEI  Prhr  de  SMt  Jtum  con/* 
Pero  Snarez  de  Qt&Umes  I^Adehu^úi' 
do  mayor  de  la  tierra  de  León  con  f. 
D.  Pedro  Obispo  de  Plascncia 
Notario  mayor  del  Rey  de  los  Pri- 
vilegios rodado  lo  alindó  fiiser  de 
parte  del  Rey ,  en  d  primer  año  que 
el  sobredicho  Rey  rc^nó  ,  el  fizo 
Cortes  en  Burgos ,  et  se  coronó ,  ec 

se 

*   MirtkKC,  M  Mr».    *  'Ai  ofyy  FemsdOk    *   Mm  «t>w  Alfooie.   *  Afta  «•  mn. 

^, 


mnror  Jd  Rey  conf. 

D.  Armio  beñor  Je  Villalpando ,  va- 
sallo del  Rey  conf 

D.  Johan  Ramires  *  de  Lmm»  «m- 
Sailo  del  Rey  conf 

D.  Niiño  Nufu'-z.  de  Az,a  conf. 

D.  Ñuño  AHareT.  de  Aza  conf, 

Pedro  RítísíSarmk«to,Adeiaiaado 
mayor  del  Reyno  de  Galicia  conf 
nLa  Rueii:i  tiene  en  el  centro 

nquarteies  de  LaatUios  y  Leones,  bU- 

^senados  de  colores  sin  oro. 

£1  CkClllo  interior  dice: 

i¡f.  Signo  Jel  Rey  D.  Juan» 

El  circulo  exterior  dice: 

1^  D.  Pero  González  de  Mendoza, 
Mayordomo  mt^  del  Rey  ete- 
rna. D.  Juan  Furtado  de  Mendoza, 
Alférez,  mayor  del  Rey  confirma. 

Encima  de  la  rueda. 

jD.  Peá^  Arz^ispo  de  TeSedot  Pri- 
mado délas  Iispañas  emf, 

Baxo  de  la  Rueda, 

Johíin  Nuñez  de  Villazan  Justicia 
mayor  de  casa  del  Rey  conf. 

i).  Femattt  Sauehez  de  Tofoar  Al- 
mirante mayor  de  la  m  ir  couf. 

IHego  López  P^ch  -co  Notario  ma- 
yor de  CastieíU  conf. 

Pedro  Snarez  de  l^tedo  Notario 
megnr  del  Reyno  de  ToUdo  conj. 

Pero  S;<Arez  de  Guzman  Notario 
nunur  Je  Andalucía  conf. 

T£RCtRA  COLUMNA. 

J>.  Rodrigo  Arzobispo  Je  Santiago 
Capellán  mayor  Jel  Rey,  Nota- 
rio mayor  d<!l  Reyno  de  'León  conf, 

J>.     *     Obispo  de  León  eonf. 

D.  Gutierre  Obispo  de  Oiiedo  conf. 

D.  Alfonso  Obispo  Je  Astorga  conf. 

D,  Martin  Obispo  de  Zamora  conf. 
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se  armó  Caballero.  Yo  Pero  Sánchez  f>te  de  seda  de  colores.  De  un  lado 

de  ZanuMra  su  Escrivano  lo  ñw  escre-  i>el  Rey  sentado  sobre  Icones :  en 

vlr.  =  Diego  FerraiuUss  Johan  f  ec-  nuna  mano  espada ,  en  otra  un  mun- 

landcz.  náo  con  Cruz.  De  otro  lajo  n-^tinos 

t>Hallusc  el  original  en  el  Ar-  »<y  leones.  l  a  orí  1  es  rn  üíibos^. 

»ichlvo  secreto  de  la  ciudad  do  l  o-  S.  lohanis  Uei¿rut¡a  J.<¿¿¡s  LiutilUf 

«iJedo^  Tiene  sello  de  pÍ<»no  pendien-  Lfgioms* 

N.IU.* 

EXTRACTO  DHL  QUADERNO  DE  CORTES  DE 
Se^ozia  de  el  ano  de  1383.  en  ^ue  sí  abrogó 
¡4  Era  Española. 


F 


.-lísras  son  las  Leyes  quel  nniy  no-  dios  c  las  Judias,  c  Moros  c'  Moras 

ble  Rey  D.  lohaii  fiso  en  las  Cor-  guarden  lo"?  domingos  et  las  fiestas 

tes  de  Scgovia  ,  las  qualcs  son  or-  de  los  Christianos,c  non  laurar,  non 

denadas  en  tres  tractados :  el  pri-  fiúwr  merchandias,  et  non  otras  piae- 

mero  tractado  que  fabla  de  las  cosas  ramiente. 

que  son  á  servicio  de  Dios,  et  ar-  La  tercera  ;  en  que  non  sean 
rendamiento  de  aquellas  cosas  que  osádo^  los  clérigos  de  icncc  manee- 
son  &  iíl  despadbka^  bas ,  nin  barraganas  $  et  de  las  penas 

£1  s^undo  tractado  es  de  las  co-  que  deben  aver  ellos  ec  ellas.,  sy 

sas  que  son  pertenecientes  á  la  Jiis-  en  Cf^tc  pecado  estobí;r:n. 
ticia  ,  por  que  se  ella  mejor  pueda         Ley  quaiu :  que  pena  ayan  los 

£tsec  c  cumplir  en  los  sus  regnosi  casados  que  non  guardan  á  sus  ma- 

El  tercero  tratado  es  de  la  gnar*'  g^ies  la  sancra  orden  del  casamiento, 

da  de        rentas  et  derechos  del  que  con  ellas  tienen. 
Rey ,  et  para  guarda  de  los  propios  Ley  quinra  :  en  que  non  ayan 

c'  rentas ,  c'  bienes  comunes  de  las  moradas  nin  conversaciones  los  Ju- 

cibdades  é  villas  et  logares  de  sus  dios  et  Judias ,  é  Moros  é  Moras 

regnos ;  las  quales  Leyes  son  ordc-  entre  los  Christianos. 
nadas  por  k  maneta  c.Éorma.que         La  sexta  :  en  como  non  ayan 

aquí  dirá.  tafurerias  >  nin  den  ataubgc-cn  todos 

¥lrimerainiente  que  ande  la  Era  Jos  tegnos ,  por  los  grandes  dapnot 

de  la  nacencia  de  nuestro  Señor  le»  acaescen. 

su  Christo  antes  qne  non  la  del  Em-         La  sétima:  que  ninguno  non  sea 

pelador  Cesar  nin  de  otro  Señorío  osado  de  jugar  didos ,  c  los  que  á 

alguno,  por  reverencia::  é de  Sancta  ellos  algo  ganaren  ,  que  lo  torneOy 

£g!esia ,  cuya  fed  nos  avernos.  ^  porque  es  gananda  con  pecada 
Ley  segunda :  de.  como  ios  jur        Ley  ocuva ;  que  eo  ía  quarc»- 
Tom,  Vi.  Ppp       *  ma, 

Al  m»it»  tiii  ttt*  mim\  uCooiíeiua  i  xxiJ^  iiii  de  D«ccoat>re  de  mil  *\  ccc 
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ina,  nin  en  los  otros  tiernas  que  son 
vedados  por  la  Eglcsia  de-'tion  co- 
mer carne  j  que  non  se  pongan  caí- 
nicerias, 

Ley  novena  :  en  razón  de  los 
clérigos  que  non  pechen  ,  si  non  en 
casos  ciei^  >  en  que  cUos  son  cribu- 
tados. 

f «  el  segundo  tratado  de  la  or- 
den anTut  de  ta  Justicia,  íon  tstas  Lt- 
jes  que  se  siguem 

Ley  primera:  de  la  Aadiencia 
que  debe  faser  el  Rey  pór  Stt  per- 
sona Real  cada  viernes. 

Ley  segunda :  de  la  residencia 
que  an  é  &aet  á  k  Audiencia  del 
Rey  los  sus  Oydotes  et  Alcalles. 

Ley  tercera  :  que  ninguno  de 
los  Oydorcs  ct  Alcalles  non  sean 
abogados  nin  consejeros. 

Ley  quana  :  que  si  alguno  de 
los  Oydorcs  fueren  recusados  por 
sospechosos,  que  con  juramento  que 
sobre  ello  fagan  todos  los  Oydorcs, 
que  puedan  librar  los  pleytos ,  por 
que  non  se  alleguen. 

Ley  quinta !  como  se  ha  de  .  .  . 
el  salario  de  los  Oydores  et  Alcalles 
que  non  sirvieren  sus  oñcios  por  los 
que  los  sirvieren.  ■ 

Ley  sexta :  que  los  que  dieren 
las  peticiones  á  librar  al  Rey ,  que 
non  le  den  á  librar  cosa  que  sea 
contra  derecho,  nin  contra  los  or- 
denamientos. 

Ley  sétima:  de  los  grandes  ornes, 
c  señores,  e'  otros  qualesquicr  que  en- 
cobren los  malfcchorcs ,  ó  los  defien- 
den ó  los  mantienen,  6  non  los  entre 
gan  á  la  Justicia,  que  penas  debtien 
aver  por  ello. 

Ley  ota  va :  de  los  de  casa  del 
Rey,  ó  de  la  Rey  na,  ó' de  los  Infan- 
tes que  cjúan  sin  su  licencia  d  sin 


su  mandado  ,  que  penas  deben  aver. 
Ley  nona:  que  los  oficios  c  judga- 
dosque  los  sirvan  los  que  lo  han  por  • 
el  Rey  ,  c  non  paguen  escusadorcs. 

Ley  decima  :  de  los  contrabros 
en  que  se  fasen  los  juramentos  ,  que 
non  se  fagan  ,  nin  los  Escribanos 
Eclesiásticos  no  üffOt  contrabtos  con* 
rra  los  .sc^Lircs ,  porque  la  jurditlon 
seglar  non  venga  á  la  ¿ciesiastica. 

Ley  undécima :  de  ios  casados, 
é  de  los'^diprigos  que  non  han  or- 
den sacra  ,  en  quales  cosas  les  debe 
seer  guardada  la  jucdicion ,  e  á  los 
de  la  orden  sacra. 

Ley  duodécima:  en  rason  de 
los  apreciadores  e  compradores. 

Ley  dcumarcrcia  :  que  caballe- 
ro ,  nin  escudero ,  nin  otro  alguno 
non  prccnde  por  su  dcbda  nin  por 
cosa  que  aya  de  aver,  sin  mandado 
de  Juys  ó  de  A  leal  le. 

Ley  dccimaquarta  :  que  ningún 

 nin  porrero  non  prende  sin 

mandado  de  Juca. 

Ley  decimaquinta :  en  rason  que 
los  que  han  enemistades  que  non 
derriben  casas  ,  nin  tallen  ,  nin  que- 
men las  heredades  ,  nin  fagan  otros 
di^mlentos  en  las  personas  nin  en 
los  bienes. 

Ley  decimascxta :  en  rason  de 
los  clérigos ,  que  non  puedan  aver 
oficios  de  ^glares. 

Ley  decimaseptima  :  que  se  non 
arriendan  las  notarlas  nin  aleuasltad- 
gos ,  que  los  que  las  ovieren  que  las 
sirvan  por  si  ó  por  sus  escusadores, 
sin  levar  venta  de  dios  nin  otra 
dadiva. 

En  el  tercero  tratado  son  estas 
Leyes  que  se  sigum: 

Ley  primera :  que  ninguno  tome 
los  mes.  del  Rey ,  nin  los  embargue 

ún 
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ún  su  manctado ,  si  non  que  lo  pa-:   ovieie  quantia  de  sesenta  mrs.  que 


gne  con  el  doblo. 

Ley  segunda  :  que  en  los  loga- 
res de  las  tglesias  nin  de  los  Seño- 
ríos non  fagan  encubierto ,  nln  ten- 
gan y  otras  mañas  por  que  las  ren- 
tas del  Rey  se  hayan  á  menoscabar. 

Ley  tercera  :  que  non  arrienden 
ios  uiiciakü  de  las  cibdadcs  e  villas 
las  rentas  dd  Rey ,  nin  de  los  Con- 
cejos ,  nin  otros  por  ellos. 

Ley  qu.írra :  que  non  puedan 
fasci  dciraaias ,  nin  hechar  pechos 
sin  licencia  del  Rey ,  salvo  fiísta  en 
quantla  de  tres  mil  mrs.  siendo  gran 
jiecesidat  para  ello. 
_  Ley  quinta:  que  los  oficiales 
que  den  cuenta  de  la«  rentas  é  pro- 
pios de  los  Concejos  del  tiempo  pa-^ 
sado. 

Ley  sexta  :  que  eso  mesmo  que 
den  cuenta  de  aquí  adelante  de  ca- 
da año. 

Ley  sétima  :  que  non  tomen 
bestias  ,  nin  carretas  prtrn  los  nego- 
cios del  Rey  ,  nin  de  la  i'Lcyna,  nin 
de  los  In&ntes ,  nin  de  oteo  ningi»> 
no  sino  en  tiempo  signalado. 

Ley  octava  :  que  cada  uno  sea 
Señor  de  lo  suyo ,  et  que  non  les 
tonien  averes,  nln  viandas,  sin  se 
avenir  para  ello  primero  con  el  ven- 
dedor á  su  voluntad  del  vendedor. 

Ley  nona  :  que  porque  non  re- 
ciban dapno  en  sus  fáciendas  los 
que  vinieren  á  casa  del  Reyi  nin 
los  pueblos  nln  las  posadas,  que  ven- 
gan con  ciertos  números  de  bestias} 
c  que  pena  debe  aver  d  que  mas 
bestias  troxiere. 

Ley  dceima  :  en  que  manera  se 
lun  de  coger  las  monedas  *.  quci  que 


pague  la  moneda ,  et  el  que  oviere 

quantia  de  ciento  c  vcynte  mrs.  que 
pague  do>s  monedas ,  el  que  ovicre 
quantla  de  ciento  c  ochenta  mrs. 
que  pagoe  tres  monedas. 

Ley  undécima  :  de  como  quita 
ei  Rey  las  salinas  de  Anaína.  ■ 

Ley  duodécima  :  que  non  entre 
vino  de  fíiera :::  parte  1  salvo  á  As- 
turias c'  i  Galicia. 

Ley  decimatercía  :  en  que  quita 
á  los  que  están  fuera  del  rcgtmque 
son  sus  naturales ,  que  non  paguen 
moneda  por  diez  años »  veniendo  i 
morar  al  regno. 

.  Ley  dccimaquarta  :  del  salario 
que  deven  levar  los  Esctivanos  de 
la  Audiencia  y  Corte  del  Rey ,  ¿ 
los  Esctivanos  de  las  cibdades  y 
villas. 

Ley  dccimaquinta:  que  non  sean 
prendados  los  labradores  que  non 

levaren  lanzas  á  las  labores. 

Ley  decimasexta :  que  los  que 
tienen  porque  sean  escusados  de  los 
pechos  Reales  e'  Conc<:jala ,  que  non 
Sean  escusados  de  los  Concejales imas 

que  paguen  por  ellos. 

Ley  decíniascptinia :  que  los  que 
mantuvieren  caballos  4  armas ,  que 
non  paguen  monedas '  nln  pechos 
reales. 

Ley  dectmaoctava:  para  apremiar 
los  homes  valdios.  # 

Ley  decima  nona :  que  las  pesas 
c'  medidas  sean  Toledanas ,  salvo  en 
Asturias  ct  en  la  Corte  del  Rey. 

En  bs  Itifrot  di  ¡as  petkiems. 
fahla  sobre  fechos  át  hs  AkaUtS  it 
Oficialas  íie  fuera  parte. 

Otrosí :  sobre  fecho  de  las  dcb- 

das 


*  Jtt  mtrgm  *st¿  uss  mt»  t  Km  á  SK  ipitniados ,  qucl  que  lo» 
va d»  dloi»  dandoit  oiaiiBMiiBieiiM « <t  Mn  vm  gttd» 


Digitized  by  Go 


84  APENDICES 

das  de  los  Judíos ,  que  sea  quita  la  -las  paguen  del  día  que  fueren  re^ 
tecda  pane,  et  las  dos  panes  que   queridos,  a  tercer  día:'  et  si  d 

las  paguen  en  eMa  guisa:  en  lasque  curio  non  l.is  ficicre  png;ir ,  nin  los 
son  coniplidos  los  plazos,  la  meytad  Qciigo?.  non  las  pagaren  á  csie  icr- 
poc  S¿n  Juan  ,  et  la  meytad  por  Na-  mino  ,  qucl  Cocedor,  e  Oficíales 
vidad  de  1385:  et  en  las  que  non  seglares  hayan  entonces  lugar  para 
son  complidos  los  plazos,  que  paguen  se  las  tascr  pagar  }  et  que  puedan 
desde  que  los  plazos  fueren  compli-    prendar  a  los  Clérigos  para  ello,  sin 

dos,  la  meytad  a  j>.  meses,  et  la  otea  pena  nin  caiupnia ,  ct  sin  otra 

meytad  á  6,  meses  i  ct  non  pagando  pena  lún  sentencia  que  contra  ellos 

á  estos  ccnniuos,  y  non  les  venga  pong.m,  nin  quieran  poner, 
b  merced.  Esta  escrí  o  t-^fi-  trmliJofnfrfs 

Otrosí  en  fecho  de  la  moneda  jpiU^ot  Ji  £ujfiii  común  ii¿  mitre  a  ma- 

de  los.Qerlgos, que  quando fueren  yer%  4*  la  del  eonum  dt  étkora.  Su 

i  coger  las  monedas ,  que  los  Co-  iftra  es  redonda  y  kermoia.  Es  del 

gcdorcs  que  requieran  al  Vicario  que  tiempo  di-i  Hn  D.  Juan  1.  El pupel 

las  £aga  pagat ,  ct  los  Qctigos  que  tit*  a^ouiuua  y  muy  maltratado^ 
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